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DON   IÑIGO    LÓPEZ  DE  MENDOZA, 

MARQUÉS  DE  SANTn.LANA , 
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derecho  de  propiedad  de  estas  obras  por  el  término  de  25  años,  y  con  esta  misma  limitación 
pasará  á  sus  herederos ,  si  aiíucllos  muriesen  antes  de  cumplir  el  referido  plazo. 
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AL  EXfflO.    SEÑOR    DON   MARIANO  TELLEZ   GIRÓN, 

BEAUFORT,  SPOXTIN  ,  PIMEMEt  ,  FERNANDEZ  DE  VELASCO  Y  HERRERA  ,  DIEGO 
LÓPEZ  DE  ZÚÑIGA  ,  PÉREZ  DE  GUZMAN  ,  SOTOMATOR,  MENDOZA  ,  MAZA,  LA- 
DRÓN DE  LIZANA  ,  CARROZ  Y  ARBÓREA,  BORJA  Y  CENTELLES,  POMCE  DE 
LEÓN,  BENAVIDES,  ENRIQUEZ,  TOLEDO,    SALM  SALM  ,  HURTADO   DE    MENDOZA 

Y  OROZCO  ,  SILVA,  GÓMEZ  DE  SANDOVAL  Y  ROJAS,  PIMEKTEL  Y  OSORIO, 
LUNA,  GUZMAN,  MENDOZA  Y  ARAGÓN,  DE  LA  CERDA ,  ENRIQUEZ ,  HARO  Y 
GUZMAN  :  DUQUE  DE  OSUNA  ,  CONDE-DUQUE  DE  BEN AVENTE  ,  DUQUE  DE  BEJAH, 
DE  PLASENCIA  ,  Y  DE  MANDAS,  DE  GANDÍA  Y  DE  MONTEAGUDO  ,  DE  ARCOS, 
DE  MEDINA  DE  RIOSECO  ,  DEL  INFANTADO,  DE  PASTRANA  ,  DELERMA,  DE 
ESTREMERA  Y  DE  FRANCAVILA:  CONDE  DE  UREÑA  ,  DE  FONTANAR,  DE  BEAU- 
FORT ,  DE  MAYORGA  ,  DE  BELALCAZAR  Y  BAÑARES  ,  DE  OLIVA,  DE  OSILO  Y  CO- 
QUINAS, DE  BAILEN  Y  CASARES,  DE  SALDAN  A,  DE  VILLADA,  DEL  REAL  DE  MAN- 
ZANARES Y  DEL  CID  :  MARQUES  DE  PEÑAFIEL  ,  DE  GIBRALEON  ,  DE  MARGUDil  Y 
DE  TERRANOVA,  DE  LOMBAY  ,  DE  ZAHARA  ,  DE  SANTIILANA,  DE  TÁVARA,  DEL 
CÉNETE  ,  DE  ALMENARA,  DE  CEA,  DE  ALGECILLA  Y  DE  ARGÜESO:  VIZCONDE  DE 
LA  PUEBLA  DE  ALCOCER:  PRÍNCIPE    DE    SQUILACE  ,  DE   AKGLONA  ,    DE   MELITO 

Y  DE  ÉVOLi:  BARÓN  DE  LAS  BARONÍAS  DE  ALBERIQUE  ,  ALCOCER,  ALAZ- 
OUER,  GABARDA  Y  AYOBA  EN  EL  REINO  DE  VALENCIA  ,  DE  LA  ROCA  DE  AN- 
GUITOLA  CON  EL  SEÑORÍO  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  REPOLLA  Y  VILLA  DE  MENDO- 
lEA  EN  EL  DE  ÑAPÓLES  :  SEÑOR  DE  LAS  ENCONTRADAS  DE  CURADORÍA  SIHUR- 
GUS,  BARBAGÍA  OLOLAY,  BARBAGÍA  SEULO  Y  VILLA  DE  SICCI  EN  EL  REINO 
DE  CERDEÑA  :  PRIMERA  VOZ  DEL  F.STAMENTO  Ó  BRAZO  MILITAR  EN  EL  MISMO, 
POSEEDOR  DEL  MAYORAZGO  DE  TREINTA  Y  CUATRO  CUENTOS:  TENIENTE  DE  LA 
ALCAIDÍA  DE  LA  FORTALEZA  DE  SIMANCAS :  PATRONO  ÚNICO  É  IN  SÜLIDUM  DE 
LAS  INSIGNES  IGLESIAS  COLECIALES  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ASUNCIÓN  DE 
LA  VILLA  DE  OSUNA,  DE  LA  DE  LA  CIUDAD  DE  GANDÍA  ,  Y  DE  LAS  DE  PASTRA- 
NA ,  LERMA  Y  AMPUDIA  :  GRANDE  DE  ESPAÑA  DE  PRIMERA  CLASE :  SENADOR 
DEL  reino:  GENTIL-HOMBRE  DE  CÁMARA  DE  S.  M.  CON  EJERCICIO:  MARISCAL 
DE  CAMPO  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES:  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 

Y  DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  III  ,  DE  LA  ORDEN  MILITAR  DE 
t  ALATRAVA  ,  DE  LA  DE  SAN  JUAN  DE  JERUSALEN  :  GRAN  OFICIAL  DE  LA  ORDEN 
DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRANCIA  :  COMENDADOR  DE  LAS  REALES  Y  MILI- 
TARES ÓRDENES  PORTUÍJJIESAS  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  Y  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  VILLAVICIOSA  :  TRES  VECES  DE  LA  MILITAR  DE 
SAN  FERNANDO  DE  PRIMERA  CLASE,  Y  DE  OTRAS  VARIAS  POR  ACCIONES  DIS- 
TINGUIDAS DE  GUERRA :  MAESTRANTE  DE  LA  REAL  DE  CABALLERÍA  DE  SEVILLA: 
ACADÉMICO  DE  HONOR  DE  LA  DE  NOBLES  ARTES  DE  SAN  FERNANDO,  Y  DE  NÚ- 
MERO DE  LA  DE  HISTORIA  ,  ETC.  ,    ETC.  ,    ETC. 


EXMO.  SEÑOR: 

Años  lia  que  ocupado  en  escribir  la  Historia  de  la  lite- 
ratura patria,  tenia  recogidas  la  mayor  parte  de  las 
obras,  fruto  del  talento  y  erudición  del  ilustre  fundador 
de  la  casa  de  Infantado,  uno  de  los  mas  esclarecidos 
progenitores  de  V.  E.  La  fama  de  tan  insigne  magnate, 
cimentada  en  el  unánime  aplauso  de  cuatro  .«íiglos ,  y 
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acrisolada  por  el  fallo  do  la  critica  de  nuestros  dias,  asi 
dentro  como  fuera  de  España,  parecía  estar  demandando 
la  publicación  de  aquellas  joyas,  que  fueron  un  tiempo 
el  mas  preciado  ornato  de  las  musas  castellanas.  Ksta 
necesidad,  universalmenlc  reconocida ,  iba  siendo  mas 
apremiante  para  la  bonra  literaria  de  España  ,  á  medida 
que  se  daban  á  luz  las  producciones  de  otros  ingenios, 
dignas  en  verdad  de  toda  estima,  mas  no  superiores,  y 
acaso  no  de  tantos  quilates  como  las  debidas  al  docto 
don  Iñigo  López  de  Mendoza.  Acusábanos  semejante 
olvido  de  vituperable  indolencia,  tanto  mas  agena  de 
disculpa  cuanto  mas  claros  eran  los  merecimientos  del 
marqués  de  Santiilana ,  que  sacando  de  las  tinieblas  á 
otros  afamados  trovadores  de  Castilla ,  logró  restituirles 
su  antigua  nonibradia,  merced  á  los  aciertos  de  su  pluma. 
No  faltaron,  sin  embargo,  críticos  nacionales,  que  ya 
desde  el  pasado  siglo  se  dolieran  de  este  género  de  aban- 
dono, é  intentaran  dar  cima  á  tan  laudable  propósito; 
pero  tardaba  en  demasía  el  cumplimiento  de  estas  pro- 
mesas, repetidas  una  y  otra  vez  sin  efecto,  y  llevado  del 
amor  engendrado  en  mi  por  el  estudio  de  tan  celebrado 
poeta,  determíneme  á  presentar  al  público  las  tareas  á 
que  babia  consagrado  no  cortas  vigilias ,  procurando 
ilustrar  sus  peregrinas  obras. 

Mas  antes  de  realizar  este  pensamiento,  creime  obli- 
gado á  comunicarlo  á  V.  E. ,  movido  de  dos  razones, 
ambas  poderosas  para  quien  se  precia  de  atento  y  de- 
licado. Descendiente  directo  del  marqués  de  Santiilana, 
Imbiera  sido  cierta  manera  de  despojo  el  negar  á  V.  E. 
la  cooperación  legitima  que  como  á  tal  le  correspondía, 
cuando  se  intentaba  erigir  á  su  gloria  literaria  mereci- 
do monumento:  contándose  el  nombre  de  V.  E.  entre 
los  individuos  de  número  de  la  Real  Academia  de  la 
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Historia,  hubiera  tenido  en  mí  por  indisculpable  falta 
toda  reserva  en  tal  asunto  y  con  tan  digno  compañero. 
Justificó  plenamente  la  acogida,  que  el  indicado  pro- 
yecto halló  en  V.  E. ,  esta  resolución  mia;  y  franquea- 
dos al  par  el  archivo  de  Infantado  y  la  rica  biblioteca 
de  Osuna,  donde  se  custodian  casi  todos  los  códices  que 
formaron  la  selecta  librería  del  marqués ,  pude  dar  ma- 
yor ensanche  á  mis  trabajos ,  ya  examinando  equellos 
raros  volúmenes,  base  de  su  educación  literaria,  ya  re- 
conociendo los  interesantes  documentos,  que  le  pre- 
sentan á  la  contemplación  del  historiador  como  uno  de 
los  primeros  politices  y  capitanes  del  siglo  XV. 

Y  no  es  esta  la  única  forma  en  que  ha  pagado  V.  E. 
la  deuda  que  respecto  del  primer  marqués  de  Santilla- 
na  reconocia:  terminados  ya  los  trabajos  literarios,  y 
preparándome  para  darlos  á  la  estam  pa ,  tuve  la  satis- 
facción de  saber  que  tomaba  V.  E.  por  suya  esta  em- 
presa, deseoso  de  mostrarse  digno  heredero  de  aquel 
esclarecido  magnate,  que  «se  habia  llevado  la  fama  toda 
de  los  Mendozas»  *  con  la  claridad  de  su  talento.  Tan 
hidalcía  manifestación  de  V.  E.  .  aumentando  la  obli- 
gacion  en  que  el  amor  á  las  glorias  literarias  de  Espa- 
ña me  habia  puesto,  fué  para  mi  nuevo  estimulo,  no 
perdonando  medio  ni  diligencia  alguna  para  dar  á  la  edi- 
ción proyectada  todo  el  interés  y  perfección  que  mis 
fuerzas  consentian.  Propio  era  de  este  linaje  de  publi- 
caciones el  enriquecerlas  con  noticias  biográficas ,  jui- 
cios críticos,  notas,  apéndices,  glosarios  y  comen- 
tos ,  que  ilustraran  cuantas  dudas  pudieran  suscitarse , 
principalmente  respecto  de  la  vida  y  estudios  del  per- 
sonaje, cuyas  obras  se  daban  á  luz,  y  de  su  signifi- 
cación é  influencia  en  la  república  de  las  letras:  éralo 

*    Pról.  al  Mem.  de  Cosas  notables  por  el  IV  Duque  de  Inlanlado. 
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(leí  mismo  modo  el  exornar  talos  ediciones  con  retratos 
y  facsímiles,  á  fin  de  complelar  la  idea  qne  debiera  for- 
marse ,  tanto  del  autor  como  de  la  época ,  en  que  liabia 
florecido ;  y  en  uno  y  otro  punto  lie  procurado  el  acier- 
to, acudiendo  siempre  á  las  primeras  fuentes,  único 
medio  de  alcanzarlo. 

No  abrigo  la  presunción  de  liaber  logrado  siempre  igual 
fortuna;  mas  como  quiera  que  sea,  tengo  esperanza  de 
que  los  bombrcs  doctos,  asi  de  nuestra  España  como 
de  las  naciones  que  boy  cultivan  con  envidiable  abinco 
nuestra  literatura ,  sabrán  apreciar  cuanto  be  trabajado 
por  llegar  á  la  meta,  á  donde  lleno  de  fé  me  dirigía, 
disculpando  al  propio  tiempo  mis  inadvertencias  y  aun 
mis  errores.  iSi  será  de  poco  momento  para  mis  tareas 
el  llevar  á  su  frente  el  nombre  de  tan  respetado  varón 
como  el  primer  marqués  de  Santillana  y  el  aparecer  en 
la  arena  literaria  bajo  los  auspicios  de  tan  legítimo  Me- 
cenas, como  V.  E. ,  heredero  de  su  casa  y  de  .su  gloria. 
Y  no  daria  muestra,  tan  pública  y  solemne  cual  deseo, 
del  singular  afecto  con  que,  ya  como  escritor,  ya  como 
compatriota  del  marqués ,  he  visto  la  ilustrada  y  gallar- 
da resolución  de  V.  E. ,  si  no  me  apresurara  á  dedicarle 
estas  obras,  en  justa  y  bien  merecida  paga. 

Sírvase,  pues,  V.  E.  aceptar  con  la  benevolencia 
que  le  distingue  este  breve  homenaje  de  mi  reconoci- 
miento, que  le  ofrezco  temeroso  de  que  el  modesto  fru- 
to de  mis  vigiHas  no  corresponda  á  los  altos  mereci- 
mientos de  V.  E. ,  dejando  tal  vez  defraudadas  sus  es- 
peranzas. Aguardo  las  órdenes  de  V.  E.  y  tengo  la 
honra  de  confesarme  con  la  mayor  consideración  su  afec- 
tísimo servidor  y  compañero 

Q.  B.  L.  M.  DE  V.  E., 

JOSÉ   AMADOR  DE   LOS  RÍOS. 


EL  MARQUES  DE  SANTILLANA. 


(1308  á  iUG.) 


CelebriJad  del  marqués  fle  Sanlillaiia  en  el  siglo  XV.— EstaJu  político  de  Castilla  í 
prinui|>ios  del  misiuu.— Antit;üedad  de  la  casa  de  Mendoia.— Su  heredamiento  en  Casti- 
lla.—Nacimiento  de  Ifiiso  Lopei.- Muerte  del  almirante,  ^u  padre —Itecibenle  por 
señor  Duitrago  ¿  Hita.— Intentan  sus  deudos  despojarle  de  parle  de  sus  bienes.— Doña 
Leonor  de  la  Vega:  su  tierna  solicitud  para  impedirlo.— Secuestro  del  Real  de  .^lanza- 
nares.— Declaración  de  los  oidores  reales  sobre  los  valles  de  Santillana.— Restitución 
de  los  palacios  de  Guadalajara.— Garci  l*'ernaiidez  Manri(|uc  y  el  conde  don  Fadríque 
4lc  Castro. — Conciertos  matrimoniales  de  Iñigo  Lope¿  y  doña  Catalina  de  Figueroa. — 
■educación  literaria  de  Iñigo.- Sus  primeros  desposorios.— Coronación  de  don  Fer- 
nando de  .Inlequera.— Segundos  desposorios  del  señor  de  Hila  y  Ituilrago.— Entrégal» 
duna  Leonor  sus  Estados. 


Hay  en  la  Iiisloiia  nombres  que  revelan  de  lleno,  al  pro- 
nunciarse, el  eslado  intelectual  y  político  de  una  época  y  de 
iin  pueblo,  sublime  don  concedido  por  la  Providencia  única- 
mente á  la  virtud  y  al  talento.  Lumbreras  de  la  civilización, 
señalan  esos  afortunados  seres,  en  el  desarrollo  progresivo 
de  la  inteligencia,  el  grado  á  que  logra  llegar  la  humanidad, 
asi  en  el  campo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  como  en  el 
círculo  do  la  administración  y  de  la  poiílica.  Dominados  ex- 
clusivamente por  la  idea  del  bien  ,  á  cuyo  norte  encaminin 
todos  sus  pasos,  ningún  obstáculo  invencible  encuentran 
sus  indeclinables  proyectos,  ningún  esfuerzo  ni  sacriíicio 
omiten  para  alcanzar  el  grande  objeto  por  ellos  mas  bien 
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iiislinlivamento  proscnlido  que  niadiiramcnlc  quilatado ;  y 
Iriiiiifan  al  cabo  de  todo  linagc  de  escollos,  nacidos  solo 
para  dQspertar.y  robustecer  su  patriotismo.  Estos  hombres, 
á  quienes  tributan  sus  coetáneos  el  doble  homcnagc  del 
amor  y  del  respeto,  conquistan  en  la  posteridad  inmarce- 
sible lauro  y  legan  á  las  generaciones,  con  el  ejemplo  de 
sus  virtudes,  el  noble  estímulo  de  la  gloria.  Acatados  de 
propios  y  extraños,  consultados  en  vida  cual  dignos  orá- 
culos, si  ejercieron  grande  y  legítima  influencia  en  la  suer- 
te de  su  patria,  gozan  en  las  edades  futuras  el  inextima- 
ble  privilegio  de  excitar  el  entusiasmo  de  la  muchedum- 
bre y  la  admiración  de  los  doctos.  Mas  entonces  no  existe 
ya  para  ellos  el  círculo  determinado  de  la  nación,  en  que 
florecen:  su  nacionalidad  se  extiende  y  arraiga  en  todos 
¡os  pueblos  civilizados,  que  miran  brillar  en  sus  obras  la 
luz  del  genio,  concediéndoles,  á  este  soberano  título,  uni- 
versal carta  de  naturaleza.  Los  hombres,  á  quienes  es  da- 
do levantarse  á  tal  altura,  son,  pues,  ciudadanos  de  todas 
las  repúblicas  y  viven  iguain>ente  en  todos  los  tiempos. 
Mientras  mas  ardua  y  dudosa  haya  sido  la  lucha  ,  mientras 
mas  grandes  hayan  sido  su  tesón  y  su  aliento  para  seño- 
rear las  dificultades,  mas  ancha  y  luminosa  será  también 
la  aureola  de  su  gloria ,  mayores  y  mas  dignos  á  los  ojos  de 
la  historia  y  de  la  filosofía  los  galardones  con  que  la  huma- 
nidad recompense  su  al)negacion  y  su  horoismo. 

Tal  puede  decirse  con  harta  razón  del  ilustre  marqués 
de  Santillana:  en  él  se  cumplen  -todas  las  condiciones 
señaladas  por  el  dedo  de  la  Providencia ,  para  gozar  el 
inmortal  renombre  que  concede  la  humanidad  á  les  pa- 
ladines de  su  mas  bella  causa,  porque  en  él  se  reflejan, 
como  en  fidelísimo  espejo,  todas  las  aspiraciones  de  la  ci- 
vilización española  durante  el  siglo  XV,  lanzándose  en  el 
terreno  (le  la  inteligencia  á  la  conquista  legítima  de  ex- 
traños y  no  conocidos  tesoros,  para  ensanchar  de  una 
manera  prodigiosa  la  esfera  de  su  actividad  y  de  sus 
triunfos.   Respetado  desús  compalriotíis,  que  le  contem- 
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plan,  como  el  mas  acabado  modelo  del  buen  gusto ,  del 
valor  y  de  la  hidalguía  ' ,  despierta  su  justa  fama  mas  allá 
de  los  patrios  confines  admiración  entre  los  hombres  en- 
tendidos y  mas  celebrados  guerreros  ',  y  acuden  unos  y 
otros  á  Castilla ,  ganosos  de  conocer  y  tratar  al  digno  mag- 
nate, que  consagra  solícito  sus  vigilias  al  culto  de  las  letras 
y  derrama  generoso  mercedes  y  favores  entre  los  que,  alen- 
lados  de  su  ejemplo,  procuran  seguir  sus  brillantes  huellas. 
Semejante  al  rey  sabio,  cuya  gran  figura  llena  el  sorpren- 
dente cuadro  de  la  civilización  castellana  en  el  siglo  XIII, 
promueve  con  docto  anhelo  el  estudio  de  la  historia ,  de  la 
moral  y  de  la  filosofía.,  y  realiza  en  sus  obras  aquella  sa- 
ludable máxima  de  que  «la  sfienfia  non  embota  el  fierro 
de  la  langa ,  nin  fage  floxa  el  espada  en  la  mano  del  caba- 
llero» '^  Y  tan  grande  llega  á  ser  su  influencia,  tan  mere- 
cido el  lauro  de  su  nombre ,  que  el  mas  famoso  de  sus 
contemporáneos  y  el  único  que  puede  compartir  con  él  la 
gloria  de  las  letras  en  el  siglo  XV,  no  vaciló  en  aplicarle  las 


i  Gómez  Manrique,  uno  de  los 
ingenios  mas  celebrados  del  sisólo 
XV,  decia,  lamentando  la  nuierle 
del  marqués : 

Lloren  los  onbres  valientes 
por  lan  valiente  guerrero; 
é  plangan  los  eloqüentes, 
é  los  varones  prudentes 
lloren  por  tal  compañero. 

Y  hablando  en  otra  copla  de  su 
erudición  ,  anadia  : 

Por  cierto  no  fué  Boecio 
ni  Li^onardo  de  Arefio 
en  prosa  mas  elegante; 
pues  en  los  metros  el  Dante 
ant'él  se  mostrara  nefio, 
íCanc.  gen.  de  Amb.,  fol.  63  i\  y  65.) 

2  Entre  oíros  niuclios  testimo- 
nios que  pudieran  traerse,  nos  con- 
tentaremos con  citar  el  de  su  se- 
cretario Diego  de  Burgos,  quien  en 
el  prólogo  do  un  Tratado  que  fizo 
sobre  la  muerte  del  marques,  de  que 


daremos  mas  especial  noticia  ade- 
lante, dccia,  liablando  de  su  pericia 
en  el  arte  de  la  guerra:  «Fue  el  pri- 
Hinero  que  Iraxo  a  este  reyno  nui- 
wchos  ornamentos  e'  ynsinias  de  ca- 
HValloría,  muclios  nuevos  apáralos 
))dc  guerra  ;  é  non  se  contentó  con 
ntraerlos  de  fuera,  mas  añadió  é 
«emendó  en-  ellos  é  inventó  por  si 
))Olras  muchas  cosas,  que  á  toda  per- 
»sona  eran  grand  maravilla  é  de 
wque  muchos  ficieron  arreo.  Asi 
»que,  en  los  fechos  de  armas  nin- 
))guno  en  nuestros  tiempos  es  visto 
«que  tanto  alcanzase  nm  que  en  Iüs 
«cosas  que  á  ellos  son  convinierjtes, 
«tovieseen  estas  parles  desseo  lan 
«grande  de  gloria»  (Bibl.  patr.  de 
S.  M.,  Canc.  D.  Vi!,  i,  fol.  2i  y 
sigs.). 

3    Prólogo   de  los   Proverlios, 
pág.  24. 
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¡üsignes  palabras  de  San  Gerónimo,  al  calificar  al  prínci- 
pe de  los  historiadores  romanos.  "Aquellos  (decia  el  sa- 
grado doctor)  á  quienes  no  atrajo  Roma  á  su  contempla- 
ción ,  los  llevo  tras  sí  la  fama  de  uu  solo  hombre  desde  las 
últimas  regiones  de  España  y  Francia  »  * . 

Y  no  es  por  cierto  lo  que  menos  llama  la  atención  el  con- 
siderarle ,  en  medio  de  los  escándalos  y  revueltas  que  agi- 
tan el  Estado  y  que  mas  de  una  vez  le  arrastran  en  su  fu- 
rioso torbellino ,  entregado  á  las  pacíficas  y  solitarias  tareas 
de  las  letras  °,  conservando  intacto  hasta  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida  aquel  inextinguible  amor  á  la  sabiduría 
y  aquel  seguro  y  recto  juicio,  que  le  distinguen  y  subliman 
entro  todos  sus  coetáneos.  Verdad  es  que  por  nna  contra- 
dicción, hado  notable  en  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola, contradicción  que  antes  de  ahora  hemos  procurado 
explicar  ",  brilla  en  medio  de  aquellas  guerras  cortesanas 
la  antorcha  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  no  pareciendo 
sino  que  al  paso  que  los  magnates  castellanos  aguzaban  el 
hierro  de  sus  lanzas,  para  herir  el  pecho  de  sus  compatri- 
cios, intentaban  probar  los  aceros  de  su  ingenio,  para  ale- 
jar de  sí  el  borrón  y  nombre  de  bárbaros.  Pero  asi  como 
ninguno  eclipsa  en  la  corle  de  don  Juan  II  el  fausto  y  la 
magnificencia  de  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  ninguno  le  ex- 


-4     Las  palabras  de  San  Gcróni-  orcgion,  non  es  á  nosotros  nuevo, 

mo,  citadas  por  Juan  de  Mena,  son:  »La  f|ual  volante  fama  con  alas  de 

íiOuosad  conleniplationem  ojus  Uo-  »lig^eicza,  que  son  g:loriado  buenas 

"uia  non  traxil,  unins  hominls  la-  onuevas,  ha  encavalgado  los  gálli- 

)>iMa  perduxil  de  ullimis  Hispnn'm  "cos  Al|)es  c  discurrió  liasla  la  Iri- 

"Caüiípque  (inibusn  (In  (íén.pról.).  Jigiana  tierra»  (Prúl.  de  la  Coron., 

I)espiics  añade  el  poeta  cordobés,  ed.  de  Toledo,  )50í). 

entre  otras  cosas:  «Crey  esta  p.iU-  5     Véase  lo  que   acerca  de  esto 

iilira  poderse  decir...  del  pruden-  dice  don  Alonso  de  Cartagena  en  su 

"tis^iiiio,  magnánimo  é  ingente  ca-  Ctirta  sobre  la   caballería,  piígs. 

"Vallero  Iñigo  Loppz   de  Mcndora:  4'JO  y  sigs. 

'p:Í  la  faina  del  qual  muchos  extran-  G     Esludios  hiil.  ,  polil.  y  liíers. 

"geros,  que  en  F^spaña  non  avian  sobre  los  Judíos  de  España,  cnsa- 

ni'ausa  de  passar,  ayan  por  hnés-  yo  U,  cap.  VIH. 
"¡ii-des  sol'rido  venin-n  l.i  castellana 
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cede  tampoco  en  el  profundo  amor  y  perseverante  anhelo 
con  que  atiende  á  la  ilustración  de  su  patria ,  y  nadie  le 
iguala  en  el  hidalgo  empeño  de  socorrer  al  menesteroso  y 
desvalido,  sosteniendo  el  brillo  de  su  ya  esclarecida  estir- 
pe é  inculcando  en  sus  hijos  aquella  gallarda  máxima  de 
que  DAR  ES  señorío,  recibir  es  servidumbre,  que  toma  por 
mote ,  al  sucederle ,  el  primer  duque  del  Infantado  '. 

La  vida  del  marqués  de  Santillana ,  á  quien  lá  posteri- 
dad ha  mirado  por  lodos  estos  títulos  con  justo  respeto ,  si 
ofrece,  pues,  horas  tranquilas  gozadas  en  el  hogar  do- 
méstico, también  se  muestra  sembrada  de  contratiempos 
y  quebrantos,  lanzado  desde  la  niñez  en  medio  de  la  bor- 
rasca que  por  todas  partes  levantaban  la  ambición  y  desen- 
frenada codicia  de  la  grandeza  castellana.  Afligía  á  este 
reino  desde  mediados  del  último  siglo  el  azote  del  favori- 
tismo, aclraquc  común  de  la  casa  de  Trastamara;  y  entre- 
gados los  royes  con  no  discreta  confianza  á  los  privados, 
al  mismo  tiempo  que  apocaban  y  quebrantaban  su  propia 
autoridad,  encondian  en  el  ánimo  de  los  ricos-homes  y 
magnates  el  deseo  y  ansia  de  prematuro  engrandecimien- 
to, impulsándolos  en  el  camino  de  la  intriga  y  arrastrán- 
dolos hasta  el  extremo  de  la  rebelión ,  para  conseguir  sus 
fines.  Alentaba  por  otra  parte  esta  indócil  inclinación  de  la 
nobleza  el  antiguo  fuero  (le  la  tierra,  que  autorizaba  al  va- 
sallo á  despedirse  del  servicio  de  su  rey,  cuando  no  en- 
contraba en  él  la  pretendida  justicia;  y  este  precioso  de- 
recho, que  moderaba  en  parte  el  poder  absoluto  de  la 
corona  ,  habia  degenerado  en  cotidiano  abuso  ,  dando  fre- 
cuente pábulo  á  irreverentes  y  escandalosas  defecciones. 
No  sospechaban  los  magnates,  que  en  un  momento  deter- 


7     El    citado    Gómez    Manririuc  ninguno  queda  su  par. 

pintaba  la  esplendidez  del  marqués  Y  antes  habia  dicho: 
de  Sanlillana,  diciendo  que  era  Esie  fué,  verdad  vos  digo, 

Persona  Un  singular  '''^  ^"^  miseros  abrigo 

de  cuya  macnificcnfia,  de  los  hambrientos  farlura. 

fablando  con  reverenfi»,  fCnne.  gm.  iltAmh.,  fol.  M  r.  y  6S.) 
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minado  sacrificariiin  su  vida  y  aun  la  de  sus  hijos  en  ob- 
sequio de  sus  reyes ,  que  podria  imputarse  á  punible  des- 
lealtad aquel  trocar  de  afectos  y  partidos ;  y  fundados  en 
semejante  prerogativa,  se  despedían  á  la  luz  del  sol  del 
campo  donde  militaban ,  para  llevar  su  penden  y  su  caldera 
al  campo  hasta  entonces  enemigo.  De  esta  manera  presen- 
ta la  historia  de  Castilla  por  aquellos  tiempos  la  mas  com- 
plicada urdimbre  de  flaquezas  y  decepciones,  cuyos  la- 
mentables frutos  llegan  á  cumplida  sazón  al  asentarse  en 
el  trono  el  hijo  de  Enrique  III. 

Ni  el  carácter  de  este  soberano  ni  la  educación  que  ha- 
bla recibido  de  su  madre  doña  Catalina ,  le  preparaban  á 
empuñar  dignamente  el  cetro  de  sus  mayores,  poniendo 
vigoroso  freno  á  los  desmanes  de  la  mal  regida  nobleza. 
Florecía  en  Castilla  un  hombre  « de  gran  trabajo  en  las 
guerras ,  asaz  cuerdo  é  discreto,»  que  habia  tenido  «en  sus 
manos  todos  los  fechos  del  reyno»  en  vida  de  don  Enrique, 
y  que  era  llamado  por  excelencia  el  buen  Condestable  *: 
apenas  fué  entregado  á  don  Juan  el  regimiento  de  la  repú- 
blica, cuando  aguijoneados  de  la  envidia  y  codiciosos  de 
la  autoridad  y  riquezas  que  alcanzaba ,  acusaron  algunos 
de  traición  é  inteligencia  con  las  moros  al  hidalgo  don  Ruy 
López  Dávalos,  quien  fugitivo  y  «apasionado  de  gota  é 
otras  dolencias ,  muy  afligido  por  la  falsa  infamia  é  por  el 
destierro  é  perdimiento  de  bienes ,  moria  en  Valencia  del 
Cid ,  dexando  á  sus  fijos  é  fijas  en  grand  trabajo »  '.  Eran 
sus  bienes,  oficios,  villas  y  lugares  repartidos  entre  los 
magnates  que  precipitaron  su  ruina,  sin  advertir  el  inex- 
perto monarca  que  este  pernicioso  ejemplo  debia  producir 
fatales  resultados,  y  que  cediendo  tan  fácilmente  á  los  ti- 
ros de  la  calumnia  y  de  la  avaricia ,  fomentaba  indiscreto 
las  bastardas  pasiones  que  debian  terminar  por  oscurecer 
el  brillo  del  trono.  Impotente  para  reprimir  por  sí  mismo  la 

8    Fernán    Pérez    do   Guzíiian,  9    Id.  id. 

Generaciones  tj  Semblanzas, cn\i.  V. 
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ambición  de  sus  proceres,  mostró  bien  pronto  que  la  go- 
bernación del  reino  seria  presa  del  mas  osado,  y  cuantos  se 
creyeron  con  astucia  ó  poder  bastante  para  lograr  la  pri- 
vanza ,  saltaron  en  aquel  palenque  abierto  de  nuevo  por 
el  mismo  rey,  al  firmar  la  injusta  sentencia  del  buen  Con- 
destable. Los  hijos  del  noble  Infante  de  Antequera,  á  quien 
tan  altos  servicios  debia  Castilla ,  reclamaron  una  y  otra 
vez  para  sí  la  omnímoda  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, que  ya  lograba,  con  el  favor  de  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  el  aragonés  don  Alvaro  de  Luna.  Preciábase  este 
de  gran  disimulador  '";  y  diestro  en  las  artes  palaciegas, 
habla  tomado  entera  posesión  del  ánimo  del  monarca,  quien 
reconociendo  en  él  las  prendas ,  de  que  se  confesaba  des- 
provisto, y  agradecido  ya  á  ios  servicios  que  le  debia,  no 
vaciló  en  echar  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de  la  má- 
quina del  Estado.  Ambicioso  don  Alvaro,  como  sus  rivales, 
pero  tal  vez  mas  celoso  de  la  autoridad  real  y  aun  del 
bien  público,  aceptó  con  la  honra  que  se  le  daba,  el  grave 
compromiso  en  que  á  sabiendas  se  le  ponia.  La  lucha  ,  que 
tan  inmoderada  predilección  produjo ,  no  pudo  ser  mas 
terrible :  don  Alvaro  fué  señalado  como  enemigo  común  de 
cuantos  aspiraban  á   la  privanza,    quienes  abanderados 
constantemente  por  los  Infantes  de  Aragón ,  ensangrentaron 
el  suelo  de  Castilla  durante  muchos  años ,  hasta  ver  derri- 
bado por  tierra  aquel  formidable  coloso.  IMas  ya  porque  el 
sucesor  de  don  Ruy  López  Davales  desbaratase  con  su  va- 
lor y  su  talento  aquellas  pertinaces  rebeliones ,  ya  porque 
supiese  aplacar  con  dádivas  y  mercedes  la  codicia  de  unos 
ó. la  vanidad  de  otros,  gozó  Castilla  de  algunos  momentos 
de  sosiego,  en  que  los  sostenedores  de  aquellas  revueltas 
y  disturbios  quisieron  hacer  ostentación  de  su  grandeza  en 
otro  linage  de  lides.  La  corte  de  don  Juan  II  presentaba  en 
semejantes  intervalos  la  mas  palmaria  prueba  de  lo  que 
podia  el  orgullo  de  una  nobleza ,  que  mientras  habia  me- 

10    Id.,  cap.  XXXIV. 
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iiesler  de  las  escribanos  públicos  para  hacer  verosímiles 
sus  amistades ,  teníase  por  obligada  á  mantener  en  sus  do- 
minios numerosas  escuelas  de  justadores  y  poetas,  que 
diesen  con  ellos  testimonio  de  su  magnificencia ,  ya  en  el 
palenque  del  hierro,  ya  en  la  liza  del  ingenio  ". 

Destinado  por  la  Providencia  á  ocupar  un  puesto  seña- 
lado en  Castilla,  conforme  á  lo  subido  de  su  estirpe ,  ni  era 
dado  á  Iñigo  López  de  Mendoza  el  sustraerse  á  la  ley  co- 
mún que  dominaba  los  espíritus,  ni  hubiera  tampoco  lo- 
grado éxito  favorable ,  oponiéndose  de  lleno  á  tan  desatado 
torrente  de  ambiciones,  por  cuya  violencia  se  vio  arras- 
trado, al  abrir  los  ojos  á  la  vida  pública.  Descendía  don 
h-jigo  de  la  antigua  casa  de  los  Mendozas,  señores  del  va- 


lí Es  por  ciorle  digno  de  no- 
laise  el  cxlraordinario  iiúmeio  de 
justas  y  torneos  que  mencionan  las 
crónicas  de  aquel  tiempo,  formando 
estas  fingidas  lides  peregrino  con- 
Irasle  con  el  estado  político  de  Cas- 
tilla. El  arte  de  justar  liabia  llegado 
á  lomar  tal  incrcmenlo  y  estimaque, 
asi  como  en  siglos  anteriores  se  jac- 
taban los  caballeros  dellevar  elapc- 
llidodelas  batallas  ó  hechos  memo- 
rables contra  los  sarracenos,  preciá- 
banse ya  de  ser  llamados  con  el  ti- 
tulo de  valientes  y  diestros  justado- 
res. El  Paso  honroso  de  Suero  de 
Quiñones,  imitado  después  por  don 
licllran  de  la  Cueva,  fué  lonido  por 
elmasdiguo  palenquede  lacaballe- 
ria,  señalándose  entre  los  mantene- 
dores los  Merlos,  Eslúñigas.Dezas, 
Pimenleles  y  de  losRios,  quienes 
hicieron  i>rueba  de  su  arrojo  y  des- 
treza contra  toda  especie  de  aven- 
tureros. Aun  los  hombres  de  mas 
levantado  ingenio  entraron  también 
en  estas  bizarras  lizas,  para  no  con- 
fesarse indignos  de  la  prez  de  las 
armas;  y  el  docto  Piogo  de  Valora, 


que  con  tan  noble  osadía  intentó  se- 
ñalar al  rey  don  Juan  la  senda  de 
sus  deberes,  dirigiendo  el  esfuerzo 
de  sus  vasallos  contra  la  mal  repri- 
mida morisma  ,  no  contento  con  la 
honra  por  él  conqnislada  en  Espa- 
ña, partió  á  lejanas  regiones  para 
mostrar  con  sus  empresas  el  noble 
aliento  que  animaba  su  pecho.  Mas 
si  extraordinario  parece  este  empe- 
ño en  los  tiempos  revucllos  de  don 
Juan  II,  no  causa  menor  sorpresa  el 
contemplar  la  protección  que  aque- 
llos magnates  dispensaban  á  los 
poetas :  á  las  noticias  que  nos  tras- 
mite el  marqués  en  su  Carla  al  Con- 
destable, debe  añadirse,  para  mas 
comprobación  de  nuestro  aserto, 
que  don  Enrique  de  Aragón,  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  don  Pedro  Teno- 
rio, arzobispo  de  Toledo,  el  carde- 
nal de  San  Pedro ,  don  Alonso  En- 
riquez  y  otros  no  menos  ilustres 
señores  mantenían  en  sus  estados  y 
llevaban  consigo  á  la  corle  brillante 
séquito  de  trovadores,  á  cuya  caljc- 
za  aparecían  siempre,  como  dignos 
Mecenas  y  respetados  maestros. 
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He  del  mismo  nombre  en  las  Hermandades  de  Álava ,  y 
contaba  de  largos  tiempos  entre  sus  ascendientes  opulen- 
tos ricos-homes  y  valerosos  capitanes  *-.  Su  abuelo  Pero 
González  de  Mendoza,  distinguido  en  la  corte  de  don  En- 
rique II  y  don  Juan  I ,  tanto  por  su  ingenio  como  por  su 
valor,  habia  fundado  en  Castilla  los  mayorazgos  de  Hita, 
Buitrago,  Guadalajara  y  el  Real  de  JManzanares  ",  conce- 
didos por  don  Juan ,  en  premio  á  los  extraordinarios  ser- 
vicios del  valiente  alavés,  qua  en  los  campos  de  Alju- 
barrota  rescataba  con  el  sacrificio  de  su  vida  la  vida  y  li- 


Í2  Los  mas  autorizados  gcnea- 
logislas  presentan  como  tronco  y 
raíz  de  la  casa  de  Mendoza  á  los  re- 
yes de  Navarra,  apuntando  el  ilus- 
tre señorde  Balres  que  se  procialia 
aquella  de  venir  del  Cid  Ruy  Dinz 
{Gen.  y  Semb.,  cap.  IX).  El  primor 
ilustrador  de  tan  esclarecida  prosa- 
pia fué  ,  según  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo,  don  Lope  Sánchez  de 
Mendoza ,  mayordomo  mayor  de 
don  Sancho  de  Navarra,  apellidado 
el  Mayor:  sucedióle  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  conde  de  Alva,  en 
tiempo  de  don  Fernando,  primerrey 
de  Castilla;  y  de  este  vinieron:  1." 
don  Lope  Iñiguez  de  Mendoza,  que 
concurrió  á  la  conquista  de  Toledo 
(1085)  :  2.°  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  que  tuvo  en  11)7  la  ciu- 
dad de  'Calahorra  por  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  Castilla:  3." 
don  Lope  López  de  Mendoza  ,  rico- 
home  en  tiempo  de  don  Alonso,  el 
Emperador:  4.°  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  que  se  halló  en  la  batalla 
de  las  Navas:  5.°  don  Lope  López 
de  Mendoza,  señor  de  la  villa  de 
Bañares  por  los  años  de  1232:  6.° 
don  Ruy  López  de  Mendoza,  almi- 
rante de  Castilla  en  tiempo  del  rey 
Sabio:  7.°  don  Lope  Ruy  de  Men- 


doza, que  murió  en  la  batalla  de 
A  rata:  S."  don  Diego  Furíado  de 
Mendoza,  llamado  asi  porque  fué 
robado  en  su  infancia  y  llevado  á 
Álava:  9.°  don  üiego,  hijo  segundo 
del  mismo,  quien  casó  con  doña 
Maria ,  hija  de  Juan  Furlado  d<! 
Mendoza,  el  barbudo:  10  don  Diego 
Furtado  de  Mendoza:  1 1  don  Gon- 
zalo Yañez  de  Mendoza  ,  que  flo- 
reció en  tiempo  de  Alonso  II:  12 
Pero  González  de  Mendoza:  y  13 
don  Diego  Furlado  de  Mendo- 
za, padre  del  primer  marqués  de 
Santillana  (Bat.  y  Quinq.,  Bat.  /, 
dial.  S). 

13  Los  mayorazgos  de  Hita  y 
de  Buitrago  fueron  estatuidos  en 
13í?0,  y  confirmados  por  el  rey  don 
Juan  I  en  el  mismo  año,  manifes- 
tándose aquel  monarca  muy  satis- 
fecho de  los  servicios  do  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza.  En  1383  funda- 
ban este  y  su  esposa  doña  .Mdonza 
de  Ayala,  hermana  del  gran  canci- 
ller Pero  López  ,  el  mayorazgo  del 
Real  de  Manzanares,  que  instituye- 
ron en  su  hijo  don  Diego  en  17  de 
enero  de  1385.  (Archivo  de  Infan- 
tado, cajón  8,  leg.  1,  núms.  4  y  5; 
caj.  2,  Ifg.  5,  núm.  4;  caj.  3,  leg.  9, 
núm.  1.) 


X  VIDA 

hcilad  de  su  monarca  ".  Heredóle  su  primogénito  don  Die- 
jío  Hurlado  de  Mendoza ,  el  mas  acaudalado  caballero  de 
su  tiempo  'V  quien  por  muerle  de  don  Alvaro  Pérez  de 
Guzman  ,  se  vio  elevado  á  la  dignidad  de  Almirante  mayor 
de  Castilla,  cargo  ejercido  ya  en  siglos  anteriores  por  al- 
guno de  sus  ascendientes  y  que  llego  á  darle  tanta  j)re- 
ponderancia  en  la  corte ,  « que  el  rey  don  Enrique  111  se 
quexaba  de  su  soltura  é  atrevimiento »  ".  Casó  don  Diego 
dqs  veces;  la  primera  con  doña  María  de  Castilla,  hermana 
del  pey  don  Juan  I ,  en  la  cual  hubo  á  un  Pero  González  de 
Mendoza  que  murió  desgraciadamente  en  Madrid ,  siendo 
niño  ",  y  á  doña  Aldonza  de  Mendoza ,  muger  que  fué  ade- 
lante del  conde  don  Fadrique  de  Castro :  la  segunda  con 
doña  Leonor  de  la  Vega,  rica  hembra,  pingüemente  here- 
dada en  las  Asturias  de  Santillana,  viuda  ya  de  don  Juan 
de  Castilla,  hijo  del  conde  don  Tello  '*.  Dióle  doña  Leonor 
numerosa  descendencia  en  don  Garcia,  don  Iñigo.  Elvira, 


\A  Este  tiecho  memorable,  y 
digno  de  los  tiempos  lieróicos,  fué 
consagrado  por  la  poesía  popular 
en  aquel  bellísimo  romance  ,  que 
empieza: 

El  caballo  vos  han  muerto, 
subid,  rey,  en  mi  caballo,  etc. 

Ks  por  cierto  una  circunstancia,  dig- 
na de  recordarse,  la  de  liaber  muer- 
to taml)ien  en  esta  desastrosa  bata- 
lla don  Pedro  de  Aragón,  padre  del 
lamoso  don  Enrique  de  Villena. 
(Pellicer,  Eus.  de  una  bibl.de  trad., 
pág.  58.) 

15  Feímn  Pérez  de  Guzman, 
flgn.  ySembl.,  cap.  IX.  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  habia  reunido 
en  Eus  manos  los  mayorazgos  que 
fundaron  Pero  González  y  doña  Al- 
donza á  sus  hijos  Fernando,  Juan 
y  Pedro,  muertos  sin  sucesión,  á  lo 
cual  agregó  multitud  de  compras 
que  hizo  en  Guadalajara  y  oirás 


partes  en  1401.  (Test,  del  Alm., 
arch.  de  Inf.  caj.  8,  Icg.  1,  niim.  5.) 

16  Gen.  yScmbl.,  cap.  IX. 

1 7  Libro  de  tos  linages  de  Es- 
paria  ,  estimable  MS.  que  se  cus- 
todia en  el  ai  cli.  de  Inf.;  casa  de 
Mendoza,  fol.  124  y  sigs. 

18  Doña  Leonor  de  la  Vega 
descendía  del  noble  cuanto  desgra- 
ciado Garcilaso  de  la  Vega,-mucrlo 
el  año  13o)  en  la  ciudad  de  Burgos 
(Crón.  del  Rey  don  Pedro,  cap.  6). 
No  habia  salido  aun  de  la  infan- 
cia su  hijo,  de!  mismo  nombre, 
cuando  fué  llevado  á  las  Asturias 
de  Santillana,  para  sustraerle  de  la 
saña  del  soberano,  uniéndose  des- 
pués á  doña  Mencia  de  Cisneros,  de 
quien  tuvo  á  doña  Leonor,  y  pa- 
sando de  esta  vida  en  1367  ,  toda- 
vía en  la  flor  de  su  juventud.  Duna 
Leonor  era  por  tanto  única  herede- 
ra de  los  Garcilasos  y  de  la  casa  de 
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Teresa  y  don  Gonzalo  '*.  Nació  Iñigo  lunes  19  de  agosto 
de  1398  en  la  villa  de  Carrionde  los  Condes,  y  destinába- 
le don  Diego  al  señorio  de  Tordehumos,  cuando  muerto 
don  García  en  1403,  dispuso  la  Providencia  que  sustitu- 
yese al  primogénito  en  el  derecho  á  los  mayorazgos  funda- 
dos por  sus  abuelos  "".  El  prematuro  fallecimiento  de  aquel 
procer,  acaecido  en  julio  de  1404  *',  le  dejó  entregado  ex- 


la  Vega ,  con  todos  sus  estados. 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  8,  leg.  i, 
núm.  8.) 

19    Don  Tomas  Anlonio   Sán- 
chez, siguiendo  la  autoridad  del 
jesuíta  Fernando  de  Pecha  (Hist. 
MS.  deGuadalaj.,  fols.  138  y  39), 
observa  que  cuando  murió  el  almi- 
rante, tenia  el  futuro  marqués  siete 
años ,   seis  Gonzalo  Ruiz  y  cinco 
Mencia,  hermana  de  ambos,  supo- 
niendo   que   hubieron   de   quedar 
huérfanos  de  padre  y  madre  (Colee, 
de  poes.  ant.  1.   í,  p.íg.  \t).  Mas 
prescindiendo  ahora  de  la  muerte 
de  doña  Leonor,  cual  de  mera  in- 
vención de  los  genealogistas,  con- 
viene advertir  que  ni  conlaban  los 
hi)os  de  don  Diego  la  edad  referida, 
ni  existió  tampoco  la  doña  Mencia, 
que  aqui  se  nombra.  Kl  almirante 
decia,  al  designar  los  tutores  de  sus 
•  liijos  en  el  testamento  otorgado  á  2 
de  abril  de  1400  en  el  Espinar  de 
Segovia  :  «Otrosí  dexo  por  tutores 
))delos  dichos  García  é  Iñigo,  Elvi- 
»ra  é  Teresa,  mis  fijos  y  de  la  dicha 
))dona  Leonor,  mi'muger,  é  de  los 
«bienes  dellos  á  la  dicha  dona  Lco- 
»nor  é  á  Pero  López  de  Ayala,  mi 
Mtio,  é  á  Juan  Furlado  de  Mendoza, 
»mi  lio,  etc.»  De  manera  que  no 
había  nacido  aun  en  1400  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega ,  quien  vio  la  luz 
del  día  el  siguiente  año;  y  ni  antes 
ni  después  se  halla  relación  alguna 


de  tal  doña  Mencia,  como  hija  del 
almirante  y  de  doña  Leonor  de  la 
Vega.  De  la  edad  que  tenia  el  futuro 
marqués,  al  morir  su  padre,  habla- 
remos en  la  nota  21. 

20    Don  Diego  declaraba  en  1400 
mayorazgo,  y  como  á  tal  le  dejaba 
los  señoríos  de  Hita,  Buílrago,  el 
Real  y  Hermandades  de  Álava  á  su 
hijo   don   García,  prímogcnilo  del 
segundo  matrimonio,  imponiéndole 
la    obligación  de  trocar  el  nombra 
que  llevaba.  Dice  así :  «Otrosí  man- 
»do  que  á  mi  fijo  García  que  le  mu- 
))den  el  nombre  é  le  llamen  Johan 
»Furtado  Je  Mendoca ;  é  mandóle 
Illas  villas  de  Hita  é  Buytrago  ,  é  el 
))Rcal  de  Mancanares  é  la  casa  de 
)) Mendoca,  con  los  mis  logares  de 
wFonooa  é  Arenís  é  Ochávarri  ¿ 
«Domayquia  é   las  Hermandades, 
«etc.,  etc.,  etc.»  Después  determi- 
naba la  herencia  de  doña  Aldonza, 
hija  habida  en  doña  María  de  Cas- 
tilla,  X   añadía  :  «Otrosí   mando  á 
«mi  lijo  Iñigo  la  mi  villa  de  ütorde- 
«fumos,  con  sus  aldeas,  é  vasallos, 
»é  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é 
«montes,  é  ríos,  é  prados,  é  pastos, 
«etc.»  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  1, 
núm.  5).  Don  García  pasaba  de  esta 
vida  á  los  siete  ú  ocho  años  de  edad 
(Árbol  genealógico  de  la  casa  de 
Mendoza,  Arch.  de  Inf.). 

21     Cuantos  escritores  han  ha- 
blado del  almirante  y  del  marqués, 


Xtl  VIDA. 

clusivamonte  á  los  cuiíhulos  maternos,  viéndose  forzada  la 
ilustre  nieta  de  Garcilaso  de  la  Vega  á  sostener,  como  tuto- 
ra  de  su  hijo,  porfiada  lucha  con  los  proceres  de  Castilla, 
sus  deudos,  quienes  merced  á  la  revuelta  de  los  tiempos, 
creyeron  oportuna  ocasión  de  engrandecimiento  la  horfan- 
dad  de  los  hijos  del  almirante  ,  cuyas  riquezas  envidiaban. 
Los  primeros  pasos  de  doña  Leonor  se  dirigieron  á  poner  á 
Iñigo  López  de  Mendoza  en  posesión  de  los  estados  de 
Castilla ,  pudiendo  tanto  su  diligencia  que  en  3  de  noviem- 
bre del  referido  año  le  reconocían  por  legítimo  señor  el 
concejo  y  procuradores  de  Buitrago,  y  jurábales  en  cambio 
guardar  sus  buenos  usos  y  franquezas  -^.  Lo  mismo  suce- 
día cuatro  meses  después  respecto  de  Hita ,  cuyo  vecinda- 
rio hacia  en  15  de  marzo  de  HO.j  pleito  homcnage  al  nieto 
de  Pero  González  de  Mendoza ,  recibiéndole  en  la  villa  y 
poniéndole  en  entera  posesión  de  su  imperio  ^^. 

Favorecía  sin  duda  estos  justos  designios  de  tan  noble 
señora  la  autoridad  de  los  demás  tutores  nombrados  por 
don  Diego,  entre  quienes  se  contaban  el  gran  canciller 
Pero  López  de  Avala  y  el  prcslamoro  mayordc  Vizcaya,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  sus  lios -*:  mas  como  no  pareciese 


incluso  Fernán  Pérez  de  Guzínan,  fidedignos  docunienlos.    Que  eslo 

lian  lijado  la  muerle  del  primero  en  es  asi  lo  prueban  palmariamcnlc  los 

iiOa  ;  pero  con  notable  error.  Don  hechos  que  vamos  narrando.  Iñigo 

Diego  Hurtado  de  Mendoza  otorgó  López   de  Mendoza  solo   lenia  en 

i'n  Guadalajara  ,  á  b  de  mayo  de  consecuencia  sois  años  escasos,  á  la 

1404,   su   último  codicilo  ,  en  que  muerte  de  don  Diego,  su  padre, 

llamaba  al  mayorazgo  á  su  hijo  Iñi-  22     El  juramento  y  toma  de  p6- 

go,  y  contirmaba  en  todo  lo  demás  sesión  de  la   villa  de  Buitrago  se 

el  testamento  hecho  en  UÜO  (Arch.  hizo  por  ante  Miguel  Ferrandez  y 

de  Inf.,  caj.  8,  leg.  l,núm.C).  Yco-  Ferrand Sánchez,  escribanos  públi- 

mo  quiera  que  declara  en  él  bailar-  eos  de  los  reinos,  según  consta  dol 

se  gravemente  enfermo,  no  sin  ra-  instrumento  que  hemos  examinado 

zon  se   deduce  que  hubo  de  pasar  en  el  Arch.  de  Inf.  ,  caj.  i  ,  leg.  2, 

de  esta  vida  los  meses  adelante  ,  lo  núm.   1. 

cual  asienta  de  una  manera  eonclu-  23     Arch.  de  Inf. ,  caj.  2,  leg.  li, 

yente  don  Luis  de  Salazar,  linico  núm.  5. 

que  tuvo  antes  de  ahora  á  la  vista  2Í     Vido  la  nota  iO. 
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conformarse  con  lo  dispuesto  por  los  curadores  y  albaceas 
doña  Aldonza,  hija  dé  las  primeras  nupcias,  movió  pleito  á 
sus  hermanos  y  principalmente  al  heredero  del  mayorazgo, 
sobre  la  pertenencia  y  posesión  del  Real  de  IManzanares, 
confiada  sin  duda  en  el  poderío  que  á  la  sazón  alcanzaba 
su  esposo,  el  conde  de  Trastamara.  Metíase  al  mismo  tiem- 
po en  Guadalajara  Iñigo  López  de  Mendoza ,  hermano  del 
almirante  y  señor  de  Relio ,  y  aposentábase  en  los  palacios 
de  su  sobrino,  sin  mas  derecho  que  la  fuerza,  mientras 
Garci  Fernandez  Manrique  alteraba  los  estados  de  Santi- 
llana ,  poniendo  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  doña  Leo- 
nor de  la  Vega  y  sus  mayores  *^,  é  intentaba  doña  Mencia 
García  de  Ayala  retener  las  alhajas  de  plata  y  oro,  aljófar, 
paños  y  ropas,  que  en  el  testamento  de  don  Diego  se  adju- 


2o  Garci  Frnandez  Manrique, 
marido  de  doña  Aldonza  de  Casti- 
lla, liija  de  don  Juan  y  doña  Leonor 
de  la  Vega,  prelendia  fundar  su 
derecho  al  señorío  de  los  valles  de 
Liévana,  Potes,  ele,  en  un  privile- 
gio concedido  por  don  Enrique  II  al 
expresado  don  Juan,  en  que  le  do- 
naba la  villa  de  Aguilar  de  Campoo, 
con  las  demás  villas  y  lugares  de 
tierra  de  Liévana,  Pernia,  Santa 
Águeda,  Castañeda,  etc.  Pero  estos 
bienes  que,  según  el  .Manrique,  se 
Iiabian  dado  en  arras  á  doña  Leo- 
nor, no  habían  sido  reclamados  en 
liempo  del  almirante ,  ni  podían 
serlo  ahora  legílímamcnte,  puesto 
que ,  incluidos  en  las  mercedes  en- 
riqueñas  que  por  testamento  del 
mismo  rey  volvieron  á  la  coro- 
na, se  habia  menester  nueva  do- 
nación para  poseerlos,  lo  cual  ha- 
bia sucedido  respecto  de  Aguilar  y 
Castañeda.  Militaban  por  otra  parle 
contra  Garci  Fernandez  Manrique 
tales  razones,  que  no  podían  oscu- 
recerse á  los  jueces  que  en  estas 


contiendas  entendieron.  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega  habia  en  1341  ob- 
tenido del  rey  don  Alonso  XI  el  do- 
minio de  todos  estos  valles:  á  su 
muerte  fueron  vendidos  por  sus 
testamentarios  Juan  Martínez  de  la 
Mayonay  Pero  DíazdeAzedoáGar- 
cilaso  de  la  Vega  ,  de  donde  como 
legitima  herencia  pasaron  á  doña 
Leonor,  su  niela,  en  forma  de  mayo- 
razgo; y  cómo  este  derecho  era  lasti- 
mado por  las  pretensiones  del  Manri- 
que, y  no  podía  doña  Leonor,  sin 
gravar  su  conciencia,  despojar  á  su 
hijo  Iñigo  de  lo  que  conforme  al  espí- 
ritu délas  leyes  le  correspondía,  hu- 
bo de  oponerse  con  ánimo  resuello 
á  lo  que  reputaba  como  despojo, 
logrando  al  cabo  el  triunfo  de  su 
justicia.  Ni  se  concibe  de  otra  ma- 
nera cómo  una  madre  tan  amante 
de  sus  hijos,  pudiese  negar  á  su  pri- 
mogénila  lo  que  era  rcalnicnle  su- 
yo, echando  sobre  sí  el  negro  bor- 
rón de  ambiciosa  y  desnaturalizada. 
Estas  contiendas  se  reproducen  mas 
adelante. 
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(Jicaban  á  los  hijos  tlul  sogumlo  matrimonio  '*.  Largos  dis 
gustos  produjeron  en  doña  Leonor  semejantes  contradic- 
ciones, habiendo  menester  acudir  al  rey  don  Enrique,  para 
evitar  mayores  contratiempos.  Habian  resuelto  los  alba- 
ceas  de  don  Diego  poner  en  secuestro  por  el  espacio  de 
cinco  meses  el  Real  de  Manzanares ,  juzgando  que  basta- 
ría este  tiempo  para  que  se  probase  el  mejor  derecho  ";  y 
el  monarca  de  Castilla  nombró  por  juez  arbitro  de  aquellas 
diferencias  á  don  Juan ,  obispo  de  Sigüenza  ,  cuya  rectitud 
é  integridad  parecían  ser  fiadores  de  un  pronto  acomoda- 
miento **.  Pero  ni  logró  el  obispo  ser  respetado  igualmen- 
te de  ambas  partes,  ni  se  guardó  siquiera  la  neutralidad 
del  secuestro,  viéndose  los  tutores  de  Iñigo  en  la  necesi- 
dad de  requerir  á  los  procuradores  y  diputados  del  Real, 
para  que  cobrasen  y  retuviesen  en  sí  todas  las  rentas  y 
frutos  de  aquel  estado.  Don  Juan  emplazaba  por  último  en 
27  de  marzo  de  1406  á  doña  Aldonza,  para  que  compare- 
ciese en  Alcalá  de  Henares ,  donde  tenia  su  audiencia,  pues 
que  se  Labia  negado  á  otros  llamamientos  *';  pero  no  fué 
esta  vez  mas  eficaz  el  buen  deseo  del  obispo. 

La  muerte  de  don  Enrique  vino  entre  tanto  á  hacer  mas 
penosa  la  situación  de  aquella  madre ,  cuya  tierna  solicitud 
hallaba  en  todas  partes  tan  vivas  mortificaciones,  crecien- 
do mas  y  mas  sus  conflictos  con  la  falta  del  gran  can- 
ciller Pero  López  de  Ayala ,  llorado  en  los  primeros  meses 
de  1407.  No  desmayó  sin  embargo  doña  Leonor  en  la  noble 
empresa  que  habia  echado  sobre  sus  hombros,  y  acudiendo 
de  nuev'o  á  la  autoridad  del  soberano,  obtuvo  de  los  gober- 
nadores don  Fernando  y  doña  Catalina  cédula,  para  que  el 
obispo  de  Sigüenza  pusiese  término  á  aquellas  ruinosas  di- 
sensiones; requiriendo  al  mismo  tiempo  por  medio  de  Juan 
Gallego  á  los  procuradores  del  Real  de  Manzanares,  á  fin  de 


26  Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  9,  28    Id.  caj.  8,  Icg.  19,  núm.  7. 
iuini.  4.  29    Id.  caj.  3,  leg.  9,  núm.  6. 

27  Id.  caj.  3,  lee   t2,  mun.  I. 
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que  guardaran  el  secuestro  decretado  por  don  Enrique,  y 
en  caso  de  dar  posesión,  entregasen  aquel  estado  á  Iñigo 
López  de  Mendoza  '".  Ni  descuidaba  tampoco  los  demás 
asuntos,  que  al  bienestar  de  sus  hijos  correspondian :  en  17 
de  marzo  de  aquel  año  declaraban  á  su  instancia  los  oi- 
dores Juan  González  de  Acebedo  y  Juan  Alfonso  de  Toro 
que  los  valles  de  Caniedo,  Villaescusa,  Cayon,  Camargo, 
Cabezón  y  el  Alfoz  de  Laredo  estaban  comprendidos  en  los 
privilegios  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  y  debian  perianto 
los  moradores  de  ellos  acudir  á  doña  Leonor  con  todos 
sus  pechos  y  contribuciones  '':  en  20  de  abril  se  obligaba 
el  señor  de  Relio  con  doña  Inés  Manuel,  su  esposa,  á  pa- 
gar 2,000  mrs.  anuales,  para  atenderá  la  conservación  y 
reparo  de  los  palacios  de  Guadalajara ,  reconociendo  en 
escritura  pública  que  habia  eiTtrado  á  vivir  en  ellos  por  las 
familiaridades  que  tenia  con  su  sobrino  Iñigo,  lo  cual  equi- 
valía á  confesar  el  atropello  anteriormente  cometido  '^.  Mas 
si  doña  Leonor  restauraba  en  esta  forma  los  derechos  su- 
yos y  de  sus  hijos  respecto  de  los  indicados  valles  y  de 
Guadalajara,  adquiriendo  para  Hita  y  Buitrago  mercedes 
y  franquicias  ",  no  aflojaban  por  cierto  laspretensionesdel 
conde  de  Trastamara  sobre  el  Real  de  Manzanares,  ni  ce- 
jaba un  paso  don  Garci  Fernandez  Manrique  en  lo  de  Lié- 
vana,  Pernia  y  Campoo  de  Suso,  empleando  ambos  la  fuer- 
zade  las  armas,  para  apoderarse  de  aquellos  opulentos  des- 
pojos del  almirante.  Los  gobernadores  de  Castilla  manda- 


30  Id.  eaj  9,  Icg.  10,  núm.  i,  y  Guadalajara,  se  olorgó  ante  Gon- 
caj.  3,  leg.  iO,  núms.  1,  2  y  3.  zato  Alfon  ,  escribano  de  la  misma 

31  Memorial  ajustado  á  favor  de  villa,  custodiándose  el  correspon- 
la  casa  de  Infantado  sobre  la  pro|)¡e-  diente  traslado,  autorizado  en  forma, 
dad  de  los  valles  de  Sanlillana  (Real  en  el  Arch.  de  Inf.  eaj.  14,  leg'.  6, 
Acad.  de  la  Hist.,  bibl.  de  Sal.  tom.  núm.  i. 

27,  fol  15).  33     El  privilegio  á  que  en  este 

32  La  escritura  en  que  Iñigo  lugar  aludúiios,  tiene  la  data  de  15 
López  de  Mendoza,  señor  de  Re-  de  marzo  de  14Ü8  (Arch.  de  Inf., 
lio,   reconocia   el    derecho  de   su  eaj.  3,  leg.  C,  núm.  C). 

sobrino  á  las   rosas  ynayorcs   de 


XVI  VIDA 

ban,  on  nombro  ilol  rey  clon  Juan,  ya  cnirado  el  año  de 
1408,  que  don  Fadrique  desalojase  los  pueblos,  villas  y 
caslillos  del  primer  estado  '*,  mientras  hacia  doña  Leonor 
todo  iinage  do  esfuerzos  para  recuperar  lo  usurpado  en  el 
segundo  por  el  señor  de  Castañeda ,  quien  se  veia  al  cabo 
obligado  á  ceder  en  24  de  abril  de  1409  la  casa  de  la  Ve- 
ga,  y  en  8  y  28  de  mayo  siguiente  todo  lo  de  Potes  y  Lié- 
vana ,  con  sus  pertenencias  y  aledaños  '^.  Mas  no  llegaba 
doña  Leonor  á  este  feliz  término ,  sin  que  fuesen  los  valles 
de  Santillana  teatro  de  robos  y  sangrientas  escenas:  Gar- 
ci  González  Orejón,  parcial  de  los  Manriques ,  entró  ama- 
no armada  en  la  jurisdicción  de  Potes,  cometiendo  todo 
género  de  violencias  en  sus  moradores ,  quienes  no  pu- 
dieron ser  parte  á  estorbar  el  estrago  hecho  en  los  bienes 
de  su  señora,  por  carecer  de  armas  y  hallarse  desaperci- 
bidos ;  mas  no  faltaron  algunos  v^alientes  montañeses, 
que  bajo  la  conducta  de  Pero  Gutiérrez  de  la  Lama  acu- 
dieran á  la  defensa  de  sus  hogares ,  rechazando  con  el 
hierro  aquella  invasión  injusta  ^^. 

34    Id.  caj.  3,  leg.  2,  núm.  5.  Fernandez  de  Castillo  lomaron  po- 

3o    Por  cédula  expedida  en  ene-  sesión  de  Poles,  Pernia,  etc.  (Id. 

ro  de  1Í09,  habian  mandado  los  caj.  iO,  leg'.  i,  núm.  16). 
gobernadores    á    Garci  Fernandez  36     Es  por  cierto  un  documento 

Manrique  que  desalojase  las  merin-  digno  de  estudio  la  protesta,  feclia- 

dades  de  Liévana,  Pernia  y   Cam-  da  en  Potes  á  30  de  junio  de  -1409, 

poo  de  Suso  ;  pero  sordo  á  los  pri-  y  hecha  por  los  vecinos  y  niorado- 

meros  requerimientos  de  doña  Leo-  res  de  los  valles  de  las  .Asturias  de 

Mor ,  hechos  en  4  de  febrero  y  22  Santillana  contra  las  violencias  co- 

deabril  (Arch.  de  Inf.,  caj.  i,  leg.  d,  metidas  por  Orejón  y  sus  soldados; 

núms.  12  y  13),  hubo  menester  re-  documento  en  que  resplandecen  á 

petirlos  con  mayor  instancia,  obe-  la  par  el  mas  puro  afecto  y  la  leal- 

deciendo  ya  entonces  el  Manrique  tad  mas  acrisolada.  Los  vasallos  de 

los  mandamientos  de  doña  Catalina  doña  Leonor  se  quejaban  amarga- 

y  don  Fernando.  Juan  Alvarez  As-  mente  de  no  haber  podido  mostrar 

ludillo  y  Gutierre  de  Sepúlveda,  su  hidalgo  valor  á  los  agresores,  á 

recibieron  de  manos  de  Jjjan  Marti-  quienes  califican  con  la  mayor  du- 

nez  de  Aguilar  la  casa  y  torre  de  la  reza  (Arch.  de  Inf.,  caj.  10,  leg.  i, 

V'ega(Id.  caj.  10,  leg.  l,núm.  Ib),  núm.  20).  Pero  si  curioso  es  este 

y  García  Gómez  de  Hoyos  y  Pero  documento,  no  nos  lo  parece  me- 
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Procuraba  entre  tanto  la  viuda  del  almirante  hacer  alian- 
za con  las  familias  mas  poderosas  de  Castilla,  á  fin  de  opo- 
ner activa  resistencia  á  las  vejaciones  que  experimentaba; 
y  con  este  propósito  concertó  con  don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa,  gran  maestre  de  Santiago,  el  matrimonio  de  sus 
hijos  Iñigo  y  doña  Elvira  con  doña  Catalina  y  Gómez  Sua- 
rez, que  lo  eran  del  gran  maestre  y  de  doña  Maria  de  Ho- 
rosco ,  su  legítima  muger,  ya  difunta.  Celebrábanse  los 
contratos  matrimoniales  á  17  de  agosto  de  1408  en  la  villa 
de  Ocaña ,  donde  ambas  familias  residían  ";  y  cómo  entre 
los  desposados  existiese  algún  parentesco ,  acordaron  soli- 
citar del  Sumo  Pontífice  la  oportuna  dispensación ,  que- 
dando en  tanto  concluidos  los  capítulos  y  señaladas  las  do- 
tes respectivas  de  doña  Elvira  y  doña  Catalina  en  15,000 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  que  debían  entregarse 
mutuamente,  al  hacerse  las  bodas,  Iñigo  y  don  Gómez  '*. 


nos  la  caria  que  en  lo  de  abril  ha- 
bia  dirigido  á  doña  Leonor,  su  se- 
ñora, Pero  Gutiérrez  de  la  Lama, 
remitiéndole  una  lista  circunstan- 
ciada de  los  que  hablan  acudido  á 
la  persecución  de  los  malhechores 
(Id.  caj.  19,  \eg.  \,  núm.  21). 

37  Los  capítulos  matrimoniales 
empiezan  de  este  modo:  «En  la 
«villa  de  Ocaña  viernes  17  dias  de 
«Agosto  año  del  naseimiento  de 
»Ntro.  Señor  Jhu.  Xpo.  de  mili  é 
»quatrocientos  é  ocho  años,  en  la 
«posada  que  fué  de  Pero  López  de 
«Horosco,  comendador  que  fué  de 
«Uclés,  quesen  la  dicha  villa  donde 
«posan  las  onorables  sennoras  do- 
»ña  Mencia  de  Qisneros  é  doña  Leo- 
»nor  de  la  Vega,  su  fija,  muger 
«que  fué  del  almirante  don  Diego 
«Furtado  de  Mendoca ,  que  Dios 
«perdone,  estando  y  las  susso  di- 
«cbas  sennoras,  é  otrosi  estando  y 
«el  magnifico  señor  don  Lorenco 


«Suarez  de  Figueroa ,  maestre  de 
«la  Orden  de  la  cavalleria  de  Sanc- 
«tiago,  é  essomesmo  Gómez  Sua- 
«rez,  su  fijo,  mayordomo  mayor 
«de  la  reyna  doña  Catbalina,  é  Iñi- 
»go  López,  fijo  del  dicho  almirante, 
■  «é  de  la  dicha  dona  Leonor,  etc.» 
(Real  Acad.  de  la  Hist.  ,  bibl.  de 
Sal.,Escr¡t.,t.  M.  9  ;  Arch.  delnf., 
caj.  8,  leg.  1,  núm.  5.) 

38  Asi  Gómez  Suarez  de  Figue- 
roa, como  Iñigo  López,  se  consti- 
tuyeron por  estos  capítulos  en  de- 
positarios de  las  respectivas  dotes 
de  sus  hermanas ,  obligándose  á 
restituir  los  indicados  15,000  flori- 
nes, ya  por  muerte  sin  sucesión  de 
doña  Catalina,  ya  de  doña  Elvira, 
y  asi  al  maestre  de  Santiago,  ó  sus 
herederos,  como  á  doña  Leonor  de 
la  Vega,  ó  sus  hijos,  y  renunciando 
á  toda  mandaó  memoria  que  pudie- 
sen recibir  de  ellas,  aunque  lícita  y 
autorizada  por  las  leyes.  (Ulsupra.) 
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Dos  dias  antes  habian  otorgado  doña  Moncia  de  (^isneros  y 
doña  Leonor  (á  nombre  de  su  hijo  y  nieto,  y  allanándose 
á  ser  tenidas  por  infames,  perjuras  y  fementidas^',  si  falta- 
ban ;i  su  promesa)  carta  de  arras,  en  que  se  declaraba 
que  bugo  López  de  Mendoza  daria  á  doña  (Catalina,  por  hon- 
ra de  su  cuerpo  é  de  su  linage  é  de  su  virginidat,  7,000  flo- 
rines de  oro  del  mismo  cuño  de  Aragón ,  sobre  bienes  su- 
yos sueltos  é  desembargados ,  tales  que  contentasen  al  gran 
maestre.  Prometía  también  el  nieto  de  Pero  González  de 
Mendoza  en  paños  y  preseas  no  despreciable  suma  *",  y 


39  Esla  cláusula  de  l;i  Carta  de 
arras  es  diyna  de  ser  conocida  de 
los  leclores:  «E  si  lo  asi  lodo  non 
Bficieren  nin  complieren  las  dichas 
«doña  Mcncia  é  doña  Leonor  (dice) 
»cada  una  dellas  á  lodo  su  leal  po- 
¡idí-r,  á  en  ello  ó  en  alguna  parle 
»dollo  fallescieren  délo  faceré  coni- 
»plir,  como  en  esta  caria  se  conlie- 
»ne ,  que  sean  por  ello  ellas  é  cada 
)uina  dellas  perjuras  e  infames  ¿  fe- 
»menl¡das,  é  que  en  corle  de  rey  ú 
»de  otro  qualquier  principe  ó  señor 
»ó  en  otro  qualquier  logar,  en  placa 
))é  fuera  de  placa  sean  relraydas  ■ 
iidello,  sin  pena  alguna,  por  qual- 
»quier  persona,  é  quellas  non  puc- 
))dan  responder  á  ello  cosa  alguna 
»é  que  non  sean  pares  nin  egualcs 
»de  oirás  señoras  é  dueñas  iijas- 
«dalgo  de  qualquier  estado  ó  con- 
"dicion  que  sean  i>  (Real  Acad.  de 
la  Hist. ,  bil)I.  de  Sal.,  tom.  9  de 
Escril.,  fol.  136  vio.;  Arch.  de  Inf., 
caj.  8,  leg.  1,  núm.  4.) 

40  Y  no  parece  menos  inte- 
resante la  siguiente  para  la  liis- 
loria  indumentaria  de  la  época, 
de  que  vamos  tratando:  «E  olro- 
si  (dice  después  de  señalar  los 
"7,000  florines)  que  le  dará  pa- 
»ra  las  bodas  eslos  paños  é  joyas 


»é  cosas  que  se  siguen  :  Primera- 
»menlft  un  par  de  paños  de  lapele 
"colorado  con  oro  de  Grecia  labra- 
»do,  enforrado  en  pennas  veras  é 
«perfiles  d'arniiño.  Mas,  un  marco 
))de  aljófar  mediano,  para  una  bro- 
wcliadura,  para  el  dicho  par  de  pa- 
nnos; é  mas,  de  le  dar  otro  par  de 
«paños  de  oro  de  Damasco  sobre 
«verde  con  pennas  grises;  é  mas, 
«de  le  dar  lapele  prieto  de  Paris, 
«llano,  para  manto  é  capirote  para 
«camino  y  pennas  grises  para  los 
«enforros  ;  é  mas ,  de  le  dar  veynle 
«varas  descarlata,  para  otro  par  de 
«paños  é  para  oiro  manto  de  cami- 
«no  ;  y  para  saya  una  pieca  de  ccn- 
«dal  vaslado  con  oro,  para  esle  par 
«de  paños  y  para  el  manto;  c  una 
«broehadura  de  ámbar,  para  eslos 
))paños  ,  que  sean  gruessos  é  recios 
«de  los  que  se  facen  en  Sevilla  que 
«liaya  en  ella  óchenla  laeos ;  é  mas, 
«diez  varas  de  cintas  de  oro  anclia.s 
«de  las  de  Sevilla  para  esquirpas 
«para  estos  paños;  é  mas,  de  le 
«dar  un  paño  de  seda  morisco  para 
«un  brial;  é  mas,  una  pieca  de  pa- 
»ño  de  Moslreviller  é  una  pieza  de 
«jafc  llano ;  é  mas, de  le  dar  una  si- 
«lla  de  paño  broslada  é  un  freno  é 
»un  cayado;  é  mas,  de  le  dar  qua- 
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autorizaba  estos  contratos  con  poder  bastante  de  JuanFur- 
tado  de  Mendoza,  su  tutor,  Fernán  Gutiérrez  de  Sepúlve- 
da,  vecino  de  Buitrago  ".  La  muerte  de  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa,  acaecida  en  el  siguiente  año  de  1409  **, 
llenó  de  luto  á  tan  ilustres  señoras ,  quienes  no  solamente 
veían  malogradas  sus  esperanzas,  desvanecida  la  protec- 
tora sombra  del  magnifico  maestre,  sino  que  lloraban  perdi- 
do aquel  ejemplo  de  caballerosa  hidalguía  para  don  Iñigo, 
cuya  educación  tantos  desvelos  les  costaba. 

Asientan  la  mayor  parte  de  los  historiadores  y  genealo- 
gistas,  al  hablar  del  primer  marqués  de  Santiilana,  que 
ocupó  este  su  niñez  en  el  estudio  de  la  lengua  latina ,  re- 
tórica, erudición  y  filosofía,  adelantándose  algunos  á  in- 
cluir en  dichos  estudios  la  historia  castellana,  y  asegurando 
que  empicó  tales  desvelos,  como  si  le  hubiesen  de  dar  tempo- 
rales aumentos  *^.  Mas  los  que  de  esta  manera  discurren, 
ni  señalan  la  escuela  ,  donde  recibió  el  hijo  del  almirante 
tanta  doctrina ,  ni  dan  tampoco  razón  de  sus  maestros: 
para  nosotros  es  indudable  que  solo,  al  reconocer  sus 
obras,  se  han  podido  fundar  asertos  semejantes,  los  cuales 

«renta  varas  de  cintas  de  oro  de  las  diez  (fols.  II  y  Ili)  alegando  á  Alon- 

))de  Sevilla,  tan  anchas  como  medio  so  Nuñez  de  Castro  (Hist.  de  Gua- 

))dedo,  para  los  paños  de  Mostrevi-  dalajara,  párr.  III,  pág.  139)  y  Fer- 

«Iler  ó  oirás  quarenla  varas  de  cin-  nando  Pecha,  debe  tenerse  presento 

»las  de  oro  muy  angostas,  para  las  cuanto  Rodrigo  Méndez  de  Silva 

wsayas  ;  y  quairo  oncas  de  brocha-  apunta  en  su  Cronicón  genealógico , 

«duras  de  Sevilla  lorecinas  nienu-  MS., de  los  condesde  Villardonpar- 

wdas.para  estos  paños  que  sean  de  do,  de  quienes  fué  cabeza  el  mar- 

))treynla  en  onca.»  (Id. ,  id.)  qucs  de  Santiilana.  Pero  todos  estos 

41  El  indicado  poder  fué  olor-  elogios  no  salen  de  la  esfera  de  las 
gado  en  Guadalajara,  donde  á  la  conjeturas,  pues  que  entre  la  mul- 
sazon  se  hallaba  la  corte,  el  dia  2  de  lilud  de  documentos  originales  que 
agosto,  ante  el  escribano  Lope  Fer-  hemos  examinado,  desconocidos 
randez  de  Paladinas,  y  se  halla  in-  hasta  ahora,  no  se  halla  ninguno 
serto  al  final  de  la  referida  carta  de  por  donde  se  puedan  confirmar  es- 
^rras  (Arch.  de  Inf.  ul  supra).  las  gratuitas  declaraciones,   algu- 

42  Crónica  de  don  Juan  II, año  nade  las  cuales  niega  rolundamen- 
IV,  cap.  X  de  la  ed.  de  Monforl.  le  el  mismo  don  Iñigo,  según  en  su 

43  Demás  de  lo  que  dice  San-  lugar  advertiremos. 


XX  VIDA 

no  se  apoyan  en  documento  alguno.  Sábese  únicamente, 
y  esto  lo  confiesa  el  mismo  don  Iñigo",  que  pasó  su  infan- 
cia en  casa  de  doña  Mencia  de  Cisneros,  su  abuela,  donde 
hubo  de  aficionarse  á  la  lectura  de  los  poetas  en  los  códi- 
ces que  poseyeron  Garcilaso  de  la  Vega  y  Pero  González 
de  Mendoza,  despertándose  desde  entonces  en  su  pecho 
aquel  extraordinario  amor  y  entusiasmo  que  tan  alto  pues- 
to debia  conquistarle  en  la  república  de  las  letras.  Escrei- 
bie,  no  obstante,  que  una  madre  tan  solícita  como  doña 
Leonor,  y  una  abuela  tan  ilustrada  como  doña  Mencia, 
atendiesen  con  preferencia  á  formar  el  corazón  del  niño,  que 
debia  heredar  la  gloria  y  poderío  de  sus  mayores';  y  no 
faltando  en  sus  palacios  doctores  tan  entendidos  como  Alon- 
so de  Salamanca  y  Pero  Sánchez  de  Castillo,  ni  bachilleres 
tan  aplicados  como  Alfonso  Fernandez  de  Valladolid,  Pedro 
Alfonso  de  Sevilla  y  Mateo  Sánchez,  natural  parece  que 
tuviera  alguno  de  ellos  á  su  cuidado  la  educación  literaria 
de  Iñigo ,  no  limitándose  ya  al  ejercicio  de  las  armas  la  en- 
señanza de  los  magnates  de  Castilla.  Participaba  de  la  que 
este  recibia  su  primo  Fernand  Alvarez  de  Toledo  ,  sobrino 
del  arcediano  de  Guadalajara  dou  Gulierre,  quien  le  mira- 
ba con  singular  cariñoy  le  criaba  con  esperanzas  de  herede- 
ro; y  es  por  tanto  verosímil  que  el  celoso  arzobispo,  que 
algunos  años  adelante  se  afanaba  por  ministrar  á  los  hijos 
de  Iñigo  López  de  Mendoza  una  educación  literaria  digna 
de  su  cuna,  procurase  atender  á  la  de  ambos  garzones,  que 
daban  ya  en  aquellos  tiernos  años  claras  pruebas  déla  amis- 
tad que  debia  ligarlos  toda  su  vida  ,  mostrando  unas  mis- 
mas inclinaciones,  asi  en  las  arles  déla  paz  como  en  las  co- 
sas de  la  guerra  *^  Alas  el  heredero  de  los  Mendozas  y 
Garcilasos  no  se  apartó,  durante  su  infancia,  del  lado  de 
su  madre,  quien  animada  siempre  del  noble  deseo  de  su 
engrandecimiento,  obtenia  en  diciembre  de   1412  cédula 


44    Carta  al  Condestabíe ,  [>Á¿'i-         4i)    Vmheimo  :ú  Diálogo  de  Bias 
lia  i2.  conlia  Fortuna,  pág.  147. 
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de  la  reina  gobernadora  doña  Catalina  para  que  Diego 
López  de  Medrano  y  el  prestamero  mayor  de  Vizcaya  le 
entregasen  los  bienes,  rentas  y  frutos  de  la  testamentaria 
del  almirante  *'. 

Esta  pretensión  habia  sacado  de  Ocañaá  doña  Leonor  de 
la  Vega,  y  acercándose  entre  tanto  el  cumplimiento  del 
plazo  fijado  para  los  desposorios  de  su  hijo,  que  rayaba 
ya  en  los  14  años,  dirigióse  á  Valladolid,  donde  se  halla- 
ban don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  doña  Catalina ,  su 
hermana ,  con  el  intento  de  poner  por  obra  el  menciona- 
do concierto.  Reuníanse  ambas  familias  un  domingo,  21 
de  junio,  en  las  casas  de  Luis  Alfon,  situadas  en  la  ca- 
lle de  San  Juan  de  aquella  villa ;  y  en  presencia  de  Pero 
Manrique,  adelantado  mayor  de  León,  y  de  los  escribanos 
Diego  Fernandez  de  Castrovernes  y  Juan  Rodríguez  de 
la  Parrilla,  ratificaba  Iñigo  López  de  Mendoza,  con.  li- 
cencia de  su  madre  y  abuela,  todas  las  promesas  hechas 
en  li08,  siendo  solemnemente  desposado  con  doña  Ca- 
talina por  el  prior  de  Santa  Maria ,  la  mayor ,  don  Ruy 
Martínez  de  las  Heras  ".  No  se  verificaba  esto  sin  que  an- 
tes fuese  presentada  y  leida  la  dispeasacion ,  ganada  del 
Sumo  Pontífice ,  sobre  el  deudo  de  ambos  contrayentes ;  y 

46  La  cédula  á  que  nos  referí-  «dio,  y  dixo  que  si  olorgava  y  oíor- 
mos,  fué  refrendada  porSanclio  Ro-  »gó,  é  que  rescebia  c  reseebió  á  la 
mero,  y  se  custodia  traslado  auto-  )>dicha  doña  Cathalina  por  su  espo- 
rizado  de  ella  en  el  Arch.  de  Inf. ,  usa  ó  por  su  muger.  E  eso  mesnio 
caj.  9,  leg.  i,  número  47.  Hpregunló  el  dicho  don  Ruy  Marti- 

47  En  la  escrilura  de  los  prime-  «nez  ,  Prior ,  á  la  dicha  doña  Catha- 
ros  desposorios,  que  original  lene-  «lina  que  si  ella  se  otorgava  por 
mes  á  la  vista,  se  lee:  «E  luego  el  ¡jcsposa  é  por  muger  del  dicho  Iñi- 
wdicho  Ruy  Martínez  tomó  las  ma-  «go  López,  segund  que  manda  la 
»nos  derechas  de  los  dichos  Iñigo  xSancta  Madre  Iglesia;  é  la  dicha 
))Lopez  é  doña  Cathalina, épregun-  »doña  Cathalina  respondió,  é  dixo 
))tü  al  dicho  h"iigo  López  si  se  olor-  uque  sí  olorgava  y  otorgó,  é  resce- 
wgava  por  esposo  é  por  marido  de  «bía  c  reseebió  al  dicho  Iñigo  López 
»la  dicha  doña  Cathalina,  segund  wpor  su  esposo  é  por  su  marido» 
))que  manda  la  Sánela  .Madre  Igle-  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  1, 
»sia,  é  el  dicho  Iñigo  López  respon-  núm.  0). 
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como  no  hal)ia  cumplido  el  hijo  del  almirante  la  edad  prés- 
enla por  los  cánones  para  celebrar  el  matrimonio,  obligóse 
á  solemnizarlo  lo  mas  presto  que  buenamente  pudiese,  ha- 
ciendo pleito  homenage  en  manos  de  Pero  Manrique  una, 
dos  y  tres  veces  de  « tener  é  guardar  é  complir »  todo  lo 
prometido.  Pero  si  de  esta  manera  veia  doña  Leonor  cre- 
cer sus  esperanzas ,  aproximándose  ya  el  término  de  sus 
desvelos ,  bien  que  importunada  siempre  por  nuevos  plei- 
tos y  desmanes  *',  la  prematura  muerte  de  doña  Teresa  de 
la  Vega ,  la  menor  de  sus  hijas ,  vino  á  llenar  de  luto  su 
tierno  y  amorosa  corazón ,  comparable  solo  en  la  solicitud 
y  perseverancia  al  de  la  gran  reina  de  Castilla ,  que  un  si- 
glo antes  habia  luchado  contra  la  ambición  y  la  codicia, 
para  salvar  de  sus  garras  la  herencia  de  Fernando  IV  y 
Alonso  XI  «. 

Habia  España  presenciado  en  este  tiempo  uno  de  aque- 
llos espectáculos  que  rara  vez  se  ofrecen  en  la  historia  de 
las  naciones:  nueve  hombres  encerrados  en  el  castillo  de 
Caspe  decidían  pacíficamente  la  gran  cuestión  suscitada 
por  los  diferentes  príncipes,  que  aspiraban  á  la  corona  de 
Aragón,  declarando  por  boca  de  fray  Vicente  Ferrer  que 
era  don  Fernando,  infante  de  Castilla,  el  mas  digno  de 
sentarse  en  el  trono  de  don  Jaime.  Agradecida  la  madre 
de  don  Juan  II  á  los  servicios  del  conquistador  de  Ante- 
quera, mostraba  en  tan  solemnes  momentos  ¿u  magnifi- 


48  También  los  abades  de  San-  derecbos  al  Alfonil  del  fierro  de  la 
lillana  y  de  Cervera  de  Pisuerg-a  villa  de  Santander,  los  cuales  cor- 
movieron  plcilo  á  doña  Leonor  so-  respondían  á  la  casa  de  Cisneros 
bre  la  propiedad  de  ciertos  bienes,  (Arch.  de  Inf.  ,  caj.  9,  leg.  S, 
que  habia  gozado  pacíficamente  el  núm.  5). 

almirante,  viéndose  obligada  á  so-  49    Doña  Teresa  de  Mendoza  fué 

licitar  la   intervención  de  los  go-  desposada    con    Alvar  Carrillo  de 

bcrnadores  del  reino,  para  que  se  Albornoz,  de  quien  dejó  á  Gómez 

apartasen    de    aquella    demanda.  Carrillo  y  doña  Leonor  Laso,  nom- 

Consta  igualmente  que   Ruy   Gu-  brando  tutor  de  los  mismos  n  su 

lierrez  de  Lusa  y  Pero  Pérez  de  hermano  Iñigo  López  de  Mendoza 

Güenar  disputaban   sobre    ciertos  (Id.  caj.  8,  leg.  1,  núm.  18). 
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cencía  y  largueza  para  con  don  Fernando ,  acudiendo  á  los 
gastos  de  su  coronación  con  gran  suma  de  maravedises  y 
enviándole ,  para  mayor  honra ,  la  corona  que  habia  ceñi- 
do las  sienes  de  su  padre  don  Juan  I,  en  ocasión  seme- 
jante '"*.  Y  no  fué  sola  doña  Catalina  quien  se  preció  de 
afecta  y  devota  á  las  extraordinarias  virtudes  que  en  el 
infante  resplandecían :  lisongeada  la  nobleza  castellana  de 
que  un  hijo  de  sus  reyes  fuese  llamado  á  imperar  sobre  el 
generoso  pueblo  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  acudió 
en  gran  número  á  solemnizar  con  la  pompa  y  fausto  de  sus 
cortejos  aquella  augusta  ceremonia,  única  en  los  analesdel 
siglo  XV.  Obispos,  abades,  infantes,  ricos-homes  y  caba- 
lleros se  aprestaron  para  partir  á  Zaragoza ,  con  los  prime-  • 
ros  dignatarios  del  reino  ,  compitiendo  hidalgamente ,  asi 
en  el  número  de  pages,  donceles  y  escuderos  como  en  la 
bizarría  de  sus  caballos  y  en  la  riqueza  y  variedad  de  pa- 
ramentos, ropas  y  preseas. 

Contábase  en  aquella  regia  comitiva  entre  otros  proce- 
res de  su  prosapia,  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
Hita  y  de  Buitrago,  y  era  esta  la  vez  primera  que  por  su 
fortuna  tomaba  parte  en  los  asuntos  públicos.  Lo  extraor- 
dinario de  aquellos  acontecimientos ,  en  que  rivalizaba  al 
par  la  grandeza  de  tres  poderosas  naciones;  la  suntuosidad 
y  largueza  de  don  Fernando  en  pagar  próvidamente  el  in- 
signe obsequio,  que  de  magnates  y  caballeros  recibía,  y  la 
magostad  de  tan  brillante  ceremonia,  enaltecida  por  la  reli- 
gión, todo  contribuía  á  llenar  de  entusiasmo  el  alma  noble 
del  hijo  del  almirante ,  engendrando  en  ella  sentimientos 
elevados  y  estimulándole  á  practicar  las  ideas  de  verda- 
dera hidalguía,  que  asaltaban  su  mente  á  vista  de  tan  altas 
lecciones.  Mas  no  solo  debia  sacar  Iñigo  López  de  Mendo- 
za fructuosa  enseñanza  en  aquella  triple  escuela  de  la  ca- 
ballería, que  al  rededor  del  trono  aragonés  se  habia  congi-e- 


SO    Crón.   de  don  Juan  II,  año  1414,  cap.  I  de  la  ed.  de  Monforl. 
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gado  ":  brillaba  por  su  ciencia  al  lado  del  rey  don  Fernan- 
do un  magnate  de  Castilla,  bien  que  de  la  sangre  real  de 
Aragón,  cuya  justa  fama  le  presentaba  á  los  eruditos  de  su 
tiempo  cual  respetable  oráculo.  Para  festejar  á  su  primo, 
habia  compuesto  don  Enriíjuc  de  Aragón  una  farsa  ó  come- 
dia, donde  siguiendo  el  gusto  que  empezaba  á  dominar  en 
su  tiempo,  introducia  y  personificaba  la  Justicia,  la  Verdad, 
la  Paz  y  la  Misericordia;  espectáculo  que  representado  el 
día  de  la  coronación ,  apareció  como  una  verdadera  nove- 
dad fuera  de  las  iglesias,  en  cuyo  recinto  hallaban  única- 
mente asilo  las  representaciones  dramáticas  ^'^  El  éxito  que 
naturalmente  debia  producir  una  obra,  escrita  en  tal  so- 
lemnidad y  por  tal  personage ,  fué  para  el  joven  señor  de 
Buitrago  un  saludable  aviso  de  que  habia  otra  gloria,  acaso 
mas  legítima  que  la  gloria  de  la  cuna  y  de  las  armas ,  en- 
cendiéndole vivamente  en  el  deseo  de  poseerla.  Desde  este 
mismo  instante  comenzó ,  pues ,  á  hacer  prueba  de  su  ta- 
lento en  el  cultivo  de  la  poesia,  presintiendo  sin  duda  que 
le  tenia  señalado  la  Providencia  uu  lugar  distinguido  en  la 
historia  de  las  letras  españolas,  y  deseando  sostener  aun 
en  este  terreno  la  merecida  nombradia  de  sus  mayores  ". 
Terminadas  las  fiestas  de  la  coronación,  partióse  el  rey 
don  Fernando  en  20  de  junio  de  i4  14  para  Morella,  donde 

51  Crón.  de  don  Juan  II,  año  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  su 
mi,  cap.  H,id.  padre,  alcanzó  también  un  puesto 

52  Gonzalo  de  Santa  Maria,  distinguido  entre  los  trovadores  de 
Crón.  de  don  Fernando ,  el  Hones-  la  corle  de  Enrique  III ,  según  se 
to  ¡  Velazquez,  Orígenes  de  la  poe-  deduce  del  examen  del  Canc.  MS. 
sia  castellana,  pág.  St  de  la  ed.  de  que,  señalado  con  la  marca  Vil  A. 
Málaga;  Pellicer,  Ensayo  de  una  3.,  se  conserva  en  la  Bibl.  patrim. 
Bibl.  de  trads. ,  pág.  63.  de  S.  M. ,  donde  se  leen  seis  dife- 

53  No  solamente  logró  dislin-  rentos  composiciones  debidas  á  su 
guirse  ,  como  poeta,  Pero  Gonza-  ingenio.  De  estas  poesías  da  razón, 
lez  de  Mendoza,  á  quien  menciona  bien  que  sin  determinarlas,  el  se- 
el  marqués  en  su  Carta  al  Con-  ñor  don  Pedro  José  Pidal  en  los 
destable,  y  en  otro  lugar  consa-  apéndices  al  discurso  que  prece- 
gramos  algunas  líneas  (Bibl.  del  de  al  Cancionero  de  Beana  {pág. 
marqués,  núm.  LXXV,   pág.  023):  LXXXVI ,  col.  I). 
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tenia  coacertadas  vistas  coa  Benedicto  XIII,  y  siguiéronle 
algunos  caballeros  de  Castilla  hasta  fines  del  mismo  año, 
en  que  se  tornaron  á  sus  casas.  Frisaba  ya  Iñigo  López  de 
Mendoza  con  la  edad  de  diez  y  ocho,  y  viéndole  doña  Leo- 
nor, su  madre,  digno  de  entrar  en  la  posesión  de  sus  es- 
tados, resolvióse  á  solicitar  de  la  reina  gobernadora  la 
indispensable  licencia  para  ello,  no  sin  procurar  que  se 
verificase  antes  el  concertado  matrimonio.  A  siete  de  ju- 
nio de  i  4 16  volvían  á  reunirse  en  Salamanca  las  dos  fa- 
milias de  los  desposados,  y  llevábanse  á  cabo  las  bodas, 
cumplidos  por  ambas  partes  los  capítulos  acordados  en 
1408  ^'.  Y  aquella  celosa  madre,  que  velando  constan- 
temente por  la  educación  de  sus  hijos,  tan  varonil  es- 
fuerzo habia  desplegado  en  defensa  y  guarda  de  sus  bie- 
nes, rendía  algunos  meses  adelante  cuentas  de  su  admi- 
nistración al  mismo  Iñigo  López,  resultando  haber  ade- 
lantado de  su  propia  hacienda  2. 800, 32o  rars.,  según 
aparece  en  la  confirmación  otorgada  en  Valladolid  por 
la  reina  doña  Catalina  y  donjuán,  su  hijo,  á  10  de  no- 
.viembre  del  propio  año  '".  El  señor  de  Hita  y  de  Buitrago, 


D4  Don  Tonuís  Anlonio,  si- 
guiendo á  Francisco  de  Medina  en 
su  Vida,  hechos  y  progresos  del 
gran  Cardenal,  MS.  cuyo  original 
>e  cuslodia  en  el  Arcli.  de  Inl". , 
se  inclina  á  creer  que  no  llegó  X 
elecluarse  el  nialrimonio  de  Iñigo 
López  de  Mendoza  con  doña  Catali- 
na liasla  1418, siendo  yade20añus 
de  edad  el  hijo  del  almiranle  (Co- 
lee, de  pees,  anl.,  1. 1,  pág.  IV).  Pe- 
ro al  aparlarse  de  la  autoridad  del 
jesuíta  Pedia  ,  que  respetó  otras 
veces  demasiado ,  cayó  esla  en  la- 
mentable error ,  que  desvanecen 
nuiltilud  de  lieclios  ,  y  sobre  todo 
los  documentos  originales  que  te- 
nemos a  la  vista.  La  escritura  de 
estos  segundos  desposorios  señala 


el  dia  y  punto  que  dejamos  men- 
cionados, y  ofrece  curiosos  porme- 
nores sobre  el  cumplimiento  de  los 
primeros  capítulos  matrimoniales, 
pormenores  que  no  reproducimos 
aqui.por  ser  ya  conocidos  los  iiidi- 
cadus  capítulos  de  cuantos  hayan 
leido  hasta  estas  líneas.  Guárdase 
csle  precioso  documento  en  el  Ar- 
.cli.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  \ ,  núm.  7. 
Iñigo  López  de  Mendoza  dio  cai- 
_  ta  de  pago  de  la  dote  de  doña  Cal.i- 
lina  á  o  de  diciembre  de  14!6en  su 
villa  de  Tordehumos  ,  anie  los  es- 
cribanos Juan  Fernandez  de  la  P;ii  - 
rilla  y  Juan  Fernandez  (Caj.  8,  log. 
\,  núm.  8). 

55     Ardí,  de  Inf.,  cnj.   9,   leg. 
3 ,    iiúm.    !). 
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5Íguiondo  la  fórniulu  de  íiqíiol  tiempo,  juraba  en  su  casti- 
llo de  Tordcliumos,  á  .'i  de  diciembre,  guardar  y  hacer 
guardar  la  cuenta  por  él  recibida  y  aprobada  por  la  reina 
gobernadora,  quedando  obligado  á  satisfacer  el  saldo,  que 
contra  sus  estados  aparecía  '*.  Mas  no  solamente  se  mos- 
trabn  Iñigo  López  de  Mendoza  pagado  de  la  tierna  solicitud 
de  su  madre:  agradecido  á  los  desvelos  de  doña  IMencia  de 
Cisneros,  su  abuela,  la  cual  sobre  haber  curado  con  dis- 
creto anhelo  de  su  niñez,  habia  contribuido  con  sus  bienes 
á  la  realización  del  matrimonio ,  impetraba  de  la  corona  y 
obtenía  en  aquel  mismo  año  cédula  para  que  las  justicias  de 
las  Hermandades  de  Álava  satisficiesen  á  doña  Mencia  cier- 
ta suma  de  maravedises ,  con  que  declaraba  haberle  ayu- 
dado en  sus  bodas  ".  Eran  para  el  joven  señor  de  Builra- 
go  tanto  mas  gratas  y  cumplideras  estas  obligaciones,  cuan- 
to que  al  dar  su  manoá  la  hija  del  gran  maestre  de  San- 
I  iago ,  no  solamente  obedecía  los  preceptos  de  sus  mayores 
y  los  consejos  de  la  política  ,  sino  que  sojuzgado  por  las 
gracias  y  virtudes  de  doña  Catalina,  se  confesaba  afortu- 
nado y  dichoso,  consagrándole  los  mas  puros  afectos  de  su 
alma.  La  hermana  do!  mayordomo  mayor  de  la  reina  go- 
bernadora traíale  también  con  estos  inextímables  tesoros, 
ensalzados  constantemente  por  la  fiel  musa  de  Iñigo  López, 
el  señorío  de  Tamajon ,  Serracines ,  el  Fresno ,  Daganzo, 
Monasterio,  Campillo  y  las  Rozas;  con  todo  lo  cual  crecía 
su  importancia  y  poderío,  recordando  la  opulencia  del  al- 
mirante don  Diego,  cuyos  estados,  presa  i'i  su  muerte  de 
la  codicia  de  sus  deudos,  habia  defendido  con  el  escudo 
de  su  honradez  y  su  constancia  la  ilustre  doña  Leonor  de 
la  Vega. 

Entraba,  pues,  el  nieto  de  Garcilaso  en  una  vida,  don- 
de habia  menester  usar  de  toda  circunspección  y  energía» 


,S0     r.sln  estriliira  !n¿  olorgad.i      fon«crva  en  el   Aroli.  do  InT.,  caj. 
anlo  Junn   Fernandez  y  Pedro  Ro-       S,  \rc;.  S,  núm.  3. 
drigiiez,  «scrib.mos  públicos,   y  .<-e  t>'     Id,  cij.  lO.leg.  3,  nüni.  C. 
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para  conservar  el  lustre  de  su  nomljro  y  la  herencia  de 
sus  abuelos.  Los  sinsabores  experimentados  por  su  madre, 
durante  su  infancia ,  le  advertían  de  que  en  los  tiempos  de 
revueltas  no  era  posible  arrimar  las  armas,  sin  quedar  á 
merced  de  los  mas  osados  y  ambiciosos;  y  esta  triste  y 
costosa  enseñanza,  adquirida  en  las  vicisitudes  que  com- 
batieron la  nave  del  Estado  en  la  minoridad  de  don  Juan  II, 
habia  de  ser  de. gran  precio,  luego  que  este  soberano  su- 
biera al  trono  de  sus  mayores.  Fué  tenida  en  aquellos  pri- 
meros años  del  siglo  XV  como  la  mas  elicaz  formula  del 
derecho  la  agresión  á  mano  armada ;  y  este  vergonzoso 
abuso  que  ponia  de  resallo  la  relajación  de  la  moral,  la  fe- 
rocidad de  las  costumbres  y  la  debilidad  y  menosprecio  d(! 
la  corona,  obligaba  al  fuerte,  para  no  dejar  de  serlo,  á 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza ,  poniendo  la  república  en 
lamentable  anarquía.  La  autoridad  del  infante  don  Fernan- 
do y  el  prestigio  de  doña  Catalina  pudieron  contener  en  al- 
gunos momentos  aquellos  irreverentes  desmanes;  mas  anu- 
blado el  horizonte  de  la  política  con  la  muerte  de  ambos 
(141G  y  1418),  surgieron  nuevos  bullicios  y  trastornos, 
dando  ocasión,  como  ya  queda  indicado,  al  desenfreno  de 
las  pasiones,  que  conturbaron  el  suelo  de  Castilla  durante 
los  reinados  de  don  Juan  y  don  Enrique. 

Hasta  este  instante  solo  se  ha  podido  juzgar  dé  las  altas 
prendas  de  doña  Leonor  de  la  Vega,  madre  digna  de  toda 
alabanza,  á  quien  ayudan  y  fortalecen  los  consejos  de  do- 
ña Mencia  de  Cisneros,  condenada  como  ella  por  historia- 
dores y  biógrafos  al  mas  profundo  olvido ,  si  ya  no  las  han 
despojado  del  legítimo  galardón,  que  les  corresponde  por 
haber  aspirado  á  formar  con  su  ejemplo  y  sus  virtudes  el 
hombre  ilustre,  que  llena  con  su  gloria  los  anales  de  su  es- 
clarecida familia  ^*.  Mas  si  en  los  primeros  años  de  su  vida 


08  Fernando  de  Pulgar  decía  «Muerlos  el  Aliiiiranle  su  padre  y 
en  sus  Claros  Varones  (lil.  IV),  lia-  «doña  Lcoiiur  de  la  Vega  su  madre, 
blando  del  marqués  de  Sanlillana:       »é  quodaiido  bien  |)Cf|ueño  de  edad, 


le  liemos  visto  cobijado  bajo  el  manto  de  lan  noble  seño- 
ra, cuya  incansable  vigilancia  ha  tie  brillar  mas  larde  en 
defensa  de  sus  propios  estados,  llamado  á  ejercer  en  los 
negocios  públicos  no  escasa  inlliiencia  ,  desde  que  se  mues- 


))le  fueron  ocupadas  las  Asturias  dp 
«Sanlillana  é  gran  parle  de  los  oíros 
))bienes :  ú  cómo  fué  en  edad  que 
Hconosció  ser  defraudado  en  su  pa- 
wlrinionio  ,  la  nopessidad  que  des- 
wpierla  el  buen  onlendimicnlo  c  el 
»corazon  grande  que  non  dexa  caer 
Dsus  cosas,  le  licieron  poner  lal  di- 
))ligencia,que  vetes  por jusliria,  ve- 
wees  por  armas,  recobró  lodos  sus 
Hbienes.»  La  autoridad  de  Pulgar, 
seguida  por  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  quien  asienta  que  le  falta- 
ron sus  padres  ,  siendo  muy  jnofo 
(Bat.  y  Quin. ,  Bat.  1 ,  dial.  8),  ha 
decidido  conslanlemenle  á  historia- 
dores críticos  y  genealogistas,  los 
cuales,  sin  mas  apelación,  enlierran 
a  doña  Leonor  de  la  Vega  con  el 
almiranle,  y  dan  por  lutora  de  Iñigo 
y  sus  hermanos  á  doña  Juana  de 
Mendoza ,  su  lia ,  inuger  de  don 
Alonso  Enriquez.  Sánchez  escribía 
con  este  propósito:  «Doña  Juana  de 
"Mendoza,  lía  de  Iñigo,  liermana 
))de  su  padre,  que  vivía  en  Ríoseco, 
))sc  pasó  á  Guadalajara  con  su  ma- 
«rido  don  Alonso  Enriquez,  para 
«cuidar  de  la  crianza  de  sus  tres 
"sobrinos  y  ser  lutora  de  ellos» 
(Colee,  de  poes.  ant. ,  1. 1,  pág.  II).  No 
puede  darse  mayor  inexactitud,  la 
cual  provine  sin  duda  de  la  seguri- 
dad con  que  había  asentado  esto 
mismo  AloMsoNuñez  de  Castro  en  su 
Historia  de  Guadalajara  (párr.IIl, 
pág.  139).  Mas  como  va  probado  en 
el  texto  y  notas  anteriores  con  gran 
número  de  documentos,  no  solo  no 


murió  doña  Leonor,  cuando  Pulgar 
supone,  y  se  lia  creído  hasta  ahora, 
sino  que  la  gloria  de  liaber  defen- 
dido, restaurado  y  conservado  la 
herencia  del  almirante  don  Diego 
hasta  1416,  en  que  la  entrega  á  su 
hijo,  es  esencialmente  de  ella;  no 
siendo  los  sinsabores  que  la  asalta- 
ron hasta  verle  en  su  posesión,  los 
únicosque  le  hubieron  de  costar,  asi 
el  deber  de  guardar  aquel  depósito, 
como  la  tierna  solicitud  de  madre. 
Peregrino  es  por  cierto  el  que  cuan- 
do tanto  abundan  los  testimonios 
que  enaltecen  las  virtudes  de  esla 
rica-hembra  de  Castilla,  se  haya 
procedido  con  tan  poca  circunspec- 
ción ó  abandono,  dando  lugar  á  la 
invención  de  tales  fábulas.  Sin  du- 
da de  aquí  debió  sacarse  la  que  en 
un  raro  MS.,  que  posee  el  Sr.  dotl  Pe- 
dro José  Pidal,  con  el  tílulo  de  Cuen- 
tos y  dichos  de  diversos  autores,  se 
refleie  sobre  Iñigo  López  de  Men- 
doza :  (( El  cardenal  don  Pedro  Gon- 
»znlez  de  Mendoza,  arzobispo  de 
«Toledo  (escribe) ,  no  supo  decir 
"palabra  mala:  era  hijo  del  marqués 
»de  Sanlillana,  el  que  hizo  los  Pro- 
»verbios ,  hombre  sabio;  el  cual 
"vino  mancebo  de  las  montañas 
"con  dos  lebreles  y  en  piernas,  y 
))halló  al  rey  en  el  palacio  de  Sego- 
"via  cazando,  y  (lióle  los  lebreles;  y 
"sucedió  que  le  hizo  su  camarero, 
»y  él  se  dio  tan  buena  maña  que 
"dejó  á  un  hijo  suyo  el  marquesado 
"do  Sanlillana,  y  á  oiro  el  condado 
>ule  Coruña,  y  á  otro  el  condado  de 
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tra  al  frente  de  su  casa ,  apenas  encontraremos  en  adelan- 
te un  hecho  digno  de  memoria,  en  que  su  nombre  no  in- 
tervenga, ora  con  sus  riquezas  y  vasallos,  ora  con  su  es- 
pada y  su  pluma. 


»Tenclilla,  y  á  otro  el  condado  del 
"Real:  y  de  dos  Iiijas,  la  mayor  ca- 
»sü  con  el  conde  de  Haro,  madre 
lídelcondeslable  don  Bernardino,  y 
»la  olra  con  el  conde  de  los  Mula- 
»res.i)  De  lodo  cuanto  atañe  al  mar- 
qués en  estas  líneas ,  solo  hay  de 
verdad  el  que  escribió  los  Prover- 
bios, y  dejó  á  su  primogénilo  el 
marquesado  de  Santilluna.  De  esta 


manera  se  altera  y  pervierte  la  his- 
toria, cuando  perdiéndose  de  vista 
sus  verdaderas  fuentes,  cede  la  ra- 
zón al  espíritu  novelesco,  y  ocupa 
el  puesto  de  la  verdad  lo  extraordi- 
nario ó  maravilloso,  por  repugnan- 
te que  aparezca.  Mas  Iñigo  López 
de  Mendoza  no  ha  menester  de  es- 
tas ficciones  para  que  resallen,  co- 
mo deben,  su  valor  y  su  talento. 


XXX 


(tnO  á  H32.) 


Kin'imiciUo  lie  ilon  D\c¿,o  llurlüdo  de  Jli-inloza  y  don  Iñigo.— Muerte  de  doña  Mcncia  de 
(lisniM-os.— Pleilo  sobre  el  Rcü  de  Manz.niurcs.— Convenio  cnlre  Uceda  y  üuilrjtio  res- 
pecio  de  sus  términos.— Confirmación  de  los  mayorazgos  de  Hita  y  la  VeRa.— Parcialida- 
des de  Castilla.— Sigue  Iñigo  López  el  bando  del  iritante  don  Enrique.- Cerco  de  Mon- 
lalvan.— Prisión  de  don  Knriíjiie.— Renuévase  el  pleito  sobre  el  Real  de  Manzanares.— 
Convenio  entre  doña  Aldoiiza  y  el  señor  de  Buitra'^o  ,  y  protesta  del  mismo.— Nuevas 
alteraciones  de  Castilla.— Nacimiento  de  Pero  González  de  Mendoza.  —Guerra  de 
Aragón.— lis  nombrado  Iñigo  López  frontero  de  Agreda.— Combate  de  Araviana. — 
Confisca  el  rey  don  Juan  los  bienes  del  Infante  don  Enriiiue  y  repártelos  entre  sus 
magnates.- Desavenencias  entre  Iñigo  López  y  el  conde  de  Castañeda  —El  monaste- 
rio de  Sopetran.— Batalla  de  la  Higueruela.— Fortificase  Ifíigo  López  en  Hila.— .Muerto 
de  doña  Leonor  de  la  Vega. 


Lii  i;i  viüa  de  Toidehumos  pasó  el  señor  de  Hila  y  de 
IJuitrago  todo  el  res(o  del  año  de  1416,  debiendo  á  la  Pro- 
videncia en  marzo  del  siguiente  el  primer  fruto  de  aquel 
acendrado  amor,  que  alimentado  desde  la  niñez,  debia  eu 
edad  madura  presenlarle  cual  digno  ejemplo  de  galante 
constancia.  Dábale  doña  Catalina  un  Lijo,  á  quien  para  re- 
cuerdo del  almirante  ,  puso  por  nombre  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  tal  vez  adivinando  ó  satisfaciéndolos  deseos 
de  doña  Leonor,  su  madre,  que  llena  de  verdadero  júbi- 
lo, al  ver  asegurada  su  descendencia,  se  apresuró  á  tomar 
bajo  su  tutela  al  futuro  duque  del  Infantado  '.  Poco  mas 
de  un  año  babia  trascurrido,  cuando  el  joven  magnate  vio 
de  nuevo  aumentada  su  prole  en  Iñigo  López  de  Mendoza, 

i     Ilisloria  genealógica  de  la  casa  cap.  23.  Eslc  I\IS.,  apreciable  por  la 

(k  Mendoza,  por  don  Diego  Guticr-  miiUitud  de  peregrinas  noticias  que 

rcz  Coronel,  presbilero  y  comisario  encierra,   se  custodia  en  el    Arcli 

del  sanio  oficio  de  Cuenca,  en   In  de  Inf. 
villa  de  Jadiaquc,  lom.  III.  lih.  IV, 
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heredero  un  tiempo  de  su  valor  y  su  pericia,  dando  asi 
claras  muestras  de  la  fecundidad  patriarcal  que  entre  sus 
coetáneos  le  distitigue  ^.  Pero  si  de  esta  manera  parecía 
gozar  segura  bienandanza,  extendiendo  al  par  sus  estados 
con  pingües  adquisiciones,  ya  en  los  pueblos  de  Torija, 
Heras  de  .Suso,  Maluque  y  otros  de  Castilla,  ya  en  Dura- 
na ,  Legardaguy  y  otros  de  las  Hermandades  de  Álava  ', 
bien  pronto  vinieron  á  turbar  aquel  sosiego,  por  una  parte 
las  vicisitudes  de  su  casa  y  por  otra  las  tenaces  pretcnsio- 
nes de  sus  poderosos  deudos.  En  diciembre  de  1418  pa- 
saba de  esta  vida  en  la  ciudad  de  Falencia  su  abuela  doña 
Mencia  de  Cisneros;  y  si  bien  la  avanzada  edad  de  tan 
respetable  señora  no  infundía  ya  en  los  suyos  largas  espe- 
ranzas, hacian  muy  sensible  su  muerte  para  el  señor  de 
Hita  asi  el  recuerdo  de  los  desvelos  con  que  doña  ^Mencia 
cuidara  de  su  niñez,  como  la  autoridad  que  su  prudencia 
alcanzaba  dentro  y  fuera  de  la  familia  *.  Don  Fadrique  de 
Castro,  cuyas  demandas  sobre  el  Real  de  Manzanares  cal- 
maron algún  tanto  desde  1409,  merced  al  respeto  debido  á 
los  mandatos  de  la  reina  doña  Catalina  y  del  infante  de 
Antequera,  alentado  por  el  fallecimiento  de  ambos,  torna- 
ba con  mayor  empeño  á  inquietar  los  procuradores  y  dipu- 
tados de  aquella  villa,  en  menoscabo  de  los  intereses  de 
Iñigo  López,  su  cuñado.  Resuelto  este  en  cambio  á  defen- 
der sus  derechos,  lograba,  á  pesar  del  favor  del  conde  de 
Trastamara  y  con  enojo  de  su  hermana  doña  Aldonza  de 
Mendoza,  que  se  restableciesen  de  lleno  el  secuestro  y  ter- 
cería, decretados  por  don  Enrique  HI  desde  1405  *. 

2  Id.  id.  5    Id.  id.,  cnj.  fi,  Icg.  C,  ni'im.  5. 

3  Arch.  de  Inf.,  caj.  I  ,  leg.  6,  Ciianlos  lian  procurado  rccofjer  da- 
núm.  21;  leg-.  8,  ni'un.  I,  y  Irg.  9,  los  par.-i  iluslrar  la  vida  del  niar- 
núm.  3  ;  caj.  10,  leg.  3,  m'im.  7.  qiiés  de  SanüUana,  le  han  presen- 

4  Doña  Menciti  de  Cisneros  tado  en  lucha  con  don  Alonso  En- 
bizQ  su  leslamenlo  en  l.l  de  di-  riquez  sobre  la  posesión  del  ai- 
ciembre  anic  Juan  Fernandez  de  mirantazg'o,  que  suponen  haberle 
Frías,  escribano  do  reinos  (Arch.  eslc  usurpado.  Alonso  Nuñez  do 
de  Inf.,  caj   8,  le^.  i,  núm.  3).  Casiro,  en  su  fJisloria  de  Guadala- 
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Y  no  olvidaba  el  señor  de  Hila  y  de  Builrago  atender 
entre  tanto  al  bienestar  do  sus  pueblos.  Discordes  los  ve- 
cinos de  Uceda  y  Torrelajíuna  con  los  moradores  de  Bui- 
Irago  sobre  ios  términos  de  unas  y  otras  villas,  sostenían 
desde  mediados  del  siglo  anterior  enmarañado  pleito  ante 


jara  (párr.  III,  pág.  140),  y  Fran- 
cisco (lo  Medinii,  en  la  Vida  del  gran 
Cardenal,  anlc>  cilada  (fol.a),  as<- 
guran  qui',  lialúda  la  faciillad  de 
adminislrar  sns  cslados,  soliciló  rl 
señor  de  Hila  la  reslilucion  del  di- 
cho alrniranlaziro,  lo  qual  indujo 
sin  duda  á  <lon  'l'üniás  Anlonio  á 
escribir  pslas  palabras :  « l'or  muer- 
»le  de  don  Diego  Hurlado  de  Men- 
i>düza  perlenecia  ol  almiranlazgo 
))mayor  de  Castilla  á  su  hijo  Iñigo; 
»pero  por  haber  quedado  huérfano 
»en  lan  tierna  edad ,  el  rey  don  En- 
«rique  111  mandó  ¿  Ruy  Diaz  de 
«Mendoza  que  le  administrase  en 
«el  Ínterin  que  Iñigo  tuviese  edad 
DCompctenle  para  tan  alio  cargo.» 
Y  mas  adelante  añade:  «Entrado 
»en  los  1 8  (años)  pidió  al  rey  la  ve- 
»nia  para  administrar  sus  estados, 
))y  el  rey  se  la  concedió;  pero  re- 
Bsistiéndose  don  Alonso  Enriquez  á 
«darle  el  almirantazgo  que  tenia 
Binterinamcnle,  Iñigo  le  puso  piel- 
uto.  El  rey  por  evitar  discordias 
«entre  tan  grandes  señores  y  pa- 
«rientes,  mandó  que  don  Alonso 
«Enriquez  quedase  con  el  almiran- 
«tazgo,  y  en  recompensa  dio  a  Iñi- 
»go  las  villas  de  Coca  y  Alaejos« 
{Colee,  depoes.  ant.,  págs.  II  y  111). 
En  estas  líneas  hay  varios  errores 
históricos,  que  importa  dejar  desva- 
necidos, errores  que  se  fundan  en 
la  gratuita  suposición  de  que  per- 
tenecía á  la  casa  de  Mcnduza  el  al- 
mirantazgo mayor  de  Castilla    Co- 


mo se  deja  advertido  en  la  nota  12 
déla  primera  parle  de  este  ensayo, 
solo  don  Iñigo  l^opez  de  Mendoza, 
que  floreció  en  el  siglo  XIII,  había 
ejercido  el  expresado  <;argo  entre 
los  ascendientes  de  don  Jiiego  Hur- 
tado, entrando  este  A  desempeñarlo 
por  muerte  de  don  Alvar  l'crez  de 
Guzman  y  por  libre  nombramiento 
del  monarca.  El  ilustrado  don  Gas- 
par Ibañez  de  Segovia  en  su  Histo- 
ria de  la  casa  de  Mondejar,  MS.  que 
se  guarda  en  la  Bíbl.  nac.  con  la 
marca  K  100,  reconociendo  este 
error  de  los  genealogistas,  observa 
que  obtuvo  el  almirante,  don  luego 
antes  de  su  falleciniienlo,  privilegio 
de  don  Enrique  III,  para  que  le  su- 
cediera su  hijo  Iñigo  en  el  almiran- 
tazgo (lib.  I,  cap.  7,  párr.  í?J.  Pero 
sobie  no  constar  en  parte  alguna 
esle  privilegio,  debe  tenerse  pre- 
sente, contra  lo  que  asientan  los 
genealogistas,  que  el  citado  Ruy 
Diaz  de  Mendoza  ,  de  quien  dijo 
Fernán  Sánchez  Tnlavera 
(•lie  la  su  Rraiid  fam.!  fasta  en  levante 
Sonaba  en  proera  é  en  toda  bondal, 

no  recibió  el  almirantazgo  en  ad- 
minislracion ,  sino  en  propiedad. 
Kslo  manifiesta  lerminanlemenle 
I-opc'Z  García  de  Salazar,  quien 
confirmándola  califieaciun  de  Sán- 
chez Talavera,  dice  que  Ruy  Diaz 
de  Meniloza  «era  orne  mucho  fa- 
«cedor  de  todas  cosas,»  y  añade 
que  «le  quería  mucho  el  rey  don 
«Enrique   III,    é   faeiéndole   almi- 
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los  oidores  y  consejo  del  rey,  llegando  con  harta  frecuen- 
cia á  las  manos  en  defensa  de  sus  pretendidas  jurisdiccio- 
nes. Ya  en  1390  habian  procurado  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  como  señor  de  Buitrago,  y  don  Pedro  Tenorio, 
como  arzobispo  de  Toledo  y  señor  de  üceda  y  Torrelagu- 
na  ,  poner  coto  á  las  contiendas  y  demasías  de  sus  vasa- 
llos:á  Onde  conseguirlo,  celebraron  en  1 6  de  juüo  del  año  re- 
ferido el  oportuno  convenio ,  donde  sin  resolver  la  cuestión 
pendiente ,  se  fijaban  los  límites  mas  racionales ,  asi  para 
el  pasto  de  los  ganados,  como  para  la  caza  y  corta  de  le- 
ña en  los  montes.  Señalábase  á  esta  manera  de  treguas  el 
plazo  de  quince  años  :  y  trascurridos  estos ,  sin  que  se  ob- 
tuviera sentencia  definitiva ,  volvióse  á  las  desavenencias 
pasadas ,  obligando  en  1 4  1 2  á  doña  Leonor  de  la  Vega  y 


»ran!e ,  por  fallecimicnlo  del  al- 
Miniranle  Díp^o  Furlado  de  Men- 
«doza,  murió  de  su  dolencia  antes 
))que  su  padre  »  en  140fi  (Lib.  XIX, 
cap.  42).  No  existiendo,  pues,  se- 
mejante derecho,  ni  constando  tam- 
poco el  privilegio  á  que  alude  el 
marques  de  Mondejar,  es  evidente 
que  el  rey  don  Enrique  pudo  nom- 
brar, y  nombró  sin  restricción  algu- 
na en  el  mismo  añoded406  á  su  tio 
don  Alonso  Eiiriquez,  quien  poseyó 
quiela  y  pacificamente  el  almiran- 
tazgo hasta  su  muerte.  Aun  en  el 
hecho  de  asegurar  Sánchez  que  en 
1416  evilódon  Juan  lllasdiscordias 
que  sobre  la  disputa  del  almirantaz- 
go amenazaban,  hay  error;  pues  que 
hasta  la  muerte  de  doña  Catalina, 
acaecida  dos  años  después,  no  tuvo 
don  Juan  la  gobernación  del  reino. 
Este  monarca  daba  prueba  de  co- 
nocer que  era  prerogaliva  de  la  co- 
rona la  designación  de  los  altos 
dignatarios  del  Estado ,  cuando  en 
1420  ofrecía  á  su  lio  hacer  merced 


al  hijo  mayor  de  este  del  referi- 
do almirantazgo.  La  crónica  dice: 
«Adolcsció  el  almirante  don  Alonso 
)>Enriquez  de  tan  grave  enfermedad 
»que  todos  pensaron  que  muriera. 
))Y  el  rey  lo  fué  á  ver  dos  veces,  y 
))el  almirante  le  suplicó  que  le  plu- 
)>guiese  hacer  merced  del  almiran- 
iilazgo  ó  su  fijo  mayor  don  Fadri- 
»que,  c  de  otras  ciertas  mercedes 
»que  del  tenia.  ...  Y  el  rey  quiso 
«otorgar  de  muy  buena  voluntad 
»todo  lo  que  le  demandava.  .  .  .  é 
)ique  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á 
nsus  fijos  el  almirantazgo y>  (Año 
1426,  cap.  3).  No  cabe,  pues,  duda 
en  que,  al  fijar  tales  asertos,  se  ha 
procedido  sin  maduro  examen  de 
los  hechos,  debiendo  repetir  nos- 
otros, demás  de  lo  expuesto,  que 
entre  los  numerosos  documentos 
reconocidos  en  el  arch.  de  Inf.  no 
hemos  visto  ninguno ,  que  se  re- 
fiera á  estos  litigios  que,  á  exis- 
tir, debieron  ser  muy  ruidosos. 
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al  arzobispo  do  Toledo  á.  entrar  ea  nuevas  negociaciones. 
Ocho  años  más  pasaron  en  el  mismo  estado  de  incerlidum- 
bre  (no  pareciendo  sino  que  se  ponia  en  el  consejo  del  rey 
particular  cmpL'ño  en  dilatar  asunto  tan  enojoso),  cuando 
don  Sancho  de  Rojas  y  el  hijo  del  alniiranto  juzgaron  de 
todo  punto  indispensable  el  poner  término  á  los  condictos 
que  diariamente  estallaban  entre  sus  vasallos.  El  convenio 
acordado  en  1390  fué  por  tanto  nuevamente  confirmado» 
bien  que  con  leves  modificaciones,  no  fijándose  ya  tiempo 
alguno  para  su  cumplimiento,  y  quedando  en  todo  vigor 
los  capítulos  de  don  Pedro  Tenorio  y  de  don  Diego  Hurta- 
do de  ^lendoza,  hasta  qu(í  se  dictara  en  el  consejo  fallo  de" 
cisivo.  Firmaron  Iñigo  y  don  Sancho  este  nuevo  pacto  en 
Guadalajara  á  20  de  febrero  de  1420,  y  á  11  del  siguien- 
te marzo  lo  recibían  y  acataban  los  alcaldes  y  concejos  de 
Uceda,  Torrelaguna  y  Buifrago,  \aéndose  en  esta  forma 
terminadas  aquellas  enemistades ,  que  iban  poco  á  poco 
sembrando  el  odio  entre  unos  y  otros  moradores  ". 


6  El  testimonio  de  este  conve- 
nio, autorizado  en  forma,  existe  en 
el  arch.  del  ayuntamiento  de  Tor- 
relaguna, y  consta  de  IS  fojas,  fo!. 
menor,  de  papel  grueso ,  y  letra 
del  primer  tercio  del  siglo  XV.  En- 
tre las  cláusulas  que  contiene,  inte- 
resantes paia  el  estudio  de  las  cos- 
tumbres de  aquella  época,  nos  pa- 
rece digna  de  citarse  la  que  se 
refiere  á  la  pena  impuesta  a  los 
que  en  alguna  manera  quebran- 
taran sus  capítulos  :  «  Dixcron.  . 
»  .  .  que  non  irian  ni  vernian  con- 
))tra  lo  que  sobredicho  es,  nin  con- 
))tra  parle  dello  ,  por  lo  remover 
»nin  desl'ascr.  .  .  .  nin  prendarían 
iinin  consintirian  prendar,  nin  fa- 
))ser  prenda  injustamente  los  unos 
))á  los  otros  nin  los  otros  á  los  otros, 
«sinon  por  la  forma  ¿  manera  que 


«diclia  es,  só  pena  de  dies  mili  ma- 
nravedisde  la  moneda  vieja,  que  se 
«repartiese  é  pagase  la  dicha  pena 
«en  esta  manera:  que  si  por  parle 
»del  dicho  concejo  de  Useda  é  de 
«su  término  c  de  Tordelaguna  fue- 
»se  removida  ó  quebrantada  esta 
«dicha  compusicion  é  hordenanca 
«é  se  fisiese  la  dicha  prenda  ó  pren- 
»dase  injusta  é  non  devidamente  á 
bIos  de  la  dicha  villa  de  Buylrago  é 
))su  tierra,  que  pechasen  los  dichos 
ndies  mili  maravedís;  la  milat  para 
«los  muros  de  la  dicha  villa  de  Buy- 
«trngo  é  la  otra  mitat  para  el  con- 
«rejo  de  la  dicha  villa,  asy  como  á 
«partes  obedientes.  E  olrosi  que  si 
»el  dicho  concejo  de  Buylrago  é  su 
vlierra  fuese  ó  viniese  contra  la  di- 
«cha  hordenanca  é  compusicion  o 
«contra  parte  dello,  para  lo  remo- 
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Ni  perdía  tampoco  de  vista  Iñigo  López  de  Mendoza 
cuanto  á  la  seguridad  de  sus  estados  importaba  y  las  leyes 
y  costumbres  del  reino  prescribian.  Asentado  don  Juan  II 
en  el  trono  de  sus  mayores,  cumplía  á  su  autoridad  sobe- 
rana el  conlirmar  uno  por  uno  los  títulos  y  mayorazgos  de 
Castilla ,  acudiendo  á  la  corte  con  este  propósito  cuantos 
magnates  y  señores  gozaban  privilegios  de  la  corona.  Do- 
ña Leonor  de  la  Vega  y  su  liíjo  presentaron  también  en  la 
chancilleria  real  los  antiguos  títulos  de  sus  estados,  obte- 
niendo el  nieto  de  Pero  González  de  Mendoza  que  en  30  de 
abril  de  1420  se  le  expidiese  la  competente  cédula  sobre  los 
mayorazgos  de  Hita  y  Buitrago',  y  logrando  la  viuda  del  al- 
mirante que  en  2á  de  julio  siguiente  se  diese  por  bueno  y 
legítimo  el  privilegio,  que  don  Alonso  XI  había  otorgado 
en  13i1  ,  sobre  las  meríndades  de  Santillana,  á  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega,  mayordomo  de  su  hijo  don  Fadrique.  Que- 
daba en  virtud  de  esta  nueva  declaración  á  salvo  de  toda 
duda  el  derecho  de  aquella  rica-hembra  á  los  valles  de 
Carriedo,  VíUaescusa,  Gayón,  Camargo  y  Cabezón,  con  el 
Alfoz  de  Laredo  y  el  Puerto  de  Río-moroso  ,  pareciendo  en 
verdad  que  al  solicitar  de  don  Juan  II  la  conflrraacion  de 
aquel  señorío,  no  tanto  miraba  al  cumplimiento  de  las  le- 
yes como  atendía  á  desbaratar  de  todo  punto  las  no  dormi- 
das pretensiones  de  sus  deudos  *. 

Tales  cuidados  divertían  al  hijo  del  almirante ,  cuando 
comenzaron  á  perturbar  el  reino  de  Castilla  las  pertinaces 

»ver  ó  quebrantar  ú  fisiesen  prenda  «concejos  de  las  dichas  villas,  asy 

«alguna  ó  prendasen  á  los  de  Useda  «como  á  parles  obedientes.» 

))ó  común  de  su  tierra  ó  á  la  dicha  7    Esla  confirmación  está  refren- 

«villadeTordelagunaó  á  qualquier  dada  por  Martin  García  de  Vcrga- 

«dellos  injusta  é  non  dcvidamcnte,  ra,  y  existe  en   el  Arch.  de  Inf., 

«que  pechase  á  las  dichas  villas  de  caj.  8,  leg:.  t,  núm.  8. 

«Useda  é  de  Tordelaguna  los  dichos  8    Real  Acad.  de  la  Hist. ,  bibl. 

«dies  mili  maravedís   de   moneda  de  Sal.,  Memors.  ajusts. ,  tom.  27, 

«vieja,  la  mitad  para  los  muros  de  fol.  8  y  siguientes;  Arch.  de  Inf., 

«las  dichas  villas  de  Useda  ó  Tor-  caj.  9,  leg.  i,  núms.  3  y  4. 

«delaguna  é  la  otra  mitad  para  los 
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revueltas,  que  durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XV 
la  afligieron.  Tratábase  de  señorear  el  ánimo  del  joven  mo- 
narca ,  y  en  esta  empresa  de  fácil  logro  fué  la  ambición  de 
unos  ó  la  soberbia  de  otros  motivo  bastante  de  discordia, 
dando  omnímodo  triunfo  á  quien  menores  títulos  j)resen- 
taba.    La  privanza  no  esperada  de  don  Alvaro  de  Luna 
apareció  por  tanto  como  natural  consecuencia  de  aquellos 
trastornos,  que  produjeron  en  el  ánimo  del  rey  el  mas  pro- 
fundo disgusto.  Mas  como  ya  queda  en  otro  lugar  apunta- 
do, aspiraban  á  heredar  la  preponderancia  de  su  padre 
los  hijos  del  noble  infante  de  Antequera ,  bien  que  sin  ha- 
ber antes  heredado  sus  altas  virtudes.  Daba  á  don  Enrique 
grande  importancia  el  maestrazgo  de  Santiago:  apoyábase 
don  Juan  en  el  número  y  riqueza  de  las  villas  y  lugares 
que  reconocían  su  señorio ,  y  dábale  no  poco  ascendiente 
su  proyectado  matrimonio  con  la  princesa  doña  Blanca  de 
iSavarra.  A  uno  y  otro  seguían  luiíuero  considerable  de  pro- 
ceres ,  teniéndose  á  maravilla  los  debates  y  contiendas  sus- 
citados ya  sobre  la  gobernación  del  reino  desde  fines  de 
■1419  ®.  Llegóse  por  último  á  rompimiento:  y  el  atentado 
de  Tordesíllas ,  en  que  se  apoderó  el  maestre  de  la  per- 
sona del  rey,  dio  testimonio  del  género  de  lucha  que  se 
entablaba.  Don  Juan,  celebradas  ya  sus  bodas,  convocó  en 
Cuellar  sus  parciales:  llamó  los  suyos  á  Avila  don  Enrique, 
para  que  le  ayudasen  á  sostener  el  golpe  de  mano  dado 
en  Tordesillas ;  y  vióse  la  nobleza  castellana  dividida  en 
dos  campos  rivales,  no  pareciendo  sino  que  los  altos  ser- 
vicios de  don  Fernando  eran  bastantes  á  cohonestar  aque- 
llas irreverencias  y  demasías  de  sus  hijos. 

Sin  duda  en  otra  edad  hubiese  aspirado  Iñigo  López  de 

í)    (lE  sobre  esto  hubo  tantos  de-  «enlrc  estos  dos  hermanos  lan  gran- 

))bates  ¿  contiendas  entre  los  gran-  »des  turbaciones  é  sospechas  y  ene- 

«dcs  que  fue  cosa  maravillosa :  é  »mislad,  de  manera  que  cada  uno 

iieomo  los  mas  procurasen  ante  sus  »dellos  hubo  de  trabajar  de  atraer  á 

vpropiüs  intereses  quel  bii'n  nin  la  »si  los  mayores  del  reynou  (Crón- 

"pacificaciun  del  reyno,  pusieron  de  don  Juan  11,  año  I  Hi),  cap.  10). 
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Mendoza  á  impedir  que  aquel  incendio  se  propagara,  ame- 
nazando consumir  con  sus  violentas  llamas  el  cuerpo  del 
Estado :  á  los  veinte  y  dos  años ,  falto  de  experiencia  en 
los  negocios  públicos ,  y  deseoso  de  hallar  ocasiones  en  que 
probar  su  esfuerzo ,  dejóse  arrebatar  por  el  oleage  de  aquel 
revuelto  y  trabajoso  golfo  '*,  no  reparando  en  que  una  vez 
alejado  del  puerto,  debia  ser  dilicil,  cuando  no  imposible, 
el  ganar  sin  peligro  la  hospitalaria  orilla.  Olvidando  las  tra- 
diciones de  su  casa  y  apartándose  de  su  tutor  Juan  Hurta- 
do Mendoza ,  duramente  injuriado  en  Tordesillas  por  el  in- 
fante don  Enrique  y  los  suyos ,  decidióse  en  Avila  á  favor 
de  este  ambicioso  príncipe ,  siguiendo  las  huellas  de  don 
Lope  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago,  y  don  Diego  de 
Anaya,  que  lo  era  de  Sevilla,  cuya  autoridad  y  la  de  don 
Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  pareció  inclinar 
al  mismo  partido  al  conde  de  Benavente  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco,  camarero  mayor  del  rey,  con  otros 
muchos  y  muy  poderosos  caballeros.  En  los  últimos  dias 
de  julio  llegaban  á  Avila  los  parciales  de  don  Enrique,  y 
teniendo  por  servicio  del  soberano  aquella  extraña  tutela, 
en  que  pensó  aprisionarle  el  maestre  de  Santiago,  hiciéronle 
velarse  con  doña  Maria,  su  esposa,  en  4  de  agosto  ",  y 
obligáronle  á  declarar  que  gozaba  de  libertad  completa, 
convocando  en  su  nombre  cortes  generales  del  reino  para 
la  misma  ciudad  de  Ávila;  lastimoso  simulacro,  donde  se 
intentó  santificar  el  desacato  de  Tordesillas ,  echando  toda 
la  culpa  sobre  los  que  siguiendo  los  consejos  del  judio  don 
Abrahem  Benveniste,  ponian  en  contingencia  la  seguridad 
del  Estado  *^.  A  vueltas  de  estos  escándalos  lograba  don 
Enrique  dar  cima  á  su  proyectado  matrimonio  con  la  in- 
fanta doña  Catalina ,  único  principio  de  semejantes  discor- 
dias; y  gozoso  del  triunfo,  derramaba,  pródigo  de  lo  agc- 


tO     Prohemio  al  diálogo  de  Bias       1420,  cap.  8. 
contra  forluna,  \tág.  147.  12     Id.,  id.,  cap.  17. 

11     Crún.  do  don  Juan  11,  año 
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no,  mercedes  sin  cuento  sol)ie  sus  ayudadores,  juzgando 
que  jamás  llegarian  estos  á  volverle  las  espaldas.  La  am- 
bición le  cegaba :  el  rey  don  Juan  halló  modo  de  fugarse 
de  Taiavera,  donde  el  infante  le  tenia,  guareciéndose  en 
el  castillo  de  Montalvan ,  y  poniendo  de  manifiesto  con  su 
fuga  lo  que  significaban  las  declaraciones  de  Avila  ". 

Siguiéronle ,  mas  enojados  que  respetuosos ,  los  caballe- 
ros del  maestre,  entre  quienes  se  contaba  también  Iñigo 
López  de  Mendoza,  señor  de  Hila  y  de  Builrago  **;  y  lle- 
gados á  vista  del  castillo ,  asentaron  su  real  « de  tal  ma- 
»nera  que  no  podia  entrar  un  hombre  á  caballo,  ni  salir 
wotro,»  siendo  «luego  certificados  cómo  el  rey  no  avía  ha- 
»llado  en  el  castillo  vianda  ni  otro  bastecimento,  para  que 
«pudiesen  mantenerse  dos  dias  los  que  con  él  cstavan»  '''. 
Como  prueba  de  lealtad  y  cortesía,  permitieron,  no  obstan- 
te, aquellos  proceres  que  entrase  en  el  castillo,  asi  por  la 
mañana  como  por  la  noche,  una  gallina,  un  pan  y  un  jarro 
pequeño  de  vino  para  la  persona  del  rey,  estrechando  el 
cerco  á  tal  punto  que  mandó  don  Juan  dar  muerte  á  su 
propio  caballo  ,  para  aplacar  el  hambre  de  sus  caballeros  *'^. 
Llegó  la  nueva  del  aprieto  y  afrenta  del  rey  á  los  grandes 
y  prelados ,  que  seguían  las  banderas  del  infante  don  Juan, 

13  Id.,  id.,  cap.  27.  io    Id.,  id.,  cap.  29. 

14  En  la  Crónica  de  don  Alvaro  10  «Fue  acordado  que  malasen 
de  Luna  se  lee:  «Vinieron  ende  en  «algunos  caballos  que  ende  Icnian, 
«seguimiento  del  rey  é  de  los  que  »y  el  rey  mandó  que  el  primero 
»con  él  venian,  otro  dia  de  mañana  «fuese  el  suyo;  é  comido  aquel,  ma- 
»el  infante  don  Enrique  é  el  con-  «laron  otros  dos,  de  los  quales  co- 
«destable  don  Ruy  López  Dávalos  «mieron  el  conde  don  Fadrique  y 
»¿  García  Fernandez  i\lanrique  é  «el  conde  de  Benavente  é  Alvaro 
»Pero  Velasco,  que  después  fue  «de  Luna»  (Crón.  de  don  Juan  II, 
«conde  de  Haro,  é  Iñigo  López  de  año  1420,  cap.  37).  El  conde  don 
«Mendoza,  que  fue  después  mar-  Fadrique,  que  lo  era  de  Trasta- 
«qués  de  Sanlülana,  é  Pero  López  niara,  y  el  de  Benavente,  liabian 
))de  Ayala,  é  Pero  Carrillo  de  Tole-  por  tanto  dejado  ya  el  partido  del 
»do,  c  otros»  (til.  X).  Véase  tam-  infante  don  Enrique,  lo  cual  hicieron 
bien  la  Crón.  de  don  Juan  II,  año  poco  tiempo  después  el  maestre  de 
1420,  cap.  28.  CaJatrava  y  el  arzobispo  de  Sevilla. 
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y  moviéndose  de  Olmedo  con  numerosa  liueste,  que  iba 
engrosándose  por  el  camino ,  obligaron  á  don  Enrique  y  los 
suyos  á  levantar  el  cerco  y  recogerse  en  la  villa  de  Ocaña, 
desvanecido  ya  el  soñado  alcázar  de  su  absoluto  poderio. 
Recibió  allí  el  obstinado  maestre  uno  y  otro  aviso  para  que 
despidiese  los  capitanes,  que  todavía  le  acompañaban  mas 
bien  por  evitar  la  nota  de  veleidosos  que  esperanzados  en 
la  fortuna  y  causa  de  don  Enrique.  A  mengua  de  su  valor 
y  su  nobleza  hubiera  tenido  el  señor  de  Hita  y  de  Buitra- 
go  el  abandonarle ,  lo  cual  afeaban  igualmente  su  primo 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  su 
tio,  en  los  señores  y  prelados  que  siendo  los  primeros 
en  acalorar  su  partido,  le  habian  'desamparado  al  primer 
contratiempo.  Pero  si  tan  generosos  sentimientos  tenían 
natural  disculpa  en  la  inexperiencia  de  aquellos  jóvenes  y 
en  el  ejemplo  de  tan  respetados  varones  como  don  Lope 
de  Mendoza  y  don  Ruy  López  Dávalos,  luego  que  enten- 
dieron que  podia  achacarse  á  consumada  rebeldía  su  per- 
manencia en  Ocaña ,  partiéronse  del  real  de  don  Enrique 
para  sus  casas;  conducta  que  observó  mas  adelante  Pero 
Fernandez  de  Velasco ,  conocido  después  en  las  crónicas 
con  el  título  de  «el  buen  conde  de  Haro.» 

Sucedía  esto  en  los  primeros  meses  de  1421,  consu- 
miéndose todo  el  resto  del  año  y  parte  del  siguiente  en  in- 
útiles requerimientos,  donde  resaltaba  por  una  parte  la 
poquedad  del  monarca  y  era  por  otra  reprensible  la  perti- 
nacia del  infante.  Al  cabo  se  venia  este  á  la  corte  bajo  se- 
guro, que  no  fué  por  cierto  guardado  por  el  rey,  ponién- 
dole preso  con  Garci  Fernandez  Manrique  en  el  alcázar  de 
Madrid  el  1 4  de  junio  de  1 422 ,  y  confiscando  todos  sus 
bienes  á  los  que,  temerosos  de  la  ira  de  don  Juan,  busca- 
ron asilo  en  extrañas  tierras  ". 

Retirábase  en  tanto  Iñigo  López  de  Mendoza  á  sus  casas 
de  Guadalajara ,  amistado  ya  con  la  corte,  y  no  sospechan- 

17    Ciúii.  i.le  don  Juan  II,  año  Í422,  cap.  12. 
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(lo  quü  en  aquella  villa  lo  airiianlaba  pI  pleito,  que  desde 
fines  de  \í'2()  le  liabia  movidí)  el  conde;  don  Fadrique  so- 
bre ciertos  caños  de  agua,  que  de  las  fuentes  públicas  iban 
á  los  referidos  palacios.  Tan  enconados  se  hallaban  los 
ánimos,  que  nombrado  por  el  rey  para  que  los  aviniese, 
como  juez  especial ,  el  bachiller  Juan  Martínez  de  Burgos, 
apenas  bastó  su  diligencia  para  (jue  el  conde  de  Trasta- 
raara  y  el  señor  de  Huitrago  no  llegasen  á  verdadero  rom- 
pimiento '*.  Favorecido  el  conde  por  el  mal  éxito  de  las 
tentativas  del  infante  don  Enrique,  de  cuyas  banderas 
desertó  á  los  primeros  amagos ,  volvíase  también  con  mas 
ahinco  que  en  años  anteriores  al  litigio  del  Real  de  Man- 
zanares, esperando  y* no  sin  fundamento,  que  hallaría 
esta  vez  entre  los  oidores  del  rey  don  Juan  mayor  dispo- 
sición para  favorecer  los  intereses  de  su  muger  doña  Al- 
donza.  Temia  bligo  López  verse  atropellado  por  el  gran 
poder  de  don  Fadrique ;  y  cediendo  á  las  instancias ,  si  ya 
no  á  las  amenazas,  de  aquel  magnate,  dio  oidos  á  las  plá- 
ticas de  concierto  que  se  le  hicieron,  celebrándose  en  con- 
secuencia público  y  solemne  convenio,  aprobado  por  los 
oidores  del  rey  y  dirigido  á  dividir  el  estado  del  Real,  con 
sus  villas  y  lugares  entre  la  condesa  de  Trastamara  y  el 
señor  de  Hita  y  de  Buitrago  ".  Dábase  posesión  á  los  dos 
hermanos  en  22  de  julio  de  1423  de  todos  los  bienes  que 
en  aquel  mayorazgo  se  comprendían ,  reservándose  única- 
mente, al  levantar  el  secuestro,  los  pueblos  de  Guadalix 
y  Porquerizas  (hoy  Miraflorcs)  á  Iñigo  López  de  Mendo- 
za -".  Mas  no  contento  este  con  aquella  forzada  avenencia, 
protestaba  de  ella  no  menos  solemnemente  dos  dias  después 
de  tomada  la  posesión ,  declarando  que  solo  vencido  del 
amor  de  la  paz  y  temeroso  del  incontrastable  favor  de  don 
Fadrique,  habia  venido  en  aquella  manera  de  pacto,  que 


IS     Arch.  (le  Iiif.  cíij.  14,  Irg.  7,       8  y  9. 
lu'im.  4.  20    1(1.  caj.  .T,  Icg.  S,  núm.  8. 

19    IJ.  caj.  C,  leg.  C,  núms.  7, 
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coiisitleraha  como  violento  despojo  de  sus  derechos  ^'. 
La  aparente  quietud ,  de  que  gozaba  Castilla  por  aquel 
tiempo ,  parecía  ir  borrando  poco  á  poco  las  pasadas  ene- 
mistades ,  dando  ocasión  á  que  en  las  fiestas  y  torneos,  de 
que  tan  frecuentes  muestras  presentaba  la  corte ,  luciesen 
los  caballeros  asi  el  brío  de  sus  brazos  como  las  galas  de 
su  ingenio.  Y  no  era  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  quien 
menos  destreza  ostentaba  en  semejantes  pasatiempos:  su 
fama  de  gran  trovador  cundia  entre  los  mas  celebrados  de 
Castilla,  teniéndose  á  dicha  el  lograr  aquellas  conocidas 
primicias  de  la  llorida  musa ,  que  debia  mas  tarde  eclipsar 
la  gloria  de  sus  coetáneos.  Mas  si  en  tan  sabrosas  tarcas 
gastaba  el  hijo  del  almirante  sus  vigilias,  tomando  al  pro- 
pio tiempo  parteen  el  júbilo  general,  que  despertaba  el  na- 
cimiento del  príncipe  don  Enrique ,  acaecido  en  los  prime- 
ros dias  de  li2o,  no  se  mostraba  menos  solícito  del  lustre 
de  su  casa ,  cediendo  en  mayo  del  mismo  año  á  su  herma- 
no Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  la  villa  de  Tordehumos,  para 
que  se  desposase  con  doña  Mcncia  de  Toledo,  doncella 
que  había  sido  en  su  niñez  de  la  reina  doña  Catalina  ^^. 
Pretendía  Iñigo  López  pagar  de  esta  manera  las  finezas  de 
su  madre  doña  Leonor,  que  tres  años  antes  le  había  dona- 
do las  villas  de  Yilloldo  y  Rio-Ferrero  -',  y  celoso  de  la 
honra  suya  y  de  su  menor  hermano ,  no  reparaba  en  gasto 
alguno  para  que  apareciese  digno  descendiente  de  los  Men- 
dozas,  diligencia  que  halló  mas  adelante  justa  paga  en  el 
amor  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Veíra  -*. 


21  Id.  caj.  3,  leg.  6,  núm.  9.  Ruiz  de  la  Vega  en  22  de  marzo  de 

22  La  caria  de  arras,  otorgada  1437,  relaliva  á  la  instilucion  de 
por  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  cslá  herederos.  Después  de  declarar  que 
fectiadaen  Tordehumos  á  10  de  ju-  dejalres  hijas,  doña  Leonor  de. \len- 
nio  de  1423  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  doza  ,  doña  Mencia  y  duna  Leonor 
\eg.  9,  núm.  b).  de  la  Vega,  y  de  nombrar  á  la  pri- 

23  Salazar  de  Castro,  ///sí.  de  mera  heredera  universal,  dice:  oÉ 
la  casa  de  Lara,  lih.  VI,  cap.  9.  ))sila  dicha  mi  fija  finase  dentro  de 

24  Es  notable  la  cláusula  del  »hedal  de  doce  años  ó  después,  sin 
leslamenlo  otorgado  por  Gonzalo  'idexar  fijo  ó  fija  legítimos  hercde- 

G 
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Tres  hechos  harlo  notables  vinieron  entre  tanto  á  llenar 
de  nublos  el  no  despejado  horizonte  de  Castilla.  El  infante 
don  Juan  era  llamado,  por  muerte  de  Carlos  de  Navarra, 
á  ocupar  el  trono  de  aquel  reino,  como  legítima  y  no  con- 
tradicha herencia  de  su  muger  doña  Blanca  ^:  su  her- 
mano don  Enrique  salia  de  la  prisión  en  que  le  guardaba 
Gómez  Garcia  de  Hoyos,  en  virtud  de  convenio  celebrado 
con  don  Alonso  de  Aragón  é  intercediendo  el  nuevo  rey  de 
Navarra  ^"j  y  pasaba  por  último  de  esta  vida  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza,  mayordomo  mayor  de  don  Juan  \l  ".  Co- 
braba el  infante  donjuán,  al  verse  coronado,  desusados 
bríos ,  y  fuerte  mas  que  nunca ,  intentaba  apoderarse  del 
ánimo  de  su  débil  primo :  volvía  don  Enrique ,  deseoso  de 
saldar  sus  antiguas  quiebras,  á  tentar  fortuna  en  el  camino 
abierto  en  Tordcsillas;  y  falto  ya  de  los  consejos  y  alianza 
del  mayordomo  mayor,  quedaba  solo  en  la  gobernación 
del  Estado  el  nuevo  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  El 
ofendido  orgullo  de  los  primeros  y  la  destemplada  ambi- 
ción del  segundo ,  no  eran  en  verdad  las  mas  seguras  pren- 
das de  la  paz  interior  que  había  menester  Castilla ;  y  míen, 
tras  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  solicitaba  de  don  En- 


nros,  mando  que  aya  toda  la  dicha 
«herencia  de  la  dicha  mi  fija  el  mi 
«sobrino  Diego  Furlado,  fijo  mayor 
)>del  dicho  Iñigo  López,  mi  herma- 
»no:  é  si  el  dicho  Diego  Furlado, 
))mi  sobrino ,  finase  ,  maguer  dexe 
«fijos,  mando  que  aya  la  dicha  he- 
«renciael  fijo  mayor  que  fincase  del 
"dicho  Iñigo  López,  mi  hermano  ;  é 
«asisubcesivamenle.»  Después  ana- 
dia: «E  si  todos  los  fijos  del  dicho 
iilñigo  López  falleciessen,  que  aya 
))la  dicha  herencia  de  la  dicha  mi 
iifija  el  heredero  mayor  que  fincase 
))del  dicho  Iñigo  l>iipcz,  mi  lierma- 
)ino  de  fijos  é  nietos  o  de  los  que  del 
»subi,'edieren,  lo  qual  mando  con 


iieondicion  quel  dicho  fijo  mayor,  ó 
«qualquirr  de  los  otros  fijos  del  di- 
))cho  Iñigo  López,  á  quien  viniere 
»la  dicha  herencia  de  la  dicha  mi 
))fija  por  la  manera  sobredicha,  que 
))dé  c  pague  en  dinero  contado  ó  en 
«heredades  que  lo  valan,  á  mi  fija 
»Mencia  de  la  Vega 200,000 mrs.,é 
«otros  200,000  mrs.  en  dinero  ó  en 
«heredades  á  Leonor  de  la  V'ega, 
«mi  fija,  etc.  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8, 
leg.  i,  núm.  20). 

25  Crón.  de  don  Juan  II,  año 
iWi,  cap.  7. 

26  Id.,  id., cap.  12. 

27  Id.  año  HiG,  cap.  3. 
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rique  de  Villena  que  trajese  al  idioma  patrio  la  Divina  Co- 
medía del  Dante  ^'  y  celebraba  en  Uceda  nueva  concordia 
con  su  primo  Diego  Hurtado  de  Mendoza  sobre  los  pechos 
de  Guadalajara  *',  íbase  formando  aquella  tormenta,  que 
debia  sacarle  otra  vez  del  seno  de  su  familia,  empeñándo- 
le mas  y  mas  en  las  revueltas  cortesanas. 

No  guardando  el  maestre  de  Santiago  los  capítulos  asen- 
tados, al  sacarle  de  la  fortaleza  de  IMora,  habíase  metido 
en  Castilla ,  sin  beneplácito  del  rey  don  Juan ,  y  deman- 
dando con  tono  amenazador  las  rentas  del  maestrazgo, 
daba  visibles  muestras  do  no  procurar  la  paz  del  rei- 
no ,  dirigiéndose ,  contra  el  mandato  expreso  del  soberano, 
á  su  propia  corte.  Recibíale  esta  vez  bajo  su  protección  el 
rey  de  Navarra,  mas  entretenido  en  Castilla  de  lo  que  don 
.\lvaro  y  los  suyos  quisieran  ,  y  allegábansele  muy  en  bre- 
ve ,  con  los  maestres  de  Alcántara  y  Calatrava ,  el  adelan- 
tado Pero  Manrique ,  el  camarero  mayor  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  ya  obispo  de 
Patencia ,  y  sus  sobrinos  Fernán  Alvarez  de  Toledo  é  Iñi- 
go López  de  Mendoza.  En  San  Pablo  de  Valladolid  cele- 
braban estos  magnates  sus  consejos ,  encaminados  á  der- 
rocar de  la  privanza  á  don  Alvaro  de  Luna ,  logrando  no 


28  Don  Rnrique  de  V'illena  de-  dable  que  en  este  liempo  llevó  á 
cía,  hablando  de  si,  en  las  ñolas  á  cabo  la  traslación  de  la  Divina  Co- 
Mi  traducción  de  la  Eneida  ,  de  que  inedia  (Bibl.  Nac,  cód.  M.  16 ;  Pe- 
daniosrazon  enel  ni'iin.  CXVIl  de  la  Iliccr ,  JS/ü.  rfe  una  bibl.  detrad., 
Biblioteca  del  Marqués :  «  Duranle  pág:s.  70  y  71). 
ijesle  liempo  (el  que  empleó  en  di-  29  Esla  concordia  fué  celebrada 
Dclia  Iraduccion)  tizo  la  liaslacion  en  Uceda  á  19  de  mayo  de  1427, 
))de  la  Comedia  del  Dante  á  preces  por  ante  Diego  Rodríguez  y  Juan 
))de  Iñigo  López  de  Mendoza.»  Y  Sánchez,  escribanos  públicos  (Arch. 
respecto  de  la  versión  de  la  £/)eic/a,  de  Inf.,  caj.  14,  leg.  1,  núm.  18). 
añade  :«  E  fué  comejizada  año  de  Dus  años  después  dictaba  sentencia 
«mili  é  quatrooienlos  é  veynte  é  definitiva  sobre  este  asunto  el  obis- 
Msiete,  á  veynte  é  ocho  dias  de  po  de  Patencia  don  Gutierre  Gómez 
«septiembre.»  Por  manera  que,  de  Toledo  ,  lio  de  entrambos  con- 
constando haber  terminado  esta  tendientes  (Id.  caj.  14,  leg.  10,  nú- 
obra  en  octubre  de  1428,  es  indu-  mero  19). 
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sin  repugnancia  del  rey,  que  se  nombrase  un  tribunal, 
compueslo  de  don  Alonso  Enriquez ,  almirante  de  Castilla, 
don  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  el  adelantado 
Pero  3Ianriqac  y  Fernán  Alonso  de  Robles  ,  amigo  y  con- 
sejero del  condestable ,  para  resolver  en  nombre  de  todos 
lo  mas  conveniente  al  sosiego  público.  Daban  estos  jue- 
ces por  sentencia  que  saliese  don  Alvaro  de  la  corte  por 
el  espacio  de  año  y  medio ;  y  aunque  lastimado  de  aquella 
fuerza,  consintió  el  rey  en  semejante  resolución,  en  gra- 
cia del  bien  general ,  que  por  los  grandes  se  invocaba. 
Trasladado  á  Segovia,  despedía  al  poco  tiempo  la  mayor 
parte  de  los  ricos-homes  que  allí  le  siguieron ,  y  revocan- 
do la  sentencia  de  Valladolid  en  22  de  noviembre  de 
1427  ^"y  volvia  don  Alvaro  de  Luna  á  la  corte,  ganada  ya 
la  aquiescencia  de  los  infantes,  mientras  el  señor  de  Hila 
y  Buitrago  pariia  con  otros  caballeros  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, para  recibirá  nombre  del  rey  y  acompañar  hasta  Por- 
tugal á  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  noble  debelador 
de  Antequera.  En  Valladolid  se  hallaba  el  rey  don  Juan, 
cuando  llegó  á  esta  villa  el  brillante  cortejo  de  su  prima,  á 
quien  « fué  fecho  muy  solemne  rescebimiento ,  asi  por  el 
«rey  como  por  sus  hermanos  é  todos  los  perlados  é  cava- 
» lloros  que  en  la  corte  estavan»  ^'.  jMostráronse  todos  ga- 
lantes á  porfía  con  la  esposa  del  príncipe  de  Portugal,  don 
Duarte ,  haciendo  bizarro  alarde  de  su  esfuerzo  y  de  sus 
riquezas:  y  terminadas  no  sin  quebranto  aquellas  ostento- 
sas  fiestas  ^'^,  vióse  el  señor  de  Hita  y  de  Builrago  priva- 
do de  seguir  la  comitiva  de  la  infanta ,  por  llamarle  á  su 

30  Cróii.  de  don  Alvaro  de  Lu-  «la  ventura,  ca  dio  un  desemeja- 
na,  Apcnd.  núm.  1,  año  1427,  pá-  "ble  encuentro  á  Gutierre  Sando- 
gina  402.  »val,  de  que  otro  dia  murió,  Alfonso 

31  Crón.  del  rey  don  Juan  II,  «de  Urrea,  que  muy  diestro  de  este 
año  1428,  cap.  7.  »arle  es,  é  por  eso  le  llaman  en 

32  El  bachiller  Fernán  Gómez  wAragon  elJustador,  etc  »  (Centón 
de  Cibdareal  decia  á  doña  Brianda  epist.,  epist.  XVI)  I,o  mismo  dice 
de  Luna,  describiéndole  eslas  fies-  la  Crónica  del  rey  don  Juan,  ul 
as:  (lEn  os'a  justa  pasó  una  nía-  siipra. 
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casa  asunto  de  mayor  cuidado.  Habíale  dado  doña  Cata- 
lina en  3  de  mayo  (1428)  el  sesto  de  sus  hijos,  á  quien 
para  recuerdo  de  su  bisabuelo ,  puso  el  nombre  de  Pero 
González  de  Mendoza  ^';  y  noticioso  Iñigo  López  de  tan 
plausible  suceso,  dirigióse  con  presteza  á  Guadalajara, 
presintiendo  acaso  dentro  de  su  pecho  el  futuro  engrande- 
cimiento de  su  nuevo  hijo.  Mas  no  pudo  permanecer  por 
mucho  tiempo  en  el  seno  de  su  familia:  llamado  á  la  corte 
por  el  rey,  que  ya  le  habia  investido  con  la  dignidad  de 
su  consejero,  fué  en  Segovia  recibido  con  insigne  predilec- 
ción por  el  condestable  y  los  suyos ,  tomando  parte  en  las 
decisiones,  que  allí  se  adoptaron  sobre  la  tregua  solicitada 
por  los  sarracenos  ^*.  El  rey  don  Juan  II  daba  en  aquellos 
dias  libertad  al  conde  de  Castañeda ,  acariciando  la  espe- 
ranza de  que  terminados  los  disturbios,  ausente  el  rey 
de  Navarra,  y  asentada  la  paz  con  Aragón,  no  volverla 
á  perturbarse  la  quietud  de  sus  vasallos ,  pudiendo  dirigir 
sus  fuerzas,  como  á  la  honra  de  su  nombre  cumplía ,  contra 
los  moros  de  Granada. 


;i3  Se  Iki  (UkIíkIo  del  piielilo  en 
(liic  nació  el  gran  cardenal  de  Ks- 
paña ,  suponiéndose  por  algunos 
que  vio  la  luz  del  dia  en  Zalra,  y 
que  se  crió  nlli  en  poder  de  su  abue- 
la doi'ia  Maria  de  llorosco  (Francis- 
co de  Medina,  Vida,  hechos  y  pro- 
gresos del  gran  cardenal,  fol.  1  v.). 
El  primer  punió  lo  dejó  esclarecido 
Salazar  y  Mendoza  on  su  Crónica 
del  (jran  cardenal  de  España,  lib.  I, 
cap.  15.  De  la  falsedad  del  segundo 
depone  la  escritura  de  conlralos 
malrimoniales  de  Iñigo  López  y  do- 
ña Catalina  de  Figueroa  (liOX), 
donde,  sobre  no  aparecer  de  pre- 
sente doña  Maria  de  Horosco,  se 
declara  una  y  olra  vez  que  la  dolé 
de  doña  Catalina  se  ha  de  pagar, 
como  en  efecto  se  ejecutó,  de  la  he- 


rencia de  su  referida  madre  (Arcli. 
de  Inf.,  caj.  S,  Icg.  1,  núm.  b).  En 
este  año  contaba  ya  el  señor  de  Hila 
otros  tres  hijos  ,  demás  de  don  Die- 
go y  don  Iñigo :  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa,  doña  Leonor  y  Pero  Laso 
de  la  Vega.  Asegúrase  respecto  del 
primero,  que  se  supone  también 
criado  por  doña  Maria  de  Itorosco, 
que  le  puso  en  la  cuna  su  abuelo, 
el  gran  maeslre  de  Santiago,  el  há- 
bito de  esta  respetable  Orden  (Me- 
dina, ut  supra);  pero  es  error,  pues, 
ijue  don  Lorenzo  murió  siete  años 
antes  de  que  Iñigo  López  se  casara, 
y  once  de  que  naciera  el  tercer  hijo 
de  este  (Véase  la  not.  42  de  la  pri- 
mera parte). 

34    Crón.  de  don  Juan  11,  año 
142S,  cap.  14. 
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!Mas  bien  pronto  vinieron  á  sacarle  de  aquel  engaño  los 
aconlocimientos  de  1429:  negándose  don  Alonso  á  ratifi- 
car el  convenio  de  Valladolid,  y  á  pretexto  de  poner  al 
lado  del  rey  de  Castilla  ciertos  consejeros ,  sus  devotos, 
juntaron  los  de  Aragón  y  Navarra  numeroso  ejército, 
preparándose  á  penetrar  de  nuevo  en  el  reino,  como  si  les 
asistiese  derecho  alguno  para  mezclarse  en  la  gobernación 
de  ágenos  Estados.  Grande  enojo  recibió  el  castellano,  al 
saber  la  injusta  resolución  de  sus  primos,  y  llamando  á  la 
corte  á  todos  sus  magnates,  que  ya  se  aparejaban  para  la 
guerra  de  Granada,  exigióles  solemne  juramento  de  que 
hablan  de  servirle  contra  Aragón  «sin  fraude  ni  cautela,» 
formalidad  á  que  pareció  dar  motivo  la  tardanza  del  in- 
fante don  Enrique,  el  duque  de  Arjona  ó  Iñigo  López  de 
Mendoza  ^'.  Parlia  de  Falencia  don  Alvaro  de  Luna  con 
hasta  dos  mil  lanzas  para  rechazar  á  los  invasores ,  y  pro- 
curaba don  Juan  entre  tanto  reducir  á  la  obediencia  los 
resabiados  proceres,  que  dóciles  á  las  sugestiones  del  re- 
voltoso maestre  de  Santiago,  inquietaban  el  reino  en  di- 
versas comarcas ,  para  que  dividida  la  atención ,  fuese  mas 
hacedera  la  empresa  de  los  reyes  coligados.  Al  cabo  se 
dirigía  el  mismo  don  Juan  á  la  frontera  de  Aragón ,  gano- 
so de  escarmentar  á  sus  primos,  y  no  muy  distante  deSan- 
tisteban  alcanzábale  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  ha- 
ciendo allí  el  juramento  y  pleito  homenage,  exigido  en  Fa- 
lencia á  prelados  y  caballeros,  y  dando  tales  descargos  de 
su  forzada  tardanza  que  hubo  de  tenerse  el  rey  por  satis- 
fecho ,  recibiéndole  de  nuevo  en  su  gracia  ^^. 


35    Crón.  de  don  Alvaro  de  Lu-  «rescebió  bien,  é  el  se  desculpó  de 

na,  lít.  19.  ))lal  manera  quel  rey  perdió  del  to- 

30    La  Crónica  de  don  Juan  di-  ))da  sospecha,  é  fizo  el  juramenlo  é 

ce:  «A  este  liempo  llegó  al  rey  "pleylo-menage  que  dicho  es  que 

jilñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  »los  perlados  é  caballeros  habian 

)>Hila  é  de  Buytrago,  del  qual   el  «fecho  en  Falencia»   (Año    1429, 

)irey  habia  tenido  enojo  por  la  tar-  cap.  lo), 
udanza;  pero  desque  vino,  el  rey  lo 


DKL    MAllQUES    UE    SAMiLLANA.  XLYU 

Ni  podía  suceder  de  otra  manera ,  cuando  no  se  trataba 
ya  de  meras  desavenencias  domésticas  y  estaba  por  otra 
parte  grandemente  interesado  el  honor  nacional  en  rechazar 
aquella  agresión,  á  todas  luces  injusta.  No  lo  juzgaba  asi  el 
duque  de  Arjona,  que  abiertamente  se  habia  negado  á  hacer 
armas  por  su  persona  contra  el  rey  de  Navarra  ",  y  que 
deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que  á  su  buena  fama 
convenia ,  llegó  á  poner  sospecha  en  el  rey  de  que  inten- 
taba pasarse  al  campo  de  los  aragoneses.  Venido  por  úl- 
timo al  real ,  fué  preso  por  el  mismo  rey,  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Almazan ,  de  donde  se  le  trasladó  mas  adelante 
á  Peñafiel,  moria  en  la  prisión  el  siguiente  año.  Prosi- 
guió don  Juan  su  camino ,  y  con  la  misma  presteza  que 
habia  traido,  llegó  al  real  de  Huerta,  penetrando  en  Ara- 
gón y  apoderándose  en  breve  de  Monreal  con  estrago  de 
los  lugares  del  contorno.  Movióse  después,  reunido  ya  su 
campo  con  las  lanzas  del  condestable,  sobre  la  villa  y  cas- 
tillo de  Ariza,  resuelto  á  llevar  la  guerra  á  sangre  y  fue- 
go; y  reconociendo  el  aragonés  y  el  navarro  en  aquella 
inusitada  energía  el  enojo  que  atesoraba,  no  osaron  sacar 
sus  huestes  de  Calatayiid,  para  arrostrar  su  poder  en  una 
lucha  por  ellos  comenzada.  Revolvían  entre  tanto  el  maes- 
tre don  Enrique  y  su  hermano  don  Pedro  las  tierras  de 
Trujillo,  haciendo  en  la  Estreraadura  todo  género  de  ro- 
bos y  violencias;  y  temeroso  el  rey  de  que  este  fuego  se 
propagara,  y  satisfecho  por  otra  parte  del  éxito  de  aquella 
expedición ,  en  que  echó  de  sus  reinos  á  los  agresores, 
cuya  arrogancia  habia  de  propósito  humillado,  determi- 
nóse á  volver  luego  á  Castilla,  dejando  por  fronteros  de 
ambas  naciones  á  Pero  Fernandez  de  Velasco ,  Iñigo  López 


37    AI  referirse  en  la  Crónica  (íe  » fregar  la  villa  alrey  con  ciertas 

don  Alvaro  la  entrega  hecha  por  «condiciones.  .  .  .  la  o  Ira  quel  rey 

don  Fadrique  del  castillo  de  Peña-  ¡¡non  le  mandasse  pelear  por  su  per 

fiel,  que  era  del   rey  de  Navar-  «sena  contra  el  rey  de  Navarra» 

ra ,   dice:    «Condescendió   á   en-  (til.  XXII). 
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de  Mendoza  y  Fernán  Aivaroz  de  Toledo.  Dábanse  al  fu- 
turo conde  de  Haro  seiscleiilas  lanzas  y  mil  peones,  para 
que  defendiese  la  frontera  de  Navarra  :  señalábanse  á  Iñi- 
go López  de  Mendoza  trescientas  lanzas  y  seiscientos  in- 
fantes para  que  en  Agreda  vigilara  los  confines  de  Castilla, 
y  se  ordenaba  al  señor  de  Valdecorneja  que  atendiese  des- 
de Requena  á  la  guarda  de  la  raya  de  Valencia  ^'.  Vueltos 
á  la  guerra  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  ponía  cerco 
sobre  San  Vicente  y  cntrál)ala  por  fuerza  el  camarero  ma- 
yor de  don  Juan  II  ^',  mientras  se  apoderaba  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo  de  Xalante,  Toreza,  Sahara  y  Xarafuel  *" 
y  mostraba  el  señor  de  Hita  y  de  Builrago  el  esfuerzo  de 
su  corazón,  rechazando  una  y  olra  vez  las  tentativas  de  los 
aragoneses. 

Mas  no  se  le  mostró  siempre  amiga  la  suerte  de  las  ar- 
mas: los  campos  de  Araviana,  fatales  ya  para  el  valor 
castellano  *',  si  fueron  testigos  de  su  indomable  arrojo,  le 
enseñaron  también  á  conocer  que  no  siempre  lleva  este 
consigo  la  victoria.  Sujjo  Iñigo  López  que  el  aventurero 
Ruv  Díaz  de  Mendoza,  apellidado  el  Calvo,  intentaba  cor- 
rer la  tierra  con  hasta  novecientos  soldados  aguerridos, 
que  tiraban  sueldo  del  rey  de  Navarra;  y  saliendo  de  Agre- 
da arrebatadamente  en  su  busca,  con  solos  trescientos  hom- 
bres ,  alcanzó  á  Ruy  Diaz  y  los  suyos  en  el  campo  de  Ara- 
viana, ya  en  el  término  de  Castilla.  Conoció  desde  luego 
el  señor  de  Hita  la  gran  ventaja  del  aventurero ,  asi  en  el 
número  y  experiencia  de  sus  soldados,  como  en  la  posi- 
ción que  estos  lograban;  mas  «como  era  caballero  mucho 
esforzado»,  lejos  de  escusar  la  refriega,  acometió  resuel- 


38  Crón.  de  don  Juan  II,  año  nando  de  Castro,  Iñigo  de  Oroseo  y 
1429,  cap.  30.  Juan  Fernandez  de  Hineslrosa  un 

39  Id.,  año  1429,  cap.  48.  terrible   descalabro,    quedando   el 

40  Probemio  al  dial,  de  Bias  último  muerlo  en  el  campo  de  bala- 
contra  Fortuna,  pág.  148.  lia  (Crón.  del  rey  don  Pedro,  año  X 

41  En  13()2  babian  experinien-  del  reinado,  cip.  22). 


lado  en  aquel  mismo  silio  don  Fer- 
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lo  á  los  navarros,  cuya  resistencia,  acaso  no  esperada, 
desconcertó  enteramente  á  los  de  Castilla,  quienes  busca- 
ron en  la  fuga  la  salvación,  que  no  aguardaban  de  sus  dicá- 
tras.  Solos  cuarenta  hombres  de  armas  permanecieron  al 
lado  de  Iñigo  López,  quien  sin  volver  el  rostro  álos  enemi- 
gos, se  apoderó  de  un  ribazo,  en  donde  se  hizo  fuerte,  no 
atreviéndose  á  pelear  con  él  los  que,  desbaratadas'las 
demás  batallas ,  se  aclamaban  ya  vencedores.  El  señor  de 
Buitrago,  que  á  no  haberle  faltado  el  brio  de  sus  gentes, 
hubiera  dado  al  aventurero  Mendoza  una  lección  sangrien- 
ta, no  se  apartaba  de!  campo  del  combate ,  sin  obtener  por 
completo  el  fin  que  se  propuso ,  al  salir  de  Agreda :  los 
invasores  abandonaban  la  liza,  no  sin  alguna  pérdida,  y 
repasando   apresuradamente  la  frontera,  se  volvían   siu 
fruto  alguno  al  mismo  sitio,  de  donde  eran  venidos  *^  Asi 
esta  derrota  coronaba  de  laurel  las  sienes  de  Iñigo  López 
de  Mendoza  ,  cuya  fama  de  esforzado  cundia  entre  los  mas 
valerosos  caballeros  ,  conquistándole  de  su  rey  dignos  ga- 
lardones: don  Juan  II  le  hacia  merced  de  quinientos  vasa- 
llos ,  teniendo  en  gran  estima  los  servicios  que  en  la  guer- 
ra de  Aragón  habia  prestado  á  la  corona  ". 

42  No  fallan  escritores  que  ase-  ll,!s  y  cediéndole  lodos  los  derechos 
guran  que  obluvo  en  esta  ocasión  de  la  corona:  «Avieiido  respecto  <i 
completo  Iriunfo  el  señor  de  Builra-  «consideración  á  los  altos  é  grandes 
go  (Alonso  Nuñez  de  Castro,  ílist.  »é  muy  leales  é  señalados  servicio-i 
de  Guadal.,  párr.  ill,  pág.  140);  «queme  fecistes...  en  las  guerra. 
mas  sobre  no  ser  eslo  exacto,  mere-  «oonlra  los  reyes  de  Aragón  é  Ka- 
ce  acaso  mayor  alabanza  su  hcrói-  «varra  é  contra  el  infante  don  Enri- 
co  valor,  siendo  vencidas  sus  gen-  «que,  quando  poderosamente  é  coa 
tes,  que  habiendo  obtenido  victo-  «mucha  gente  d'armas,  assi  á  ca- 
na (Crun.  de  don  Juan  11,  año  1 429,  «vallo  como  á  pie,  ellos  entraron  en 
cap.  50 ;  Mariana,  lib.  XXI,  cap.  2).  «mis  rcgnos  é  fueron  echados  ce- 
43  Sánchez,  Poesías  ant.  al  si-  «Hos,  elc.«  (Real  Acad.  de  la  tiUi  , 
{rio  XV,  1. 1,  pág.  VI.  El  misino  rey  Bibl.  de  Sal.,  t.  27,  fot.  21;  Arch.  c'ü 
don  Juan  se  expresaba  del  siguien_  Inf.,  caj.  9,  leg.  i,  núm.  16).  Pe- 
le modo  en  el  piivilegiu  rodado,  que  ,0  mas  terminanlemcnte  liabiade- 
en  1448  dió  al  marqués  de  Sanlilla-  clarado  su  gratitud  en  el  prlvüo- 
iia,  confirmando eUüñoriüde ¡os  va-  gio  ,  otorgado  en  4  de  r,gos!o  ¿,' 
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Acaocia  ci^lo  por  cl  mes  de  noviembre  de  1429,  y  con- 
cortadas por  último  treguas  de  siete  años  con  los  reyes  de 
Ar.ip:on  y  Navarra,  volvía  el  señor  de  Hita  al  centro  de 
Castilla,  no  sin  haber  dado  en  la  frontera  inequívocas 
muestras  de  la  claridad  de  su  ingenio  ''''.  La  pertinacia  del 
infante  don  Enrique  liabia  entre  tanto  apurado  el  sufri- 
miento de  don  Juan  11,  quien  en  4  de  enero  de  1430  se 
querellaba  á  lodos  los  grandes  de  sus  reinos,  manifestán- 
doles los  inauditos  desacatos  de  Trujillo  y  Alburquerque, 
resuelto  á  castigar  con  justiciera  mano  tan  « abominable 
rebelión  é  desobediencia.»  Pocos  dias  después  pronuncia- 
ba ,  asistido  de  magnates  y  prelados ,  la  sentencia  de  aquel 
escandaloso  proceso,  confiscando  todos  los  bienes  que  te- 
nian  en  Castilla  los  infantes  de  Aragón  y  repartiendo  sus 
dignidades,  villas  y  castillos  entre  los  que  le  hablan  per- 
manecido fieles,  durante  los  últimos  acontecimientos  ''^.  Los 
capitanes  de  la  frontera  recibían  también  el  merecido  pre- 
mio da  su  valor  y  patrioüsmo:  Pero  Fernandez  de  Velasco 
obtenía  el  señorío  de  Haro  y  Villorado ;  Fernán  Alvarez  de 
Toledo  la  villa  de  Salvatierra ;  é  Iñigo  López  de  Mendoza 
los  pueblos  de  Fuente  cl  Viejo,   Armunia,  Pióz,  Meco, 


1430,  donde  se  Icen  estas  palabras: 
«Yo  oí  I\i?y:  Considerando  losbue- 
»nos  c  señalados  servicios  que  vos, 
xlñií^o  t^opez  de  Mendoza,  mi  va- 
»sallo  é  del  mi  consejo,  me  fecisles, 
jir-specialmenlc  en  la  guerra  contra 
'dos  reyes  de  Aragón  é  de  Navarra, 
nq liando  vos  enbié  por  fronlcro  é 
>icapi'an  con  cierta  gente  de  armas 
)>ú  la  mi  villa  de  Agreda,  é  los  Ira- 
»bajos  ó  afanes  c  peligros  que  ende 
"pasasles,  c  enqnc  vos  pnsislespor 
»el  mi  servicio  é  de  la  corona  rca[ 
>ide  mis  regnos,  etc.»  {Hisl.  de  la 
rnna  de  Mnndcjar,  lib.  I,  cap.  7, 
jiárr.  :;). 
44     No    solanifnle    cscribiú    el 


marqués  durante  su  permanencia 
en  Agreda  la  Serranilla  que  cila 
don  Tomás  Antonio  (pág.  VI  del 
1.  I  do  la  Colee,  de  poefias  anl.), 
sino  también  cl  Deeir  que  se  lee  en 
la  pág.  255  de  estas  obras,  y  la  Ser- 
ranilla núm.  11 ,  (pág.  4G6),  siendo 
muy  probable  que  compusiese  allí 
algunas  de  las  canciones ,  en  que 
se  lamenta  de  la  ausencia  de  su 
dama,  que  lo  es  siempre  su  muger 
doña  Catalina,  según  en  otro  lugar 
dejamos  apuntado ;  pero  no  puedo 
determinarse  cuáles  sean. 

45  Crón.  de  dun  Juan  II ,  año 
1430,  cap.  4  ;  Mariana,  Hist.  gen., 
lib.  XXI,  cap.  II. 
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Retuerta  y  otros  *^.  Digno  es  por  cierto  de  notarse  que 
entre  los  caballeros,  á  quienes  de  esta  manera  procu- 
raba el  rey  apartar  de  la  parcialidad  de  los  infantes, 
se  contaba  el  conde  electo  de  Castañeda,  don  Garci  Fer- 
nandez Manrique,  el  cual  acrecentaba  su  patrimonio  con 
la  villa  deGalisteo,  propiedad  del  gran  maestre  de  Santia- 
go, cuyo  mayordomo  habia  sido.  Pero  la  rehabilitación 
del  Manrique,  dando  origen  á  nuevas  alteraciones,  hubo 
de  causar  no  escasos  sinsabores  al  señor  de  Hita  y  de 
Buitrago. 

Tomada  por  este  posesión  de  aquellos  lugares,  confor- 
me á  las  prácticas  del  tiempo,  procuró  entender  en  los 
asuntos  de  su  casa;  y  dirigiéndose  alas  Asturias  de  Sanli- 
llana,  donde  su  madre  á  la  sazón  residía,  hizo  en  10  de  ma- 
yo entrega  formal  de  todos  los  bienes,  que  como  tutor  ad- 
ministraba, á  su  sobrino  Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  quien 
aprobaba  en  igual  fecha  y  juraba  guardar  las  cuentas ,  que 
al  intento  le  fueron  sometidas  ".  La  presencia  de  Iñigo 
López  en  aquellos  valles  causó  en  sus  moradores  grande 
regocijo ,  dándole  á  porfía  inequívocas  muestras  del  afecto 
que  le  profesaban.  Pero  si  esta  manifestación  espontánea  le 
aseguraba  del  amor  de  sus  futuros  vasallos ,  parecía  al  mis- 
mo tiempo  arrebatar  al  conde  de  Castañeda ,  que  se  ufa- 

46  Doce  fueron  los  pueblos  fjue  Alonso  Nuñez  de  Casiro  incluye,  al 
se  repartieron  al  señor  de  Hila,  lo-  designar  estos  pueblos,  alg'unos  de 
dos  del  palrimonio  de  la  infanta  do-  los  que  aporló  al  matrimonio  duna 
ña  Catalina ,  muger  del  niaeslr-c  Catalina  de  Figueroa,  y  otros  de  los 
don  Enrique,  si  bien  solo  expresa  que  adquirió  Iñigo  López,  después 
la  Crónica  que  se  le  dieron  quinien-  de  la  muerte  de  la  duquesa  de  Ar- 
tos vasallos  en  tierra  de  Guadalaja-  joña,  tales  como  Tendilla  y  Loran- 
ra.  Sobre  los  cinco  lugares  arriba  ca  (Hist.  de  Guadal.,  párr.  Ill, 
citados  deben,  pues,  mencionarse  pág.  141). 

Huclamo  de  Arriba  ,  Huélamo  de  47    La  escritura  en  que  se  dan 

Abajo,   Miralcampo,    Aranzueque,  por  buenas  eslas  cuentas,  fué  otor- 

el  Pozo  de  Guadalajara,  la  Junquera  gada  á  10  de  mayo  de  1430  por 

y  Valconete  (Hist.   déla  casado  anle  Juan  Gutiérrez  de  la  Calleja 

Mondcjar,  lib.  I,  cap.  7,  párr.  S).  (Arch.  de  Inf.,  caj.  y,  log.  9,  núme- 

Con viene  observar  por  úllinio  que  ro  S). 
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naba  ya  con  la  propiedad  de  esto  título,  la  esperanza  de 
poseer  tan  pingüe  patrimonio ,  impulsándole  á  reproducir 
sus  anticuas  demandas,  las  cuales  parecian  haber  caducado 
de  todo  punió  en  1420.  Mas  osla  vez  no  estaba  ya  sola  la 
viuda  del  almirante:  resuello  Iñigo  López  á  no  consentir 
iusullo  ni  desmán  alguno,  rechazó  de  tal  manera  la  impor- 
tuna solicitud  del  [Manrique  ,  que  hubieran  ambos  de  venir 
á  las  manos ,  si  el  doctor  Diego  Gómez  de  Toro  no  se  apre- 
surara &  requerirlos,  en  nombre  del  rey,  para  que  salie- 
sen do  las  Merindades,  poniéndolas  luego  en  secuestro  ". 
Obligado  á  partir  de  aquel  estado,  encaminóse  el  señor 
de  Hita  á  Guadalajara,  donde  le  aguardaba  otro  linage  de 
ocupaciones:  el  antiguo  monasterio  de  Sopetran  no  sola- 
mente habia  venido  á  la  mayor  pobreza,  merced  á  la  inju- 
ria de  los  tiempos ,  sino  que  se  veia  también  amenazado 
de  próxima  ruina,  reducida  su  comunidad  á  solos  tres 
mongos.  Iñigo  López  de  Mendoza,  impetrando  las  compe- 
tentes licencias  del  Sumo  Pontífice ,  se  dedicaba  á  resta- 
blecerlo, é  incorporándolo  á  la  ilustrada  congregación  de 
San  Benito,  traía  de  Yalladolid  doce  religiosos  *',  á  quie- 
nes colmó  adelante  de  beneficios  y  mercedes  y  ocupó  mas 
de  una  vez  en  sus  tareas  literarias.  Hacíanle  estas  sabroso 
el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  obligaciones  de  su  cuna, 
y  teníase  por  dichoso  cuando,  olvidado  el  estruendo  de  las 
discordias  civiles,  podia  ilustrar  su  ingenio,  ya  con  la  lec- 
tura de  los  poetas  y  filósofos,  ya  con  el  trato  y  comunica- 
ción de  hombres  tan  notables  como  don  Enrique  de  Ville- 
-la,  á  quien  proponía  en  este  año,  cual  digno  asunto  de  su 
celebrado  talento,  la  Pregunta  de  nobles  *". 


48  Id. ,  caj.  9,  leg.  I,  ni'im.  9.  informado   de  las  leyes  poe'licas, 

49  Sánchez,  t.  I,  pág.  Vil.  fuese  «originaüdal  donde  lomassen 

50  Acaso  pudiera  también  fi-  vliimbre  é  dolrina  todos  los  otros 
jnrse  en  cslc  ó  el  siguiente  año  la  ndel  reyno,  que  se  dicen  trobado- 
romision  del  Arte  de  trabar,  ó  Gnya  «res,  para  que  lo  sean  verdadera- 
s ciencia,  que  el  citado  don  Enri-  ¡miente.»  Don  Enrique  declaraba  al 
que  de  .Aragón  le  dedicó,  para  que,  mismo  tiempo  que  el  futuro  mar- 
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Desembarazado  en  tanto  el  rey  don  Juan  de  los  infantes 
de  Aragón,  tenia  determinado  dar  un  tiento  á  la  morisma, 
satisfaciendo  de  esta  manera  el  deseo  universal  de  sus  va- 
sallos. Llamó,  pues,  con  este  propósito  á  todos  sus  mag- 
nates, y  dirigióse  con  poderoso  ejército  al  Andalucia ,  te- 
niendo el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  que  le  seguia  con 
su  pendón  y  su  caldera,  la  triste  precisión  de  abandonarle 
en  Córdoba  ,  donde  hubo  de  quedar  muy  doliente  ".  Pero 
si  el  señor  no ,  siguieron  los  caballeros  y  gente  de  su  casa 
los  estandartes  reales  con  tan  bizarro  esfuerzo  que  entra- 
dos los  cristianos  en  la  vega  de  Granada ,  y  venidos  á  las 
manos  con  los  sarracenos  al  pié  de  Sierra  Elvira ,  tuvieron 
no  pequeña  parte  en  aquel  memorable  triunfo ,  que  hacia 
con  júbilo  recordar  la  gloria  de  los  Alfonsos  y  Fernandos. 
Pero  Meicndez  de  Yaidés,  capitán  de  la  mesnada  de  Hita, 
llevaba  á  tal  punto  su  arrojo  que  producía  un  verdadero 
conflicto  entre  los  deudos  de  su  señor,  quienes  se  apresu- 
raron á  sacar  sus  comprometidas  enseñas  del  centro  de  los 
mahometanos ,  honra  que  reclamó  para  sí  el  esforzado  y 
docto  señor  de  Batres  ''■^. 

Mas  si  llenó  de  alegría  al  ejército  cristiano  aquella  in- 
signe victoria,  el  absoluto  predominio  del  gran  condesta- 
ble, y  lo  que  peor  era,  la  aspereza  con  que  antes  de  darse 
la  batalla  iiabia  tratado  tanto  al  obispo  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo  y  á  su  sobrino  Fernán  Alvarez,  como  á.  Fernán 
Pérez  de  Guzman  y  á  Pero  Fernandez  'de  Velasco  ",  fué 

quds  do  Sanlillana  se  delc'ilaba  (ícn  63     El   autor  de  la  Crónica  de 

))facer  dictados  é  Irobas  ya  divul-  don  Alvaro  se  muestra  en  esta  y 

Jigadas  é  leidas  en  muclias  partes»  otras  ocasiones  enemigo  declarado 

(Mayans  y  Sisear,  Orig.  de  la  leng.  del  señor  de  ílita ,  yendo  tan  ade- 

rast.,  t.  II,  yiág.  321  y  sigs.).  lanle  en  las  ineulpacionrs  que  le 

51     Centón   Episl.  ,   opisl.,   LI;  dirige,  que  olvida  basta  la  verdad 

Cron.  de  don  Juan  11,  año  Jí3l,  ca-  de  los  becbos.  Al  referir  en  el  líiu- 

pílulo  19.  lo  XIX  los  preparativos  de  la  guerra 

!i2  Véase  el  núm.  LXXXVIl  de  de  Aragoi',  babia  dicbo:  (íDe  pu- 
la Bibl.  del  inarqués,  pág.  C28,  «blico  se  afumaba  que  Iñigo  López 
col.  2.  ))de  Mendoza,  que  con  ellos  (los  re- 
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ocasión  á  serios  disgustos  entre  los  magnates,  viéndose 
el  rey  obligado  á  levantar  el  real ,  para  evitar  que  se  vi- 
niese á  rompimiento,  y  remitiendo  la  enmienda  de  aque- 
llos sinsabores  á  sazón  mas  oportuna.  En  Zamora  se  halla- 
ba el  rey  en  los  primeros  dias  de  febrero  de  i  432,  cuando 
algunos  que  desamaban  al  obispo  de  Falencia  y  á  sus  ami- 
gos ,  los  acusaron  de  tener  tratos  con  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra ,  para  derribar  al  condestable ;  y  cómo  ya  don 
Juan  desconfiaba  de  ellos,  por  lo  acaecido  en  la  Vega  de 
Granada ,  mandó  prender  sin  mas  averiguación  al  conde 
de  Haro  y  á  los  señores  de  Batres  y  Valdecorneja ,  apode- 
rándose igualmente  del  obispo,  que  fué  conducido  con  bue- 
na guarda  al  castillo  de  Tiedra  **.  Cundió  la  fama  de  estas 
prisiones,  produciendo  notable  alteración  en  los  ánimos, 
« por  tener  entendido  los  grandes  que  contra  el  poder  de 
don  Alvaro  y  sus  engaños ,  ninguna  seguridad  era  bastan- 
te» *':  llegada  la  nueva  á  Guadalajara,  donde  habia  te- 
nido su  convalecencia  el  señor  de  Buitrago,  recibió  de  ello 
no  pequeño  pesar,  por  ser  los  presos  tan  sus  parientes  y 
amigos,  y  receloso  de  igual  fortuna,  partióse  luego  para 


«yes  de  Aragón  y  Navarra)  se  avia 
«carteado,  los  esperara  con  su  gen- 
))le  en  la  villa  de  Hila,  el  qiial  se  les 
«avia  enviado  á  ofrecer,  assi  por  sí 
«como  por  algunos  oíros.»  Pero  la 
conducta  de  Iñigo  López  enlaguer- 
ra  de  Aragón,  y  las  palabras  que 
dejamos  citadas  del  rey  don  Juan  II 
(nota  43),  desmentían  estos  asertos. 
Al  narrar  la  no  realizada  conjura- 
ción, que  en  la  Vega  formaron  al- 
gunos contra  la  oninipolencia  de 
don  Alvaro,  se  decia  :  «Eran  ayun- 
«tados  á  este  fecho  don  Pero  de  Ve- 
«lasco,  conde  de  Haro,  Iñigo  López 
«de  Mendoza,  señor  de  la  Vega, 
«don  Gutierre,  obispo  de  Palencia, 
«é  Fernán  Alvarcz  de  Toledo,  señor 


«de  Valdecorneja»  (lit.  XXXVIll). 
Mas  en  este  punto  se  olvidaba  que 
Iñigo  López  habia  quedado  muy 
doliente  en  Córdoba,  volviéndose 
desde  alli  á  Guadalajara,  y  se  le 
daba  un  título  que  todavía  no  goza- 
ba ;  todo  lo  cual  arguye  malqueren- 
cia é  inexactitud,  pues  que  consta 
liabersido  escrila  la  crónica  por  un 
contemporáneo  de  los  sucesos  {Es- 
ludios hist.,  polil.  y  lit.  sobre  los 
judias  de  España,  ensayo  II ,  ca- 
pítulo VIH). 

54  Crón.  de  don  Juan  II,  año 
14.32,  cap.  4  ;  Crón.  de  don  Alvaro, 
lit.  XXXVIll. 

5ü  Mariana,  Ilist.  gen.  de  Esp., 
lib,  XXI,  cap.  í. 
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SU  castillo  de  Hita,  preparándose  en  élá  larga  defensa.  En 
vano  el  mismo  rey  don  Juan  le  escribió,  por  consejo  de 
don  Alvaro  de  Luna ,  para  tranquilizarle :  Iñigo  López  le 
contestó  discreto  y  reverente  que  « lo  non  facia  por  cosa 
daquello,»  y  manteniéndose  en  su  castillo,  no  abandonó 
las  armas  hasta  ver  en  libertad  á  sus  deudos  ^®. 

Un  acontecimiento  harto  desagradable  para  él  venia  al 
mismo  tiempo  á  sacarle  de  sus  estados:  su  madre  doña 
Leonor  de  la  Vega,  que  en  avanzada  edad  acudia  con  va- 
ronil aliento  á  defender  la  herencia  de  sus  mayores  eu  las 
Merindades  de  Santillana ,  hasta  apelar  á  la  fuerza  de  las 
armas  ",  habia  adolecido  en  Valladolid ,  dando  pocas  es- 
peranzas de  vida.  Agravábascle  por  momentos  la  enferme- 
dad, y  noticioso  Iñigo  del  peligro  en  que  estaba,  corria  á 
su  lado  con  sin  igual  presteza,  para  recoger  sus  últimos 
suspiros.  Aquella  madre  solicita  y  cariñosa,  cuya  existen- 
cia se  habia  consagrado  enteramente  á  labrar  la  felicidad 
de  sus  hijos,  rodeada  de  estos  en  el  lecho  del  dolor,  y  con- 
vencida de  la  generosidad  de  los  sentimientos  que  los  ani- 
maban, declaraba  en  li  de  agosto  de  1 432  su  última  vo- 
luntad, instituyendo  á  Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  la 


56  Crón.  de  don  Alvaro  de  Lu-  sus  bienes,  que  eran  del  palrona- 
na,  lít.  XXXIX;  id.  de  don  Juan  II,  lo  de  la  casa  de  la  Vega  (Id.caj.  19, 
año  1432,  cap.  b.  \eg-  3,  núin.  8);  en  1429  solicilaba 

57  Según  dejamos  antes  de  aho-  y  obtenía  cédula  real  para  reservar 
ra  indicado,  no  se  aparló  doña  Leo-  del  servicio  de  la  guerra  de  Aragón 
ñor  un  punió  de  la  defensa  y  cu¡-  cien  fijos-dalgo  de  sus  estados,  con 
dado  de  su  patrimonio.  En  142G  lo  cual  conquistaba  su  cariño  y  res- 
requeriau  en  su  nombie  Pero  Go-  pelo  (Id.  caj.  9,  leg.  .3,  núm.  13); 
mez  de  la  Lama  y  Alfon  de  la  Vid  en  noviembre  de  1431  era  requerida 
á  la  familia  de  los  Manriques,  sobre  por  el  rey,  á  fin  de  que  se  apartase 
la  posesión  de  los  Barros,  San  Maté  de  lodo  debate  con  los  Manriques 
y  los  Palacios,  en  el  valle  de  Buelna  sobre  las  merindades  de  Santillana, 
(Arch.  de  Inf.  ,  caj.  9,  leg.  1,  núm.  y  despidiese  la  gente  de  guerra  que 
7):  en  1428  rechazaba  la  usurpación  tenia  apunto,  para  defensa  de  sus 
que  en  el  monasterio  de  San  Salva-  contradichos  derechos  (Id.  caj.  9, 
dor  de  Lariego  hacia  Diego  de  Arce,  leg.  1,  núm.  51). 


apoderándose  de  la  cuarta  parle  de 
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Vega  *',  y  chínilole  poilor  con  sus  hermanos  doña  Elvira  y 
(íonzalo  lUiiz,  para  que  dispusiesen  entre  sí  de  los  bienes 
libres  y  declarasen,  en  unión  de  Men  Hodriguez  Coronado, 
su  primo,  quién  de  ellos  era  acreedor  á  la  mejora  del  ter- 
cio, cuya  adjudicación  dejaba  á  su  arbitrio.  Al  dia  siguien- 
te expiraba  a(¡uelia  noble  señora  ,  llevando  (ras  sí  las  ben- 
diciones de  los  hijos  del  almirante;  y  poco  tiempo  después 
designaban  estos  unánimes  (á  cuyo  voto  se  adherian  Gó- 
mez Carrillo  de  Albornoz  y  doña  Leonor  Laso,  hijos  de 
doña  Teresa)  que  solo  era  digno  de  aquella  mejora  el  nue- 
vo señor  de  la  Vega  ". 


58  El  codicilo  otorgado  por  do- 
ña Leonor  en  la  expresada  feolia, 
se  conserva  en  el  Arch.  de  Inf., 
caj.  8,  leg.  1,  núm.  9. 

59  En  el  lestamenlo  ,  liecho  en 
virlud  de  la  cláusula  mencionada, 
se  lee,  después  de  expresar  la  insti- 
tución del  mayorazgo  de  la  Vega 
en  Iñigo  López  de  Mendoza:  «E 
«olrosi  la  mejora  de  la  tercia  parle 
«de  sus  bienes  é  herencia  que  la 
»dicha  doña  Leonor  fizo  en  su  tes- 
vtamenlo  á  uno  de  sus  fijos  quién 
«declarasen  los  dichos  Iñigo  López 
))é  doña  Elvira  é  Gonzalo  Ruiz  é 
»Men  Rodríguez ;  é  los  tres  dcllos 
uen  unoseacordassen  á  lo  declarar, 
Hsegund  se  contiene  en  el  dicho  tes- 
»tamenlo.  E  otrosí  la  declaración 
))que  después  fué  fecha,  por  virtul 
«del  dicho  poder  de  los  dichos  Iñi- 
))go  López  é  Gonzalo  Ruiz  y  Men 
«Rodríguez,  en  que  declararon  los 
«dichos  Iñigo  López  devcr  aver  la 


«dicha  tercia  parte  de  la  dicha  me- 
«joria  de  la  dicha  herencia,  é  ser  el 
«dicho  Iñigo  López  el  su  fijoá  quien 
«la  dicha  doña  Leonor  de  la  Vega 
«mandava  é  mandó  la  dicha  tercia 
«parte  de  mejoría,  é  de  quien  en- 
«lendíú  é  decía  que  le  avia  mejor 
Mservido,  é  de  quien  avia  mas  car- 
»go,  é  á  quien  mas  quería;  manda- 
«ron  é  declararon  que  oviesse  él  la 
«dicha  terria  parte  de  mejoría,  la 
»qual  declararon  que  la  oviesse  en 
«la  dicha  casa  y  solar  de  la  Vega, 
»é  en  los  dichos  bienes  de  Asturias 
«de  Sanlíllana  y  Santander,  que  la 
«dicha  su  señora  le  mandava  en 
«mayorazgo,  é  si  aquellos  non  bas- 
«tassen  para  la  dicha  mejoría  de  la 
«dicha  tercia  parle,  que  le  fuesse 
«cumplido  de  los  otros  bienes  é  he- 
«rencia  de  la  dicha  señora  «  ( Real 
Acad.  de  la  Híst.,  Bibl.  de  Sal., 
Memors.  ajusts. ,  t.  27,  fol.  47  v.). 


IM.I.     MAl!í.»ii;s    |)|.;    SANTIM.ANA. 

m. 

(Ií:t2:í  1445.) 


Partición  de  los  bienes  de  doña  Leonor  de  la  Vesa.-Reclamaciones  de  doña  Aldonra 
de  Mendoza.-Justa  de  guerra  en  Madrid.-Pleitea  con  el  señor  de  la  Vega  el  eoncejo 
de  Guadalajara.-Casamiento  de  doña  Leonor,  hija  de  Iñi^o  Lopez.-Muerle  de  don  En- 
^que  de  Villena.-Id.  de  la  duquesa  de  Arjona.-Pleilo  con  los  Manriques  -Convida  v 
obsequia  al  rey  y  4  la  corle  el  señor  de  Builra«o.-S«ntuosas  bodas  de  su  primoRéni'- 
'o.-Nombrale  el  rey  capilan  mayor  de  la  fronlera.-Batalla  y  toma  de  lluelma  — 
Rcndicon  de  Bexis.-Demandan  treguas  los  sarracenos—Capitulaciones  de  estas  ire- 
guas.-Ingral.tud  de  la  córte.-Levanlamiento  del  alniirante—Casamienlo  del  principe 
don  Enrique  con  doña  Blanca  de  Navarra—Nuevos  trastornos  en  Castilla  -Rota  de 
Torote  y  peligrosa  herida  del  señor  de  la  Vega.-Senlencia  de  Tordesillas  contra  don 
Alvaro  do  Luna-Cautiverio  del  rey  don  Juan-Solioila  y  obtiene  el  principe  la  amis- 
tad de  Iñigo  López— Batalla  de  Pamplicga— Merced  de  los  valles  de  Santillana  y  po- 
Besiou  de  los  mismos— Batalla  de  Olmedo— Obtiene  el  señor  de  la  Vega  los  títulos  de 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Beal  de  Manzanares. 


Expiraba  el  primer  íercio  del  siglo  XV,  y  lejos  de  apla- 
carse aquellas  ambiciones  cortesanas,  que  traian  iuquicla  la 
nobleza  de  Castilla,  cundia  lastimosamonfe  su  contagio,  no 
respetándose  los  fueros  de  la  razón  y  teniéndose  en  poco 
los  preceptos  de  la  justicia.  Tan  hondas  raices  iban  echando 
los  hábitos  de  ilegalidad  y  de  violencia,  y  tan  desusadas  es- 
taban las  vias  de  la  moderación  y  de  la  templanza,  que  de- 
bía en  verdad  tenerse  á  maravilla  el  contemplar  á  un  pro- 
cer castellano  sometiendo  á  la  autoridad  de  los  tribunales 
la  decisión  de  cuestiones,  cuyo  éxilo  podia  ser  mas  bri- 
llante y  seguro ,  confiado  á  la  suerte  de  las  armas.  Este 
ejemplo,  que  por  lo  raro  bastarla  para  poner  de  relieve 
en  aquella  edad  calamitosa  las  nobles  prendas  de  cualquier 
personage,  lo  ofrece  el  nuevo  señor  de  la  Vega;  siendo 
tanto  mas  notable  su  hidalga  conducta,  cuanto  que',  fuerte 
ya  y  poderoso ,  habíaselas  con  una  muger  altiva ,  de  quien 
tenia  recibidas  no  pocas  oi-^ensas,  y  á  quien  hacia  temible  en 

a 


LVIII  VIDA 

la  corte  el  deudo  con  ol  monarca  y  el  no  olvidado  poderlo 
de  su  esposo.  La  viuda  del  duque  de  Arjona  era  deshere- 
dada por  doña  Leonor  de  la  Vega,  aun  respecto  de  los  bie- 
nes adquiridos  durante  su  matrimonio  con  el  almirante  don 
Diego.  Dejábase  ver  claramente  en  esto  el  enojo  causado 
por  las  demasías  de  doña  Aidonza  en  el  ánimo  de  la  vir- 
tuosa señora,  que  tantos  sinsabores  liabia  apurado  en  la  mi- 
noridad de  sus  hijos;  y  fué  por  ellos  considerado  semejan- 
te acuerdo  como  una  justa  reparación  de  los  perjuicios  que 
todavía  experimentaban  ,  con  la  ocupación  del  Real  de 
Manzanares.  Obedeciendo  la  voluntad  de  aquella  madre 
respetada,  hicieron,  pues,  en  Yillasirga  á  o  de  setiembre 
de  143i!  la  partición  de  todos  los  bienes  ';  y  excluida  to- 
talmente de  la  herencia,  no  vaciló  la  duquesa  de  Arjona 
en  querellarse  al  rey,  presentando  la  oportuna  demanda  á 
los  oidores  de  su  consejo. 

Tan  grande  fué  la  instancia  de  la  condesa  y  tal  la  acti- 
vidad en  este  asunto  desplegada  por  ella,  que  en  los  pri- 
meros dias  del  siguiente  octubre  se  vieron  requeridos  los 
herederos  de  doña  Leonor,  para  que  acudiesen  á  la  defen- 
sa de  su  derecho;  y  á  13  de  aquel  mes  daban  en  la  villa 
de  Carrion  amplios  poderes  al  doctor  Pero  Sánchez  de  Se- 
govia,  oidor  de  la  audiencia  del  rey,  y  al  licenciado  Juan 
Sánchez  Zurbano,  notario  de  Castilla,  para  que  procedie- 
sen por  su  parte  conforme  á  las  prescripciones  de  la  razón 
y  de  Injusticia^.  Doña  Aidonza  nombraba  con  el  mismo 
objeto  al  doctor  Pero  IMarlinez  Aslndillo  y  al  bachiller  Juan 
Jiménez  de  Arévalo ;  y  puestos  de  acuerdo ,  con  la  me- 
diación del  obispo  de  Cuenca,  don  Alvaro  de  Osorna  y 
del  prior  de  San  Benito  de  Valladolid,  don  Juan  de  Ace- 
bedo ,  anularon  quince  dias  adelante  ^  la  cláusula  del  tes- 


i     Arcli.  de  Inf.,  caj.  8,  k'g.  \,  de  Lara ,  lilj.  VI,  cap.  fi. 

núm.  8.  3     Id.,  c;ij.  9,  Icg.  i,  n.  iO;  Sa- 

2    Id.,  caj.  S,!es'.  9,  n.  0;  Sala-  lazar  de  Castro,  ul  supra. 
zardcCaslro,  Hisloriade  la  casa 
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lamento  de  doña  Leonor,  que  desheredaba  á  doña  Aldon- 
za,  dejándolo  en  lodo  su  vigor  respecto  de  las  demás  dis- 
posiciones, y  mandando  en  consecuencia  que  entrase  á 
partir  la  condesa  con  sus  hermanos  en  los  bienes  libres. 
Tocáronle  en  esta  nueva  partija  las  villas  de  Santa  Maria 
de  Villasirga  y  San  Martin  del  Monte,  y  asignábansele 
igualmente  el  portazgo  de  Avila  y  las  casas  de  Valladolid, 
cercanas  á  San  Pablo  *.  Pero  mientras  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  sus  hermanos  acataban  y  llevaban  á  efecto 
aquella  sentencia  arbitral, aprobada  por  el  monarca, susci- 
taba la  duquesa  de  Arjona  nuevas  desavenencias,  poniendo 
pleito  al  señor  de  la  Vega  sobre  la  iMerindad  de  Liévana  '. 
Piesolvia  entre  tanto  el  rey  don  Juan  tener  corles  gene- 
rales del  reino  en  la  villa  de  Madrid ,  y  congregados  se- 
gún costumbre  los  tres  brazos,  reuniéronse  á  principios 
de  14-33  magnates,  prelados  y  procuradores,  ganosos  los 
unos  de  ostentar  su  opulencia  y  su  probada  lealtad  los 
otros.  Fueron  los  ocios  de  uno  y  otro  estamento  sabrosa- 
mente ocupados  con  todo  linage  de  pasatiempos;  y  esfor- 
zándose en  hidalga  competencia,  no  parecía  sino  que  rei- 
naba en  Castilla  inalterable  paz ,  estrechando  acendrada 
amistad  los  vínculos  de  la  nobleza.  Señalábase  entre  todos 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  quien  deseando  conquistar  en  el 
palenque  del  hierro  el  lauro  que  lograba  sin  rivales  en  las 
lides  del  ingenio,  pedia  licencia  al  soberano  para  mante- 
ner con  su  primogénito  y  otros  veinte  caballeros  de  su  ca- 
sa, nua  jiisla  de  guerra,  con  que  hubiesen  cumplido  aga- 
sajo las  damas  y  caballeros,  venidos  al  reclamo  de  tanta 
magnificencia.  Concedido  el  permiso  y  llegado  el  dia  de  la 
fiesta ,  mostróse  en  la  arena  el  señor  de  la  Vega  rodeado 
de  los  suyos,  y  presentáronse  á  poco,  pidiendo  plaza  para 
justar,  sesenta  aventureros  capitaneados  por  el  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna.  No  consentia  la  desigualdad  del 


i     Id.,  id.  id. 

8     Arch.  de  Inf.,  caj.  )u, 
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núiucro  (en  que  sin  duda  quiso  el  favorito  de  don  Juan  II 
hacer  alarde  de  su  poder)  (jue  probasen  fortuna  todos  los 
j)aladines;  y  partidos  tantos  á  tantos,  llevóse  á  cabo 
aquel  simulacro  de  guerra,  con  muchos  y  muy  señalados 
encuentros,  dándose  por  ambas  parles  sobradas  pruebas 
de  valor  y  destreza.  lüigo  López  de  Mendoza  alcanzaba  la 
noble  satisfacción  de  ver  declarados  á  su  hijo  don  Diego 
y  á  su  capitán  Pero  Melendez  Yaldés  como  principales  y 
cumplidos  justadores,  honra  que  entre  los  aventureros  de 
don  Alvaro  obtenían  también  Pedro  de  Acuña  y  Gómez 
Carrillo,  su  hermano.  Terminada  la  liza,  invitó  el  señor  de 
la  Vega  al  condestable  y  los  suyos  para  que  pasaran  á  sus 
palacios ,  donde  les  tenia  preparado  suntuoso  banquete, 
convidando  al  par  crecido  número  de  caballeros  y  gentiles 
hombres  de  la  real  casa  *.  Acreditábase  en  esta  ocasión  de 
espléndido  y  geuíiroso  el  ilustre  magnate  que  era  ya  teni- 
do por  discreto  y  valiente,  y  despedíansele  contentos  y 
pagados,  asilos  aventureros  como  el  condestable,  quien 
procuraba  tal  vez  por  este  camino  ganar  la  amistad  de  Iñi- 
go López  de  Mendoza.  Aquella  celebrada  fiesta  tenia  en 
breve  felices  imitadores  '. 

C  En  la  Crónica  de  don  Alvaro  «parle  de  Iñigo  López  quedaron 
se  lee:  «É  después  de  aver  eslado  wDieijo  Hurlado,  su  lijo,  é  Pero 
«algunos  dias  en  Madrid,  ovo  una  wMendez  (Melendez)  Valdcs.  E  pa- 
)>jusla  de  guerra  bien  denotar,  á  «saron  en  esla  justa  assaz  de  seña- 
wdonde  fueron  mantenedores  Iñigo  »lados  fechos»  (lít.  XLI).  En  la  de 
»Lopcz  de  Mendoza,  señor  de  Ha  y  don  Juan  11  se  añade:  «Ovo  en  es- 
«Buylrago,  é  Diego  Hurlado,  su  »la  justa  muchos  é  señalados  en- 
wfijo  ,  é  veynte  gentiles  ornes  de  su  «cuentros ,  é  fizo  la  fiesta  Iñigo  Lo- 
»casa.  En  la  qual  salió  aventurero  «pez,  con  quien  fueron  á  cenar  el 
)>el  condestable  de  Castilla  don  Ál-  «condestable  é  todos  los  justado- 
»varo  de  Luna  con  sesenta  caballe-  «res,  e'  aun  otros  caballeros  é  gén- 
eros de  su  casa:  é  por  ser  los  aven-  »tiles-hombres  de  la  casa  del  rey» 
«lureros  muchos  é  los  mantencdu-  (Año  1433,  cap.  2). 
ures  pocos,  se  partieron  tantos  á  7  La  tranquilidad,  que  ala  sazón 
«tantos.  E  de  la  parte  del  nuestro  gozaba  Castilla,  perniitia  á  los  caba- 
«condestable  quedaron  por  princi-  lleros  hacer  gala  de  su  bravura,  ya 
«pales  Pedro  de  Acuña  ó  Gómez  abriendo  peregrinos  palenques  en 
«Carrillo  ,  su  hermano.  E  do  la  otra  el  reino,  ya  llevando  :'»  extrañas  re- 
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Mas  si  de  esta  manera  conquistaba  en  la  corte  alta  re- 
putación ,  no  menos  en  letras  que  en  armas,  vuelto  á  Gua- 
dalajara,  veíase  inquieta-do  por  nuevos  litigios,  no  pare- 
ciendo sino  que  todo  el  mundo  tenia  derecho  á  molestarle. 
El  concejo  de  aquella  villa ,  que  le  era  deudor  de  no  cor- 
tas mercedes,  movíale  pleito  sobre  los  términos  de  las  vi- 
llas y  lugares  donados  por  el  rey  don  Juan  en  el  secuestro 
y  confiscación  de  los  bienes  de  la  infanta  doña  Catalina ;  y 
aunque  el  señor  de  la  Vega  solo  vio  en  esta  demanda  las 
sugestiones  de  sus  no  reconciliados  deudos,  no  esquivó 
someter  al  juicio  del  rey  y  sus  oidores  lo  que  podia  defen- 
der buenamente  con  la  fuerza.  A  á2  de  marzo  de  lí'ií 
pronunciaba  sentencia  Andrés  González  del  Castillo ,  juez 
especial  nomi)rado  por  el  consejo ,  declarando  que  la  villa 
de  Guadalajara  carecía  de  toda  razón  y  derecho  en  el 
pleito   por  ella  promovido  *. 

Atendía  en  este  tiempo  con  digna  solicitud  el  señor  de  la 
Vega  á  losauínenlos  de  su  casa,  y  en  la  villa  de  Yunquc^ra 
celebraba  á  'Z\  de  noviembre  de  1433  los  desposorios  de  su 
hija  doña  Leonor,  que  apenas  tenia  cumplidos  once  años, 
con  don  Gastón  de  la  Cerda,  primogénito  de  los  condes  de 
Medinaceli.  Entregábale  en  prendas  los  pueblos  de  Mena  y 
Villoldo  con  todas  sus  jurisdicciones  é  imperio;  y  llegada  do- 
ña Leonor  á  la  «edad  perfecta"  señalada  por  los  cánones, 
llevábase  á  efecto  el  matrimonio  con  beneplácito  de  ambas 
familias '.  Y  no  daba  menores  muestras  de  su  piedad  cris- 
tiana :  cuatro  años  antes  de  su  fallecimiento  había  hecho 
donación  doña  Leonor  de  la  Vega  al  monasterio  de  Monte 

S'ioncs  aun  mas  poregiinas  ciiipre-  nuichos  españoles. 

sas.  Suero  de  Ouiñones  soslcnia  en  S     Arch.  de  liif.,  eaj.  14,  leg.  14, 

este  año  junio  al  puenle  do  Ürliiyo  núin.  I. 

el  Paso  honroso:    Juan  de  Merlo  9     Los  primeros  capítulos  ma- 

partia  á  Borgoña  y  de  allí  á  Basi-  Irimoniales  se  asentaban  por  anie 

lea,  para  conquistar  del  señor  de  Niiño  Fernandez  de    Tordelaguna 

Charnl  y  de  Mosen  Enrique  de  Re-  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg-.  4,  núnie- 

mestan  ,  señalados  laureles,  ejem-  ro  4).  La  escritura  de  desposorios 

pío    que    siguieron    después  otros  tiene  el  núm.  S  en  el  mismo  leg. 
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Corban,  «  por  servicio  ó  amor  é  rovereucia  de  Dios  é  de  la 
«gloriosa  Sánela  Maria  é  de  la  bienaventurada  virgen  sáne- 
nla Catalina,  en  remisión  de  sus  peccados  é  yerros,»  de 
todas  las  rentas,  frutos  y  tlieznios  que  le  correspondian  en 
la  iglesia  de  San  Cristóbal  de  Orejo,  de  la  Merindad  de 
Trasmiera  *'.  Deseosos  los  monjes  de  obtener  la  aproba- 
ción del  nuevo  señor,  de  cuyo  mayorazgo  habian  lecibido 
aquella  limosna,  acudieron  en  noviembre  de  1  i-34  á  Vi- 
Uasirga,  donde  acaso  se  hallaba;  y  presentándole  el  privi- 
legio de  doña  Leonor,  era  este  plenamente  confirmado, 
habiendo  por  buena  y  meritoria  semejante  obra  pia,  y  pro- 
metiendo « non  yr  nin  passar  contra  ella  nin  contra  parle 
«della  en  tiempo  del  mundo»  *'. 

En  tales  ó  semejantes  negocios  entendia  Iñigo  López, 
que  no  quitaba  la  vista  de  los  valles  de  Santillana ,  cuan- 
do le  llegó  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  don  Enrique  de 
Aragón,  acaecida  el  15  de  diciembre  de  aquel  año.  Per- 
dia  en  él  un  tierno  amigo  y  un  maestro ,  que  no  de  otra 
manera  le  acataba :  y  noticioso  del  escrutinio  y  quema 
de  sus  libros,  aspiró  á  vindicarle  de  la  indiscreta  acusa- 
ción ,  con  qne  mas  bien  por  falla  de  independencia  que 
por  ignorancia ,  se  habia  querido  manchar  su  nombre.  El 
señor  de  la  Vega  evocaba  el  coro  de  las  musas  para  llo- 
rar tan  lastimosa  pérdi(hi,  y  declaraba  por  boca  de  las 
mismas  que  era  don  Enrique  la  única  columna  del  templo 
de  las  ciencias ,  calificándole  como  « el  mayor  de  los  sa- 
bios B  de  aquella  era  '*.  Sin  duda  la  autoridad  de  Iñigo 
López  y  la  picante  censura  de  Cibdareal  hubieron  de  ser 
parte  á  que  el  obispo  Barrientes  procurase  justificarse  de 

10  Real  Acad.  de  la  His(.  Bibl.  veda,  donceles  del  señor  de  la  Ve- 
de Salazar.  Memors,  ajuts. ,  (.  27,  ga  ,  y  fray  Juan  de  ÍMedina  ,  prior 
fol.  43  y  siguientes.  del  monasterio  de  Santa  Catalina 

11  Esta  confirmación  está  fe-  de  Baydan  (»( sujjra). 

cliada  en  Santa  Maria  de  Villasirga  12    Véase  la  poesia  que  lleva 

á  17  de  noviembre,  siendo  testigos  por  titulo  Defunssion  de  don  Enri- 

don  Juan  de  la  Caballcria  ,  Gonza-  que  deVillcna, coith.  21  y  22,  págs. 

lo  de  Tolosa  ,    Gutierre  de  Sepúl-  247y24S. 
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aquel  hecho,   que  siempre  será  considerado  en  la  historia 
de  letras  y  ciencias  como  incalificable  atentado  *^, 

Pasado  algún  tiempo  y  hallándose  todavía  la  corte  en 
Madrid,  súpose  la  muerte  de  la  duquesa  de  Arjona,  lle- 
gando al  par  la  noticia  del  rompimiento  entre  los  ¡Manri- 
ques é  Iñigo  López  de  Mendoza.  «En  la  casa  desta  (dice 
»la  Crónica  de  don  Juan  II)  avia  un  cavallero  que  se  11a- 
»mava  Diego  de  Mendoza,  de  quien  ella  mucho  confiava; 
»el  qual  cómo  vido  que  la  duquesa  estava  en  punto  de 
«muerte,  enbió  por  Diego  Manrique,  fijo  mayor  del  ade- 
«lantado.  É  luego  que  la  duquesa  fué  muerta,  Diego  Man- 
«rique  é  Diego  de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas 
«de  la  duquesa  é  fuéronse  con  ello  á  Gogolludo»  **.  Se- 
mejante conducta ,  que  cedia  por  lo  menos  en  ofensa  y 
desprecio  del  señor  de  la  Vega ,  no  pudo  dejar  de  encen- 
der su  enojo;  y  poniéndole  en  la  mano  la  espada,  llevóle 
tras  sus  ofensores,  cayendo  sobre  Gogolludo  con  buen  gol- 
pe de  gente  y  reduciendo  á  los  cercados  al  último  aprieto. 
Poca  esperanza  de  defensa  les  quedaba,  cuando  llegaron 
al  campo  el  conde  de  Ledesma  y  los  alcaldes  de  corte ,  en- 
viados por  el  rey  don  Juan  para  poner  en  secuestro  el  te- 

13  El  mismo  don  Lope  Barrien-  »;» la  religión  chrisliana.  É  pues- 
tos procuió  apartar  de  sí  la  acusa-  »lo  que  aquesto  fué  y  es  de  loar; 
cian,que  genoralmenlese  Ichacia,  «pero  por  otro  respecto  en  alguna 
cuando  en  su  Tratado  de  las  espe-  «manera  es  bueno  de  guardar  los 
cies  de  adivinanza,  escrito  por  man-  «dichos  libros,  tanto  que  esluvies- 
dado  de  don  Juan  II,  decia  á  es-  »sen  en  guarda  ó  poder  de  buenas 
le  rey,  hablando  del  libro  Ululado  «personas  fiables,  tales  que  non 
fíazfc:  «Este  libro  es  aquel  que  «usassen  dellüs  ,  salvo  que  los 
«después  de  la  muerte  de  don  En-  «guardassen  ,  al  fin  que  en  algún 
«rique  de  Villena  tú,  como  rey  «liempo  podfán  aprovechar  á  los 
nchristianíssimo  mandaste  a  mí,  tu  «sabios  leer  en  los  tales  libros,  para 
«siervo  é  fechura ,  que  lo  quemasse  «defensión  de  la  fe'e  y  de  la  religión 
«á  vuelta  de  oíros  muchos.  Lo  qual  «christiana  y  para  conclusión  de  los 
»yo  puse  en  execueion  en  presen-  niales  idólalros  é  nigrómánlicos.» 
«ciade  algunos  tus  servidores,  en  lo  (Obras  de  Juan  de  Mena,  coment. 
«qual,  asi  como  en  oirás  cosas,  mu-  á  la  cop.  12S  del  Labyrintho.) 
«cho  páreselo  y  paresce la  grand  de-  ]i  Crón.  de  don  Juan  II ,  año 
«vocion  que  tu  señoría  siempre  ovo  143S,  cap.  C. 
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soro,  alhajas  y  bienes  de  doña  Aldonza.  Recibiólos  com- 
placido Iñigo  López  de  ¡Mendoza,  como  quien  después  de 
tan  largos  litigios  veía  llegada  la  horade  la  reparación;  y 
obedecidos  igualmente  por  los  sitiados ,  t^jeculábanse  las 
órdenes  del  rey,  retirándose  luego  las  gentes  del  señor  de 
la  Vega.  Mas  no  corrieron  los  trámites  del  nuevo  proceso 
coa  la  velocidad  que  este  apetecía :  al  cabo  de  siete  años 
de  réplicas  y  contradicciones  determinaron  Iñigo  López  y 
Diego  Manrique,  en  quien,  muerto  su  [)a(lre,  habia  recaído 
Ja  herencia ,  poner  la  resolución  de  aquellas  contiendas  en 
manos  de  Juan  Fernandez  de  Toledo  y  Maestre  Abrahem 
de  Medina ,  los  cuales  dictaron  sentencia  definitiva  en  2  de 
noviembre  de  1442,  aprobada  y  jurada  por  ambas  partes 
en  2o  de  febrero  del  siguiente  año  '^.  Mandábase  en  aque- 
lla sentencia  que  entregase  el  adelantado  al  señor  de  la 
Vega  todos  los  pueblos  y  heredades  enclavados  en  sus  ma- 
yorazgos ,  las  casas  de  Guadalajara  y  las  villas  de  Tendilla 
y  Ledanca  con  el  lugar  de  Espinosa,  de  la  jurisdicción  de 
Hita,  ocupado  indebidamente  por  doña  Aldonza  durante 
la  infancia  de  Iñigo  López :  poníasele  igualmente  en  pose- 
sión del  Real  de  Manzanares ,  conforme  á  lo  mandado  en 
el  testamento  de  la  duquesa  '^,  y  obligábasele  á  dar  en 
cambio  al  Diego  Manrique  las  villas  de  Villoldo  y  Rio-Fer- 
rero  con  la  suma  de  200,000  mrs.,  en  que  los  jueces  ar- 
bitros moderaban  y  tasaban  las  casas  de   Guadalajara  ". 


{a    Real  Acad.  de  laHist.,  F!ibl.  nlciiia  de  morada  cu  la  dicha  villa 

de  Salazar,  Esciils.,  tomo  23.  »rlc  Guadalajara,  con  todas  sus  cn- 

16  Arcli.  de  Inf.,  caj,  S,  log.O,  "Iradas  ó  salidas  d  lodos  sus  dcre- 
iiúms.  1,  2  y  3.  ochos  ó  pcrlencncias,  segund  que 

17  Las  palabras  de  la  exprosa-  «la  dicha  señora  ,  que  Dios  aya,  los 
da  scnlencia  son:  «Fallamos  que  ))lcn¡a  en  su  vida  é  al  licmpo  de  su 
«devenios  declarar  é  mandar,  ó.  «linamipnlo  ;  équedé  al  dicho  ade- 
í)por  la  présenle  declaramos  é  man-  «lanlado  (Diego  Manrique)  por 
¡(damos  quel  dicho  lñ¡!3;o  López  «equivalencia dcllas200, 000  mara- 
«aya  para  si  é  para  sus  herederos  «vedises  en  dinero,  en  que  las  no- 
no subeesores  las  dichas  casas,  que  «solros  moderamos  é  tassamos.» 
«la  dichascriora(doria  Aldonra)  asy  Mas  adelanle  dice:  «E  que  dé  (Ifii- 
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Tal  era  el  fia  de  aquel  rompimiento  que   pudo  haber  cos- 
tado no  poca  sangre  á  la  nobleza  castellana. 

Tomando  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos,  cúmplenos 
observar  que  levantado  el  sitio  de  Cogolludo ,  partióse  el 
señor  de  la  Vega  para  su  villa  de  Buitrago,  desde  donde 
rogó  al  rey  don  Juan  «le  pluguiese  ir,  porque  le  queria  allí 
hacer  sala.»  Condescendió  el  rey  á  la  súplica  de  Iñigo  Ló- 
pez ,  y  dirigióse  con  toda  la  corte  á  la  indicada  villa ,  al- 
canzándole en  el  camino  don  Juan  de  Luna ,  embajador  de 
las  reinas  de  Aragón  y  Navarra,  que  venia  en  solicitud  de 
próroga  de  las  treguas  asentadas  con  ambos  reinos.  Gran- 
de fué  el  contento  del  rey  y  de  la  reina  en  Buitrago  ,  y  no 
menor  el  regocijo  de  la  corte  y  los  magnates  que  la  se- 
guían ,  al  contemplar  la  esplendidez ,  discreción  y  buen 
gusto  del  señor  de  la  Vega  en  cuantos  obsequios  tenia  pre- 
parados: quedaba  también  altamente  prendado  de  la  cor- 
tesía castellana  el  noble  señor  de  Llieca  '\  quien  lograda 
la  tregua,  se  tornaba  complacido  á  Aragón,  ageno  por 
cierto  del  gran  desastre  ocurrido  en  las  aguas  de  Gaeta. 
Poco  tardó  en  cundir  la  nueva  de  la  prisión  de  los  reyes 
hermanos  por  toda  España;  y  llegada  á  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  el  afecto  que  á  los  hijos  del  vencedor  de  Ante- 
quera  profesaba,  lo  grande  de  aquel  acontecimiento  y  el 
peligro  que  en  Italia  amenazaba  á  los  españoles,  todo  con- 
tribuyó á  exaltar  su  lozana  imaginación ,  dando  principio  á 
la  Comedíela  de  Ponza ,  obra  en  que  se  proponía  imitar  las 
formas  poéticas  del  Dante  y  que  nueve  años  después  diri- 
gía á  la  esclarecida  condesa  de  Módica ,  doña  Violante  de 
Prades  '». 


»go  López)  por  equivalencia  de  la  anduvieron  los  que  incluyeron  es- 

Mvilla  de  Tendilla  é  heredamienlo  tas  villas  en  la  donación  real  de 

»de  Ledanca,  las  dichas  villas  de  J430.  (Véase  la  ñola  46  de  la  II." 

«Villoldo  é  Rio-ferrcro ,  con  la  for-  parle  de  esta  Vida.) 

alaleza  é  vasallos  é  aledaños  é  ren-  IS     Crón.  de  donjuán  11,  año 

))tas  é   pechos  é  derechos,   etc.n  143o,  cap.  7. 

Nótese,  pues  ,  cuan  desacertados  19     Pág.  93. 
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Todo  ol  siguiente  año  de  1436  lo  pasó  Iñigo  López  de 
Mendoza  en  Giiadalajara,  onlrcgado  á  sus  estudios  predi- 
lectos y  disponiendo  las  l)odas  de  su  primogénito  con  doña 
Brianda  de  Luna,  hija  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  el  vie- 
jo, y  dedoña  J\Liria  de  Luna,  prima  del  condestable  ^.  Con- 
taba ya  don  Diego  diez  y  nueveañoscumpii(los,y  tanlopor 
su  extremada  gentileza  como  por  su  buen  natural,  lograba 
ser  queritlo  en  la  corte,  donde  tres  años  antes  liabia  con- 
quistado tama  de  gentil  caballero.  Noticioso  el  rey  de  aquel 
enlace,  que  parecia  robustecer  en  cierta  manera  la  posi- 
ción de  su  favorito ,  prestóse  gustoso  á  ser  padrino  de  los 
desposados,  dirigiéndose  con  este  intento  á  Guadalajara, 
no  sin  haber  dado  desde  Ulescas  testimonio  de  su  benevo- 
lencia, haciendo  merced  de  diez  escusados  en  el  arcedia- 
nazgo  de  la  primera  villa  á  doña  Catalina  de  Figueroa  ^'. 
Notables  fueron  las  fiestas  celebradas  en  los  palacios  del 
señor  de  la  Vega :  pero  si  digna  de  aplauso  apareció  la 
magnificencia  del  heredero  de  los  Mendozas  en  aquella 
corte  tan  avezada  á  la  suntuosidad  y  al  lujo,  no  resplande- 
ció menos  su  caritativa  largueza  para  con  los  pobres  y  me- 
nesterosos, que  largos  años  después  recordaban,  como  un 
sueño  de  pasada  ventura,  aquellos  felices  dias.  Al  cabo  se 
partía  el  rey  de  Guadalíijara  ,  dejando  en  las  Ordenanzas 
de  alcaldes  y  corregidores  pública  muestra  de  su  celo  por 
el  bien  general,  mientras  honraba  á  sus  esclarecidos  hués- 
pedes con   no  escasas  mercedes  ^^.   Iñigo  López  de  Men- 


20  Crón.  de  don  Juan  II,  aflo  don  Juan  á  Iñipo  López  de  cíenlo 
1419,  cap.  10.  Nuñez  de  Castro,  quince  escusados  sobre  los  que  ya 
párr.  Il(,  pág'.   )41.  gozaba;   los  nóvenla  y  cinco  en  el 

21  Este  privilegio  tiene  la  Techa  arcedianazgo  de  Guadalajiíra  y  los 
de  9  de  noviembre  ,  y  se  cuslodia  veinle  reslanles  en  el  obispado  de 
en  el  arcli.  de  Inl'.,  caj.  14,  ieg.  i,  Segovia,  expresándose  en  la  real 
nú  ni.  22.  cédula,    que  refrendaba   Ferrand 

22  Enlre  otras  donaciones  es  González,  que  eran  quilos  de  lodos 
notable  la  merced  que  á  10  de  di-  triijulos.  (.Arcb.  de  lnl'.,eaj.  1  ,lcg.  9, 
ciembre  déosle  año  hacia  el  rej  iiúm.  H,y  caj.  14,log.  1,  núm.  23.) 
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(loza  pagaba  tan  señalados  favores  del  rey  don  Juan  ,  pre- 
sentándole en  los  primeros  meses  de  1437  sus  Proverbios 
de  gloriosa  doürina  é  frucluosa  enseñanra.  que  á  ruego  del 
mismo  rey  habia  escrito  para  el  príncipe  don  Enrique  -K 

La  paz  ajustada  con  Aragón  desde  setiembre  de  1436  y 
ratificada  un  año  después  por  el  rey  don  Alonso ,  permitió 
al  castellano  volver  la  vista  sobre  Granada,  rotas  las  treguas 
por  los  sarracenos,  durante  los  disturbios  civiles.  Necesi- 
tábase de  un  capitán  experto  y  valeroso,  y  fué  designado 
el  señor  de  la  Vega  para  defender  la  frontera  de  Córdoba 
y  Jaén,  cargo  que  aceptó  lleno  de  entusiasmo,  llevando  á 
sus  hijos  Iñigo  López  y  Pero  Laso  al  frente  de  sus  hom- 
bres de  armas.  Al  despedirse  de  don  Juan  II,  rogóle  su 
capitán  mayor  que  no  consintiera  se  le  moviese  pleito  al- 
guno durante  su  ausencia:  prometiólo  solemnemente  el 
monarca  -*,  y  las  talas  de  Baza,  Guadix.  y  Granada  dieron 
en  breve  terrible  aviso  á  la  morisma  de  que  comenzaba  á 


El  señor  de  la  Vega  aumentaba 
también  sus  estados  con  la  adqui- 
sición de  las  heredades  que  tenia 
en  Maluque  doña  Beatriz  de  Val- 
dés,  compradas  en  12,000  mrs.  (Id.^ 
caj.  2,  leg.  9,  núm.  3) ;  y  para  se- 
guridad suya  y  de  sus  vasallos  de 
los  pueblos  del  Real ,  de  que  esta- 
ba en  posesión  ,  celebraba  con  los 
señores  del  Consejo  de  la  Mesta 
ciertos  capítulos,  para  el  paso  de  los 
ganados  por  aquellas  tierras  (Id  , 
caj.  8,  Itíg.  a,  núm.  1). 

23  Mems.  hisls.  de  don  .\lonso 
el  noble,  apén.  16,  pág.  CXXV. 

24  Eslo  lo  confiesa  palmaria- 
mente don  Juan,  cuando  en  su  ai- 
valá,  diri.^idaal  bachiller  .Tiian  Ser- 
rano en  3  de  junio  de  ti37  ,  decía: 
«Sepades  que  por  parte  de  Iñigo 
))Lopez  de  Mendoza,  mí  vasallo  é 
«del  mi  Consejo  ,  me  fué  fecha  re- 
ulacion  por  su  petición  que  ante 


»mi  en  el  mi  Consejo  fué  presenta- 
')da,  que  está  en  la  frontera  de  los 
«moros  en  mi  servicio,  por  mi  nian- 
))dado  é  como  mí  capil;m  mayor  do 
))la  cibdad  de  Jahen  ,  por  lo  qual 
«que  le  yo  ove  mandado  dar  é  le 
»di  una  mi  carta  firmada  del  mi 
«nombre  é  seellada  con  mi  seello, 
«para  todas  las  justicias  de  los  mis 
«roanos  é  señoríos  ,  para  que  non 
«eonosciessen  nuevamente  de  sus 
«pleitos,  nin  demandas  nin  acusa- 
«ciones  ceviles  nin  crimínales,  que 
«qualesquier  concejos  é  personas 
«de  qualquier  estado  ó  condición, 
«preheminencíaódígnidatque  fues- 
»sen,  en  tanto  quel  dicho  Iñigo 
»I-opez  esloviesse  en  la  dicha  fron- 
«lera  ,  por  mi  capitán  mayor  ,  se- 
«gund  dicho  es  ,  é  mas  largamente 
«en  la  dicha  mí  caria  se  faoe  men- 
»cíon,ete.»  (Arch.  de  lnf.,caj.  3, 
leg.  2,  núm.  6,  y  leg.  1 1,  núm.  3.) 
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sacudir  su  pereza  el  leou  de  Castilla.  Acosados  los  sarra- 
cenos por  todas  partes ,  no  osaban  ya  arrostrar  los  estan- 
dartes cristianos ,  que  hablan  llegado  á  ver  con  menospre- 
cio; y  encerrados  en  sus  castillos  y  fortalezas,  fué  necesa- 
rio buscarlos  en  aquellas  guaridas,  para  castigar  su  pasada 
soltura.  Huelma,  villa  asentada  á  cinco  leguas  de  Jaén,  la 
cual  habia  intentado  escalar  tres  años  antes  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo ,  fué  asediada  por  el  señor  de  la  Vega  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de  -1438;  y  los  continuos  ata- 
ques, en  que  no  brillaba  tanto  el  valor  de  los  soldados 
como  la  pericia  del  capitán ,  advirtieron  á  los  cercados  de 
que  era  imposible  larga  defensa. 

Súpolo  el  rey  de  Granada,  y  enviando  numerosa  hueste, 
para  socorrerla,  con  Aben-Farax-Ben-Juceph,  uno  de  sus 
mas  celebrados  caudillos,  llegó  este  el'14  de  abril  á  dar 
vista  á  la  combatida  fortaleza.  Salióle  al  encuentro  con  las 
gentes  de  armas  el  fogoso  Iñigo  López,  que  rayaba  apenas 
en  los  veinte  años,  y  trabada  la  pelea  con  igual  coraje  y 
fortuna,  acudió  el  señor  de  la  Vega  en  socorro  de  los  su- 
yos, permaneciendo  por  algunos  momentos  indecisa  la  vic- 
toria. Llegaron  á  afrontarse  en  medio  de  la  refriega  el  joven 
líúgo  y  el  brioso  Aben-Farax,  y  embistiéndose  con  arrogan- 
te bravura,  atravesó  la  pica  del  cristiano  el  pecho  del  sar- 
raceno, derribándole  muerto  del  caballo.  Fué  aquel  fracaso 
la  señal  del  mas  cumplido  triunfo,  apretando  los  hombres  de 
armas  á  la  desordenada  morisma,  mientras  el  victorioso 
Iñigo  López  volaba  en  ayuda  de  su  padre,  que  muerto  su 
caballo  y  haciendo  prodigios  de  valor ,  apenas  podia  soste- 
ner el  peso  del  combate.  Desalentados  los  granadinos,  vol- 
vían por  fin  las  espaldas,  durando  el  alcance  y  mortandad 
por  el  espacio  de  seis  leguas ,  hasta  encerrarse  en  la  villa 
de  Almendro  (hoy  Iznalloz)  las  tristes  reliquias  de  aquel 
desbaratado  ejército  ^'.  Cuatro  dias  de  asaltos  sin  tregua  ni 

25  La  relación  de  esla  batalla  aloncion  délos  leclorcscnlendidos, 
no  dejará  por  cierlo  de  llamar  la      cuando  (raigan  á  la  memoria  que  la 
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descanso  alguno  se  hubieron  menester,  no  obstante ,  para 
que  los  defensores  de  Huelma  rindiesen  la  villa  y  castillo 
al  señor  de  la  Vega,  quien  por  todo  pacto  les  concedia  sa- 
lir «solamente  con  sus  cuerpos,»  dándoles  seguro  hasta 
guarecerse  en  Alhabar  ó  Cambil ,  como  mejor  les  convi- 
niera. Cuando  llegó  el  momento  de  tomar  posesión  de  la 
desalojada  villa ,  porfiaron  las  gentes  de  Jaén  y  las  demás 
ciudades  fronterizas  sobre  cuál  bandera  debia  entrar  pri- 
mero; mas  tomándolas  todas  el  señor  de  la  Vega  y  hacien^ 
do  con  ellas  un  haz,  metiólas  juntas  en  la  villa  ,  manifes- 
tando de  este  modo  que  todos  eran  dignos  de  aquella  glo- 
ria ='''. 

Cabia  la  misma  suerte  de  Huelma  al  castillo  y  forta- 
leza de  Bexix,  uno  de  los  mas  avanzados  puestos  de  la 
frontera  mahometana  "",  y  no  dando  vagar  á  sus  soldados 


Crónica  de  don  Juan  ¡I  iiicí;^a  esle 
hecho  ;  pero  sobre  la  relación  del 
cronisla  existe  el  privilegio  olorga- 
do  en  1470  al  primer  conde  de  Ten- 
dilla  por  don  Enrique  IV,  en  el  cual 
se  lee  lasiguienle  cláusula  :  «El  rey 
))don  Johan  de  gloriosa  memoria, 
wnii  señor  é  padre  ,  cuya  ánima 
«Dios  aya ,  vos  fioo  nien/cd  de 
«(rescienlos  vasallos  en  eslos  reg- 
ónos por  la  batalla  que  vencistes, 
"veniendo  la  gente  del  rey  Abina- 
»zer  á  socorrer  á  Huelma, que  la  te- 
»nia  vnesiro  padre,  el  marqués  do 
i)Sanlillana  ,  cercada  ;  é  matando 
«gran  parle  de  la  genle  c  por  vucs- 
«tra  persona  propria  á  Aben  Farax, 
«caudillo  della,  socorristes  al  vues- 
«Iro  padre  questava  en  grand  peli- 
«gro.»  (Hisl.  de  la  casa  de  Mondc- 
jar,  lib.  11,  cap.  3.)  En  pago  de  es- 
te servicio  ,  y  para  estimulo  de  su 
bizarría,  donó  el  mismo  señor  de  la 
Vega  á  su  hijo  Iñigo  en  1443  los 
pueblos  de  Meco  y  Miralcampo.  (Id. 


id.,  lib.  I,  cap.  7,  párr.  8.)  Lo  mis- 
mo asegura  con  copia  de  datos  el 
licenciado  Gabriel  Rodríguez  de 
Ardila  en  su  Hist.  MS.  de  los  Con- 
des de  Tendilla. 

26  Crón.  de  don  Juan  II ,  año 
1438,  cap.  2. 

27  Ni  la  Crónica  de  don  Juan 
ni  otro  historiador  alguno  hacen 
mención  de  la  toma  del  castillo  de 
Bexix,  hecho  de  que  no  puede  du- 
darse ,  cuando  el  mismo  rey  don 
Juan  dice  en  el  privilegio  rodada 
de  1448  ,  de  que  en  su  lugar  dare- 
mos mas  noticias:  «En  las  guerras 
«que  yo  he  ávido  contra  los  moros 
«y  enemigos  de  nuestra  sánela  fée 
«calhólica...  vos  eslovisles  por  mi 
«mandado  con  vuestras  gentes  de 
«armas ,  como  mi  capitán  mayor  de 
«la  fronlera  de  Jahen,  contra  la 
«cibdad  é  reino  de  Granada,  é  con 
«grand  animosidad ,  é  poniendo 
«vuestra  persona  é  gentes  á  gran- 
«des  peligros,  cercasles  é  comba- 
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ni  respiro  á  los  sarracenos ,  fueron  estos  reducidos  por  el 
señor  de  la  Ycga  á  tal  aprieto  que  hubieron  de  pedir  tre- 
gua, con  repelidas  iuslancias,  al  rey  de  Castilla.  Remitió 
este  la  resolución  del  asunto  á  su  capitán  mayor,  quien 
entabladas  las  negociaciones,  con  asistencia  de  Luis  Gon- 
zález de  Leiva  y  Juan  de  la  Peña  ,  confidentes  secretos  del 
monarca ,  imponia  al  de  Granada  tan  duras  condiciones, 
que  bien  se  mostraba  ser  vencedor  el  que  usaba  semejan- 
te lenguaje.  El  alguacil  mayor  de  Granada,  Abrahem  Ab- 
dilbar,  y  el  alfaqueque  mayor  del  mismo  reino,  Zayde 
Alamin ,  intercedieron ,  á  nombre  de  la  paz  y  felicidad  de 
ambas  naciones,  procifi'aiido  templar  la  tirantez  de  los  ca- 
pítulos dictados  por  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  firme 
en  su  ventajosa  posición ,  replicó  al  granadino  con  noble 
entereza ,  manteniendo  cuanto  había  escrito.  Y  ni  un  pun- 
to hubiera  cedido  en  aquella  patriótica  demanda ,  si  no  le 


«lisies  la  villa  de  Giielma  é  el  cas- 
Htillo  é  fortaleca  della,  é  assimesmo 
»el  casillo  é  fortaleca  de  Bexix,  que 
«era  de  los  diehos  moros,  é  los  en- 
Hlrasles  é  ganasles  para  mi,  etc.» 
(Arcli.  de  ínf. ,  caj.  9,  Icg.  i  ,  nú- 
mero Ifí.)  Que  habia  extendido  sus 
empresas  el  señor  de  la  Vega  á 
otros  puntos  de  la  frontera,  demás 
de  Huelnia,  .se  deducía  ya  de  las 
palabras  de  Juan  de  Mena,  quien  en 
la  Coronaíion,  escrita  precisamen- 
te en  I43S,  decia,  al  imaí,'inarse  á 
su  ami~'o  en  el  bosque  sagrado: 

Yo  le  dexé  bien  sano 

capiUn  de  la  fronlera, 

qnando  la  vez  poslrimera 

melió  Huelma  á  sacomano. 
Y  comentando  el  mismo  poeta 
este  pasage  ,  anadia  :  « Kii  este 
))tiem|)o  que  yo  avia  ende  partido 
)>(al  bosque  sagrado)  era  él  de  la 
«frontera  de  los  infieles  moros  guer- 
«reador,  é  capitán  de  los  obispados 


»de  Córdova  é  Jahen  é  sus  lérmi- 
»nos,  é  por  mandado  del  sereníssi- 
))mo  é  muy  alto  esclarecido  rey  é 
Dseñor  don  Johan  de  Castilla  y  de 
iiLeon  ,  trabajando  de  dia  é  velan- 
»do  de  noche,  por  acrescenlar  el 
iiservicio  de  Dios  é  del  muy  alto 
«rey  é  señor  é  por  ensanchar  los 
))sus  reinos  é  poner  allende  los  pa- 
«Irones  de  las  sus  limites,  robando 
«ganados  ,  escalando  castillos,  der- 
«ribando  é  postrando  alearías  é  tor- 
»res,  ganando  lugares,  tallando  ar- 
«boledas,  matando  é  desmeuibran- 
»do  los  sarracenos  ,  enviando  sus 
«ánimas  á  la  boca  del  huerco,  ele.» 
(Obras  de  Juan  de  Mena  ,  edic.  de 
1536,  fol.  XIX  vio.)  De  estas  cor- 
rerlas y  del  capitán  sarraceno  ,  que 
defendía  la  frontera,  nos  dá  razón  el 
mismo  Iñigo  López  en  la  Serrani- 
lla, que  va  señalada  con  el  núm.  V, 
escrita  en  este  mismo  año. 
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obligáraQ  las  repetidas  importunaciones  del  rey  don  Juan 
y  las  desagradables  nolicias  que  diariamente  recibía  de 
sus  estados. 

Era  por  cierto  reprensible  el  que  olvidadas  sus  vic- 
torias ,  desconocidos  los  sacrificios  que  en  la  frontera  ha- 
cia .  manteniendo  á  su  costa  sus  gentes  de  armas ,  y  por 
último,  quebrantada  la  palabra  real  que  se  le  habia  em- 
peñado ,  consintieran  y  aun  ordenaran  el  rey  y  el  con- 
destable que  se  le  despojase  «de  lo  que  sus  antecesores 
ganaron  en  las  guerras  de  los  moros,  estando  él  en  ella.» 
Este  inmerecido  tratamiento  y  la  presura  de  don  Alvaro 
por  acudir  á  la  defensa  de  su  disputada  privanza ,  preci- 
pitaron algún  tanto  las  negociaciones,  viendo  el  señor  de 
la  Vega  con  profundo  disgusto  que  no  podia  sostener  su 
primera  capitulación,  si  bien  obtenía  mayores  ventajas  de 
cuantas  se  habian  logrado  en  las  treguas  anteriores.  El 
tratado,  abierto  en  los  últimos  dias  de  1438,  era  firmado 
á  11  de  abril  del  siguiente  año:  quedaban  asentadas  pa- 
ces hasta  14Í-2  ,  dando  en  parias  el  rey  de  Granada  veinte 
y  cuatro  mil  doblas  de  oro  y  entregando  quinientos  cin- 
cuenta cautivos  de  guerra ,  treinta  de  los  cuales  debian  ser 
elegidos  por  el  rey  de  Castilla ,  contándose  desde  luego 
entre  ellos  Alfonso  de  Estúñiga.  No  se  apartaba  Iñigo  Ló- 
pez de  aquella  frontera  sin  dejar  á  buen  recaudo  los  cas- 
tillos de  Jaén  ,  Ubeda  y  Baeza ,  poniendo  al  par  en  defensa 
la  línea  de  Segura;  y  publicadas  las  treguas,  según  cos- 
tumbre, tornábase  á  Castilla,  no  sospechando,  si  bien  te- 
nia ya  algunos  avisos,  el  extremo  á  que  habian  venido  los 
asuntos  de  su  casa,  durante  aquella  honrosa  ausencia  ^*. 

28     La  importancia  de  los  do-  ciianlo  que  la  mayor  parle  de  los 

cumenlos,  en  que  fundamos  la  liar-  liisloriadores  ,   asi   anlignos   como 

ración  de  estos  sucesos,  nos  mueve  modernos,  asienlan  que  se  suspen- 

á  reproducir  los  mas  inloresanles  dio  esla  guerra  de  los  moros  por 

en  los  apéndices  á  la  Vida  del  mar-  medio  de  una  treijua  tácita  ,  moli- 

qués ,  que  siguen  á  este  ensayo.  Y  vada  por  las  reviiellas  que  aqucja- 

procedemos   con  lanía  mas  razón,  ban  ambos  reinos.   (Lafuente  Al- 
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Cuando  partió  al  Andalucía  quedaban  en  secuestro  los 
valles  de  Sanlillana ,  y  liado  en  la  legitimidad  de  sus  de- 
rechos, ningún  temor  abrigaba  respecto  del  litigio  provo- 
cado por  el  conde  de  Castañeda :  á  su  vuelta  hallaba  á  este 
en  posesión  de  la  mayor  parte  de  aquellos  estados ,  mer- 
ced á  la  sentencia  pronunciada  por  el  rey  en  3  de  diciem- 
bre de  1438,  sin  que  se  le  hubiese  dado  conocimiento 
alguno  del  proceso ,  que  siguieron  con  extremada  actividad 
el  bachiller  Juan  Sánchez  de  Peralta  y  el  doctor  Fernán 
Diaz  de  Toledo,  referendario  del  mismo  soberano  ^'.  Da- 
dos estos  primeros  pasos ,  se  habia  llegado  hasta  el  punto 
de  mandar  al  doctor  Alonso  García  de  Guadalajara,  procu- 
rador fiscal  del  consejo,  que  pusiera  demanda  al  señor  de 
la  Vega  sobre  los  restantes  pueblos  de  los  valles  ,  cedién- 
dose acaso  á  las  maliciosas  sugestiones  de  Garci  González 
Orejón  ,  y  olvidándose  absolutamente  el  privilegio  de  Gon- 
zalo Ruiz  de  la  Vega  y  la  confirmación  de  1420  ^".  ¿Qué 
podia  esperarse  de  una  corte,  donde  con  menosprecio  de 
la  justicia  y  quebrantamiento  de  la  palabra  real,  de  esta 
manera  se  pagaban  tan  altos  servicios  como  en  aquellos 
momentos  estaba  prestando  Iñigo  López  de  Mendoza?... 
Lleno  de  indignación  contra  don  Alvaro  de  Luna ,  vio,  pues, 
el  capitán  mayor  que  mientras  consumía  su  hacienda 
en  la  frontera,  se  había  solicitado  en  Castilla  su  ruina; 
é  impulsado  por  el  despecho  que  engendró  en  su  cora- 
zón aquel  torcido  proceder,  retiróse  á  sus  estados  de 
Guadalajara,  harto  descontento  del  rey  y  no  poco  sañudo 
contra  su  condestable  ^',  buscando  en  c!  comercio  de  las 

cániara,  Hist.  de  Granada  ,  t.  III.  ant.  al  siglo  XV,  t.  I,   pág.  Xll: 

cap.  Ib,  pág.  267;  Lafiionle,  Ilist.  véase  laiubien   la  ñola  30  de  la  I.  " 

gnn.  de   Eípafia,  parle  11,  t.  VJll,  parle, 
lib.  111,  pág.  2H.)  31     Debe  advertirse  aqui  que  en 

29  Hist.  de  la  Casa  de  Monde-  esle  mismo  año  se  declaró  enemigo 
jar,  lib.  I,  cap.  7,  par.  13;  Arcli.  de  del  señor  de  la  Vega  Pero  Gonza- 
Inf.  ,  caj.  9  ,  leg.  I ,  núm.  13.  lez   de    Bedoya,  jurando    «de  el 

30  Sancliez,    Cnlec.    de   poes.  quemar  sus  logares  é  quanlo  falla- 
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musas  !a  tranquilidad  que  Iiabia  menester  su  alma  '-. 
Encontróle  alli  el  levantamiento  del  almirante  don  Fadri- 
que,  que  tenia  como  los  anteriores  por  visil)le  pretexto  el 
omnímodo  poderío  de  don  Alvaro;  y  deseoso  de  derribarle, 
acostóse  al  partido  de  los  descontentos,  apoderándose  do 
Guadalajara,  cuya  guarda  encomendó  ásu  hijo  Pero  Laso,  é 
incorporándose  luego  con  los  magnates,  que  reconocían  ya 
por  cabezas  al  infante  don  Enrique  y  al  rey  de  Nav'arra.  Lar- 
gas fueron  las  altercaciones,  y  no  pequeños  los  escándalos 
que  presenció  Castilla  en  aquellos  dias:  los  enemigos  del 
condestable  escribieron  al  rey  una  carta,  « llena  de  conse- 
jos muy  graves,  sacados  de  la  filosofía  moral  y  política»  ^^, 
en  donde  manifestaban  por  último  sus  temores  de  que  tu- 
viese el  favorito  « ligadas  é  atadas  todas  sus  potencias  cor- 
porales é  intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 
ciones »  ^*.  iXinguna  respuesta  dio  el  rey  don  Juan  á  este 
singular  documento,  creciendo  mas  y  mas  los  bullicios  y 
trastornos ,  que  producían  finalmente  el  seguro  de  Tor- 
desillas  y  el  casamiento  del  príncipe  don  Enrique  con 
doña  Blanca  de  Navarra^'.  Eran  enviados,  para  recibir- 


se suyo,»  :i  lo  cual  dolie  lambien 
añadirse  que  alentados  alijuuos  va- 
sallos de  las  Herinandiides  de  Ala- 
va  con  esla  manera  do  persecu- 
ción, comenzaron  á  solicitar  per- 
miso de  la  corle  para  ponerle  plei- 
to ;  movimiento  que  solo  llegó  á 
granazón  tres  años  adelante,  y  fué 
sofocado  fácilmente  por  el  nielo  de 
Pero  González  de  Mendoza.  (Arch. 
delnf.,  caj.  10,  leg.  i,  núm.  2S; 
Crón.  de  don  Juan  II,  año  1442, 
cap  0.) 

32  Por  este  tiempo  era  bealiflca- 
do  fray  Vicente  Ferrer,  á  quien  ha- 
bía conocido  en  Aragón  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  :  inflamado  por  la 
memoria  de  aquel  grande  hombre, 
escribió    cualru    años  después   la 


composición  que  ocupa  las  págs. 
299  á  la  SOS,  y  el  soneto  designado 
con  el  núm.  XI>I.  En  ambas  poesias 
unió  el  señor  de  la  Vega  al  nombre 
venerable  de  san  Vicente  Ferrer  rl 
no  menos  respetable  del  obispo  don 
fray  Juan  de  Villacreces.  Acaso  en 
este  año  dirigió  también  al  rey  don 
Alonso  de  Portugal ,  que  subió  al 
trono  de  sus  mayores  tres  antes,  los 
elocuentes  consejos  que  se  con- 
tienen en  la  composición  poe'ti- 
ca  ,  inserta  en  la  pág.  249  de  estas 
obras. 

.3.3     Mariana,  lib.  XX(,  cap.  t.".. 

34  Crón.  de  don  Juan  II  ,  año 
1440,  cap.  2. 

3  o  Historia  del  Seguro  de  Tor~ 
desillas,  inserto  ,il  final  de  la  Cró- 
10 
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la  en  la  raya  de  este  reino,  el  conde  de  Haro,  el  obispo 
don  Alonso  de  Cartagena  y  el  señor  de  la  Vega ;  y  entrada 
encastilla  doña  Blanca,  acompañada  de  su  madre,  nada 
olvidaron  aquellos  entendidos  proceres  de  cuanto  podia 
contrihuir  á  lisongear  la  juventud  y  la  hermosura  de  tan 
infortunada  princesa.  El  conde  de  llaro  improvisaba  en 
Villorado  bizarras  justas  ,  maravillosos  jardines  y  deslum- 
bradores saraos:  el  obispo  de  Burgos  prevenia  en  esta 
ciudad  abundantes  festines  y  gallardas  lidias  de  toros: 
Iñigo  López  de  Mendoza,  lejano  de  sus  estados,  derrama- 
ba á  los  pies  de  aquella  inocente  belleza  las  flores  de  su 
lozano  ingenio ,  haciendo  en  todas  partes  gala  de  discre- 
ción y  cortesanía  '". 

¡Mas  este  enlace,  tantas  veces  solicitado  por  el  rey  de 
Navarra,  lejos  de  calmar  el  fuego  de  las  discordias  civiles, 
solo  contribuyó  á  enardecerlo :  los  infantes  de  Aragón  y 
sus  parciales  declararon  al  príncipe  don  Enrique  cabeza 
de  su  bando ,  y  reforzados  en  esta  forma ,  acusaron  al  con- 
destable de  « disipador  ó  destruidor  del  reino , »  haciendo 
tomar  parte  en  la  contienda  á  la  misma  reina  de  Castilla. 
Resuelto  estaba  don  Alvaro  á  defender  su  privanza  ,  y  no 
vaciló  en  aceptar  la  nueva  lucha  que  se  le  proponía,  usan- 
do de  cuantos  medios  le  ministraba  su  astucia  ,  para  des- 
concertar á  sus  enemigos.  Habia  codiciado  de  largo  tiem- 
po para  su  hermano,  el  arzobispo  don  Juan  de  Cerezuela, 
la  A  illa  de  Guadalajara,  que  se  mantenía  devota  al  se- 
ñor de  la  Vega :  y  á  fin  de  arrebatarla  de  sus  manos  y 
derramar  entre  sus  contrarios  la  discordia  ,  aconsejó  aho- 
ra al  rey  don  Juan  que  hiciese  merced  de  ella  al  prín- 
cipe don  Enrique.  Cayendo  este  en  el  lazo,  envió  para  Ió- 
nica de  don  Alvaro  de  Luna  ,  capí-  muy  exccllenle  princesa, 
lulo  Sí  y  último.  laiUosmas  vos  loarán. 

36  Voasc  la  canción  coinpioii-  Tal  voz  escribió  laiiiliicn  en  esta 
dida  en  las  páíjs.  447  y  448  ,  que  ocasión  la  Serranilla  señalada  con 
empieza  :  el  ni'ini.  X,  que  es  sin  duda  una  de 

(.lujnioi  uiai  vos  niirarriD.  las  úlliuias  debidas  á  su  pluma. 
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mar  posesión  á  Pero  Carrillo  de  Toledo  y  al  licenciado 
Juan  de  Alcalá;  mas  llegados á  Guadalajara,  no  solamente 
se  negó  á  escuchar  su  demanda  el  ofendido  Iñigo  López, 
sino  que  ni  aun  quiso  « darles  lugar  que  entrasen  en  la  vi- 
lla »  ".  No  contribuyó  poco  ardid  semejante  á  apresurar 
el  rompimiento ,  mientras  mostraba  al  señor  de  la  Vega  la 
necesidad  de  fortificar  sus  villas  y  castillos ,  á  cuyo  efecto 
celebraba  solemne  convenio  con  sus  vasallos  de  Hita  ^*. 
Reunidos  al  cabo  los  magnates  en  Valdemoro,  se  resol- 
vian  á  romper  la  guerra ,  y  recibía  el  señor  de  la  Vega  el 
arriesgado  encargo  de  apoderarse  de  Alcalá  de  Henares, 
lo  cual  ejecutó  con  la  mayor  presteza  al  frente  de  tres- 
cientos hombres  de  armas  ''.  Abiertas  de  este  modo  las 
hostilidades,  mientras  el  grueso  de  los  descontentos  car- 
gaba sobre  Medina ,  supo  el  señor  de  la  Vega  que  habia 
invadido  el  territorio  puesto  á  su  cuidado  con  hasía  mil 
setecientos  hombres  el  adelantado  deCazorla,  Juan  Carrillo 
de  Toledo.  Salióle  al  encuentro ,  sin  reparar  en  la  ventaja 
inmensa  de  los  enemigos ,  y  avistándolos  en  el  arroyo  de 
Torote,  trabóse  la  pelea  con  tanto  encarnizamiento  que 
«  perdida  ya  grand  parte  de  la  gente  y  retrahido  su  hijo 
«Pero  Lasso,  mantuvo  Iñigo  López  mucho  tiempo  el  peli- 
»groso  peso  de  la  batalla,  hasta  que  combatido  de  repe- 
»tidos  golpes  y  herido  de  una  saeta,  fué  obligado  á  reti- 
«rarse  al  mismo  lugar;  mas  no  logró  el  enemigo  sin  san- 
»gre  la  victoria,  porque  perdió  en  el  encuentro  á  un  hijo, 
«vínico  que  tenia,  y  la  mayor  parte  de  los  suyos»  *".  Es- 
pectáculo triste  y  repugnante  por  cierto  el  que  se  ofrecía 
en  aquellos  instantes  á  los  hombres  de  maduro  juicio,  age- 

37  Crón.  de  don  Juan  II ,  año  da  I,  MS. ;  Crún.  de  don  Juan   1 1 
1441,  cap.  EV.  año  1441,   cap.    13;  Mariana,   lib 

38  Arch.  delnf. ,  caj.  2,  hg.  2,  XXI ,  cap.  IG;  Historia  de  la  Ca- 
núm.  2  y  21.  sa  de  Mondejar ,   lib.  I,  cap.    ">, 

39  Crón.  de  don  Juan   II,   afio  párr.   11;  Clianlreau ,  Ilist.   d'Es- 
1441  ,  caps.  11  y  12.  pagne.lib.  XIX,  pág-.  872. 

40  .«Vlonso  de  Falencia  ,  déca- 
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nos  Á  las  miserables  revueltas,  quo  despedazaban  á  Casli- 
lia!...  El  capitán  ilustre  y  victorioso  sobre  la  morisma,  el 
generoso  magnate ,  amparo  de  huérfanos  y  viudas,  el  docto 
escritor  y  esclarecido  poeta  del  siglo  XV  llegaba  á  las 
puertas  del  sepulcro,  herido  de  mano  castellana,  y  mien- 
tras se  hundia  en  el  mas  profundo  dolor  su  desolada  fami- 
lia ,  todo  era  regocijos  el  palacio  del  arzobispo  de  To- 
ledo*'. 

Ardia  entre  tanto  la  discordia  en  el  centro  de  la  mo- 
uarquia ,  subiendo  de  punto  la  arrogancia  de  los  proceres, 
la  tenacidad  del  condestable  y  la  flaqueza  de  don  Juan  II: 
al)auderados  los  primeros  por  la  reina  y  el  príncipe ,  dic- 
taban en  9  de  julio  de  14  i  1  la  famosa  sentencia  que  ar- 
rojaba de  la  corte  á  don  Alvaro  y  los  suyos,  separándolos 
de  los  negocios  públicos  por  el  espacio  de  seis  años.  Lle- 
vóse á  efecto  este  fallo  en  agosto  siguiente ,  siendo  desig- 
nado el  señor  de  la  Vega ,  repuesto  ya  de  su  herida ,  para 
ejecutarlo  y  permanecer  en  la  corte  al  lado  del  rey,  en  re- 
presentación de  la  nobleza  *^.  Vencido  de  los  ruegos  del 
soberano,  daba  á  13  de  setiembre  amplio  seguro  á  don 
Alvaro  y  su  familia,  documento  que  era  ratificado  por  la 
reina  y  los  grandes ,  con  la  expresa  condición  de  que  se 
guardase  en  todas  sus  partes  la  sentencia  de  Tordesillas". 
Al  cabo  revocaba  don  Juan  una  y  otra  vez  aquel  memora- 
ble decreto  **,  y  vuelto  el  condestable  á  la  corle ,  apartá- 


41  Las  palabras  de  la  Crónica  nifeslar  la  violencia  que  se  le  habia 
son:  «Non  fué  pequeño  el  llanto  hecho  en  este  asunto  y  su  disgusto 
«que  se  íjzo  en  la  casa  de  Iñigo  Lo-  respecto  de  la  conducta  de  la  reina 
»pez  ,  ni  menor  el  alegría  que  el  y  los  enemigos  del  condestable, 
«arzobispo  é  los  suyos  desle  caso  expidiendo  una  tras  oira  cinco  cé- 
wrescibieron.»  (Cap.  13.)  dulas,  ya  absolviendo  a  don  Álva- 

42  Cron.  de  don  Juan  11 ,  año  rodé  la  expresada  sentencia,  ya 
i442,cap.  7.  anulando  lodos  sus  electos.  (Crón. 

43  Crón.  úc  don  Alvaro  de  Lu-  de  don  Alvaro  de  Luna,  apónd. 
na  ,  apénd.  núui.  1 ,  i)ág.  HO  ,  co-  núm.  i,  pág.  417,  col.  2,  y  [>.  418, 
lumna  2.  col.  1.) 


44     El  rey  don  Juan  quiso  nía- 
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banse  de  ella  los  descontentos,  recogiéndose  de  nuevo  á 
sus  castillos.  Ai  volver  entre  los  suyos,  daba  h'iigo  López 
de  Mendoza  palmario  testimonio  de  la  gratitud  con  que 
pagaba  el  cariño  de  sus  vasallos ,  eximiendo  á  los  mora- 
dores de  Buitrago  de  todo  pecho  y  alcabala  *^. 

Poco  tiempo  babia  trascurrido,  cuando  estallaron  nuevos 
y  mas.  terribles  alborotos  en  Castilla.  El  rey  don  Juanll,a|)n- 
sionado  por  el  de  Navarra,  escribía  desde  Medina  del  Cam- 
po á  10  de  agosto  de  1443,  reclamando  la  ayuda  de  sus 
vasallos  y  magnates  ''^ :  causados  estos  de  tantas  revueltas  y 
desengañados  algún  tanto  de  las  pretensiones  de  los  infan- 
tes de  Aragón,  confederábanse  entre  sí,  resueltos  á  defen- 
derse de  toda  agresión  á  mano  armada;  é  hiigo  López  de 
Mendoza,  para  quien  no  hablan  pasado  en  vano  los  suce- 
sos, formaba  esta  manera  de  alianza  con  don  Luis  de  la 
Cerda  á  i1  de  noviembre  de  aquel  año  ".  Colocado  en  tan 
independiente  posición ,  que  le  daba  vagar  bastante  para 
cultivar  las  letras  en  su  retiro  de  Guadalajara  ^*,  apresurá- 
banse la  reina  doña  Maria  y  el  rey  de  Navarra  á  solicitar 
su  amistad,  prometiéndole  mantenerlo  en  la  posesión  de 
los  valles  de  Santillana  ^*,  mientras  reconciliado  el  prínci- 
pe don  Enrique  con  su  padre,  le  hacia  meses  adelante  igual 
promosa,  aconsejado  para  ello  del  obispo  don  Lope  Bar- 

io     RI  privilegio  en  que  Iñigol^o-  ¡Mendoza,   hijo    de    iñigo  López, 

pez  de  Mendoza  liace  esla  merced  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  su  her- 

á  los  vecinos  de  Builrago  ,  lleva  la  mano  ,  Perafan  de  Rivera  ,  sn  deu- 

feclia  2o  de  mayo  de  1843,  y  fué  es-  do,  y  Gómez  Carrillo  de  Alljornoz, 

criloy  refrendado  por  Diego  de  Biir-  su  sobrino,  en  cuyas  manos  se  lii- 

gos,  secretario  del  fuluro  marques  zo  el  juramento  eHd  de  noviembre 

do  Sanlillana  ,  y  dislinguido  poela  de  1443  en  la  villa  de  Guadalajara. 

(\p  aquel   lieinpo.  (Arcli.  de   Iiif.,  (Id.  caj.  i3,leg.  t.núniG.) 
caj.  1,  Icg.  !1,  lu'uii.  3í.)  48     En  los  primeros  dias  de  este 

40  I.,a  carta  original,  dirigida  al  año  proponía  á  don  Alonso  de  Car- 
señor  de  la  Vega,  se  custodia  en  el  tagena  la  Queslion  sobre  el  jura- 
arch.  de  Inf.,  caj.  13,leg.  1,  núm.  S.  mentó  de  la   cabullería.  W'-.mi;  la 

47     Solo  fueron   exceptuados  y  pág.  487. 
señaladosconio  amigos  en  estacón-  40     Arcli.  de  Inf.  caj.  13,leg.  i, 

federación  ilon  Diego  Hurlado  de  núui.  7. 
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rlentos ,  y  le  rogaba  que  acudiese  con  sus  gentes  á  dar  li- 
bertad al  oprimido  monarca  ^.  Aceptó  el  señor  de  la  Vega 
el  partido  que  el  príncipe  le  ofrecía ,  empeñados  ya  contra 
el  rey  de  Navarra  el  arzobispo  de  Sevilla ,  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  y  su  sobrino  el  conde  de  Alva;  y  sen- 
tados los  oportunos  capítulos,  en  que  don  Enrique  le  hacia 
completa  cesión  de  los  disputados  valles,  á  excepción  de 
Campoo  de  Suso,  Campoo  de  Yuso  y  Campoo  del  JMedio*', 
convocó  Iñigo  López  sus  gentes  de  armas  con  toda  presu- 
ra ,  y  encomendando  la  guarda  y  custodia  de  su  muger  é 
hijos  á  Sancho  de  Caniego,  alcaide  del  castillo  de  Gua- 
dalajara  ^^,  partía  luego  en  busca  del  príncipe ,  hallándole 
en  Burgos  en  los  primeros  días  de  julio  de  1444.  La  derrota 
de  Pampliega ,  en  que  debió  su  salvación  á  la  oscuridad  de 
la  noche  el  rey  de  Navarra,  le  advirtió  bien  pronto  de  que 
había  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas;  quedando  en  poder 
del  príncipe  y  ios  suyos  las  villas  de  Medina  del  Campo, 
Arévalo,  Roa,  Aranda  y  Olmedo,  que  se  tenían  por  los 
infantes.  Restituido  á  su  libertad,  derramaba  el  rey  de 
Castilla  todo  género  de  mercedes  sobre  sus  libertadores: 
el  señor  de  la  Vega  obtenía  en  28  de  julio  alvalá  real,  con- 

50  Crón.  de  don  Juan  II ,  año  wexcelo  que  por  eslo  non  se  pare 
1444  ,  cap.  II.  ¡iperjuycioá  m¡  dereclio  en  quanto 

51  Las  palabras  del  principe  ))á  la  inerted  quel  dicliorey,  mi  se- 
eran  :  «Cedo  c  traspaso  en  vos  el  «ñor,  me  fiso  de  Campoo  de  Suso  é 
))diclio  Iñigo  López  todo  é  qual-  »de  Campoo  de  Yuso  é  de  Campoo 
Dquier  derecho  é  acción  ¿demanda  »de  Medio.»  (Acad.  de  la  Hisl., 
))é  recurso  é  en  qualquiera  forma  é  bibl.  de  Sal.,  Memors.  ajusts.,  lo- 
iimanera  que  al  dicho  rey  mi  señor  mo  27,  fol.  24;  Arcli.  de  Inf.,  caj.  9, 
))perlenesca  y  perlenescer  puedaen  leg.  I,  núm.  I-í.) 

))los  valles  é  l('Tminos  é  dislrilos  é  ü2    Iñitro  López  de  Mendoza  Iii- 

Blerrilorios  de  rierlos  valles  de  As-  zo  escritura  por  anle  Garcia  de  Pa- 

xturiasde  Sanlillana  é  en  cada  uno  redes  á  2í  de  junio  de  esle  año, 

))dellos,  sobre  lo  quesplcylo  é  de-  asegurando  á  Sancho  de  Caniego 

«bale   é   conlienda  é  conlroversia  de  cualquier  daño  y  perjuicio  que 

«enlre  el  dicho  rey  mi  señor  ó  su  pudiera  venirle,  por  admilir  en  el 

«procurador  é  procuradores  fiscales  caslillo  de  Guadalajara  á  doña  Ca- 

)>de  la  una  parle  ,  é  vuestro  procu-  latina  y  sus  hijos  menores.  (Arch. 

«rador  c  procuradores  de  la  otra..;  de  Inf.,  caj.  14,  Icg.  4,  iiúm.  2.) 
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firmando  la  cesión  de  los  valles  ^^;  en  10  de  agosto  recibía 
para  sí  y  para  sus  hijos  el  alcázar  de  Guadalajara  ";  y  en 
1 1  de  setiembre  se  le  daba  en  remuneración  de  la  tenen- 
cia de  Agreda ,  el  oficio  de  la  escribanía  de  los  padrones 
de  la  indicada  villa  *'.  Cinco  días  después  le  proponía  el 
príncipe  el  trueque  de  Carríon  por  el  Real  de  Manzanares, 
deseoso  de  darle  ayuda  para  la  pacificación  de  las  Merín- 
dades  de  Santíllana ;  convenio  que  hubo  de  quedar  sin 
efecto  ^. 

Vueltos ,  pues ,  á  su  poder  los  estados  de  la  Vega ,  re- 
solvióse Iñigo  López  de  Mendoza  á  enviar  su  primogénito, 
para  reducirlos  á  la  obediencia ,  pues  que  abandonados  de 
tantos  años,  habían  logrado  en  ellos  sus  enemigos  predo- 
minio absoluto  ".  Era  el  mas  temible  Garci  Gonzalfez  de 
Orejón ,  tenaz  partidario  de  ios  Manriques ;  y  cómo  supie- 
se la  llegada  de  don  Diego ,  procuró  disputarle  la  entrada 
de  las  Merindades  con  buen  golpe  de  gente.  Conocedor 
del  terreno,  que  desde  1409  había  sido  teatro  de  sus  san- 
grientas correrías ,  pudo  por  algunos  instantes  detener  el 

53  Real  Acad.  de  la  Hisl.,  bibl.  res  de  eslos  estados.  Los  hombres 
de  Sal.,  Mcmors.  ajusls.,l.  27,  fol.  buenos  y  concejos  de  Reocin,  Ca- 
17  V.;  Arcli.  de  Inf.,  caj.  9,  leg.  1,  buérni^M,  Cayon  y  Penagos,  que 
núm.  i'á.  hablan    sido  sorprendidos  por  el 

54  La  merced  del  alcázar  de  escribano  Juan  González  de  Po- 
Guadalajara,  con  la  alcaldía  de  las  lanco  y  el  bachiller  Gonzalo  Ruiz, 
alzadas  y  de  los  padrones  de  dicha  revocaban  en  1439  y  1440  los  po- 
villay  su  tierra,  fué  solo  de  por  vi-  dcres  que  hablan  dado  á  favor  de 
da  y  en  remuneración  del  castillo  y  los  mismos,  por  hacer  uso  de  ellos 
fortaleza  de  Agreda,  que  se  entre-  contra  su  legítimo  señor;  y  en  muy 
gó  al  príncipe  don  Enrique  (Arch.  reverentes  exposiciones  ,  dirigidas 
de  Inf.,  caj.  14,  lej.  3,  núm.  3.)  al  rey  en  23  de  setiembre  y  6   de 

o;i     Id.  id,  id.,  núm.  4.  noviembre  de  39,  y  lo  de  enero  de 

56     Salazar  y  Castro,  Hist.  de  la  40,  declaraban  reconocer  como  tal 

casa   de  Silva,    lib.  111,  cap.  10,  á  Iñigo  López,  á  quien  pertenecía 

par.  2;    Real   Acad.   de   la   Hist.,  de  derecho  la  justicia  y  jurisdicción 

bibl.  de  Sal.,  t.  23  de  Escrit.,  pá-  de  dichos  valles.  (Real  Acad.  de  la 

gina  140.  Hist.,  Bibl.de  Sa\., Memors.  ajusls. 

37    No  puede  sin  embargo  acu-  t.  27,  fol.  38  y  sig.) 
s.irse  de  deslealtad  á  los  morado- 
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paso  á  los  soldados  dol  fiiluro  duque  de  Infanlado,  y  aun 
desconcertar  sus  movimientos.  Mas  sorprendido  en  Venta- 
nilla, acaso  por  la  deslealtad  de  un  hijo  suyo,  liallároiile 
durmiendo  las  gentes  de  don  Diego,  y  despertado  al  es- 
truendo de  las  armas  y  vocería  de  sus  enemigos,  compren- 
dió fácilmente  que  era  llegada  su  última  hora.  Pidió  en 
aquel  trance  que  «le  dejasen  morir  como  cristiano,»  y 
terminado  su  peregrino  testamento,  fué  decapitado  sin  mas 
tardanza,  con  lo  cual  hubieron  de  allanarse  plenamente  los 
valles  de  Santillana  al  señorio  de  la  casa  de  Mendoza  **. 

Veíase  en  tanto  el  reino  de  Castilla  amenazado  de  nue- 
vos peligros:  tenaz  el  rey  de  Navarra  en  atizar  el  fuego  de 
la  rebelión ,  habia  penetrado  en  los  primeros  meses  de 
144o  hasta  su  antigua  villa  de  Olmedo,  cuyo  nombre  iba 
á  ser  célebre  en  la  historia  de  España  por  uno  de  los  es- 
cándalos mayores  que  vieron  los  siglos.  Reuniéronsele  allí 
el  almirante  don  Fadrique  y  los  condes  de  Castro  y  Bena- 
vente ,  con  otros  muchos  caballeros ,  sus  parciales  de  an- 
taño; y  llegadas  al  poco  tiempo  las  huestes  del  rey  deCas- 
lla,  en  las  cuales  se  nombraban  el  arzobispo  donGutierre, 
que  lo  era  ya  de  Toledo,  y  sus  sobrinos  Iñigo  López  y  Fer- 


58  Sánchez,  Poes.  anl.  al  si-  Torote  por  Noves  ,  Cedillo ,  Al- 
gloXV,  l.  I,  pág.  Xlll.  El  marqués  deamenor  ,  Robledillas  y  tierra  de 
de  Mondejar  maniliesla  en  \a  His-  Maqueda;  consta,  asi  por  la  muer- 
tería de  su  casa  que  reciljió  Iñigo  le  de  Orejón  como  por  oíros  va- 
Lopez  otros  lugares,  distintos  de  ¡os  rios  hechos,  alegados  en  el  plei- 
queanles  señoreaba,  en  equivalen-  lo  de  Lievana  seguido  en  dblO,  que 
cia  délos  dados  por  el  rey  al  conde  en  los  últimos  meses  de  1444  habia 
de  Castañeda,  apuntando  que  la  to-  entrado  ya  en  las  Merindades.  Es 
ma  de  posesión  fué  en  144j  (lib.  I,  notable  por  mas  de  un  lítulo  el  co- 
capítulo  7,  párrafo  13).  Debe  ad-  mienzo  del  testamento  de  Orejón, 
vertirse,  sin  embargo  ,  que  si  bien  copiado  por  Mondejar  y  Sánchez: 
aparece  don  Diego  Hurlado  de  <(En  el  lugar  de  Ventanilla,  es- 
Mendoza  otorgando  en  Santillana  »lando  yo  Garei  González  de  Ore- 
el  7  de  julio  de  dicho  año,  ratifi-  «jen  el  cuchillo  ala  garganta,  en 
cacion  del  trueque  hecho  por  su  Dpoder  de  mis  enemigos ,  ordeno 
padre  de  los  lugares  de  Vallolier-  »esle  mi  testamento  ,  ele.» 


moso  de  las  Sogas  y  Fresno  de 
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nan  Alvarez,  húbose  al  cabo  de  remitirá  las  manos  la  so- 
lución de  aquel  vergonzoso  proceso.  Dio  ocasión  al  com- 
bate el  príncipe  don  Enrique,  acercándose  el  19  de  mayo 
á  los  muros  de  la  villa  y  siendo  rechazado  en  ligera  esca- 
ramuza por  el  infante  del  mismo  nombre:  saliéronle  á  sos- 
tener los  caballeros,  arbolado  el  pendón  real,  y  señalán- 
dose en  la  vanguardia  don  Alvaro  de  Luna,  sostenian  el 
centro  el  señor  de  la  Vega  y  el  conde  de  Al  va ,  mientras 
gobernaba  el  mismo  rey  de  Castilla  el  tercer  cuerpo,  auxi- 
liado del  arzobispo  y  los  condes  de  Haro ,  Santa  Marta  y 
Rivadeo.  Porfiada  y  dudosa  fué  la  pelea ,  habiéndose  me- 
nester que  el  maestre  de  Calatrava  socorriera  al  príncipe 
da  Asturias  y  reforzaran  á  don  Alvaro  con  sus  hombres  de 
armas  Iñigo  López  de  Mendoza  y  Fernán  iVIvarcz  de  To- 
ledo. Mas  el  empuje  y  bravura  de  estos  capitanes,  con- 
turbando á  la  gente  de  Navarra,  decidió  por  último  la  vic- 
toria, quedando  en  poder  de  don  Juan  II,  con  el  almiranl(! 
don  Fadrique  y  el  conde  de  Castro,  gran  número  de  los 
insurrectos.  Heridos  en  la  refriega  don  Alvaro  de  Luna  y 
el  infante  don  Enrique ,  era  el  primero  llevado  en  hombros 
á  Simancas  y  se  retiraba  el  segundo  á  Calatayud ,  donde 
moria  al  poco  tiempo,  enconada  la  herida.  Apoderado  el 
rey  sin  otra  resistencia  de  las  villas  y  lugares  de  los  in- 
fantes, perdonaba  á  su  primo  dori  Fadrique  y  á  los  condes 
de  Castro  y  Benavente,  y  haciendo  elegir  gran  maestre 
de  Santiago  á  don  Alvaro  do  Luna ,  honraba  al  señor  de 
la  Vega  en  8  de  agosto  con  el  título  de  marqués  de  Santi- 
llana  y  conde  del  Real  de  Manzanares  *'.  De  esta  manera 


59    Véase  el  título  en  los  apén-  »pez  de  ser  marqués   é  conde  en 

dices.  Es  notable  la  circunstancia  wundia:  que  lo  uno  lo  pudo  aver 

que  refiere  Fernán  Gómez  de  Cib-  »el  aFio  pasado,  é  lo  esperó  fasta 

darcal  sobre  este  punto,  en  su  car-  »aver  lo  uno  é  otro  de  consuno.» 

la  al  Almirante  de  Casulla,  puesto  (Centón  Epist.  ,  episl-  93.)  Con- 

ya  en  libertad  :   «También  á  vues-  Irastan  con   esta    declaración    las 

»lra  merced  será  notorio  que  ya  se  palabras    de   iMariana:    «A   oíros 

xle  cumplió  el  deseo  á   Iñigo   Lo-  «grandes   hieieion  crecidas    mer- 

II 
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se  disipaba  aquella  amona/adora  tormenta,  que  no  dobla 
por  cierto  ser  la  i'iltima  en  los  revueltos  anales  de  Castilla. 
Iñigo  López  de  Mendoza  obtenía  por  cédulas  de  3  y  1 5  de 
setiembre  del  mismo  año  el  señorío  de  Sanlillana,  con  to- 
das sus  rentas  y  jurisdicciones  *"*. 


«cedes,  mayores  por  cierlo  que 
Msus  servicios.  Don  Iñigo  López  de 
«Mendoza  fué  hcclio  marqui's  de 
«Santillana  y  conde  de  Manzuna- 
»res.»  (Lib.  XXII,  cap.  4.)  Mas  no 
conlrasla  menos  con  lo  que  uno  y 
otro  dicen  lo  que  escribe  Nuñoz  de 
Castro,  manifoslando  que  aen  la 
«victoria  de  Olmedo  contra  los  in- 
wfanles  de  Aragón  tuvo  lanía  parle 


«el  marqués,  que  á  obrar  su  bizar- 
»ria  por  el  premio  no  le  pagaba  (el 
»rey)  con  la  mitad  de  la  corona. 
«En  esta  ocasión,  añade,  le  liizo  el 
«rey  marqués  de  Sanlillana  y  con- 
))de  del  Real  de  Manzanares.»  (Ilist. 
de  Guadal.,  párr.  III,  pág.  140.) 

60     Arch.de  Inf.,caj.  O,  log.  i, 
núni.  18,  y  log.  3,  núm.  4. 
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IV. 

(1443  á  1438.) 


Educación  clásica  de  don  Pero  González  de  Mendoza.— Toma  de  Torija.— Segundas 
bodas  del  rey  don  Juan.— Retirase  el  marqués  á  Guadalajara.— Prisión  de  algunos 
grandes  de  Castilla. — El  Diálogo  de  Días  contra  Fortuna. — Obras  piadosas  del  marqués 
y  su  esposa.— Carla  al  condestable  de  Portugal.- Confederación  de  la  nobleza  contra 
don  .\lvaro. — Nueva  guerra  de  Aragón. — Muerte  del  Condestable.— Inüuencia  del  mar- 
qués en  la  gobernación  del  reino.— Es  electo  obispo  don  Pero  González  de  Mendoza.— 
Muerte  del  rey  donjuán. — Consagración  del  obispo  de  Calahorra.— Embajada  de  Iñigo 
f.opez  á  Roma.  Funda  el  marqués  el  hospital  de  Buitrago.— Su  viaje  á  Sevilla  y  rome- 
ría á  Guadalupe.— Muerte  de  don  Pero  Laso,  su  hijo,  y  de  su  muger  doña  Catalina. — 
Nuevas  mandas  pias  á  Sopetran  y  Liipiaua. — Muerte  de  Juan  de  Mena  y  del  conde  de 
Medinaceli.— Enfermedad  del  marqués.— Sus  últimas  palabras.— Su  muerte.— Su  re- 
trato.—Sus  armas  y  empresa. 


Poco  duradera  fué  por  cierto  la  satisfacción  gozada  por 
doa  Iñigo  López  de  3Iendoza,  al  verse  elevado  ala  dignidad 
de  marqués  de  Sanlillana  y  conde  del  Real  de  Manzanares: 
el  respetado  arzobispo  de  Toledo  don  Gutierre  Gómez,  cu- 
yo inmenso  poderío  excedía  en  la  vejez  las  ambiciones  de 
su  inquieta  juventud ,  pasaba  de  esta  vida  algunos  meses 
adelante ,  dejando  en  cierta  manera  de  horfandad  á  sus 
ilustres  sobrinos.  Mas  si  el  conde  de  Alva  perdia  en  él  un 
padre  tierno  y  solícito  de  su  engrandecimiento,  el  marqués 
de  Santillana,  atento  á  la  enseñanza  de  su  hijo  Pero  Gon- 
zález ,  consagrado  desde  la  niñez  á  la  Iglesia  ',  veia  con 


1     Todavía   en   la   infoncia   fué  dalajara,  y  poco  IJempo  después 

nombrado  cura  de  la  villa  de  Hila  era  Iionrado  con  el  lilulo  de  j)iolo- 

porsu  mismo  padre:  á  la  edad  de  notario  apostólico  (Medina,  í'idn, 

doce  años  susliluia  á  su  lio  don  hechos  y  progresos  del  Gran  Car- 

Gulierre  en  el  arcedianazgo  deGua-  denal,  MS.). 
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dolor  (lesu|Kirecer  la  i,'run  sombra  del  prelado,  bajo  cuyo 
manto  liabia  puesto  la  educación  y  porvenir  del  futuro  car- 
denal de  España.  Perdido  aquel  arrimo,  llamábale  á  Gua- 
dalajara ,  deseoso  de  medir  sus  fuerzas  y  adelantamiento 
en  el  cultivo  de  las  letras;  y  pagado  grandemente  de  sus 
estudios  en  las  artes  liberales,  determinóse  á  enviarle  á 
Salamanca,  para  que  en  aquella  celebrada  escuela,  empo- 
rio á  la  sazón  de  las  ciencias  y  la  literatura  ,  emprendiese 
la  doble  carrera  de  los  cánones  y  la  jurisprudencia.  Cum- 
plíanse con  usura  las  esperanzas  del  marqués,  distinguién- 
dose Pero  González,  ya  protonotario  apostólico,  por  su  ta- 
lento y  aplicación  entre  lodos  sus  compañeros,  é  invis- 
tiéndose en  '1452  con  el  honroso  título  de  doctoren  ambos 
decretos  ^.  Mas  no  era  el  arcediano  de  Guadalajara  quien 
solamente  recibía  en  la  Atenas  castellana  la  ciencia  por  él 
apetecida:  amaestrado  en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Vir- 
gilio, de  cuya  metódica  enseñanza  había  carecido  su  pa- 
dre, era  invitado  por  este  para  traer  á  lengua  vulgar  los 
mas  acabados  modelos  de  la  antigüedad  clásica.  El  cele- 
brado cantor  de  Eneas ,  el  desterrado  del  Ponto  y  hasta  el 
gran  vate  de  Smirna  se  hacían  asi  mas  familiares  al  enten- 
dido procer,  que  no  contento  con  apoderarse  del  espíritu 
de  los  poetas  ^,  aspiraba  también  á  conocer  por  iguales 


2  Coronel,  Historia  general  tie 
la  casa  de  Mendoza,  lib.  IV,  cap  2o. 

3  Salazar  y  Mendoza  en  la  Cró- 
nica del  Gran  Cardenal  dice  :  »  En 
olas  vacaciones  de  los  años  que 
«cursó  y  pasó  en  Salamanca  (don 
))Pero  Gómez  de  Mendoza)  se  dio  á 
nlraducir  algunos  libros  de  lalin  en 
Hcaslcllano,  en  contemplación  de 
))su  padre,  que  holgaba  de  aquel 
))esUidio,  por  no  ser  latino.  Tradujo 
«con  liarlo  primor  -J  elegancia  la 
nUlisna  de  Homero  ,  la  Enei/da  de 
>iVirgilio  y  algunas  obras  de  Ovi- 
uílio'i  (lili.  1,  cap.    )7).    Coronel  se 


expresaba  en  los  siguientes  térmi- 
nos, al  liablar  de  los  estudios  que 
hizo  don  Pero  en  Salamanca :  «  AHÍ 
wlradujo  la  Uiisea  de  Omero,  la 
«Eneida  de  Virgilio  y  otras  obras 
»de  Ovidio»  (lib.  IV,  cap.  2o).  Me- 
dina escribía  sobre  el  mismo  punto: 
«Yo  he  tenido  en  mi  poder  algunos 
«libros  de  mano,  traducidos  por  él 
»(don  Pero),  dirigidos  al  marqués 
»su  padre  ,  para  que  los  leyese  en 
«castellano,  por  que  no  era  latino; 
))y  eran  un  Ovidio  y  unas  Envydas 
))dc  Virgilio  de  una  letra  antigua, 
)>y  para  el  lengnage  do  aquel  ticiii- 
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vias  los  historiadores.  Las  antiguas  traducciones  castella- 
nas y  las  versiones ,  hechas  en  la  patria  del  Dante ,  hablan 
descubierto  á  sus  ojos  los  tesoros  de  Tito  Livio  y  Valerio 
Máximo ,  Julio  César  y  Annio  Floro :  el  filial  cariño  del  pro- 
tonotario  le  facilitaba  también  el  estudio  de  Crispo  Salus- 
tio,  cuyo  brillante  pincel  le  retrataba  con  sus  propios  co- 
lores la  corrupción  del  pueblo  romano,  que  caminaba  á 
grandes  jornadas  hacia  la  mas  afrentosa  decadencia  ■*. 

Recogía  el  marqués  de  Santillana  en  esta  forma  el  fruto 
de  sus  paternales  desvelos,  creciendo  de  dia  en  dia  las 
esperanzas  ,  concebidas  al  nacer  el  arcediano  de  Guadala- 
jara,  mientras  las  obligaciones  de  su  gerarquia  le  llama- 
ban á  intervenir  con  frecuencia  ya  en  los  asuntos  de  la 
paz,  ya  en  los  acontecimientos  de  la  guerra.  Deseoso  el  rey 
de  Aragón  de  tomar  venganza  de  los  descalabros  recibi- 
do&  por  sus  hermanos  en  Pampliega  y  Olmedo,  habia  pe- 
netrado cbn  grueso  ejército  hasta  Torija,  apoderándose  de 
su  fortaleza ,  cuya  guarnición  molestaba  con  incesantes  re- 
batos los  arrabales  de  Guadalajara.  Nombró  el  rey  don 
Juan  para  recobrar  aquella  villa,  patrimonio  de  Gon- 
zalo de  Guzman,  al  belicoso  arzobispo  de  Toledo  don  Alon- 
so Carrillo  de  Acuña;  mas  aunque  hizo  este  los  mayores 
esfuerzos  con  el  intento  referido,  dilatándose  la  conclu- 
sión de  aquel  asunto  mas  de  lo  que  el  rey  quisiera ,  vióse 
obligado  á  enviar  otro  capitán  contra  los  aragoneses,  de- 
signando para  tal  empresa  al  mar(¡ués  de  Santillana.  Y  no 


))po,  eslaban  en  buen  romaneo  cas-  serta  pn  el  fol.  481  de  eslas  obras. 
))lellano  y  casio;  y  Cün  ir  lan  asido  -i  El  aulor  de  la  Crónica  del 
i'á  la  lelra  y  senlido  del  verso,  en  Gran  Cardenal  dice  respecto  de 
)«la  prosa  castellana  (enia  liarlo  buc-  esta  traducción:  «No  ha  muchos 
)ina  elegancia,  y  clara,  donde  se  Daños  que  yo  leí  un  fragmento  de- 
»uiuestra  su  entendimiento  y  elo-  nlla,  y  sin  duda  es  una  traducción 
ijqüencia.  Y  decía  en  el  prólogo  «sentido  á  sentido,  hecha  con  ma- 
nque eran  trabajados  en  las  vaca-  «yorartey  encarecimiento  de  cuan- 
>ic¡ones  del  estudio»  (Vida  ,  hechos  «to  lie  visto»  (lib.  I,  cap.  Ifi).  Ve'a- 
//  progresos  del  Gran   Cardenal,  se  el  niim.  C  de  la  Biblioteca  del 


2.)  Véase  también  la  carta,  in-       Marqués 
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tardaron  mucho  los  buenos  resultados  de  esta  acertada  re- 
solución del  monarca;  apretados  los  del  castillo  con  toda 
manera  de  ingenios,  y  fatigados  por  frecuentes  y  bien  di- 
rigidos asaltos,  entregaban  por  último  la  villa  y  fortaleza 
el  dos  de  agosto  de  1447,  obteniendo  por  único  partido 
el  que  saliesen  libres  los  soldados  que  las  guarnecían  ^. 
Moscn  Juan  de  Puches,  capitán  de  los  aragoneses,  que- 
daba en  poder  del  ra;u-qués  y  del  arzobispo ,  quienes  de- 
claraban tener  igual  derecho  y  participación  en  su  res- 
cate ®. 

Pagado  se  mostró  el  rey  don  Juan  de  este  nuevo  servi- 
cio de  don  Iñigo,  cuyo  valor  y  pericia  tomaban  mayores 
quilates  en  la  estimación  de  los  guerreros;  y  concertadas 
por  el  condestable  las  bodas  del  castellano  con  doña  Isa- 
bel de  Portugal,  llamábale  á  su  corte,  prodigándole  todo 
género  de  distinciones.  Celebráronse  en  Madrigal  aquellos 
desposorios  con  públicos  regocijos,  en  que  procuraron 
magnates  y  caballeros  lucir  su  ingenio  y  su  destreza,  no 
siendo  por  cierto  el  marqués  de  Santillana  quien  aparecía 
menos  admirador  de  la  peregrina  hermosura  de  la  reina, 
hermosura  rebelde,  en  su  sentir,  al  mismo  pincel  del  cele- 
brado Giotto  ^.  Terminadas  las  Gestas  con  universal  aplau- 
so, partióse  don  Juan  á  Soria  con  sus  grandes  y  prelados, 
á  fin  de  poner  término  á  las  desavenencias  no  extinguidas 
entre  Castilla  y  Navarra.  Siguióle  también  don  Iñigo,  per- 
maneciendo la  corte  en  aquella  ciudad  hasta  diciembre  del 
mismo  año,  tiempo  bastante  para  descubrir  á  los  ojos  de 
los  enemigos  de  don  Alvaro  de  Luna  que  empezaba  á  eclip- 
sarse el  astro  dé  su  privanza ,  desamparado  y  aun  hosti- 
lizado de  la  misma  reina,  á  quien  había  levantado  al  tro- 
no. Grande  aliento  cobraron  sus  contrarios  con  tan  pode- 


5    Saiieliez,  lom.  I,  p.iy.  XV.  mím.  59. 
Mariana ,  líist.  ¡jen.  de  A's;j.,  lib.  7    Véase  la  Canción  insería  en 

XXII ,  cap.  (i.  la  pág-,  450,  que  empieza  : 

G     Aro!\.  dcllir.,caj.  13,  leg.  1.",  Dios  vos  faga  virtuosa. 
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roso  auxiliar,  que  iba  ganando  poco  á  poco  el  ánimo  del 
indeciso  monarca ;  pero  no  preparados  todavia  para  aco- 
meter de  nuevo  empresa  tantas  veces  desbaratada ,  resol- 
viéronse á  aplazarla  para  mas  granada  sazón ,  no  sin  que 
el  condestable  vislumbrase  la  trama  que  contra  su  poder 
seurdia.  Despidiéndose  de  los  reyes  en  fines  de  diciem- 
bre, tornóse  el  marqués  de  Santillana  á  Guadalajara,  al 
paso  que  otros  muchos  magnates  se  retiraban  á  sus  tier- 
ras, recelosos  también  por  su  parte  de  las  intenciones  de 
don  Alvaro. 

Ya  entre  su  familia ,  buscó  don  Iñigo  en  los  placeres 
domésticos  la  tranquilidad  que  no  hallaba  en  el  tumulto 
de  la  política  ;  y  no  olvidando  cuanto  interesaba  al  porve- 
nir de  sus  hijos,  ensanchaba  al  par  sus  estados,  trocando 
en  3  de  enero  de  1448  con  fray  Esteban  de  León,  prior 
de  Lupiana,  la  renta  de  2,o00  mrs.  anuales  de  la  marli- 
niega  de  Guadalajara  por  las  heredades  que  el  monasterio 
poseia  en  Fresno  de  Málaga ,  Torote  y  Serracines  *.  Mas 
aunque  se  habia  apartado  de  propósito  de  la  corte,  no  le 
fué  dado  el  sustraerse  á  las  alteraciones  que  amenazaban 
otra  vez  á  Castilla :  don  Alvaro  de  Luna ,  que  conocia  ya 
por  experiencia  lo  que  pesaba  el  voto  del  marqués  en  la 
balanza  de  los  negocios  públicos  ,  pensó  tenerle  adicto  á  su 
persona ,  haciendo  de  manera  que  el  rey  don  Juan  le  otor- 
gase nuevo  y  mas  amplio  privilegio  sobre  el  dominio  de 
los  valles  de  Sanlillana,  en  confirmación  del  expedido  en 
1444  ^.  Pero  si  en  esta  forma  se  procuraba  ligarle  á  la 
corte,  el  golpe  dado  en  Tordesillas  por  don  Alvaro  y  sus 
parciales ,  venia  á  relajar  en  cierto  modo  aquellos  no  se- 
guros lazos.  «Tomófe  por  expediente  para  atajar  las  con- 

8  Arch.  de  Inf.,  caj.  1-í,  leg.  9,       1448  (Arch.  de  Inf.,  caj.  ii,  leg.  1, 
núm.  4.  lúni.  10).  Se  imprimió  en  el  it/em. 

9  La  fecha  de  este  privilegio  ojust.  del  pleito  de  los  Valles  {B'M. 
rodado,  rel'rendado  por  el  doclor  de  Sal.  y  Castro,  t.  27,  Escrit., 
Fernán  Diaz  de  Toledo,  y  expedido      fol.  20). 

en  ValladoUd,  es  de  10  de  enero  de 
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"juraciones  do  los  grandes  prender  muchos  dellos  en  \m 
«solo  dia.  Para  poner  esto  en  ejecución,  tuvieron  liahla 
«con  el  rey  y  el  príncipe,  su  hijo  (don  Juan  Pacheco  y  el 
«condestable),  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesillas  á  1 1 
»de  mayo  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
«Como  se  concertó,  asi  se  hizo:  que  don  Alonso  Pimen- 
)>tel,  conde  de  Benavente,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
«ledo,  conde  de  Alva,  don  Enrique,  hermano  del  almi- 
»rante,  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones, 
«fueron  presos.  Al  de  Benavente,  don  Enrique  y  á  Suero 
«llevaron  á  Portillo-:  al  de  Alva  y  Pero  Quiñones  á  Roa, 
«para  que  allí  los  guardasen»  '".  Profundo  disgusto  y  so- 
bresalto produjo  en  el  ánimo  de  los  magnates  aquella  re- 
solución de  don  Alvaro ,  y  no  fué  el  marqués  de  Santillana 
quien  menos  enojo  recibió  de  tan  inesperada  fuerza ,  por- 
contarse  entre  los  presos  el  conde  de  Alva,  su  primo.  La 
tierna  amistad  que  á  este  profesaba  desde  la  infancia ,  vi- 
vamente alimentada  en  medio  de  los  disturbios  y  contra- 
tiempos pasados,  hízole  mirará  los  perseguidores  de  don 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  con  no  encubierta  ojeriza,  ne- 
gándose á  tomar  parte  alguna  en  los  consejos  de  la  corte  y 
permaneciendo  retraído  en  sus  palacios  de  Guadalajara. 
Procuró  templar  desde  allí  los  sinsabores  que  el  conde  ex- 
perimentaba en  la  prisión ;  y  para  exhortarle  á  llevar  con 
generoso  aliento  aquella  desgracia ,  dirigióle  el  Diálogo  de 
Blas  contra  Fortuna ,  tratado  lleno  de  excelentes  máximas 
filosóficas ,  donde  resplandecen  los  principios  de  la  moral 
mas  pura,  y  donde  se  levanta  el  marqués  á  las  regiones 
de  la  verdadera  poesía  ". 

Era  este  poema  un  saludable  antídoto  contra  las  discor- 
dias y  tribulaciones  que  conturbaban  á  Castilla ,  debiendo 
sacar  su  autor  no  escaso  aprovechamiento  de  sus  doctri- 
nas, entregado  á  la  sazona  las  prácticas  de  la  piedad  cris- 

JO    Mariana,  Ifíst.  gen.  de Esp.,  H     Pág.  íío  de  eslas  obras. 

!ib.  XXII,  cap.  6. 


I 


DEL    MAROL'ÉS    Dlí    SANTILLANA.  LXXXiS 

tiana.  En  1430  habia  restaurado  el  anliguo  monasterio  de 
Sopetran ,  entregándolo  á  la  congregación  de  San  Benito: 
en  10  de  enero  de  1i-49  le  hacia  merced  de  diez  pania- 
guados que  labrasen  sus  tierras,  dando  facultad  al  prior 
para  elegirlos  de  entre  todos  sus  vasallos  '^,  y  en  20  de 
lebrero  del  mismo  año  declaraba  libres  y  exentos  de  al- 
cabala al  monasterio  y  sus  monges  ".  Segundaba  estas 
donaciones  con  no  menor  devoción  doña  Catalina  de  Fi- 
gueroa,  y  atendía  al  decoro  y  magestad  del  culto,  des- 
prendiéndose de  sus  mas  preciadas  alhajas,  asi  para  la 
guarda  del  Santísimo  Sacramento  como  para  el  ornato  de 
la  Virgen ,  bajo  cuya  advocación  estaba  puesto  el  monas- 
terio ".  Y  si  con  tales  y  tan  meritorias  obras  pagaban  los 
primeros  marqueses  de  Sanliiiana  digno  tributo  á  las  creen- 
cias de  sus  mayores,  descargándose  en  esta  manera  do  las 
inquietudes  del  mundo,  no  hallaba  el  laborioso  don  Iñigo 
menor  solaz  en  las  tareas  literarias,  ocupación  preferente 
que  habia  mitigado  todas  las  amarguras  de  su  vida.  Don 
Pedro  de  Portugal,  condestable  del  mismo  reino,  joven  cu- 
yo amor  á  la  pocsia  le  hacia  distinguirse  entre  los  mas  ce- 
lebrados trovadores,  solicitaba  del  marqués  por  aquellos 
dias  que  le  enviase  sus  canciones  y  decires,  cuyas  mere- 
cidas alabanzas  hablan  encendido  en  su  pecho  el  deseo  de 
conocerlos.  Complaciente  el  magnate  castellano,  recogió  en 
un  volumen,  de  entre  «los  libros  é  cancioneros  ágenos», 
las  obras  escritas  en  su  juventud,  y  remitiólas  luego  al 
condestable  de  Portugal ,  poniendo  á  su  frente  por  via  de 
dedicatoria  una  breve  reseña  histórica  de  la  poesia  caste- 
llana ,  donde  brillaban  al  par  su  grande  erudición  y  su  pri- 
vilegiado talento  '^. 


12  Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  Icg-.  4,  opina  que  el  marques  de  Sanlillaiia 
núm.  2.  Sánchez,  tom.  I,  páy.  XVII.  hubo  de  escribir  la  Carta  al  Coi'dci.- 

13  Roa!  Acad.  de  la  Hisl.,  Bibl.  tatíe  desde  «el  año  14ob  hasta  el 
de  Salazar,  tom.  E.  127,l'ol.  273  vto  ')de  1438,  en  que  murió»  (Notas  á 

14  Sánchez,  t.  I,  pág.  XVII.  dicha  Coria ,  pág-.  1).  El  diligente 
lo    Don Tunias  Anloniu  Sánchez  Sarmiento  asienta  oue  la  compuso 
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l'oro  iniontras  levantaba  á  su  nomljre  esle  duradero  nio- 
nuiuenlo,  removíanse  en  Castilla  los  antiguos  odios,  ame- 
nazando la  paz  del  Estado.  La  no  motivada  prisión  que 
unos  proceres  sufrian,  y  la  persecución  y  desheredamiento 


en  1441  (Núm.  356).  Pero  uno  y 
olro  perdieron  de  vista  varios  tie- 
chos  hislóricos,  que  demuestran  lo 
avenlurado  de  sus  asertos.  No  re- 
paró sin  duda  Sánchez  on  que  el 
mismo  don  Iñiu'o  López  dr  Mendoza 
pn  <^l  párrafo  XVH  de  tan  peregrino 
(Ineumenlo  liabla  repelidas  veces 
del  rey  don  Juan  II  como  de  perso- 
na lodavia  viva,  bastando  esta  ob- 
servación para  demostrar  que,  lia- 
biendo  fallecido  este  rey  en  H'ói, 
no  podia  en  manera  alguna  men- 
cionarle como  vivo  en  t4üo,  quien 
se  dolió  sinceramente  de  su  muerte. 
Olvidó  el  erudito  Sarmiento  que  en 
1441  solo  tenia  el  condestable  don 
Pedro  de  Portugal  la  edad  de  doce 
años,  tiempo  insuficienlepara  apre- 
ciar las  obras  poéticas  escritas  en 
un  idioma  extrangero,  y  desconoció 
sobre  todo  que  formaba  parle  del 
Cancionero  del  marqués,  cuyo  titu- 
lo fué  creado  cuatro  años  adelante, 
el  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna, 
compuesto  precisamente  en  1448, 
después  de  la  prisión  del  primer 
conde  de  Alva.  Pero  sobre  estas  ob- 
servaciones criticas  de  no  escasa 
fuerza,  en  nuestro  juicio,  debe- 
mos recordar  tros  hechos,  igual- 
mente omitidos  por  Sánchez  y  Sar- 
miento: 1.°,  que  en  la  introducción 
de  la  Carta  se  menciona  el  Infante 
don  Pedro  de  Portugal,  duque  de 
Coimbra,  como  pcrsonage  todavía 
existente:  2.",  que  el  referido  In- 
fante murió  en  14í0  {Crón.  de  don 
Juan  I¡,  cap.  1  lii;  Zurila,  Anal,  de 
Arajj.,  lih.  XV,  cap.  jG;  Sigücnza, 


Uist.  de  la  Órd.  de  San  Cerón.,  2." 
parí.,  lili.  III,  cap.  20):  3.°,  que  el 
rey  don  Alonso  de  Portugal  despo- 
jó en  dicho  año  de  1449  del  tilulo  de 
Condestable,  que  tenia  cuando  el 
marqués  le  dirigió  su  Cancionero,  á 
su  primo  don  Pedro,  siendo  impo- 
sible que  don  Iñigo  López  de  IVlen- 
doza  comeliera  la  falta  de  apellidar- 
le con  un  titulo,  que  no  le  corres- 
pondía ya  en  145o.  Estos  dalos  ir- 
recusables nos  persuaden  por  tanto 
á  tener  por  seguro  que  el  Condcs- 
lable  don  Pedro  pidió  y  obtuvo  el 
Cancionero  del  marqués  en  1449, 
en  que  frisaba  ya  con  los  veintiún 
años,  y  contaba  don  Iñigo  cincuen- 
ta y  uno.  Sánchez  halló  una  difi- 
cullad  insuperable,  para  poner  la 
Carta  antes  de  1455,  en  que  en  ei 
TvlS.  de  las  poesías  del  marqués,  que 
tuvo  en  su  poder,  se  comprendían 
asi  el  Doctrinal  de  Prii^ados,  como 
el  Soneto  á  Sevilla,  y  la  Canción  á 
nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  es- 
critos en  1453  y  1453;  pero  esla  di- 
ficultad hubiera  desaparecido  ame 
la  crilica  de  tan  diligente  bibliógra- 
fo, si  hubiese  podido  consultar  el 
cód.  Vil,  Y,  4  de  la  Bibl.  palrim. 
de  S.  M. ,  que  es  sin  duda  el  Can- 
cionero, enviado  por  el  marqués  de 
Santillana  á  su  sobrino  Gómez  Man- 
rique en  los  últimos  años  de  su  vi- 
da. Kl  MS.,  de  que  dio  razón  Sán- 
chez, parece  ser  traslado  de  algu- 
na copia  de  este  precioso  monu- 
mento, de  que  daremos  razón  en  los 
A¡)cndiccs. 
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de  otros,  siu  forma  alguna  de  juicio,  fueron,  pues,  las 
causas  que  congregaron  en  Coruña  del  Conde  á  la  ofen- 
dida nobleza,  que  resuelta  á  no  sufrir  por  mas  tiempo 
la  onerosa  supremacía  de  don  Alvaro,  tentaba  todos  los 
caminos  de  restituir  los  presos  á  la  libertad  y  posesión 
de  sus  bienes,  «guardando,  según  la  expresión  de  la  cró- 
nica, todas  las  preheminencias  del  rey.»  A  26  de  julio  re- 
solvía aquella  manera  de  asamblea ,  en  que  se  contaban  ya 
el  príncipe  don  Enrique  y  el  rey  de  Navarra,  que  el  buen 
conde  de  Haro,  don  Pero  Fernandez  de  Yelasco,  y  el  mar- 
qués de  Santillana  llevasen  la  voz  en  semejante  asunto, 
quedando  obligados  á  seguirlos  y  acudirá  su  llamamiento 
todos  los  que  componían  la  liga.  Mas  antes  de  salir  á  esta 
demanda,  y  para  asegurar  la  tranquilidad  de  sus  vasallos, 
celebraba  el  marqués  en  7  de  agosto  solemne  confedera- 
ción con  el  arzobispo  de  Toledo ,  don  Alonso  Carrillo  ,  ju- 
rando el  prelado  en  manos  de  don  Pero  Laso,  hijo  del 
marqués,  que  acudiría  á  la  defensa  de  este  contra  todo 
enemigo,  exceptuada  solamente  la  persona  del  rey;  jura- 
mento que  hacia  también  don  Iñigo  en  manos  de  Lope  de 
Torres,  caballero  í¡j(jda!go,  criado  de  don  Alonso  *^.  Igual 
amistad  y  concordia  ponia,  entrado  ya  octubre,  con  el 
marqués  de  Villena  y  el  conde  de  Plasencia ,  ampliando 
algún  tanto  el  número  de  las  personas  exceptuadas;  y 
dispuesto  ya  á  ejecutar  lo  acordado  en  Coruña,  partía  para 
los  Cumíeles,  adonde  se  dirigió  también  el  conde  de  líaro, 
reuniéndose  bajo  ios  pendones  de  ambos  caudillos  hasta 
mil  hombres  de  armas  ".  Menos  diügcntes,  ó  protestando 
acaso  lo  adelantado  del  invierno,  dejaron  de  acudir  ios 
demás  proceres  al  jurado  compromiso;  y  aunque  el  raar- 

16    Esla  confederación  fué  jura-  don  Pero  Laso,  don  Iñig'o  y  don 

da  por  el  obispo  á  9  del  mismo  mes,  Lorenzo  Suarez  (Real  Acad.  de  la 

aiile  el  doctor  Pedro  de  Acuña,  el  Hísl.,  Biljl.  de  Salazar,  Escril.  loni. 

arcediano  de  Sigüenza ,   Lope  de  9,  fol.  400). 

Torres  y  Rodrigo  de  Bazan.  El  mar-  17    Crón.  de  don  Juan  II,  años 

quc's  lahabiajurado  aiile  sus  hijos  li40  ,  cap.  11  y  14ol ,  cap.  3. 
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qiiés  y  el  conde  no  juzgaban  digno  de  su  fama  el  abando- 
nar la  empresa,  viéronsc  forzados  á  volverse  á  sus  casas, 
resueltos  á  tentar  fortuna  en  la  siguiente  primavera. 

La  diligencia  y  habilidad  de  don  Alvaro  conjuraban  una 
vez  más  aquella  tormenta ,  introduciendo  el  desconcierto 
enlre  sus  enemigos  con  la  defección  del  rey  de  Navarra ,  á 
quien  prometía  ventajoso  avenimiento.  Mas  si  pudo  la 
templanza  tornarle  su  antiguo  ascendiente,  despojando  al 
conde  de  Alva  del  alguacilazgo  mayor  de  Toledo,  para  dar- 
lo á  don  Juan,  su  hijo,  atraíale  esta  violencia  nuevos  ren- 
cores, por  recaer  la  injuria  sobre  todos  los  magnates  par- 
ciales del  conde,  y  muy  especialmente  sobre  el  marqués 
de  Santillana.  Tan  adelante  fueron  las  negociaciones  y  tal 
acogida  lograban  ya  en  la  corte  los  deseos  de  la  nobleza, 
favorecidos  por  la  reina ,  que  el  mismo  don  Alvaro  se  mos- 
tró dispuesto  á  retirarse  de  la  gobernación,  designando 
entre  oíros,  para  componer  el  consejo  del  rey,  á  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza ,  primogénito  del  marqués ,  «  ca  le 
paresf  ia  ser  persona  de  sana  intención  é  celador  del  bien 
público »  ".  ün  acontecimiento  no  esperado  vino  entre  tan- 
to á  dilatar  la  codiciada  ruina  del  condestable  :  desaveni- 
dos nuevamente  ios  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
resolvía  el  primero  remitir  á  las  armas  el  desenlace  de 
aquellas  interminables  discordias,  y  con  este  propósito 
nombraba  capitanes  de  las  fronteras  de  aquellos  reinos  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  don  Alonso  Carrillo ,  Juan  de 
Silva  y  el  obispo  de  Siguenza ;  quienes  penetraron  en  el 
territorio  enemigo  por  el  condado  de  Medinaceli  ",  no  sin 
estrago  de  los  naturales,  y  recobradas  segunda  vez  por  el 
marqués  y  el  arzobispo  la  villa  y  fortaleza  de  Torija ,  que 
hablan  vuelto  á  poder  de  aragoneses.  Por  el  mismo  tiem- 
po donaba  don  Iñigo  al  monasterio  de  Sopelran  lOjOOOmrs. 
anuales  sobre  la  martiniega  de  Hita  ,  y  mandaba  al  conce- 

<8    Crún.  fie  don  Alvaro  de  Lu-  19     Zurita,    An,    de    Aragón, 

113,  fus.  CVIII  y  CXVri.  ]\h.  XVI ,  cap.  fi. 
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jo  de  Vidrnoles  que  no  extendiese  sus  términos  al  monte 
bravo  mas  alia  de  lo  antiguo ,  concediendo  el  uso  de  la  leña 
muerta  á  ios  moradores  de  la  Ferreria  de  Ruche  '"*. 

Suspendidas  ya  las  hostilidades  con  Aragón  y  Navarra, 
volvia  el  marqués  á  Castilla  ,  honrado  desde  el  5  de  junio 
con  el  señorío  de  Gumiel  de  Izan  *',  y  presentaba  al  rey 
BU  hijo,  Pero  González  de  Mendoza ,  quien  obtenía  desde 
entonces  grande  estimación  en  la  corte  y  un  puesto  seña- 
lado en  la  real  capilla  ^^.  Cundían  á  la  sazón  la  enemistad 
y  ojeriza  de  los  grandes  contra  don  Alvaro  de  Luna ,  y 
crecían  al  par  los  desafueros  cometidos  por  el  mismo;  es- 
pectáculo que  obligó  al  marqués  de  Sanlillana  á  recogerse 
de  nuevo  en  sus  estados  de  Guadaiajara,  mas  disgusta- 
do que  nunca.  En  aquel  retiro  lamentaba  los  peligros  que 
tan  de  cerca  amenazaban  á  su  patria  -',  y  veriiicaba  á 
ruego  de  Gonzalo  de  Guzman  el  trueque  de  Alcobendas 
por  la  villa  de  Torija  -*,  cuando  recibió  una  carta  del  con- 
de de  Piasencia ,  en  que  recordándole  la  jurada  confede- 
ración ,  le  pedia  pronto  auxilio  contra  el  condestablo  ,  con 
quien  habia  llegado  á  rompimiento.  En  manos  de  Mossen 

20  Arch.  áe  íiif.,  caj.  •),  le£?.  4,  desconociflas,  son  algiin  lanío  oscu- 
núm.  3,  y  caj.  9,  le^.  2,  núm.  12.  ros.  Debe  llamar  en  esle  punió  la 

21  El  privilegio  de  Gumiel  de  atención  de  los  erudilos  lacomposi- 
Izan  fué  expedido  en  Toledo,  y  eslá  clon,  que  lleva  por  lílulo //e'í'cuíes 
refrendado  por  Pedro  Ferrandez  de  contra  Fortuna,  cuya  intrincada 
Í/Orca  (Real  Acnd.  de  la  Ilisl.,  Bibl.  alegrona  puede  solo  comprenderse 
de  Salazar ,  Eserit. ,  lom.  2j,fol.  después  de  conocer  la  posición  res- 
87  ).  pecliva  de  los  grandes,  y  del  con- 

22  Meá'ma,  Vida,  hechos  ij  pro-  destable.  Pero  la  obra  que  está  sin 
grcsos  del  Gran  Cardenal,  fol.  2.  duda  destinada  á  causar  una  sensa- 

23  Entre  los  sonelos  escritos  por  clon  extraordinaria,  aun  como  do- 
el  marqués  de  Sanlillana  al  itálico  cumenlo  histórico,  es  la  Lamenta- 
modo,  hay  algunos  que  manifieslan  fío»  fecha  en  prophciia  de  la  segiin- 
por  una  parto  su  impaciencia  res-  da  deürmj^ion  d' España,  escrila 
psclo  del  estado  de  Castilla,  y  sir-  indudablemente  de  U52  á  53,  é  in- 
ven por  otra  de  verdaderas  procla-  serta  en  la  pág.  483  de  estas  obras, 
masalbando  eiiemigodel  condesla-  24  Arch.de  Inf.,  caj.  14,  leg.  1. 
lile,  si   bien  por  las  alusiones  que  núm.  27. 

encierran   á  hechos  ó  cosas  ahora 
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Diego  de  Valera  hizo  don  Iñigo  el  nuevo  pleilo-liomenage 
de  guardar  la  antigua  amistad  puesta  con  el  conde ,  y  de- 
terminado á  derribar  al  gran  maestre  ,  enviaba  á  su  pri- 
inogénilo  con  doscientas  lanzas  para  que,  reuniéndose  á 
don  Alvaro  do  Eslúñiga,  que  capitaneaba  trescientas,  se 
apoderasen  en  Valladolid  del  condestable ,  sacándole  á  to- 
do trance  de  la  corte.  Llegó  á  noticia  de  este  el  riesgo  que 
corria  con  tiempo  bastante  para  refugiarse  en  Burgos,  don- 
de el  rey  se  hallaba ;  é  intentando  lomar  cruda  venganza 
en  sus  enemigos,  abrió  allí  con  sus  propias  manos  la  sima, 
en  que  le  despeñó  su  arrogancia.  El  odio  de  los  grandes 
y  la  malquerencia  de  la  reina  encontraron  en  la  escanda- 
losa muerte  de  Alfonso  Pérez  de  Vivero  sobrado  motivo 
para  vencer  el  ánimo  del  rey,  quien  firmaba  al  cabo  el  man- 
damiento de  prisión  del  maestre,  encomendando  la  eje- 
cución al  conde  de  Piasencia.  Poco  tiempo  después  era 
decapitado  en  Valladolid  el  gran  condestable ,  cuya  larga 
privanza  y  ruidosa  caida  dieron  asunto  al  marqués  deSan- 
tillana  para  escribir  el  Doctrinal  de  Privados  ^*:  el  rey  don 
Juan  se  veia  forzado  á  conquistar  castillo  á  castillo  los  pin- 
gües estados,  con  que  habia  ensoberbecido  á  don  Alvaro, 
empresa  en  que  no  cupo  pequeña  parte  á  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  -^. 

Grande  intluencia  tuvo  este  desde  entonces  en  la  go- 
bernación del  reino,  no  acostumbrado  el  rey  á  llevar  so- 

25  El  aulor  de  la  Crónica  de  bre  este  punió,  después  de  conde- 
don  Jíbaro  dice:  «Don  Iñigo  López  nar  lo  que  él  llama  codicia  en  el 
))de  Mendoza,  marques  de  Sanliila-  monarca:  «El  rey,  después  que  ovo 
«na,  el  qual  era  un  señor  juvelino  é  «lomado  á  Maqueda  ,  partió  de  allí 
))de  alio  ingenio  é  grand  trovador  «con  sugcnle,assi  la  que  consigo 
«un  largo  decir...  en  aquellos  días  «traía  como  con  otros  caballeros  c 
«tizo,  intitulado :  El  Doctrinal  de  los  «otras  personas  que  le  vinieron  de 
«Privados,  el  qual  compuso  é  fu;o  «Toledo  é  de  sus  comarcas  é  assi 
«sobre  los  fechos  del  maestre,  ó  «mesmo  de  Guadalaxara;  ca  vino 
«comenoava  assi :  «dende  el  que  ya  diximos  don  Iñi- 

Vi  tcssoros  ayuntados  «go  López  de  Mendoza,   marques 

por  grand  daño  de  su  dueño.  «de  Sanctillaiian  (til.  CXXVI.). 

26  El  referido  cronista  dice  so- 
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bre  sus  liombros  el  peso  de  los  negocios  públicos :  noti- 
cioso don  Alonso  de  Aragón  de  la  catástrofe  del  condes- 
table, mandaba  desde  Ñapóles  á  Ferrer  de  Lanuza,  su 
justicia  mayor,  que  solicitara  la  conclusión  de  las  paces, 
tantas  veces  quebrantadas;  é  inclinado  á  la  concordia ,  re- 
mitía ei  castellano  la  terminación  de  este  asunto  al  mar- 
qués de  Santillana,  quien  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  obispo  de  Avila  y  don  Alonso  de  Estúuiga,  asen- 
taba las  bases  del  nuevo  tratado  de  paz  en  servicio  de 
ambos  soberanos  ".  Asegurado  en  esta  forma  de  invasio- 
nes extrañas,  procuró  don  Juan  reanudar  con  sus  vasallos 
los  vínculos  relajados  durante  las  pasadas  revueltas,  y  sir- 
viéndole de  medianera  la  autoridad  de  don  Iñigo,  lograba 
en  7  de  diciembre  de  aquel  año  ver  terminada  la  apeteci- 
da reconciliación  con  sus  magnates,  perdonados  unos  y 
restituidos  otros  en  la  posesión  de  sus  bienes  ^'.  No  cedió, 
sin  embargo,  el  rey  á  las  reiteradas  súplicas  del  marqués 
para  que  sacara  de  la  prisión  al  conde  de  Alva ,  en  quien 
acaso  castigaba  algún  personal  resentimiento;  pero  que- 
riendo darle  en  cambio  señalada  prueba  de  su  estima,  ele- 
gía en  junio  de  iioi  obispo  de  Calahorra  á  don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  su  hijo,  enviando  á  Roma  con  toda 
diligencia  por  las  oportunas  bulas  -'.  iMas  no  se  logró  al 
marqués  la  satisfacción  de  que  diese  el  rey  cima  á  aquella 
obra,  que  llenaba  cumplidamente  sus  deseos:  aquejado  de 
pertinaces  cuartanas  y  mortales  accidentes,  pasaba  don 
Juan  de  esta  vida  en  el  siguiente  julio,  no  sin  que  los  tro- 
vadores, que  fueron  el  mas  brillante  ornato  de  su  reina- 
do, lamentasen  su  lastimosa  dolencia:  el  marqués  de  San- 
tillana y  el  celebrado  Juan  de  Mena  manifestaron  el  senti- 
miento que  les  causaba,  en  ingeniosos  versos  ^". 

27    ZüiHa,  Anal,  de  Arag.,\\h.  Mendoza,  Crún.  del  Gran  Cardc- 

XVI,  cap.  10.  nal,  lib.  I,  cap.  17. 

2S    Id.,  id.,  id.,  cap.  24.  30     Véase  la  composición  inser- 

29     Medina,  Kídn,  ftec/io.íf/ pro-  la  en  la  príg.  2C4  y  siguientes. 
grcsos,  ele,  íül.  2  vio.;  Salazar  de 
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Llamado  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores  el  príncipe 
don  Enrique,  en  cuya  educación  tanta  parte  tuvo  don  Iñi- 
go, acudió  este  á  Segovia ,  acompañado  de  sus  hijos,  para 
jurarle  obediencia  y  vasallage,  siendo  recibido  |)or  el  nue- 
vo rey  con  singular  benevolencia.  Fué  allí  el  primer  cui- 
dado del  marqués  solicitar  la  libertad  del  conde  de  Alva, 
y  cediendo  don  Enrique  á  sus  vivas  instancias,  restituía  á 
este  magnate  todas  sus  villas  y  posesiones ,  á  excepción 
de  Miranda  del  Castañar,  Yillanueva  de  Cañedo,  Granadi- 
lla y  las  Puertas  del  Cambrón  y  Visagra  de  Toledo,  que 
reservo  para  la  corona  ".  Y  no  habían  trascurrido  muchos 
dias,  cuando  vio  don  Iñigo  doblada  tan  noble  satisfacción, 
recibidas  las  bulas  y  provisiones  del  obispado  de  Calahor- 
ra para  su  hijo,  don  Pero  Conzalez  de  Mendoza.  Era  esta 
ocasión  de  mostrar  toda  la  esplendidez  y  grandeza  de  su  ca- 
sa; y  no  fué  por  cierto  desmentida  la  fa  ma ,  que  alcanzaba  el 
marqués  en  la  corte:  hízose  la  consagración  del  nuevo  prela- 
do con  la  mayor  pompa,  y  honraron  con  su  presencia  aque- 
lla solemne  ceremonia ,  eu  que  oficiaban  los  arzobispos  de 
Toledo,  Sevilla  y  Santiago  y  los  obispos  de  Plasencia ,  Car- 
tagena y  Segovia  ^^,  los  mas  ilustres  caballeros  y  las  mas 
apuestas  damas  de  toda  Castilla.  Tras  esta  distinción  de- 
bía gozar  el  señor  de  Buitrago  la  no  menos  lisongera  de 

31     En  la  Crónica  MS.  de  Diego  «placion  de  don  Iñigo  López  de 

del  Caslillo,  que  tenemos  á  la  vis-  «Mendooa,  por  la  nescossidad  que 

ta,  selee:  «Don  Iñigo  López   de  »de  su  persona  tenia  para  la  guer- 

uMendoza  procuró  con  mucha  ins-  »ra  que  pensaba  hacer»  (Nota  mar- 

))lancia  la  libertad  del  conde  de  Al-  ginal  al  íol.  C).  Lo  mismo  asegu- 

»va,  que  mucho  tiempo  avia  estado  ran  Pulgar  y  Falencia, 

«preso.  En  Segovia  resliluyéronle  32     Los  prelados,  de  que  aqui  se 

))todas  sus  villas,  salvo  Miranda  del  hace  mención ,  fueron  don  Alonso 

«Castañar,  Granadilla  y  Villanueva  Carrillo  de  Acuña,  don  Alonso  de 

»de  Cañedo,  y  las  puertas  de  Vi-  Fonscca  ,  don  Rodrigo  de  Luna, 

nsagra  y  del  Cambrón  en  Toledo,  don  Pedro  de  Castilla,  don  Alonso 

«que  no  quiso  el  rey  que  las  tuvie-  de  Cartagena  y  don  Lope  Barrien- 

Dse,  aunque  le  mando  resliluyr  el  tos  (Medina,  Vida,  hechos  y  pro- 

nalguaoiladgo  de  Toledo,  que  era  grcsos  del  Gran  Caidc-.iul.M.íí). 
»suy  o.  Eslo  hizo  el  rey  por  contcm- 
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ver  preferido  entre  todos  los  magnates  á  su  hijo  don  Iñigo, 
para  desempeñar  una  de  las  mas  altas  y  difíciles  comisio- 
nes de  aquellos  tiempos.  Necesitábase  dar  la  obediencia 
al  Sumo  Pontífice,  que  lo  era  á  la  sazón  Nicolao  V,  y  el 
futuro  conde  de  Tendilla  fué  nombrado  embajador  por  el 
rey  don  Enrique,  quien  deseoso  de  inaugurar  su  reinado 
con  algún  hecho  notable,  le  daba  también  el  encargo  de 
pedir  el  indulto  ó  cruzada  contra  los  sarracenos.  Las  ven- 
tajas obtenidas  por  el  embajador  castellano  mostraron  bien 
pronto  que  la  honra,  dispensada  al  hijo  del  marqués  deSan- 
tillana,  era  merecida  ^^:  concedido  el  indulto  y  exhortado 
el  clero  por  la  Santidad  de  Nicolao  para  segundar  los  de- 
seos del  nuevo  rey,  convocó  este  cortes  del  reino  en  Cué- 
llar,  donde  manifestado  el  pensamiento  que  le  animaba, 
contestóle  en  nombre  suyo  y  de  toda  la  nobleza  el  ilustre 
marqués,  aprobando  aquella  loable  determinación  y  dán- 
dole sabios  y  oportunos  consejos  ^*. 


33  El  rey  don  Enrique  dccia  en 
el  privilegio,  de  que  ya  liiciinos 
mención  en  la  ñola  23  de  la  III  par- 
le de  esta  Vida :  n  E  otrnsi  por 
ijquanlo  al  liempo  que  yo  vos  envié 
iipor  mi  embaxadoral  nueslro  muy 
"Sanólo  Padre  Nicolao  V  con  la 
iiobediencia  mia  é  de  mis  regnos, 
Mvos  ovistes  tan  varonilmente  que 
«acrescentastes  mi  honor  é  prehe- 
«minenria  real  é  asentamiento  de 
»mi  silla  real  en  lugar  mas  cercano 
)>á  nueslro  Sánelo  Padre,  que  nin- 
»gun  otro  rey  ni  principe  xripslia- 
))no,  etc.')  Debemos  advertir  aqui 
que  Nicolao  V  murió  á  24  de  mar- 
zo de  ii^o 

3 i  El  cronista  Diego  Enriquez 
del  Castillo  pone  en  boca  del  mar- 
qués un  elegante  discurso,  que  con- 
tiene acaso  las  mismas  palabras, 
pronunciadas  por  este  magnate  en 
aquel   solemne  acfo.   Aprobada  la 


determinación  de  empezar  la  guer- 
ra contra  los  sarracenos ,  deeia: 
(iPara  lo  qual  tres  cosas  son  nes- 
"cessarias,  sin  las  quales  seria  ini- 
«posible  vencer.  Primera :  Irancu 
«liberalidad ,  con  que  se  gana  la 
"honra  á  se  trasdobla  la  fama;  con 
»qiie  las  gentes  obedesccn  é  se 
«animan  á  servir.  Segunda  :  que 
«vuestra  real  Mageslad  tenga  con- 
«tinuo  en  su  hueste  prudentes  ca- 
«pitanes  é  diligentes  cabdillos,  que 
«sepan  gobernar  las  batallas  sin 
«hacer  jamás  errada:  ca  ia  gucr- 
«ra  é  sus  astucias  son  de  tal  ca- 
«lidad  é  de  tal  proporción  com- 
«puestas  que  luego  dan  la  pena 
«del  error  que  se  hiciere  :  que  sean 
«tan  animosos,  tan  sufridos  de  mle- 
»do,  con  lal  presunción  de  esforcá- 
«dos  que  se  arreen  de  vencer  éja- 
«más  nunca  fuyr:  que  se  prescien 
«é  se  atrevan  mas  en  la  fuerca  de 
13 


XCVín  VIDA 

En  abril  de  14oo  parda  don  Enrique  contra  la  morisma 
al  frente  de  poderoso  ejército  ,  entre  cuyos  principales  ca- 
pitanes se  contaba  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  rodeado 
de  sus  hijos  y  seguido  de  sus  numerosos  vasallos  ^^.  Lle- 
gados á  Jaén,  y  reparando  prudente  en  los  peligros  de  la 
guerra,  ordenaba  á  o  de  junio  que  si  moria  en  territorio 
sarraceno,  diesen  sus  luírederos  cima  á  la  fábrica  del  hos- 
pital, que  habia  instituido  en  Buitrago  para  remedio  y  asilo 
de  los  pobres  ^:  y  penetrando  las  huestes  cristianas  en  la 
Vega ,  donde  de  largo  tiempo  era  temido  su  nombre ,  se- 
ñalábase con  los  suyos,  asi  en  el  estrago  del  pais  enemigo 
como  en  el  valor  mostrado  contra  los  moros,  que  salieron 
á  la  defensa  de  sus  devastados  campos.  Quisieran  los  no- 
bles que,  hecha  la  tala,  fuese  adelante  la  guerra,  aprove- 
chándose del  espanto  de  los  mahometanos;  mas  satisfecho 
don  Enrique  del  éxito  de  su  primera  campaña ,  resolvió 
lomarse  á  Castilla ,  no  sin  disgusto  de  algunos  magnates, 
que  atribuian  á  debilidad  y  apocamiento  aquella  retirada. 
Vista  la  voluntad  del  rey,  encaminóse  el  marqués  de  San- 
tillana  á  Sevilla,  cuya  grandeza  le  llenó  de  admiración, 
comunicando  á  su  lira  entusiasmados  ecos";  y  pasados 
algudos  dias,  fuese  en  romería  para  Guadalupe,  donde  le 


«sus  manos  que  en  la  ligerees  de  «la  lengua  de  lan  buen  caballero, 
)>sus  pies.  Tercera  :  que  con  mucha  iigraciosoen  elfablaré  esforcado  en 
«dulcura.congrandbeninidadtracle  «las  armas:    yo  agradesco  vueslro 
>)á  las  gentes  que  le  fueren  á  servir,  »consejo  é  lo  apruebo  por  muy  bue- 
ijpara  que  le  tengan   amor  é   obe-  uno»  {Crón.  de  don  Enrique,  cap. 
ydescan  su  mandado  ;  ca  la  huma-  VIÜ;  véase  lambien  á  Garibay,  lib. 
»nidad  de  los  príncipes  face  que  los  XVll ,  cap.  2). 
■isúbditos  sufran  muchos  trabajos  é  3o     Enriquez  del  Castillo,  Crón. 
'lies   plega   compórtanos.  »    Estas  de  Enrique  7 F,  cap.  iO;  Falencia, 
mismas  ideas  brillan  en   el  soneto  id.,  cap.  XXll ;  Cartagena,  ^íioce- 
XXXIV,  inserto  en  la  pág.  292  de  phaleosis,  cap.  XCIII. 
estas  obras.  Castillo  añade:  «  En-  36     Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  ^ 
»tonceselrey  con  alegre  gesto  dixo  de  leslamenlos,  núm.  18. 
nal  marqués: — Bien  paresce  que  ta-  37     Véase  el  soneto  XXX  ,  in- 
fles palabras  sustanciosas  é  discre-  serlo  en  la  pág.  291. 
»ta»  propriamente  convienen  para 
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inspiró  su  devoción  á  Ja  Virgen,  que  allí  se  venera,  no 
menos  elevados  bien  que  mas  piadosos  pensamientos  ^*. 
Tomó  de  allí  la  vuelta  para  su  casa,  no  sospechando 
tal  vez  los  quebrantos  que  le  estaban  aparejados  :  su  hijo 
don  Pero  Laso  de  la  Vega,  combatido  de  grave  dolencia, 
habia  sucumbido  á  su  rigor,  dejando  en  horfandad  á  doña 
Catalina  y  doña  Marina,  tiernas  niñas  habidas  en  doña 
Juana  Carrillo,  su  muger,  ya  difunta.  Recibió  el  marqués 
este  irreparable  golpe  con  hondo  sentimiento,  que  en  vano 
procuró  mitigar  con  el  cuidado  de  la  educación  de  sus 
nietas ,  confiadas  á  su  amor  por  el  cariño  de  don  Pero  ^^. 
Mas  no  estaba  cerrada  aun  en  su  corazón  aquella  profunda 
llaga,  cuando  quiso  la  Providencia  someterle  á  otra  no 
menos  dolorosa  prueba :  doña  Catalina  de  Figueroa ,  amo- 
rosa compañera  de  su  juventud ,  que  habia  templado  por 
el  espacio  de  treinta  y  nueve  años  lodos  los  sinsabores  de 
su  agitada  vida ,  era  también  llamada  á  juicio  en  los  últi- 
mos meses  de  1  ioü,  llenando  su  muerte  de  amargo  des- 
consuelo á  la  esclarecida  familia,  que  pocos  meses  antes 
se  tenia  por  afortunada  con  tal  esposa  y  tal  madre  *".  Y  fué 
todavía  más  sensible  para  don  Iñigo  semejante  desgracia, 
sabida  la  última  voluntad  de  doña  Catalina :  disponía  esta 


38  Ksla  composición,  incluida  »m¡  alma,  salvo  pensar  quo  le  veré, 
en  el  Cancionero  General  de  Her-  »sin  temor  que  más  mueras»  {Vita 
nando  del  Castillo  ,  ocupa  la  pág.  Beata,  II  parte,  fol.  19,  col.  2."). 
313  y  siguientes  de  nuestra  colee-  40    El  bachiller  Antón  de  Zorita 
cion.  en  la  dedicatoria  de  su  traducción 

39  Juan  de  Lucena  ,  escritor  de\  Árbol  de  las  Batallas ,  ác  q»c 
coetáneo  del  marques,  pone  en  hacemos  mención  en  el  núm.  XV'II 
boca  de  este  la  siguiente  exclama-  de  la  Bibl.  del  marqués,  decia  á 
cion,  que  descubre  cuan  público  este:  «Muy  noble  é  egregio  señor, 
fué  el  dolor  de  don  Iñigo  por  la  «mucho  soys  obligado  á  Nuestro 
muerte  de  su  hijo:  «O  suavissimo  «Señor Dios, poraveros  dado  sabia, 
»fijo,  don  Pero  Lasso  !  (Juando  de  «fiel,  honesta,  virtuosa  é  obediente 
))ti  me  acuerdo  ,  olvido  tus  herma-  «compañera  ,  la  qua!  muy  pocos 
»nos,  olvido  mis  nietos,  é  toda  mi  «ombres  alcancan,  sin  que  á  lo  me- 
))gloria  amata  el  dolor  de  tu  muer-  «nos  en  alguna  de  las  cosas  sóbre- 
nle. Ninguna   consolación   redime  «dichas  algunt  poco  non  fallesca.).' 


que  tuviese  el  marqués  por  toda  su  vida  completo  señorío 
en  las  villas  y  lugares  de  su  patrimonio,  debiendo  solo  di- 
vidirse á  su  fallecimiento,  por  partes  iguales,  entre  sus  hi- 
jos. Tan  insigne  muestra  del  afecto  que  atesoraba  aquella 
discreta  matrona,  si  era  para  el  marqués  de  Santillana 
grato  recuerdo  de  su  pasado  bienestar,  dejábale  en  el  pe- 
cho el  mas  agudo  harpon ,  descubriéndole  todo  lo  grande 
de  la  pérdida  que  lloraba.  Mas  no  obstante  lo  dispuesto 
por  doña  Catalina ,  quiso  don  Iñigo  que  se  hiciese  desde 
luego  la  partición  de  sus  bienes,  nombrando  para  verifi- 
carla á  fray  Esteban  de  León ,  prior  de  Lupiana ,  y  al  doc- 
tor Pero  Diaz  de  Toledo  •". 

Parecia  descubrir  esta  conducta  del  marqués  asi  la  ele- 
vación de  su  alma  como  el  disgusto  con  que  empezaba  á 
mirar  las  perecederas  grandezas  del  mundo;  mas  era  padre, 
y  no  podia  apartar  la  vista  de  la  herencia  de  sus  hijos. 
Con  este  propósito  se  habia  concertado  desde  principios 
de  14o4  con  el  conde  de  Castañeda,  para  poner  todas  las 
antiguas  diferencias  sobre  las  Merindades  de  Santillana  en 
manos  de  don  Fernando  de  Yelasco,  quien  de  acuerdo  con 
don  Juan  Manrique,  pronunció  en  12  de  agosto  la  senten- 
cia definitiva  á  que  ambas  partes  se  sometieron  *^.  Lleva- 
do de  igual  idea,  ratificaba  ya  en  1456  el  convenio  ajus- 
tado con  su  vasallo  y  capitán  Pero  Melendez  Valdés,  con- 
cediéndole 150,000  mrs.  sóbrelos  10,000  florines  en  que 
le  habia  comprado  la  villa  de  Beleña,  y  asignándole  10,000 
mrs.  anuales  durante  su  vida ,  en  descargo  de  su  concien- 


41     En  junio  de   1436  llevaron  nes,  y  á  las  hijas  de  don  Pero  La- 

eslos  á  cabo  la  parlicion  de  dichos  so  de  la  Vega  el  de  Monasterio.  Et 

bienes,  asignando  á  don  Diego  Hur-  marqués  de  Santillana  conservó  sin 

lado  el  señorío  de  Tamajon,  á  don  embargo  la  administración  de  to- 

Iñigo  López  el  de  Campillo,  á  don  dos  estos  señoríos  durante  su  vida 

Lorenzo  Suarez  y  al  obispo  de  Ca-  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  9,  núms. 

lahorrael  de  Daganzo,  á  don  Juan  i3  y  U). 

Hurlado  el  del  Fresno  de  Torote,  á  42    Arch.  de  Inf.,  caj.  9,  Icg.  i, 

<lyii  Pedro  Hurlado  el  de  Scrraci-  núms.  20  y  21. 
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cia  *^.  Ni  había  tampoco  olvidado  cuanto  de  su  piedad  exi- 
gían las  prácticas  cristianas:  demás  de  las  donaciones  he- 
chas á  Lupíana  y  Sopctran,  señaló  en  agosto  de  1454  al 
monasterio  del  Paular  la  renta  de  1,000  mrs.  sobre  el 
portazgo  de  Buitrago,  declarando  al  mismo  tiempo  libre  y 
franco  de  todo  pasage  el  ganado  del  monasterio  *^.  Vuelto 
de  la  guerra  de  Granada  y  romería  de  Guadalupe,  alenta- 
ba por  último  las  obras  del  hospital  fundado  en  aquella  su 
villa,  viéndolo  ya  desde  14oG  ocupado  por  los  pobres, 
quienes  bendecían  la  mano  que  asi  aliviaba  sus  dolencias. 
No  estaba  exento  de  ellas  don  Iñigo :  combatida  su  ro- 
busta naturaleza  por  tantos  contratiempos  y  amarguras, 
llegaba  á  resentirse  á  tal  punto  que  apenas  podia  ya  con- 
sagrarse al  cultivo  de  las  letras ,  antídoto  predilecto  de  sus 
mayores  aflicciones.  Dos  nuevos  sucesos  vinieron  entre 
tanto  á  agravarlas:  el  celebrado  poeta,  á  quien  habia  dis- 
tinguido entre  todos  los  ingenios  de  la  corte  de  don  Juan  II 
con  su  tierna  amistad,  Juan  Fernandez  de  j^Iena,  moría 
desastradamente  en  el  mismo  año  de  1406,  y  no  media- 
do el  siguiente,  fallecía  don  Gastón  de  la  Cerda,  yernodel 
marqués ,  dejando  numerosa  prole  ^*.  Don  Iñigo  López 
de  Mendoza ,  después  de  llorar  su  catástrofe ,  pagaba  al 
insigne  poeta  de  Córdoba  la  deuda  de  su  grande  afecto, 
erigiéndole  en  la  iglesia  mayor  de  Torrelaguna  «suntuo- 
so sepulcro»  *"^:  la  pérdida  del  conde  de  Medinaceli,  ar- 


¡3    lil.,id.,  cnj.   S,   Icg.    10,  Oviedo,  quien  en  sus  Oiii«íua(;enQS 

ni'ini.  2.  se  dolía  de  la  pobreza  del  enlerra- 

44    Id.  ,  id. ,  caj.  \  ,  üuy. ,  leg--  mienlo  de  Juan  de  Mena  ,  y  decia 

9,  núm.  12.  desde  América:  «De  su  muerte  hay 

4o     Vahear,  Crán.  de  Enrique  IV ,  «diversas  opiniones,  y  los  mas  con- 

cap.  5.  Hciiiyen  que  una  muíale  arrastró  y 

46     Asi  lo  aseguran  varios  es-  ))cayódella  de  lal  manera  quemurió 

crilores  y  lo  refiere  Sánchez  en  sus  wen  la  villa  de  Tordelaguna.  Yo  es- 

Noticias  para  la  vida  del  marqués:  »pero  en  Dios  de  ir  pronto  á  Espa- 

á  principios  del  siglo  XVI  no  cxis-  «ña,  y  le  tengo  ofrecida  una  piedra 

lia  ya  este  sepulcro  ,  si  hemos  de  «en  su  sepoltura  con  este  epitafio: 

dar  fé   á  Gonzalo   Fernandez  de  wdc  la  qual  obligación  yo  saldré, si 
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rebatado  en  la  üor  de  la  juventud,  duplicando  sus  sin- 
sabores, le  hundía  en  profundo  dolor;  y  reconociéndo- 
se sin  fuerzas  para  echar  sobre  sus  hombros  el  nuevo 
peso  de  la  educación  y  tutela  de  sus  nietos,  los  enco- 
mendaba á  su  primogénito.  Tan  quebrantada  se  halla- 
ba su  salud,  que  invitado  por  el  rey  don  Enrique  para 
tomar  parte  en  la  entrada  que  ala  sazón  pensaba  este  ha- 
cer en  el  reino  de  Granada,  rogóle  encarecidamente  tu- 
viese por  bien  excusarle  de  aquella  guerra,  por  estar  «apa- 
rejándose para  morir»  y  no  consentirle  sus  achaques  las 
duras  fatigas  de  las  armas  *''.  Mas  si  el  capitán  esforzado, 
si  el  generoso  caudillo  se  contentaba  con  enviar  contra  los 
sarracenos  sus  hijos,  sus  deudos  y  sus  vasallos,  el  escla- 
recido magnate,  quehabia  pugnado  desde  su  juventud  por 
sacar  á  Castilla  del  dominio  de  los  favoritos,  no  pudo  re- 
sistir á  las  súplicas  de  los  que ,  viendo  en  el  marqués  de 
Villena  otro  don  Alvaro  de  Luna ,  temian  con  razón  nue- 
vos escándalos.  A  instancias  del  arzobispo  de  Toledo  pasó 
el  marqués  de  Santillana  á  Uceda ,  donde  tratando  de  los 
medios  de  poner  coto  á  los  desórdenes  que  ya  afligían  el 
reino ,  recibieron  aviso  del  rey  para  que  no  pasasen  ade- 
lante ,  y  poco  después  la  formal  promesa  de  someter  á  las 
cortes  el  remedio  de  tantos  disturbios  *'. 

Fué  esta  la  última  vez  que  tomó  parte  en  los  negocios 
públicos  el  marqués  de  Santillana:  crecían  sus  padeci- 

))la  muerte  no  excusare  mi  camino.  ^^  «í"»  '"""'  '«emofia 

,,          .          ,   .           .,  en  el  verso  castellano, 

,)A1    cunoso  lelor    pido   que   en-  que  todos  le  dan  la  mano: 

))miende  estos  versos,  como  mejor  Dios  le  dé  á  él  su  gloria.» 

»eslén,  y  sean  en  líavor  de  Juan  de  (Bibl.  Nación.,  cdd.  Ff.  t06., 

))Mena  ,  y  se  tome  de  mí  lo  que  mi  Qumq.  ni,  Esi.  X). 

))desseo  dessea  honrar  á  tan  exce-  Tampoco  se  llegaron  á  cumplir  los 

Miente  varón  para  su  patria  y  núes-  deseos  del  primer  cronista  de  In- 

))tra:  dias. 

47    Sánchez,  Noticias  para  la 

Dichosa  Tordclagnna.  ,,;,,^  ¿^^  marqués,  p%.  XXlll. 
que  tienes  a  Ju.nn  de  Mena.  ,  ^     .  .      .  ,      .  , 

cuya  fama  tanto  suena,  ''^     la.,  1(1.,  id. 

sin  semejante  ninguna. 
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míenlos  hasta  el  extremo  de  postrarle ;  y  arreciando  de 
dia  en  dia ,  llególe  el  momento  supremo  de  pagar  la  deu- 
da impuesta  por  su  Hacedor  á  !a  naturaleza.  Conserva- 
ba en  medio  de  sus  dolores  clara  y  segura  aquella  pri- 
vilegiada razón ,  con  que  le  habia  querido  dotar  la  Pfo- 
videncia;  y  mientras  sus  numerosos  hijos  rodeaban  con 
triste  silencio  su  lecho ,  cumplidas  ya  las  obligaciones  de 
cristiano,  esforzábalos  animosamente  á  recibir  aquel  in- 
evitable golpe ,  no  sin  que  derramara  en  su  corazón  honda 
amargura  el  desconsuelo,  en  que  los  dejaba.  En  aquellos 
momentos  penetraron  en  su  cámara  dos  hombres,  á  quie- 
nes el  marqués  habia  amado  siempre ,  y  cuya  aparición  no 
pudo  serle  mas  grata  en  trance  tan  angustioso :  eran  estos 
su  primo  el  conde  de  Alva,  y  su  capellán,  el  doctor  Pero 
Diaz  de  Toledo,  que  venian  á  darle  el  último  vale  ■".  Es- 
timado el  doctor  por  don  Iñigo ,  no  solo  como  erudito, 
sino  respetado  también  como  sacerdote,  tendióle  la  dies- 
tra, al  verle  junto  ai  lecho,  y  Pero  Diaz  prorumpió  de 
esta  manera:  «Señor,  tenet  en  memoria  cómo  en  ios  tra- 
>i bajos  é  enfermedades  esforgastes  á  muchos  é  las  ma- 
»nos  lassas  é  cansadas  ayudastes  levantar  á  los  que  es- 
ata  van  vagillando  é  temiendo,  é  confirmaron  é  consola- 
» ron  vuestras  palabras.  Agora  que  Nuestro  Señor  vos  quie- 
»re  visitar,  non  fallesca  vuestra  virtud  et  esfuergo :  que 
«la  virtud,  segund  dise  el  apóstol,  en  las  enfermedades 


49    Los  siguientes  pormenores  en  aquellos  solemnes  momenlos, en 

sobre  el  lailecimiento  del  esclarecí-  presencia  de  sus  hijos  y  del  conde 

do  don    Iñigo   López  de   Mendo-  de  Alva,  por  cuyo  ruego  lo  escribe. 

za,  están  lomados  de  un  peregrino  Inlilúlase:  «Diálogo  é  raconamien- 

cuanto  desconocido  tratado, debido  »lo  entre  el  noble  é  generoso  señor 

al  mismo  doctor  Pero  Diaz  de  Tole-  wdon  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 

do,  primer  glosador  de  sus  Prover-  »conde  de  Alva  et  señor  de  Valdc- 

bios.  El  doctor  habla  en  todo,  como  «corneja,  et  el  doctor  Pero  Dias, 

actor  y  testigo  de  vista  ,  y  declara  »oydor,   et  refrendario    del   rey, 

que  ni  quita  ni  pone  palabra  alguna  «nuestro  señor,  et  del  su  consejo,  el 

en  el  diálogo,  comprendido  en  el  «su  alcalde  mayor  de  las  aleadas.» 

capitulo  X  y  habido  con  don  Iñigo  Se  custodia  en  la  Bibl.  de  Osuna. 
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»es  fecha  por  perfecta.  Redusid  á  memoria  aquel  dicho  del 
«apóstol,  que  en  tanto  que  vevimos,  somos  fechos  peregri- 
»nos  de  Nuestro  Señor;  ca  segund  él  dise,  nuestra  con- 
«versagion  é  morada  en  los  cielos  es.  É  muchas  veges,  se- 
«ñor,  leystes  aquel  coniund  é  vulgar  proverbio  de  Atbé- 
»nas,  nuestra  vida  ser  una  peregrinación  é  viage;  é  los 
»que  han  vevido mansa  é  moderadamente  passande  aques- 
»ta  vida  con  fuerte  coraron,  é  dando  loores  é  faciendo 
Mgragias  á  Dios,  pagan  sin  tristega  la  debda  que  deven  á 
«natura.  Pues,  señor,  mirad  á  las  antiguas  consolaciones 
«vuestras  é  continuos  loores  de  virtud,  é  inefable  esfuergo 
«vuestro  mostrés,  esforgado  é  generoso,  segund  que  siem- 
«pre  mostrastes,  é  vuestra  clara  virtud  non  fallesca  en  el 
«rigor  del  trabajo.» 

A  esta  sencilla  y  religiosa  amonestación  ,  repuso  el 
marqués  con  débil,  bien  que  tranquilo  acento:  «Yo  non 
«esperava,  dottor,  de  vos  otras  palabras  de  las  que  fa- 
«blades,  é  non  soy  tanto  decaydo  de  mi  sentido  que  non 
«tenga  en  memoria  aquel  dicho  de  Job  que  la  vida  del 
«onbre  sobre  la  tierra  es  como  acto  militar  é  de  guer- 
»ra,  é  sus  dias  son  como  dias  de  jornalero,  é  como  som- 
«bra  que  passa  nuestros  dias  sobre  la  tierra  '":  que  por 
«vulgar  proverbio  se  trae  lo  que  Job  en  otro  logar  dise, 
"que  el  onbre  nasgido  de  la  muger,  esse  poco  de  tiem- 
»po  que  vive,  está  lleno  de  muchas  miserias,  é  asy  como 
«tlor  sale  é  se  quebranta  é  fuye,  segund  que  fuye  la  som- 
»bra,  é  nunca  en  un  ser  permanesge".  Mas  non  sé  por 
«quál  manera,  como  me  veo  gercano  á  la  muerte  ,  la  qual 
»es  segund  sabeys  lo  postrimero  de  las  cosas  espantables, 
«aquestas  tan  graves  é  abondosas  rasones  quieren  refoyr 
«é  apartarse  de  mi  sentido.  Represéntaseme  (añadió  des- 
«pues  de  pintar  el  terror  de  la  muerte)  que  muriendo 
«seré  privado  desla  luz  de  los  bienes  deste  mundo  é  de  la 
«vista  é  partigipagion  de  tan  gloriosa  prosapia  é  compañía 

oO     Cap.  Vil,  vers.  I.  51     Cap.  XIV,  vors.  I  y  II. 
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»de  fijos  é  nietos,  é  yaseré  en  el  sepulcro  deforme  é  sya 
«sentido,  convertido  con  diversos  animales,  que  asy  lo 
»dixo  el  propheta  Isayas:  Tu  cama  se  desfaráé  pulula  la 
«comerá,  é  tu  veslidura  será  gusanos.  É  porque  non  creo 
«quejudgarés  syn  rason  que  aquestas  et  semejantes  raso- 
»nes  me  devan  mover  é  conturbar,  aunque  quiero  que 
«creades  quánta posibilidad  basta,  yo  meesfuerco  apagar 
«esta  debda  de  natura.  Mas  yo  vos  ruego  por  aliviagion 
»de  aquesta  agonia  é  trabajo  en  que  esto  (porque  como 
»dise  Job ,  non  sé  quánto  veviré  é  si  passado  poco  tiempo, 
»me  lievará  mi  Fagedor''^),  en  tanto  que  me  es  dadoliem- 
»po  de  vida,  me  digades  las  rasones  que  vos  ocurrirán  pa- 
«ra  satisfager  á  las  cosas  diclias,  que  me  conturban  é  á 
«otras  semejantes,  si  me  occurrieren  ;  porque  satisfecho 
»por  vos  é  respondido  á  aquestas  cosas,  segund  que  sa- 
»brés  faser  varonil  é  esforgádamente ,  diga  con  el  apóstol: 
» Desseo  ser  desalado  desta  carne  humana  é  estar  con  Jhesu 
j>Xripslo.n 

Notables  fueron  las  razones  con  que  procuró  Pero  Diaz 
de  Toledo  satisfacer  las  preguntas  del  moribundo  magna- 
te ,  cuya  inteligencia  resplandecía  con  la  brillantez  de  una 
lámpara  próxima  á  extinguirse.  Al  cabo  pronunciaba  el 
marqués  con  apagado  acento  estas  palabras:  «En  muchas 
))é  diversas  maneras  é  diversas  veges  yo  he  resgebido  de 
«vos  muchos  é  agradables  plaseres  é  buenas  obras,  é  por 
«poner  sello  á  la  buena  voluntad  é  amor  que  siempre  me 
«ovisles,  ha  plasido  á  Nuestro  Señor  que  vos  fallásedes 
«aquí  al  tiempo  de  mi  passamiento;  é  allende  de  lo  que 
«yo  me  trabajava  por  rae  esforgar  á  resgebir  la  muerte  syn 
«turbagion  é  con  tranquilidad  é  reposo,  háme  provocado 
»á  lo  asy  faser  el  dulge  é  suave  é  sgientífico  rasonar  vues- 
»tro.  É  ya  veo  en  mí  señales  que  la  vida  se  acaba:  enco- 
«miendo  mi  alma  á  Dios  que  la  crió  é  redimió,  é  fago  fin 
»de  mi  vida,  derramando  lágrimas  de  mis  ojos;  é  gimien- 


52     Cap.  XXXII,  vors.  XXrt. 
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ido,  demando  á  Dios  misericordia  ó  piedad  ¿  con  el  rey 
«David  digo:  uConfiesso  mi  injusHria  é  peccado  á  tí,  Viox 
»?ii('o;  c  tú  perdonarás  la  impiedad  ó  maldad  mia.  E  suplí- 
»cole  que  pongas  la  tu  passion  entre  mí  y  el  juisio  tuyo... 
»é  expirando,  digo:  Domine  Jliesu,  suscipe  spirilum  meum 
«m  manihus  litis...  Domine.  Ubi commendo  spirilum  meum.y 
Tales  fueron  los  últimos  acentos  del  hombre  respetado 
de  sus  enemigos ,  querido  de  sus  iguales  y  venerado  de 
los  pobres,  que  hallaban  siempre  en  él  un  protector  y 
un  padre  ".  Su  muerte,  acaecida  en  25  de  marzo  de  1458, 
y  llorada  asi  de  grandes  y  pequeños  como  de  sabios  é  igno 
rantcs,  produjo  en  Casliila  universal  sentimiento  ^*.  He- 
chas las  exequias  debidas  á  su  gerarquia,  en  las  cuales  ofi- 
ció su  hijo  ilon  Pero  González  de  3Icndoza ,  fué  enterrado 
en  el  panteón  erigido  por  sus  mayores  en  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  Guadalajara ,  al  lado  de  su  esposa  y  del 
almirante,  su  padre  ^.  Sus  bienes  se  dividieron  entre  sus 
hijos  y  nietos ,  conforme  á  lo  ordenado  en  su  testamen- 
li)  desde  14-5ü  y  confirmado  después  por  diferentes  co- 
dicilos  ^^. 


53  Medina  dice ,  hablando  de  la 
protección  que  hallaban  en  él  los 
pobres:  «Criaba  las  hijas  é  hijos  de 
))Ios  vecinos  de  Guadalajara  en  su 
))casa ,  é  las  hijas  las  casava  é  do- 
»tava,  y  á  los  hijos  criávalos  y  dá- 
«vales  officios  y  casávalos.  Y  cía 
¿de  costumbre  cnsucasa  que  diesse 
nías  joyas  y  vestidos  á  la  casada  é 
«comicsse  en  la  boda  c  pagasse  las 
«expensas»  (T'iíía,  hechos  y  pro- 
gresos del  Gran  Cardenal,  fol.  4). 

54  Véase  el  apéndice  núm.  llf. 
El  marqués  vivió  cincuenta  y  nue- 
ve años,  siete  meses  y  seis  días,  y 
no  como  equivocadamente  dijo  Pul- 
gar, sesenta  y  cinco  años.  También 
Medina  padeció  error,  asegurando 
que  llegó  á  contar  sesenta  años. 


cuatro  meses  y  veinte  y  cuatro 
dias  (fol.  3). 

5o  Hé  aqui  las  palabras  de  su 
testamento:  «Mando  que  quando 
»la  voluntad  fuere  de  Nuestro  Señor 
))de  nio  llevar  desta  vida  pressente, 
»que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
«capilla  mayor  de  la  iglesia  del  mo- 
«neslerio  de  Sancl  Francisco  de  la 
«villa  de  Guadalaxara,  cerca  de  la 
«sepultura  de  mi  señor  é  mi  padre, 
«el  almiranle,  é  de  la  marquesa,  mi 
«muger,  que  Dios  aya»  (Arch.  de 
Inf.,  caj.  S,  |pg.  1,  núm.  10). 

56  Segunel  testamento, quede- 
jamos  citado,  obtuvo  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  los  mayoraz- 
gos y  la  mejora  del  tercio  sobre  los 
bienes   libres;  don  Iñigo  I.opez  el 
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Don  Iñigo  López  de'Mendoza  «fué  hombre  de  mediana 
x-estalura,  bien  proporcionado  en  la  compostura  de  sus 
«miembros,  é  fermoso  en  las  faciones  de  su  rostro...  Era 
» agudo  é  discreto  éde  tan  gran  corazón  que  ni  las  grandes 
«cosas  le  alteravan  ni  en  las  pequeñas  le  plagia  entender. 
»En  la  continencia  de  su  persona  é  en  el  raconar  de  su  fa- 
))bla  mostrava  ser  hombre  generoso  é  magnánimo.  Fabla- 
»va  muy  bien,é  nunca  le  oían  decir  palabra  que  non  fuesse 
»de  notar,  quier  para  doctrina,  quier  para  placer.  Era  cor- 
»tés,  é  honrador  de  todos  los  que  á  él  venían,  especial- 
»mente  de  los  hombres  de  giencia...  Fué  muy  templado 
wen  su  comer  é  beber,  y  en  esto  tenia  una  singular  con- 
«tinencia...  Era  caballero  esforzado  é  ante  de  la  facienda 
» cuerdo  é  templado ;'é  puesto  en  ella  ,  ardid  é  osado:  é 
«ni  su  osadia  era  sin  tiento,  ni  en  su  cordura  se  mezcló 
«jamás  punto  de  cobardía...  Sabia  ser  compañero  ó  señor; 
«é  ni  era  altivo  en  el  señorio  ni  raez  en  la  compañia,  por- 
«que  dentro  de  sí  tenia  una  humildad  que  le  facia  amigo 
«de  Dios,  é  fuera  guardava  tal  auctoridad  que  le  facia  es- 
« timado  entre  los  hombres.  Daba  liberalmente  todo  lo  que 
»á  él  como  á  capitán  mayor  pertenesfia  de  las  presas  que 
»se  tomaban,  é  allende  de  aquello,  repartía  de  lo  suyo  en 
«los  tiempos  nes^'esanos...  Los  poetas  decían  por  él  que  en 
«corte  eragrand  Febo,  por  su  clara  gobernación,  é  en  cam- 

soñorio  de  TendiUa,  con  los  lugTires  dona  Maria  fueron  salisfechas  con 

de  Fuente  el  Viejo,  Valconele,  Re-  la  dolé  de  22,000  florines,  en  que 

tuerta,  Yélamos  deSuso,  Almuña  y  se  igualaron  ;  doña  Catalina  y  doña 

Meco;  don  Lorenzo  Suaroz  la  villa  Marina,   liijas  de  don  Pero  Laso, 

de  Cobeña  y   Daganzo  ;    don  Pero  heredaban  por  último  el  señorio  de 

González  los  lugares  de  Monasterio  la  villa  de  Mondéjar,  cuya  mitad 

y  Campillo;  don  Juan  los  de  Pala-  liabia pertenecido  á  su  madre,  doña 

zuelos,  Algecilla,  Robledavias,  En-  Juana  Carrillo.  Don  Diego  Hurtado 

limilla,  Carrascon  y  Ledatica,  con  de  Mendoza  y  sus  hermanos  cel»- 

el  pozo  de  la  sal  de  Portillo  y  las  braron  en  mayo  de  1458  solemne 

rentas  de  Atienza;  don  Hurtado  los  concordia,  en  que  modificaron  al- 

pueblos  de  Pióz,  el  Pozo,  Serraci-  gun  tanto  estas  disposiciones  del 

ncs  y  el  Fresno  de  Torete.  Sus  hi-  testamento  del  marqués  (.Arcli.  de 

jas  doña   Leonor,  doña  Mencia  y  InT,  caj.  8,lcg.  1,  núm.  II). 
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»po  Anibal,  por  su  grand  esfuerzo.  Era  muy  celoso  de  las 
«cosas  que  á  varón  perlonesria  fa^er  é  reprensor  de  las 
«ílaqucfas  que  veia  en  algunos  hombres...  Solia  decir  á 
»los  que  procuraban  ios  deleytes  que  muclio  más  deleyla- 
i'ble  debía  ser  el  trabajo  virtuoso  que  la  vida  sin  virtud, 
xquanto  quier  fuesse  deleytable.  Tenia  una  tal  piedad,  que 
»qualquier  atribulado  ó  perseguido  que  venia  á  él,  fallava 
«muy  buena  defensa  é  consolación  en  su  casa,  pospuesto 
«quaiquicr  inconveniente  que  por  le  defender  se  le  pu- 
»diesse  seguir.  Tenia  gran  copia  de  libros  "  é  dábase  al 
"estudio,  espegialmente  de  la  filosofía  moral  é  de  cosas 
«peregrinas  é  antiguas:  ó  tenia  siempre  en  su  casa  docto- 
»res  é  maestros ,  con  quienes  platicaba  en  las  fiengias  é 
«lecturas  que  estudiaba...  Tenia  grand  fama  é  claro  renom- 
«brc  en  muchos  regnos  fuera  de  España;  pero  reputaba 
«muy  mucho  mas  la  estimación  en(re  los  sabios  que  la  fa- 
»ma  entre  los  muchos...  Si  verdad  es  que  las  virtudes  dan 
«alegría  é  los  vicios  traen  tristeza,  cómo  sea  verdad  que 
«este  caballero  lo  mas  del  tiempo  estaba  alegre,  bien  se 
«puede  judgar  que  mucho  mas  fué  acompañado  de  virtu- 
«dcs  que  dan  alegría,  que  señoreado  de  vicios,  que  po- 
»nen  tristeza »  ^*. 

Trajo  el  marqués  de  Santillana  por  divisa  una  celada,  os- 
tentando por  mote  las  palabras  Dios  é  vos:  llevó  por  ar- 


57     Véase  \a  Biblioteca  del  mar-  »ác  ariiiclla  misma  natura  é  cali- 

(¡ués,  pág.  1)91.  Su  hijo  don  Diego,  «dad.   É  esto  (anadia)  porque  yo 

primer  duque  del  Infantado,  ordenó  «dessco  ninclio  quel  el  sus   des- 

LMi  su  leslamenlo,  otorgado  en  Lu-  «cendientcs  se  den  al  estudio,  co- 

piana  á  H  de  junio  de  1475,  que  »mo   el  marqués   mi   señor,   que 

todos  estos  libros  se  comprendiesen  «saneta  gloria  aya,  é  yo  é  nuestros 

en  la  vinculación  de  sus  mnyoraz-  «antecesores  lo  freimos,  creyendo 

fr  .,  mandando  «que  non  fuessen,  «mucho  por  ello  ser  crescidos  é  al- 

«nin  pudiossen  ser  enagenados  por  «(jadas   nuestras  personas  é  casas» 

«él  (su  primogénito),   nin  por  sus  (Arch.  de  Inl'.  ,  caj.  8,  leg.  í,nú- 

«suboesores,  mas  que  siempre  an-  mero  12). 

>iduviessen  é  l'ucssen   accesorios  á  5S     Pulgar,  C/aro.vt'nroüM,  títu- 


los otros  bienes  del  mayorazgo  ó      lo  1\' 
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mas  las  primilivas  de  3Iendoza ,  puestas  en  aspa ,  cuyos 
espacios  ocuparon  las  de  la  casa  de  la  Vega,  siendo  el 
primero  de  los  Mendozas  que  puso  en  su  escudo  el  Ave 
María,  distintivo  concedido  por  don  Alonso  XI  á  su  bisa- 
buelo Garci  Laso  en  la  memorable  batalla  del  Salado  **. 
Á  la  hora  de  su  muerte  ,  dijo  con  rostro  alegre  respecto 
de  la  celada,  tomando  una  vela  en  sus  manos:  «Datme 
essa  candela:  vamos  á  descubrilla.»  Y  dirigiéndose  al  doc- 
tor Pero  Diaz  de  Toledo ,  añadió  sobre  la  misteriosa  em- 
presa, que  habia  usado  desde  su  juventud:  «Por  quanlo 
»en  algunos  tiempos  passados  me  preguntastes  qué  propó- 
wsito  me  avia  movido  á  traer  por  mote  las  palabras  que 
» en  mis  reposteros  é  banderas  he  traydo  todo  el  tiempo 
«passado  de  mi  vida ,  et  yo  non  vos  respondí,  nin  declaré 
»mi  propósito  á  otro  alguno ,  antes  ha  seydo  opinión  de  to- 
»dos  los  mas  que  me  lo  han  visto ,  que  yo  lo  traya  por  la 
«vanedad  del  mundo ;  et  la  verdad  es  que  mi  propóssifo  é 
»entencion  siempre  fué  teniendo  grand  esperanza  en  Nues- 
))tro  Señor  Dios  que  avria  misericordia  de  mí,  el  en  Nues- 
)>tra  Señora,  la  Virgen  Maria ,  que  abogaría  é  se  interpor- 
»nia  por  mí,  yo  tomé  por  devogioa,  por  tener  conllnua- 
«mente  en  mi  memoria  á  Nuestra  Señora,  de  traer  este 
«mote  DIOS  É  vos;  entendiendo  por  aquel  vos  á  Nues- 
íitra  Señora  et  queriendo  desir  que  la  misericordiadeDios 
))é  la  devoción  de  Nuestra  Señora  é  su  intercesión  é  ruego 
»me  avian  de  traer  en  camino  de  salvación»  **.  Tan  atento 
á  la  salud  de  su  alma  se  habia  mostrado  siempre  quien 
procuraba  por  todas  vias  el  lustre  y  fama  de  su  nombre. 


59     Coronel  dice  sobre  eslo  pun-  «á  los  lados  las  armas  de  la  casa  de 

lo  :  «El  almiraiile  mayor  de  Casli-  ola  Vega,  dejando  las  panelas  y  ca- 

wlla,  señor  de  Hita  y  de  Buy  Irago,  oácna"  (Ilist.   gen.   de  la  casa  de 

))en  honra  desu  malrinionio  condo-  Mendoza ,  iom.  I,  Discurso  V,  Ibl, 

))ña  Leonor  de  la  Vega ,  señora  de  i  H). 

»esla  casa ,  organizó  el  escudo  en  60    Pero  Diaz  de  Toledo,  Diálo- 

»aspa,  poniendo  las  primilivas  ar-  go  é  raconajnienlo  arriba  citado, 

))mas  de  Mendoza  de  alto  abajo,  y  cap.  IX. 


V. 

OBRAS  DEL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


Influencia  de  don  Iñico  en  las  letras  castellanas.— Dircrentes  trasformaciones  del  arte, 
anteriores  al  si^lo  XV.— La  escuela  simbólica  y  la  escuela  alegórica.— La  gaya  ciencia. 
—Estudios  del  marqués.— La  Historia  troyana.- La  Chrónica  de  los  Rlósofos.- La  Divina 
Comedia  y  lasobras  de  Ascoli  y  Bocaccio. — Aspiración  del  marqués  al  conocimiento  de 
la  antigüedad. — Versiones  italianas  y  españolas  de  los  clásicos. — Estudio  de  los  Santos 
Padres.— Las  Elhimologins  de  San  Isidoro.— Protege  el  marqués  y  escita  á  los  estudio- 
sos.— Sus  poesías:  división  de  ellas. — Su  examen. — Imitaciones  del  Dante. — De  Petrar- 
ca.— De  Horacio. — Obras  en  que  sigue  las  tradiciones  de  la  poesia  española. — Los 
Proverbios,  el  Diálorjo  de  Bins  contra  fortuna,  el  Doctrinal  de  priíados.— tas 
canciones  y  serranillas.— Escritos  en  prosa.— Resumen. 


Al  bosquejar  la  vida  del  ilustre  magnate,  que  tan  alia 
gloria  alcanzó  entre  sus  contemporáneos ,  hemos  encontra- 
do las  mas  claras  pruebas  de  cuanto  observamos,  al  dar 
principio  á  estas  no  nada  fáciles  tareas.  Su  influencia  en 
los  negocios  públicos  crece,  á  medida  que  se  ensancha  en  la 
esfera  de  las  letras  la  brillante  aureola  que  rodea  su  fren- 
te ,  llegando  á  presentarle  historiadores ,  poetas  y  cronis- 
tas como  espejode  gobernadores  y  modelo  de  capitanes.  Á 
su  muerte  se  atribuyen  los  desaciertos  de  Enrique  IV,  quien 
guiado  de  sus  consejos  y  temeroso  de  sus  severas  amones- 
taciones, reprimió  en  los  primeros  años  del  reinado  sus 
aviesos  instintos, á  los  cuales  dio  luego  rienda  suelta,  seme- 
jante en  esto  á  otros  monarcas  de  Castilla  *.  Mas  si  el  fa- 

*    No  creemos  fuera  de  propósi-  de  la  literatura  española,  que  liace 

lo  el  apuntar  aquí  que  tanlo  las  ob-  ai")os   escribimos,  según  vá  en  olro 

servaciones  generales  ,  que  siguen  lugar  notado, 

sobre  las  dil'crcnles  edades  de  la  1     Salazar  de  Mendoza,  Crónica 

poesia  castellana,  como  el  juicio  de  del  Gran  Cardenal,  Vib.  I,  cap.  23; 

las  obras  del  inarqut¡s,  forman  parte  Nuñez  de  Castro,  Hist.  de  Guadala- 

del    segundo  tomo  de  la  llisloria  jura,  párr.  III,  pág.  M2. 
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llecimiento  del  marqués  de  Sanlillana  quitó  el  freno  á  las 
bastardas  pasiones,  que  germinaban  al  pié  del  trono,  no 
fueron  por  cierto  tanpasageras  las  huellas  que  imprimió  su 
planta  en  el  campo  de  la  literatura.  Aquel  inextinguible 
amor  a!  estudio,  aquella  insaciable  sed  de  nuevas  y  mas 
luminosas  ideas,  que  le  animó  toda  su  vida,  estable- 
ciendo vivo  y  estrecho  comercio  con  los  pueblos  mas  cul- 
tos de  Europa ,  dotaron  á  Castilla  de  inapreciables  tesoros 
y  contribuyeron  poderosamente  á  preparar  la  venturosa 
era  de  Isabel  la  Católica,  época  de  verdadero  renacimiento. 
Pero  si  movido  de  tan  ardiente  cuanto  plausible  de- 
seo ,  ningún  esfuerzo  ni  sacrificio  perdonaba  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  para  impulsar  á  su  patria  en  el  glorioso 
camino  de  los  verdaderos  progresos  intelectuales,  fruto  era 
aquel  generoso  afán  de  las  no  menos  estimables  adquisicio- 
nes, hechas  por  las  musas  castellanas  durante  los  últimos 
siglos.  El  arte  español  habia  experimentado  extraordinarias 
trasformaciones :  desde  que,  apartándose  de  sus  primiti- 
vas fuentes,  aspiró  en  manos  de  Berceo  al  título  y  renom- 
bre de  erudito,  pugnó  con  todas  sus  fuerzas  por  ensanchar 
el  limitado  círculo  de  su  actividad  y  de  sus  especulaciones, 
fundando  en  su  propia  inexperiencia  la  legitimidad  de  to- 
das sus  conquistas.  Cercano  todavía  á  su  cuna,  recibió 
grande  impulso  del  heroísmo  español,  y  cantó  á  los  guer- 
reros y  á  los  héroes ,  ya  tomándolos  de  la  historia  reciente 
de  Castilla,  ya  buscándolos  en  la  del  mundo  antiguo,  en- 
vuelta á  la  sazón  en  las  mas  espesas  tinieblas.  Hallábase  en 
la  infancia,  y  solo  le  era  dado  conocer  imperfectamente 
los  objetos  que  tenia  delante ,  siendo  inútil  de  todo  punto 
el  empeño  que  ponía  para  apoderarse  de  los  caracteres  de 
civilizaciones,  que  le  eran  desconocidas.  Sus  retratos  de 
ágenos  héroes ,  sus  pinturas  de  las  costumbres  de  otros 
tiempos  fueron  retratos  y  pinturas  de  los  héroes  y  de  las 
costumbres  de  Castilla,  siendo  en  verdad  digno  de  tenerse 
en  cuenta  que  solo  á  este  título  podían  hallar  eco,  aun  en- 
tre los  mismos  eruditos,  aquellas  peregrinas  creaciones. 
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Enérgico  y  poderoso  mas  que  nunca,  rechazaba  indignado 
el  senlimicnto  nacional  cuanto  ofendia  su  independencia, 
por  la  misma  razón  que  arreciaban  ios  peligros ;  y  única- 
mente cuando  sometía  á  su  dominio  los  elementos  tomados 
de  otras  naciones,  los  reputaba  de  buena  ley  y  los  contaba 
por  suyos.  Asi  se  comprende  cómo  en  aquellas  primeras 
edades  del  arte  erudito,  mientras  hace  este  alarde  de  os- 
tentar extrañas  galas  y  preseas ,  se  muestra  señoreado  por 
las  creencias  y  los  sentimientos  que  animaban  al  pueblo 
español  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  presenta  á 
Alejandro  y  Apolonio  con  el  mismo  colorido,  que  brilla  en 
los  vigorosos  retratos  del  Cid  y  de  Fernán  González.  Asi 
aparece  también  demostrado  cuan  injusto  ha  sido  el  fallo 
de  la  crítica,  que  sin  fijar  la  vista  en  estos  importantes 
fenómenos,  ha  condenado  al  desprecio  aquellos  monu- 
mentos ,  barómetros  seguros  de  la  civilización  caste- 
llana. 

Tras  estos  progresos  del  arte  había  resplandecido  en  la 
historia  de  la  península  ibérica  una  época  de  verdadero 
engrandecimiento,  en  que  se  extendió  el  dominio  de  la  in- 
teligencia á  mas  vastas  y  fecundas  regiones.  Alonso  X,  vi- 
lipendiado torpemente  por  unos  y  apellidado  por  otros  con 
el  nombre  de  Sabio,  no  solamente  rindió  á  las  ciencias  inu- 
sitado culto,  sino  que  recreando  su  noble  espíritu  con  las 
producciones  del  ingenio ,  abrió  á  las  musas  castellanas 
ancho  porvenir,  mostrándoles  nuevas  y  mas  deliciosas  co- 
marcas ,  donde  pudiesen  asentar  su  imperio.  Las  celebra- 
das academias  de  Toledo,  cuyos  colosales  trabajos  hemos 
procurado  quilalar  antes  de  ahora  *,  trajeron  al  seno  de 
Castilla  nuevos  gérmenes  de  civilización  y  de  cultura;  y 
sobre  acaudalar  la  lengua  patria  con  los  despojos  de  la 
hebrea  y  de  la  arábiga ,  como  demuestran  las  obras  que 
han  llegado  á  nuestras  manos,  inocularon  también  en  la 
literatura  el  gusto  oriental,  cuya  influencia,  que  en  vano 

2     Esls.  jmlits.  y  lits.  sobre  hs  judíos  de  Kspaña,  Ensnyo  II,  c:ips.  3  y  4. 
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se  ha  pretendido  reconocer  antes  de  esta  época ,  se  insi- 
nuaba igualmente  en  las  bellas  artes  '.  La  poesía  erudita, 
todavia  heroica,  á  pesar  de  las  imitaciones  que  habian 
enervado  su  nativo  vigor,  se  revistió  en  consecuencia  de 
la  forma  simbólica;  y  asi  como  antes  aspiraba  á  enaltecer 
los  sentimientos  elevados  de  la  religión  y  del  patriotismo, 
procuró  desde  aquel  momento  llegar  al  logro  de  la  felici- 
dad terrena ,  por  el  camino  de  la  virtud ,  produciendo  en 
cada  concepción  una  enseñanza.  Este  cambio  sustancial 
del  arte  no  pudo  menos  de  alterar  sus  formas  exteriores: 
el  rey  Sabio  cultivó  con  fortuna  multitud  de  metros  y  en- 
sayó diversas  combinaciones  rímicas,  sustituyendo  á  la 
grave  y  austera  rigidez  de  la  gran  maeslria,  ya  la  ligereza 
del  arte  real ,  ya  la  magestad  y  pompa  de  la  maeslria  ma- 
yor, cuyo  origen  puede  sin  dificultad  encontrarse  en  la 
métrica  hebraica  *. 

Consecuencia  natural  del  nuevo  camino  que  habia  em- 
prendido el  arte ,  fueron  las  obras  del  infante  don  Juan 
Manuel,  el  Archipreste  de  Hita,  el  gran  canciller  Pero 
López  de  Ayala  y  tantos  otros  ingenios,  como  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XIV  florecen.  En  ellas,  ó  aparece  la  poe- 
sia  constantemente  revestida  de  la  íorma  simbólica,  que  lle- 
ga á  introducirse  hasta  en  el  terreno  de  la  historia  ',  ó 
adopta  Iddidáclica,  penetrando  con  grande  aliento,  bien  que 
con  planta  todavia  insegura,  en  el  dominio  de  la  filosofía.  La 
fábula,  el  apólogo,  el  enxemplo  y  el  cuento  son  los  medios 

3    Tan  exacta  es  esla  observa-  SanFernandoy  su  hijo  don  Alonso, 

cion,  que  el  dislinguido  escritor  y  (caps.  V  y  XVI  ,  págs.  129  y  2C8  ) 

amigo  nuestro  don  José  Caveda,  en  4     Véase  cuanto  sobre  este  pnn- 

su  «Ensayo  histórico  sobre  los  di-  to  se  dice  en  el  cap.  7  del  Ensa- 

Hversos    géneros    de  arquitectura,  yo  II  de  nuestros  Estudios  hists., 

»emp1eados   en   España   desde    la  polits.  y   lits.  sobre  los  judíos  de 

Bdoininacion  romana  hasta  núes-  Es-paña,  pág.  353. 

»lros  dias,))   solo  concede  la  in-  .  3     Entre  los  muchos  hechos  que 

fluencia  arábiga  en  la  arquitectura  podríamos  traer  aqui,  para  probar 

española  á  mediados  del  siglo  XIII,  este  aserto,  nos  bastará  recordar  la 

y  precisamente  bajo  los  reinados  de  Granl  Chrnnica  de  don  Frey  Johan 

l¿ 
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que  vionon  en  auxilio  de  la  moral,  cuyas  prescripciones 
iinporlaba  muciio  hacer  sensibles  á  la  imichedumbre,  para 
confenorel  cáncer,  de  que  la  sociedad  se  vcia  amenazada. 
Pero  esta  enseñanza,  cuyo  noble  ministerio  desempeñaban 
las  musas,  se  dirigía  igualmente á  grandes  y  pequeños:  los 
mas  altos  principios  de  la  religión  y  de  la  política,  los  mas 
importantes  avisos  de  la  paz  y  de  la  guerra,  hasta  los  con- 
sejos mas  íntimos  de  la  vida  doméstica ,  todo  se  hallaba 
recogido  é  ilustrado  en  aquellos  breves  cuadros,  que  reci- 
ben mas  larde  el  nombre  de  novellas,  y  que  encierran  des- 
de luego  el  mas  grande  interés  dramático.  Llenaba  por  tanto 
el  arte  erudito  todas  las  condiciones  de  su  existencia  ,  acu- 
diendo á  satisfacer  la  necesidad  mas  imperiosa  del  pueblo 
español  en  aquellos  dias  de  vacilación  y  de  prueba ;  mas 
no  se  lograba  este  grande  objeto,  sin  que  al  recibir  aquella 
nueva  y  brillante  investidura,  originaria  del  Oriente,  de- 
jara de  revelarse  en  las  producciones  de  la  poesia  la  mis- 
ma enérgica  independencia  que  en  los  libros  de  Alcxandro 
y  de  Apolonio  Iiabia  resplandecido.  Como  que  solo  á  este 
precio  podia  lograrse  que  el  pueblo  castellano,  en  lucha 
constante  con  los  sarracenos,  lucha  en  que  se  trataba  al 
par  de  su  independencia  y  de  su  religión ,  viese  sin  pre- 
vención ni  sospecha  las  doctrinas  y  enseñanzas,  tomadas 
en  gran  parte  de  la  literatura  rabínica  y  de  la  arábiga  ®. 
Acaecía  entre  tanto  en  la  república  de  las  letras  un  he- 

Ferrandez  de  Ercdia ,  cUada  en  e\  6  Con  traerá  la  memoria  la  pie- 
ni'im.  XXXVII  de  la  Biblioteca  del  ciosa  colección  ,  formada  á  princi- 
Alarqués,  En  esle  nolablc  monu-  pios  del  siglo  XII  por  el  judio  con- 
mento  de  la  üleralura  española  se  verso  Per  Alfonso,  bajo  el  lílulo  de 
ingiere,  enire  oíros  ejemplos  que  C/eri'ca/iS  Discíp/mo,  colección  Ira- 
ponen  de  manifiesto  el  propósito  ducida  en  parte  y  extractada  en 
didáctico  del  historiador,  la  Fauía  ó  siglos  posteriores  para  enriquecer 
exiemplo  del  ciervo,  para  condennr  la  literatura  nacional,  queda  demos- 
la  Urania  de  Teodórico  y  procurar  trada  la  exactitud  de  osla  observa- 
despues  de  su  muerte  una  domina-  cion,  que  no  explanamos  en  este 
cion  mas  templada.  La  referida  fá-  lugar,  por  ser  materia,  que  requiere 
bula  se  comprende  desde  el  fol.  141  mas  detenido  examen, 
al  148  de  la  i.'  parte. 
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cho  de  suma  trascendencia,  que  no  debia  tenerla  escasa 
respecto  de  la  poesía  castellana.  El  ¡aspirado  acento  del 
Dante,  resonando  en  todos  los  ángulos  de  Italia,  había 
sorprendido  con  sus  inmortales  ecos  el  vacilante  espíritu 
de  Europa.  Armado  de  la  alegoría  para  exterminar  enve- 
jecidos errores  y  pestilenciales  abusos ,  voló  su  ingenio  por 
desconocidas  regiones,  y  abrió  su  mano  inagotables  fuen- 
tes, de  donde  manaron  raudales  de  luz  y  de  poesia.  Con 
asombro  se  escuchaban  aun  aquellos  aterradores  cantos, 
cuando  encendida  en  Castilla  la  tea  de  la  guerra  civil,  pe- 
netraban en  su  territorio  bandadas  de  extrangeros ,  cuya 
pujante  bravura  decidía  á  favor  del  bastardo  de  Trasta- 
mara  tan  afrentosa  contienda.  Animados  del  espíritu  aven- 
turero que  los  impulsaba  á  las  mas  difíciles  empresas,  traían 
á  España  estos  guerreros  con  las  vivas  tradiciones  de  la 
caballería,  el  gusto  dominante  de  aquella  literatura  mara- 
villosa, que  hija  en  gran  manera  de  la  constitución  del 
feudalismo,  había  llegado  á  penetrar  hasta  en  sus  mismas 
crónicas.  Las  leyendas  bretonas ,  los  libros  del  Santo  Grial 
y  de  los  reyes  Artús  y  Guillermo  de  Inglaterra,  y  la  his- 
toria de  los  Doce  de  la  Fama  vinieron  á  herir  poderosa- 
mente la  imaginación  de  los  guerreros  y  magnates  caste- 
llanos, quienes  aflcionados  ya  á  este  Hnagede  lectura  con 
la  «Historia  troyana»,  una  y  otra  vez  traducida  á  los  ro- 
mances, que  á  la  sazón  se  hablaban  en  la  península  ', 
acogieron  aquellas  extrañas  producciones  con  verdadero 
entusiasmo.  El  arte  erudito  se  enriquecía  por  tanto  con  nue- 
vos elementos,  los  cuales  hallaron  en  breve  su  expresión 
mas  adecuada :  la  escuela  dantesca ,  que  producía  en  Fran- 
cia las  visiones  del  «Román  de  la  Rose»,  le  dotaba  de  la 
alegoría :  la  literatura  caballeresca  le  acaudalada  con  sus 
ficciones  sobrenaturales ,  en  que  se  veia  lisongeado  al  mas 
alto  punto  el  valor  personal  de  nuestros  mayores.   Micer 


7    Véase  el  núm.  XL  de  la  Bi-      de  estas  obras,  col.  1." 
blioteca  del  marqués ,    pájj.    (iOíí 


CXVI  VIDA 

Francisco  Imperial  y  Vasco  de  Lobeira  formulaban ,  el  pri- 
mero en  sus  poesias  y  el  segundo  en  su  Amadis  de  Cau- 
la, aquella  manera  de  revolución,  que  consliluye  una  de 
las  principales  Irasformaciones  de  la  literatura  española.  * 
Apartábase  esta  por  tales  vias  de  sus  primitivos  oríge- 


8  Los  ilustrados  anoladores  del 
Cancionero  de  Bacna  (pág.  665, 
col.  2),  apartándose  de  la  opinión 
del  distinguido  critico  extranjero, 
Mr.  Puibusque,  niegan  que  Micer 
Francisco  Imperial  ejerció  en  la  li- 
teratura y  poesia  castellana  la  in- 
Üuencia,  que  en  este  lugar  le  atri- 
buimos. Sin  embargo  no  pueden 
menos  de  confesar  que  «sus  poe- 
wsias  participan  del  gusto  italiano,» 
si  bien  añaden  uque  ya  era  conoci- 
))do  este  género  en  España.»  Pres- 
cindiendo ahora  de  la  poca  exacti- 
tud del  lenguaje,  no  tan  filosólico 
como  debiera,  tratándose  de  cues- 
tiones de  tanta  importancia  en  la 
historia  de  nuestras  letras,  creemos 
conveniente  declarar  que  no  des- 
cubrimos en  ninguno  de  los  poetas 
anteriores  á  tan  celebrado  genovés 
el  gusto  dominante  en  la  poesia 
italiana,  ni  aun  siquiera  leves  pun- 
tos de  contacto.  Porque  ,  dígase- 
nos si  no,  ¿cuáles  son  los  prin- 
cipales caracteres  que  el  arte  eru- 
dito ostenta  en  España  hasta  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  XIV ,  en  que 
Imperial  florece?  A  esta  pregun- 
ta responden  satisfactoriamente  las 
obras  del  Infante  don  Juan  Ma- 
nuel, el  Archipresle  de  Hita,  Rabbi 
don-Sem-Tob  y  el  canciller  Pero 
López  de  Ayala  ,  no  dejando  duda 
alguna  de  que  no  habia  penetrado 
aun  la  alei/oria  dantesca  en  la  lite- 
ratura castellana,  dominada  enton- 
ces exclusivamente  por  las  formas 
üimüóltcít  y   didáctica.   Si,   pues. 


educado  Imperial  en  Italia,  tuvo 
alli  ocasión  de  admirar  el  arte  fun- 
dado por  la  Divina  Comedia;  si 
resplandece  en  todas  sus  produc- 
ciones la  alegoría,  como  elemento 
principal  de  ellas ,  y  sí  solo  desde 
este  instante  procuran  los  trovado- 
res castellanos  seguir  las  huellas 
del  cantor  de  Florencia,  ¿por  qué 
despojar  del  justo  y  merecido  ga- 
lardón, que  la  historia  le  concede, 
á  Micer  Francisco  Imperial ,  cele- 
brado y  tenido  por  el  marqués  de 
SantiUana,  partidario  de  la  escuela 
alegórica,  como  el  primer  poeta  de 
los  aniel iores  reinados?  No  vieron 
sin  duda  los  distinguidos  anolado- 
les  del  Cancionero  de  Baena  que 
renunciaban  de  esta  manera  á  los 
medios  seguros  y  racionales  de 
comprender  y  explicar  la  historia 
de  nuestra  poesia  en  el  siglo  XIV, 
dejando  envuelta  en  tinieblas  una 
de  las  mas  importantes  Irasforma- 
ciones del  arte  erudito.  Mas  si  de- 
clararon que  antes  de  Micer  Fran- 
cisco Imperial  «ya  era  conocido  el 
"género  italiano  en  España,»  no 
habia  por  cierto  pensado  lo  mismo 
Mr.  George  Tioknor,  quien  asegu- 
ra ,  hablando  del  marqués  de  San- 
tiUana (//i.sí.  de  la  lit.  rsp. ,  i ."  Ep., 
cap.  XIX),  «que  se  daba  á  cono- 
»cer  jior  la  vez  primera  el  gusto 
«italiano  en  la  península  ibérica,» 
en  lionipo  de  aquel  magnate.  La 
contradicción  no  puede  ser  de  mas 
bullo,  probando  desde  luego  el  er- 
ror de    una  ú  otra  opinión,  pues 
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nos ,  y  si  bien  no  le  era  dado  abdicar  de  los  principios, 
que  habian  sostenido  su  vigor  é  independencia ,  merced  á 
la  situación  política  de  Castilla ,  llegaba  al  siglo  XV  de- 
seosa de  nuevas  conquistas  y  dispuesta  á  no  perdonar  es- 
fuerzo alguno  para  lograrlas.  Era  esta  una  época,  en  que 
parecían  prepararse  todos  los  pueblos  de  Europa  á  romper 
las  cerradas  tinieblas  de  los  tiempos  medios,  empresa  me- 
ritoria ,  acometida  ya  con  noble  aliento  por  la  patria  del 
Dante  y  de  Petrarca.  La  antigua  escuela  de  los  provenza- 
les,  refrescada  en  los  cantos  de  estos  inmortales  poetas, 
pugnaba  en  Tolosa  por  recobrar  la  fama  y  esplendordesus 
pasados  trovadores;  y  este  linage  de  renacimiento  se  pro- 
pagaba también  á  la  península  ibérica ,  hallando  en  Barce- 
lona denodados  paladines.  El  movimiento  que  asi  cundía, 
salvando  los  Alpes  y  el  Pirineo,  no  podía  contenerse  den- 
tro de  Aragón ,  donde  le  daban  el  mas  completo  triunfo 
ingenios  tan  señalados  como  Febrer,  Jordí  y  March,  admi- 
rados con  razón  por  los  poetas  de  Castilla  '.  Acogidas  por 
estos  las  leyes  del  gay  saber,  que  desde  mediados  del  si- 
glo XIV  procuraron  consignar  catalanes  y  mallorquines  en 
doctos  tratados  '",  dieron  al  arte  mayor  pompa  y  variedad 
que  jamás  tuviera,  consagrándose  á  su  cultivo  grandes  y 
medianos,  hasta  aparecer  locados  de  cierta  manera  de 
frenesí  poético.  ^las  si  crecían  en  tal  modo  los  medios  de 
expresión  para  el  arte ,  enervábase  en  medio  de  aquel 


que  las  dos  no  pueden  ser  igual-  Francisco  Imperial  la  gloria  de  llá- 
menle ciertas ;  y  cómo  uno  de  los  ber  traido  á  España  la  alegoría 
anoladores  del  Cancionero  es  tam-  dantesca,  hecho  áquc  damos,  en  la 
bien  Iraduclor  y  comentador  de  historia  de  la  literatura  española, 
Ticknor,  y  deja  pasar  sin  correcti-  loda  la  importancia  que  realineiilc 
vo  el  aserio  trascrito ,  ,  no  será  re-  tiene. 

pugnante  el  deducir  que  en  una  ú  O     V'c'ase  el  párr.   13  do  la  caria 

otra  ocasión,  ó  mejor  dicho  en  ani-  al  condestable  de  Porluíjal ,  y  los 

bas  ,  perdió  de  vista  la  exactitud  y  niims.  XLVIII,  LXIll  y  LXXII  de  la 

relación  de  los  hechos.  Para  noso-  Biblioteca  del  tnarqucs. 

Iros,  mientras  no  se  pruebe  lo  con-  10     Ví'ansc  los  núms.  XII,  Ll  y 

Irario  ,    merecerá    siempre    Miccr  I, XXXI  de  dicha  Biblioteca. 


CXVin  VIDA 

deslumbrataienlo  su  nativa  energía,  y  renunciando  de 
lleno  á  sus  antiguas  glorias  ,  daba  apenas  señales  de  na- 
cionalidad, desvanecido  con  las  galas  que  acreditaban  su 
cosraopolismo . 

Tal  era  sin  embargo  la  natural  consecuencia  de  las  dife- 
rentes trasformacioncs  de  la  idea,  dominante  en  la  litera- 
tura española,  desde  el  momento  en  que  esta  aspira  á  ser 
erudita,  y  tal  el  estado  de  la  poesia,  cuando  aparece  en 
la  arena  el  esclarecido  marqués  de  Sanlilíana.  Nacido  de 
la  primera  nobleza ,  no  le  era  posible  echarse  en  brazos 
(le  la  poesia  popular,  «  de  que  las  gentes  de  baxa  é  servil 
condición  se  alegravan»:  para  cultivar  tan  bella  arte,  de- 
bia  hacerlo  á  la  manera  de  los  doctos,  que  alcanzaban  en 
la  corte  de  Castilla  alto  renombre;  y  aficionado  desde  la 
infancia  (con  la  lectura  de  los  códices  atesorados  por  sus 
mayores)  á  los  ingenios  eruditos,  solo  podia  encontrar 
en  ellos  modelos  dignos  de  ser  imitados.  Cuando,  entrado 
ya  en  la  juventud  ,  comenzó  á  tomar  parte  en  el  movi- 
miento intelectual  de  aquella  corte,  brillaron á  su  vista  con 
inusitado  explendor  las  glorias  de  los  italianos  y  lemosines, 
y  no  fueron  para  él  de  poca  estima  las  obras  de  france- 
ses "  y  catalanes.  Su  enseñanza  poética  ,  debida  á  las  re- 
glas prescritas  por  estos ,  hallaba  nueva  perfección  en  el 
«  Arte  de  trovar»,  que  le  dedicaba  el  marqués  de  Villena, 
para  que  «fuesse  lumbre  é  doctrina  de  todos  los  trovado- 


11     Es  nolable  cuaiilo  sobre  los  de   las  Coplas  de  la  Panadera  le 

poelas  franceses  dice  el  marqués  de  califica  del  siguiente  modo,  al  dar 

Sanlilíana  en  el  párr.  XI  de  su  Cor-  cuenta  de  su  esfuerzo  en  la  batalla 

ta  al  condestable,  sobre  lo  cual  pue-  de  Olmedo: 
den  verse  también  los  núms.XXX, 

XLVIH.  LVll,  LXXVI  y  LXXVIÍ  ^^^IZüZZ'- 

de  su  Biblioteca.  Su  amor  á  estos  el  nuevo  noble  marquós 

esludios  le    hizo   ser   considerado  su  valiente  bote  diera, 

por  sus  coeláncos   como  sobrada-  Atan  recio  acometiera 

,.   .       .  ,  ,     _  los  contrarios,  sin  mas  rufío 

mente  adido  a  las  cosas  exlrai.as,  ,|„^  ^.^^^  „^^_.,^  ¿^  f,,^^^ 

lIcg:ando  á  lal  punió    que  el   autor  pircsció  que  les  pusiera. 
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res  del  reyno"  ".  Mas  si  respecto  de  las  formas  exteriores 
se  pagaba  de  seguir  las  huellas  de  los  poetas  provenza- 
les ,  aspirando  al  propio  tiempo  á  dotar  á  la  literatura  cas- 
tellana de  la  metrificación  ilustrada  con  las  creaciones  de 
los  vates  toscanos ,  procuraba  también  nutrir  su  espíritu 
con  el  estudio  de  la  antigüedad,  imperfectamente  conoci- 
da ya  por  medio  de  diminutos  extractos  de  los  historiado- 
res, ya  por  abultadas  y  fabulosas  relaciones,  donde  cam- 
peaba mas  bien  la  imaginación  de  los  compiladores  que 
la  verdad  severa  de  la  historia.  Entre  estos  libros  habían 
alcanzado  grande  estimación  y  fama  la  « Historia  de  Tro- 
ya »  y  la  «Clirónica  de  las  fagañas  de  los  philósophos  »:  pre- 
sentaba la  primera  al  pueblo  de  Priamo  animado  de  aquel 
valor  aventurero  que  distinguía  á  los  guerreros  de  la  edad 
media ,  y  dando  á  los  combates  atribuidos  á  su  esfuerzo 
crecidas  proporciones,  convertía  á  cada  troyano  en  un  pa- 
ladín de  invencible  corage,  sembrando  de  maravillosos 
episodios  la  misma  narración,  en  que  se  condenaba  á  Ho- 


12  El  ejemplo  de  don  Enrique 
de  Aragón  no  tardó  en  ser  imilado 
en  Castilla:  Pero  Guillen  de  Se- 
govia ,  que  se  confesaba  discípu- 
lo del  marqués  de  Santillana  y  de 
Juan  de  Mena,  llorando  en  una  de 
sus  mas  notables  poesías  la  muer- 
te de  entrambos,  compuso  algún 
tiempo  después  la  Gaya  (ien^ia, 
que  lleva  su  nombre  ,  dedicada  al 
arzobispo  don  Alonso  Carrillo  de 
Acuña;  códice  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Capitular  de  Toledo 
(caj.  103,  núm.  25).  Consta  este 
precioso  MS.  de  330  fols.  ,  com- 
prendiéndose en  los  44  primeros  un 
epítome  de  la  vida  y  hazañas  del 
arzobispo,  y  comenzando  en  el  45 
la  Gaya  QÍenfia ,  reducida  á  pre- 
sentar una  colección  copiosa  de 
consonantes,    con  este   encabeza- 


miento :  «  Principios  del  libro  de  los 
«consonantes.»  En  el  fol.  56  se  lee: 
«Sigúese  la  obra  de  los  consonan- 
))les,  sacados  de  los  principios  pri- 
Bmeros  é  siguiendo  las  especies  de 
Bcada  uno.»  Todo  lo  restante  del 
códice  se  halla  ocupado  por  las  se- 
ries de  consonantes  que  el  autor 
establece,  siendo  esta  obra  mas  dig- 
na de  aprecio  bajo  el  aspecto  de  la 
lengua  que  de  la  poesía  ;  pero  no 
contiene  composición  alguna  en 
verso  ni  de  Pero  Guillen  de  Segovia, 
ni  de  otro  escritor  alguno,  como 
equivocadamente  dicen  en  las  ano- 
taciones deTicknor  (t.  I,pág.  570) 
los  señores  don  Pascual  Gayangos 
y  don  Enrique  Vedía,  quienes  no 
examinaron  sin  duda  este  peregri- 
no MS. 
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mero  como  sospechoso  y  no  digno  de  crédito  ".  Era  la  se- 
gunda una  colección  numerosa  de  biografías  ,  en  las  cua- 
les se  habian  recogido  con  mas  solicitud  que  juicio  cuan- 
tas tradiciones  y  consejas  se  conservaban  y  liabia  inven- 
tado la  edad  media  sobre  los  filósofos,  poetas  é  liisloria- 
dores  de  la  antigüedad  clásica  '*.  Considerados  á  la  sazón 
uno  y  otro  monumento  cual  vivos  depósitos  de  noticias 
históricas  y  de  enseñanzas  morales,  púsolos  en  contribu- 
ción el  marqués  de  Santillana,  durante  su  juventud ,  y 
conservó  en  toda  su  vida  el  grato  recuerdo  de  aquellos 
estudios,  que  tanto  halagaron  su  imaginación,  prestando 
no  pocas  inspiraciones  á  su  musa  '*. 

Robustecido  su  talento  con  la  edad  y  el  estudio ,  entre- 
gábase después  á  mas  graves  tareas ,  y  en  la  Divina  Co- 
media ,  en  los  cantos  de  Petrarca  y  en  las  obras  de  Ascoli 
y  de  Bocaccio,  que  mandaba  copiar  con  suma  diligen- 
cia en  la  misma  Italia,  buscó  nuevas  enseñanzas,  anhelan- 
do apoderarse  de  la  ciencia  acaudalada  por  tan  esclarecidos 
ingenios,  que  eran  al  par  imitados,  con  menos  conocimien- 
to de  sus  obras ,  por  los  poetas  de  Castilla.  Semejante  es- 
tudio, ampliado  á  otros  muchos  escritores  de  Italia,  aunque 
no  tan  sazonado  como  fuera  menester,  encendió  en  tan 


13  En  la  traducción  castellana 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Es- 
cur.  ,  cód.  h  ,  j .  6 ,  se  lee :  «  Todos 
«aquellos  que  verdader:inienlequi- 
«sierdes  saber  la  estoria  de  Troya, 
))non  leades  por  un  libro  que  Oine- 
«ro  fiso.  El  desirvos  lid  por  qual 
«rason.  Sabet  que  Omero  fué  un 
Mgrand  sabydor,  ó  fiso  un  libro  en 
«que  escrebió  toda  la  esloria  do  Tro- 
))ya  assy  como  él  aprehendió.  Et 
«puso  en  él  cómo  fuesso  cercada  et 
«destruyda,  et  que  nunca  después 
«fuera  poblada.  Mas  este  libro  fiso 
«él  después  mas  de  cicnl  años  que 
«la  villa  fiio  dcslruyila.  Kl  por  ende 


«non  pudo  saber  verdaderamente 
«la  estoria  en  cómo  passára.» 

14  Véase  el  núm.  XLIV  de  la 
Biblioleca  del  marqués. 

15  Deben  tenerse  presentes, en- 
tre oíros  muchos  pasages  que  pu- 
diéramos citar,  las  estrofas  XLIX  y 
L  del  Sueño  ,  asi  como  también  la 
introducción  de  la  carta  dirigida 
por  don  Iñigo  á  su  hijo,  don  Pero 
González  de  Mendoza,  sobre  las 
traducciones.  Su  secretario,  Diego 
de  Burgos,  da  razón  de  estos  pere- 
grinos estudios  en  el  Triunfo  del 
marques,  ya  en  otro  lugar  ciíado. 
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ilustre  magnate  el  vivo  deseo  de  ver  descorrido  ante  sus 
ojos  el  velo,  que  le  ocultaba  la  antigüedad  clásica:  conocía 
ya  la  historia  anecdótica  de  sus  poetas,  de  sus  historiadores 
y  de  sus  filósofos,  bien  que  envuelta  en  sueños  y  ficciones; 
necesitaba,  pues,  admirar  sus  escritos,  y  para  lograrlo, 
pidió  á  Italia  las  mejores  versiones  de  los  clásicos  latinos, 
que  en  aquel  tiempo  poseia,  y  no  satisfecho  de  tales  en- 
sayos, encomendó  la  traducción  de  los  mas  famosos  poe- 
tas griegos  y  romanos  á  españoles  doctos  en  el  conocimien- 
to de  estas  lenguas.  Como  antes  de  ahora  dejamos  adver- 
tido, fueron  traídos  por  su  mandado  al  idioma  patrio  Ho- 
mero y  Virgilio,  Ovidio  y  Séneca,  Salustio  y  oíros  muchos 
historiadores  y  poetas,  contentándose  con  poseer  las  ma- 
terias, ya  que  no  le  era  dado  apreciar  en  su  justo  valor 
las  formas  empleadas  por  estos  famosos  escritores  '*.  Co- 
nocidos por  tal  medio  los  del  siglo  de  oro,  amplió  sus  es- 
ludios á  los  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
florecieron,  dando  la  preferencia  á  los  historiadores  que, 
como  Egesipo,  Suetonio  y  Casiodoro,  retrataron  en  sus  li- 
bros, asi  la  grandeza  del  imperio  romano  como  su  vergon- 
zoso aniquilamiento.  iNi  olvidó  tampoco  el  demandar  salu- 
dables doctrinas  á  los  escritores  eclesiásticos  ,  lumbreras 
de  vivísimo  explendor  en  medio  de  las  tinieblas  que  por 
todas  partes  rodeaban  la  agonizante  civilización  del  anti- 

16     Las   palabras   del   marqués  con  frecuencia   de  textos  latinos, 

sobre  este  punto  son:  «E  si  cares-  los  cuales  solo  pudo  aprender  con 

«ceñios  de  las  formas,  seamos  con-  la  lectura  de  libros  escritos  enaque- 

«lentos  de  las  materias.»  Expresión  lia  lengua.  Para  nosotros  está  fue- 

que  pone  fuera  de  duda  cuanto  de-  ra   de  duda  que  don  Iñigo  López 

jamos  advertido  sobre  su  educación  de  Mendoza  entendía  el  latin  y  ma- 

literaria, llegando  su  modestia  hasla  nejaba  los  autores  clásicos:  lo  que 

el  punto  de  declarar  que  no  sabia  el  significan,  en  nuestro  concepto,  sus 

latin,  porque  no  lo  habia  estudia-  palabras,  es  que  no  se  tenia  portan 

do  en  la  infancia.   Mas  á  pesar  de  entendido  en  aquellalengua,  que  se 

esta  ingenua  confesión,   debe  ad-  atreviese  á  traducir  á  la  castellana, 

vertirse  que  no  fué  de  todo  pun-  con  la  exactitud  por  él  apetecida, 

to  extraño  á   la  lengua  de  Virgi-  las  obras  de  tan  celebrados  inge- 

lio,  pues  que  le  vemos  hacer   uso  nios. 

IG 
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guo  mundo:  las  obras  de  san  Gerónimo  y  san  Agustín,  asi 
como  las  del  celebrado  español  Paulo  Orosio ,  abrieron  i\ 
su  vista  segura  senda  para  llegar  al  conocimiento  de  las 
Sagradas  Escrituras,  descanso  y  refrigerio  de  todas  sus 
congojas  y  penalidades  ":  las  de  san  Isidoro  de  Sevilla, 
san  Bernardo  y  san  Buenaventura  contribuian  por  último 
á  perfeccionar  tan  varios  estudios,  hallando  en  las  «Eti- 
mologías» del  primero  la  enseñanza,  de  que  tal  vez  care- 
ció en  su  juventud,  como  en  otro  lugar  apuntamos  '". 

Quien  con  tan  noble  aliento  cultivaba  las  letras,  no  pe- 
dia dejar  de  tender  su  mano  protectora  sobre  los  hombres 
de  saber  y  de  ingenio :  demás  del  generoso  espíritu  que 
le  animaba ,  movíale  á  ello  el  ejemplo  de  otros  magnates 
de  Castilla,  que  como  Ruy  López  Dávalos  y  el  conde  don 
Tadrique,  habían  cifrado  no  pequeña  parte  de  su  grande- 
za en  este  línage  de  pasatiempos.  El  marqués  de  Santilla- 
na  ,  aconsejando  á  unos ,  estimulando  á  otros  y  facilitando 
á  todos  sus  libros,  reunió  también  á  su  al  rededor  nume- 
rosa cohorte  de  escritores  y  poetas ,  entre  los  cuales  me- 
recen especial  recuerdo  el  doctor  Pero  Díaz  de  Toledo, 
los  bachilleres  Antón  de  Zorita  ,  Juan  de  Salcedo  y  Alonso 
Gómez  de  Zamora,  el  secretario  Diego  de  Burgos  y  el 
converso  Antón  de  Montoro,  quien  reconociendo  la  gran 

17     El  ya  cilado  Anión  de  Zorita  abajado   é   cansado    que   sseades, 

decía  al  marques  sol)re  este  punto,  »assy  por  guerras  como  por  otras 

en  el  prólogo  del  Árbol  de  tiala-  «honestas  ocupaciones,  como  por 

lias:  (I  Yo  querría  callar  por  non  «negocios  familiares  c  oíros  mu- 

))ser  visto  caer  en  vicio  de  adula-  »chos  trabajos  que  nunca  fallescen, 

neion  ,  sinon  que  un  joyel,  el  qual  «non  es  dia  al  mundo  que  libros  dft 

Donteramente    pnseedes    mas    que  «philósnphos  ó   poetas  ,  é   aun  de 

))Otro  de  vuestros  yguales,  me  re-  «Escriplura  Sánela,  como  yslorias 

«quiere  que  lo  escriva,  porque  en  «non  leades,  robando  al  reposo   ó, 

«vos  sobra  aquello  que  los  otros  «folganca  de  vuestra  cama  algunt 

«non  alcancan;  al  qual  algunas  de  «tiempo,  el  qual  en  aqueste  liones- 

«las  cosas  antepueslas  non  se  pue-  «lo  c   loable  officio  sin  ocio   em- 

«den  ygualar,  es  á  saber:  que  ama-  «picados.» 

jides  scicncia,  é  aquella  con  verda-  18     Véase  el   núm.  CVIil  déla 

«dero  amor  c  affeclion  é  con  lanía  Biblioteca  del  marques. 

«diligencia  buscadcs,  que  por  Ira-  , 
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superioridad  de  don  Iñigo,  excusábase  más  de  una  vez 
de  dirigirle  sus  trovas  '**.  Lo  que  en  estos  escritores  hacia 
la  autoridad ,  lograban  la  amistad  y  la  persuasión  en  los 
magnates  de  Castilla  y  en  los  ingenios,  que  seguían  la  corte 
de  don  Juan  II:  don  Enrique  de  Villena,  según  ya  vá  ad- 
vertido, ponia  en  castellano  á  su  ruego  la  «Divina  Come- 
dia »  del  Dante :  Fernán  Pérez  de  Guzman  escribía  á  su 
instancia  y  le  consagraba  su  peregrino  tratado  de  las  «Qua- 
tro  virtudes  cardinales» :  Juan  de  Mena  ejercitaba  su  in- 
genio en  discutir  con  él  sobre  puntos  morales,  apellidán- 
dole «caudillo  é  luz  de  discretos»  ^:  don  Gómez  Manrique  le 
reconocía  por  maestro,  y  pidiéndole  sus  obras ,  para  imi- 
tarlas, llamábale  con  el  lisongero  nombre  de  « fuente  ma- 
nante de  sabiduría»  ^'.  Don  Alonso  de  Cartagena,  «minis- 
tro de  toda  veríssima  historia  y  toda  sotíl  poesía »  ^,  no 


19  Las  composiciones,  en  que 
Montoro  se  excusaba  de  presentar 
al  marqués  de  Sanlillana  sus  ver- 
sos, son  las  siguientes : 


Antón  de  Sloníorn  al  marqués  de  San- 
lillana. 
Como  ladrón,  que  dessea 
sin  quél  maten  nin  que  mate, 
fiirtar  villa,  á  que  tornea, 
que  la  cierra  é  la  rodea 
é  non  le  falla  combate; 
é  después  de  bien  mirada, 
fáltala  tan  torreada 
que  por  non  ser  omesida, 
al^a  mano  de  la  entrada 
recelando  la  su  vida: 

Ansy  varón  que  flores^e 
en  saber  é  valentía, 
ante  quien  mas  reverdes^e, 
mili  vegadas  me  conteste 
con  vuestra  grant  señoría. 
Quiero  mostrar  ynoraneia 
por  ante  vuestra  suslantia; 
que  fallo  ques  más  saber 
aventurar  la  ganancia 
por  lo  que  puedo  perder. 
Fin. 
Léxos  de  mal  yntrevalo 


terca  del  bien  que  tenes, 
hánme  dicho  que  sabes 
desencantar  fado  malo. 

U. 

Otra  suíja  que  físo  al  marqués,  porque  le 
dixo  que  le  fifiese  algunat  coptat. 

Qué  cosa  tan  d'escusar 
vender  miel  al  colmenero 
é  pensar  cresf  er  el  mar 
con  golas  del  chico  Duero ! 

É  con  blanca  flor  de  lis, 
cotejar  symientes  prietas, 
é  con  el  son  de  trompetas 
tañer  trompas  de  París  I 

£  á  blanca  lisa  pared 
cobrilla  con  negro  lecho, 
é  á  nos  la  vuestra  merced 
assayar  ningund  buen  fecho ! 

(Canc.  de  Ixar,  fol.  456  vto.) 

20  Vág.  322  de  estas  obras. 

21  Pc%.  326  de  id. 

22  Con  tan  honrosos  títulos  de- 
signó á  este  doclo  converso  el  ce- 
lebrado autor  de  las  Generaciones  y 
Semblanzas ;  pero  los  traductores 
de  Ticknor  afirman  en  sus  curio- 
sas notas  (tom.  I,  pág.  534)  que  el 
obispo  de  Burgos  dotí  Alunso  do 
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vacilaba  por  último  en  calificarle  de  elocuente,  juzgándose 
afortunado  con  su  amistad  literaria  y  admirándose  de  su 
laboriosidad  y  de  su  ingenio. 

Considerados,  pues,  los  importantes  estudios  del  mar- 
qués y  reconocidas  en  parte  sus  relaciones  literarias  con 
los  personages  mas  señalados  de  su  tiempo,  réstanos  so- 
lo exponer  brevemente  nuestro  juicio  sobre  las  obras 
(¡ue  salieron  de  su  docta  pluma  y  han  llegado  afortunada- 
mente á  nuestros  dias.  Pueden  las  poéticas  dividirse  en 
cuatro  distintas  secciones ,  según  lo  hemos  verificado  al 
imprimirlas:  1.'  obras  históricas  y  morales:  2.'  obras 
devotas:  3.°  obras  de  recreación:  4/  obras  de  amores*'. 


Cartagena  no  fué  poeta.  A  este 
aserto,  contrario  á  la  liistoria  y  no 
sostenido  por  la  critica ,  dimos  ya 
cumplida  respuesta  en  el  último  de 
los  artículos,  publicados  en  losnú- 
ineros  980,  983  y  989  de  La  Espa- 
ña, sobre  la  Historia  de  la  literatu- 
ra española  de  Mr.  George  Ticknor; 
artículos  reproducidos  después  por 
El  Eco  Universitario  y  la  Revista 
Cnivcrsal,  durante  el  año  de  ISiii. 
Al  poner  te'rmino  á  dicha  tarea  de- 
cíamos :  «Sobre  este  punto  solo 
»nos  cumple  decir  que  tendremos 
HComo  propias  de  don  Alonso  de 
jiSanta  Maria  las  composiciones  que 
))con  sólidos  fundamentos  le  atri- 
¡ibuimos  (en  los  Ests.  hists.  polils.  y 
})lits.  sobre  los  Judíos  de  España), 
«hasta  que  se  nos  presente  monu- 
«mento  coetáneo,  en  que  consten 
))ser  debidas  á  otro  Cartagena,  que 
«florezca  en  la  corle  de  don  Juan  II, 
))y  ejerza  en  ella  la  autoridad  que 
«alcanzaba  el  obispo."  Como  has- 
ta ahora  no  hemos  obtenido  ilustra- 
ción alguna,  por  parte  délos  referi- 
dos traductores,  en  esta  importante 
cuestión  provocada  por  ellos,  nos 


remitimos  á  todo  lo  dicho  para  de- 
mostrar que  don  Alonso  fué  poeta; 
sintiendo  no  poder  trasladar  á  este 
sitio  cuantas  observaciones  críticas 
expusimos  en  los  artículos  cita- 
dos, por  no  alargar  demasiado  es- 
tas notas. 

23  Aunque  los  sonetos  del  mar- 
qués de  Santillana  tratan  ya  do 
asuntos  históricos  y  políticos,  ya  de 
amatorios  y  religiosos,  no  ha  pare- 
cido conveniente  sujetarlos  á  esta 
clasificación,  por  respetar  el  orden 
con  que  se  hallan  en  los  códices, 
que  nos  han  servido  de  texto.  Solo 
se  habían  publicado  hasta  ahora  los 
diez  y  ocho  primeros  (Ticknor  úni- 
camente tuvo  noticia  de  diez  y  sie- 
te, tom.  I,  cap.  XIX),  siendo  los 
veinte  y  dos  restantes  de  todo  pun- 
to desconocidos  de  los  eruditos.  La 
aparición  de  estos  peregrinos  mo- 
numentos viene  á  desvanecer  com- 
pletamente el  error  en  queporniu- 
oho  tiempo  so  estuvo,  de  que  hasta 
la  época  de  Boscan  y  Gai  cilaso  no 
se  había  cultivado  el  verso  endeca- 
sílabo, que  fué  por  cierto  conocido 
en  el  parnaso  español  desde  el  si- 
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Compréndense  en  la  primera  división  la  mayor  parle 
de  las  composiciones  que  revelando,  asi  las  escuelas 
que  seguia  como  las  fuentes  en  que  se  inspiraba ,  ponen 
de  resalto  las  dotes  poéticas ,  con  que  le  enriqueció  la  Pro- 
videncia, y  las  nobles  facultades  de  su  alma.  No  son  por 
cierto  tan  importantes  las  contenidas  en  la  segunda  y  ter- 
cera división ,  y  bastan  sin  embargo  para  darnos  á  conocer 
tanto  las  puras  creencias  religiosas  de  tan  distinguido  mag- 
nate ,  como  aquella  manera  de  lides  poéticas ,  tan  frecuen- 
tes en  la  corte  de  don  Juan  11 ,  en  que  solo  parece  haber 
intervenido  dirigiéndose  al  celebrado  vate  de  Córdoba  **. 
Abraza  la  cuarta  sección  todas  las  composiciones  amoro- 
sas, escritas  en  la  mayor  parte  durante  su  juventud,  en- 
tre las  cuales  se  cuentan  las  bellísimas  «serranillas»,  que 
son  sin  duda  las  mas  fragantes  flores,  que  produce  el  par- 
naso español  en  el  siglo  XV. 

Muéstrase  el  marqués  de  Santillana  en  todas  sus  poe- 

del  judino,  Juan  Alfonso  de  Baena, 
ni  esle  incluya  en  el  copioso  Ca7i- 
cionero,  que  lleva  su  nombre,  poe- 
siaalgunadedonlñigo.  Que  el  Juan 
Alfonso  conoció  al  marqués  de  San- 
lillana  como  Irovador,  es  cosa  lan 
verosimil,  como  que  formado  el  Can- 
cionero por  lo  menos  antes  del4o3, 
en  que  muere  don  Juan  II,  gozaba 
en  aquella  época  de  grande  y  jusla 
reputación  don  Iñigo:  que  esle  tu- 
vo noticia  de  Juan  Alfonso,  parece 
innegable,  cuando  se  considera  que 
mereció  aquel  converso  la  estima- 
ción del  rey  y  de  don  Alvaro  de 
Luna,  sosteniendo  ruidosas  lides 
poéticas  con  los  mas  famosos  tro- 
vadores de  la  corte.  ¿Cuál  pudo  ser 
la  causa  de  este  mutuo  y  significa- 
tivo silencio?  Mislerio  es  esle,  que 
no  es  ya  posible  penetrar,  y  cuya 
salisfacloria  explicación  solo  pudie- 
ra esperarse  del  fortuito  hallazgo  de 
algún   documento  coetáneo. 


glo  Xlll.  El  mas  elocuente  anotador 
de  Garcilaso  liabia  dicho,  no  obs- 
tante, hablando  de  la  nielrilicacion 
toscana:  «No  conocemos  la  deuda 
»de  habclla  recebido  á  la  edad  de 
»Doscan,  como  piensan  algunos: 
«que  mas  antigua  es  en  nuestra 
«lengua,  por  que  el  marqués  de 
«Santillana,  gran  capitán  español  y 
«fortissimo  eavallero,  tentó  primero 
«con  singular  osadia,  y  se  arrojó 
Bventurosamente  en  aquel  mar  no 
«conocido,  y  volvió  á  su  nación 
»con  los  despojos  de  las  riquezas 
«peregrinas.  Testimonio  desto  son 
»los  sonetos  suyos,  dinos  de  vene- 
oración  por  la  grandeza  del  que  los 
«hizo  y  por  la  luz  que  tuvieron  en 
«la  sombra  y  confusión  de  aquel 
«licmpoD  (Herrera,  Anot.  de  Garci- 
laso, pág.  7o). 

2i  Es  por  cierto  notable  que  ni 
el  marqués  de  Sanlillana  haga  men- 
ción en  parte  alguna  de  sus  obras 
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sias juicioso  pensador  y  (.'Ici^antL'  poela.Sin  dudad  mismo 
empeño,  que  le  anima  constantemente,  por  apoderarse  de 
la  erudición  clásica,  le  hace  aparecer  afectado  en  la  ex- 
presión ,  oscuro  en  el  lenguaje ,  menos  sobrio  de  lo  que 
debiera  en  la  exposición  de  los  hechos  ,  y  pagado  en  de- 
masia  de  sus  esludios ;  pero  si  puede  hoy  tildarse  como 
defecto  la  excesiva  ostentación  de  los  conocimientos  his- 
térico-mitológicos, túvose  entonces  entre  los  doctos  por 
singular  primor  de  la  poesia ,  disculpándose  tan  lamen- 
table exceso  con  el  ejemplo  de  la  toscana ,  que  se  repu- 
taba como  el  mas  digno  modelo.  Las  terribles  visiones 
del  Dante ,  realzadas  por  el  colorido  seductor  de  la  alego- 
ría ,  descubrieron  á  los  ojos  de  los  trovadores  castellanos 
fácil  camino  para  presentar  en  breve  cuadro  los  héroes  de 
la  fábula  y  de  la  historia ,  ya  cantaran  asuntos  imagina- 
rios, ya  celebraran  los  mas  altos  acontecimientos.  Fué  la 
alegoría  el  medio  que  congregó  en  la  Divina  Comedia  per- 
sonages  de  diversas  edades  y  civilizaciones,  constituyendo 
el  vínculo  de  aquella  prodigiosa  unidad  ,  alma  de  la  idea 
desarrollada  por  el  cantor  de  Florencia:  la  alegoría,  pues, 
debió  ser  aplicada  por  el  marqués  de  Santillana,  como  un 
precioso  instrumento  adquirido  ya  por  el  arte  erudito,  con- 
tribuyendo su  ejemplo  á  dar  omnímodo  triunfo  á  esta  se- 
ductora forma,  que  por  ser  de  pocos  bien  comprendida, 
anadia  nuevos  quilates  á  las  obras  de  los  doctos.  Las  imi- 
taciones del  Dante ,  tanto  en  la  manera  de  dar  vida  á  la 
idea ,  como  en  su  expresión ,  fueron  en  consecuencia  muy 
frecuentes  en  las  poesías  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza: la  Comedieta  de  Ponza,  visión  cuyo  título  autorizó 
con  el  ejemplo  de  aquel  gran  poeta,  nos  ofrece  estos  pal- 
pables recuerdos  en  la  pintura  de  la  Fortuna  y  en  la  apa- 
rición que  le  sigue ,  tomadas  de  los  cantos  IV  y  Vil  del 
Infierno;  la  Defiinssion  del  marqués  de  Villena  nos  trae  á 
la  memoria  la  introducción  del  canto  I,  mostrándose  á 
nuestra  vista  el  magnate  castellano,  como  el  vate  llorenti- 
no .  al  pie  de  agreste  y  espeso  coliado :  la  Coronarion  de 
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Mossen  Jordi  nos  descubre  no  pocas  de  las  bellezas  derra- 
madas en  el  Purgatorio ;  y  finalmente ,  el  Infierno  de  los 
Enamorados  nos  muestra,  sin  ningún  género  de  duda,  el 
mismo  artificio  poético  que  la  Divina  Comedia ,  viéndose 
en  él  reproducidos  muchos  pensamientos  con  la  exactitud 
que  resalta  en  los  siguientes  versos ,  puestos  en  boca  de 
Maclas,  y  trasunto  fiel  de  las  primeras  palabras  de  Fran- 
cisca de  Rimini : 

La.  mnyor  cuyta,  que  avcr 
puede  ningún  amador, 
es  membrarse  del  placer 
en  el  tiempo  del  dolor. 

Dante  liabia  escrito: 

Nessun  maggior  dolore, 

Che  ricordarsi  del  lempo  felice 
Nella  miseria  S5. 

¡Mas  no  ora  exclusiva,  según  dejamos  ya  insinuado,  la 
imitación  de  la  Divina  Comedia:  el  marqués  de  Santillana, 
rindiendo  á  las  obras  de  Petrarca  el  tributo  de  su  admira- 
ción y  dándole  juiciosa  preferencia  entre  otros  poetas  ita- 
lianos, procuró,  ya  en  el  último  tercio  de  su  vida,  dotar  al 
parnaso  español  de  la  peregrina  forma  del  soneto ,  no  olvi- 
dándose, al  seguir  las  huellas  del  cantor  de  Laura,  de 
aquella  metafísica  amorosa ,  que  presta  fisonomía  á  sus  la- 
mentos y  fué  imitada  después  hasta  el  delirio  por  nuestros 
vatesdel  siglo  de  oro. Pero  al  traer  á  Castilla  las  inspiracio- 
nes de  la  musa  toscana ,  quiso  don  Iñigo  dar  también  prue- 
bas de  la  independencia  de  su  ingenio,  y  cantó  en  sus 
sonetos  ya  las  alabanzas  de  los  reyes,  ya  las  virtudes  de 
los  santos,  ora  la  desolación  del  cristianismo  con  la  pérdi- 
da deConslantinopla,  ora  en  fin  la  ruina  de  la  patria,  olvi- 
dados los  antiguos  timbres  de  su  nobleza.  Al  llegar  á  este 
punto,  penetra  en  nuestro  pecho  aquella  misma  veneración, 
que  experimentaba  Hernando  de  Herrera  respecto  del  per- 

2i)     Divinn   Comedia,   eant.  V,  ler.  41. 
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sonagc ,  que  coa  una  lengua  todavía  no  acomodada  á  las 
modulaciones  del  verso  endecasílabo,  arrancaba  á  su  lira 
estos  patéticos  acentos: 

Oy  qué  diré  de  l¡,  Irisle  emispherio, 
O  patria  niia,  que  voo  del  lodo 
Ir  todas  cosas  uKra  el  recto  modo, 
Donde  se  espera  inmenso  lacerio? 

¡Tu  gloria  é  laude  tornó  vituperio 
E  la  tu  clara  fama  en  escureca!... 
Por  cierto,  España,  muerta  es  tu  nobleca 
E  tus  loores  tornados  hacerio. 

¿Dó  es  la  fée?...  dó  es  la  caridat?... 
Dó  la  esperanca?...  Ca  por  cierto  absentes 
Son  de  las  tus  regiones  é  partidas. 

¿Dó  es  justicia,  templanca,  egualdat, 
Prudencia  é  forlaleca?...  Son  pressentes?... 
Por  cierto  non  :  que  léxos  son  fuydas. 

Ni  eran  estos  en  verdad  los  únicos  frutos  que  obtenía  el 
marqués  de  Santillana  de  sus  perseverantes  vigilias :  pres- 
tábale también  la  literatura  latina  brillantes  y  oportunos 
recuerdos,  con  que  supo  esmaltar  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones,  manifestando  en  la  misma  Comedíela  de 
Ponra  que  le  era  familiar  el  príncipe  de  los  líricos  latinos. 
Hernando  de  Herrera ,  el  mas  docto  de  los  comentadores 
y  el  mas  celebrado  de  los  poetas  sevillanos ,  no  titubeaba 
en  presentar  cual  digno  modelo  el  siguiente  pasage,  feliz 
imitación  del  Beatas  Ule: 

¡Benditos  aquellos,  que  con  el  acada 
Sustentan  sus  vidas  é  viven  contentos, 
E  de  quandoen  quando  conosccn  morada 
E  sufren  pacientes  las  lluvias  é  vientos!... 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimionlos 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  passado, 
Nin  de  las  pressentes  se  facen  cuydado, 
Nin  las  venideras  dó  lian  nascimientos!... 

¡Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
Con  las  gruessas  redes  c  canes  ardidos, 
E  saben  las  trochas  (■  las  delanteras, 
E  ficren  del  arctio  en  tiempos  devidos!... 
Ca  estos  por  saña  non  son  conmovidos, 
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Nin  vana  cobdieia  los  tiene  subjelos; 
Nin  quieren  thesoros,  nin  sienten  deffetos 
Nin  turban  temores  sus  libres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo,  desciben  las  aves; 
E  fuyen  las  pompas  é  vanos  honores, 
E  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves!... 
Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  traynas;| 
Ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
Nin  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves!... 


Asi ,  pues ,  demostraba  el  marqués  de  Santillana  no  ha- 
ber sido  estériles  los  estudios,  que  mitigaron  todos  los  dis- 
gustos de  su  vida,  enseñando  al  propio  tiempo  el  camino 
de  tan  preciosas  conquistas  á  ios  que  se  apellidaban  eru- 
ditos. Pero  si  fundó  en  estos  títulos  no  pequeña  parte  de 
su  gloria  literaria,  no  por  eso  dejó  de  tributar  señalado 
culto  á  la  poesía  propiamente  española,  bien  que  siempre 
en  el  terreno  de  la  erudición ,  á  que  su  educación  le  lle- 
vaba. De  esta  verdad  deponen  las  obras,  que  mas  estima 
lograron  en  su  tiempo  y  que  merecen  hoy  el  aplauso  de  la 
crítica.  Tales  son  los  Proverbios,  el  Diálogo  de  Bías  contra 
Fortuna,  el  Doctrinal  de  Privados ,  las  Coplas  á  don  Alonso 
de  Portugal,  etc.  En  todas  estas  composiciones  aparece 
el  arte  con  los  mismos  caracteres  que  habia  ostentado  an- 
tes de  recibir  la  brillante  investidura  de  la  alegoría:  gra- 
ve, severo,  sentencioso,  camina  á  un  fin  altamente  vítil, 
como  en  las  obras  de  Rabbí  don  Sem  Tob  y  del  canciller 
Pero  López  de  Ayala :  las  formas ,  de  que  se  reviste ,  son 
esencialmente  didácticas,  y  la  enseñanza  que  ministra,  se 
apoya  en  la  religión,  la  política  y  la  moral,  teniendo  por 
norte  la  felicidad  humana.  No  otra  cosa  nos  dicen  por  cier- 
to los  Proverbios ,  escritos  para  reglar  la  vida  de  los  prín- 
cipes con  el  ejercicio  de  las  virtudes ,  y  cuyas  doctrinas, 
tomadas  en  gran  parte  de  los  filósofos  de  la  antigüedad, 
manifiestan  al  par  que  no  se  olvidaba  el  marqués  de  San- 
tillana de  la  historia,  ni  menos  de  las  Sagradas  Escrítu- 

17 
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ras"*.  El  diálogo  de  Bias  contra  Fortuna,  pooma  injiista- 
mcnte  desdeñado  por  cuantos  han  escrito  de  los  orígenes 
del  teatro  español ,  viene  á  descubrir  á  nueslros  ojos  la  va- 
nidad de  los  cosas  mundanales,  dándonos  á  conocer  cómo 
se  comprendía  y  aplicaba  en  el  siglo  XV  la  doctrina  estoi- 
ca, templada  en  gran  manera  por  la  incontrastable  luz  del 
Evangelio.  En  el  Doctrinal  de  Privados,  lección  práctica 
de  aquellos  tiempos,  proponíase  mostrarlos  escollos  á  que 
el  favoritismo  conduce  á  los  pueblos  y  los  reyes;  y  po- 
niendo en  boca  de  don  Alvaro  de  Luna  los  amargos  avisos 
de  la  política,  aspiraba  á  libertar  á  su  patria,  con  tan  elo- 
cuente y  terrible  ejemplo,  de  aquella  pestilente  plaga.  Las 
Coplas  ú  don  Alonso  de  Portugal  tenían  el  mismo  propósito 
que  los  Proi'erií'o.s,  recordando  al  joven  monarca  las  vene- 
rables virtudes  de  sus  mayores ,  á  fin  de  despertar  en  su 
pecho  el  noble  estímulo  de  la  gloria. 


26  Las  principales  máximas,  ya 
políticas,  ya  morales,  que  procura 
inculcar  en  el  ánimo  del  príncipe 
don  Enrique ,  se  hallan  apoyadas 
con  numerosos  ejemplos,  sacados 
asi  de  la  historia  prol'ana  como  de 
la  sagrada.  Es  por  tanto  notable 
que  señalando  el  mismo  don  Iñigo 
estas  fuentes  (Prohemio  de  los  Pro- 
verbios, núm.  IV),  asiente  un  escri- 
tor tan  erudito  como  Mr.  George 
Ticknor  «  que  están  sin  duda  toma- 
))dos  de  esa  filosofía  vulgar  no  es- 
«crila ,  en  la  cual  alcanzó  Kspa- 
i)ña  mayor  celebridad  que  ninguna 
))0lra  nación  de  Europa»  {Hist.  de 
la  lit.  esp.,  1."  ép.,  cap.  XIX). 
Cierto  es  que  tampoco  reconoce  en 
ellos  valor  alguno  poético  ,  atribu- 
yéndoles solo  el  mérito  de  ser  la 
«colección  mas  antigua  de  prover- 
)]bios  ó  refranes  vulgares,  hecha  en 
))los  tiempos  modernos.»  Pero  hubo 
de  perder  sin  duda  de  vista  que  las 
grandes  verdades  morales  no  han 


menester  de  mas  aparato  que  la 
sencillez  y  severidad  de  su  expre- 
sión, para  excitar  el  verdadero  sen- 
timiento; y  no  llegó  á  su  noticiaque 
antes  de  escribirel  marqués  sus  Pro- 
verbios, hubieron  de  componerse 
los  que  citan  los  traductores  en  la 
pág.  ri06  del  lomo  primero,  y  alri- 
buyeFloranes  á  Pero  Lopezde  Aya- 
la;  siendo  muy  probable  que  Fernán 
Pérez  deGuzman,tio  de  don  Iñigo, 
hubiese  también  dado  antes  á  luz 
los  insertos  por  el  señor  Ochoa  en 
sus  Rimas  inéditas  del  siglo  JCV, 
pág.  3i5.  Lo  que  naturalmente  se 
deduce  de  estas  inadvertencias  de 
Ticknor,  es  que  confundió  virtual- 
mente  los  Proverbios  con  los  Refra- 
nes que  dicen  las  viejas  tras  el  hue- 
go,  y  fueron  recogidos  por  el  mar- 
qués, los'cuales  constituyen  la  ver- 
dadera filnsofia  vulgar  no  escrita,  y 
formaron  la  primera  colección  ,  que 
se  dio  en  Castilla  á  la  estampa. 
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y  si  Útiles  aparecian  tales  enseñanzas ,  no  eran  menos 
brillantes  las  formas  de  expresión,  con  que  el  arte  las  pre- 
sentaba :  escritas  todas  estas  poesías  en  los  metros  mas 
usados  durante  el  siglo  XV,  ofrecen  abundantes  prue- 
bas de  la  claridad  del  ingenio  de  don  Iñigo  y  de  la  soltu- 
ra, gracia  y  agudeza  con  que  supo  cultivar  la  lengua  cas- 
tellana ,  que  recibe  en  sus  manos  inusitada  perfección,  en- 
riqueciéndose con  nuevos  y  peregrinos  tesoros  *^.  Sobran 
en  todas  estas  producciones  los  pasages,  que  ponen  de  re- 
lieve tan  señaladas  dotes;  mas  como  ejemplo  de  la  ner- 
viosa entonación ,  que  supo  dar  el  marqués  de  Santillana 
á  sus  versos ,  pueden  verse  las  estrofas  IX ,  X  y  XI  del 
diálogo  de  Bias  contra  Fortuna,  muestra  brillante  de  la 
flexibilidad  y  soltura ,  con  que  logró  también  manejar  el 
diálogo ,  en  donde  no  sin  fundamento  pensamos  reconocer 
el  pintoresco  y  vigoroso  decir  de  nuestros  grandes  dramá- 
ticos. Ni  puede  tampoco  pasarse  en  silencio  la  manera  có- 
mo en  el  mismo  diálogo  bosqueja  la  instabilidad  de  la  gran- 
deza humana  *',  siendo  al  propio  tiempo  digna  del  mayor 
elogio  la  descripción  de  los  campos  Eliseos ,  que  nos  re- 
cuerda las  celebradas  pinturas,  que  de  ellos  nos  dejaron 
los  poetas  de  la  antigüedad  clásica  ^*.  Inútil  nos  parece 

27  Todos  los  cn'licos  nacionales  producciones  de  Juan  de  Mena.  Es- 
convienen en  que  fue  Juan  de  Mena  la  demostración  malemálica  no  de- 
el  poeta  que  mas  trabajo  empleó,  ja,  pues,  duda  de  que  el  marqués 
durante  el  siglo  XV,  para  enriquecer  de  Santillana  tuvo  la  gloria  dedo- 
la  lengua  castellana  y  formar  el  dia-  tar  la  lengua  patria  de  los  peregri- 
lecto  poético;  y  sin  embargo  de-  nos  tesoros,  que  su  erudición  rece- 
bemos nosotros  'declarar  aquí  que  gió  en  las  extrañas  ,  y  principal- 
no  solamente  hizo  el  marqués  de  mente  en  la  italiana;  siendo  esta 
Santillana  los  mismos  esfuerzos  pa-  sin  duda  la  causa  de  que  el  mismo 
ra  lograr  igual  fin  ,  sino  que  obtu-  Juan  de  Mena,  á  quien  se  atribuyen 
YO  acaso  mayor  fruto.  La  prueba  las  Coplas  de  la  Panadera,  dijese 
de  esta  observación  la  hemos  en-  de  él  que  len'm  fabla  casi  exlranie- 
contrado  al  formar  el  Glosario,  que  ra,  como  va  advertido  en  la  nota  H. 
sigue  á  estas  obras,  donde  son  en  28  Eslr.  XV  y  siguientes,  págf. 
gran  número  las  voces  nuevas  y  160,  etc. 

verdaderamente  poéticas,  que  no  se  29     Estr.  CLV  y  siguientes,  pá- 

hallan  en  el  Labyrintlw  y  demás  gina2H,ctc. 
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acumular  nuevas  cilas,  cuando  lan  fácil  es  para  los  lec- 
tores entendidos  el  examen  de  estas  interesantes  obras. 
Pero  donde  resalta  principalmente  la  gracia  y  pulcritud 
coa  que  el  marqués  de  Santillana  cultivó  la  poesia ,  es  en 
los  decires  y  canciones,  y  sobre  todo  en  las  serranillas, 
cuya  frescura  y  lozania  parecen  recordar  la  fragancia  de 
nuestros  campos.  Era  este  género  de  producciones  muy 
estimado  en  Castilla  desde  fines  del  siglo  XIV,  no  pare- 
ciendo sino  que  los  poetas  eruditos ,  cansados  de  mas  ar- 
duas tareas,  buscaban  en  estos  ligeros  cantares  grato 
solaz  y  esparcimiento ,  mientras  los  trovadores  de  la  no- 
bleza, que  como  don  Iñigo  se  veian  envueltos  en  las  turbu- 
lencias cortesanas,  procuraban  templar  sus  graves  disgus- 
tos, trazando  aquellos  graciosos  y  simpáticos  bosquejos 
de  la  vida  campestre.  Sucedía,  pues,  en  la  literatura  cas- 
tellana lo  que  siglos  antes  habia  sucedido  en  la  provenzal; 
y  ya  fuesen  las  serraíiülas  imitación  de  las  antiguas  pas- 
torelas ó  vaqueiras  de  los  trovadores  lemosines ,  ya  fruto 
espontáneo  de  la  musa  española ,  forzoso  es  confesar  que 
nadie,  como  el  marqués  de  Santillana,  supo  darles  gracia, 
sencillez  y  dulzura,  conquistando  en  la  posteridad  la  admi- 
ración de  los  críticos,  tanto  nacionales  como  extrangeros, 
quienes  sobre  declarar  que  no  pueden  ser  traducidas  á 
otra  lengua,  asientan  con  razón  que  son  casi  inimitables 
en  la  propia  ^". 


30    Ticknor,  1.'  ép.,  cap.  XIX.  grande  ingenio,  y  en  la  cual  resalla 

Entre  las  imitaciones,  que  se  lian  sobremanera  el  colorido  local  de  la 

hecho  de  las  poesías  ligeras    del  época.  Dice  asi : 

marqués,  creemos  oportuno  citar,  y  Falaguerosoys,  amor; 

aun  trasladar  aqui,  la  canción  que  mas,  ¿cómo  scyendo  ansi, 

pone  en  su  boca,  en  el  drama  inti-  '»"''"''''  °'  '^""''J'  "I  ■"'• 

'  caiisades  tamo  dolor" 

tillado  Don  Alvaro  deLuna,  nuestro  j^  „,;  f¿g 

respetable  amigo  don  Antonio  Gil  y  si  vos  llamcun  bien  non  sé, 

Zarate.    Supúnese   que   don  Iñigo  ó  si  un  mal. 

,      ,      1   r    •       \  „„    ^1..  Vendados  ojos  avodes 

intenta  definir  el  amor  en  una   de  ,  .    .     ,        „    , 

é  os  moslrades  liupn  flerlipro, 
aquellas  justas  poéticas  déla  corle  ;,  c*mo ,  inie« .  cioR"  ^  CPrKro 

de  don  Juan  11  ,  escena  escrita  con  vos  á  un  tiempo  ansv  seycdes? 
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Y  si  en  las  obras  poéticas  descubrimos  de  una  mane- 
ra inequívoca  el  resultado  de  sus  no  interrumpidos  estu- 
dios y  el  fruto  de  su  ingenio ,  no  aparecen  las  escritas  en 
prosa,  que  han  llegado  á  nuestros  dias,  menos  dignas  de 
su  talento.  Las  cartas  al  Condestable  de  Portugal,  á  don 
Alonso  de  Cartagena  y  á  su  hijo  don  Pero  González  de  Men- 
doza, asi  como  el  prohemio  y  glosas  de  los  Provei^bios,  y 
los  prólogos  de  la  Comedíela  y  del  diálogo  de  Bías  contra 
Fortuna ,  ponen  de  manifiesto  la  seguridad  de  su  razón  y 
la  profundidad  de  sus  especulaciones,  mientras  la  Lamenta- 
ción fecha  en  prophe^ia  de  la  segunda  deslruycion  de  España 
nos  da  razón  de  aquella  su  proverbial  elocuencia,  bien  que 
pretendiendo  revestirse  de  las  formas  retóricas,  que  incli- 
naban ya  á  la  pedantería  y  á  la  extravagancia  á  sus  coe- 
táneos. El  marqués  de  Santillana  mostraba  por  último  en 
sus  Refranes,  primera  colección  formada  en  castellano,  que 
no  hablan  sido  para  él  estériles  aquellas  enseñanzas ,  hijas 
de  la  experiencia  de  cien  generaciones,  y  fórmula  primi- 
tiva de  la  moral  y  la  filosofia  de  los  pueblos  ". 

Todo,  pues,  habia  sido  removido  y  fecundizado  por  la 
esclarecida  diestra  del  marqués  de  Santillana :  á  sus  es- 


Será  por  que,  sin  rajón  ritoria  empresa  la  de  formar  la  in- 

doloridas,  dicada  colección,   trabajo  en  que 

non  facen  vuestras  feridas  .      .                  i       n      j      .      i. 

■luii  lo^cii     c  siguieron  sus  huellas  docloshuma- 

destinction.  ° 

Niño  soys,  mas  poderoso.  "'slas  del  siglo  XVI,  sino  que  eligió 

seyendo  tal  vuestra  alleja  por  lema  de  SUS  trovas  algunos  de 

que  á  todos  face  igualeja,  aquellos   mismos   proloquios,   pa- 

al  mezquino  é  a)  brioso.  « i ,     i  -.u    *       '    \ 

^   .   .     ,,       .  gando  esle  tributo  a  la  poesía  po- 

Ca  todos  a  la  cadena  °                                            r            i 

bien  ligados  pular.  Tal  sucede  por  ejemplo  con 

se  queían  á  vos,  cuytados  los  refranes:    Uno  piensa  el  bayo  é 

de  su  pena.  o(ro  el  que  lo  ensilla.y  Tan  lueñe  de 

E  yo  también  syn  ventura  .^^     ,^„ ^^    ¿^  ^^^^^^,^              ^^^ 

en  vos  buscando  placer,  "^     .                                              ^ 

fallé  solo  padescer,  motivo  al  Dbqít  contra  los  aragone- 

cuytaen  logar  de  tolgura.  ses  (pág.  2oS)  y  á  la  canción  que 

Non  seyades  dessa  suerte  empieza : 


tan  esquié 

el  bien  me  dad,  por  quien  vivo,  Ha  bien  errada  opinión,  etc. 

ó  la  muerte.  (Páff.  452.) 

.TI     No  solamente  tuvo  por  me- 
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fuerzos  debió  España  los  mus  brillantes  triunfos  en  el  pro 
gresivo  desarrollo  de  las  letras:  fueron  desde  entonces  fa- 
miliares á  nuestros  ingenios  los  mas  celebrados  poetas  de 
Italia,  y  no  peregrinos  los  franceses;  comenzaron  á  ser  co- 
nocidos por  esmeradas  traducciones  los  escritores  de  La 
antigüedad ;  estrecháronse  los  lazos  que  unian  ya  á  los 
trovadores  catalanes  y  castellanos  '^;  y  en  una  palabra, 
quedaron  echadas  las  semillas,  que  germinando  bajo  el 
cetro  de  Isabel,  produjeron  mas  tarde  el  siglo  de  oro  de 
la  literatura  española.  Por  esta  razón  dijimos  al  dar  princi- 
pio á  estas  tareas  que  simbolizaba  el  docto  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  las  glorias  literarias  del  siglo  XV:  por  esto 
su  nombre  es  acatado  de  propios  y  extraños ,  y  ciudadano 
de  la  república  de  las  letras,  vive  en  la  estimación  y  en 
el  aplauso  de  todas  las  naciones. 


32  Tan  frecuente,  y  aun  intimo, 
llegó  á  ser  en  este  tiempo  el  trato 
entre  los  trovadores  catalanes  y 
castellanos,  que  figuraron  indislin- 
tanienle  en  los  cancioneros  de  unos 
y  otros  los  poelas  mas  señalados  en 
ambas  reinos.  Sobre  otras  muchas 
pruebas  que  pudieran  traerse  aqui, 
nos  bastará  recordar  los  versos  de 
Vicent  Ferradis,  que  Hernando  del 
Castillo  insertó  en  su  Cancionero 
(Ed.  de  Amb.,  fol.  31  vto.),  asi  co- 
mo también  [las  composiciones  de 
Alfonso  Alvarez,  Lope  deEslúñiga, 
Juan  de  Mena,  Macias  y  el  mismo 
don  Iñigo,  contenidas  en  el  Can- 
cionero catalán,  que  posee  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  La  compo- 
sición del  marqués  incluida  en  este 
precioso  MS.,  es  la  inserta  en  la 
pág.  443  de  estas  obras,  que  em- 
pieza asi : 

Por  amar  non  saybamentc,  etc. 


Pero  no  solamente  dieron  los  poelas 
catalanes  lugar  distinguido  entre 
sus  obras  á  las  del  docto  marqués 
de  Santillana:  en  la  Bibliot.  Escur. 
existe  en  el  cód.  d,  ij  10  ,  con  otros 
tratados  y  poesías,  la  traducción  de 
la  11  Serranilla,  donde,  si  bien  se 
notan  no  pocos  errores  del  copian- 
te, se  leen  estrofas,  que  conservan 
la  frescura  del  original.  Tales  son: 

Saye  traye  apretada, 
ben  fetxa  per  la  sentura, 
á  guisa  de  Estremadura 
sinta  corraya  daurada. 
Diieli:  Deus  te  sá,  ermana, 
donqui  vengues  d'Aragon 
desla  serás  castellana. 

Resposme:  cavallero. 
non  penses  car  me  tenedss, 
car  primero  provaredes 
este  mi  dardo  pedrero ; 
un  día  desla  sctmane 
fago  bodes  ron  Anthon, 
pastor  tillo  de  Morane. 


APÉNDICES. 


TREGUAS  DE    1439- 


IMi  los  cronistas  del  siglo  XV,  ni  los  hisloriadores  quejes  sucedieron,  han 
dado  nolicia  de  las  memorables  capitulaciones,  que  á  instancia  de  Ma- 
homad,  rey  de  Granada ,  se  llevaron  á  cabo  en  H  de  abril  de  1439  por 
el  ilustre  marque's  de  Santillana,  reprimida  ya  por  su  valor  la  audacia  de 
los  sarracenos.  En  la  biblioteca  Escurialense,  lit.  Q,  plul.  H  ,  núm.  30,  y 
mas  por  extenso  en  el  Arch.  de  Inf.,  caj.  13,  \eg.  1.,  núm.  1,  hemos  exa- 
minado ,  no  obstante,  el  protocolo  que  contiene  las  comunicaciones  y 
capítulos,  que  mediaron  antes  de  dar  por  terminada  esta  importante  ne- 
gociación ,  sin  duda  la  mas  honrosa  para  las  armas  castellanas  de  cuantas 
se  hicieron  por  aquellos  tiempos.  El  titulo  que  tiene  el  indicado  protocolo, 
es:  «  Jhus.  El  proceso  que  se  fiso  en  el  tracto  de  las  treguas  que  Iñigo 
«López  de  Mendoza  ,  señor  de  la  Vega  ,  capitán  mayor  de  la  frontera  de 
bIos  moros  en  los  obispados  de  Córdova  é  Jahen  ,  tracto  é  concluyó  en 
«nombre  é  por  mandado  del  muy  magnífico  rey,  el  señor  Rey  de  Castilla, 
))con  Alcayde  Ally  Alamin,  embaxador  del  rey  de  Granada,  en  nombre  é 
«por  su  mandado,  fasta  la  conclusión  de  las  dichas  treguas.»  Demás  de 
los  capítulos  que  á  continuación  trasladamos  ,  encierra  este  proceso  trein- 
ta y  seis  cartas  del  marqués  de  Santillana,  dirigidas  ora  á  los  reyes  de 
Castilla  y  Granada,  ora  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  ya  á  Abrahem 
Abdilbar  y  Zayile  Alamin,  ya  por  último  á  los  concejos  del  Aldalucia. 
Contiene  asimismo  ocho  cartas  de  don  Juan  II,  siete  de  Mahomad,  tres 
del  condestable,  seis  de  Abdilbar,  cinco  de  Alamin  y  una  de  Juan  de  la 
Peña  y  Luis  González  de  Leiva ,  con  el  poder  otorgado  por  el  rey  de  Cas- 
lilla  á  favor  de  don  Iñigo,  para  que  llevase  á  cabo  las  capitulaciones.  El 
temor  de  hacer  excesivamente  abultado  el  presente  volumen  nos  retrae, 
con  verdadero  disgusto,  de  insertar  aqui  las  cartas  del  marqués,  que  ha- 
blamos hecho  copiar  con  este  intento  ,  por  ser  dignas  del  mayor  aprecio, 
no  solamente  como  documentos  históricos,  sino  como  producciones  lile- 
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rarias.  Los  indicados  capítulos  están  concebidos  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

pnniEnos  capítulos  que  iñigo  lopez  enbiú  At  hey  de  granada. 
(Fol.  2.) 

Vistos  por  el  muy  magnifico  príncipe  é  serenísimo  señor,  mi  señor  el 
rey  de  Castilla,  ciertos  capítulos  quales  le  fueron  enbiados  por  el  muy 
honrado  é  ensalivado  entre  los  moros  donMahomad,rey  de  Granada,  por 
bien  de  pas  é  avenimiento  de  todos  los  dapnos  é  trabajos  en  los  dichos 
sus  capítulos  contenidos,  es  acordado  é  determinado  por  su  Allesa,  con 
acuerdo  de  lodos  los  grandes  de  los  regnos  tí  del  su  alto  consejo  ,  de  le 
dar  treguas  por  cierto  tiempo:  al  qual  por  su  señoría  será  remitido  con  las 
condiciones  c  capítulos  en  este  escriplo  contenidos. 

Primeramente.  Demanda  Iñigo  Lopez  de  Mendoza,  señor  de  la  Vega, 
su  capitán  mayor  en  la  frontera  de  los  obispados  de  Córdova  é  Jahen,  en 
nombre  del  muy  ilustre  et  magnífico  príncipe  nuestro  señor,  el  rey  de 
Castilla  ,  quel  muy  honrado  é  ensalcado  entre  los  moros  don  IWahomad, 
rey  de  Granada,  sea  su  vasallo,  segund  que  ya  en  otros  tiempos  mas 
prósperos  é  mas  bien  aventurados  á  ellos  lo  fueron  otros  reyes  de  Gra- 
nada ,  sus  antecesores ,  á  los  serenísimos  é  de  gloriosa  memoria  reyes  de 
Castilla,  antecesores  del  dicho  rey,  nuestro  señor,  tí  venga  á  sus  llama- 
mientos e'  corles  en  esta  manera:  es  á  saber,  quando  el  muy  magnífico 
señor  rey  será  desla  parle  de  los  puertos,  ques  dendc  el  regno  deToledo 
en  toda  esta  partede  los  regnos  del  Andalusia,  el  muy  honrado  é  ensalca- 
do, el  señor  rey  de  Granada,  sea  tenido  devenir  en  persona  á  las  dichas 
sus  cortes,  en  aquella  manera  é  forma  que  por  el  rey  nuestro  señor  le  será 
mandado.  E  si  por  ventura  las  corles  serán  de  la  otra  parte ,  allende  el 
regno  de  Toledo,  quél  sea  tenido  de  enbiar  en  el  nombre  suyo  é  con  su 
poder  un  infante  ó  caballero  honrado  de  casa  suya  é  de  su  linage. 

Iten :  le  sea  tenido  de  lo  servir  tí  ayudar  en  sus  guerras  tí  nesoesidades 
con  ochocientos  cavallos  é  con  dics  mili  peones,  cada  tí  quando  él  será 
llamado  para  el  dichoservicio  por  esta  parle  de  los  puertos;  ési  por  ven- 
tura acaesciese  que  las  guerras  ó  debates  fuesen  de  Toledo  allende,  el 
número  de  la  gente  sea  qualrocientos  cavallos  é  cinco  mili  peones,  por  los 
quales  su  Allesa  le  mandará  dar  sueldo,  asi  como  su  señoría  lo  manda  dar 
á  los  otros  reyes,  infantes,  duques,  condes,  varones,  naturales,  públicos  c 
vasallos  suyos. 

Iten:  demanda  el  dicho  Iñigo  Lopez  en  nombre  del  rey,  nuestro  señor, 
que  pues  es  manifiesto,  notorio  é  claróla  guerra  sercomencada  é  movida 
por  cabsa  de  los  muchos  dapnos,  furtos  tí  robos  é  muertes  de  omes  é  cab- 
liverios  fechos  por  los  moros  á  xrislianos,  que!  muy  honrado  é  ensalcado 
enire  los  moros  donMahomad,  rey  de  Granada,  satisfaga,  pague  é 
eniiende  todas  las  cosías,  que  durante  la  guerrael  muy  magnifico  rey  mi 
señor,  el  rey  de  Castilla,  ha  fecho  en  la  dicha  guerra,  á  los  plasos  é  tér- 
minos que  entre  ellos  será  acordado. 
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lien  ;  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López,  en  el  dicho  nombre  del  rey  mi 
señor,  que  por  quanto  las  Algesiras  fueron  deslroydas  por  los  moros,  es- 
tando en  tregua  é  seguridad,  quel  muy  honrado  é  ensalcadodon  Maho- 
mad,  rey  de  Granada,  las  mande  faser  á  su  costa  é  misión,  segund 
é  por  la  manera  que  estavan  al  lienpo  que  las  destroyeron,  en  esta  for- 
ma, conviene  á  saber:  quel  muy  magnífico  rey,  mi  señor,  mande  tomar 
una  persona  por  su  parte,  é  el  honrado  é  esforcado  rey  de  Granada  otra 
por  la  suya,  los  quales  vean  'a  misión  que  se  podrá  faser  en  la  dicha 
obra;  é  vista  e'  acordado,  el  muy  honrado  é  ensaleado  entre  los  moros,  el 
señor  rey  de  Granada ,  mande  pagar  toda  la  q  uantía  é  á  los  plasos,  que 
por  los  susodichos  será  apresciado,  mandado  é  determinado. 

lien :  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López ,  en  nombre  de  mi  señor  el  rey 
de  Castilla,  que  por  quanto  los  castillos  de  Cambil  e'  Belmes  fueron  toma- 
dos é  furlados  non  devidamente  é  en  tiempos  de  seguridad  ,  segund  se 
fallará  é  manifiestamente  es  notorio,  que  sean  luego  restituydos  é  entre- 
gados al  dicho  mi  señor  rey,  ó  á  quien  su  poder  avrá. 

Iten  :  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López ,  en  nombre  del  dicho  mi  señor 
el  rey  de  Castilla  ,  que  lodos  los  captivos  é  captivas  xrislianos ,  que  son 
presos  asy  en  la  cibdad  de  Granada  como  en  todas  las  otras  cibdades,  vi- 
llas é  logares  é  castillos  del  dicho  regno,  sean  luego  libremente  entrega- 
dos al  dicho  mi  señor  el  rey,  ó  á  quien  su  señoría  mandará. 

Iten:  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López,  en  nombre  del  dicho  mi  señor 
el  rey  de  Castilla,  que  en  conostimienlo  é  señal  de  servicio,  el  muy  hon- 
rado é  ensaleado  don  Mahomad  ,  rey  de  Granada,  faga  tributo  en  cada  un 
año  al  muy  magnifico  rey  mi  señor,  el  rey  de  Castilla  ,  de  veinte  mili  do- 
blas de  oro. 

CAPÍTULOS    OUE     ENBIÓ     EL     REY   HE    GRANADA   É    RESPUESTA    Á    IÑIGO    lOPFZ  , 
RESPONDIENDO    Á   LOS    SUYOS. 

(Fol.  10  í;.) 

Gracias  á  Dios.  Respuesta  sobre  los  capítulos  que  á  Iñigo  López  de  Men- 
dooa,  cavallero  honrrado  ,  capitán  mayor  de  tierra  de  Córdova  é  Jahen, 
por  mandado  del  señor  alto  poderoso  don  Juan  ,  rey  de  Castilla  (Dios  lo 
bendiga  con  la  su  gracia)  enbió  el  señor  rey  de  Granada  (que  Dios  sea 
con  él  é  en  su  ayuda) 

Lo  primero:  A  las  cosas  que  en  los  dichos  capítulos  fueron  enbiadas 
desir  que  son  fuertes  mucho  é  non  podrá  ninguno  faserlas  é  non  podrá 
sofrirlas;  é  non  se  debe  fablar  en  cosas  que  non  se  pueden  faser,  ni  ay  ma- 
nera para  lo  complir.  É  al  rey  ensaleado,  rey  de  Castilla  (Dios  lo  bendi- 
ga) bien  se  le  entiende  que  non  se  pueden  complir  tales  cosas,  que  su 
ciencia  é  saber  es  tan  grand  mas  que  de  otro  orne  ninguno  :  é  esta  es  co 
sa  que  todas  las  genies  del  mundo  non  podrían  complir  tal  cosa  ,  é  sabi- 
do es  quel  Señor  Dios  poderoso  non  manda  á  los  omes  cosas,  que  non 
pueden  complir  nin  faser. 

En  quanto  al  primer  capítulo,  que  dise  del  vasallaje  quel  rey  de  Grana- 
da sea  vasallo  del  rey  de  Castilla,  sy  fuese  por  manera  de  dádivas  ó  de 


personas  de  lo  que  se  podría  láser,  en  manera  de  amor  et  de  amislanca  é 
de  bienquerencia,  podriascrque  verniaencllo  éfaserse  liian  las  cosas  que 
se  perlenesciaii  faser,  si'j^und  perlenesoe  al  oslado  é  señoría  del  señor  rey 
•  de  Castilla  é  á  honrra  de  la  paz ;  é  quel  servicio  en  la  manera  dicha  que  es 
g:rave  cosa ,  é  en  láser  tal  cosa  que  seria  grand  peligro,  é  nunca  ninguno 
liso  lal  cosa  que  non  fuese  comienco  para  se  perder  con  sus  cavalleros  é 
vasallos  é  gentes.  E  de  lo  que  acaesció  a  Aben  Alhamar  se  puede  enten- 
der esto:  por  lo  que  es  visto  loque  le  acaesció,  que  después  que  supieron 
los  alcaydes  é  los  cavalleros  é  vasallos  é  nalurales  de  la  lierra  de  la  ma- 
nera del  vasallaje  que  prometió,  non  se  podieron  sofrir  sus  coracones  una 
ora,  fasla  que  fué  comienco  de  su  perdición;  é  esto  visto  é  sabido  es  en 
toda  la  gente. 

En  quanlo  al  capítulo  que  fué  escripto,  disiendo  que  fué  comienco  de 
la  guerra  por  cabsa  de  los  moros  por  los  dapnos  que  de  su  parte  se  fisíe- 
ron,  que  fuesen  emendados  é  que  fuesen  pagadas  todas  las  costas,  quel 
rey  de  Castilla  ha  fecho  en  esta  guerra  :  é  sabido  es  en  todas  las  gentes  é 
en  todas  las  tierras  que  la  cabsa  del  comienco  de  la  guerra  que  non  fué 
por  cabsa  del  rey  de  Granada  ,  nin  por  eabsa  de  sus  moros;  ca  el  rey  de 
Granada  ,  quando  llegó  de  Tunes  ,  eslava  el  ensalcado  rey  de  Castilla  en 
guerra  con  los  reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  lo  primero  que  fiso  el  rey  de 
Granada  fué  entender  é  mentaren  todas  las  cosas  que  fuesen  á  honra  é 
pro  del  muy  ensalcado  rey  de  Castilla  y  en  su  ensalcamiento :  é  luego 
envió  á  todas  las  villas  é  logares  que  son  del  señor  rey  de  Castilla  per- 
sonas é  vecinos  del  su  regno  de  Granada  que  estoviesen  en  sosiego,  por 
quanto  los  cavalleros  dellas  estavan  en  la  guerra  con  el  señor  rey  de  Cas- 
tilla. É  después  desto  envió  el  rey  de  Granada  su  mensagero  al  rey  en- 
salcado ,  rey  de  Castilla  ,  por  quél  entendiese  el  amorío  é  el  amislanca  é 
las  cosas  que  fuesen  honra  é  pro  suyo  é  de  su  regno,  é  que  renovase  las 
pases  é  amorío  é  sosiego  que  de  antes  tenían;  porque  sopiesen  sus  ene- 
migos quel  rey  de  Granada  c  el  señor  rey  de  Castilla  eran  en  una  concor- 
dia ,  é  sus  casas  unas,  é  sus  coracones  é  voluntades  unos;  é  que  fuese 
esto  para  ayuda  contra  sus  enemigos  en  algo.  E  mas  allende  de  lo  que  se 
sabe  entre  las  gentes,  é  esta  es  la  verdad.  É  sy  el  rey  nombrado  de  Cas- 
lilla  gastó  ó  despendió  algo  en  las  guerras,  quél  fué  cabsa  dello  por  sy 
mesmo,segund  páreselo  á  él  é  á  ios  do  su  consejo  que  lo  quisieron  faser, 
é  el  rey  de  Granada  despendió  su  aver,  é  non  fué  culpante  dello  nin  fué 
cabsa  dello  nin  lo  quiso. 

En  quanto  al  capílulo  que  fué  escripto,  en  que  eiibió  desirquo  el  roy 
de  Granada  diese  todos  los  xristianos  é  xrislíanas  que  en  el  regno  de 
Granada  están,  questo  os  cosa  fuerte  et  cosa  que  non  puede  ser  é  non 
podría  ninguno  faserlo  ,  por  cabsa  que  los  moros  cabtívos  omes  é  muge- 
res  muchos  é  denuis  que  cslan  en  el  regno  de  Castilla,  é  los  cabtivos 
que  eslán  en  el  regno  de  Granada,  están  en  poder  de  los  parientes  de 
aquellos  queslán  en  el  regno  de  Castilla  por  deslroques,  segund  uso  é 
costumbre.  É  ¿cómo  puede  ser  en  manera  de  las  del  mundo  que  tomen 
captivo  xrisliano  de  mano  de  quien  lo  tiene,  para  sacar  su  hermano  ó  su 
fijo  ó  su  pariente? E  esto  non  se  podrá  faser,  nin  avria  manera  para 
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ello,  nin  se  podrá  complir.  É  esto  non  pasa  en  ley  nin  en  manera  del 
mundo,  segund  el  peligro  que  dello  se  podía  recrescer. 

En  quantoal  capitulo  que  fué  escripto,  que  enbió  desir  que  los  castillos 
de  Cambil  y  Belmes  que  fuesen  dados  al  señor  rey  de  Castilla  é  dende 
adelante  otras  cosas;  que  esta  cosa  es  muy  grave  é  muy  peligrosa  é  co- 
sa que  non  se  puede  faser,  nin  ay  rason  para  lo  faser,  por  los  peligros 
que  ay  en  esto  é  en  otras  cosas ,  que  podria  acrescerse  para  ade- 
lante. 

En  quanlo  al  capítulo  que  fué  escripto, en  que  enbió  desir  de  las  Alge- 
siras  que  sean  fechas  é  labradas  é  pagadas  las  cosías  que  en  ellas  se  fi- 
sieren  c  otras  cosas  adelante;  sabrés  que  las  Algesiras  que  es  conoseido 
é  sabido  que  non  ay  rason  é  nunca  fabló  rey  de  los  pasados  antes  de 
agora  fasta  en  dia  en  tal  manera  ,  que  los  reyes  que  fueron  en  aquellos 
tiempos  los  levó  el  Señor  Dios  del  mundo,  el  perdonador  desle  mundo, 
ques  enfenesoido.al  otro  mundo  ques  durable, é  están  éntrelas  manos  de 
Dios  ,  el  que  ha  de  ser  jues  entre  buenos  é  malos,  é  perlenesce  para  nos- 
otros todos  que  dexeinos  el  juisio  al  Señor  verdadero,  é  que  seamos  con- 
tentos con  que  su  merced  judgare  á  quien  robó  é  fué  robado;  é  él  es  ben- 
dito, poderoso  é  jues  verdadero.  E  ¿quién  dará  á  quien  bien  fase  gualar- 
don  sinon  él?..  E  non  ay  otro  poder  sy  non  el  suyo. 

En  quanto  al  capítulo  que  fué  escripto,  que  enbió  desir  de  las  parias 
que  sean  dadas  en  cada  año,  en  manera  de  avenimiento,  la  respuesta  es 
que  la  cuenta  del  número  que  fué  demandado,  ques  mucho  é  salido  del 
uso.  Sy  esto  fuese  llegado  á  rason  é  acerca  de  lo  que  fué  avenimiento  de 
las  pases,  fablaremos  en  ello. 

Lo  que  so  demanda  del  señor  grand  ensalcado  don  Johan ,  rey  de  Cas- 
tilla (que  Dioslo  honre  en  su  bendición)  que  mandeveren  estas  cosas  á  lo 
que  pares(jiese  á  su  honra  é  su  grandesa  é  que  vea  lo  que  enirél  é  el  rey 
de  Granada  avia  de  amorío  é  sosiego  é  amislanea ,  é  que  vea  también 
lo  que  avia  entre  los  sus  antecesores  de  la  amistanca  é  amorio  é  sosiego 
que  avia  entrellos  é  el  bien  é  otras  cosas  adelante  mas  grandes  é  mas 
honrrosas  questas ;  é  esso  mesmo  que  vea  lo  que  avia  en  Castilla  an- 
tes de  oy  éntrelos  señores  passados  é  ensalcados,  el  rey  don  Johan  é 
el  rey  don  Enrrique  con  los  ingleses  é  Portogal  del  ruydo  é  la  guerra 
é  peleas,  é  lo  que  fisieron  los  señores  reyes  de  Granada  en  aquellos 
tiempos,  é  que  toda  vía  estavan  parando  mientes  á  las  cosas  que  per- 
tenescian  á  las  honrras,  é  guardando  toda  vía  la  vecindad  é  enemigos  to- 
da vía,  á  los  que  fueron  sus  enemigos,  é  las  villas  cercanas  de  los  mo- 
ros fueron  bien  guardadas  ,  é  sus  verdades  complidas  como  deben  ser, 
é  nunca  se  mostró  ninguno  á  faser  traycion  nin  se  desliso  postura,  é  nun- 
ca lué  oydo  ruego  de  rey  ninguno  por  amor  dellos;  é  bien  que  por  otros 
reyes  eran  rogados  que  fuesen  contrarios  al  rey  de  Castilla,  salvo  toda 
vía  fueron  ayudadores  é  consejeros  é  todas  las  cosas  que  fueron  honrra 
de  su  regno ,  según  pertenesce :  é  los  grandes  é  los  fidalgos  de  Castilla 
saben  todo  esto.  E  non  tisieron  estosy  non  para  que  lo  fallasen  guardado 
á  sus  fijos  é  á  sus  nietos  lodos  tiempos. 

E  el  servicio  del  rey  de  Granada  al  señor  ensalcado  rey  de  Castilla, 
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segimd  fué  dicho  de  antes  de  las  dádivas  c  los  presentes  en  la  manera  de 
amorío  é  amistan9a  de  lo  que  se  podrá  faser,  verá  en  esto  que  perlenes- 
ce  para  que  la  pas  (sy  Dios  quisiere)  é  de  lo  que  ruegan  al  rey  ensalcado 
rey  de  Castilla  (que  Dios  lo  bendiga)  que  vea  la  su  Altesa  en  esto  á  la  vista 
que  perlenesce  é  de  lo  que  se  entiende  de  su  altesa  é  de  su  grandesa  é 
de  su  regnado  é  que  mande  fablar  en  las  cosas  que  se  pueden  láser  é  se 
podrán  complir;  é  que  se  ponga  número  del  tiempo  de  la  pas  é  de  las 
otras  cosasque  en  suAItcsu  paresceri  que  se  pueden  édevenfascré  quer- 
rá Dios  acarrear  el  bien  é  enderesará  á  las  parles  con  su  poder  é  su  se- 
ñoría. Non  ay  otro  Dios  sinon  él,  é  non  ay  otro  señor  sinon  él,  é  á  él 
obedesceremos  é  en  su  poder  estamos  todos. — Firmo — Habrahem  Abdilbar. 

nEPLiCAClON    gUE    RESPONDIÓ  IÑIGO    LÓPEZ    AL    REY    DE    GRANADA    Á    LOS    CA- 
PÍTULOS   POR  ÉL    ENBIADOS. 
{Fol.    14  U.) 

Replicando  yo  Iñigo  López  de  Mendoca  ,  Señor  de  la  Vega  ,  capitán 
mayor  de  la  frontera  de  los  obispados  de  Cordova  é  Jalien  por  el  muy 
magnílico  é  sereníssimo  principe,  mi  señor,  el  rey  de  Castilla,  en  nom- 
bre suyo  al  muy  grande  é  lionrrado  é  ensalcado  entre  los  moros  señor  rey 
de  Granada  ,  digo: 

En  quanto  á  lo  primero,  en  que  se  contiene  que  las  cosas  por  mi  de- 
mandadas, en  nombre  del  muy  magnifico  rey,  mi  señor ,  el  rey  de  Cas- 
tilla, en  que  se  responde  que  non  podrá  ninguno  faserlas  nin  las  sofrir 
é  que  non  ay  manera  para  las  complir;  digo  que  á  mi  parescen  fasede- 
ras  ,  justas  é  rasonables  é  todas  muy  muchas  cosas,  las  quales  sy  se 
o  viesen  de  relatar  serian  largas  é  prolixas,  ca  de  otra  guisa  non  se  de- 
mandaran; ca  cierto  es  que  lo  que  conosciese  ó  viesse  que  non  podrá  ser, 
non  se  demandada,  cómo  ninguno  sea  obligado  á  lo  imposible. 

En  quanto  al  primero  capítulo,  se  replica  queste  vasallaje  por  mi  de- 
mandado ,  non  solamente  de  dádivas  ó  de  presentes,  mas  aun  por  la  vía 
ó  manera  en  el  escriplo  mió  contenida,  me  paresce  ser  justo  ,  rasonable 
é  fasedero ,  como  dexando  á  Aben  Alhamar,  ya  muchos  grandes  reyes 
del  regno  de  Granada  se  falle  averio  fecho  ,  é  el  rey  ,  mi  señor  ,  por  la 
gracia  de  Dios,  aya  grandes  reyes  en  la  casa  suya,  donde  creería  non 
ser  á  él  vergüeña  alguna ,  mas  provecho  á  él  é  al  su  regno  faserlo.  E 
acerca  desto  yo  podría  y  mostrar  por  previllegos  é  donaciones  fe- 
chas por  los  reyes,  de  gloriosa  memoria,  antecesores  del  rey,  mí  señor, 
á  aquellos  de  cuyo  linage  yo  vengo,  en  los  quales  se  fallarían  reyes  de 
(iranada  ser  escríptos  asy  como  vasallos  suyos  é  de  su  consejo. 

lien:  en  quanto  al  segundo  capítulo,  en  que  se  díse  non  aver  seydo  co- 
mienco  de  la  guerra  el  muy  granl  é  honrrado  é  ensalcado  entre  los  mo- 
ros el  señor  rey  de  Granada  ,  nin  sus  vasallos  nin  gentes  ,  donde  se  re- 
latan muy  muchas  cosas  fechas  por  parte  suya  en  servicio  del  muy 
magnifico  rey,  mi  señor,  el  rey  de  Castilla;  á  esto  respondo  que  á  mí 
me  recuerda  que,  estando  el  dicho  mí  señor  el  rey  en  Medina  del  Cam- 
po, vi  allí  mensajeros  del  rey  111090  ,  adversario  del  muy  grande  é  hon- 
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rrado  é  ensalcado  entre  los  moros  el  señor  rey  de  Granada  ,  el  qual  con 
toda  instancia  pedia  su  favor,  prometiéndole  non  solamente  particulari- 
dades algunas  ,  mas  generalmente  de  le  entregar  su  regno.  A  lo  qual  por 
mi  señor,  el  rey  de  Castilla,  le  fué  respondido  aquello  quese  pertenesria, 
non  le  fasiendo  favor  alguno  ,  tampoco  de  gentes  como  de  dinero.  E  asy 
toda  via  creía  el  dicho  mi  señor  el  rey  ser  sin  carga,  c  por  muchas  raso- 
nes  averse  comencado  por  parte  del  grand  é  honrradorey  de  Granada  la 
guerra.  Asy  non  dubdaria  ser  el  señor  rey  de  Granada  tenido  á  todas  las 
dispensas  en  ella  fechas. 

lien:  en  quanto  al  tercero  capitulo,  en  que  se  demandan  todos  los  xris- 
lianosé  xristianas  captivos,  questán  en  el  regno  de  Granada  é  en  todas  las 
cibdades,  é  villas,  é  logares,  é  castillos  del  su  señorío,  alo  qual  se  respon- 
de ser  cosa  muy  fuerte  ,  por  quanto  muchos  moros  tienen  comprados  to- 
dos los  xristianos  é  xristianas  para  rescates  de  sus  fijos  é  hermanos  é 
parientes ,  lo  qual  es  cosa  fuerte  é  tal  que  non  se  podría  faser :  replican- 
do á  esto,  digo  que  se  fallará  averse  dado  muchos  captivos  á  los  reyes,  de 
gloriosa  memoria ,  predecesores  de  mi  señor  el  rey  de  Castilla;  é  aca- 
tando el  tiempo,  mucho  mas  rasonablcmenle  se  debe  agora  dar  é  resti- 
tuyr ,  ca  los  moros  que  los  tales  xristianos  tienen  en  poder  suyo  ,  muy 
mejor  jjodrán  sacar  á  sus  fijos,  hermanóse  parientes,  labrando  en  sus 
faoiendas  ,  cogiendo  sus  frutos ,  curando  de  sus  ganados  é  aviendo  los 
caminos  de  su  regno  libres  é  seguros,  que  non  sosteniendo  la  guerra  de 
cadadia,  donde  muchas  veses  acaes9e,  pensando  los  omcs  librará  otros, 
perderá  si  mesmos ;  donde  se  puede  desir  que  en  tal  caso  aya  mal  é 
peor. 

Iten:  en  quanto  al  quarto  capitulo,  donde  se  dice  que  los  castillos  de 
Cambil  é  Belmes  fuesen  restituidos  á  mi  señor  el  rey  de  Castilla  ,  á  lo 
qual  se  responde  ques  mucho  grave  é  peligrosa  cosa  que  non  se  puede 
faser  ;  á  eslo  digo  que  á  bien  pensar,  es  cosa  posible  é  fasedera  tornar 
lo  suyo  á  cuyo  es ,  mayormente  lo  no  bien  ganado :  ca  siempre  los  ornes 
sabios  ,  en  especial  los  reyes  é  prinripes  ,  como  sean  mas  tenidos  á  que- 
rer el  bien  público  que  ningunos  otros ,  escogieron  de  escusar  con  poco 
dapno  el  mayor. 

Iten:  en  quanto  al  quinto  capitulo,  donde  se  dise  que  las  Algesiras  sean 
fechas  é  tornadas  en  aquel  mesmo  estado,  que  en  el  tiempo  que  por  los 
moros  fueron  destroydas  ,  á  lo  qual  se  responde  que  non  hay  rason  con- 
tra los  moros,  nin  derecho  que  lo  tal  mande,  é  que  nunca  rey  de  los 
pasados  desde  agora  en  esta  rason  fablú,  que  nuestro  Señor  Dios  levó  á 
los  reyes  que  lo  Asieron  ,  asy  que  se  da  á  entender  el  señor  rey  de  Gra- 
nada non  ser  tenido  á  la  restituycion:  á  lo  qual  digo  que  por  gracia  de 
Nuestro  Señor  Dios,  el  rey  de  Castilla  puede  oy  demandar  rasonablemente 
muchas  de  las  cosas,  que  otros  reyes  en  otros  tiempos  non  demandaron; 
é  non  es  de  nuevo  pagar  los  fijóse  reslituyr  las  debdas  de  los  padres  é  de 
los  antecesores ,  mayormente  aquellas  que  son  manifiestas  ,  justas  é  ra- 
sonables. 

Iten  :  en  quanto  al  seslo  capítulo,  en  que  se  dise  de  las  parias,  que  se 
han  de  dar  en  cada  año  á  manera  de  avenimiento  ,  á  lo  qual  se  respon- 
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do  que  el  número  que  fué  demandado  es  muy  grande  é  salido  de  uso, 
é  que  llegándose  á  rason  acerca  dello  se  verá,  é  que  se  fablará  en  ello; 
digo  que  ninguna  de  las  cosas  por  mi  dichas  (asi  liios  me  salve)  non  me 
parescen  sinon  rasonables  é  aquellas  que  pedir  ó  otorgar  se  deven  ,  é 
mucho  menos  esta  ,  por  qunnlo  non  son  ningunas  despensas  grandes, 
las  quales  pueden  excusar  é  evitar  muchas  mayores  é  mas  resias. 

íten  :  á  lo  que  el  señor  rey  de  Granada  demanda,  que  mi  señor  el  rey 
de  Castilla  mande  ver  en  las  cosas  que  pertenesoen  á  su  honra  é  su 
grandesa,  é  vea  lo  que  entre  su  Allesa  é  el  señor  rey  de  Granada  en 
otros  tiempos  avia  de  amono  ,  sosiego  é  amistanca ,  é  vea  asy  mesmo  lo 
que  fué  en  tiempo  de  sus  antecesores,  alegando  cómo  en  algunas  guer- 
ras los  reyes,  de  gloriosa  memoria,  de  cuyo  linage  el  muy  magnífico 
rey  é  poderoso  señor ,  mi  señor,  el  rey  de  Castilla  desciende,  ávidas  asy 
con  ingleses  como  con  porlogueses,  siempre  los  reyes  de  Granada  es- 
tuvieron á  honra  é  servicio  de  los  susodichos  :  á  esto  digo  que  sy  algo 
por  ellos  se  fiso  á  honra  é  servicio  de  los  susodichos,  que  non  se  creya 
les  fuese  mal  agradescido,  asy  en  les  guardar  qualesquier  amistades  o 
treguas  prometidas  ,  como  en  les  dexar  é  consentir  levar  de  sus  regnos 
muchas  provisiones  é  mandamientos,  por  las  quales  su  regno  era  muy 
mas  honrrado  é  mas  rico. 

Iten:  en  quanto  dise  el  señor  rey  de  Granada  é  por  él  se  demanda  al 
muy  magnifico  rey ,  mi  señor  ,  el  rey  de  Castilla  ,  que  acerca  de  las  dá- 
divas é  presentes  en  manera  de  amorio  é  amistanca  ,  de  lo  que  se  puede 
faser,  que  su  Altesa  vea  con  la  vista  que  se  pertenesce  é  mande  fablar 
en  las  cosas  que  se  puedan  faser,  é  que  ponga  el  número  de  la  pas  ;  á 
oslo  digo ,  en  nombre  de  mi  señor  el  rey  de  Castilla  ,  que  como  el  señor 
rey  de  Granada  sea  aquel  por  quien  las  tregua-;  se  han  demandado,  queá 
él  conviene  ofrescer,  apuntar  é  declarar  asy  el  tiempo  de  las  dichas  tre- 
guas, como  responder  é  poner  nombre  al  número  de  las  parias  é  servi- 
cios, é  en  todas  aquellas  cosas  que  entiende  que  le  son  complideras  é  á 
que  entiende  venir:  á  las  quales  vistas  por  mi  les  será  respondido  aque- 
llo que  al  muy  magnífico  rey,  mi  señor,  el  rey  converná  de  faser  en 
todo.  Fué  enbiado  esto  á  XXVUl  de  enero  de  XXXIX. 

CAPÍTllOS  QUE   ENBIÓ    EL  REY  DE  GRANADA    Á  IÑIGO    LÓPEZ    LA    SEGUNDA  VEZ. 

{Fol.    20.) 

La  creencia  que  les  mandada  desir  al  Alcayde  Ally  es  esta.  La  res- 
puesta (con  la  bendición  de  Dios)  de  los  capítulos  enbiados  por  el  cavallero 
honrado  Iñigo  López  de  Mendoza,  capitán  mayor  de  Córdoba  é  Jahen. 

A  lo  primero  de  los  dichos  capítulos  nonbrados  que  se  contiene,  tor- 
nando á  la  rason  é  á  las  demandas  antiguas;  que  á  ello  se  respondió 
antes  desto  que  estas  demandadas  son  tan  fuertes  que  non  podrá  nin- 
guno complir,  é  non  se  deve  fablar  en  ellas.  É  sy  vieredes  lo  que  respon- 
dimos en  los  capítulos  primeros  que  enbiamos antes  de  agora,  é  vieredes 
en  ellos  con  seso  é  entendimiento  é  rason,  las  fallarcdes  biencomplidasen 
el  declaramienlo  do  la  rason  sobre  cada  cosa  é  demandadello,  é  respon- 
dimos á  cada  una  por  su  parte  é  declaramos  en  las  rasones  entendidas  c 
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sabidas,  visto  por  vueslro  buen  seso  é  vuestro  enlendiiiiicnlo,  falleredes 
ques  bien  respondido.  E  á  esto  demandamos  en  ios  capítulos  nombrados 
del  rey  ensaleado  é  grande  rey  de  Castilla  (que  Dios  sea  con  él)  que  vea 
con  la  su  merced  con  su  vista  é  con  su  seso  grande  é  su  vista  complida 
más  que  de  todas  las  gracias  del  mundo,  é  demandamos  de  la  su  merced 
que  mande  que  se  vea  en  aquestas  cosas  é  en  lo  que  se  podrá  faser  é  se 
pueda  coniplir  de  las  cosas  nombradas  en  los  capítulos  pasados. 

Dexisles,  cavallero  honrrado,  en  el  postrimero  capítulo  que  pues  lué  el 
comienco  de  la  rason  de  nuestra  parte  en  la  demanda  del  sosiego  é  del 
bien,  que  conviene  á  nosotros  demandar  el  número  de  la  pas.é  que  decla- 
remos también  lo  que  podremos  dar  por  esto  é  de  lo  que  se  podrá  faser. 

La  respuesta  deslo  es  que  los  usos  en  esto  son  antiguos  é  nuevos  é  de 
que  fué  el  comieneo  del  sosiego  é  el  bien  de  nuestra  parte  que  lo  que  per- 
tenesce  para  nosotros,  que  demandemos  nosotros  el  plaso  de  las  pases  é 
que  oigades  vosotros  la  demanda  que  ha  de  ser  sobre  esto  ¿  qué  deman- 
daes  vosotros  é  sobre  rason  verná  la  respuesta  é  la  avenencia  de  nuestra 
parte  é  de  la  vuestra;  é  esla  es  la  verdad  é  esto  mandamos  de  antes  á  Al- 
cayde  Ally  Alamin  que  fablase  con  vos  acerca  del  número  de  la  pas,  que 
fuese  por  dos  años,  é  fabló  con  vos  en  eslo  é  declaróvoslo  é  nonrespon- 
distesá  ello. 

E  agora  tornamos  á  rogar  é  á  demandar  del  rey  grande  é  ensaleado 
don  Johan,  rey  de  Castilla  (que  Dios  lu  honrre  é  guarde)  a  lo  que  sabe- 
mos que  Dios  puso  en  él  del  grand  seso  c  complido  é  que  mande  ver  en 
estos  fechos  é  lo  que  pertenesce  á  honrra  de  su  regnado  é  señorío,  é  que 
mande  ver  lo  que  avia  entre  él  é  nuestro  señor  el  rey  de  amislanea  é  so- 
siego é  amorío  é  asy  entre  los  señores  pasados,  sus  antecesores  é  nues- 
tros, é  que  mande  fablar  en  las  cosas  que  se  pueden  láser  é  se  podrán 
complir.  E  esto  es  lo  que  sabemos  de  sus  bondades  é  de  su  grand  reg- 
nado.— Díse  en  la  firma:  Abrahem  Abdilbar. 

CAPÍTULOS  QUE   ENBlÓ    IÑIGO  LÓPEZ  AL   RKY    DE  GRANADA    LA  TERCERA   VEZ. 
{Fol.  21  V.) 

Jhus. 

Lo  que  se  responde  á  los  capítulos  é  creencia  que  Irayó  Alcayde  Ally 

Alamin,  enbiados  por  el  honrado  é  es foríado  cavallero  Alcayde  Abrahem 

Abdilbar  para  Iñigo  López  de  Mendoca,  señor  de  la  Vega,  capitán  mayor 

en  la  frontera  de  los  obispados  de  Cordova  é  Jahen,  es  esto  que  se  sigue: 

Primeramente. 

Que  non  embargante  que  todos  los  capítulos  que  por  parle  mia  fueron 
dados,  me  parescian  rasonables  é  convenientes  é  por  esta  vía  creya  que 
los  fechos  serian  mas  duraderos  é  de  mayor  firniesa ,  pero  pues  que  lo 
que  demando  ó  la  mayor  parte  dello  tan  grave  se  vos  fase  ó  las  mas  cosas 
dellos  mostrades  serves  en  tanta  gravesa;  é  por  que  sabe  Dios  que  yo 
querría  que  en  esos  fechos  se  diesse  conclusión  complidera  á  servicio  del 
muy  magnífico  señor,  mi  señor  el  Rey,  é  después  al  grande  é  ensaleado 
entre  los  moros  el  señor  Rey  de  Granada,  tirando  de  allí  todas  aquellas 
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cosas  que  lanío  se  vos  han  jnoslrado  trabajosas,  he  pensado,  porque  los 
fechos  para  adelanle  aya  lienpo  de  se  mejor  poder  fablar  é  Iraclar  cnlre  el 
Rey  mi  señor  é  el  señor  Rey  do  Granada  por  sus  embaxadores ,  que  de 
présenle  se  deve  faser  lo  siguiente. 

Es  á  saber:  que  la  tregua  se  vos  dé  por  un  año  desde  el  dia  que  los  fe- 
chos fueren  concluidos  con  estas  condiciones. 

Pruiieramenle  que  al  rey  mi  señor  sean  dados  seyscienlos  captivos, los 
quales  sean  aquellos  que  su  Merced  querrá  c  yo  en  su  nonbre  señalare. 

lien :  que  sean  dadas  á  su  Merced  por  el  dicho  rey  de  Granada  en  pa- 
rias é  en  señal  de  servicio  c  de  avenimiento  en  el  dicho  año  doso  mili 
doblas  de  oro. 

CAPÍTULOS    DE    LA    CONCLUSIÓN  DE    LA  TREGUA. 

(Fol.  37  V.) 

Jhus. 
En  el  nombre  de  Dios,  Amen.  Las  cosas  que  son  ajustadas,  tracladas  é 
concordadas  entre  el  noble  señor  Iñigo  López  de  Mendoca,  señor  de  la 
Vega  é  capitán  mayor  de  la  frontera  ,  en  nombre  del  muy  alto  é  muy  po- 
deroso é  muy  esclarescido  principe  rey,  el  señor  don  Juan,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  de  Castilla  e'  de  León,  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  se- 
ñor Rey  tiene;  cuyo  traslado  signado  de  escrivano  público  el  dicho  Iñigo 
López  da  é  entrega  é  dio  é  entregó  al  honrado  cavallero  Alcayde  Ally 
Alamin,de  la  una  parte,  c  el  dicho  Ally  Alamin  en  nombre  del  muy  grande 
¿  muy  honrado  éensalcado  entre  los  moros  don  Mahomad,  rey  de  Grana- 
da, de  la  otra  parte,  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  señor  rey  tiene, 
el  qual  asy  mesinodió  éenlregó  al  dicho  Iñigo  López,  son  las  siguientes: 
Primeramente  son  tracladas  é  concordadas  pases  firmes  por  mar  é  por 
tierra  entre  los  dichos  señores  reyes  é  sus  regnos  é  señoríos  é  por  las 
gentes  dellos  é  por  el  Andalusia  é  por  las  villas  é  logares  é  castillos  que 
(le  nuevo  son  ganados  por  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla  é  por  sus  capi- 
tanes ó  se  dieron  al  dicho  señor  Rey  o  á  los  dichos  sus  capitanes  ó  á  otros 
en  su  nombre,  que  fueron  del  Rey  de  Granada,  é  por  las  cibdades  é  villas 
que  agora  son  del  dicho  señor  Rey  de  Granada  é  de  su  regno  por  tres 
años  primeros  siguienles,  que  comencarán  á  quinse  días  del  mes  de  abril 
desle  año  de  treynla  é  nueve  é  se  complirán  á  diez  é  seys  días  del  mes 
de  abril  del  año  quarenta  é  dos. 

lien  :  ha  de  dar  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla  tres  puertos  abiertos, 
conviene  á  saber,  Alcalá  la  Real  en  el  obispado  de  Córdova,  é  la  villa  de 
Huelma  en  el  obispado  de  Jahen,  é  Antequera  ó  Sahara  en  el  arzobispa- 
do de  Sevilla,  qual  mas  de  las  dichas  villas  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla 
quisiere  ó  señalare,  para  que  en  los  dichos  puertos  todos  los  xristianos  c 
moróse  judios  que  quisieren  venir,  puedan  venir  é  yr  é  comprar  é  ven- 
der sus  mercaderías  ,  é  vayan  é  vengan  é  estén  seguros  con  todos  sus 
bienes  é  mercaderías  que  levaren  é  Iroxieren,  pagando  los  derechos  que 
se  deven  é  acostumbran  pagar:  é  que  los  xristianos  ó  judios  de  los  reg- 
nos del  señor  Rey  de  Castilla  que  quisieren  levar  á  vender  sus  mercade- 
rías, salvo  las  que  son  vedadas,  cavallos  é  armas,  pan  é  plata  é  ganados  ¿ 
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las  otras  cosas  que  son  defendidas  á  tierra  de  moros  del  regno  de  Grana- 
da, que  puedan  yr  é  vayan  por  la  dicha  villa  de  Alcalá  é  por  el  camino 
real  fasta  el  Puerto-Lope,  é  que  dende  puedan  vender  sus  mercadurías  é 
comprar,  c  los  moros  sus  mercadurías,  que  ende  trayeráné  non  mas  ade- 
lante. 

Iten :  que  todos  los  moros,  que  quisieren  traer  á  vender  qualesquier 
mercadurías  ó  comprar  de  los  regnos  del  señor  Rey  de  Castilla,  que  pue- 
dan venir  á  comprar  é  vender  seguros  por  el  dicho  camino  real  de  la  villa 
de  Alcalá  la  Real ,  é  que  puedan  pasar  é  venir  é  yr  seguros  por  el  cami- 
no real  fasta  la  villa  de  Alcabdete,  é  non  mas  adelante. 

Iten :  quel  dicho  señor  rey  de  Castilla  da  licencia  que  en  los  dichos 
puertos  se  pueda  vender  á  los  moros  del  dicho  regno  de  Granada,  en  cada 
uno  de  los  dichos  tres  años,  siete  mili  caberas  de  ganado  ovejuno  é  cabru- 
no, que  son  en  los  dichos  tres  años  veynte  é  un  mili  cabecas;  ¿  mas  en 
cada  uno  de  los  dichos  tres  años  mili  vacas ,  que  son  tres  mili  vacas  en 
los  dichos  tres  años ;  c  que  non  se  pueda  vender  nin  sacar  mas  ganado 
por  los  dichos  puertos  nin  por  qualquiera  dellos  nin  por  otras  partes, 
salvo  lo  sobre  dicho,  sin  licencia  é  mandado  del  dicho  señor  rey  de  Cas- 
tilla. 

Iten:  ha  de  dar  el  dicho  señor  rey  de  Granada  á  Alfon  de  Eslúñiga, 
que  está  cativo  en  el  dicho  regno  de  Granada,  sin  precio  ninguno,  desde 
el  dia  que  la  dicha  tregua  se  otorgare  fasta  dies  dias  primeros  siguientes. 

Iten:  háse  de  entregar  al  dicho  rey  de  Granada  el  alcaydc  Abrahem, 
fijo  de  Qaydc  Alamin,  desde  el  dia  que  la  dicha  tregua  se  otorgare  fasta 
treynta  dias  primeros  siguientes. 

Iten:  ha  de  ser  entregado  al  dicho  señor  rey  de  Granada  Abenaseyte, 
questá  cativo  en  poder  de  la  muger  del  dicho  Alfon  de  Estúñiga,  pagan- 
do el  dicho  señor  rey  de  Granada  ó  oírle  por  él  mili  doblas  de  oro  caste- 
llanas de  la  vanda,  que  costó  á  la  muger  del  dicho  Alfon  de  Estúñiga  ,  ó 
por  ellas  mili  doblas  valadies  buenas  é  de  buen  oro  é  de  justo  peso  el  dia 
que  las  dichas  mili  doblas  se  dieren  é  pagaren. 

Iten:  háse  de  dar  al  dicho  señor  rey  de  Granada  un  moresno,  que  lla- 
man Mohamad  é  una  moresna  que  llaman  Axa,  questán  por  rehenes  del 
dicho  Alfon  Destúñiga,  é  háse  de  dar  por  parle  del  dicho  señor  rey  de 
Granada  un  xrisliano  é  una  xristiana  mocos  é  sanos  de  la  hedat  de  los 
dichos  moresno  é  moresna,  poco  mas  ó  menos,  de  los  que  están  cabtivos 
en  el  dicho  regno  de  Granada. 

Iten:  que  los  alfaquequesxristianos  é  moros,  que  frayeren  poderes  bas- 
tantes para  ello  de  amas  las  partes,  puedan  entrar  é  sallir  é  andar  por  to- 
dos los  dichos  regnos  de  una  parte  á  otra  ápesquerir  é  sacar  cabtivos  sal- 
vos é  seguros  sin  recelo  é  enbargo ,  salvo  que  puedan  sacar  é  levar  los 
dichos  cabtivos,  pagando  los  derechos  acostumbrados  ,  demás  délos 
quales  non  les  puedan  ser  cargados  otros  derechos  algunos. 

lien:  que  si  por  aventura  acaesciese  que  en  los  regnos  é  señoríos  de! 
dicho  señor  rey  de  Castilla  é  en  el  regno  del  señor  rey  de  Granada  algu- 
na cibdad,  ó  villa,  ó  castillo,  ó  logar,  ó  fortalesa  se  rebelare  ó  alease 
contra  su  rey  é  señor  cuya  es  ó  fuere,  que  non  le  sea  dado  favor  nin  ayu- 
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(la  nin  gente,  niii  de  viandas  n¡  de  artnas  ni  de  oira  cosa  alguna  ,  por 
ninguna  de  las  parles  ,  fasla  lanío  que  la  tal  cibdad  ó  villa  ú  castillo  ó  lo- 
gar é  forlalesa  sea  enlregada  al  rey  ¿  señor,  cuya  fuere. 

Iten:  han  de  ser  otorgadas  por  amas  las  parles  todas  las  otras  seguri- 
dades de  castillos  é  logares  ¿  lortalesas,  é  las  otras  lirmcsas,  asy  contra 
los  señores  reyes  c  otras  gentes  que  quieran  pasar  de  su  regno  á  otro  á 
faser  daño,  como  contra  los  que  se  alearen  con  fortalesas  é  logares  é  so- 
bre los  fructos  (!  robos  de  campos  é  de  logares  é  rablos  é  muertes  ,  se- 
gund  é  por  la  via  é  manera  que  se  acostumbró  otorgar  en  los  tiempos  pa- 
sados, é  con  las  penas  é  lirmesas  tí  juramentos  que  se  acostumbraron 
poner  ó  faser  por  los  dichos  señores  reyes  ó  por  los  que  sus  poderes  para 
ello  ovieren. 

Itcn:  que  los  que  se  pasaren  de  una  parle  á  otra  con  fructos  ó  robos  ó 
otros  maleflcios ,  que  sean  tornados  los  fructos  é  robos  que  levaren;  é 
en  racon  de  las  personas  que  se  guarde  la  costumbre  antigua.  E  asy 
mesmo,en  raQonde  los  cablivos  que  fuyeren,  que  se  guarde  la  costumbre 
antigua. 

lien:  han  de  ser  puestos  é  nombrados  por  los  dichos  señores  reyes  é 
con  sus  poderes  jueses  para  delerminar  los  dichos  dapnos,  robos,  rablos, 
muertes,  é  desfaser  las  prendas  é  oyr  los  querellosos,  segund  los  tiem- 
pos pasados  fueron  puestos,  é  los  precios  convenibles  de  las  costas  que 
se  tomaren  é  robaren  é  mataren  é  se  non  pudieron  aver. 

lien:  por  quanto  en  los  tractos  desta  tregua  é  pas  es  concordado  é 
egualado  que  el  señor  rey  de  Granada  dé  en  parias  al  dicho  señor  rey  de 
Castilla  por  los  dichos  tres  años  veynte  e  quatro  mili  doblas  valadíes  bue- 
nas, de  buen  oro  é  de  justo  tí  derecho  peso,  tí  quinientos  é  cinqiienla  cab- 
livos xrislianosde  los  que  están  cablivos  en  el  regno  de  Granada  de  guer- 
ra ,  naturales  de  los  regnos  del  señor  rey  de  Castilla  ,  á  plaso  tí  tiempo 
ciertos  ,  de  los  quales  han  de  ser  nombrados  por  el  dicho  señor  rey  de 
Castilla  treynta  dellos;  non  sescrive  aqui  cómo  nin  en  qué  manera  se  de- 
vendar  tí  entregar  lasdichas  dobiaselcablivos,  por  quanto  eldicho  señor 
rey  de  Granada  ha  olorgado  conlraclo  aparte  sobre  la  dicha  razón.  Hán- 
se  de  faser  tí  otorgar  sobre  esto  dos  cartas  en  latino  e  arábigo  ,  amas  de 
un  tenor,  que  contengan  lodo  lo  susodicho,  tí  por  quanlo  sea  firme  é 
valedero,  yo  el  dicho  Iñigo  López,  por  virtud  de  poder  del  dicho  mi 
señor  el  rey  de  Castilla  tengo  ,  firmé  esla  carta  de  ladino  de  mi  nombre, 
la  qual  es  sellada  con  mi  sello  acostumbrado,  asy  como  vos  el  dicho 
Alcayde  AUy,  firmados  de  nueslro  nombre  por  el  poder  que  de  vuestro 
señor  el  rey  de  Granada  lenedes,  la  caria  de  arábigo,  tí  la  sellasles  con 
el  vuestro  sello  acostumbrado  ;  las  quales  son  feclias  tí  otorgadas  por  nos 
las  dichas  parles  ,  tí  por  virtud  de  los  dichos  poderes,  en  la  muy  noble 
cibdad  de  Jahen  á  honse  dias  del  mes  de  abril ,  año  del  Señor  de  mili  tí 
qualrocienios  é  treynta  tí  nueve  años.— Iñigo  López. 
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CARTA  QUE   ENBIÜ  IÑIGO   lOPEZ    Á   LA    CIBDAD    DE    SEVILLA. 
(FOÍ.   39    V.) 

Honorables  señores ,  parientes  é  amigos,  concejo,  alcaldes,  alguasil, 
é  veynte  é  quairo,  cavalleros  é  oficiales  é  ornes  buenos  de  la  muy  noble 
cibdad  de  Sevilla:  Yo  Iñigo  López  de  Mendoca,  señor  de  la  Vega,  ca- 
pitán mayor  por  nuestro  señor  el  rey  en  los  obispados  de  Córdova  y 
Jahen,  me  vos  encomiendo  como  aquellos  por  quien  de  grado  faria  las 
cosas  que  á  honrra  vuestra  cunpliesen  :  fago  vos  saber  que  yo  ,  en  nom- 
bre del  dicho  señor  rey  ,  por  virtud  de  un  poder  que  por  su  alta  señoría 
me  íué  otorgado,  el  traslado  del  qual  vos  enbio  signado  de  escriba- 
no público  ,  ove  otorgado  é  otorgué  tregua  al  rey  de  Granada  é  á  to- 
dos los  subditos  é  naturales  de  sus  regnos,  asy  por  mar  como  por  tier- 
ra, por  tres  años  continuos  primeros  siguientes,  que  comensaron  á 
quinse  dias  de  abril  desteaño  en  que  estamos  de  la  fecha  de  la  présenle, 
en  cierta  forma  c  con  pierias  condiciones,  entre  las  quales  se  contiene 
que  la  dicha  tregua  sea  fecha  saber  é  pregonada  prestamente  en  todas 
las  villas  é  logaros  de  la  frontera  dentro  de  veynte  dias  primeros  siguien- 
tes ,  porque  fuese  guardada  é  se  guardase  la  dicha  tregua  por  el  dicho 
lienpo  ,  segund  por  mí ,  en  nombre  del  dicho  señor  rey  ,  es  prometida  é 
jurada  al  div;lio  rey  de  Granada  é  á  sus  regnos.  E  otro  sy  en  la  dicha  tre- 
gua fué  otorgado  por  mí ,  en  nombre  del  dicho  señor  rey  ,  que  los  mo- 
ros del  dicho  regno  de  Granada  puedan  entrar  á  comprar  todas  é  qua- 
lesquier  mercadurías  á  las  villas  de  Alcalá  é  Sahara  é  Huelma  ,  é  llegar 
fasta  Alcabdele  por  el  camino  dicho ,  é  non  puedan  pasar  adelante ;  é 
los  mercaderes  xristianos  é  otras  qualesquier  personas  de  los  regnos  é 
señoríos  del  dicho  señor  rey  puedan  yr  á  los  dichos  logares  a  vender  é 
comprar  qualesquier  mercadurías,  é  pasar  con  ellas  fasta  el  Puerto  Lo- 
pe ,  é  non  dende  adelante ,  salvo  armas  é  caballos  é  pan  c  plata  é  gana- 
dos ,  é  otras  cosas  vedadas.  Por  ende  yo ,  por  virtud  del  dicho  poderío  á 
mí  dado  por  el  dicho  señor  rey ,  vos  mando  de  su  parte ,  é  ruego  ,  digo 
é  requiero  de  la  mía,  que  guardedes  é  fagades  guardar  la  dicha  tregua  al 
dicho  rey  de  Granada  é  á  las  cíbdades  é  villas  é  logares  de  sus  regnos,  é  á 
los  subditos  é  naturales  dellos,  por  todos  los  dichos  tres  años;  é  en  guar- 
dándola, non  le  fagades  nin  consinlades  láser  guerra  nin  muertesdeomes, 
nín  robos,  nin  otro  mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  á  ellos  nin  á 
sus  bienes  ;  é  sí  alguno  o  algunos  desla  dicha  cibdat  é  de  su  tierra  é  ju- 
risdiclíon  fueren  ó  vinieren  contra  la  dicha  tregua  é  contra  lo  en  ella  con- 
tenido ,  procedet  contra  ellos  é  contra  cada  uno  dellos  á  las  mayores  pe- 
nas que  fallárcdes  por  fuero  é  por  derecho,  asy  como  contra  aquellos 
que  quebrantan  tregua  é  seguro  en  sus  regnos,  puesta  por  su  rey  é señor 
natural.  Lo  qual  vos  mando  de  parte  del  dicho  señor  rey  que  fagades  pre- 
gonar prestamente  en  essa  oibdad  por  los  logares  acostumbrados  della, 
por  todos  los  logares  de  su  tierra  ,  término  é  jurísdíction  ,  que  son  en  la 
Irontera  del  dicho  regno  de  Granada ,  asy  por  mar  como  por  tierra ,  do 
se  acostumbraron  pregonar  los  líenpos  pasados  las  tales  treguas.  Lo  qual 
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todos  fased  é  complid  ,  só  pena  de  la  meroed  de  nuestro  señor  el  rey.  E 
mando  de  parte  del  diclio  señor  rey  á  qualquier  escrlvano  contra  quien 
esta  carta  ó  el  dicho  traslado  de  poder  que  yo  tengo  del  dielio  señor  rey 
que  asy  vos  enbio  fuere  mostrada,  que  dé  ende  al  que  la  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  signo,  por  quel  dicho  señor  rey  sepa  en  como  se 
cumple  su  mandado.  E  deslo  vos  enbio  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nom- 
l>re  é  signada  de  escrivano  público. -Fecha  en  la  cibdat  de  Jahen  á  XVIII" 
de  abril,  año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  é 
qualroeientos  é  Ireynta  é  nueve  años. 


TITULO    DE    MARQUES    DE    SANTILLANA   Y   CONDE   DEL    REAl. 
.(Arch.  de  Inf.— Real  Acad.  de  la  Hist.i 

YO  EL  REY:  Porque  los  Reyes  son  vicarios  de  nuestro  Señor  Dios,  y 
tienen  su  lugar  en  la  tierra,  cada  uno  en  su  Reyno,  puestos  sobre  las  gen- 
tes para  los  mantener  en  Justicia  e  en  verdad,  quanto  á  lo  temporal ,  lo 
qual  se  muestra  conplidamente  en  dos  maneras  ,  la  una  de  las  quales  es 
espiritual ,  según  lo  mostraron  los  Profetas  y  los  Santos  á  quien  Nuestro 
Señor  Dios  dio  gracia  de  sauer  las  cosas  ciertamente e  las  fazer  entender: 
)a  otra  manera  es  segund  natura  ,  asi  como  lo  demostraron  los  ornes 
sabios  que  fueron  conoscedores  de  las  cosas  naturalmente,  ca  los  Santos 
difieren  que  el  Rey  es  Señor  puesto  en  la  tierra  en  lugar  de  Dios  para 
cunplir  la  justicia  y  dar  á  cada  uno  su  derecho,  e  por  ende  lo  llamaron 
corazón  e  alma  del  Pueblo;  e  asi  como  el  ánima  sensitiva  yace  en  el  cora- 
zón del  hombre,  e  por  ella  biue  el  cuerpo  e  se  mantiene  ,  asi  en  el  Rey 
esta  la  justicia  e  bida  e  mantenimiento  del  pueblo.  É  los  sabios  fablando 
naturalmente  dixieron  que  el  Rey  es  cabeza  del  Reyno,  porque  asy  como 
de  la  cabeza  hazen  los  sentidos  por  qué  se  mandan  todos  los  miembros 
del  cuerpo,  bien  asy  por  el  mandamiento  que  nasce  del  Rey,  que  es  Señor 
e  cabeza  de  todos,  se  deben  mandar  é  guiar  los  del  Reyno  e  le  obedescer 
e  serbir  é  guardar;  e  por  ende  es  llamado  Rey,  que  es  nombre  de  nuestro 
Señor  Dios ,  por  que  asi  como  Dios  es  dicho  Rey  sobre  todos  los  Reyes, 
por  que  del  han  nombre  et  los  gobierna  ,  et  los  mantiene  en  su  lugar  en 
la  tierra  para  fazer  justicia  e  derecho,  asi  los  Reyes  son  tenudos  de  man- 
tener e  de  governar  en  justicia  e  en  verdad  á  losde  su  Señorío,  c  para  ca- 
da uno  su  derecho,  porque  Dios  Nuestro  Señor,  asycomohordenó  primera- 
mente la  su  Corte  en  el  Ciclo  e  puso  á  sí  por  cabeza  o  conicnzamienlo  de 
las  Gerarquias  Celestiales  ,  e  después  fizo  al  ome  a  la  manera  de  su  cor- 
le, al  qual  puso  la  cabeza  en  sonio  del  cuerpo,  e  en  ella  puso  rrazon  e 
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entendimiento  como  se  deben  guiar  los  otros  miembros  e  seruir  e  guardar 
Ja  cabeza  mas  que  á  si  mesmo;  por  aquella  mesma  guisa  e  en  aquella  ma- 
nera hordenó  la  corle  terrenal  que  avia  ordenado  la  su  corle  en  el  cielo,  e 
puso  al  Rey  en  su  lugar  en  lo  temporal  por  cabeeaecomenr-amienlo  de  lo- 
do el  Pueblo  ,  e  dióle  poderío  para  rregir  e  governar  suPueblo  ,  asi  á  los 
mayores  como  á  los  medianos  e  menores;  e  mandó  que  todos  e  cada  uno 
dellos  en  su  esladorepiviesene  obedesciesen  sus  mandamientos  e  le  temie- 
sen e  le  guardasen  e  honrrasen  e  preciasen.  E  por  que  los  Reyes  e  Prín- 
cipes, usando  de  su  Real  poderío,  esper-ialmenle  de  la  justicia  dístribui- 
tiva,  que  por  Dios  les  es  encomendada  en  la  tierra,  en  la  qual  consisten 
los  premios  e  galardones  e  rremuneraciones  de  los  buenos  fechos  e  lea- 
les seruicios  ,  non  solamente  pueden,  mas  aun  deben  illuslrar  sus  leales 
vasallos  e  subditos  e  naturales,  e  aquellos  decorar  e  sublimar  é  poner  en 
grandes  estados  é  dignidades,  á  cada  uno  según  su  persona  e  méritos  e 
linage  e  estado,  e  esto  por  fazer  de  su  oficio  lo  que  deben;  e  asy  mesmo 
porque  segund  dizen  las  leyes  e  derechos  conbino  que  esto  se  fiziese  asy 
por  que  los  Reyes  o  viesen  en  su  Corte  homeshonrrados  e  de  alio  estado, 
de  que  se  seruiesen  e  de  quien  las  gentes  ouiesen  berguenza  c  que  tu- 
biesen  sus  lugares  en  aquellas  cosas  que  avian  de  ver  por  mandado  de- 
llos: lo  qual  considerado.'e  otro  sí  por  que  lanío  son  los  Reyes  e  Príncipes 
mas  gloriosos  quanto  los  suyos  son  mas  grandes  e  puestos  e  sublimados 
en  altas  dignidades  e  de  aquellas  ilustrados  é  decorados;  é  considerando 
todo  esto  e  asi  mesmo  acatada  la  persona  e  estado  e  linages  e  gran  leal- 
tad e  prudencíade  voz,  Iñigo  López  de  Mendoza,  mí  vasallo  y  del  mi  con- 
sejo ,  lijo  de  don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Almirante  Mayor  de  Casti- 
lla ,  e  los  muchos  e  los  buenos  e  leales  e  señalados  seruicios  que  los  no- 
bles e  leales  donde  vos  venides  Czieron  á  los  Reyes  de  gloriosa  memo- 
ria, mis  progenitores,  e  vos  me  auedes  fecho  é  fazedes  de  cada  día;  e 
esperando  e  confiando  que  lo  siempre  contínuaredes  e  faredes  de  bien  en 
mejor  de  aquí  adelante:  e  queriendo  mas  ennoblecer  c  lustrar,  sublimar,  e 
decorar  e  honrrar  vueslra  persona  e  estado  e  casa  e  linage  ;  e  por  que 
otros,  esperando  ser  sublimados  e  decorados  e  honrrados  e  ilustrados  to- 
men exemplo  e  se  esfucrzen  para  bien  e  lealmenle  me  seruir,  según  que 
lo  uos  auedes  fecho  e  fazedes:  Por  la  presente  vos  fago  e  crio  mí  conde 
DEL  vuestro  real  DE  MANZANARES,  é  ansíuiesmo  vos  fago  y  crio  mi  mar- 
ques DE  LA  VUESTRA  VILLA  DE  SANTILLANA.  E  quicTO  e  mando  quc  de  aqu' 
adelante  seades  llamado  ,  e  yo  por  la  presente  vos  llamo  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Conde  del  Real  de  Manzanares  é  Marques  de  Santíllana, 
e  que  ayades  e  vos  sean  guardadas  bien  e  cumplidamente  todas  honrras  c 
preminencias  e  prerrogaliuas  e  todos  las  otras  cosas  e  cada  una  dellas, 
de  qualquier  natura,  efelto,  vigor, calidad  e  ministerio,  que  por  rrazonde 
las  dichas  dignidades  e  de  cada  una  dellas  vos  deuen  ser  guardadas  e  de- 
uedes  aver  e  se  acostumbraron  e  acostumbran  guardar  á  lodos  los  otros 
Condes  e  Marqueses,  e  podados  gozar  é  gfjzedes  de  ellas  e  de  cada  una 
de  ellas.  E  por  esta  mi  carta  e  con  ella  vos  envisto  en  las  dichas  digni- 
dades e  títulos  y  en  cada  uno  dellos,  e  quiero  e  mando  que  de  aquí  ade- 
lante para  siempre  jamas  sea  Condado  dicho  Real  de  Manzanares ,  e  asy 
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mismo  sea  Marquesado  la  dicha  villa  de  Sanlillana,  e  que  con  estos  lilu- 
los  las  ayan  e  puedan  auer  vuestros  descendientes.  E  mando  al  Principe 
don  Enrrique,  mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  primogénito  heredero  ,  e 
á  los  Duques  ,  Condes ,  Perlados ,  Ricos  Ornes  ,  Maestres  de  las  Ordenes, 
Priores,  e  á  los  del  mi  Consejo  e  Oydores  de  la  mi  Audiencia,  e  al  mi 
Chan9¡ller  mayor  e  notario,  e  Alcaldes  e  alguaziles  e  otros  mis  oficiales 
de  la  mi  Casa  e  Corte  e  Chancilleria  ,  e  á  los  Comendadores  e  Subcomen- 
dadores  ,  Alcaydes  de  los  castillos  e  casas  fuertes  e  llanas  ,  e  á  lodos  los 
Consejos,  Alcaldes,  Alguaziles ,  Regidores,  Caualleros,  Escuderos  e 
Ornes  buenos  de  todas  las  cibdades  ovillas  e  lugares  de  los  mis  rcynos 
y  señorios  e  á  todos  los  otros  mis  vasallos  e  súditos  e  naturales  de  qual- 
quicr  estado  ó  condición  ,  preheminencia  ó  dignidad  que  sean  ,  c  á  qual- 
quier  ó  qualesquier  dellos  que  vos  ayan  y  rresciban  por  mi  Conde  e  Mar- 
qués, como  susodicho  es;  é  que  el  dicho  miChanciller  e  notario  e  los  otros 
mis  oficiales  vos  pongan  e  asienten  en  la  tabla  de  los  mis  preuilegios  ro- 
dados en  el  lugar  e  grado  e  rregla  devida  á  los  Condes  e  Marqueses  ;  e 
que  todos  los  sobredichos  c  cada  uno  dellos  guarden  e  fagan  guardar  bien 
e  complidamenle  á  vos  el  dicho  don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  Conde  y 
Marques  ,  todos  los  onores  e  gracias  e  prerrogativas  e  prehcminencias  e 
todas  las  otras  cosas  e  cada  una  dellasque  por  rrazon  de  las  dichas  digni- 
dades y  oficios  y  de  cada  uno  dellos  deuedes  auer  e  gozar  e  vos  deuen 
ser  guardadas,  e  según  que  mejor  e  mas  complidamenle  se  guardaron  c 
fueron  guardadas  e  se  guardan  e  deuen  guardar,  á  cada  uno  de  los  otros 
mis  Condes  y  Marqueses  que  por  tiempo  fueron  e  aora  son :  por  manera 
que  gozedes  dellas  e  de  cada  una  deltas  enteramente.  E  otro  si:  que  todos 
los  que  agora  son  e  serán  daqui  adelante,  guarden  e  fagan  guardar  real- 
mente e  con  efecto  todo  lo  en  esta  mi  carta  contenido  e  cada  cosa  e  parte 
dello  ,  e  vos  non  vayan  nin  pasen,  nin  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello 
ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello,  agora  ni  en  algund  tiempo  ni  por  al- 
guna manera  ni  causa  ni  rrazon  ni  color  que  sea  ó  ser  pueda;  e  los  unos 
ni  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  sopeña  de  la  mi  merced 
e  de  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  fizieren,  para  la 
mi  Cámara.  Fecho  en  Burgos  á  ocho  días  de  Agosto, año  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Señor  Jhesu  Xpto  de  mili  y  quatrocienlos  e  quarenla  e  cin- 
co años. — Yo  el  Rey. — Yo  el  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo  ,  Oydor  e 
referendario  del  Rey  c  del  su  Consejo  e  su  Secretario  ,  lo  fize  escriuir  por 
su  mandado. — Registrada. 
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III. 

SOBRE   LA   MUERTE   DEL   MARQUES   CE    SANTILLANA. 
1. 

Entre  los  documentos  iniporlantes,  que  hemos  consultado  para  bosque- 
jar los  últimos  momentos  del  celebrado  magnate,  que  tan  alta  estimación 
alcanzó  entre  sus  contemporáneos,  merece  sin  duda  el  primer  lugar  el 
Diálogo  é  Rai^onamiento,  escrito  por  el  doctor  Pero  Díaz  de  Toledo,  obra 
ya  conocida  de  nuestros  lectores.  En  esle  raro  y  precioso  monumento 
aparece  probada  la  estrecha  amistad  que  unió  al  marqués,  durante  toda 
su  vida,  con  su  primo  Fernán  Alvarez  ,  primer  conde  de  Alva.  El  doctor 
Pero  Diaz  manifestaba  las  causas  que  le  movieron  á  componer  el  indicado 
Biá/ojo  con  estas  palabras ,  dirigidas  al  conde:  «Con  mucha  instancia 
))me  encargastes  é  solioitasles  que  pusiera  por  escriplo,  en  persona  del 
wseñor  marques  é  vuestra,  las  cosas  quel  dicho  señor  marqués  fabló  en 
))su  postrimera  fin  é  lo  que  con  el  comunicamos  é  fablamos  ,  é  qué  era  lo 
wque  sentia  de  las  virtudes  suyas  ,  por  aver  comunicado  con  él  familiar- 
«mente ;  é  ingiriese  algunas  cosas  que  Asiesen  á  vuestra  consolación  é 
»aliviasen  el  grand  dolor  é  llaga  que  vos  quedó  en  vos  fallar  viudo  de  va- 
))ron  de  tanta  virtud.»  Después  (cap.  XI.)  pone  en  boca  del  mismo  conde  es- 
tas sentidas  razones :  «Bien  sabeys  yo  amava  á  este  señor  sobre  todas  las 
Mcosas  desle  mundo  ,  é  mcresce  él  por  su  grand  virtud  é  bondad  ser  assi 
«amado  ;  é  él  ovo  siempre  entrañable  amor  á  mi  et  á  mis  cosas  ,  segund 
«que  por  expiricncia  lo  mostró  en  el  tiempo  de  mi  prisión  c  trabajo,  usan- 
))do  de  grand  amor  el  caridad  con  mi  muger  é  fijos,  é  disponiéndose  á 
«grandes  peligros  é  affrentas  por  mi  deliberación  ,  pregúntovos  si  será 
»cosa  licita  é  premisa  ,  segund  nuestra  fée ,  que  yo  fagíi  grandes  lloros 
»é  plantos  por  el  fallescimiento  de  pariente  é  señor  de  tanta  virtud.» 

Y  no  inspira  menor  interés  la  composición  escrita  por  Gómez  Manrique 
A  la  muerte  del  marqués  de  San/i/íona,  publicada  en  el  Cancionero  general 
de  Hernando  del  Castillo,  y  muy  conocida  por  tanto  en  la  república  de 
las  letras  ;  mas  si  aun  quilatada  su  importancia  ,  no  ofrecen  ya  las  co- 
plas de  IManriquc  la  novedad  que  el  referido  Diálogo  ,  tiénela  y  grande 
la  Carla  con  que  las  dirigió  á  su  primo  don  Pero  González  de  Mendoza, 
obispo  de  Calahorra,  á  pesar  de  haberse  insertado  parte  de  ella,  según  en 
su  lugar  notaremos,  en  las  adiciones  á  los  Claros  Varones  de  Pulgar.  La 
mencionada  carta  ,  que  tomamos  del  Cancionero  apellidado  de  Ixar,  y 
que  ocupa  en  el  mismo  los  folios  224  y  siguientes,  está  concebida  en  los 
siguientes  términos: 
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CAUTA    OUE    ESDIÓ   GÓMEZ    MASRBIOBE    AL    OBISPO   DE    CALAHORRA    SOBRE    LA 
MUERTE   DEL   MARQUÉS. 

Si  después  do  la  muerte  del  muy  virtuoso  señor  padre  vuestro ,  mi 
señor  é  mi  lio  ,  digno  de  eterna  memoria  ,  muy  reverendo  señor ,  yo  he 
dexado  de  escribir  á  vuestra  reverencia  ,  segund  se  suele  acostumbrar 
en  los  semblantes  casos  de  dolor  entre  los  que  se  aman,  bien  puede  creer 
la  merced  vuestra  non  aver  por  inadvertencia  nin  por  mengua  de  amor 
quedado  ,  mas  ciertamente  porque  vuestro  sentimiento  sentí,  é  el  vues- 
tro dolor  tanto  me  dolió  ,  que  mas  para  ser  consolado  que  para  consolar 
me  fallé  dispuesto.  E  non  sin  cabsa ,  cá  en  pronto  ante  mi  aflegido  spíri- 
tu  fué  representada  la  inrreparable  pérdida  que  este  nuestro  regno  fa- 
cía ,  que  bien  se  puede  decir  que  perdió  en  este  otro  Fabio  para  sus  con- 
sejos ,  otro  César  para  sus  conquistas  ,  otro  Camilo  para  sus  defensas, 
otro  Livio  para  sus  memorias.  Este  seyendo  el  primero  de  semblante 
prosapia  é  grandeza  de  estado  que  en  nuestros  tiempos  congregó  la 
ciencia  con  la  caballería  é  ¡a  loriga  con  la  toga  ;  que  yo  me  recuerdo  aver 
pocos  ,  é  aun  verdad  fablando  ninguno  de  los  tales  que  á  las  letras  se 
diese;  é  non  solamente  digo  que  las  no  procuraban,  mas  que  las  abor- 
rescian ,  reprehendiendo  á  algund  caballero,  si  se  dava  al  estudio,  como 
si  el  oficio  militar  solo  en  saber  bien  encontrar  con  la  ianea  é  ferir  con  la 
espada  consistiese.  La  qual  errada  opinión  este  varón  magnifico  arran- 
có de  nuestra  patria,  reprovándola  por  theórica,  é  faciendo  incierta  por 
plática,  en  la  paz  prosas  é  metros  de  mayor  alegranza  escriviendo 
que  ninguno  de  los  pasados ;  en  las  guerras  mostrándose  un  Marco  Mar- 
celo en  el  ordenar,  é  un  Caslino  en  el  acometer;  seyendo  á  sus  caballe- 
ros, como  Mario  por  sí  decia ,  aconsejador  en  los  fechos  é  compañero  en 
los  peligros  *.  Este  de  los  enemigos  visibles  no  se  vencía,  ni  de  los  in- 
visibles se  sojudgava.  Finalmente  ,  este  fué  tanto  en  perfecion  bueno  é 
provechoso  para  esta  región,  que  bien  sin  dubda  ella  puede  decir  ,  é 
con  Geremias  ,  que  es  quedada  sin  él,  como  viuda  señora  de  gentes. 
Pues  tras  este  grandíssimo  é  general  dapño,  el  particular  é  muy  into- 
lerable mío  sentí:  que  yo  perdí  en  él  otro  padre,  de  quien  verdadero 
me  reputaba  fijo«,  segund  las  honrras  é  acatamientos  ,  e  bien  puedo  de- 
cir mercedes,  que  de  su  merced  rescibia:  perdí  señoré  pariente,  de  quien 
me  cuidava  ser  mas  que  de  ninguno  de  los  restantes  amado ,  cuyo  amor 
por  todas  las  aparencias  en  que  magnifeslar  se  puede  á  mí  era  magni- 
liesto.  Ca  en  presencia  me  allegrava ,  é  acatava  mas  é  mucho  mas  que 
á  la  pobreza  de  la  virtud  e  estado  mío  requería:  pues  en  absencia  pre- 
gonero era  de  algund  bien,  si  en  mí  avía ,  publicándolo  con  grande  ins- 
tancia, acrecentándolo  con  non  fingidas  violencias  ,  é  actorisándolo  con 


'    Ilasia  aqui  se  imprimió  en  la  adi-  se  desconociese  lo  restante,  sin  duda  de 

cion  I  á  los  Claros  Varones  de  Fernando  mayor  interés  para  la  historia  literaria  que 

lie  Pulgar  (ed.   de  lliarra,  )789) ,  siendo  lo  pul)licado. 
en  Terüad  notable  que  ó  se  suprimiese  ó 
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su  grandissima  abtoridad.  E  aun  por  cierto  de  algunas  que  yo  carescia 
virtudes,  vencido  de  paternal  pasión,  sin  méritos  mios  me  loava;  lanío 
que  non  solamente  á  los  otros ,  mas  á  mi  mesmo  deseebia  cnlre  los  que 
adoptivos  me  dio  loores  por  otro.  El  en  el  componer  en  metro  me  apre- 
g'onó,  non  en  verdad  en  lo  tal  seyendo  yo  digno,  como  dixo  San  Juan, 
de  desatar  las  correas  de  su  zapato:  que  todos  los  materiales  que  lamerá 
ced  suya  por  familiares  tenia,  es  á  saber, viva  é  pronta  discrepcion, 
gra9ia  gratis  dada ,  profunda  ciencia ,  grandeca  de  estado ,  que  lo  bueno 
face  mejor,  eran  é  son  ágenos  de  m!;  mas  como  quiera,  señor  muy  reve- 
rendo, que  la  insuficiencia  raía  fuesse  á  mí  magnifiesta,  la  abloridad  suya 
niela  faciendo  dubdosa  en  su  vida,  dando  mas  fccásus  grandes  loores  que 
á  mis  muy  rudos  sentidos,  yo  me  esforcé  algunos  metros  componer,  los 
qnales  por  aquel  noble  señor  mió  tanto  fueron  aprovados,  que  del  todo 
tiró  á  mí  el  velo  de  la  vergiienca,  sin  la  qual  mitigada  la  furor  del  innu- 
merable pesar  que  por  su  muerte  ove  ,  deliberé  facer  esta  ,  non  aquella 
doxando  passar  con  silencio  en  el  comienzo  é  fin  de  la  qual  en  tantos  co- 
mo yo  me  vi  deb?tes,que  podia  bien  decir  que  de  todas  parles  me  cerca- 
van  angustias:  ca  en  el  principio  del  entrañable  c  íinal  dolor  á  la  pessada 
pluma  agudos  eran  estímulos  para  comenzar ;  mas  la  pereca  ó  ignorancia 
mia  grandes  me  davan  sofrenadas,  trayendo  á  mi  memoria  la  mengua  de 
saber,  la  falla  de  la  gracia,  el  poco  reposo,  la  malvezlad  de  muchos  que 
solamente  entienden  non  en  facer  ó  emendar,  mas  en  reprehender  lo  fe- 
cho, lo  qual  aun  á  los  mucho  simples  es  fácil,  maguera  vituperoso.  E 
lo  que  mas  me  atemorava  era  presentando  las  ynmensas  virtudes  de 
aquel  ynsigne  varón,  desmayándome  con  su  mucha  lumbre,  como  face 
la  fondura  del  agua  á  los  nuevos  nadadores.  Con  estos  é  con  otros  me 
amonestava  Ihemores  que  non  tan  difícil  obra  emprendiese,  en  la  qual 
agonia  yo  conmigo  mesmo  debatiendo  ,  asaz  mal  reposado  tiempo  des- 
pendí ;  mas  en  fin ,  muy  noble  señor,  yo  me  quise  antes  poner  al  traba- 
jo del  cscrivir,  é  á  la  publicación  de  mis  simpleeas  é  á  la  vergiienca 
de  los  reprehensores  que  digo  que  temía ,  que  á  ser  tenido  por  haragán 
é  ingrato.  Que  segund  en  la  posesión  que  aquel  mi  señor,  é  mi  lio,  do 
perpetua  recordación  me  dexó,  yo  non  buenamente  cuydoque  sin  car- 
go escusar  me  pudiera:  pues  non  penseys  que  después  de  comencada 
é  de  mediada  ,  que  poco  me  vino  arrcpentimienlo  ;  mas  en  verdad 
tanto,  que  desesperado  de  la  fin,  por  ynmensas  veces  la  dexé,  con  presu- 
puesto de  non  mas  la  proseguir,  ca  la  longura  del  camino  desmaya  á 
los  flacos  caminantes.  Mas  assi  por  los  ya  escritos  respetos,  como  por  non 
perder  lo  trabajado ,  le  puse  fin  ;  en  el  qual  aun  me  quedó  algund  de- 
bate sobre  á  quien  la  presentaría  ,  é  entre  muchos  que  á  mí  memoria  vi- 
nieron, por  tres  acatamientos  á  vos,  egregio  señor,  elegí. 

El  primero  porque  vos,  seyendo  en  ecclesiáslica  dignidad  constituydo, 
deveys  ser  tenido  porcabccaen  sus  subcesores:  el  segundo  por  cierta  con- 
fianca  de  vuestro  profundo  saber  é  pura  verdad;  el  saber  para  emendar 
é  corregir  fartos  yerros  que  fallará,  é  la  virtud  para  lo  reprehender:  el 
tercero  é  mas  principal  que  soy  cierto  que  todos  sus  grandes  vicios  serán 
cubiertos,  leyéndola  vos,  señor,  bien  assi  como  á  la  mal  dolada  madera  cu- 
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fre  la  ícrniosa  pintura.  Por  oiulc.muy  reverendo  señor,  en  conclusión 
suplico  ávucslra  palcrniílad  que  resiibiéndolacon  fralcrnal  amor,  se  faga 
asi  como  lo  cuydo,  es  á  saber:  emendarla  en  secrclo  ¿  leerla  en  público; 
porque  sea  digna  de  aquel  mi  señor,  á  cuya  cabsa  se  fizo,  á  quien  Dios 
faga  tanta  parle  de  la  gloria  eterna,  como  le  tizo  de  la  mundana,  ó  de  vos, 
cuya  reverencia  d  persona  valga  ó  prospere  quanto  ella  meresce. 


De  igual  novedad  y  no  menor  importancia  es  el  prólogo  del  Triun- 
fo del  Marqués ,  obra,  escrita  por  su  secretario  Diego  de  Burgos,  quien 
declara  bajo  juramento  haber  tenido  la  visión ,  que  en  dicho  Triunfo 
refiere ,  por  las  siguientes  palabras:  «Estando  yo  en  Burgos  al  tiempo 
»de  su  pasamiento,  una  noche  antes  ó  después  ó  por  ventura  á  la  mes- 
»ma  daquel  día,  en  que  el  señor  de  bienaventurada  memoria  ovo  el  pri- 
oniero  sentimiento  de  la  enfermedad  suya,  á  m¡  parescia  en  sueños  ver 
»á  Vra.  Merced  cubierto  de  paños  de  luto  fasta  los  ¡¡iés  ,  en  la  cabeca  un 
¡igrand  capirote  de  la  mesma  manera,  firmando  vueslra  mano  en  unas  car- 
))tas  é  el  preheminente  é  ynsine  titulo  suyo,  del  qual  oy  vuestra  manifica 
«persona  es  decorada  é  noblesrida  ,  la  qual  visión  claramente  daba  á  en- 
Htender  á  quien  á  los  sueños  alguna  fóe  diera,  su  gloriosa  partida.»  Tie- 
ne ,  en  consecuencia ,  por  objeto  el  Triunfo  del  Marques  cantar  su  sentido 
fallecimiento ,  lo  cual  ejecuta  Diego  de  Burgos ,  después  de  celebrar  en  el 
referido  prohemio  las  nobles  prendas,  que  como  guerrero, literato  y  mag- 
nate le  caracterizaban,  evocando  en  un  largo  poema  alegórico  los  filóso- 
fos, poetas  y  guerreros  de  la  antigüedad,  quienes  dejan  la  quietud  de 
los  sepulcros  para  llorar  la  pérdida  de  don  Iñigo.  El  referido  poema, 
publicado  sin  el  prólogo  en  el  Canc.  de  Valencia,  fol.  82  v.,  é  inserto  ínte- 
gro en  el  de  laBibl.  patrim.  do  S.  M.,  VII,  D,  4  (fot.  28),  empieza  asi: 

((Comienza  el  tratado  Triunfo  del  Marqués ,  k  loor  é  reverencia  del 
ilustre  é  muy  valeroso  señor  don  Iñigo  López  de  Mendot;a,  primero  mar- 
qués de  Santillana ,  conde  del  Real ,  compuesto  por  Diego  de  Burgos ,  su 
secretario.» 

Jhus. 
Tornado  era  Febo  á  ver  el  tesoro, 
que  ovo  Jason  en  Coicos  ganado: 
su  carro  fulgente  de  fuego  é  de  oro 
aldulí^e  equinocioyaera  llegado. 
La  luz  radiante,  de  que  es  alumbrado 
el  orbe  terreno,  atanlo  durava 
en  nuestro  emisferic,  que  atemorava 
la  madre  de  Alelo  por  punto  é  por  grado. 

1NV0CA<;I0N. 

ü  santas  deidades,  que  distes  á  lodos 
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poetas  sublimes  divinos  fabores, 
por  donde  pudiesen  en  diversos  modos 
de  cosas  inuy  alias  fablar  y  menores: 
á  mi  que  nin  fruto  goslé  nin  las  flores 
del  vuestro  don  sancto  del  dulce  saber, 
tal  gracia  infundid  que  muestre  l'azer 
en  mí  la  grandeza  de  vuestros  loores. 

Tras  esta  invocación  describe  el  tiempo  y  la  hora  en  que  tiene  la  indica- 
da visión,  apareciendo  luogoen  el  cuadro  por  él  trazado,  los  mencionados 
filósofos  y  escritores  de  la  antigüedad  ,  cuyas  vidas  se  narran  principal- 
mente en  la  Crónica  de  los  filósofos,  que  en  varios  lugares  dejamos  ya 
citada.  Después  so  muestran  los  guerreros,  diciendo  cada  cual  su  estrofa, 
como  los  filósofos,  poetas  c  historiadores,  contándose  entre  ellos  los  hé- 
roes mas  famosos  de  Castilla  y  sus  mas  celebrados  ingenios.  Veamos  co- 
mo lamentan  la  muerte  del  marqués  sus  deudos  y  sus  amigos,  muertos 
antes  de  1458  : 

FAriLA   DON    ENRIOUE    DE  VILLEAA. 

Dévese  ayer  por  cierto  testigo 
quien  lo  que  desea  firma  por  fé, 
pues  yo  del  marques  aquesto  que  diga 
de  cierta  noticia  por  vista  lo  sé: 
en  todas  sciencias  yo  pienso  que  fué 
mas  sabio,  mas  misto  é  aun  mas  entero 
poeta,  orador,  marqués  cavallero, 
lucero  de  quantos  yo  vi  nin  pensé. 

PABLA    DON  ALONSO  ,  ODISPO   DE    BURGOS. 

Las  cosas  divinas  oyó  muy  atento 
cou  ánimo  puro  devoto,  sincero; 
de  la  religión  fué  salvo  cimiento, 
en  vida  ganando  el  bien  duradero. 
Amigo  de  amigo  jamás  verdadero, 
y  mas  en  los  tiempos  de  nescesidad  ; 
mas  nunca  fué  visio  poner  amistad 
si  non  do  virtud  fallasse  primero. 

FABLA  DON  ALONSO,    OBISPO  DE    ÁV1Í.A. 

Quando  pensara  del  bien  soberano 
ó  cómo  deviesse  á  él  porvenir, 
luyó  los  cuydados  del  siglo  mundano, 
non  menos  que  otros  su  proprio  morir. 
Marqués  elevado  de  alto  sentir, 
almaryo  de  toda  la  sánela  escriptura, 
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columna  muy  pura  de  nuestra  fé  pura, 
la  muerte  venció  con  justo  vevir. 

FABLA    JUAN  DE  MENA. 

Todos  Jos  siglos  le  serán  en  cargo 
por  las  sus  vigilias  é  grand  Iruclo  dellas: 
fallarlas  an  sienpre  sin  ningún  embargo 
de  moralidad,  exentas  aquellas. 
El  antigüedad  las  farámas  bellas, 
puesto  que  todas  las  formas  desdora; 
asientos  (■  syllas  lemán  desde  agora 
eternos  ó  lixos,  segund  las  estrellas. 

FABLA  DON  PEIIO  GONZAIES  DE  MENDOCA. 

Deudo  y  razón  me  mandan  que  calle, 
verdad  me  convida,  me  da  que  fablar: 
teniendo  que  diga,  non  quiero  loalle, 
por  tal  que  sospechas  non  ayan  logar. 
Asaz  es  la  gloria  que  siento  en  pensar 
que  yo  fuy  abuelo  del  noble  marqués, 
y  no  vanamente  me  pienso  que  es 
atal  que  non  devo  ya  mas  dessear. 

FABLA  GAIlCIlASO    DE  LA   VEGA. 

Ylustre  marqués,  non  fué  tu  virtud 
á  todos  notoria,  asy  como  á  mi : 
si  fice  algund  bien  en  mi  joventud, 
á  ti  den  las  gracias,  de  ti  lo  aprendí. 
O  quántas  veces  ,  señor,  yo  te  vi 
en  tierra  de  moros ,  syrviendo  á  tu  rey, 
dispuesto  sin  dubda  morir  por  la  ley!.. 
Pues  tomen  exemplo  los  grandes  en  tí. 

Al  folio  4Í  del  códice  termina  el  poema  con  el  siguiente  apostrofe  á 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  primer  duque  de  Infantado: 

CONCLUSIÓN    AL    NUEVO  MARIJUÉS. 

Fijo  muy  claro  del  mas  noble  padre , 
que  al  tiempo  de  oy  conosce  la  gente, 
costumbre  es  umana  que  ay  á  quien  ladre 
no  digo  el  que  sabe  ,  mas  quien  poco  siente. 
Si  al  pryncipe  sabio  de  vida  ei;elcnte 
non  sope  nin  pude  loarle  en  mas  grado, 
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quien  fuerca  me  fico,  me  face  escusado: 
amor  é  crianca  tal  yerro  consiente. 

Consta  toda  la  composición  de  143  octavas,  como  las  ya  trascritas, 
siendo  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  literarios  del  siglo  XV,  asi 
por  conservarnos  curiosos  pormenores  relativos  al  ilustre  magnate,  cuya 
vida  dejamos  bosquejada,  como  por  ser  también  una  de  las  imilaciones 
que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  de  la  Comediela  de  PonQa ,  empleando 
absolutamente  los  mismos  medios  arlistieos,  escogilados  por  el  marqués 
de  Sanlillana.  Por  estas  razones  y  por  no  haberse  reimpreso,  que  sepa- 
mos, desde  loU,  en  que  se  incluyó  en  el  Cancionero  de  Castillo,  nos  ha 
parecido  oportuno  poner  aqui  los  anteriores  extractos. 


IV. 


CÓDICES    Ql-'E    H^N    SERVmO  DE    TEXTO. 


Colocado  al  frente  de  cada  una  da  las  composiciones  que  forman  el 
Cancionero  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  el  oportuno  artículo  biblio- 
gráfico ,  que  dá  á  conocer  los  MSS.  consultados  y  los  folios  respectivos 
en  que  cada  poesia  se  contiene,  conveniente  creemos  el  presentar  aqui 
una  breve  descripción  de  dichos  códices  ,  á  fin  de  completar  las  noticias 
literarias  relativas  á  las  obras  de  tan  ilustre  magnate. 

Debemos  ante  todas  cosas  manifestar  que  la  incorrección  y  descuido 
con  que  se  hablan  impreso,  asi  las  poéticas  como  las  en  prosa  dadas  an- 
tes de  ahora  á  luz,  nos  han  empeñado  en  un  trabajo  tanto  mas  enojoso, 
cuanto  mas  dificil  era  ya  restituir  a  su  primitiva  pureza  pasages  ó  ente- 
ramente corrompidos  ó  visiblemente  alterados  por  la  ignorancia  de  los 
editores ,  que  heredaban  ó  producían  el  error.  Estas  adulteraciones,  harto 
frecuentes  ,  nos  mostraron  la  necesidad  de  acudir  á  los  MSS.  coetáneos  ó 
poco  posteriores  al  marqués,  aun  respeclo  de  las  mismas  producciones 
ya  conocidas  en  la  república  literaria;  obteniendo  por  resultado  el  escla- 
recimiento de  multitud  de  lecciones  de  todo  punió  absurdas  y  la  vindica- 
ción del  mismo  poeta,  á  quien  alguna  vez  pudieron  alribuirse  los  des- 
aciertos, tan  inconsideradamente  introducidos  en  sus  obras.  Ni  era  tam- 
poco pequeña  tarea  la  de  concertar  las  lecciones  délos  diferentes  códices, 
que  han  llegado  á  nuestros  días,  eligiendo  las  mas  propias  y  adecuadas 
tanto  al  estado  de  la  lengua  en  la  época  del  marqués,  como  á  las  ideas 
por  él  expresadas  y  á  su  especial  estilo  y  dicción,  puntos  que  no  podía- 
mos perder  de  vista  ,  ni  como  críticos  ni  como  bibliólogos.  Esta  dificultad, 
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acaso  de  mas  bullo  y  responsabilidad  que  la  primera ,  juzgamos  acertad 
resolverla,  poniendo  al  pií'  del  lexlo  por  nosotros  adoptado  todas  las  lec_ 
ciones  de  los  MSS. ,  aun  cuando  fuesen  palpables  errores  de  los  copistas, 
por  considerar  menos  arriesgado  el  aumentar  algún  tanto  el  número  de 
las  variantes  que  el  decidir  sin  mas  apelación  en  tan  opinable  materia. 
Tenemos  ademas  por  cierto  que  el  conservar  con  todo  esmero  las  varian- 
tes contribuye  eficazmente  á  esclarecer,  por  una  parte  la  historia  délos 
códices  ,  señalando  la  estima  que  merecen ,  y  á  servir  por  otra  de  testi- 
monio y  dar  autoridad  á  los  trabajos  eruditos,  que  sobre  los  mismos  se 
hicieren;  pues  asi  como  el  examen  de  los  documentos  diplomáticos  es  el 
mas  seguro  comprobante  de  los  hechos,  que  constituyen  la  historia  po- 
lítica ,  asi  también  el  juicio  comparativo  de  los  códices,  puede  producir 
la  ilustración  total  de  las  verdades  literarias ,  sometidas  á  la  investiga- 
ción ,  no  solamente  con  relación  á  la  forma ,  sino  muchas  veces  respecto 
de  la  idea.  Estas  razones  de  subida  importancia,  en  nuestro  sentir,  nos 
movieron,  pues,  á  no  desechar  por  insignificantes  ni  impertinentes  las 
varias  lecciones  que  reconocimos  en  el  detenido  cotejo  de  los  códices 
referidos ;  logrando  al  propio  tiempo  la  no  despreciable  ventaja  de  pre- 
sentar en  una  sola  edición  todo  cuanto  en  aquellos  MSS.  se  contiene.  Si- 
guiendo las  respectivas  variantes,  puede  por  tanto  asegurarse  que  los 
lectores  eruditos  tienen  el  medio  de  restablecer  con  la  exactitud  posible 
las  lecciones  de  cada  uno  de  dichos  códices,  eligiendo  en  consecuencia 
la  que  mas  les  agradare. 

Y  no  era  esta  sola  la  dificultad  que  nos  salia  al  encuentro,  al  verificar 
el  cotejo  de  los  códices ,  do  que  nos  proponemos  dar  conocimiento  á 
nuestros  lectores:  la  variedad,  casi  fabulosa ,  que  presentaban  en  la  ma- 
nera de  escribir  las  palabras,  nos  mostró  desde  luego  la  imperiosa  nece- 
sidad de  adoptar  una  regla  ,  cuya  constante  aplicación  produjese  cierta 
regularidad  y  armenia,  conservando  al  propio  tiempo  los  caracteres  dis- 
tintivos de  la  lengua  en  el  siglo  XV.  Los  códices  coet.ineos  del  autor  nos 
abrieron  ,  pues ,  el  camino  para  llegar  .4  este  fin ,  deduciendo  la  regla  ge- 
neral del  mayor  número  de  ejemplos  que  cada  palabra  ofrecía  ,  y  obte- 
niendo como  consecuencia  de  tan  penosa  tarea,  una  ortografia  racional, 
capaz  de  mantener  en  toda  su  pureza  la  dicción  del  marqués  de  Santi- 
llana ,  reflejando  al  par  la  trasformacion  que  experimentó  en  sus  manos 
la  lengua  de  Berceo  y  del  Archipreste  de  Hita.  Hemos  dado,  por  tanto, 
toda  la  importancia  que  tiene  en  realidad  á  esta  parto  de  nuestro  trabajo, 
huyendo  cuidadosamente  del  punible  abandono  de  los  que  se  han  limi- 
tado á  reproducir  sin  criterio  alguno  las  viciosas  copias  de  la  edad  me- 
dia, y  .iparlándonos  de  la  costumbre,  todavía  mas  funesta,  de  polir  el 
lenguaje,  tan  admitida  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI.  Guiados  por  los 
códices, que  ó  pudieron  ser  revisados  por  el  mismo  autor,  ó  se  escribie- 
ron en  su  tiempo,  tales  como  los  comprendidos  bajo  los  números  1 ,  3,  íi 
y  6,  creemos  por  último  haber  dado  á  nuestra  edición  todo  el  interés  de 
los  mismos  MSS.  y  toda  la  regularidad  Compatible  con  la  exactitud  his- 
tórica. 

Dos  son   los   MSS.  que  enccrraudo   la   mayor  parle  de  las  obras   del 
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marqués  de  Sanlillana,  han  conlribuiílo  principalmente  al  logro  de  nues- 
tras tareas.  Pertenece  el  primero  á  la  Biblioteca  patrimonial  de  S.  M.,  y 
custodiase  el  segundo  en  la  Nacional  de  esla  corte.  Fué  aquel  sin  duda 
escrito  en  vida  de  don  Iñigo,  no  faltando  fundamento  para  suponer  que 
es  el  mismo  Cancionero ,  obtenido  por  Gómez  Manrique  de  manos  de 
su  ilustre  tio.  Está  escrito  en  papel  y  vitela  con  sumo  esmero  ;  hállase 
exornado  de  ricas  y  vistosas  iniciales  de  colores,  con  las  armas,  mote 
y  divisa  del  autor,  y  mueslra  en  frecuentes  correcciones  inlerlineales 
que  ,  ó  hubo  de  cotejarse  después  de  escrito  con  un  original  seguro  ,  ó 
corregirse  por  mano  inteligente  y  conocedora  de  las  obras  en  él  conte- 
nidas '.  El  segundo  parece  ser  una  copia  de  otro  códice  no  tan  completo 
como  el  anterior,  hecha  por  diferentes  manos  en  el  siglo  XVI,  sospe- 
chando don  Tomás  Antonio  que  pudo  ser  este  el  Cancionero  que  poseyó 
Argote  de  Molina,  citado  en  el  número  20  de  su  Discurso  sobre  lapoesia 
casleltana.  Siendo,  pues,  estos  MSS.  los  mas  autorizados  que  han  llega- 
do á  nuestros  dias  ,  parécenos  oportuno  poner  aqui  el  índice  de  entram- 
bos ,  á  fin  de  que  conozcan  nuestros  lectores  el  orden  que  guardan  en 
uno  y  otro  las  obras  del  marqués. 

1. 

CÓDICE  VII,  Y.  1  (olim.  4U4)  de  la  Bihl.  Patr.  de  S.  M. 

Consta  este  precioso  MS.  de  234  fojas,  cuarto   mayor,  y  contiene  las 
composiciones  siguientes : 

FOLIOS. 

i     Gómez  Manrique  al  marqués  de  Santillana:  O  fuente  ma- 
nante de  sabiduría i  vio. 

2  Responde  el  marqués  de  Sanlillana  á  Gómez  Manrique:  Sea 
Caliope  adalid  é  guia 3 

3  Comienza  el  prohemio  é  carta  que  el  marqués  de  Sanlillana 
envió  al  condestable  de  Portugal  con  las  obras  suyas 5 

4  Hércules  conira  Fortuna  :  Revuelva  fortuna  el  exepessado.     i2 
a    Triunphete  de  Amor:  Siguiendo  el  placiente  estilo í3 

6  Querella  de  Amor :  Ya  la  grand  noche  passava iG  vio. 

7  Pregunta   de   nobles :    Pregunto  que  fué   d'aquellos   que 
fueron 17  vio. 

8  Vision:  Al  tiempo  que  va  trenzando 19  vto. 

9  El  Planto  de  la  reina  Margarida:  A  la  ora  que  Medea 22 

iO    El  Infierno  de  los  enamorados :  La  Fortuna  que  non  9essa.     2b 


"  El  primer  critico  que  ha  dado  noticia  de  este  raro  Cancionero,  es  el  señor  don 
Pedro  José  Pidal,  cuyo  celo  por  el  lustre  de  la  literatura  patria  puede  solo  com- 
pararse con  su  grande  y  sazonada  erudición  en  la  misma.  Véase  en  prueba  de  esto  la 
[úgina  XLII  del  docto  discurso,  que  precede  al  Cancionero  de  Jtaena. 
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1 1  Decir  en  loor  de  la  rcitií»  de  Castilla:  Caliopc  se  levante. . . .  35  vto. 

12  El  Sueño:  Oyan,  oyan  los  moríales 3C  vio. 

13  Perir:  Non  es  humana  la  lumbre 43  vio. 

14  Otro  decir:  Gentil  dama,  tal  paresre 40 

15  Coplas  á  doña  Johana  de  Trí^ol:  Non  punto  se  discordaron.  48 

10    El  Aguilando:  Sacalme  ya  de  cadenas 49  vio. 

17  Coronación  (oración)  de  Mossen  Jordi:  La  fermosa  compa- 
ñera   ¡50  vio. 

IS    Deffunssion  de  don  Enrique  de  Villena  :  Robadas  avian  el 

Austro  é  Borea 54  vio. 

19  Comedíela  de  Penca:  O  vos  dubilanles,  creed  las  eslorias.  58 

20  Canrion  á  ruego  de  don  Fernando  de  Guevara:  Anles  el  ro- 
dante cielo 78  vio. 

21  Olra  canción:  Gentil  dama ,  cuyo  nombre 81 

22  Proverbios  ,  con  las  glosas  del  marqués  y  del  doctor  Pero 
Díaz:  Fijo  mió  ,  mucho  amado 82 

23  Sonetos:    1  Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 173 

2  Lloró  la  hermana,  maguer  que  enemiga id.  vto. 

3  Qual  se  mostrava  la  gentil  Lavina id.  vio. 

i  Sitio  de  amor  con  grand  arlelleria 174 

5  Non  solamente  al  templo  divino id. 

O  El  agua  blanda  en  la  peña  dura id.  vio. 

7  Fedra  dio  regla  ¿  manda  que  en  amor id.  vio. 

8  O  dulce  esguarde,  vida  c  honor  mia 155 

!(  Non  es  el  rayo  de  Febo  luciente id. 

10  Fiera  Castino  con  aguda  lanca id.  vio. 

1 1  Despertad  con  aflato  doloroso id.  vto. 

12  Tymbre  de  amor,  con  el  qual  combale 170 

1 3  Calla  la  pluma  é  luce  la  espada id. 

1 4  Cuando  yo  so  delante  aquella  donna id.  vto. 

15  El  tiempo  es  vuestro  é  si  del  usades id.  vto. 

16  Amor,  debdo  é  voluntad  buena 177 

17  Non  en  palabras  ánimos  gentiles id. 

18  Oy  qué  diré  de  tí ,  triste  emispherio id.  vio. 

19  Léxos  de  vos  é  cerca  de  cuydado id.  vio. 

20  Doradas  ondas  del  famoso  rio 178 

21  En  el  próspero  tiempo  las  Serenas id. 

22  Non  es  á  vos  de  limitar  el  año id.  vio. 

23  Traben  los  cacadores  al  marfil id.  vio. 

24  Si  el  pelo  por  venlura  voy  trocando 179 

23  Alegróme  de  ver  aquesta  tierra id. 

26  Non  de  olra  guissa  el  índico  serpienle id.  vio. 

27  Si  la  vida  viviesse  de  Noé id.  vio. 

28  Cuentan  que  esforcava  Thimoleo 180 

29  Buscan  los  enfermos  santuarios id. 

30  Venció  Anibál  el  conflilto  de  Canas id.  vio. 

31  Forcó  la  forlaleca  de  dolías id.  vio. 
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32  Roma  en  el  mundo  é  vos  en  España 18t 

33  Porque  el  largo  vivir  nos  es  negado id. 

3í  Clara  por  nombre ,  por  obra  é  virtud id.  vio. 

3o  Del  cellestial  exército  patrón id.  vio. 

30  Virginal  templo,  do  el  Verbo  divino 182 

24     Canonización  de  Fray  Vicente  Ferrer  é  fray  Pedro  de  V¡- 

llacreces',  etc. :  Remoto  á  vidamundana 182 

23    Los  gocos  de  xNuestra  Señora:  Gócate,  goeosalVIadre i8~ 

26  A  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  Virgen  eternal  esposa..  189 

27  Al  rey  don  Alonso  de  Portugal :  Rey  Alfonso ,  cuyo  nom- 
bre   191 

28  Bias  contra  Fortuna. — Prólogo:  Quondo  ¡/o  demajido,  etc.  192 
¿Qué  es  lo  que  piensas  ,  Fortuna 199 

28  Dottrinal  de  Privados :  Vi  tesoros  ayuntados 23 1 

29  Canciones :  Por  amar  non  saybamcnte 239 

30  Otra:  Quien  de  vos  merced  espera 240 

31  Otra:  Desseando  ver  á  vos 240 

32  Otra:  Recuérdate  de  mi  vida 24 1 

33  Otra:  Quanto  mas  vos  mirarán id.  vto. 

34  Ütra:  Señora  ,  qual  soy  venido 242 

35  Canción  á  la  señora Reyna  de  Castilla:  Dios  vos  faga  vir- 
tuosa     id.  vio. 

36  Otra:  Si  tú  deseas  á  mí 243  vio. 

37  Otra:  Ha  bien  errada  oppinion 244 

38  Serranillas:  Serranillas  de  Moncayo 244  vto. 

39  ütra:  En  toda  la  su  montaña 24S  vio. 

40  Olra:  Después  que  nascí 246 

41  Otra:  Moñuda  de  Bores id.  vto. 

42  Olra:  Por  todos  estos  pinares 247 

43  Otra:  Enlre  Torres  é  Canena id.  vf o. 

44  Olra:  Mo9a  tan  fermosa 248  vio. 

43    Olra:  De  Vy loria  á  Salvatierra 249  vio. 

46  A  la  quartana  del  Sr.  Rey  don  Johan:  Por  que  la  que  nun- 
ca venga 230  vio. 

47  Preguntas  y  Respuestas:  Perfecto  amador  del  dulce  saber.  253 

48  Copla  de  Juan  de  Mena  en  alabanza  del  marqués  * 254  vto. 


*    No  creemos  fuera  de    propósito  el  é  todo  aDímal  recrea 

trasladar  aqiii  esta  canción,    escrita  sin  del  olivífero Bétis. 

duda  en  U35,  después  de  volver  el  mar-  alegres  con  vuestra  vista, 

qués  de  Sevilla.  Dice  asi:  gozosos  en  mollitud, 

pres^iando  vuestra  salud: 

Muy  alegre  queda  Tétis  tanta  es  vuestra  virtud 

i  la  Julia  Romulea :  de  todo  el  mundo  bienquista, 
la  campiña  verdeguea 


21 
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2. 

(CÓDICE  M.  59  de  la  Itililiot.  Nacional.) 

Consta  cslc  MS.  de  2i7  fojas,  fol.  menor,  y  encierra  las  obras  que  si- 
guen; 

FOLIOS. 

i    Proheniio  dirigido  al  condestable  de  Portugal 1 

2  Favor  de  Hércules  contra  Fortuna 8 

3  Triunphele  de  Amor !l 

4  Querella  de  Amor 12  vio. 

5  Pregunta  de  nobles H  vio. 

O     Vision 16 

7  Planlo  de  la  Reina  doña  Margarida 18  vto. 

8  El  Infierno  de  los  Enamorados 21  vto. 

9  Dezir  en  loor  de  la  reina  de  Castilla 32 

10  El  Sueño 33 

1 1  Decir  que  empieza:  Non  es  humana  la  lumbre 44  vto. 

12  Otro  dezir:  Gentil  dama,  tal  paresce 4a  vto. 

13  Otro  dezir:  Quando  la  fortuna  quiso 4G  vio. 

14  Canción  que  comienza:  Bien  cuydava  yo  servir 48 

15  Coplas  en  loor  de  doña  Juana  de  Urgel 48  vto. 

16  El  Aguilando 49  vto. 

\  7    Coronación  de  Mossen  Jordí 50 

i  8    Defenssion  (defunssion)  de  don  Enrique  de  Villena S4 

19  Comedieta  de  Ponza B8 

20  Canción  á  ruego  de  don  Fernando  de  Guevara,  asegurando 

de  su  firmeza  en  amar  á  una  amiga 79  vto. 

21  Otra  canción  que  empieza:  Gentil  dama,  cuyo  nombre. ...  81 

22  Sonetos:    1  Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 82  vto. 

2  Qual  se  mostrava  la  gentil  Lavina id. 

3  Sitio  de  amor  con  grand  artillería 83 

4  El  agua  blanda  en  la  peña  dura id. 

5  Fedra  dio  regla  y  manda  que  en  amor id.  vio. 

6  O  dulee  esguarde ,  vida  é  honor  mia 84 

7  Non  es  el  rayo  de  Febo  luciente id. 

8  Despertad  con  aflato  doloroso id.  vio. 

9  Timbre  de  amor  con  el  qual  combate id. 

i  O  Cuando  yo  soy  delante  aquella  dona 85 

H  Lexos  de  vos  é  cerca  de  cuidado id. 

23  Coplas  á  la  quartana  del  rey  don  Juan id.  vio. 

24  Preguntas  y  respuestas  :  Perfecto  amador  del  dulce  sa- 
ber ,  etc 87 

25  Copla  de  Juan  de  Mena  en  loor  del  marqués:  Muy  alegre 
queda  Télis 89 

Continúan  las  preguntas  con  la  siguienle:  Decid,  Juan  de 
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Mena  y  moslradme  qual ,  ele iJ- 

26  Prohemio  del  marqués  á  su  obra  de  Bias  contra  Fortuna. . .  92 

27  Dialogo  de  Bias  contra  Fortuna 96  vio. 

28  Prohemio  á  los  Proverbios 126 

29  Los  Proverbios 131 

30  Otros  sonetos:  1  Doradas  ondas  del  famoso  rio •.  193 

2  En  el  próspero  tiempo^las  Serenas id.  vio. 

3  Traen  lus  cazadores  al  marfil id.  id. 

4  Si  el  pelo  por  ventura  voy  trocando 194 

3  Alegróme  de  ver  aquella  tierra id. 

6  Non  de  otra  guisa  el  índico  serpiente id.  vto. 

7  Si  la  vida  tuviera  de  Noé id.  id. 

8  Cuentan  que  esforzaba  Timoteo 195 

9  Buscan  los  enfermos  sanctuarios id. 

10  Adivinativos  fueron  los  varones id.  vto. 

11  Lloro  la  hermana,  maguer  que  enemiga.,     id.  id. 

12  Non  solamente  al  templo  divino 196 

13  Fiera  Castino  con  aguda  lanza id. 

14  El  tiempo  es  vuestro  ,  é  si  del  usados. ...  id.  vto, 

15  Calla  la  pluma  é  luce  la  espada id.  id. 

16  Amor,  deudo  é  voluntad  buena 197 

17  Non  en  palabras  los  ánimos  gentiles id. 

18  Oy  qué  diré  de  li ,  triste  hemisferio id.  vto. 

19  Non  es  á  vos  de  limitar  el  año id.  id. 

20  Venció  Anibál  el  conflito  de  Canas 198 

21  Forzó  la  forlaleza  do  Golias id. 

22  Pioma  en  el  mundo  é  vos  en  F.spaña id.  vto. 

23  Porque  el  largo  vevir  nos  es  negado. ....     id.  id. 
24  Virginal  templo  del  Verbo  Divino 199 

2o  Clara  por  nombre,  por  obra  é  virtud id. 

26  Leño  felice,  que  el  grand  poderlo id,  vio. 

27  Ánima  devota  que  en  el  signo id.  id. 

28  Si  ánima  alguna  tú  sacas  de  pena id.  id. 

29  De  si  mismo  comienza  la  ordenada 200 

30  De  la  superna  corle  curial id. 

31  Cononizacion  de  San  Vicente  Ferrer  ,  ele id.  vto. 

32  Los  gozos  de  la  Virgen 203 

33  Á  nuestra  Sra.  de  Guadalupe 204  vto. 

34  Coplas  al  rey  don  Alonso  de  Portugal 203  vio. 

35  Doctrinal  de  Privados 206  vio. 

36  Canciones  é  dezires:  Por  amar  non  saybamenle 21 1  vto. 

37  .Otra:   Quien  de  vos  merced  espera 2)2 

38  Otra:  Deseando  ver  á  vos id. 

39  Olra:  Recuérdale  de  mi  vida id.  vio. 

40  Otra:  Cuanto  mas  vos  mirarán id.  id. 

41  Id.:  Señora  qual  soy  venido 213 
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42    Id.:]Dios  vos  fajja  virtuosa id.  vi». 

■i3    Id.:  .Si  lú  desseas  á  mí id.  id. 

44    Id.:  llá  bien  errada  opinión 21ü 

4b    Serranillas:  1."  Serranillas  de  Moncayo id.  vto. 

2.^  En  loda  la  su  monlaña ....  215 

3."  Después  que  nascí  (incompleta) id.  vto. 

4."  Por  todos  estos  pinares id.  id. 

S."  Entre  Torres  é  Camena 21C 

6.°  Moza  tan  fermosa  (incompleta) id.  vto.* 

3  y  4.  Siguen  en  importancia  á  estos  MSS. ,  respecto  de  las  obras  del 
marqués,  los  dos  Cancioneros  de  la  Bibl.  Patrim.  de  S.  M. ,  signa- 
dos Vil,  A,  3,  y  Vil,  D,  4,  dados  ambos  á  conocer  en  el  ape'ndice  IV  al 
excelente  discurso  que  precede  al  Cancionero  de  Baena  ,  fruto  de  la  eru- 
dita pluma  del  Sr.  don  Pedro  José  Pidal ,  á  quien  debemos  nosotros  la 
singular  fineza  de  haber  examinado  en  su  poder  tan  preciosos  monu- 
mentos. Manifestó  el  Sr.  Pidal,  que  el  primer  MS.,  compuesto  de  178 
fojas  útiles ,  encerraba  veinte  composiciones  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza ;  pero  visto  mas  despacio  ,  debemos  advertir  que  algunas  de  estas 
poesías  fueron  escritas  por  otro  Iñigo  López,  bijo  de  Johan  Furtado, 
acaso  el  mismo  nombrado  entre  los  magnates  que  concurrieron  á  la  ba- 
talla de  Sierra  Elvira  bajo  los  pendones  del  conde  de  Haro  (Crón.  de  don 
Juan  II,  año  1431,  cap.  20),  y  citado  por  Fernán  Gómez  de  Cibdareal 
en  su  epíst.  51,  Para  que  puedan  apreciarse  las  obras  de  este  primer 
omónimo  del  marqués  (pues  que  en  el  reinado  de  los  Pieyes  Católicos  flo- 
rece otro  Iñigo  López  de  Mendoza ,  también  poeta  ,  aunque  fraile  y  no 
caballero),  pondremos  aquí  las  dos  canciones,  contenidas  en  los  folios 
¡)7  vto.  y  39  recto  del  indicado  códice  Vil,  A,  3. 

1.  II. 

DeEnicgo  López,  fijode  Johan  Fiirlndo.        fíe  EniegoLopr:,  pxode  Juan  Furtado. 

Amor,  pues  que  ya  non  veo  Muy  de  grado  serviría 

gualardon  por  l)ien  servir,  al  amor,  si  se  entendiese 

ra^on  es  de  comedir  que  buen  gualardon  me  diese, 

quien  bien  sirve  es  devaneo.  segunt  que  yo  meres? ¡a. 

Muy  grand  tiempo  ha  passado  Este  senyor  excelente 

que  vivo  sin  esperanea;  por  el  mundo  atan  loado, 

trastiSrnase  la  balanza  sevirlo  hé  de  Iiuen  grado 

con  trisleca  ;mal  pecado!  todo  tiempo  lealmcnle. 

Falso  amor,  desacordado,  Pero  luego  de  presente 

lleno  de  gran  crui'ldat,  plazcrmia  que  en  su  corte 

por  la  poca  piedat  res^ibiese  algún  conorle, 

muchos  penan,  segunt  creo.  segunl  que  yo  meres{¡a. 

Este  Cancionero  debió  formarse,  según  opina  el  Sr.  Pidal  en  cl  citado 
discurso,  á  mediados  del  siglo  XV  y  acaso  antes  de  1443 ,  pues  que  no 

•  Según  exprcsai)a  el  copianic  falla-  Jtepticato  de  Juan  de  Meva  ;  pero  esta 
ban  en  este  sitio  algunos  folios  en  el  c6d.  composición  es  p,irtc  de  la  inserta  en  la 
original.  En  la  íiUimu  (oja  (217)  se  lee:       página  261  de  estas  obras. 
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se  halla  nombrado  todavía  don  Iñigo  con  el  título  de  marqués ,  que  obtu- 
vo en  dicho  año ,  siendo  probaljle  que  fuese  uno  de  los  libros  donde  «fizo 
buscar  las  canciones  é  decires  compuestos  en  su  juventud»  para  remitir- 
las al  condestable  de  Portugal.  La  publicación  de  semejante  monumento 
daria mucha  luz  en  la  historia  de  la  literatura  española.  El  cód.  VII,D,4, 
consta  de  163  fojas  en  fol. :  parece  formado  de  diferentes  retazos  de  can- 
cioneros mas  antiguos,  escritos  ya  á  fines  del  siglo  indicado,  lo  cual  es 
causa  de  que  tenga  varias  lagunas  que  dejan  incompletas  no  pocas  com- 
posiciones ,  entre  ellas  algunas  del  marqués,  y  de  que  otras  estén  re- 
pelidas. El  número  total  de  las  producciones  de  don  Iñigo,  conteni- 
das en  tan  curioso  MS. ,  es  el  de  diez  y  seis,  en  la  forma  siguiente: 
i.°  Comedíela  de  Ponza  (fól.  9o);  2."  la  Defunsion  del  marqués  de  Ville- 
na  (fól.  101  V.);  3.°  las  Preguntas  y  respuestas  (fól.  102  v.) ;  4.°  el  decir 
que  empieza:  Gentil  dama,  tal  paresce  (fól.  104  v.);  5.*  Trmnphete  de 
Amor  (fól.  103  v.) ;  G.°  la  Vision  (fól.  107);  7.°  el  Planto  de  la  reyna  doña 
Margarida  (fól.  108)  ;  8.°  el  Doctrinal  deprivados  (fól.  109);  9.»  la  Ser- 
ranilla Víll.'  (fól.  122);  10.°  la  canción  á  ruego  de  don  Fernando  de 
Guevara  (fól.  132  v.);  1 1 ."  la  Pregunta  de  nobles  (fól.  134);  12.°  la  Pregun- 
ta inserta  en  la  32ü  de  estas  obras  (fól.  134,  incompleta);  13.°  e\  Infierno 
de  los  enamorados  (fól.  loO) ;  14."  el  decir  que  empieza:  «Non  es  humana 
la  lumbre»  (íól.  161) ;  15.°  el  decir  del  fól.  104  v.  (fól.  161  v.);  16.°  el 
Sueño  (fól.  162  v.,  incompleto).  Lástima  es  que  no  sea  conocido  este 
Cancionero  en  la  república  de  las  letras. 

5  y  6.  Posee  la  Biblioteca  Nacional  oíros  dos  preciosos  códices,  am- 
bos escritos  á  mediados  del  siglo  XV,  los  cuales  han  sido  de  gran  prove- 
cho para  nuestras  tareas.  Tales  son  los  señalados  con  las  marcas  Y,  21o 
y  M  28.  Es  el  primero  un  tomo  folio  real  de  205  fojas,  que  contiene  el 
Doctrinal  de  caballeros  de  don  Alonso  de  Cartagena,  Los  trabajos  de  Hér- 
cules de  don  Enrique  de  Aragón  ,  y  los  Proverbios  del  marqués  de  San- 
tillana  ,  obras  todas  escritas  á  dos  columnas  en  grueso  papel  de  hilo  ,  y 
exornadas  con  iniciales  de  colores.  En  el  fól.  205  se  lee  :  «Anno  Domi- 
))ni  M°CCCC°XLVI  quadernó  este  libro  Johan  Alonso  (León)  Calordo,  del 
))reyno  de  León  ,  en  Horosco  en  el  mes  de  noviembre.»  Vése  por  tanto 
que  para  ser  encuadernado  en  1446  hubo  de  escribirse  este  códice  des- 
pués de  agosto  de  1415 ,  pues  que  ya  se  dá  el  título  de  marqués  á  don 
Iñigo  en  el  encabezamiento  de  los  Proverbios ,  como  puede  notarse  en  la 
página  21  do  estas  obras.  Es  el  segundo  una  rica  y  varia  colección  ,  for- 
mada sin  duda  en  los  años  de  1449  a  50,  escrita  en  blanca  y  hermosa  vi- 
tela ,  y  embellecida  con  gallardas  letras  iniciales  de  esquisilos  diseños, 
lo  cual  induce  á  creer  que  fué  hecha  en  Italia  bajo  los  auspicios  de  Alon- 
so V.  Toma  consistencia  esta  opinión,  cuando  se  advierte  que  la  mayor 
parte  de  las  poesías  de  este  códice  son  fruto  de  trovadores,  que  siguieron 
al  expresado  rey  en  las  guerras  de  Ñapóles  ,  dirigiéndose  no  pocas  com- 
posiciones ácelebrar  la  belleza  deilaslres  damas  de  Italia, y  mencionán- 
dose entre  ellas  la  famosa  Lucrecia  de  Aniano  (Alania),  amiga  del  mismo 
rey.  Contiene  ,  pues,  eslc  inapreciable  MS.  cinco  composiciones  del  mar- 
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qués  de  Santillana  en  el  orden  siguienle:  fól.  18  v.,  la  Querella  de  amor; 
ful.  ÍO  viicllo,  Canción  á  ruego  de  don  Fernando  de  Guevara;  ful.  41,  El 
infierno  de  los  enamorados  ;  ful.  98,  el  Triunphcte  de  amor;  y  ful.  124,  a 
Candan  que  empieza :  «  Sennora,  muchas  mercedes.  »  Esla  iillima  solo 
se  encuentra  en  tan  numerosa  colección,  conocida  vulgarmente  con  el  tí- 
tulo de  Cancionero  de  Slúñiga.  La  riqueza  de  estos  dos  MSS.  y  su  belle- 
za paleográlica  ,  nos  han  movido  á  preferirlos  para  sacar  de  ellos  los  fac- 
símiles ,  que  siguen  á  estos  apéndices. 

7.  También  hemos  consultado  en  la  Biblioteca  Nacional  el  Cód.  M,  275 
que  lleva  el  nombre  de  Juan  Fernandez  de  Ixar,  acaso  con  menos  fun- 
damento que  es  designado  el  anterior  MS.  con  el  de  Slúñiga.  Los  dili- 
gentes traductores  de  Ticknor  (pág.  5C6  y  siguientes  del  t.  I)  dan  una 
descripción  circunstanciada  de  este  códice  ,  que  suponen  escrito  desde 
principios  del  siglo  XVI  en  adelante,  rechazando  en  consecuencia  la 
peregrina  idea  de  que  pudiera  ser  formada  la  colección  de  obras  y  poe- 
sías que  encierra  por  Juan  Fernandez  de  Ixar,  apellidado  el  orador,  y 
muerto  en  1436,  dos  años  antes  que  el  marqués  de  Santillana.  Notable 
es  sin  embargo  que  al  presentar  el  índice  de  este  interesante  MS. ,  ha- 
yan cometido  dichos  traductores  omisiones  de  lanía  mas  importancia 
para  nosotros  cuanto  que  precisamente  se  refieren  á  las  obras  del  ci- 
tado procer.  En  los  folios  loo,  217,  237,  254,263  y  263  se  hallan,  pues, 
inserías  las  Coplas  á  don  Alonso  de  Portugal ,  la  Pregunta  á  Juan  de 
Mena  (pág.  324  de  estas  obras) ,  Los  Proverbios ,  el  Diálogo  de  Bias, 
precedido  de  su  prólogo;  la  Comedieta  de  Ponsa,  los  primeros  diez  y 
siete  Sonetos  ,  y  las  seis  primeras  coplas  del  Infierno  de  los  enamorados. 
Los  íraduclores  de  Ticknor  omilen  el  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna, 
mientras  dan  razón  de  las  dos  cartas,  en  que  está  aquí  dividido  el  pró- 
logo (véase  la  nota  63  de  la  pág.  130),  olvidando  al  par  iodos  los  sone- 
tos ,  que  son  los  publicados  en  1844  por  el  Sr.  Ochoa  ,  y  pasando  por 
altólas  coplas  mencionadas  áñ\  Infierno  délos  enamorados.  ¿Por  qué, 
pues,  tanta  distracción,  cuando  intentaban  hacer  un  índice  esmerado  de 
este  peregrino  MS.?  Continuemos  el  breve  examen  de  los  códices,  que  he- 
mos puesto  en  contribución  para  llevar  acabo  la  publicación  de  estas  obras. 

8,  9,  10  y  11.  No  son  menos  estimables  los  MSS.  de  la  Biblioteca  Es- 
curaliense,  que  encierran  algunas  obras  del  marqués  de  Santillana.  De- 
más del  cód.  d.  ij,  10,  en  que  se  contiene  la  traducción  de  la  ¡[."Serranilla 
(véase  la  nota  32  en  la  pág.  CXXXIV),  hemos  consultado  otros  dos,  seña- 
lados N.  j.  13  y  h.  ij.  22,  ambos  escritos  á  fines  del  siglo  XVI.  El  prime- 
ro se  compone  de  varias  obras  ,  ya  en  prosa  ,  ya  en  verso ,  debidas  á  Juan 
de  Mena,  Diego  de  Valera  y  otros  ingenios  coetáneos  ó  poco  posteriores 
á  don  Iñigo,  cuyos  Prorertíos  comienzan  en  el  fól.  123,  quedando  in- 
completos, como  en  su  lugar  va  notado.  El  segundo,  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  obras  de  los  conversos:  Santa  Maria,  presenta  al  ful.  127 
la  Question  fecha  á  don  Alonso  sobre  el  juramento  de  la  caballería,  obra 
para  cuya  impresión  hemos  consultado  también  los  MSS.  D.  d.  149  y 
M.  50,  de  la  Biblioteca  nacional,  asi  como  otras  diferentes  copias  nio- 
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(lernas  ,  no  desprccinbles.  Del  cúd.  li,  ij  22  volveremos  á  hablar  en  el  si- 
guiente Apc7idice. 

12.  La  selecta  y  rica  biblioteca  de  Osuna ,  que  contiene  ,  como  en  su 
lugar  va  largamente  probado,  la  major  parte  de  los  libros  que  mandó 
copiar  para  su  uso  el  marqués  de  Sanlillana,  libertados  milagrosamente 
del  incendio  que  en  1702  devoró  en  Guadalajara  gran  parle  del  archivo 
y  biblioteca  del  Infantado,  nos  ha  suministrado  también  en  el  códice,  des- 
crito en  el  núm.  Cde  la  tabla  puesta  allinal  de  estas  obras,  un  interesan- 
te traslado  de  la  Comedietade  Ponza,  hecho  sin  duda  á  principios  del  siglo 
XVI  ó  fines  del  XV.  Muchas  son  las  lecciones  que  hemos  podido  rectificar 
con  la  ayuda  de  este  MS.,  siendo  verdaderamente  sensible  que  no  se 
conserve  otro  alguno  de  las  obras  del  primer  marqués  de  Santillana  en  la 
biblioteca  fundada  por  él  y  vinculada  por  don  Diego,  su  hijo  ,  en  la  for- 
ma que  muestra  la  nota  57  de  la  pág.  CVIII  de  la  Vida,  y  declaró  ya  el 
cuarto  duque  del  Infantado  en  el  prólogo  ásu  Memorial  de  cosas  notables. 

\^  y  lí.  A  la  ilustración  y  diligencia  del  Sr.  conde  Alberto  de  Cir- 
court,  uno  de  los  escritores  franceses  que  con  mayor  fruto  cultivan  el 
estudio  de  la  literatura  española  ,  debemos  el  examen  de  los  MSS.  de  la 
Biblioteca  Real  de  Paris,  marcados  8.1G8  (olim  1387)  y  7.827  (olim  1013), 
en  los  cuales  se  halla  Ei  Planto  que  fizo  Pantasilea ,  peregrina  poesía  que 
nos  recuerda  uno  de  los  episodios  de  la  Crónica  Troyana,  que  fué  com- 
puesta sin  duda  bajo  la  impresión  de  su  lectura,  y  que  no  se  encontraba 
entre  nuestros  MSS.  El  esmero  de  las  copias  sacadas  por  el  Sr.  conde, 
notando  las  variantes  de  uno  y  otro  códice,  nos  ha  puesto  en  el  caso  de 
insertar  esta  composición  con  la  seguridad  misma  que  si  nosotros  la  hu- 
biéramos trasladado  y  cotejado.  Igual  solicitud  mostró  este  distinguido 
escritor  respecto  de  otras  producciones  del  marqués  de  Sanlillana  ;  pero 
poseyendo  nosotros  originales  mas  seguros,  no  tuvimos  necesidad  de 
hacer  el  mismo  uso  de  sus  curiosas  é  interesantes  notas.  Ambos  códices 
parecen  haberse  escrito  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  XVI. 

Muchos  son  los  traslados  posteriores  al  1500,  que  hemos  habido  á 
las  manos  do  varias  obras  del  marqués  de  Santillana.  Los  mas  impor- 
tantes son  las  copias  de  la  Carta  al  Condestable  ,  sacadas  de  los  có- 
dices de  Alcalá  y  Balres,  de  que  damos  razonen  su  lugar  oportuno, 
debiendo  manifestar  aqui  que  el  primero  existió  en  el  Colegio  de  la  com- 
pañía de  Jesús  de  la  antigua  Compluto,  custodiándose  el  segundo  en 
el  archivo-libreria  de  los  condes  de  Oñate  ,  herederos  de  la  casa  de  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  ,  primera  posesora  de  aquel  peregrino  MS.  Las 
numerosas  variantes  de  uno  y  otro  traslado  ,  mas  exactos  sin  duda  que 
los  impresos  por  Sarmiento  y  Sánchez  ,  han  contribuido  á  poner  en  cla- 
ro no  pocas  lecciones  oscuras  ó  viciosas  qn  uno  y  otro  bibliólogo ,  á  lo 
cual  han  ayudado  también  las  diversas  copias  que  hemos  reconocido  en  la 
biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  procedentes  de  la  del  cro- 
nista .SalazaryCasIro  y  sobre  lodo  los  códices  que  van  señalados  con  los 
números  1  y  2.  Entre  los  MSS.  de  aquel  celoso  y  enlendido  colector  he- 
mos registrado  también  no  menos  estimables  copias  de  la  Carta  sobre  la 
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caballeria  (N.  2t,  fól.  13  y  N.  4í,  fól.  176  v.) ;  descubriendo  la  «Lamen- 
laciou  lecha  por  el  marqués»  (N.  5,  ful.  Vól),  y  el  linal  de  la  cpislola 
«sobre  las  Iraduccioncs» ,  cuyo  principio  se  guardaba  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Pero  el  mas  importante  MS.,  que  nos  ha  suministrado  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia  ,  es  la  copia  de  los  Prover- 
bios ,  sacada  por  el  diligente  don  Rafael  Floranes  ,  señor  de  Tabaneros, 
del  Cancionero  de  Fernán  Martínez  de  Burgos,  preciosa  colección  de  que 
se  da  noticia  en  el  núm.  XVI  de  los  apéndices  á  las  ¡Memorias  históri- 
cas de  Alfonso  VIII.  Esta  copia ,  que  remitió  Floranes  al  docto  acadé- 
mico don  Francisco  Cerda  ,  está  hecha  con  el  mayor  esmero,  enmen- 
dando muchos  y  capitales  errores  de  las  quince  ediciones  del  Centiloquio, 
desdóla  primitiva,  anterior  sin  duda  á  la  de  1494,  hasta  la  de  1799, 
todas  las  cuales  hemos  tenido  á  la  vista.  Alas  eruditas  observaciones  con 
que  Floranes  dirigió  á  Cerda  los  Proverbios ,  debemos  también  no  poca 
ayuda  en  la  investigación,  que  hemos  hecho  sobre  las  Glosas,  restituyen- 
do al  marqués  las  que  escribió  realmente,  y  señalando  como  del  doctor 
Pero  Diaz  las  que  sin  razón  se  atribulan  á  don  Iñigo. 

Al  frente  de  las  poesías  impresas  antes  de  ahora  verán  los  lectores  las 
ediciones  del  Cancionero  general,  que  hemos  preferido  para  designar  las 
variantes  ,  anotadas  sobre  las  mismas.  Hacer  este  trabajo  extensivo  á  to- 
das, sobre  enojoso  y  prolijo,  solo  hubiera  servido  para  poner  masen 
claro  los  muchos  errores  en  que  abundan,  pareeiéndonos  que  bastan  los 
apuntados  al  pié  de  cada  composición  parajusliíicar  el  empeño,  que  he- 
mos puesto  en  el  examen  de  los  códices  del  siglo  XV.  No  olvidaremos  en 
este  lugar  las  Rimas  Inéditas,  que  dio  á  luz  en  Paris  el  señor  don  Eugenio 
de  Ochoa  el  año  de  1S44.  Este  entendido  literato  recogió  en  ellas  algunas 
poesías  del  marqués  de  Santillana,  las  cuales  llevan  á  su  frente  en  nuestra 
colección  el  titulo  de  las  rimas,  y  revisó  cuidadosamente  los  MSS.  de  la 
Biblioteca  Real  de  Paris  que  las  contenían;  pero,  como  verán  nuestros 
lectores  ,  no  fueron  lan  puros  y  fieles  los  textos,  de  que  se  valió  ,  como 
fuera  menester,  estrellándose  sus  laudables  esfuerzos  en  este  insupera- 
ble obstáculo.  Las  Rimas  Inéditas  del  señor  Ochoa  han  sido ,  no  obstante, 
de  grande  efecto  para  nosotros,  porque  formadas  sobredichos  códices, 
se  ha  hecho  posible  su  comparación  con  los  que  poseemos  en  España, 
siendo  numerosas  variantes  el  fruto  de  este  cotejo. 

Al  poner  término  á  este  Apéndice,  faltariamos  á  la  cortesía  literaria, 
si  no  dejásemos  consignado  aqui  nuestro  agradecimiento  á  los  dignos 
bibliotecarios  de  Sevilla, Toledo, San  Lorenzo  y  Madrid,  que  han  corres- 
pondido con  singular  solicitud  á  nuestras  reiteradas  instancias,  ya  res- 
pecto de  MSS.  importantes,  ya  de  curiosas  ediciones,  tanto  de  los  Pro- 
verbios y  Cancionero  general  ¡lomo  de  los  glosistas  del  marqués  y  de  otros 
libros  peregrinos.  Debemos  especial  recuerdo  á  los  señores  don  Miguel 
Salva,  obispo  ahora  de  Mallorca  y  antes  bibliotecario  del  señor  duque  de 
Osuna,  y  á  don  .lacinlo  Hurlado,  archivero  de  la  casa  de  Infantado.  Auxi- 
liónos el  primero  con  sus  copiosos  conocimientos,  al  revisar  la  Biblioteca 
del  marqués ,  y  mosirónos  el  segundo  singular  diligencia,  al  reconocer  el 
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archivo  de  los  Mendozas ;  deuda  es  esla  que  solo  nos  era  dado  pagar  con 
nuestra  gratitud ,  y  que  por  tanto  no  podia  ser  olvidada. 


V. 


OBRAS    ATRIBUIDAS    AL    MARQUES    BE    SANTILLANA. 


Una  de  las  tareas  de  mas  difícil  logro  ,  cuando  se  trata  de  ilustrar  la 
historia  de  la  literatura  y  con  ella  la  memoria  de  los  esclarecidos  varo- 
nes ,  es  sin  duda  la  de  reducir  á  su  número  y  valor  las  obras  que  ya  por 
oscuridad  de  los  tiempos  ,  ya  por  ne^-ligencia  de  los  críticos ,  se  han  atri- 
buido sin  sólidos  l'undanientos  á  determinados  ingenios  ,  despojando  del 
justo  galardona  sus  verdaderos  autores,  ó  cargando  sobre  aquellos  in- 
merecidas culpas.  De  achaque  ,  tan  común  en  la  historia  literaria  ,  han 
adolecido  lastimosamente  algunos  de  los  que  con  verdadero  afecto  y  pa- 
triotismo consagraron  sus  vigilias  á  ilustrar  la  ya  extendida  fama  del  pri- 
mer marqués  de  Santillana.  En  la  incuria,  con  que  han  sido  consideradas 
esta  manera  de  investigaciones,  fácil  ha  parecido  hasta  nucslros  dias  el 
sentar,  como  incuestionables  ,  hechos  que  no  pueden  resislir  la  luz  de  la 
critica;  y  repelidas  una  y  olía  vez  las  noticias  literarias,  apoyadas  ex- 
clusivamente en  la  autoridad  del  primer  investigador,  se  han  recibido 
como  artículos  de  fé  ,  siendo  por  tanto  empresa  casi  hercúlea  el  desvane- 
cer tales  errores. 

Varias  son  ,  pues  ,  las  obras ,  asi  en  prosa  como  en  verso,  que  se  han 
designado  como  propias  de  don  Iñigo  López  de  ¡Mendoza  ,  sin  que  real- 
mente sean  fruto  de  su  pluma.  Tales  son : 

1."  Escolios  sobre  el  Doctrinal  de  Caballeros  de  don  Alonso  de  Santa 
Maria  ó  de  Cartagena. 

2.°  Carla  á  don  Fadrique  de  Castilla  sobre  el  origen  de  la  poesía  y 
sus  partes  principales. 

3."     Crónica  de  don  Juan  II. 

i."    Las  edades  del  mundo  (poema). 

Propagó  sin  duda  la  primera  especie  el  diligente  Alonso  Nuñez  de 
Castro,  quien  al  terminar  en  su  Historia  de  Guadalajara  la  noticia  de  don 
Iñigo,  decia  :  «  Dexó  impreso  el  marques  ,  para  monumentos  de  su  fama, 
))un  libro  de  elocuentes  canciones,  que  fué  el  recreo  de  las  ocupaciones 
«serias.  Escribió  también  doctos  Escolios  sobre  el  Doctrinal  de  Caballeros, 
»libro  que  dio  á  luz  el  erudito  obispo  de  Burgos,  don  Alonso  de  Cartagena» 
(par.  III,  pág.  142).  Pasando  por  alto  lo  de  la  impresión  délas  canciones, 
cosa  que  haría  prevaricar  á  mas  de  un  bibliófilo,  debemos  observar  que  la 
noticia  del  comento  logró  echar  raices  aun  entre  los  hombres  mas  enten- 


didos,  llegando  ni  punto  de  que  el  doelo  don  Nicolás  Antonio  nsenláni: 
(iCclebratur  ct  quaedam  ejiís  cpistola  ad  Alphonsum  Episcopuin  Burgen- 
wseni,  cujus  in  próximo  capilc  meminimus,  dala  in  responsionc  diealis  sibi 
»ab  co  Doclrinalis  nobilium  übii ,  bona;  frugis  el  ingoniosrc  cruditionis 
«plena»  (Bibl.  Velus,  t.  11,  lib.  X,cap.  9).  Autorizada  la  nueva  lite- 
varia  con  el  asentimiento  de  tan  entendido  escritor,  que  añadía  lo  de  la 
dedicatoria  ,  recibióla  otro  no  menos  respetable  erudito  del  pasado  siglo, 
y  dióla  con  lal  firmeza ,  que  no  parccia  sino  que  tuvo  en  sus  manos  el 
referido  trabajo.  El  respelablc  don  Gaspar  Ibañcz  de  Segovia  en  su  His- 
toria de  la  casa  de  Mondéjar  se  expresaba  en  los  siguientes  términos: 
«Entre  otras  obras  que  se  conservan  suyas  (del  marqués)  manuscrilas, 
))es  muy  singular  la  carta  que  envió  á  don  Alonso  de  Cartagena  ,  obispo 
«do  Burgos  ,  en  respuesta  de  haberle  remitido  el  Doctrinal  de  Caballeros, 
«donde  explica  con  gran  erudición  y  brevedad  las  obligaciones,  quecon- 
«curreii  en  un  caballero  y  las  circunstancias,  con  que  se  debe  observar  la 
«verdadera  caballería))  (lib.  I,  cap.  7,  par.  19).  Ya  aquí  no  se  asegura 
que  el  obispo  dedicó  el  Doclrinal  al  marqués;  pero  sí  que  aquella  caria 
es  muy  singular  por  su  erudición,  lo  cual  obligó  sin  duda  al  genealogis- 
ta  Gulierrez  Coronel  á  que  en  su  Historia  de  la  casa  de  Mendoza,  MS. 
de  que  ya  hemos  dado  noticia,  dijese,  después  de  hablar  de  las  poesías 
del  marqués:  «Escribió  otro  (libro)  intitulado  Escolios  muy  doctos  so- 
«brc  el  Doctrinal  de  Caballeros ,  que  hizo  el  obispo  de  Burgos  ,  don 
«Alonso  de  Cartagena  «  (lomo  II,  fol.  229). 

Asi  tomaba  cuerpo  esta  noticia  ,  mortificando  la  diligencia  del  mas  so- 
licito investigador,  hasta  que  don  Tomás  Antonio  Sánchez  observó  á  fi- 
nes del  pasado  siglo  que  el  ilustrado  obispo  de  Burgos  recogió  en  el  Doc- 
trinal de  Caballeros  cuantas  leyes  y  preceptos  se  referían  á  la  hidalguía 
y  nobleza  ,  á  ruego  de  don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro 
y  Denía.  Sánchez  citaba  las  siguientes  palabras ,  puestas  al  final  de  la 
obra:  «Vos  de  buena  mente  aceptad  este  pequeño  trabajo,  que  por  man- 
«damiento  vuestro  con  alegre  corazón  é  presta  mano  en  esta  composi- 
«cion  yo  tomé»  *.  Y  después  anadia:  «Muy  creíble  es  que  el  obispo  en- 
«viase  al  marqués  su  Doctrinal  para  que  le  viese,  y  que  este  le  escribiese 
«alguna  carta  llena  de  erudición ,  y  por  eso  muy  celebrada ;  pero  no  le- 


*  Este  mismo  hecho  pareció  reconocer  dicatoria  del  Doctrinal,  habría  de  dcsva- 
don  Nicolíis  .\ntonio,  cuando  en  su  citada  nccerse  completamente  al  leer  su  encabc- 
Iliblioteca  decía,  hablando  del  Docírínni  zamícnto  ,  concebido  en  estos  términos: 
de  Caballeros: 'Qaem  rogatu  DídacíSan-  «.-Iqui  comienza  una  copilacíon  daquellas 
rdoralis,  comítis  de  Castro  ac  de  Denia,  »leyes  del  reyno  de  Castilla,  que  tañen  A 
rscrípsit  lihrum»  ílib.  X,  cap.8).  Si,  pues,  «caballeros  el  üjosdalgo,  las  qualesman- 
asentaba  eneslcpasagc  que  el /Joflrínní  »d6  copilar  en  uno  el  muy  estrenuo  don 
fu6  escrilo  á  ruego  del  conde  y  consta  por  «DiegoGomez  de  Sandoval,  conde  deCas- 
el  mismo  ([uo  lo  dedicó  á  este,  ¿porque  xlro,  señor  de  Saldaña.  adelantado  mayor 
asegurarenel  siguiente  capitulo  que  lo  di-  »(\c  Castilla.  É  por  ende  sendereza  ú  él  el 
rigió  al  marqués  de  Sanlillnna,  cayendo  asi  «prólogo,  et  llámase  este  libro  oDotrynal 
en  lan  clara  conlradiccion'ÜUassi  pudiese  »de  Cavalleros»  [Bibl.Capit.de  Toledo, 


quedar  todavia  alguna  duda  sobre  la  de-        c.ij.  3S,  núm.  31). 
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Dnemos  noticia  de  ella»  (Colee,  de  pees. ,  1. 1,  pág.  XLVII).  La  cuestión 
varió  enteramente  de  aspecto  y  la  suposición  de  Sánchez  pareció  apo- 
yarse en  las  palabras  del  marqués  de  Mondéjar.  Pero  á  pesar  de  todo, 
sobre  no  pasar  esto  de  una  hipótesis  mas  ó  menos  discreta  ,  debe  obser- 
varse que  examinadas  las  cartas  insertas  en  las  pá!,'S.  487  y  490  de  estas 
obras,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  marqués  de  Santillana  consulta  á  don 
Alonso,  cual  á  digno  orficulo,  sobre  un  punto  tan  importante  como  elju- 
lamcnto  de  la  caballería,  no  parece  verosimil  que  tratándose  del  Doctri- 
nal,  recibiese  el  sabio  obispo  advertencias  del  caballero.  Lo  que  en  nues- 
tro concepto  ha  sucedido  es  que  siendo  escasamente  conocidas  ,  ó  acaso 
del  todo  ignoradas ,  las  carias  sobre  el  juramento  de  la  caballería ,  hasta 
que  Guardiola  las  extractó  en  su  Tratado  de  la  Nobleza  (pág.  101),  se 
hubo  de  suponer  que  eran  estos  los  Escolios  al  Doctrinal ,  columbrada  la 
semejanza  del  asunto.  De  esta  manera  se  comprende  que  hubo  algún  fun- 
damento, aunque  remoto,  para  suponer  la  existencia  de  los  Escolios  ro- 
l'eridos,  si  bien  fueron  estos  abultados  por  la  negligencia  de  los  escrllores. 
Mas  no  sea  esto  decir  que  el  marqués  do  Santillana  no  pudo  escribir  al 
obispo  alguna  epístola ,  felicitándole  por  su  estimable  compilación.  Si 
existe,  se  halla  hasta  ahora  fuera  de  los  alcances  de  nuestra  diligencia. 

La  segunda  obra,  que  al  preclaro  magnate  se  atribuyo  ,  es  la  Carta  á 
don  Fadrique  de  Castilla  sobre  el  origen  de  la  poesia , ;/  .sus  partes  prin- 
cipales. Don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia  decía  sobre  esto  punió  ,  después 
de  dar  nolicia  de  la  obra  ya  mencionada  :  «En  otra  (carta)  escrita  á  don 
iiFadrique  de  Castilla ,  duque  de  Denavenle,  su  cuñado,  discurre  con 
Dsingularísimas  nolicias  en  el  origen  de  la  poesia  y  de  sus  partes  esen- 
Dciales»  (Hist.  de  la  casa  de  Mondéjar,  lib.  1,  cap.  7,  |)árr.  19).  Pero 
aquí  se  descubren  errores,  que  no  autorizan  por  cierto  la  noticia  principal, 
contenida  en  semejantes  palabras ;  pues  que  don  Fadrique  de  Castilla 
no  fué  cuñado  del  marqués  de  Santillana  ,  según  ya  saben  los  lectores, 
ni  pudo  este  conocerle  ,  habiendo  muerto  el  duque  en  la  prisión  de  Al- 
modóvar,  en  que  le  tenia  su  hermano  don  Juan  1  (Salazar  de  Mendo- 
za, Origen  délos  Dig.Segl.de  Cast.,  lib.  111);  debiendo  ademas  ob- 
servarse que  no  dejó  sucesión  alguna  y  se  extinguió  en  el  el  primer 
ducado  de  Benavente.  Se  vé  por  tanto  que  habiéndose  cometido  tales  in- 
exactitudes respecto  de  las  circunstancias  y  relaciones  de  ambos  perso- 
nages,  no  tiene  gran  consistencia  la  especie  que  el  marqués  de  Mondéjar 
trae  en  la  mencionada  historia  de  su  casa.  La  calificación  que  hace  de  la 
citada  caria,  conviene  poroira  parte  con  tal  exaclitud  á  la  dirigida  al  con- 
destable de  Portugal,  puesta  al  frente  de  las  obras  de  don  Iñigo,  que  sin 
grave  compromiso  puede  asegurarse  ser  esta  obra  la  que  pretendió  citar 
el  marqués  de  Mondéjar.  Acaso  tan  diligente  escrilor  no  conoció  sino 
una  copia  inexacta  y  de  encabezamiento  alterado  á  placerdel  amanuense, 
lo  que  pudo  ser  origen  del  error  que  desvanecemos. 

No  presenta  en  verdad  mayor  fundamento  la  opinión  que  adjudica  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza  la  Crónica  de  donjuán  II.  Esta  especie  po- 
co extendida  la  vierte  en   su  Historia  (jenealófjica  de  la  rasa  de  Mendoza 
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don  Diego  Gutiérrez  Coronel ,  cuya  diligencia  en  allegar  noticias  fracaso 
esta  vez  ante  los  escollos  de  la  crítica,  ciencia  no  muy  cultivada  por  los 
genealogistas.  Expresada  la  peregrina  idea  de  los  Escolios  al  Doctinal 
de  Caballeros,  añade  :  «Asi  mismo  se  tiene  por  suya  (del  marqué»)  la  his- 
toria del  rey  don  Juan  el  ll»  (t.  II,  fól.  229).  Ninguna  mención  haríamos 
de  esta  singular  nueva  literaria  ,  si  la  manera  con  que  está  expuesta  no 
pudiese  dar  motivo  á  infructuosas  investigaciones,  publicada  en  algún 
tiempo:  Coronel  asienta  que  se  tiene  for  suya  (del  marque's)  la  referi- 
da historia,  y  al  escribir  estas  inseguras  palabras,  como  que  procura 
echar  de  sí  la  responsabilidad  de  la  noticia  ,  autorizándola  de  una  mane- 
ra indirecta.  Pero  ¿entre  quiénes  se  tiene  por  obra  de  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  la  indicada  historia  ó  crónica?..  ¿Qué  autor  de  nota  lo  sos- 
tiene ó  insinúa?.,  lié  aqui  lo  que  no  dice  (y  debió  decirlo)  Gutiérrez  Co- 
ronel ,  para  sacar  de  las  tinieblas  la  cuestión  por  el  provocada.  Pudiera 
acaso  sospecharse  ,  reconocida  la  gran  predilección  con  que  vio  el  mar- 
qués los  estudios  históricos,  según  queda  ya  advertido  ,  y  no  olvidando 
la  gran  vaguedad  de  opiniones,  que  reina  en  el  campo  de  la  crítica 
sobre  los  verdaderos  autores  de  la  Crónica  de  don  Juan  II ,  que  puso 
también  en  ella  su  docta  mano  aquel  ilustre  magnate.  Bien  puede  creerse 
que  si  Juan  de  Mena  sucedió  á  Alvar  García  de  Santa  María  y  á  Pedro 
Carrillo ,  prosiguiendo  después  de  la  muerte  del  celebrado  cordobés 
aquella  obra  el  señor  de  Batres ,  algo  pudo  tener  también  del  marqués 
de  Santillana  ,  siquiera  no  fuese  mas  que  la  aprobación  de  las  tareas  de 
su  amigo  y  de  su  tio  ,  quienes  sin  duda  habrían  de  consullarle,  cuando 
tan  alta  idea  tenían  formada  de  su  talento,  como  se  ve  por  la  Coronación 
del  primero  y  las  Quatro  Virtudes  del  segundo ,  obras  poéticas  que  le 
dedicaron,  como  ya  antes  queda  dicho.  Pero  de  esta  racional  conjetura  á 
suponerle  autor  de  la  historia  de  don  Juan  el  II ,  hay  infinitas  millas  de 
distancia,  debiendo  declarar  nosotros  que  en  parle  alguna  de  los  nume- 
rosos documentos  que  hemos  consultado  ,  se  hace  la  mas  remota  alusión 
á  esta  gratuita  noticia. 

De  mayor  importancia  es  la  cuestión  que  ofrecen  las  Edades  del  mun- 
do, obra  que  realmente  existe  ,  y  que  tiene  por  lanío  significación  en 
nuestra  historia  literaria.  Dio  noticia  de  esta  composición  poética  don  To- 
más Antonio  Sánchez  ,  diciendo :  «Escribió  también  el  marqués  un  poe- 
>ima  sobre  la  creación  del  mundo,  dividido  en  las  siete  edades,  que  cons- 
))ta  de  333  octavas ,  como  la  que  se  dará  por  muestra.  El  no  hallarse  en 
«el  Cancionero  hace  sospechar  que  le  compuso  en  los  dos  ó  tres  últimos 
Maños  de  su  vida  ,  después  de  haber  enviado  dicho  Cancionero  al  con- 
«destable  de  Portugal.  Guárdase  este  poema  en  la  librería  de  la  Santa 
"Iglesia  de  Oviedo  en  un  códice  de  pergamino,  en  que  hay  también  otras 
Hcosas.  Su  letra  dicen  parece  del  siglo  XV.  Hemos  visto  una  copia  en 
«poder  de  don  Pedro  de  Torres,  canónigo  de  dicha  Iglesia,  de  donde  se 
«sacó  la  primera  octava  ,  que  dice  asi: 

AI  lirnipo  (lUC  fué  del  Señor  oníenailo  ,  ele.» 
{Colee,  lie  jnies.  nnl.,  t.  I,  |iá¡!.  XMV  y  XLV.) 
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Los  traductores  (ie  Boutienveck  aceptan  y  trasmiten  esta  noticia  tal  co- 
mo la  diú  Sánchez  (págs.  ISl  y  82) ;  y  asi  corrió  sin  contradicción  algu- 
na, dando  lugar  á  que  el  Sr.  don  F.ugenio  de  Üclioa,  entendido  cultiva- 
dor de  las  letras  y  grande  amigo  nuesiro,  incluyera  este  poema  entre 
algunas  poesías  del  marqués  de  Santillana.que  en  iSü  publicó  enParis, 
declarando  «que  solo  por  haberle  visto  en  la  copia  que  tuvo  presente, 
conforme  en  un  lodo  con  lo  que  dice  Sánchez,  se  determinó  á  publicarle 
entre  dichas  obras»  (Rimas  inéditas  ,  pág.  lO;'),  Pero  el  Sr.  Ochoa,  co- 
mo tan  erudito,  no  se  avino  ya  al  leer  el  prólogo  de  las  Edades  del  mun- 
do ,  titulo  que  puso  al  poema  ,  con  la  opinión  de  Sánchez  relativa  á  los 
años  en  que  hubo  de  escribirse:  después  de  copiar  las  líneas  que  de- 
jamos citadas  de  aquel  crítico  ,  observaba:  «Si  Sánchez  hubiera  leido  el 
«prólogo  que  precede  á  esta  obra ,  no  hubiera  sospechado  que  la  compu- 
))so  el  marqués  en  los  dos  ó  tres  últimos  años  de  su  vida'»  (ut  supra).  Re- 
sulta ya  una  disidencia  notable  entre  el  colector  del  siglo  XVIII  y  el  com- 
pilador del  XIX  ,  disidencia  que  toma  mayor  bullo,  cuando  el  Sr.  Ochoa, 
comentando  un  pasage  del  dicho  prólogo,  lo  supone  escrito  en  142G,  y 
añade:  «En  1 Í26  el  marqués  tenia  28  años  y  el  rey  don  Juan  22.  F.n 
«efecto  ,  de  la  incorrección  y  rudeza  de  estaobra  debe  inferirse  que  suau- 
»tor  la  compuso,  siendo  aun  muy  joven  y  cuando  todavía  no  estaba  for- 
)>mado  su  gusto;  y  como  el  contexto  del  prólogo  indica  que  la  escribió  pa- 
nra  instrucción  del  rey  don  Juan  ,  es  de  suponer  que  este  seria  aun  bas- 
jitanlemozo  ,  cuando  se  la  dirigió  el  marques...  Que  el  marqués  (añade) 
))no  escribió  su  obra  «íí  los  dos  ó  tres  últimos  años  de  su  vida,  como  apun- 
))ta  Sánchez,  resulta  evidentemente  del  mero  hecho  do  estar  dirigido  este 
«prólogo  al  rey  don  Juan  II ,  que  en  dichos  i'iliimos  años  ya  no  cxist¡a'> 
(Ib.,  págs.  107  y  108).  El  argumento  del  Sr.  Ochoa  seria  incontestable 
respecto  de  la  gratuita  suposición  de  Sánchez,  si  fueran  seguros  los  he- 
chos sobre  que  lo  funda;  pero  ¿por  qué  no  incluyó  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  en  su  Cancionero  una  composición  de  tal  importancia  ,  si  bien 
solo  se  la  considere  bajo  el  aspecto  histórico ,  pagándose  tanto  de  estos 
estudios?  Semejante  dificultad  ,  que  asaltó  legítimamente  á  don  Tomás 
Antonio  ,  pensó  dejar  resuelta  el  Sr.  Ochoa,  osuponiendo  que  de  inten- 
»to  no  la  incluyó  en  él  el  marqués  ,  considerándola  ,  y  con  razón ,  como 
«producción  muy  incorrecta  de  su  edad  juvenil»  (ut  supra).  Mas  la  su- 
posición del  Sr.  Ochoa  es  por  lo  menos  tan  frágil  como  la  de  Sánchez, 
pues  que  las  Edades  del  mundo  ni  se  escribieron  cuando  dice  el  último, 
ni  dejaron  de  incluirse  en  el  Cancionero  sino  porque  no  correspondían  al 
marqués  de  Sanlillana. 

Fueron  por  el  contrario  frulo  del  docto  converso  don  Pablo  de  Santa 
Maria  ,  canciller  mayor  de  Castilla  por  muerte  de  Pero  López  de  Ayala, 
y  obispo  de  Búrcros,  según  asentamos  en  el  cap.  Vil  del  Ensayo  II  de 
los  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios  sobre  los  Judias  de  España, 
donde,  haciéndonos  cargo  déla  opinión  del  Sr.  Ochoa,  escribíamos: 
«Respecto  á  la  suposición  que  hace  el  Sr.  Ochoa,  como  esta  descansa 
«en  el  dicho  de  Sánchez,  según  él  mismo  tiene  el  buen  sentido  de  ex- 
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«presar ,  solo  observaremos  que  admilidas  las  edades  de  don  Juan  II  y 
)idon  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  siempre  resultará  que  el  úllimo  solo  con- 
»taba  seis  años  mas  que  el  rey ,  edad  que  leiiiendo  presentes  las  coshim- 
»brcs  guerreras  de  aquellos  tiempos,  no  le  autorizaba  por  cierto  para 
ndirigirse  á  su  soberano  en  tono  magistral ,  como  en  el  prólogo  de  esta 
Dobra  se  hace.  Tampoco  nos  parece  verosimil  el  que  fuese  tan  entendí- 
))do  en  las  bislorias  sagradas  ,  á  la  edad  do  28  años  ,  un  caballero  que 
«tenia  que  dedicar  mucho  tiempo  al  ejercicio  de  las  armas,  principalmen- 
))te  cuando  tanto  en  el  poema  como  en  el  prólogo,  se  maniliesta  muy 
«dado  al  estudio  de  la  Sagrada  escritura  y  sigue  el  orden  hebraico  en  la 
«narración  y  exposición  de  muchos  acontecimientos.  A  estas  observa- 
))CÍones  naturales  pueden  añadirse  las  siguientes:  i."  Que  habiendo  escri- 
xlo  don  Pablo  de  Santa  Maria  una  historia  en  verso  desde  Adán  hasta  don 
«Juan  II,  y  dirigidola  á  este  mismo  rey,  solo  hay  noticias  de  que  sea 
«esta  la  que  se  le  atribuye:  2.'  Que  tanto  al  final  de  la  Srima  de  tas  cró- 
«íiícas  de  Aragón,  que  existe  en  la  Biblioteca  nacional ,  como  en  el  có- 
«dice  de  Rubrica;  coroniquarum  regnorum  Aragottiw  ci  comilum  Barchi- 
nnonensium,  se  pone  este  poema  con  el  nombre  de  don  Pablo  de  Sania 
«Maria...  3."  Que  habiendo  fallecido  en  lí3üel  gran  canciller,  pudo  cs- 
«cribir  en  1426  esta  obra  ,  según  el  cómputo  que  hace  el  Sr.  Ochoa  ,  sin 
«que  aparezca  infundado  en  este  caso  el  dictamen  del  erudito  Sánchez, 
«que  debió  estribar  en  la  autoridad  con  que  el  poema  se  escribía:  y  4." 
«Que  siendo  Santa  Maria  tan  versado  en  las  sagradas  letras  ,  pudo  in- 
«terpretar  muchos  pasages  con  arreglo  al  texto  hebreo  ,  traduciendo  el 
"Tixn  Ti^l  "l'Nn  TT'  de  la  manera  mas  natural ,  diciendo:  sea  tuz  et  fué 
«íui;  cosa  que  no  hubiera  podido  decir  quien  no  fuera  entendido  ,  como 
))él,  en  la  lengua  hebrea.  Por  eslas  razones  creemos  que  dicho  poema 
«pertenece  á  don  Pablo  de  Santa  Maria  y  no  á  don  Iñigo  López  de  Men- 
wdoza.» 

Mas  sin  duda  no  satisficieron  estas  observaciones  al  Sr.  Ochoa,  quien 
en  un  erudito  y  benévolo  artículo  escrito  sobre  nuestros  citados  Estudios, 
y  publicado  en  la  Revista  Ilispano-amcricana,  manifestó  insistir  en  su 
opinión,  sin  añadir  ninguna  nueva  razón  para  apoyarla,  bien  que  decla- 
rando ser,  en  su  concepto,  las  Edades  ouna  árida  reseña  de  los  hechos 
«pertenecientes  á  los  tiempos  bíblicos  ,  sacados  puntualmente  de  la  Vul- 
ngata  y  seguida  de  una  relación  cronológica  de  los  reyes  de  España, 
«donde  no  ve  ni  erudición  ,  ni  imaginación.»  Aunque  esta  calificación 
nos  parece  dura  y  á  mas  arbitraria  ,  todavía  la  aceptamos,  porque  prueba 
lio  poco  contraía  opinión  del  Sr.  Ochoa,  bajo  el  aspecto  literario;  pero 
antes  de  presentar  la  legítima  consecuencia  de  estos  asertos  ,  conviene 
que  expongamos  las  observaciones,  que  posteriormente  á  la  publicación 
de  nuestros  Estudios  hemos  podido  hacer  ,  en  vista  de  los  monumentos, 
cuya  autentidad  no  puede  negarse. 

Cúmplenos  manifestar  ante  todo  que  hemos  examinado  y  cotejado  de- 
lenidamenlc  cuatro  diferentes  MSS.  do  las  Edades  trotadas :  i."  El  códi- 
ce h  ij  22  de  la  Lüblioteca  Escurialense  ,  que  encierra  dicho  tratado  con  el 
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liliilo  de  Las  siete  edades  del  mundo  é  los  principes  que  en  ellas  lian  go- 
bernado. 2.°  El  (le  la  Biblioteca  Complutense  E.  I. ,  caj.  2.,  núm.  17  ant. 
3."  El  de  la  Biblioteca  Nacional  G.  151 ;  y  4.°  una  copia  sacada  del  códice 
'¡n[ilv¡\ado  Rubrica; coroniquarum  regnorum  Aragoni<B,et  comitumBarchi- 
nonensium  (que  tuvimos  presente  al  escribirlos  £.'s(i(d¿o«  referidos),  la  cual 
liu:  hecha  en  el  siglo  pasado  por  el  acadóinico  don  Joaquín  Traggia  so- 
bre el  MS.  que  el  maestro  fray  Mateo  Suman  regaló  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Los  códices  Escur.  y  Complut.  son  coetáneos  ó  cuando 
menos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  y  están  escritos,  el  primero  en 
papel  y  vitela,  y  el  segundo  én  grueso  papel  y  excelente  letra,  constando 
haber  pertenecido  al  cardenal  Cisneros,  quien  lo  legó  á  dicha  biblioteca*. 
El  de  la  Nacional,  que  solo  comprende  la  segunda  parte  de  las  Edades, 
es  decir,  lo  relativo  ala  historia  de  España,  fué  formado  por  don  Juan 
Pedro  Pellicer  do  Ossau ,  quien  colocc')  la  expresada  relación  al  final  de  la 
.Suma  de  las  Crónicas  de  Aragón  de  Mossen  Pere  Tomich  ,  encabezándola 
con  estas  palabras :  «El  muy  scienlífieo  don  Pablo,  obispo  de  Burgos,  en- 
))lre  muchas  escripluras  que  fizo  é  ordenó,  fizo  por  metros  c  coplas  una 
«obra,  en  que  se  contienen  todas  cosas  que  ovo  é  acaeseieron  en  el  mun- 
))do,  desde  que  Adam  fué  formado  fasta  el  rey  don  Juan  el  11 ;  é  en  la 
»dicha  obra,  en  el  fin  dellapuso  lodos  los  señores  que  ovo  en  España  des- 
jide  que  Noc  salió  del  arca  fasta  el  dicho  rey  don  Juan :  de  la  qual  obra 
)iquise  aqui  ynfciirsolamenle  aquello  que  locaba  al  dicho  scñorio,  por- 
»que  quien  quisiere  saber  la  eternidad  é  antigüedad  de  los  reyes  de  Es- 
»paña,  por  aqui  lo  supiessc:  la  qual  es  esta  que  so  sigue.»  Y  en  oira 
parle  se  lee:  «Aqui  fenesee  el  señorío  de  los  reyes  godos:  siguense  las 
«coplas  en  que  se  cuenta  la  genealogía  de  los  reyes  que  ha  ávido  en 
«España  después  de  la  destruycion  della  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo; 
»é  el  primer  rey  que  en  ella  regnó  después  de  la  deslruyeion  fué  el  In- 
«fantedon  Pelayo,  del  qual  han  subcedido  por  derecha  subcesion  de  un 
«rey  á  otro  sus  descendientes  fasta  hoy.  Fizólos  el  obispo  don  Pablo  su- 
«sodieho.))  Del  cotejo  de  lodos  estos  códices  resulla  ser  una  misma  la 
composición  poética  que  contienen,  si  bien  se  advierten  entre  ellos  no- 
tables variantes  y  no  se  hallan  todos  completos,  efeclo  sin  duda  de  la  ra- 
pacidad ó  de  la  negligencia.  Comparados  ,  no  obstante ,  con  la  publica- 
ción del  señor  Üchoa,  debemos  declarar  en  conciencia  que  son  tantas  y 
tales  las  variantes,  incorrecciones  y  lagunas  ,  (ales  las  adulleraciones  de 
nombres  y  conceplos ,  y  lal ,  finalmente,  el  desorden  prosódico  que  re- 
sulla de  la  trasposición  de  multitud  de  voces  ,  ya  alargando  ya  acortando 
la  medida  de  los  versos,  en  la  edición  referida,  que  arredrados  ante  el 
gran  cúmulo  de  notas  que  nos  han  sugerido,  hemos  desistido  de  incluir 
las  citadas  Edades  en  estos  apéndices,  teniendo  sin  embargo  por  seguro 
que  esto  prolijo  trabajo  diria  mucho  mas  en  la  presente  cuestión  de 
cuanto  podemos  añadir  nosotros ,  aun  reconocida  la  diligencia  del  co- 


Ast  se  expresa  en  el  catálogo  primitivo  de  la  Bibl.  Comptut..  al  folio  53, 
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lector  para  corrogir  y  hacer  algo  inteligible  el  texto  que  publicaba  *. 
Un  hecho  de  suma  importancia  y  que  sirve  de  clave  para  lijar  la  ópoca, 
en  que  las  Edades  del  mundo  se  escribieron  ,  ilustra  mas  y  mas  la  inves- 
tigación que  vamos  haciendo.  En  la  copia,  de  que  se  valió  elseñorOchoa, 
parece  dirigirse  al  rey  don  Juan  la  introducción  ó  prologo  del  poema:  en  el 
códice  del  Escorial,  escrito  con  admirable  limpieza  y  lujopaleográfico,se 
empieza  del  modo  siguiente:  «Entreolrasobras  queá  la  Vuestra  Magestad, 
jimuy  poderosa  Princesa  el  illustríssima  Reyna  et  Sennora ,  avian  seydo 
"presentadas  ,  so  breve  compendio  de  escriplura  una  copilaeion,  cassi 
«repertorio  de  algunas  estorias,  á  Vuestra  Alteza  pensé  dirigir.»  No  es, 
pues,  el  rey  don  Juan  la  persona,  á  quien  fueron  dedicadas  las  Edades  del 
j/í  undo,  pareciendo  evidente  que  debió  ser  esta  la  reina  gobernadora, 
doña  Catalina  ,  que  tanto  honró  á  la  familia  de  los  Santa  Maria ,  y  á  quien 
prestaron  estos  muy  señalados  servicios.  Que  don  Pablo  escribiera  las 
Edades  trabadas ,  para  enseñanza  del  príncipe ,  parece  tanto  mas  natural 
cuanto  que  procurando  Enrique  III  dar  una  educación  esmerada  á  su  hijo, 
lo  habia  puesto  al  cuidado  del  gran  canciller  de  Castilla ;  mostrando  en  su 
enseñanza  igual  solicitud  la  reina  gobernadora.  El  primer  hecho  está  con- 
signado en  la  Crónica  del  mismo  don  Juan  11,  donde  hablándose  del 
alentado  de  Montalvan  y  del  consejo  que  tuvo  el  monarca,  levantado  ya 
el  cerco,  se  leen  estas  lineas:  «Y  el  rey  quisiera  enviar  por  algunas  bue- 
)mas  personas  que  non  fuesen  parciales  ,  especialmente  por  don  Pablo, 
«obispo  de  Burgos,  que  era  chanciller  mayor  suyo,  de  quien,  seyendo 
«obispo  de  Cartagena,  el  rey  don  Enrique  flava  mucho  é  le  encomendava 
)>la  crianza  suya,  en  la  qual  siempre  le  diera  buenos  consejos»  (año  1420, 
cap.  43).  El  segundo  hecho  resulla  probado  por  hoea  de  don  Alonso  de 
Cartagena  en  las  glosas  á  los  Cinco  libros  de  Séneca ,  traducidos  de  orden 
del  rey  don  Juan ,  á  quien  dice ,  tratando  de  las  artes  liberales :  u  E  pro- 
«bastes  vos  muy  bien  esta  declaración  é  probades  é  sodes  dello  muy  so- 
«lemne  testigo:  ca  la  reyna  de  gloriosa  memoria,  vuestra  madre,  vos  Dco 
«aprehender  algunas  deslas  artes  en  vuestra  niñez»  (Edic.  de  Sevilla, 
14'JI,  cap.  1).  Demostrado  que  don  Enrique  y  doña  Catalina  cuidaron  con 
esmero  de  la  educación  literaria  de  su  hijo,  reconocido  que  esta  estuvo  á 
cargo  del  gran  canciller,  y  constando  que  las  JFdadcs  fueron  dirigidas  á 
una  reina  que  al  recibir  los  títulos  de  Slagestad  y  Alteza  ,  parecía  ejercer 
el  imperio,  á  lo  cual  persuade  también  la  circunstancia  de  dedicarle  y 
presentarle  los  frutos  de  las  letras  ,  que  recibía  con  benevolencia  ,  no  ca- 
be, pues  ,  duda  en  que  las  Edades  hubieron  de  escribirse  antes  del  año 
1418,  en  que  pasó  de  esta  vida  la  mencionada  reina.  A  robustecer  este 
verosímil  aserio  contribuye  la  consideración  de  no  hacerse  mención  al- 
guna en  el  poema  de  los  hechos  del  reinado  de  don  Juan  (que  se  encar- 


*    Delicmos  nilvortir  en  este  liiR.ir  que  el  poema  ;  probinilose  por  (.nnlo  ip 

el  número  de  las  esliofas,  de  que  las  Eiln-  Sancliez  ni  el  señor  Oilioa  viiion  un 

(/es  (r<i¡)«(ín.<  se  componen,  es  el  de  S38,  completo  del  mismo, 
sin  contar  la  Finida,  con  que  se  cierra 
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gó  del  gobierno  muerta  ya  su  madre),  limilándose  el  poeta  á  señalar  su 
iiacimienlo  y  presagiando  ai  par  feiicidades  futuras.  La  estrofa  penúltima 
está  concebida  en  estos  términos: 

Illuslre  linage  de  reyes  passados 
es  este  por  todas  las  gentes  del  mundo, 
de  donde  desciende  don  Jo  lian  el  segundo, 
delante  quien  somos  todos  obligados  : 
que,  como  fuymos  del  tributo  librados 
por  Nuestro  Señor  en  el  su  avenimiento, 
asy  somos  deste  ,  por  su  nascimiento, 
después  en  Castilla  todos  levantados. 

Téngase  presente  lo  que  dice  y  espresa  la  frase  somos  levantados  por 
su  nasfimienlo,  tratándose  de  un  hijo  de  don  Enrique  III  y  doña  Catalina 
de  Alencaslre,  por  quien  fué  puesta  paz  é  concordia  en  estos  reynos;  y 
fácilmente  se  comprenderá  que  quien  sabia  quilatar  la  significación  é  im- 
portancia política  del  nacimiento  del  rey  don  Juan ,  respecto  de  la  situa- 
ción de  Castilla,  contaba, al  verificarse  este,  algunos  mas  de  siete  años, 
edad  que  en  1405  tenia  el  marqués  de  Sanlillana. 

Mas  si  de  los  datos  históricos  que  van  expuestos  y  de  la  comparación 
de  los  códices  de  las  Edades  resulta  contradicha  la  suposición  de  Sán- 
chez, apoyada  por  el  señor  Ochoa  ,  basta  el  mas  ligero  examen  literario 
para  desvanecerla  completamente.  Nada  dijo  don  Tomás  Antonio  res- 
pecto de  este  punto,  declarando  el  señor  Ochoa  una  y  otra  vez  que  sobre 
ser  «una  árida  reseña  de  los  hechos  pertenecientes  á  los  tiempos  bíblicos, 
donde  no  vé  ni  erudición  ni  imaginación,  debieron  escribirse  las  Edades 
cuando  todavía  no  estaba  formado  el  gusto  del  marqués,  siendo  este  bas- 
tante mozo.))  Tres  son  las  principales  objeciones  críticas  ,  que  debemos 
oponer  á  esta  declaración  del  señor  Ochoa:  la  primera  deducida  de  la  na- 
turaleza misma  del  poema  y  de  la  escuela  literaria  á  que  pertenece  ;  la  se- 
gunda del  testimonio  del  ilustre  marqués  de  Santillana  respecto  de  sus 
obras  poéticas;  la  tercera  de  las  palabras  del  mismo  señor  Ochoa. 

Fácil  es  conocer  por  cierto,  recordando  cuanto  en  otro  lugar  apunta- 
mos sobre  el  carácter  de  la  poesía  castellana  á  fines  del  siglo  XIV  y  prin- 
cipios del  XV,  que  no  so  había  dejado  llevar  de  la  corriente  de  los  ad- 
miradores de  la  escuela  dantesca  quien,  escribiendo  las  Edades  del  mundo, 
olvidaba  absolutamente  el  aparato  de  la  alegoría,  propio  y  aun  esencial 
de  aquella  escuela.  Ateníase  en  un  todo  el  autor  de  las  Edades  al  orden 
natural  de  los  acontecimientos  ,  á  íin  de  lograr  el  objeto  de  la  enseñanza, 
punto  principal  á  donde  se  dirigía;  y  este  empeño  puramente  didáctico 
le  reducía  á  un  determinado  círculo  ,  apartándole  igualmente  de  la  es- 
cuela heroica,  que  había  imperado  hasta  fines  del  siglo  XIII,  y  de  la 
escuela  alegórica,  que  se  hallaba  á  la  sazón  floreciente.  Asi  pues,  no  se 
remonta  en  las  Edades  del  mundo  al  verdadero  tono  heroico ,  ni  se  apro- 
vecha de  los  grandes  hechos  y  episodios  de  las  historias  que  expone,  se- 
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cun  anles  de  aliora  adverlimos  (Estttdins  sobre  los  Judíos  de  Espaiia,  En- 
sayo II,  cap.  7),  aspirando  sobre  lodo  á  presentar  la  doclrina  con  senci- 
llez y  claridad,  en  lo  cual  mueslra  no  escasa  erudición  y  juicio  ,  consi- 
derado sieuiprc  L'l  cslado  de  los  esludios  históricos  en  aquellos  tiempos. 
Estaban  por  tanto  las  Edades  del  mundo  conformes,  no  solamente  con 
el  fin  propuesto  por  el  poeta ,  sino  también  con  la  tradición  del  arle  en  el 
siglo  XI\',  en  que  el  gran  canciller  don  Pablo  de  Santa  María  se  habia 
educado,  y  á  cuya  edad  literaria  pertenecía  en  consecuencia.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  el  carácler  de  las  poesías  históricas  del  marqués  de  Santillana?.. 
Léanse  la  Comcdieía  de  Ponza,  ,  la  Deffunsion  de  don  Enrique  de  Vi- 
llena,  el  Planto  de  la  reina  dona  Margarida  ,  ele,  y  lacilmenle  se 
comprenderá  que  no  existe  punto  alguno  de  contacto  entre  unas  y  otras 
obras,  constituyendo  el  fondo  de  las  de  don  Iñigo  Lopéz  de  Mendoza 
la  alegoría  dantesca,  dogma  capital  de  la  escuela  que  abraza  y  sigue 
desde  su  juventud  y  que  anima  constantemente  todas  sus  produccio- 
nes. Si,  pues,  tan  grande  es  la  distancia  que  separa  Xas  Edades  del 
mundo  de  las  obras  del  docto  magnate  de  Castilla  ,  ¿cómo  ha  de  ad- 
mitirse por  la  crítica  literaria  la  pretensión  del  Sr.  Ochoa  ,  sin  contra- 
decir de  plano  la  historia  del  arte?...  Pero  si  respecto  de  la  cuestión  de 
fondo  no  queda  duda  alguna  de  la  fragilidad  de  semejante  opinión,  luego  _ 

que  se  lija  la  vista  ,  asi  en  las  formas  del  lenguaje  como  en  la  metrifi-  ■ 

cacion  de  las  Edades  y  de  las  composiciones  debidas  al  marqués,   se  ve  ■ 

claramente  cuan  distintas  eran  las  facultades  poéticas  de  uno  y  otro  es- 
critor, y  cuan  diversos  los  medios  artísticos  por  ellos  empleados.  Bajo 
este  punto  de  vista,  necesario  es  decirlo,  no  se  concibe  cómo  se  ha  po- 
dido caer  en  la  tentación  de  confundir  cosas  tan  desemejantes,  después 
de  haberlas  examinado  con  algún  detenimiento. 

Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  las  Edades  se  escribieron  «cuando  no 
«estaba  formado  el  gusto  del  marqués  de  Santillana  ,  siendo  este  bastante 
¡¡mozo.»  A  esta  observación  ,  contradicha  por  la  historia,  se  oponen  las 
palabras  del  mismo  don  Iñigo,  quien  declara  en  su  Carta  al  condestable 
de  Portugal  «que  de  unas  é  de  otras  partes  é  por  los  libros  é  cancione- 
wros  ágenos  fieo  buscar  c  escrebir  por  orden  ,  según  que  las  él  fico,«  las 
poesías  que  envió  al  referido  condestable  (pág.  2).  Reconocida  esta  pa- 
ladina declaración,  dígasenos  cuál  es  la  obra  del  marqués  en  donde  no 
resplandecen  igualmente  la  armonía  de  la  metrificación  ,  la  riqueza  del 
lenguaje  y  la  frescura  del  colorido,  ya  sea  aquella  escrita  en  su  prime- 
ra juventud,  ya  en  su  edad  madura.  Evidente  nos  parece  en  consecuen- 
cia, pues  que  eslo  no  puede  hacerse,  que  á  ser  debidas  las  Edades  del 
mundo  al  autor  de  la  Comedicta  de  Ponza,  resallarían  en  ellas  las  mis- 
mas dotes  y  en  igual  grado  que  brillan  en  todas  sus  producciones,  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  inclinándose  á  los  estudios  históricos  ,  se 
habría  esmerado  naturalmente  en  dar  á  las  Edades  todos  los  atractivos 
de  la  poesía,  que  formaba  el  principal  deleite  de  sus  tarcas  literarias. 

Mas  si  á  esta  objeción  critica  cedo  sin  grave  dificultad  el  aserto  refe- 
rido ,  no  tiene  mayor  consistencia  la  contradictoria  calificación  (permíla- 
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senos  decirlo  asi)  que  el  Sr.  Ochoa  hizo  en  la  Revista  Hispano-america- 
na  del  poema,  de  que  tratamos.  XI  uerudicion  ni  imaginación»  descubre 
en  las  Edades  ,  que  publica  como  obra  del  marqués  de  Sanlillana  y  que 
habia  supuesto  escritas  en  1426,  cuando  contaba  aquel  veinte  y  ocho 
años.  Olvidaba  sin  duda  respecto  del  primer  punto  que  se  rel'eria  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XV,  y  perdia  de  vista  respecto  del  segundo  que 
no  es  por  cierto  la  edad  de  veinte  y  ocho  años  la  en  que  se  apaga  la 
imaginación,  y  han  pasado  ya  los  brios  de  la  juventud  ,  época  feliz  de 
la  vida  en  que  todo  se  contempla  brillante  y  dorado.  Á  recibirse  como 
verdadero  aserto  aquella  suposición,  ¿qué  juicio  podría  formarse  de  un 
poeta,  que  á  los  veinte  y  ocho  años  careciera  de  imaginación  ,  alma  y 
lumbre  de  toda  poesia?..  Y  si  esto  pudiera  asegurarse  del  marqués  de 
Santillana  ¿dónde  estarían  los  fundamentos  de  su  gloria  literaria?..  Véa- 
se ,  por  tanto  ,  cómo  aun  los  hombres  de  estudio  y  de  saber,  prendas 
que  reconocemos  complacidos  en  el  Sr.  Ochoa,  empeñados  en  la  de- 
fensa de  una  mala  causa  ó  seducidos  por  la  novedad  de  sus  propias  doc- 
trinas, cierran  en  algunos  momentos  los  ojos  á  la  luz  de  la  razón,  con 
mengua  de  la  verdad  histórica  y  de  la  sana  critica. 

Resumiendo  ,  pues ,  cuanto  va  dicho  sobre  las  Edades  del  mundo, 
debernos  advertir  que  ni  bajo  el  aspecto  histórico  ni  bajo  el  aspecto  lite- 
rario pueden  admitirse  cual  legitimo  fruto  de  la  musa  del  marqués  de 
Santillana.  No  lo  primero,  porque  aparecen  escritas  antes  de  que  este 
pudiera  emprender  obra  tan  larga  y  erudita:  no  lo  segundo,  porque  no 
hay  en  ellas  rasgo  alguno  que  descubra  al  autor  de  las  canciones  y  de- 
cires,  compuestos  durante  su  primera  juventud,  tanto  con  relación  al 
fondo  como  con  relación  á  la  forma.  Las  Edades  del  mundo  pertenecen 
al  docto  converso  don  Pablo  do  Santa  Maria. 

El  erudito  don  Rafael  Florancs,  á  quien  en  otro  lugar  citamos,  apun- 
ta por  último,  hablando  délas  obras  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
que  escribió  este  un  Tratado  genealógico  ó  compendio  de  los  antiguos 
linages  del  re!/?i0  (Colee.  MS.  de  F'lor.,  tom.  IX).  Nada  podemos  añadir 
nosotros  sobre  este  punto  ,  debiendo  manifestar  únicamente  que  han  sido 
infructuosos  nuestros  esfuerzos  para  encontrar  dicha  obra ,  asi  en  la  Bi- 
blioteca de  Osuna  ,  como  en  el  archivo  de  Infantado ,  donde  no  se  con- 
serva nota  ni  apuntamiento  alguno  que  dé  luz  sobre  esta  producción  atri- 
buida al  esclarecido  marqués  de  Santillana. 

VI. 

SOBRE  tAS  GLOSAS  DE  IOS  PROVERBIOS. 

Dos  son  los  escritores  de  mas  fama,  que  procuraron  explicar  por  me- 
dio de  glosas  los  Proverbios  del  marqués  :  el  doctor  Pero  Diaz  de  Toledo, 
cuyo  nombre  conocen  ya  los  lectores ,  y  Luis  de  Aranda,  vecino  de  übe- 
da.  Procuró  el  primero  interpretar  todas  las  máximas  y  sentencias  incul- 
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cadas  por  don  Iñigo,  «á  suplicación  y  mandado  del  rey  don  Juan  II,)) 
escribiendo  por  tanto  sus  numerosísimas  glosas  antes  del  año  1454,  en 
que  pasó  de  esta  vida  el  expresado  monarca,  y  después  de  144!),  pues 
que  cita  ya  al  marqués  con  (¡lulo  de  tal.  Pero  Diaz ,  docto  á  la  manera  de 
aquellos  tiempos,  mostró  en  esta  obra  grande  erudición,  é  hizo  principal- 
mente gala  de  sus  estudios  teológicos,  lo  cual  contribuyó  sin  duda  á  que 
sus  glosas  lograsen  grande  reputación,  acompañando  desde  entonces  los 
Proverbios,  aun  en  los  MSS.  mas  preciosos,  según  puede  verse  en  el  ín- 
dice del  Cód.  VII,  Y,  4,  inserto  en  nuestro  IV  apéndice.  Estimaron  y  pre- 
miaron largamente  el  marques  y  sus  hijos  este  trabajo  del  doctor,  quien 
sobre  hallar  conslantemenle  en  los  palacios  de  Guadalajara  todo  agasajo, 
fué  elevado  á  las  dignidades  de  canónigo  de  Sevilla  y  obispo  de  Málaga, 
bajo  los  auspicios  del  gran  cardenal  de  España  don  Pero  González  de 
Mendoza,  que  le  vio  siempre  con  igual  predilección  que  el  marqués  ,  su 
padre.  Escribió  Pero  Diaz  en  aquella  prosa  de  su  tiempo,  en  que  el  deseo 
de  ostentar  los  esludios  latinos  que  ala  sazón  se  hacían,  daba  á  la  frase 
cierta  manera  de  martirio,  pretendiendo  que  apareciese  amoldada  al  ge- 
nio de  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio;  pero  no  tan  afectado  como  los 
poetas ,  sus  coetáneos ,  logró  darle  no  poca  soltura  y  flexibilidad,  hacien- 
do con  frecuencia  agradable  la  lectura  de  esta  y  las  demás  obras  que  á 
instancia  de  don  Juan  II  compuso. 

Luis  de  Aranda  no  glosó  todos  los  Proverbios:  escogió  solo  el  número 
de  cincuenta  y  cuatro  coplas  de  las  que  le  parecieron  mejores,  y  dióles 
lugar  entre  otras  glosas  de  algunas  estrofas  del  Labyriniho  de  Juan  de 
Mena,  publicando  uno  y  otro  trabajo  en  Granada  el  año  de  la7o.  Las 
glosas  de  los  Proverbios,  escritas  en  el  mismo  género  de  versos  emplea- 
dos por  el  marqués,  comienzan  en  el  fol.  3b,  declarándose  Luis  de  Aran- 
da en  el  breve  prólogo,  con  que  las  encabeza,  «el  menos  digno  y  suffi- 
ciente  de  los  autores  de  su  tiempo»  para  dar  cima  á  aquella  empresa,  en 
que  el  marqués  de  Sanlillana  había  aspirado  á  «recordar  las  sentencias 
de  Salomón ,»  con  lo  cual  se  probaba  no  ser  los  Proverbios  tomados  de  la 
íilosofia  vulgar,  consignada  en  los  refranes  que  decían  las  viejas  tras  el 
fuego.  Aranda  empleó  para  cada  una  de  las  estrofas  glosadas  otras  cua- 
tro de  comenlo  ;  de  manera  que  el  número  total  de  sus  versos  asciende  á 
mil  setecientos  diez  y  ocho,  mostrándose  en  ellos  elegante  versificador  y 
no  despreciable  poeta.  En  el  pasado  siglo  se  reimprimió  esla  glosa  con 
el  título  de  Avisos  sentenciosos  sobre  el  modo  de  conducirse  en  el  trato  civil 
de  la  gente,  en  el  tomo  V,  pág.  2H,  del  Caxon  de  Sasíre  (Madrid,  1781). 
Al  formar  el  propósito  de  dar  á  luz  las  obras  del  marqués  de  San- 
lillana, pensamos  incluir  una  y  otra  glosa  en  estos  Apéndices;  pero  sien- 
do ya  excesivamente  abultado  el  presente  volumen,  y  produciendo  dichos 
escritos  sobre  diez  y  seis  á  veinte  pliegos  de  impresión,  desistimos  de 
semejante  idea,  movidos  ademas  déla  consideración  de  que  no  siendo 
producciones  del  marqués,  no  nos  acusarían  los  eruditos  do  imperdonable 
falta,  si  las  omiliamos,  dando  la  preferencia  á  otras  ilustraciones  de  mas 
importancia. 
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Comienca  el  prohemio  é  carta  quel  marqués  de  Sanli- 
llana  envió  al  condestable  de  Portugal  con  las  obras 
suyas  '. 


(Colee,  de  Poesías  cast.de  don  Tomás  Ant.  Sánchez,  tom.  I,  pás-  XLVni.-Eitraclos  de  Sra- 

micnto,  eu  sus  iVí'm.  para  í(i;)ors.  fs;).,   pág.  Ii8.-Cc.d.  Vil,  Y,  7  de  la  Bih.  Patr.  de  S.  V.- 

Cüd.  M,  59  de  la  Bibliot.  nacional.— Códs.  de  Alcalá  y  de  Batres;  RealAcad.  de  la  Hist.  D,  132. 

fol.303,-N.  21.  lol.  21.) 


Al  illustre  Señor  "  don  Pedro ,  muy  manífico  Condesta- 
ble de  Portugal ,  el  marqués  de  Santillana ,  conde  del 
Real,  etc.,  salut,  paz  é  devida  recomendación. 

I.  En  estos  dias  passados  Alvar  Gongalez'  de  Alcánta- 
ra, l'aniiliar  é  servidor  de  la  casa  del  señor  Infante  don  Pe- 
dro, muy  ínclito  duque  de  Coymbra,  vuestro  padre,  de  parte 
vuestra.  Señor,  me  rogó  que  los  degires é  canciones mias 
enviasse  á  la  vuestra  manifigengia.  En  verdal,  Señor*, 
en  otros  fechos  de  mayor  importangia,  aunque  á  mí  mas 
trabajosos,  quisiera  yo  complager  á  la  vuestra  nol)lega; 
porque  estas  obras ,  ó  á  lo  menos  ^  las  mas  dellas ,  non  son 
de  tales  materias ,  nin  asy  formadas  é  artigadas  "  que  de 
memorable  registro  dinas  parescan.  Porque,  Señor,  asy 
como  el  Apóstol  digo :  cñm  cssem párvulas ,  cogitabam  iitpar- 


1  En  el  cúd.  de  Balres  decía:  3     En  alg'iinos  códs.:  Gome.i. 
«Comienca  la  cpíslola  que  el  mar-  4     Cód.  de  AlcaLá:  Señor  mutj 
qué.s  de  Sanlillana  eniljió  al  illusirc  respcctable;  Cód.  de  Balres :  Señor 
senyor  don  Pedro,  condestable  de  muy  especial  c. 

Portugal,  fijo  del  Infante  don  Pe-  5     Cód.  de  Balres:  ó  al  menos. 

dro,  regente  de  Portugal.»  6     Cód.  de  Ale. :  ni  asi  bicnfor- 

2  Cód.  de  Batres :  lUuslre  se-  madas  ni  arli(^adas ;  Cod.  de  Ba- 
ñor.  tres  :  nin  arli^adna. 
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vulus,  loquebar  ul  parviiltis''.  Ca  oslas  tales  cosas  aleiiíros  ó 
jocosas  andan  ('•  concurren  con  el  tiempo  de  la  nueva  edal 
de  juvenlut;  es  á  saber:  con  el  vestir,  con  el  justar  con  el 
(lanzar  *,  é  con  otros  tales  cortesanos  exerfifios.Éasy,  Se- 
ñor, muchas  cosas  plagen  agora  á  vos  que  ya  non  plagené 
non  deven  placer  á  mí.  Pero,  muy  virtuoso  Señor,  protes- 
tando que  la  voluntat  mia  sea  '  ó  fuesso  non  otra  de  la  que 
digo ,  porque  la  vuestra  sin  impedimento  aya  lugar,  é  vues- 
tro mandado  '"  se  faga,  de  unas  é  de  otras  partes  "  ó  por 
los  libros  é  caní'ioneros  ágenos  '"  figc  buscar  c  escrevirpor 
orden,  segunt  que  las  yo  fife,  las  que  en  este  pequeño 
volumen  vos  envió  '\ 

II.  Mas  como  quiera  que  de  tanta  insufigiengia  estas 
obrctas  mias  que  vos.  Señor,  demandades  ",  sean,  ó  por 
ventura  mas  de  quanto  las  yo  estimo  é  reputo,  vos  quiero 
gertificar  me  plage  mucho  que  todas  cosas  ''  que  entren  o 
anden  só  esta  regla  de  poetal  canto,  vos  plogan :  de  lo 
qual  me  fagon  gierlo  asy  vuestras  graciosas  demandas, 
como  algunas  gentiles  cosas  de  tales  que  yo  he  visto  com- 
puestas de  la  vuestra  prudencia ;  cómo  es  gierto  este  sea 
un  gelo  geleste  '",  una  affection  divina,  un  insaciable  gibo 
del  ánimo:  el  qual,  asy  como  la  materia  busca  la  forma  é  lo 
irapcrffeto  la  perffection,  nunca  esta  sgiencia  de  poesía  é 


7  Cúd.  de  Balres :  Cían  essem  luníat  sea. 

párvulas,  loquebar  ut  parvulus,  10    Cód.  de  A\c.:  vuestro  man- 

sapicham  ut  parvulus ,   cogilabam  dato. 

líf  parrii/us.  El  Icxlo  original  dice:  \i     Cúds.  de  Balres  y  de  Ale: 

Quúm  cssem  parvulus,  loquebar  ul  en  otras  partes. 

parvulus ,  sapiebam  ul  parvulus,  12     Sánchez   leyó :    canciones 

cogitabam  ul  parvulus.  Quando  au-  agenas ;  \>ero  con    equivocación. 

lem  faclus  sum  vir  ,  evacuavi  quse  13    Cód.  de  Ale.  :  os  enbio. 

crant  parvuli  (Episl.   ad  Corinlh.  14    Códs.  de  Balres  y  de  Ale: 

13.  II).  demandays. 

8  Don  Tomás  Antonio  Sánchez  Id  Cód.  de  A\c.:  todas  las  cosas. 
omitió  la  siguicnle  frase:  con  el  16  Cód.  de  Balres:  celo  ccles~ 
danzar,  ele.  lial;  Cód.  de  Ale. :  un  estilo  celeste. 

9  Cód.   de  Balres  :   que  la  vo- 
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gaya  sgienfia  se  fallaron  si  non  "  en  los  ánimos  gentiles  é 
elevados  espíritus. 

III.  É  qué  cosa  es  la  poesía  (que  en  nuestro  vulgar  ga- 
ya sQiencia  llamamos),  '*  sinon  un  fingimiento  de  cosas  úti- 
les, cubiertas  ó  veladas  "•  con  muy  fermosa  cobertura,  com- 
puestas ,  distinguidas  é  scandidas  por  gierto  cuento ,  pesso 
é  medida?  É  QÍertamente,  muy  virtuoso  Señor,  yerran 
aquellos  que  penssar  quieren  ó  def ir  que  solamente  las  ta- 
les cosas  consistan  ó  tiendan  -"  á  cosas  vanas  é  lascivas: 
que  bien  como  los  fructíferos  huertos  abundan  é  dan  con- 
vinientes  fructos  para  todos  los  tiempos  del  año ,  asy  los 
ornes  -'  l)ien  nasgidos  é  dottos  ~,  á  quien  estas  s^ienfias  de 
arriba  son  infusas ,  usan  d'aquellas  é  del  tal  cxergi^-io  ", 
segunt  las  edades.  É  si  por  ventura  las  sficnfias  son  des- 
seables ,  asy  como  Tullio  quiere ,  ¿quál  de  todas  es  mas 
prestante ,  mas  noble  ,  ó  mas  dina  del  hombre?  ó  (juál  mas 
extensa  á  todas  espcf i(\s  ile  humanidat?  Ca  las  escuridades 
é  gerramientos  dellas  ■'  ¿quién  las  abre,  quién  las  escla- 
resge,  quién  las  demuestra  ''  é  fafe  patentes  sinon  la  elo- 
qüengia  dulge  c  fermosa  faljia,  sea  metro,  sea   prosa?... 

IV.  Quanta  mas  sea  la  exgellengia  é  prerrogativa  de  los 
rimos  é  metro  "^  que  de  la  soluta  prosa ,  si  non  solamente 
á  aquellos  que  de  las  porfías  injustas  se  cuydan  adquirir"' 
soberbios  honores,  manifiesta   cosa  es.  É  asy   fagiendo 


17   Códs.  lie  Ale.  y  M  39:  se  bus-  22     Cód.  de  Ale. :  é  dolados. 

carón  nin  se  fallaron  ,  jiin  se  falló,  23    Cód.  de  Ale. :  de  tal  exer- 

sinon  ,  ele.;  Cód.  de  Balres:  bus-  [icio. 

carón,  nin  se  falló,  cíe.  24  Cúd.  de  Ale.:  c  encerrá- 
is   Sarm.  y  Cód.  de  Balres:  que  míenlos  dellas. 

en  el  nuestro  vulgar  llamamos  Gaia  2o     Cód.  de  Ale.:  quién  las  abre, 

sciencia.  qiücn  las  demuestra,  ele.;  Cód.  de 

i'.)     Sarm.:  de  cosas  útiles  c  ve-  Balres:   quien  las  esclaresce;  San- 

ladas.  cliez:  quién  las  demuestra  c  fafC. 

20  Cód.  de  Balres  :  c  tiendan.  26  Cód.  M,  59  :  rimos  et  metros. 

21  Códs.  de  Ale.  y  de  Balres:  27  Cód.  de  Balres  :  quieren  ad- 
hoinhres.  quirir. 


4  EL    MARQUÉS    DE    SANTILLANA. 

la  via  ^  de  los  stóycos ,  los  quales  con  grand  diligencia  en- 
quirieron  el  origine  é  cabsas  de  las  cosas,  me  esfuerzo  á 
de^ir  el  metro  ser  antes  en  tiempo  ó  de  mayor  perl'edion 
é  de  mas  al)lori(lat  que  la  soluta  prosa  ^.  Isidoro  (larla- 
ginés ,  sánelo  arzobispo  Ispalensi  ^,  asy  lo  aprueba  '"  é 
testifica ;  é  quiere  quel  primero  que  lifo  rimos  o  canto  en 
metro  '"  aya  seydo  Moysen  ^^  ca  en  metro  cantó  é  prophe- 
tigó  la  venida  del  Mexías ;  é  después  del  Josué ,  en  loor 
del  vencimiento  de  Gabaon.  David  cantó  en  metro  la  Vi- 
toria de  los  philisteos  é  la  restituya  ion  del  arcLa  del  Testa- 
mento ,  é  todos  los  finco  libros  del  Psalterio  ''.  É  aun  por 
tanto  los  hebráycos  osan  afirmar  que  nosotros  non ,  asy 
bien  como  ellos  ,  podemos  sentir  el  gusto  de  la  su  dulce- 
ra ^.  É  Salomón  metrificados  figo  los  sus  «Proverbios,»  é 
ciertas  cosas  de  Job  '°  escripias  son  en  rimo,  en  especial  las 
palabras  de  conorte  que  sus  amigos  le  respondían  á  las 
sus  vexariones. 

V.     De  los  griegos  quieren  sean  los  primeros  Achatc- 
sio  Millesio,  é  aprés  ^'  del  Pherégides  Siró  *'  é  Homero, 


28  Cód.  de  Ale. :  haciendo  la 
vida  :  es  yerro  manifiesto  del  co- 
piante ,  que  se  repite  en  el  de  Ba- 
tres. 

29  Sarm.:  que  la  absoluta  prosa. 

30  Sánchez  leyó:  Hispalense. 

31  Sarni.:  asi  lo  prueba. 

32  Id.:  que  fizo  rhilmos ,  é 
cantó  en  metro. 

33  Elhiin.  lib.  I ,  cap.  38.  Las 
palabras  de  S.  Isidoro  son:  «Hoc 
»primúm  Moses  in  cántico  Deulero- 
wnoniii ,  longo  ante  Pberecideni  et 
i)Homernm  cecinisse  probatur.  Un- 
»de  et  apparet  antiquius  luisse  apud 
"hebrieos  sludiiim  carniinum  quám 
))apud  gentiles.') 

34  En  el  cód.  de  Batrcs  faltan 
las  siguientes  palabras:  é  todos  los 
finco  libros  del  Psalterio. 


3o    Sarm. :  de  la  su  dulzura. 

36  Cód.  de  Batres:  c  fasta  cosas 
de  Job. 

37  Cód.  de  Batres:  Jc/iaÍMÍo,  e 
después,  etc. 

38  Sánchez  leyó :  Fcrocides  Ti- 
ro, lo  cual  se  lia  reproducido  con 
error  en  las  demás  ediciones  de  este 
importante  documento.  Los  códices 
de  Alcalá,  de  Batres  y  de  la  Bibl. 
Patr.  de  S.  M.  tienen  la  lección  que 
nosotros  hemos  adoptado,  que  es 
la  que  exige  la  verda<l  histórica.  El 
marqués  seguia  aqui  la  autoridad 
de  S.  Isidoro ,  citado  mas  arriba, 
quien  sobre  este  punto  escribe: 
iiHoc  apud  graecos  Achatesius  Mi- 
»lesius  ferturprimus  composuisse: 
Dvel  ut  alii  putant  Pherecidts  Sy- 
"rusD  (Orig.  lib.  I,  cap.  38). 


PROIIEMIO    SOBRE    LAS    OBRAS.  5 

non  obstante  que  Dante  soberano  poeta  lo  llama  ™.  De 
los  latinos ,  Enio  fué  el  primero  ,  ya  sea  que  Virgilio  quie- 
ran que  de  la  lengua  latina  ''"  aya  tenido  é  tenga  ^'  la  mo- 
narchia ;  é  aun  asy  piage  á  Dante  alli  donde  íUqq  ,  en  nom- 
bre de  Sordello  Mantuano ''- : 

O  gloria  del  lalin  solo  per  cui 

Mostró  cilio  che  polea  la  lingua  nostral 

O  precio  eterno  del  loco  ove  lo  fui! 

É  asy  concluyo  ,  ca  esta  sgienfia  poetal"  es  acepta  prin- 
gipalmente  á  Dios ,  é  después  á  todo  linage  é  especie  de 
gentes.  Afírmalo  Cassiodoro  en  el  libro  de  «Varias  cau- 
sas , »  diciendo :  « Todo  resplandor  de  eloqüen^ia  ^*  é  todo 
modo  ó  manera  de  poesía  ó  poetal  ''''  locución  é  fabla,  toda 
variedat  *°  ovo  é  ovieron  comengamiento  de  las  divinas 
Escripturas.  Esta  en  los  deíficos  templos  se  canta ,  é  en  las 
cortes  é  palacios  imperiales  ó  reales  gragiosamente  "  es 
resgebida.  Las  plagas,  las  lonjas,  las  fiestas,  los  convites 
opulentos  *'  sin  ella  asy  como  sordos  é  en  silengio  se 
fallan.» 

VI.  ¿É  qué  son  ó  quáles  aquellas  cosas  á  donde,  oso 
degir,  esta  arte  asy  como  nesgesaria  non  intervenga  *°  é 
non  sirva ?  En  metro  las  epithalaraias  que  son  cantares,  que 


39  Divina  Comedia,  Infierno,  de  relhórica;   Cód.  de  Batres  :  de 
capítulo  IV:  relhórica  eloqiiencia,  ó  toda  manc- 

Quegli  fe  Omero ,  poeta  sovrano.  Ta  ó  modo,  etc. 

40  Cúds.  M,  59  y  de  Batios:  (íe  4o     Cód.  de  Batres  :  ó  poe/icaí. 
la  lengua  latina.  c{c.  ,  metro  ,  eíc.  46     Cúd.    de  Ale:  toda  varie- 

41  Cód.  de  Balros:  tenga  é  aya  dad  de  honesto  fablar  ;  Cód.  M  KO: 
tenido.  id.;  Cód.  de  Batres:  toda  variedad 

42  Purga),  cap.  Vil.  en  este  fablar. 

O  gloria  de'lalin,  disse,  per  cui  47     Cód.    de   Ale:    graciosa  ó 

Mostró  cío  clie  potea  la  lingua  nostra!  alenremente. 

O  pregio  eterno  de  luogo  ond'io  fui !...  ^g     ^ód.  de  Batres  :  las  lonjas, 

43  Sánchez:  por  íaí;  pero  es  er-  los  convites  opuícntos. 

ror  visible.  49    Cód.  de  Batres:  non  entre- 

44  Cód.  de  .\lc.  :    resplandor  venga. 
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en  loor  de  los  novios  en  las  bodas  se  cantan  ^,  son  com- 
puestos. É  de  unos  en  otros  grados  aun  á  los  pastores  en 
^ierta  manera  sirven;  é  son  aquellos  dictados,  á  que  los 
poetas  bucóllicos  llamaron.  En  otros  tiempos  á  las  ?eni?as 
é  di'funfiones  de  los  muertos  metros  elegiacos  se  canta- 
van  ;  é  aun  agora  en  algunas  parles  tura ,  los  quales  son 
llamados  endechas.  En  esta  forma  Jeremías  cantó  la  des- 
truygion  de  Hierusalem;  Gayo  César  ^',  Octa\-iano  Augusto, 
Tiberio  é  Tito,  Emperadores,  maravillosamente  metrifica- 
ron, é  les  plogo  toda  manera  de  matro. 

Vil.  Mas  dexemos  ya  las  estorias  antiguas,  para  alle- 
garnos '■  mas  gerca  de  los  nuestros  tiempos.  El  rey  Rober- 
to de  Nápol,  claro  é  virtuoso  príncipe  ,  tanto  esta  sgiengia 
le  plogo ,  que  como  en  esta  mesma  sagon  niif er  Frangisco 
Petrarcha ,  poeta  laureado ,  floresgiesse ,  es  gierto  grand 
tiempo  lo  tovo  ^^  consigo  en  el  Castil-Novo  ^^  de  Nápol,  con 
quien  él  muy  á  menudo  conferia  é  platicava  destas  artes; 
en  tal  manera,  que  mucho  fué  ávido  por  agepto  á  él  é  grand 
privado  suyo.  É  alli  se  dige  aver  él  fecho  muchas  de  las 
sus  obras,  asy  latinas  como  vulgares;  é  entre  las  otras  el 
libro  de  Renim  memorandarwn ,  é  las  sus  églogas ,  é  mu- 
chos sonetos ,  en  espegial  aquel  que  figo  ú  la  muerte  deste 
mesmo  rey  ^^ ,  que  comienga : 

Rota  el  alta  colupna  ^^  é  el  verde  lauro  ,  ele.  57 

YIII.  Johan  Bocagio ,  poeta  exgellente  é  orador  insi- 
ne,  afirma  el  rey  Johan  de  Chipre  averse  dado  mas  á  los 

50     Don  Tomas  Anlonio   San-  Ale.  y  M,  39  de  la  Bibliol.  nac. 
chez:  se  cantaran.  olrecen  la  lección  que  nosotros  be- 
bí    Cód.  de  Ale. :  Cayo  Qcsar.  nios  adoptado  ,  mas  natural  y  con- 

52  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres:  forme  con  la  verdad  histórica. 
'por  llegarnos.  oO    Cód.  de  Ale. :  Rota  é  el  alta 

53  Sánchez;  le  tuvo.  colona. 

54  Cód.  de  Ale. :  en  su  Ca-sfíí  57  Canc.  y  sonel.  en  la  muerte 
Sovo,  etc.  df  L.uua: 

00  Don  Tomás  Antonio  leyó:  .p„,^  j.  ,.¡,|„  c„io„na  el  verde  L.mro.. 
(tefe  mteslro   Rey.  I^os  códices  de 
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estudios  dosta  graciosa  sgiengia  que  á  ningunas  otras  ;  é 
asy  paresQe  que  lo  amuestra  ^*  en  la  entrada  prohomial  de 
su  libro  do  la  Genoalogia  ^^  ó  linage  de  los  Dioses  Gentiles, 
fablando  con  el  Señor  de  Parma ,  luensa.iero  ó  emlsaxador 
suyo. 

IX.  Cómo  ,  pues ,  ó  por  quál  manera  ,  Señor  muy  vir- 
tuoso ,  estas  sgiengias  ayan  primeramente  venido  en  ma- 
nos ^  de  los  romancistas  ó  vulgares  ,  creo  seria  difícil  in- 
quisigion  é  una  trabajosa  pesquisa.  Pero  dexadas  agora 
las  regiones ,  tierras  é  comarcas  mas  longícas  "'  é  mas  se- 
paradas de  nos ,  non  es  de  dubdar  "■  que  universalmente 
en  todas  de  siempre  "^  estas  sg ieng ias  se  ayan  acostumbra- 
do é  acostumbran ,  é  aun  en  muchas  dcllas  en  estos  tres 
gi'ados,  es  á  saber:  Sublime,  Mediocre,  ínfimo.  Sublime  se 
podría  '"  degir  por  aquellos  que  las  sus  obras  escrivieron 
en  lengua  griega  ó  latina  "%  digo  metrificando.  Mediocre 
usaron  aquellos  que  en  vulgar  escrivieron ,  asy  como  Guy- 
do  Janungello ,  bolones,  é  Arnaldo  Daniel ,  proengal.  É  có- 
mo quier  que  destos  yo  non  he  visto  obra  alguna;  pero 
quieren  algunos  aver  ellos  seydo  los  primeros  que  escri- 
vieron tergio  rimo  é  sonetos  en  romange  "".  É  asy  como  di- 
ge  el  philósopho,  de  los  primeros,  primera  es  la  especula- 
gion.  ínfimos  son  aquellos  que  sin  ningún  orden,  regla  nin 
cuento  fagen  estos  romanges  é  cantares ,  de  que  las  gentes 
de  baxa  ó  servil  condigion  se  alegran  ".  Después  de  Guy- 
do  é  Arnaldo  Daniel ,  Dante  escrivió  en  tergio  rimo  elegan- 


58  Cüd.  de  Ale:  que  lo  de-  61  Códs.  de  Ale,  MS9yd; 
viuestra.  Balres:  longincas. 

59  Id.:  Genealogía  Deorum:  en  62   Cód.  de  A\c.:  de fa(cr  dubda. 
el  mismo  códice  falliin  las  palabras  63     Id.:  de  lodos  siempre. 
subrayadas  que  siguen  en  el  lexlo  64     Cód.  de  Balres:  sepodrá. 
de  Sancbcz.   Cüd.  de  Balres:  de  la  63     Id.:  é  latina. 
Genealogía  Deorum  gentíUum,  fa-  66    Cód.  de  Ale:  ritmo  é  aun 
blando,  ele.  sonetos  en  romance. 

60  Sarm.,Códs.de  Batres;  y  de  67  Don  Tomás  Antonio  Sánchez 
la  Bibl.  Palr.  de  S.  M.:  venido  en  leyó:  de  que  la  gente  baxa  c  de  ser- 
mano,  vil  condición  se  alegra. 
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teraentc  las  sus  tres  comedias  °'  «Infierno,  Purgatorio,  Pa- 
rayso;»  Miger  Francisco  Petrarca  sus  «Triunplios;»  Checo 
Dascoli  el  libro  De  proprielatibiis  rerum ;  Jolian  Bocag io  "' 
el  libro  que  «Ninfal»  '"  se  intitula,  aunque  ayuntó  á él  pro- 
sas de  irrand  cloqüenfia,  á  la  manera  ''  del  «Boecio  conso- 
latorio.» Estos  é  muchos  oíros  escrivieron  en  otra  forma  de 
metros  "  en  lengua  itálica  ",  que  sonetos  é  cangiones  se 
llaman. 

X.  Estendiéronse  creo  d'aquellas  tierras  é  comarcas  de 
los  lemosines  "  estas  artes  á  los  gállicos  é  á  esta  postri- 
mera é  occidental  "  parte ,  que  es  la  nuestra  España,  don- 
de assaz  prudente  é  fermosamente  se  han  usado.  Los  gá- 
llicos é  frangeses  escrivieron  en  diversas  maneras  riraos 
é  versos,  que  en  el  cuento  de  los  pies  é  bordones  '"  dis- 
crepan ;  pero  el  pesso  é  cuento  "'  de  las  síllabas  del  tergio 
rimo ,  é  de  los  sonetos  é  de  las  cangiones  morales ,  egua- 
les  son  de  las  baladas ;  aunque  en  algunas ,  asy  de  las 
unas  como  de  las  otras ,  hay  algunos  pies  truncados  ™  que 
nosotros  llamamos  medios  pies  ,  é  los  lemosis  ",  franceses 
é  aun  catalanes ,  bioqs  *". 

XI.  De  entre  estos  ovo  omes  muy  doctos  é  señalados 
en  estas  artes ;  ca  Maestro  Johan  Lorris  *'  figo  el  Román  de 
la  Rosa ,  donde ,  como  ellos  digen  ,  el  arte  de  amor  es  toda 
endosa  *':  é  acabólo  Maestre  Johan  Copínete  ,  natural  de 


68  Cóá.  de  Balres:  las  justas  co-  76  Cód.  de  Biüres:  de  los  jiics  y 
medias  ',   es   yerro   reprensible  del  órdenes. 

Irasladador  ,  que  conriindió  las  dio-  77     Id.:  pero  el  cucnlo  é  peso. 

clones  sus  y  írex  lastimosamente.  78     Cód.  de  Ale.:  truncados. 

69  Cód.  M,^Q:c  Johan  BocacíO.  f^    ]á.  :  limosines;  Cód.  M,  HÍ): 

70  Cód.  de  Ale.:  Nifid.  lemosines. 

71  Id.:  á  manera.  SO     Códs.  de  Ale.  y  M,  E)9:6.■o- 
72     Id:  otra  forma  de  nietros.  qties. 

73  Id.:  lengua  italiana:  \:\  \cc-  81  Cód.de  Ale.:  J/nesírc/uanrfe 
cion  que  scfjuimos  nos  parece  pre-  Loris :  Cód.  AI,  o9:  Maestre  Johan 
ferible.  de  Lorris. 

74  Cód.  de  Ale.:  íímo.íí/iw.  82     Cód.  M,  liíl:  cst  toda  inclosa; 
7ü     Sarm.:  ó  occidental  parte.  Cód.  de  Batres:  es  totainclusa. 
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la  villa  de  Meun.  Michaute  cscrivió  asymesino  un  srand  li- 
bro de  baladas,  canciones,  rondeles,  lays,  virolays,  é  aso- 
nó muchos  deilos  *\  Mioer  Olho  '*  de  Grandson .  cavallero 
estrenuo  é  muy  virtuoso,  se  ovo  alta  6  duircmente  *^  en 
esta  arte.  Maestre  Alen  Charrotier  *°,  muy  claro  poeta  mo- 
derno, é  secretario  deste  rey  don  Luis  de  Frangía,  en 
grand  elegancia  "  compuso  é  cantó  en  metro ,  é  cscrivió  el 
Debate^''  de  las  quatro  damas;  la  Bella  dama  Sanmersi  *";  el 
Revclle  malin;  la  Grand  pastora;  el  Breviario  de  nobles  ,  é 
el  Ilospilal  de  amores ;  por  cierto  cosas  assaz  fermosas  é 
placientes  de  oyr '". 

XII.  Los  itálicos  prefiero  yo,  só  emienda  de  quien 
mas  sabrá,  á  los  frangeses  °'  solamente.  Ca  las  sus  obras  *" 
se  muestran  do  mas  altos  engenios,  ó  adórnanlas  é  compó- 
nenlas  de  fermosas  é  pelegrinas  estorias  "':  é  á  los  frange- 
ses de  los  itálicos  "''  en  el  guardar  del  artc°^:  de  lo  qual  los 
itálicos  '■"'  sinon  solamente  en  el  pesso  ó  consonar",  non  se 
fagen  msngion  °*  alguna.  Ponen  sones  asymesmo  á  las  sus 
obras ,  é  cántanlas  por  dulges  é  diversas  maneras :  é  tanto 
han  familiar  acepta  ^  é  por  manos  la  música  ,  que  paresge 
que  entre  ellos  ayan  nasgido  aquellos  gi-andes  philósophos 

83  Cúds.  de  Ale.  y  de  Batios:  91  Id. :  prefiero  yo  ú  los  fran- 
muchas  deltas.                                     ceses,  só  enmienda  de  quien  mas 

84  Sarm.  Miccr  Hoco:  es  error.       sabrá,  c!c. 

83    Cüds.  de  Ale.  y  de   Balres:  92    Cód.  de  Ale.:  porque  las  sus 

é  muy  dulfemenic.  otiras ;  Sarm.  y  Cúd.  de  Balres:  so- 

86  Sánchez  :  Alen  Charroiier;      lamente,  porque  sus  obras. 

Códs.  de  la  Bibl.  Palr.  de  S.  M.:  93     Sarm.:  ingenios:  ndornún- 

Charreliel.  las ,  ele.,  de  peregrinas  estorias. 

87  Cúd.  do  Ale. :  grand  do-  94  Cód.  de  Ale.:  c  los  france- 
(jtífl/jf ia;  Sarm.:  en  grande  ciegan-  ses  á  los  italianos. 

{■ífi.  9ü     Sarm.:  en  alguna  del  arte. 

88  Sarm.:  é  cantó  en  metro  el  9G  Cúd.  de  Ale.  y  Sarm.:  í/a- 
debate  ,  ele.  líanos. 

89  Cúd.   de  Ale.:   Stanmeiisi;  97     Sarm.:  c  consonancia. 
Cúd.   M,  39:   Sammcrsi ;   Sarm.:  98     Cúd.  de  Ale.:  non  se  face 
Sanmensi;  Cúd.  de  Balres:  Sam-  mención. 

mesi;  Sánchez:  Samersi.  99     Don    Tomás   Anlonio   San- 

90  Smíh.:  é  plácenles  de  oir.  diez:  han  familiar  é  por  manos; 
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Orphco,  Pilágoras  é  Empcdocles  '"";  los  (jiialcs,  asy  como 
algunos  ílescriven  '"',  non  solamente  las  yras  do  ios 
ouios  '"",  mas  aiui  á  las  furias  infernales  con  las  sonorosas 
melodías  ó  dulces  modulaciones  de  los  sus  cantos  aplaca- 
ran. ¿É  quién  dubda  cpic  asy  como  las  verdes  fojas  en  el 
tiempo  de  la  primavera  guarnesgen  ó  acompañan  los  des- 
nudos árboles  ,  las  dulces  vofcs  ó  fermosos  sones  non 
apuesten  é  acompañen  todo  rimo  '"%  todo  metro,  todo 
verso,  sea  de  qualijuicr  arte,  pesso  é  medida? 

XIII.  Los  catalanes,  valencianos,  o  aun  algunos  del 
reyno  de  Aragón  fueron  é  son  '"'  grandes  ofíigiales  desta 
arte.  Escri vieron  primeramente  en  trovas  rimadas  '"',  que 
son  pies  ó  bordones  largos  desíllabas,  é  algunos  '""conso- 
navan  ó  otros  non.  Después  desto '"  usaron  el  deliren  co- 
plas de  diez  síllabas  á  la  manera  de  los  Icmosis  "".  Ovo  en- 
tre ellos  de  señalados  ornes ,  asy  en  las  invenciones  '""  co- 
mo en  el  metrificar.  Guillen  de  Berguedá  "",  generoso  ó  no- 
ble cavallero,  ó  Pao  de  Benbibre  '"  adquirieron  entre  estos 
grand  fama.  Mossen  Pero  March  "-  el  viejo ,  valiente  é  ho- 


Cód.  (le  Balres:  lian  arcpta  c  fami- 
liar. 

100  Códs.  (le  Caires  y  de  Ale.: 
Orphco,  Boecio  é  Empcdocles. 

101  Cód.  de  Ale:  como  alijunos 
cscriven. 

■102  Sánchez  y  Sarm.  leyeron: 
hombres;  pero  se  ha  de  enlender 
ornes ,  qnc  es  la  forma  que  pre- 
senta esla  palabra  a  principios  y 
mediados  del  siglo  XV,  bien  que  al- 
guna vez  se  encueniro  ya  escrilo 
0.16/  e  y  líome ,  lo  cual  manificsla  la 
Irasí'ormacion  que  iba  á  sul'rir  esta 
voz,  á  fines  del  mismo  siglo. 

103  Códs.  de  Balres  y  de  Ale.: 
acompañen  á  todo  rimo. 

104  Cód.  de  Balres:  c  aun  .«oh. 

1ú;>  Cód.  Al,  üO :  en  novas  rima- 
das; Sarm.  y  Cód.  de  Balres:  en 
2iuvas  rinms. 


lOG  Sarm. :  de  sillabas.  Algw 
nos,  etc. 

107  Sancliez:  Después  deslos. 'Sofi 
parece  prcfeiible  la  lección  de  Sar- 
niienlo. 

108.  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.  :  ;¡- 
mosis. 

109  Sarm.:  ansí  en  las  envcn- 
íioncs. 

110  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  Gui- 
llen de  Berbedá;  pero  es  yerro  del 
copiante. 

1 1 1  Sánchez  leyó  Bemlibre;  pe- 
ro en  todos  los  MSS.  que  hemos 
e.xaniinado  se  encuentra  la  lección 
adoplada  aqui  por  nosotros  Asi  lo 
escribió  después  el  mismo  Sánchez 
en  la  nota  130,  pág'.  77  del  lomo  1 
do  las  Vocs.  casi. 

112  Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód. 
de  Balres:  Mosscn  Pero  Marque. 


rnoHEMio  socr.E  las  odras,  n 

norable  '"cavallcro,  fico  assaz  gentiles  cosas,  c  enlix-  las 
otras  escrivió  proverbios  de  granel  moralidat.  En  estos  nues- 
tros tiempos  íloresfiíj  Mossen  Jordé  de  Sunct  Jordó  "*,  cava- 
lloro  prudente,  el  qual  f  iertanienfe  compuso  assaz  fermosas 
cosas,  las  qiiaics  él  mesmo  asonava:  ca  fué  "'  músico  exge- 
llente,  éfigo,  entre  otros,  una  cangion  de  oppósitos  que 
comicnga: 

«Tosions  aprendí  d  desaprendí  ensems  '"■.» 

Figo  la  Passion  de  amor ,  en  la  qual  copiló  muchas  buenas 
cangiones  antiguas ,  asy  destos  que  ya  dixe ,  como  de 
otros  '".  Mossen  Fcbror  '"*  figo  obras  notables  ""  é  algunos 
afirman  aya  traydo  '■"  el  Dante  de  lengua  florentina  en  ca- 
talán ,  non  menguando  punto  en  la  orden  del  metrificar  '*' 
é  consonar.  Mossen  Ausias  March  '~,  el  qual  aun  vive ,  es 
grand  trovador,  é  orne  de  assaz  elevado  espíritu. 

XIV.  Entre  nosotros  usóse  primeramente  el  metro  en 
assaz  formas  '"':  asy  como  el  Libro  de  Alixandre,  Los  votos 
del  Pavón,  ó  aun  el  libro  del  Archipreste  de  Hita.  Aun 
desta  ''*  guissa  escrivió  Pero  López  de  Ayala ,  el  viejo,  un 
libro  que  figo  de  las  Maneras  del  Palacio  '^',  é  llamáronlo 
Rimas  ''".  É  después  fallaron  esta  arte  quü  mayor  se  llama, 


Í13    Don  Tomás  Antonio  leyó:  preferible  la  lección  que  seguimos. 

valiente  c  noble .  120    Sarm.:  haber  tradui^ido. 

114  Saim.:  Mosen  Jorge  de  Sant  121     lá.:  en  el  metrificar. 
Jordé.  122    Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód. 

115  Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód.  de  Balrcs:  Ugias  Marque. 

de  Bafres:  que  fue.  123    Cód.  de  Ale:  en  assaz  di- 

116  Sarm.:  Tol  jares  aprc  qne  versas  maneras; Sarm.:  usaron pri- 
edes  apré  quien  senis.  Esla  lección  vieramente  el  metro  en  diversas  ma- 
no puede  ser  mas  desacortada.  ñeras. 

U7     Códs.  de  Ale.  y  de  Caires:  124     Códs.  M,   59  y  de  Batres: 

assy  destos  como  de  otros  que  ya  É  aun  desta  guissa. 

dixe.  12o    Sánchez  leyó  :  maneras  de 

118  Códs.  de  Balres  y  de  Ale:  Palacio  :  la  lección  que  adopíamos 
Mossen  Febrier.  Lo  mismo  leyó  está  conforme  con  todos  los  MSS. 
Sarmiento;  Sánchez:  Febler.  qne  hemos  consultado. 

119  Sánchez  puso  no6¿es;  pero  es  126    Cód.VII,  Y,  7:  los  ¡limos. 


12  EL    MARQUKS    DE    SAMILLANA. 

é  el  arle  '"  común ,  t-rco ,  en  los  reynos  de  Gallifia  é  Por- 
tugal ,  donde  non  es  de  dHÍ)dar  que  el  exerfigio  destas 
syienfias  mas  que  en  ningunas  otras  regiones  é  provin- 
cias de  España ''"  se  aeosüinibró  ;  en  tanto  grado,  que 
non  ha  mucho  tiempo  quales(juier  decidores  ó  trovado- 
res '*'  destas  partes ,  agora  fuesscn  castellanos ,  andaluces 
ó  de  la  Extremadura  ,  todas  sus  obras  componían  en  len- 
gua gallega  ó  portuguesa.  E  aun  destos  es  cierto  resrevimos 
los  nombres  del  arle ,  asy  como  maeslria  mayor  e  menor ,  en- 
cadenados ,  lexapren  é  mansobre  ''". 

XV.  Acuerdóme  "',  Señor  muy  manífico,  seycndo  yo 
en  edat  non  provecta ,  mas  assaz  pequeño  mogo  ""en  poder 
de  mi  abuela  "'  doña  Mentía  de  Cisneros ,  entre  otros  libros 
aver  visto  un  grand  volumen  de  cantigas  "* ,  serranas ,  é 
decires  portugueses  é  gallegos ,  de  los  qiiales  la  mayor  par- 
te eran  del  rey  don  Donis  '^'  de  Portugal  [creo,  Señor,  fué 
vuestro  bisabuelo  '^'');  cuyas  obras  aquellos  que  las  leian,  loa- 
van  de  invenciones  sotilcs ,  é  de  graciosas  é  dulces  pala- 
bras '".  Avia  otras  de  Johan  Xoarez  de  Pavia  "^  el  qual  se 
dige  aver  muerto  en  Galigia  por  amores  de  una  infante  de 
Portugal ;  é  de  otro  Fernant  González  de  Sanal)ria  '^^  Des- 
pués destos  '*"  vinieron  Basco  Pérez  de  Camoes  c  Ferrant 


!27    Sarmienlo:  ef  eí  aríc.  cas  serranas  ,  decires  ,  e\c. 

128  Sánchez:  regiones  ni»  pro-  13o     Snnchoz:  don  Dionis. 
rindas  de  la  España  :   Sfirm.:  de  136    En  el  códice  de  Ale.  fallan 
¡T   España;   Cód.    de  Balres:   en  estas  líneas  que  subrayamos.  En  el 
ninguna  de  otras  regiones  é  provin-  de  la  Bibl.  Nac,  M,  o9,  se  lee:  creo, 
fias  de  la  España.  señor,  sea ,  etc.  Sarm.  las  suprime 

129  Saim.:  ó  trovadores.  también,  y  lo  mismo  sucede  en  el 

130  Las  lineas,  que  aquí  van  cód.  de  Balres. 

de  cursiva,  faltaban  en  el  códice  de  137    Sarm.:  c  graciosas  ,  y  dul- 

Alc.  ees  palabras. 

131  Cod.  M  ,  59  :  .4c!/í'r(Znme.  138     Sánchez  leyó:   Soarcz  de 

132  Sánchez:  mozo  pequeño.  Pavía;  Cód.  Vil,  Y,  7:  Sitares. 

133  Cüd.    de    Balres:    de    mi  139     Sarm.  y  Cód.  Vil,  Y,  7:  (?e 
agüela.  Senabria. 

234    Códs.   de   Ale:  cánticas;  140    Códs.   de  Ale.  ,  de  Catres 

Sarm.  y  Cód.  de  Batres:  de  canti-  y  Barra. :  Después  dellos. 
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Casquif;io  '^',  é  aquel  grand  enamorado  Macías,  del  qual 
non  se  fallan  sinon  quatro  canciones  ''-;  pero  ciertamente 
amorosas  d  de  muy  fermosas  sentCíiQÍas,  conviene  á  saber: 

I.  Cativo  de  mifia  liislura: 

II.  Amor  cruel  é  bryoso  '*': 

III.  Señora,  en  quien  flanea  '": 

IV.  Provey  de  buscar  messura: 

XVI.  En  este  reyno  de  Castilla  dixo  bien  '"  el  rey  don 
Alfonso  el  Sabio ,  é  yo  vi  quien  vio  decires  suyos  '*°,  é  aun 
se  dige  '"  metrificava  altamente  en  lengua  latina.  Vinie- 
ron '"'  después  destos  don  Johan  de  la  Cerda  é  Pero  Gon- 
zález de  Mendofa,  mi  abuelo  '*":  íico  buenas  canciones  "^ 
é  entre  otras  '^': 

Pero  te  sirvo  sin  arle, 

é  otra  á  las  monjas  de  la  Caydía  "- ,  quando  el  rey  don  Pe- 
dro tenia  el  sitio  contra  Valencia:  comienca: 

A  las  riberas  de  un  rio 

Usó  una  manera"  de  decir  cantares ,  asy  como    scénicos 


141  Cód.  de  Ale.  ySarm.:  é 
FcTTant  Cascado ;  Cód.  de  Ba- 
Ires:    Casqiiecio. 

142  Sarni. :  del  qual  non  se  fa- 
llan sinon  canciones. 

143  Cód.  de  Ale:  Cruel  é  vic- 
torioso ;  Cód.  de  Balres :  é  vi- 
cioso. 

144  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
Señora ,  en  quien  hó  pan^a;  Cód. 
M,  59:  Señor,  en  quien  fianza; 
Sánchez  leyó  equivocadamente: 
Señor,  en  quien  flaneé. 

ilo  Cód.  de  Ale:  dixo  muy 
bien. 


146  Sarm. :  c  yo  vi  quien  viá 
dos  ó  tres  suyos. 

147  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  se 
dice  que. 

1  i8  Cód.  de  Batres  y  Sarm.:  É 
vinieron. 

149  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
mi  agüelo. 

lüO  Sarm.:  fizo  asaz  buenas 
canciones. 

151  Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód. 
de  Balres:  é  entreoirás  cosas. 

152  Sarm:  Otras  á  las  monjas 
de  la  Caydia. 


H  KL    MAROIICS    DE    SANTHXANA. 

Planto  ó  Torcncio  ''',  tanihion  oii  ostrarnholes  '*'  romo  en 
serranas.  Concunii)  en  oslos  licmpos  un  judio  que  se  lla- 
mó Rabí  Santo:  escrivió  '''  muy  buenas  cosas,  é  entre  las 
otras,  Proverbios  morales,  en  venial  de  assaz  commen- 
dal)lcs  '^^  sentencias.  Páselo  en  cuento  '^'  de  tan  nobles 
gentes  por  grand  trovador:  que  asy  como  él  dice  en  uno 
de  sus  Proverbios  '"'*: 

Non  vale  el  acor  menos 
Por  nasrer  oii  vil  nío, 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Por  los  decir  judio  <^'. 

Alfonso  Gonralez  de  Castro ,  natural  desta  villa  de  Gua- 
dalfaxara  "''",  dixo  assaz  bien  é  fico  estas  canciones: 

I.  Con  lan  alio  poderío, 

II.  Vedes  que  descortesía. 

XVII.     Después  dcstos ,  en  tiempo  del  rey  don  Jolian, 
fué  el  Arcediano  de  Toro:  este  fi^o: 

Crueldat  et  Irocamenlo, 


lb3  Sánchez:  asi  como  (fénicos 
plautinos  y  lercncianos;  Sarm.:  Usó 
una  manera  de  decir  asi  como  scc- 
nico  de  Planto  ,  c  Terenciano ;  Cúd. 
de  Batres  :  como  scénico  Planto  é 
Terenciano. 

loí  Cüd.VII,  Y,  7:  en  eslrimbote. 

Iba  Cúd.  M,  o9  y  Sarm.:  es- 
cribió. 

136  Don  Tomás  Antonio  leyó: 
recomendables :  Sarm.  y  Cúd.  de 
Balres:  en  verdal  de  asa;:  commen- 
dables  sentencias. 

iol  Sánchez  leyó:  púsele  en 
cuento,  etc. 

1S8  Don  Tomás  .\nlonio  omitió 
estas  palabras:  en  uno  de  sus  Pro- 
verbios; Sarm.:  asi  como  él  dice 
en  un  Proverbio. 

1»9    Dos  códices  hemos  exami- 


nado de  los  Consejos  y  documentos 
al  rey  don  Pedro,  de  Rabbí  don  Sem 
Tob  de  Carrion  :  el  mas  conocido, 
que  es  el  de  laBibl.  Escur,  ofrece  en 
esta  eslrofa,  citada  por  el  marqués, 
las  variantes  que  siguen: 

Non  vale  el  a?or  menos 
porque  en  vil  niJo  siga, 
nin  los  enxemplos  l>ueno> 
porque  judio  los  diga. 

En  el  códice  de  la  Bibl.  Nac.  se 


Non  vale  el  a^or  menos 
por  nasí^er  de  mal  nido, 
nin  los  enxemplos  buenos, 
por  los  desjr  judio. 

ÍCO  Sánchez:  Guadalajara;  pe- 
ro esta  voz  es  demasiado  moderna 
para  que  la  usara  asi  el  Marqués. 
En  la  mayor  parle  de  los  cjúdicei 


rr.OüEMIO    SODRE   LAS    OUIIAS.  i:; 

é  otra  canción  que  ú'iqc  : 

De  quien  ciiydo  et  cuydú  "'' ; 

Ó  olra  que  dice  : 

A  Deus,  amor,  á  Deus  ,  el  rey  '"*. 

É  fué  tanihion  Gar?i  F(!rnantlez  de  Gercua.  Desde  i'l  lieiii- 
po  del  rey  don  linrique  '"^  de  gloriosa  memoria,  padre 
del  rey,  nuestro  señor,  c  fasta  estos  nuestros  tiempos  "■*, 
se  comentó  á  elevar  mas  esta  sficncia  é  con  "'^  mayor  ele- 
gancia :  é  ha  ávido  ornes  '"°  muy  doíos  en  esta  arte ,  é 
pringipalmente  Alfonso  Alvarez  de  Ilyescas  ,  grand  decidor; 
del  qual  se  podría  degir  aquello  que  en  loor  de  Ovidio  un 
grand  estoriador  describe  '"';  conviene  á  saber,  que  todos 
sus  motes  '"'  c  palabras  eran  metro.  Figo  tantas  cangiones 
é  degires,  que  seria  bien  luen£;o  é  difuso  nuestro  progeso, 
si  por  extenso  ,  aun  solamente  los  pringipios  dellas,  á  re- 
contar se  oviessen  '"".  É  asy  por  esto,  como  por  ser  tanlo 
conosgidas  é  espargidas  á  todas  partes  las  sus  obras,  passa- 
remos  á  Migcr  Frangisco  Imperial ,  al  qual  yo  non  llama- 
ria  ""  degidor  ó  trovador ,  mas  poeta ;  como  sea  gierto  que 
si  alguno  en  estas  partes  del  Occaso  mcresgió  premio  dcí 
aquella  '"  triunphal  é  láurea  guirlanda  ''-,  loando  á  todos  los 


inscripciones  coeliiiicas  se  lee  co- 
mo vá  escrita  en  nuestro  texto. 

lUl  Asi  se  ice  en  el  Cód.  M,  59 
de  la  Bibl.  Nac.,á  diferencia  de  lo 
que  imprimió  don  Tomás  Antonio. 

1G2  Esta  composición  no  so  ci- 
ta en  el  texto  de  Sancliez ;  pero  sí 
en  los  cúds.  de  Ale.  y  de  Batres, 
asi  como  en  el  que  tuvo  presente 
el  bcncdiciiiio  Sarmiento. 

103     Sarm.  :  don  Anrrique. 

1G4  Cód.  de  Ale.  :  fasta  estos 
tiempos  ;  Sarm.:  fasta  estos  nucs- 
¿ros  liemjjos. 

IGü     Sarm.:  Sfí'cíifi'a  con. 


ICO  Don  Tomás  Antonio  leyó: 
hombres.  Véase  la  nota  f02. 

167  Cúd.  ácA\c.:  un graní  his- 
toriador escrive;  Saim.:  un  grande 
estoriador;  Cód.  de  Batres:  escrive. 

I(i8  Sarm.:  que  todos  los  mo- 
tes, palabras,  ele. 

JG9  Cüds.  M,  SO  y  de  Catres: 
se  oviercn. 

■170  Cód.  de  Ale.  :  al  qual  non 
llainaria. 

171  El  erudito  don  Tomás  An- 
tonio escribió:  aquesta. 

172  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.: 
guirnalda. 


{5  EL    MARQUES    DE    SANTILLANA. 

otros,  esto  fué.  Figo  al  nasfiíiiicnlo  del  rey  ,  nuestro  señor, 
aquel  elegir  famoso: 

«En  (los  selecienlos  ó  mas  dos  é  Ires  ,  » 

é  muy  muchas  otras  cosas  gragiosas  é  loables. 

XVIII.  Feniand  Sanches  Talavera  "  ,  comendador  Je  la  or- 
den de  Calatrava,  compuso  assaz  buenos  decires  ''*.  Don  Pero 
Veloz  de  Guevara  ,  mi  lio,  gragioso  é  noble  cavalloro,  asy- 
nicsmo  escrivió  gentiles  dcgires  é  cangiones ,  entre  otros 
aquel  que  digo: 

Jullio  Cesar,  el  afortunado  ''■'. 

Fornand  Pérez  de  Guzman,  mi  lio,  oavallero  ''"doto  en  to- 
da buena  dotrina  ,  ha  compuesto  muchas  cosas  metrifica- 
das ,  é  entre  las  otras  aquel  epitápliio  de  la  sepoltura  do 
mi  señor  el  Almirante,  don  Diego  Furtado ,  que  comicnga: 

Onbre  que  vienes  aquí  de  pressenle. 

Figo  muchos  otros  degires  é  cantigas  de  amores  '",  é  aun 
agora  bien  poco  tiempo  há  escrivió  proverbios  de  grandes 
sentengias,  é  otra  obra  assaz  útil  é  bien  compuesta  de  las 
Quatro  Virtudes  Cardinales. 

XIX.  Al  muy  magnífico  Duque  don  Fadrique  ,  mi  se- 
ñor é  mi  hermano ,  plogo  mucho  esta  sgiengia  ,  é  figo  as- 
saz gentiles  ''^  cangiones  é  degires:  é  tenia  en  su  casa  gran- 

173    Cód.  Vil,  Y,  7:  Caíarera;Io  me  toda  la  cláusula  que  subraya- 

mismo  leyó  Sánchez  ;  pero  debe  mos  y  lo  mismo  parece  en  el  ¡\1S. 

tenerse  en  cuenla,  que  si  bien  en  al-  que  usú  Sarmiento, 

gunos  códices  se  halla  esle  nom-  173    El  erudito  don  Tomás  An- 

bre  escrito  en  la  dicha  forma,  la  Ionio  no  citó  esta  obra  de  Guevara; 

circunstancia  de  alterarse  á  menú-  pero  si  los  Códs.  de  Ale.  y  Batres 

do  la  c  en  T  en  esos  mismos  MSS.  y  el  diligente  Sarmiento, 

y  la  de  hallarse   en  otros  eons-  17G    Cód.  dcAlc:  mi  fio,  r.oUe 

(anteniente   empleada    la    t,    nos  cavallcro. 

mueve  á  adoptar  la  lección  de  7a-  177    Cód.  do  Wc:  dci'ircs  c  can- 

lavera  en  vez  de  la  seguida  por  don  piones  de  amores. 

Tomás  Antonio.  178    Cód.  de  B;;lres:  é /ífo  ¡/eji- 

17i    En  el  Cód.  de  Alo.  sesupri-  tiles,  c\c. 
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des  trovadores,  esporialmcnto  á  Fcrnand  Rodríguez  Por- 
tocaiToro  "",  é  Joliati  de  Gayoso  6  Alfonso  Gayoso  de  Mo- 
ranna  "" .  Ferrand  Manuel  de  Lando ,  lionoral)lc  cavallero, 
cscrivió  Hiuglias  Ijuenas  cosas  ""  de  poesía:  imitó  mas  que 
ninguno  otro  áMiger  Francisco  Imperial '"-:  fifo  de  buenas 
cangiones  en  loor  de  nuestra  Señora :  figo  asymesmo  al- 
gunas invectivas  '*'  contra  Alonso  Alvarez ,  do  diversas  ma- 
terias '"  ó  bien  ordenadas. 

XX.  Los  que  después  dclios  en  estos  nuestros  tiem- 
pos han  escripto,  ó  escriven,  cesso '*' de  los  nombrar, 
porque  de  todos  me  tengo  por  dicho  que  vos,  muy  no- 
ble Señor,  tengatles  "*"  noticia  é  conosfimicnto.  É  non  vos 
raaravilledes  '*',  Señor,  sien  este  proheniio  aya  tan  extensa 
é  largamente  cnarrado  '^'  estos  tanto  antiguos  "",  é  después 
nuestros  auctores ,  é  algunos  degiros  c  canciones  dellos, 
comoparosca  a  ver  procedido  de  una  manera  de  ogiosidat; 
lo  qual  de  todo  punto  deniegan  ''■"'  non  menos  la  edal  mia, 
que  la  turbación  de  los  tiempos  '".  Pero  os  asy  que  cónioá 
la  nueva  edat  '■'"  mo  ploguiessen,  fallólos  agora,  quandonio 
paresgiü  ser  nesgcssarios.  Ca  asy  como  Oracio,  poeta,  dice: 
Quem  nova  coiicepil  olhi  sorvabil  oilorom  '■'■'. 

no     Cúd.  (JeAlc.  ySarni.:  Fer-  tiempo  cscrivicron,  dcxo,  etc. 

nan  Pérez  Puerto  Carrero.  ISG    Códs.  de  Ale,  M,  59  y  de 

180  Códs.    de  A!c.,  M,  39  y  Balres:  quevos,  muy  nolle señor , 
Sarm.:  ¿Alonso  de  Moraran.  aijades,  elu. 

181  Cód.   de  Ale.  :   que  cscri~  187   Cúd.  de  Balres:  )Haraiii'We;/s. 
hió  muchas  buenas  cosas;  Sarm.:  188     Id.:  c;iccjTat/o;'es  yerro  del 
escribió  muchas  buenas  obras  de  copiante;  Sancliez:  narrado, 
poesia  y  metro,  masque  ninguno  189    Don  Tomás  Anlonio:  estos 
otro.  E  micer  Francisco  Imperial  lan  antiguos- 

fizo,  ele.  190    Id.  :  de  todo  punto  nicjun. 

182  (lúa.  á(ik\c.:¿  miró  mas  que  191     Cód.  de  Ale.:  ^uc /a  íurio- 
ninguno  á  Fran(isco  Imperial;  Cúd.      f ion  destos  tiempos. 

M,  ü9:  mas  que  ningún  otro,  etc.  192    Id.,  y  Cód.  M,  o9:  que  có- 

183  Sarm.:  é  fizo  algunas  in-  ^o  «n  la  edat  nueva, 
venlivas.  l^S    Cód,  de  Alcalá: 

184  CúJs.  de  .Ale.     de  B;ilrcs  '^u»  scmel    cst  imbuta  rccens  servavit 
y  sarm. :  do  diversas  maneras.            icsiadiu 


1^0     Id.,    id,   id.:   en  nuestro      conservando  inlegio  el  texto  de  Ho- 
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XXI.  Pero  de  todos  eslos ,  muy  inanífico  Señor,  asy 
ilálicos  como  prociií^ales ,  leinosis  '",  catalanes ,  castella- 
nos, portugueses  é  ííallegos,  ó  aun ''•""' de  ([ualesquier  otras 
nas^'iones  se  adelantaron  é  antepusieron  '""  los  gállicos  ce- 
salpinos  c  de  la  provingia  de  Equitania  '"  en  el  solepnigar 
é  dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  é  manera  cómo,  dexo 
agora  de  recontar  ''■",  por  quanto  ya  en  el  prólogo  de  los 
mis  Proverbios  se  ha  mencionado.  Por  las  quales  cosas ,  é 
aun  por  otras  muchas ,  que  por  mí ,  é  mas  '™  por  quien  más 
sopiessc,  se  ¡)odrian  ampliar  é  defir,  podrá  sentir  é  conos- 
Qcr  la  vuestra  manifigengia  en  quauta  reputagion ,  estima  é 
comendacion  ^  estas  sgiengias  averse  deven ;  é  quanto  vos, 
Señor  virtuoso""',  deveíles  estimar  que  aquellas  dueñas  que 
en  torno  déla  fuente  deElicon -"-ingessantemente  dangan, 
en  tan  nueva  edat  non  inméritamente  á  la  su  compañía  vos 
ayan  resgebido.  Por  tanto,  Señor ,  quanto  yo  puedo  exlior- 
to  é  amonesto  á  la  vuestra  manifigengia  que,  asy  en  la  in- 
quisigion  de  los  fermosos  poemas  como  en  la  polida  orden  é 
regla  d'aqueilos,  en  tanto  que  Cloto  -°^  filare  la  estambre, 
vuestro  muy  elevado  sentido  é  pluma  non  gessen ,  por  tal 
que  quando  Antropos  ■"'  cortare  la  tela ,  non  menos  délphi- 
cos  que  margialcs  honores  é  glorias  oblengades. 


racio  (Eijisl.  lib.  I,  cp.  lí,  vers.  09  Sarm.:   drroh  agoi-a  de  racontar; 

y  70).  Cúd.  de  Balres:  dcxolo  agora,  ele; 

19  4     Id.:  procní'ales,  liinosiiics,  Sánchez:  de  contar. 

ele.  •199    Cúd.  de  Ale.:  que  non  por 

19o    S.irm.:  portugueses,  yallc-  ini,mas,e[c. 

gos,  el  aun,  ele.  200     En  el  códice  de  Ale.  fallan 

19C    Id.:  se  adelantaron  é  ante-  las  palabras  que  van  de  cursiva. 

pusieron.  201     Cúd5.  de  Balres  y  de  Ale: 

197  Cód.  áe  A\c.  :  cisalpinos...  Señor  mwj  vMuoso. 
Aqtiitania  ;    Sánchez:    galláicos;  202    Sánchez:  la  fuente  Eliron. 
Sarm.:  Aquitania;  Cód.  de  Balres,  20."?    Cúd.  de  Alcalá:  Clotho. 
enmendado:  Aquitania.  20 í    Sánchez:  Átropos. 

198  Cúd.    de   Ale.  :    dcxolo; 
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PROVERBIOS 

DE  GLORIOSA  DOTRINA  É  FRUCTUOSA  ENSEÍsANCA 


IBiM.  nacional:  Códs.  Y,  215,  fol.  <9.> ;  M,  59,  fol.  131 ;  Canc.  de  Isar,  fol.  2I7.-MS.  de  Flora 

iics ,  tora.  IX.  de  su  Coicc.-Bibl.  Escur.,  Cód.  N,  j.  13.  fol.  123  ".-111111.  Palr.  do  S.  N.,  Cód.  vn 

Y,  Í,-Edic.  rrim.-ld.  de   tí9i.-ld.  de  1538). 


COMlENr.\   EL   PROLOGO. 


I.  bercníssimo  ó  Iiion  aventurado  Príncipe  :  Digo  el 
maestro  '  d'aquellos  que  saben  ,  en  el  su  libro  primero 
ó  capítulo  de  las  Etílicas:  «toda  arte,  dotrina  é  delibera- 
fion  os  á  fin  de  aluuna  cosa.»  El  qual  texto  penssé  tralier 
á  la  vuestra  -  noble  memoria ,  por  mostrar  é  notificar  á  la 
Vuestra  Allega  las  pressentes  moralidades  ó  versos  de  do- 
trina  ,  dirigidos  ó  diferidos  ^  á  aquella  ^;  é  que  non  sin  cab- 
sa  hayan  seydo ,  cómo  algunas  vegcs  por  el  muy  illustro, 
poderoso',  manífico  é  muy  virtuoso  señor"  rey,  don  Johan 
segundo  ',  padre  vuestro ,  me  fuesse  mandado  los  aca- 
l)as.se  é  de  parte  suya  á  la  Vuestra  Exgellengia  los  presen- 
tasse.  É  aun  esto  non  es  negado  por  ellos",  cómo  todavía 
su  dotrina  ó  castigos  sea  asy  como  f'alilando  ¡jadre  con 


*  En  el  cód.  de  la  Bibl.  nac.,  se- 
ñalado con  la  lelray  niimero  Y,  2 1 5, 
se  encabeza  esta  composición  del 
siguiente  modo: 

(cEl  noble  cavallcro  don  Iñigo 
"López  de  Mendoca,  marqués  de 
«SanliUana,  conde  de  Mancanales, 
"senor  de  la  casa  de  Mendoca  é  de 
»la  V^ega,  fiso  esíos  versos  siguien- 
)>les  que  présenlo  á  nuestro  señor, 
«el  principe  de  Casulla. » 

**  En  el  Cód.  Escur.  se  halla 
mal  encuadernado  el  primer  folio 
de  los  Proverbios ,  lo  cual  se  ad- 
vierte al  pié  de  la  segunda  plana 
en  ñola,  escrita  al  parecer  por  don 


Josef  Rodríguez  do  Castro. 

1  Eds.  de  1494,  iüio  y  1338: 
el  philósopho. 

2  Cód.  Escur. :  á  la  rueslra 
loable.  En  la  edición  de  1338  se  lee: 
á  la  vuestra  memoria. 

3  Ed.  de  1338:  dirigidas  c  de- 
dicadas. 

i    Cód.  Escur. :  ó  daquella. 
3     Ed.  de  1338  :  poderoso,  illiis- 
tre. 

6  Cúd.  Escur. :  Seijnor.  Ed.  de 
1338:  virtuoso  rey. 

7  Ed.  de  1338 :  segundo  de  Cas- 
tilla. 

8  Cód.  Escur. :  por  ello. 
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fijo  ^.  É  de  averio  asy  fecho  Salomón  '",  ni;in¡fieslo  pa- 
rosí'e  en  el  su  libro  de  los  Provcr-bios ;  la  eiileiifion  del 
qual  me  plogo  seguir  ó  quise  que  asy  fuesse ,  jtor  qnaiilo 
si  los  cons(>jos  "  ó  anionestainicínlos  se  deven  comunicar 
Á  los  próximos ,  más  é  más  á  los  fijos ;  é  asy  mesmo  por 
qucl  fijo  antes  deve  resfcljir  '"  el  consejo  del  ])adre  que 
de  ningnnd  otro  ". 

II.  É  por  quanto  esta  pequeñuela  ''  obra  rae  cuydo  *' 
contenga  en  sí  algunos  provechosos  metros  acompaña- 
dos '"  de  buenos  enxemplos ,  de  los  quales  yo  non  dub- 
do"que  la  Vuestra  Ex^ellencia  "  é  alto  engcnio  '"  non  ca- 
resca;  pero  dubdanilo  que  j)or  ventura  algunos  dellos  vos 
fucssen  ynnotos ,  cómo  sean  escriptos  ""  en  muchos  diver- 
sos li])ros,  é  la  terneca  de  la  vuestra  edat  non  aya  dado 
tanto  lugar  al  estudio  d'aquellos ,  penssé  de  faf  er "'  algunas 
breves  glosas  ó  comentos,  señalándovos  los  dichos  li- 
bros 6  aun  capítulos.  Porque  asy  como  dixo  Leonardo 
de  Are^io  ~  en  una  Epístola  suya  al  muy  manífico  ya 
dicho  señor  rey  ,  en  la  qual  le  recuenta  "^  los  muy  altos  é 
grandes  fechos  de  los  emperadores  de  Roma ,  naturales  de 
la  vuestra  España  -\  digiéndole  gelos  "'  traia  á  memoria 
porque  si  á  la  Su  Altega  eran  conosgidos ,  lo  quería  com- 
placer ,  é  si  ynnotos ,  d'aquellos  é  por  enxemplo  dellos. 


9  Cód.^.^,  \i9:  con  fijos.  19    F.á.  de  I'ÓSS:  de  alto  ingenio. 

10  Cúd.  Escur. :  Salamon.  20    Cúd.  Escur.  :  cómo  fuesscn 
H     Id.  :  si  los  buenos  consejos.  escripias. 

12     Cóá.M,  aQ:  deve  de  resfebir.  21     Vtm.  cd.  :  pensé  facer. 

i3    'Pñm.  ed.  :  de  alguno  otro.  22    Cód.  M,  S9:  rfe  yírc/io.  Canc. 

14  Cüd.  Escur.  :    esta  pequey-  de  Ixar:  y  Cód.  Escur.:  de  i4rcfO. 
iiuela.  23    Cúds.  Y,  215  y  M,  59:  en  la 

15  Ed.  de  1538  :  ?)ic  piCJiso.  qual  recuenta;  Cód.  Escur.:  enla 
lü    Cúd.  Escur.:    acompaijna-  quoal  le  recuenta. 

dos.  24    Cüd.  Escur.  :  Espai/na. 

.17     Cúds.  M,  59  y  Escur.:  (/c  ios  25     Cúd.   M ,  oí> :  dicicndolo  gc- 

quales  non  dubdo.  los.  Prim.  cd.  :  di^icndolc  que  las, 

IS     Cúd.  Escur.:  que  la  Excel-  ele. 
len(¡a. 
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ii  allcfa  de  virtud  é  á  dcsseo  de  muy  grandes  cosas,  lo 
amonestassen  "". 

III.  Por  ventura ,  illustre  é  bienaventurado  Príngipe, 
alguQOs  podrian  ser  ante  la  Vuestra  Excellengia-',  á  la  pre- 
sentación -"  destos  dichos  versos  ■",  que  pudiessen  degir  ó 
(lixieren  que  solamente  basta  ^°  al  príncipe  ó  al  cavallero 
entender  en  governar  ó  regir  ^'  bien  sus  tierras,  é  quando 
al  caso  verná  defenderlas  ;  ó  por  gloria  suya  conquerir  ó 
ganar  otras;  é  ser  las  tales  cosas  supérfluas  é  vanas.  Á  los 
quales  Salomón  ha  respondido  ^-  en  el  liJiro  antedielio  do 
los  Proverbios,  donde '^  dige:  «la  sgiengia  é  la  dotrina 
los  locos  la  mcnospregiaron.»  Pero  á  mas  abondamiento 
digo  que  ¿cómo  puede  regir  á  otro  aquel  que  á  sí  mes- 
mo  non  rige?...  ¿Nin  cómo  se  rigirá,  nin  se  governará  " 
aquel  que  non  sabe  nin  ha  visto  ^  las  governagiones  é  re- 
gimientos de  los  bien  regidos  é  govcruados?...  Ca  para 
qualquier  prática  ^%  mucho  es  nescesaria  la  theórica ,  6 
para  la  theórica  la  prática.  Épor  cierto,  de  los  tienij)os  aun 
non  cuydo  yo  que  sea  el  peor  despendido  aquel  en  que  so 
buscan  é  inquieren  las  vidas  é  muertes  de  los  virtuosos  va- 
rones '';  asy  como,  de  los  gentiles,  los  Catones  ó  los  Ci- 
piones  ^^;  ó  de  los  christianos,  los  godos  é  los  doge  pares; 

26  Cód.  M ,  39  :  ros  amonesta-  33  Cúd.  Escur. :  de  los  sus  Pro- 
se«.  Es  yerro,  pues  que  el  relativo      verhios,  onde,  e{c. 

lia  de  referirse  al  rey,  de  quien  se  3í    Cúds.  Y,  2lci  y  I\I,  o9:  nisc 

liabla,  y  no  al  príncipe.  gobernará;  Cód.  Escur. :  se  regiría 

27  Cód.  Escur.:  ante  Vuestra  niri  se  gobernaiia;  Prim.  ed.:  se  re- 
Exíelleniia.  yira  ni  governará. 

28  Trini,  ed.  y  de  i338:  ó /a  3o  En  el  Canc.  de  Marlincz  de 
proposición.  Burgos  :  7í¡;í  ha  vistas. 

29  Cód.  M,  ü9:  de  aquestos  ver-  30  Canc.  de  I.xar:  qualquier  plá- 
sos.  íírn;Cód.  Escur.:  quoalquierplática. 

30  Canc.  delxar  y  Cód.  M,  50:  37  Cód.  Y,  2Vó:  virtuosos  ornes; 
bastassc  solamente;  Y, 215:  baste  al  Cód.  Escur.:  de  los  quator^e  delas- 
Prinripe ;  Cúá.  Escur.  y  prim.  ed.:  piones.  Es  yerro  del  copiaiile  ó 
que  baste  solamente  al  prinripe.  trasladador. 

31  Ed.de  lj38:e/!fenfíci-CHref?iV.  38     Códs.  Y,2lo,  M,  59y  Canc. 

32  MS.  de  Flor.:  ya  respondió.      de  Ixar:  ass¡/  como  de  los  Catos, 
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de  los  hebreos,  los  Macliaheos.  É  aun  sy  á  Vuestra  Exfel- 
leiií'ia  piafe  que  lauto  non  nos  alonguenios  "*  de  las  ^  ues- 
Iras  regiones d  tierras,  ayamos  memoria  ^"del  Cid  Ruy  Diaz 
é  del  conde  Ferrand  González  ";  ó  de  la  vuestra  clara  pro- 
genie, el  rey  Alfonso  el  Magno  d  el  rey  don  Ferrando,  el 
qual  ganó  toda  la  mayor  {¡arte  de  la  vuestra  Andalucía  '''-. 
.Nin  cale  que  olvidemos  al  rey  de  gloriosa  memoria  don 
Enriqae,  vuestro  tercero  abuelo",  como  las  imagines 
<1  aquellos  ó  de  ios  tales,  asy  como  dige  Séneca  en  una 
Epístola  suya  á  Lucilio  ",  siempre  deven  ser  ante  vuestros 
ojos.  Ca  (.iertamente ,  bienaventurado  Príncipe,  asy  como 
yo  escrevia  este  otro  dia  "  á  un  amigo  mió :  la  sciengia 
non  embota  el  üerro  de  la  lanf  a ,  nin  fa^ e  Iloxa  el  espada 
eii  la  mano  del  cavallero.  ¡Sin  sy  queremos  passar  por 
la  segunda  '"  decada  do  Tito  Livio ,  fallaremos  que  Anibál 
dexasse  la  passada  de  los  Alpes  que  son  entre  las  GaUias 
é  Savoya  ",  nin  la  del  Ruedano  que  es  el  Ros  ^%  nin  des- 
pués las  f creas  de  Cappoa  é  de  Taranto  é  de  Ñola,  nin  el 
sitio  de  los  Palulares  ^^  de  Roma  (á  donde  se  falla  aver  per- 
dido el  un  ojo},  por  fuyr ""  d  apartarse  de  los  trabajos  cor- 


de  los  Scypiones ,  ele;  Prim.  ed.: 
assij  como  de  los  Calones,  los  Cipio- 
ncs,  ele.  Lo  mismo  en  la  mayor 
parle  de  las  reslanles. 

39  Códs.  Y,  21o,  Escur.  y  M, 
59;  akxemos;  Gane,  delxar:  que 
tanto  ya  os  aíexemos. 

40  En  los  Códs.  Y,  21  j  y  M, 
1)9  se  suprime  esla  cláusula,  atja- 
mos  memoria;  pero  todas  las  edi- 
ciones la  introducen  con  notable 
mejora  del  sentido  y  de  la  frase. 

41  Cód.  Escur.:  Gonzalvez. 

42  Id.:  ganó  la  mayor  parte  de 
Andalucía. 

43  En  loscóds.  coetáneos  y  en  las 
primeraseds.  seMc:  vuestro  quarlo 
abuelo;  pero  no  estando  esla  cláu- 
sula conforme  con  la  verdad  históri- 


ca, no  ignorada  del  marques,  nos 
ha  parecido  conveniente  adoptar  la 
lección  que  va  en  nuestro  texto. 

44  Cañe,  de  Ixar  :  Lucilo;  Cód. 
Escur. :  á  Lu{no.  Es  error.  Esia 
epístola  es  la  LXIV  de  Séneca. 

43  Cód.  Escur. :  as'j  como  este 
otro  dia  escrevia  yo,  ele. 

46     Id. :  pasar  la  segunda. 

47  Códs.  Y,  21 3,  M,  o9  y  VII.  Y, 
4:  L'xonia;  Canc.  de  Ixar:  Uxonie; 
Prim.  ed.:  y  en  A'onia. 

48  Prim.  ed.:  queeselFos. 

49  Cód.  M,  39:  Palularc;  Cód. 
Escur.:  la  pasada  de  los  Alpes,  las 
cercas  de  Copoa,  ct  de  Taranto, 
et  de  Ñola,  nin  el  tiempo  de  los  Pau- 
lares de  liorna ,  etc. 

50  Cód.  E.scur.:  por  foyr. 
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porales ,  tampoco  de  las  lluvias ,  nieves  ó  vientos  :  como 
Catón  ^'  de  follar  las  trabajosas  sirtes  ''  de  Libia,  que  se 
llama  Ethiopía  ''  ó  mar  arenoso  "',  por  los  grandes  calores, 
engendidos  ^^  é  desmoderados  fuegos,  nin  "  por  el  temor 
de  los  pongoñosos  áspides  °' ,  nombrados  sierpes  paria- 
seas  "',  cerastas,  nin  todos  los  otros  linagcs  de  ponzoñosas 
serpientes  ^";  lo  qual  todo  contrastava  é  resistía  la  su  es- 
pada invicta '° .  Nin  las  roncas  ó  soberbiosas  ondas  del  mar 
ayrado,  nin  las  prenosticariones  vistas,  asy  de  la  garga 
volar  en  alto,  como  de  la  corneja  passearse  presurosamen- 
te por  el  arena  °',  nin  después  de  las  señales  que  eran 
vistas  en  la  luna ,  las  quales  todas  eran  amonestaciones 
del  pobregillo  barquero  ,  impidiei'on  la  passada  del  César 
é  Antonio  :  nin  al  mesmo  César  empacharon  el  passo  las 
fuertes  avenidas  del  rio  Rubicon  "-,  nin  figo  impedimento 
á  Hipomedon  "'  la  fondura  del  rio  Esopo  contra  Tliébas. 
Mas  antes  creerla  "',  bienaventurado  Príngipe  ,  que  las  ta- 
les cosas  provoquen  á  todo  ome  "'  á  toda  virtut ,  esfuergo 
é  fortalega  é  á  judgar  quel  dolor  non  sea  el  soberano  mal, 
nin  el  dcleyte  el  mayor  bien ,  asy  como  TuUio  lo  dige  en 
el  prólogo  de  su  postrimero  libro  ""  del  tractado  «De  Offi- 
gios».  Mas  todas  estas  cosas  creería  é  determino  ser  asy 

SI     Piim.    c(].  :   como  tanto.  Es  cúds.  que  leñemos  présenles. 
yerro  del  molde.  61     Cod.  M,  59;  por  ¡a  arena. 

32    Cóá.Y,  í\n:  siertcs.  C2    Cúd.  Kscur. ;  del  pobrecillo 

53  Cód.  Escur.:  las  sirles  de  Ori-  larguero  del  rio  Rubicon:  fallan  lo- 
pia  ó  Oupia;Vnm.  cd.:  Icropia.  das  las  palabras  que  van  pucslas 

54  Cañe,  de  Ixar:  mar  arenosa.      en  el  lexlo  ealre  las  voces  barquero 

55  Códs.  Vil,    Y,    14   y  M,  59:       y  Rubicon. 

incendios.  63    Cód.  M,  59:  Jim  fico  á  Ipome- 

56  Cúd.  Escur.:  e  ?i£n.  don,  ele;  Gane,   de  Ixar  y  Prini. 

57  Cod.  M.  59:  aspioí.  ed.:  a«/ poniendo:  es  corrupción  del 

58  Id.:  jja!-o)-as;Cüd.Y,21S:  as-      nombre;  Cód.  Escur.:  Aypomedon. 
píos;  id.:   pararas;  Canc.  de  Ixar  64    C(id.  Escur.;  mas  lyucí-ía. 

y  Cód.  Escur.:  parolas;  Piim.  ed.:  6o     Cód.  M,  59:   ó  los  onbres; 

piiroras  groscas.  Cód.  Escur.:   á  los  ommes;  Prim. 

59  Cód.  M,  59:  s¡>rp«.  ed.:  á  los  hombres. 

60  Caiic.  de  Ixar:  LVica.  El  mis-  66    Cód.  ¡\I,  59:  de  su  primero  li- 
mo error  se  repite  en  casi  lodos  los  bro;  Y,  215:  lo  dise  en  el  prologa 
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como  un  oslímulo  ó  espuelas  atrayentes  é  provocantes  á  los 
ornes  á  toda  virtut. 

IV.  Bienaventurado  "  Príncipe ,  podría  ser  que  algu- 
nos ,  los  quales  por  aventura  se  fallan  "'  mas  prestos  á  las 
reprehensiones  é  á  redargüir  é  emendar  que  á  facer  nin 
ordenar,  dixiessen  yo  aver""  tomado  lodo,  ó  la  mayor  par- 
te destos  «Proverbios»  de  las  dolrinas  é  amonestamientos 
de  otros,  asy  como  de  Platón,  de  Arislótiles,  do  Sócra- 
tes, de  Virgilio,  de  Ovidio  '",  de  Terenfio  ó  de  otros  plii- 
lósophos  é  poetas  ".  Lo  qual  yo  no  contradiría  ";  antes 
me  pla(;e  que  asy  se  crea  é  sea  entendido.  Pero  estos  que 
dicho  lié ,  de  otros  lo  tomaron ,  é  los  otros  de  otros ,  é  los 
otros  d'aquellos  que  por  luenga  vida  é  sotil  inquisición  al- 
canzaron las  experiencias  "  é  cabsas  de  las  cosas.  É  asy 
mesmo  podrían  degir  aver  en  esta  obra  algunos  consonan- 
tes é  pies  repetidos  ",  asy  como  si  pasassen  por  falta  de  po- 
co conosgimiento  ó  inadvertencia :  los  quales  creería  non 
aver  loydo  las  regulas  del  trovar ,  escripias  é  ordenadas 
por  Remon  Vidal  de  Besaduc  " ,  ome  assaz  entendido  en 
las  artes  überales  ó  graud  trovador'";  nin  la  continuación 
del  trovar  fecha  por  Jufrc  de  Joxa  " ,  monge  negro  ,  nin 
del  mallorquín ,  llamado  Berenguel  ''^  de  Noya ;  nin  creo 
que  ayan  visto  '^  las  leyes  del  Conssistorio  de  la  gaya  do- 
trina  que  por  luengos  tiempos  se  tovo  en  el  coUegio  de  To- 
losa,  por  abtoridad  é  pcrmission  ^°  del  rey  de  Francia.  Lo 


de  su  primero  libro.  La  idea  que  lo-  es  omisión  del  copiante. 

ma  aqui  el  marqués  de  Cicerón  se  73  Cód.Y,sc\iT.:las  cxpirie7i(ias. 

encuentra  en  el  prologo  del  lib.  IJI  74    Códs.  Y,  215  y  M,  39:  con- 

De  Officiis,  último  de  este  célebre  sonatttes  repetidos. 

tratado.  7o     Cód.  M,  59:  de  Abcladuc. 

07  Ed.  ¿ci  o28:  Por  ende,  bien-  70    Cód.   Escur. :   ¿  grave  tro- 
aventurado,  etc.  vador. 

08  Pñm.  ed.:  se  fallen.  77    Cód.  M,  liQ:  Jofre  de  Fox. 

09  Cód.  U, 'á9:  dixescn  aver  yo.  "8    Cód.  Y,  215:  Zíerci/(/iVeí. 

70  Cód.  Escur. :  de  Ofcdi'o.  "9    Canc.  de  Ixar  y  Prim.  ed.: 

71  Prim.  ed.:  ^/óío/os  podas.  hayan  vistas. 

72  Cód.  Y,  215:  yo  contradiría:  80    MS.   de   I'lorancs  :  provi- 
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qual  todo  non  constriñe  nin  apremia  á  ninguno!  dictador  ó 
componedor  que  en  rímico  estillo"'  después  de  veynte  *- co- 
plas ,  dexe  repetición  "  de  consonautes  alii  ó  en  los  luga- 
res donde  bien  le  veniere,  é  el  caso  ó  larafon  lo  ncs^essi- 
táre,  cómo  ya  lo  tal  pueda  ser  mas  bien  dicho  libro  ó  trac- 
tado  que  decir*'  nin  canfion,  balada,  rondel,  nin  virolay, 
guardando  el  cuento  de  las  síUabas  é  las  últimas  é  penúl- 
timas é  en  algunos  logares  las  antepenúltimas,  los  yerros 
de  los  dipthongos  *"  é  las  vocales  cu  aquellos  logares  don- 
de se  pertcnescen. 

V.  Pues,  bienaventurado  Príncipe,  tornando  al  nues- 
tro propóssito  ^^  Cipion  "  Africano ,  el  qual  ovo  este  nom- 
bre por  quanto  conquisto  toda  ola  mayor  parte  de  África, 
solia  decir,  asy  como  Tullio  lo  testifica  en  el  dicho  libro 
«De  Offipos»  *  que  nunca  era  menos  ogioso,  que  quando 
estava  ocioso,  nin  menos  solo  que  quando  estava  solo:  la 
qual  racon  demuestra  que  en  el  o(;¡o  penssava  en  los  ne- 
gocios é  en  la  soledat  se  inforniava  de  las  cosas  passadas; 
asy  de  las  malas,  para  las  aborrcscer  é  fuyrdellas  "'  como 
de  las  buenas,  para  se  aplicar  á  ellas  é  lasfager  á  sí  fami- 
liares. Del  César  se  falla  que  todas  las  cosas  que  en  el  dia 
passava  *"  que  de  notar  fuessen ,  las  cscrcvia  en  la  noche 
metrificadas  ó  en  tan  alto  é  elevado  estillo  "^  que  después 
•  de  su  vida,  apenas  los  muy  enlendidos  las  entendían.  Pues 
David  é  Salomón  "' ,  reyes  tic  Israel,  quánla  fué  la  su  cx- 

sion  del  re;/  de  ,  ele;  Prim.  cd.:  *    Lib.  III.  Las  palabras,  á  que  el 

auctoridad  é  promisión.  marqués  alude,  son  las  siguientes: 

81  Prim.  ed.:  rémico  eslilo.  «Nunquam  se  miniís  oliosura  esse 

82  En  el  MS.  de  Flor,  se  lee:  ))qu;im  quüín  oliosus;  nccminüs  so- 
despues  de  diez;  ]}cro  lodos  ios  de-  »luni  quáin  quúm  solusesset,  etc.» 
mas  códs.  y  eds.  oslan  conformes  88  Códs.  Y,  215  y  Escur.:  las 
en  la  lección  que  seguimos.  aborres^ero  foijr  dcllas.  En  el  MS- 

83  Cód.  Escur.:  tZerepe(/(íon.  de  Flor,  falla  la  úllima  cláusula. 

84  Cód.   Y,  2\'á:  que  desmwjn;  89     Canc.  de  Ixar:  pasauaií. 

es  error  visible  del  copiante.  90    Cód.   Escur.:  é  en  tan   al- 

S'j    Cód.  Y.2IS:  dícíonjfos.  io  cslillo. 

86    Cud.  Escur. :  prepósito.  91     Vnm.  cd.:  Pues  David  Salo- 
Si  Cúds.Y,2I5yEscur.:Spiíi¿Oí!.  inon  rcijcs,  cic. 
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gollongia  é  sabiduría ,  Ijí  on  es  notorio  ó   non  poco  mani- 
fiesto ''".  É  asy,  deviniendo  á  los  reyes  pressentes  ¿quál  se- 
ria tan  alta  sentencia  de  Claudiano  "^   de  Quintiliano,  de 
Tuliio ,  de  Séneca  que  esconderse  podiesse  á  los  screnís- 
simos  príncipes  é  de  inmortal  °*  é  muy  gloriosa  fama  el  se- 
ñor rey,  padre  vuestro,  la  señora  rcyna ,  vuestra  madre, 
el  señor  rey  de  Aragón,  vuestro  lio?...  °^  En  los  quales  mi- 
rando ó  acatando ,  asy  como  en  claro  "°  espejo  é  diáfano 
véride  ",  en  los  convenientes  tiempos  la  Vuestra  Exgellen- 
í¡a  dcve  entender  é  darse  '■'*  á  oyr '"  é  leer  las  buenas  dotri- 
nas ,  los  provechosos  enxemplos  é  útiles  narraciones  '"".  É 
en  conclusión,  bienaventurado  Príngipe,  con  quanta  devo- 
ción yo  puedo,  suplico  á  Vuestra  Excellcncia  que  las  cor- 
rupciones o  defetos  de  la  prcssente  ínfima  ""  é  pequeñue- 
la  '"'  obra,  la  qual  asy  como  mandado  d'aquel  que  man- 
darme puede  ,  es  á  saber ,  el  señor  rey  progenitor  ""  vues- 
tro, é  como  subdito,  siervo  ó  fiel  vasallo  suyo  "",  de  parte 
d'aquel  vos  presscnto,  quiera  tollerar;  é  si  algo  yo  fallesco, 
de  lo  qual  non  dubdo  '"%  lo  quiera  soplir  ó  comportar.  Cu- 
ya manífica  ""'  persona  é  real  Estado  en  uno  con  los  bien- 
aventurados príncipes  é  señores,  el  señor  rey,  padre  \Ties- 
tro,  é  la  señora  reyna,  vuestra  madre,  la  Sánela  Trenidad 
por  luengos  tiempos,  prósperos  é  bienaventurados  dexe  vi- 
vir é  principar,  é  después  de  la  luenga  é  gloriosa  vida  su- 
ya, reynar  ó  imperar ,  asy  como  el  amor  paternal  d'aque- 
llos  lo  dessea  é  la  Vuestra  Manificencia  lo  meresfe.  Amén, 

92  Cúd.  M,  üO:  notorio  ó  mani-  99    Cóá.EscuT.:  é  dexarse  oyr. 
fiesta.  100   Id.:  é  balernarraciones;  es 

93  lá.:  de  Claudio.  yerro  nianifieslo  del  copiante. 

94  Cóá.Y,  mu.  cdcininorlali-  ■'01  Prim.  ed.i  de  la  presente 
dad.  insijnia. 

9o    Cód.  M,   69  :  e/  señor  rey,  102    Coa.  Y.io.aT.:  é pequcynola. 

vuestro  lio,  de  Aragón.  103    Prim.  ed.:  primogenitor. 

96  Id.  :  en  un  claro.  104     Id.:   é  como  subdito  suyo  é 

97  Id.:  diafano  veril;  Cód.  Y,  /?eí  rasaí/o.  Lo  misnioon  las  domas. 
215:  diifaiio  veriíe;  Cúd.  F.SC11T.:  19ü  ]d.:  de  lo  qual  yo  no  dubdo. 
diafa7io  ¡lerií¡ue;Vnm.  cd.:  vericle.  lOC    Cód.   Escur. :    magnifiesta 

'JS    Prim.  cd.:  é  dar  fe.  jícrsoHo;  es  yerro  del  traslado. 
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CAPITULO  I. 


DE    AMOR    K    TEMOR. 


I. 

Fijo  mió  mucho  amado, 
Para  mientes, 

E  non  contrastes  las  gentes  ', 
Mal  su  grado: 
Ama  é  serás  amado, 
E  podrás 

Facer  lo  que  ^  non  farás 
Desamado. 

II. 

¿Quién  reservará  al  temido 
De  temer, 

Si  discrepcion  é  saber  ' 
Non  ha  perdido?.. 
Si  querrás,  serás  querido, 
Cá  temor 

Es  una  mortal  *  dolor 
Al  sentido. 

i     Gane,  de  Ixary  Cód.  Escur.:  3    Gane,  de  iKar :  si  descrieion, 

que  non  conlrastcs;  Ed.  de  1494:  saber.  Es  yerro  del  copiante. 
no  contrastes  á  las  gentes.  Lo  nús-         4    Gane,  delxar  y  Ed.  de  1494: 

mo  en  la  prim.  es  un  mortal. 

2    Gód.  Escur.:  lo  quefafer,e\c. 
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III. 

Qésar,  scgimd  es  leydo, 
Padesció, 

E  de  lodos  '  se  falló 
Desoobido: 

Quien  se  pieiissa  laii  ardido, 
Pueda  ser 

Que  solo  baste  á  facer  * 
Graiul  sonido. 

IV. 

Quántos  vi  ser  augmentados 
Por  amor; 

E  muchos  mas  por  temor 
Abaxados!... 

Ca  los  buenos  ',  sojudgados  *, 
Non  tardaron 
De  buscar  cómo  liliraron 
Sus  estados. 

V. 

O  lijo,  sey  amoroso, 
E  non  esquivo; 
Ca  Dios  '  desama  al  altivo 
Desdeñoso  *". 
Del  iniqüo  ^'  é  malicioso 


5  Cód.  Escur. :  é  del  todo.  O    Ed.  de  i  Í9í :  que  Dios. 

6  Id.,  Canc.  de  Ixar,  Cúd.  Vil,  10    Cód.  r.sc\ir.:  desdeynoso. 

Y,  4,  y  Ed.  de  149  í:  baste  fa^-cr.  11     Cañe,  de  Ixar  ,  Códs.  M,  59 

7  Gane,  de  Ixar:  Que  ios  fiucrtos.  y  Escur.:  del  ynico;  Ed.  de  1494: 

8  Cód.  M,  59:  sojuzgados.  Cúd.  Del  iniqíio  malicioso.  Lo  mismo  en 
Escur.  y  Ed.  de  1494:  sojugados.  la  iirim. 


PnOVERBIOS. 

Non  aprehendas; 

Ca  sus  obras  son  contiendas 

Sin  reposo. 

VI. 

E  sea  '^  la  tu  respuesta 
Muy  graciosa : 
Non  terca  '^  nin  soberbiosa. 
Mas  honesta. 

O  fijo!...  quán  poco  cuesta  " 
Bien  labhir!.. 
E  sobrado  amenacar  " 
Poco  presta  '^. 

Yll. 

Non  te  plegan  "  altiveces 
Indevidas, 
Cómo  sean  abatidas 
Muchas  veces. 
Non  digo  '*  que  te  arrafeges 
Por  lal  via, 
Que  seas  en  compañia 
De  soheces  ". 


12  Cód.  Escur  :  Et  sea. 

13  El  cód.  Y,  215  licnc  al  mar- 
gen enmendado:  tersa.  Ed.  de  1494: 
no  turca.  Es  yerro  de  imprenta,  to- 
mado de  la  prim.  ed. 

14  Cód.  Y,  21b  :  cosía.  Es  error 
del  copiante. 

15  Cód.  Escur.  :  menazar. 

16  Canc.de  Ixar  y  Cód.  Escur.: 
jamas  presta. 

17  En  algunos  MSS.  se  lee:  non 


te  plcguen;  pero  con  error. 

18  Canc.  de  Ixar :  nin  digo  que 
te  arreheses;  Cód.  Y,  215:  harrae~ 
ses;  Cód.  M,  S9:  ni  digo;  Cód.  Es- 
cur.:  arraezcs;  Ed.  de  1494:  ni 
digo  que  te  rahezes.  Lo  mismo  en  la 
prim. 

19  Canc.  de  Ixar:  de  sueces; 
Cód.  Y,  215:  raheses  ;  Id.  M  ,  59: 
soeces:  Id.  Escur.  :  soeces:  enmen- 
dado: raffezes. 
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VIH. 

Rcfuye  ^^  los  novcllcros 
Decidores, 

Como  á  lobos  *'  dapnadorcs 
Los  corderos  ^'^: 
Cá  sus  lindos  ^'  ó  senderos 
INon  alralicn 

Sinon  lacos,  en  que  caen 
Los  grosseros  ^*. 

IX. 

Assuero ,  sinon  oyera, 
Non  usara 

Justamente  de  la  vara  ^, 
E  cayera 

En  error  -"  que  non  quisiera 
Encontinente, 
E  de  fecho  el  inoscente 
Padesciera. 

X. 

Cá  muy  atarde  al  absenté  ^ 
Fallan  justo  -^, 


20  Cúd.  M,  S9^  ¿Yuí/e. 

21  MS.  de  Flor.:   como  lolos. 

22  Id.:  de  corderos. 

23  Canc.  de  Ixar  :  ca  sus  Uñas; 
Cód.  Y,  21o:  lincas;  Cód.  M,  o9 
y  Vil,  Y,  -i:  qucn  sus  vias;  Cód. 
Escur. :  sus  Uncos;  Prini.  ed.  :  sus 
Uneas;  Ed.  de  1í9í:  sus  Unas. 

24  Cód.  Y,  2ib:  los  grafcros. 

25  En  el  Canc.  de  Ixar  se  leia 
este  verso  como  va  aqui  escrilo: 
después  fué  corregidü  diciendo :  í;í- 


juslamentc  la  vara.  Pero  esla  lec- 
ción no  puede  admitirse  en  modo 
alginio ,  por  ser  contraria  al  pen- 
samiento del  marqués. 

26  Canc.  de  Ixar :  en  hierro; 
eslo  es,  en  yerro. 

27  Cód,  Y,  21o:  clabsente;  Cód. 
Escur.  y  Ed.  de  líO-í:  Que  muy 
larde. 

28  Cód.  Y  ,  2IS  :  fallan  justo. 
Es  equivocación  del  copiante. 
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Nin  por  conseqüente  ^  injusto 

Al  presente. 

Oye,  é  de  continente 

Jamás  libres; 

Pero  guarda  que  delibres 

Sabiamente. 

XI. 

Ca  de  fecho  delibrado 
Non  se  atiende 
Que  segunda  vez  se  emiende 
Por  errado: 
Faz  que  seas  encunado 
A  consejo, 

E  non  exeludas  al  viejo 
De  tu  lado. 

XII. 

Tanto  tiempo  los  romanos 
Prosperaron 

Quanto  creyeron  ó  onraron 
Los  ancianos  ^"; 
Mas  después  que  á  los  tiranos 
Consiguieron, 

Muy  pocos  pueblos  vencieron  " 
A  sus  manos. 

29  Cód.  M,  50  y  Ed.  de  ii94;       ancianos. 

ni  por  consiíjuiente.  31     Id.:  vinieron. 

30  Eds.  prim.  y  de  I49í  :  á  los 
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CAPITULO  II. 

HE    PRUDENCIA    É    SABIDURÍA.   '' 

XIII. 

Inquiere  con  grand  cuydado 
La  scicnpia  ^' 
Con  estudio  ó  diligencia 
Reposado: 

iNon  colidicies  ser  letrado 
Por  loor; 

Mas  sciente  reprehensor 
De  peccado  ^*. 

XIY. 

Ca  por  ello  '^  fallarás 
Quánto  Dios 

Ha  fecho  é  face  por  nos; 
E  demás 

Por  qué  modo  lo  amarás  ^*, 
Olvidado 

El  sueño  "  que  acelerado 
Dexarás  ^'. 

XV. 

A  los  libres  perlenesce 


32  En  el  cúd.  Y,  2Iü  solo  dice:  eds.  prim.  y  de  1494. 

de  Prudencia.  30    Eds.  piini.  y  de  1494:  la  ama- 

33  Ed.  de  1494:  ca  sfíeíífí'o.Es  ras:  es  error  de  imprciila. 
error  del  molde.  37    Cod.  Escur.:  el  suci/iio. 

34  Ed.  de  1494:  del  pecado.  38    El  sueño  acelerado  es  la  uina- 

35  Cod.  M,  5D:  ca  por  ella  ;  es  na  vida,  al  qual  es  comparado  (Cód. 
visiblo  ciror  que  se  rejiilií  en  las  \  ^'illv,  ñola  marginal  del  marques) 
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Aprehender  '" 

Dónde  se  muestra  el  saber 

E  floresce; 

Ciertamente  bien  meresce 

Preheminencia 

Quien  de  dottrina  é  prudencia 

Se  guarnesce. 

XVI. 

El  comience  de  salut 
Es  el  saber 
Distinguir  é  conoscer 
Quál  es  virtut. 
Quien  comienoa  en  juventut 
A  bien  obrar. 
Señal  es  *"  de  non  errar 
En  senetut. 

XVII. 

Salomón  sabiduría 
Procuró, 

Con  la  qual  administró 
La  señoría 

Del  mundo  é  la  monarchía 
Universal, 

Sin  contienda  nin  egual  *' 
Compañía  ^-. 

XVIII. 

Si  fueres  grand  eloqüente, 
Bien  será; 


39    Cúá.  Escur.: el  aprender.  -íl     U.:  nin  egoal. 

•iO     Id.:  seynat  es.  ÍU     Id.:  compaijnia. 


36  EL    MAnQüÉS    DE    SANTILLANA. 

Pero  mas  te  converná  " 

Ser  prudente: 

Quel  prudente  es  obediente 

Todavía 

A  moral  philosophía 

E  sirviente. 

XIX. 

Roboam  non  consiguiendo 
Tales  obras. 

Mas  en  todas  las  cocobras 
Imprimiendo, 
Molestando  é  defendiendo 
Torpemente  **, 
Fué  menguado  de  su  gente, 
INon  sintiendo. 

XX. 

Fijo,  sey  á  Dios  sirviente  ' 
Ca  su  yra  *" 

Revuelve,  trastorna  é  gira 
Encon  tinento: 
Face  pobre  del  potente  *", 
E  acrescienta 
Bienes,  honores  **  é  renta 
Al  temiente  *^ 


43  Cód.  M,  S9:  te  convendrá.  ienics,  ele.  (ñola  marginal);  Edic. 

44  Cód.  Escur.:  torpement:  su  imm.:  face  pobre  al  potente. 
gent.  48     Cód.  Escur.  :  honores,  hie- 

45  Cód.  M,  59:  timknte.  nes,  elc.;_Ed.  de;i494:  bienes,  hon- 

46  Cód.  Escur.:  que  su  ira.  rras  ¿renta. 

47  Cód.  Y,2J5:  depossuit  po-  i'J    Cód.  Escur.:  oí  .«írrícníc. 
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XXI. 


Al  tiempo  é  á  la  sacón 
Sey  conforme, 
Ca  lo  contrario  es  ynorme 
Perdición: 

Aborresce  presumpcion; 
Ques  adverssaria 
De  la  clara  illuminaria  ^" 
Cognición. 

XXII. 

Cá  tiempo  lace  las  cosas 
E  desfaQe; 

E  quando  "  á  l'orluna  pla^e. 
Las  dapnosas 

Se  nos  tornan  provechosas 
E  placientes, 
E  las  útiles  nucientes  '^, 
Contr  ariosas. 

XXIII. 

Fijo,  sigue  al  entendido 
É  su  ley  ", 

E  non  blasphenies  del  Rey  " 
En  abscondido  '" : 
Fuya  tu  lengua  ^'^  é  sentido 
Tales  redes: 


50    Eds.  prim.y  de  l-ÍOi: /iií>!i-  oi    Id.:  nonblaslemes  deíiireif, 

noria.  Ed.  prim.:  c  no  blasfemes  de  tu  rey. 
5)     Cód.  Escur.:  c  quoando.  53     Cód.  M,  59:  en  escondido. 

52  Cód.  Y,  215:  nosi'eníes.  56    Cóá.  Escw.:  tu  lengoa. 

53  Cód.  Escur.:  é  ásu  ley. 


38  EL    MARQUES   DE    SANTILLANA. 

Que  en  (al  caso  "  las  paredes 
Han  oydo. 

CAPITULO  111. 

DE   JUSTICIA. 

XXIV. 

Non  discrepes  del  officio 
De  justicia 

Por  temores  ó  amici^ia, 
Nin  servicio: 
Non  gradescas  beneficio 
En  cessar 

De  punir  é  castigar 
Maleficio. 

XXV. 

Ca  esta  es  la  linia  **  reta 
Que  nos  guia, 
E  muestra  la  justa  via  ^^ 
E  perfeta: 

Esta  fué  por  Dios  eleta 
E  del  cielo 

Confirma  ''*'  que  fué  su  vuelo 
El  prophela  "'. 

XXVI. 

Pues  que  me  dirás  "-  de  Lento, 

S7    Cód.  M,  59:  que  tal  caso.  00    Id.:  demuestra. 

b8    Códs.  Y,  21o,  Escur.  y  Ed.  Cl     Verilas  de  Ierra  orla  est  et 

de  1494:  es  linea.  justicia  de  coció  prospexit  (Cód.  Y, 

S9    Cód.  Escur.:  c  nos  ni wesíí-rt  21o,  ñola  marg.). 

ju.vta  t/a.  02    Cód.  Escur.."  Pue,'!  í/HC  rfirris. 
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Senador, 

Que  pospuesto  todo  amor 

E  sentimiento, 

Con  el  fijo  fué  contento 

Sin  peccado 

Cruelmente  ser  passado 

Por  tormento. 

XXVII. 

Frondino,  por  observar  "' 
Lo  que  ordenó. 
Prestamente  se  mató  ** 
Sin  dilatar: 

Pues  debemos  nos  forcar  ** 
A  bien  facer. 
Si  queremos  reprehender 
E  castigar  ^. 

CAPITULO  IV. 

DE    PACIE?{CIA    É    HONESTA    CORREPCION. 

XXVIII. 

Non  seas  acelerado 
Furioso; 

Mas  corrijo  con  reposo 
Al  culpado: 
Ca  el  castioo  "  moderado 


03    Ed.  áe  i  o3S  :  Frondino  por  6ü     Có  A.  Escüt.:  debemos  nos  es- 
conservar;  Cúd.  M  ,  39,  ed.  prim.  forpar. 

y  áe  ii9í:  Fr07idino  dio  por  ser-  66     Códs.  Y,  215,   y  M,  ü9  :  ó 

var;  Cód.    de  Flor.:  Frondinodio  castigar, 

por  servar.  67    Cód.  M,  59:  el  castigo;  Cód. 

64    Códs.   Y,  215  y  M,  59:    se  Escur.  y  Eds.  prim.  y  do  1494:  ijuc 

jienó,  el  castigo. 


40  FX   MAnOUKS    DE    SANTII.LANA. 

Es  honesto, 

E  quando  sobra,  denuesto 

Reprobado. 

XXIX. 

Non  refuses  *'*  rescobir  ^' 
Al  contrito, 
Nin  te  plega  al  afflito 
Afflegir: 

Que  ílaqueca  es  perseguir  """ 
Al  que  fuye, 

E  ánimo  al  que  destruye 
Ressislir. 

XXX. 

Ca  de  la  manificencia 
Es  perdonar 
E  soi'rir  6  tollcrar 
Con  paciencia: 
La  messurada  clemencia 
Es  virtut. 

Reparo,  vida  «'■  salut 
De  fallencia. 

XXXI. 

¿Quál  es  en  bumanidat 
Tan  pecador. 
Que  judgado  ^'  con  amor 
E  caridal. 
Se  falle  la  su  maldat 

f)8     Códs.  de  Flor,  y  M,  iií):  íioíi  70     Qóá.X ,%\'j.'proscguir;C(iá. 

recuses;  Eds.  prim.  y  de  1404:  iton  F.scur.:  id. 

rehuses.  71     Cód.  Esciir.:  que  se  judgue; 

09     Cód.M,  !)9:  rcciinr.  M,  íi!)  y  Ed.dcl494:  que  juagando. 
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Inlolerable?... 
Ca  las  armas  del  culpable 
Son  piedal. 

XXXII. 

Siempre  me  plogo  loar 

Al  que  perdona, 

Cómo  sea  grand  corona. 

Sin  dubdar: 

E  non  menos  reprovar 

Pena  de  fierro, 

Ca  si  passa  ,  non  es  yerro 

De  emendar.' 

XXXIII. 

Non  se  entienda  "'-  perdonar 
Los  torpes  fechos, 
Nin  las  leys  ó  derechos 
Usurpar: 

Ca  non  es  de  tolerar 
Al  que  mató. 
Si  de  lexos  con  travo  " 
Dapnificar. 

XXXIV. 

Ca  seria  cruéldat 
El  tal  perdón 
E  contrario  á  la  racon 
De  hiinianidat  ''\ 
Xin  se  nombrara  piedat  " 

72  Ed.  de  149Í:  non  se  cnticn-      trayó. 

dan.  7-í     Cü(i\.Y,'2,\íi:  de  humildat. 

73  Cúá.  E&cuv.: si  delcxos  con-  7a     Cód.  M,  59:  piadad;  Cód. 
tralla;  Ed.  prim.:  si  de  antes  con-      Escm.:  nin  se  nombra  piedat. 

G 


42  EL   MARQUES   DE    SANTII.l  .\>  A  . 

Mal  ponnilir, 

Mas  ilapnar  é  ilcslruyr 

Ablorulat  ^^ 

CAPITULO  V. 

PE  SOBIUEDAT. 

xxxv. 

Quanlo  "  es  bueno  el  comer 
Por  medida. 

Que  sostiene  "  nuestra  vida 
De  caer. 

Tanto  es  de  aborresoer 
El  glotón. 

Que  cnyda  ser  perfection 
Tal  placer  '*. 

XXXYI. 

Muclio  es  digna  de  honor 
Sobricdat, 

Como  sea  una  bondat 
De  grand  loor; 
Ca  mitiga  la  furor 
En  boneslat  *** 
E  ressisle  *'  en  mocedat 
Al  loco  amor. 


76  Ed.  de  1494:  auctoridad.  deramenlc  lastimosa. 

77  Cúd.  Escur.:  Quoanío.  80     Canc.  de  Ixary  Ed  de  I Í94: 

78  Cód.  M,  59:  quesustienc.  con  honestad.  Ed.   piini.  :  con  ho- 

79  Fallan  en  r\  Canc.   de  Ixar  ncstidad; 

desde  la  copla  X  á  la  XXXV  inclu-  81     Cód.  Escur.:  t'  rcgisle. 
sivc,  siendo  osla  niulilacinii  venia- 
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XXXVII. 

Muy  alarde  *^  vi  pobreca 
Conoscida 

En  persona  bien  regida, 
Nin  torpeca; 

Mas  la  gula  "  é  la  pereca 
Do  assentaron, 
Poco  fallo  que  miraron 
A  nobleca. 

XXXVIII. 

Tiempo  se  deve  otorgar 
Al  apreliender: 
Que  non  se  adquiere  saber 
Sin  trabajar. 
Asy  '*  debes  ordenar 
El  tu  vivir  **, 

Que  pospongas  mal  dormir  ** 
Por  bien  velar  ". 

CAPITULO  VI. 

DE    CASTIDAT. 

XXXIX. 

Solo  por  augmcntacion 
De  hunianidal. 
Vé  contra  **  virsinidat 


82  Eds.  prim.  y  de  1494:  Muy  tu  bevir. 

tarde;  Eds.  posts.:  Muy  tarde  vino  86    Cód.  iM,  o9;  mal  durrnir. 

pobreza.  87    Canc.  de  Ixar:  valer;  es  vi- 

83  Canc.  de  Ixar:  la  gola.  biblc  error  del  copiante. 

84  Cód.  deFlor.  y  M.  50: /í;isi.  88     Cód.  Y,  21o:  de  contra:  es 
8j    Cód.  Y,  213  y  prim.  ed.:  el  error. 


44  EL    MARQUÉS    DE    SANTILLAÍiA. 

Con  (liscrcprion: 
Que  la  lal  doleyUícion 
Fico  caer 
Del  aUissimo  saber 
A  Salomón  *'. 

XL. 

Por  este  niesmo  pcccado 
Fué  David 

En  estrecha  c  llera  lid 
Molestado; 

E  punido  ^*  ó  desterrado. 
Como  indino. 
El  soberbioso  Tarquino, 
Non  domado  ^'. 

XLI. 

Non  menos  fué  á  Cipíon  ^ 
La  grand  bondat 
Que  mostró  de  castidat 
En  perfeclion: 
Que  la  viril  ^'  narración 
Del  recontada, 
La  qual  *^  face  muy  loada 
Su  nascion. 

XLII. 

Fuvc  de  la  ociosidal  ^^ 


89  Cód.  Y,  21 S:  á  Soíomon.  lolra  y  bástanle  posterior. 

90  Cano.  <lclxary  Cód.  Y,21o:  92    Cód.  Y,  2IS:   fué  Sfipion; 
épugnido;  Códs.  M,  o9  y  Esciir.:  Cód.  M,  o9:  fue  en  Scipion. 
¿ponido.  93     C(kl.  Escur.:  que  la  veril. 

91  Cañedo.  Ixar:  maí  su  gra~  9í     \ú.:  la  quoal. 

do.  Esta  cniíiifinda  es  de  distinta  93    Id.:  Fn¡/  la  ociosidal. 
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Con  exercicios 

Honestos,  por  que  los  vicios 

Potestat  ^« 

Non  ayan  nin  facullat  ^ 

De  te  prender: 

Que  non  es  poco  vencer 

Humanidat; 

XLIII. 

Ca  non  solo  del  errar  ** 
Es  de  fuyr; 

Mas  aun  de  lo  prcssumir 
Nin  lo  penssar. 
Ouánto  se  deve  esquivar 
Mal  penssamienlo, 
Como  aquel  sea  cimiento 
Del  obrar!.. 

XLIV. 

Crand  corona  del  varón 
Es  la  muger, 
Quando  quiere  obedescer 
A  la  racon: 

Non  consigas  ^'  opinión 
En  casamiento; 
Mas  elige  con  grand  tiento 
Discrepcion. 


96  Eds.  prim.  y  de  1  íOí:  é po-  08  Canc.  do  Ixar  y  Cód.  M,  39: 
testad.  Es  palpable  error  do  iiii-  de  errar;  Cód.  Escur.:  Ca  non  es 
prcnla.  solo  del  error:  está  equivocado:  el 

97  Ed.  de  149Í:  no  ayan  fa-  sig;uienle  verso  es:  fuyr,  donde  sin 
cuitad.  Es  omisión  de  la  imprenta,  duda  alguna  se  ve  ya  el  error,  en 
pues  cpieda  el  pensamiento  trun-  que  incurrió  el  copiante. 

cado.  99    Cóá,  Y,  Hi'ú:  non  consiguas. 
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XLV. 

Ca  los  que  buscan  fa(;:ienda, 
¡Non  curando 

De  virtudes  "°,  van  buscando 
Su  conlicnda  "". 
Sin  reparo  nin  emienda 
Es  tal  dapño: 

Fijo ,  guarda  tal  engaño  *°^, 
Non  le  prenda. 

XLVI. 

La  beldat  ó  fermosura 
Loarla, 

Si  las  vicsse  en  compañia 
De  cordura; 

Mas  alarde  ó  por  ventura  '"^ 
Se  acordaron, 
Nin  muy  lueñe  se  fallaron 
De  soltura. 

XLVII. 

Non  te  digo  quel  estado 
Femenil 

Sea  por  lanío  inútil  '"* 
Nin  menguado; 
Ca  ñor  muchos  "'^  fué  loado 


dOO    C6á.  de  Flor.  :  de  verluden.  rcspcclo  de  eslc  verso  la  siguienle 

101  Cúd.  M.  ^Q:  sin  conlienda.  enmienda, escrita  dclelra  poslerior: 
es  error  del  copiante.  Sea  por  eso  tan  vil. 

102  Cód.   Escur.  :  dayno  :   fijo  La  lección  primitiva  estaba  conibr- 
goarda  tal  enguyiio.  me  con  la  de  los  demás  códices  y 

103  Ed.  prim.:  .Has  tarde  v  por  ediciones  que  hemos  consultado. 
rcnlura.  lOü    Canc.  de  Ikixv:  por  mucho. 

1114     En  el  Canc.  de  lx:>r  se  lee 
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Altamente, 

E  con  pluma  diligente 

Memorado. 

XLVIII. 

Ca  dexando  aquella  rosa 
Que  procede, 
E  bien  como  rayo  excede 
Vigurosa  '**, 

Fija  de  Dios  c  su  esposa  *"' 
Verdadera, 

De  la  humanidat  lumbrera  "" 
Radiosa: 

IL. 

Muchas  buenas  é  honorables  "" 
Son  fermosas, 
Castas  é  muy  virtuosas  "* 
E  notables: 

De  las  Sane  tas  venerables 
Fallarás 

Assaz  en  este  compás 
Muy  loables. 

L. 

Qué  diré  de  Catherina 
Inoscente, 
De  las  víríines  '"  oliente 


106  Ed.  (le  1494:  vigorosa.  109    Cód.  M,  39  y  Ed.  de  1404: 

107  Gane,  delxar:  é  esposa:  fal-  buenas  honorables. 

la  una  sílaba  en  esta  lección.  -i  10    Eds.  prim.  y  de  1494:  cas- 

108  Ed.  de  1494:  c  (íe /a /iuma-  tas  é  virtuosas. 

nal  lumbrera.  i  1 1     Cód.  Y,  21b;  vírgenes. 
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Clavellina  *'^: 

l$u'ii  es  de  memoria  dina 

Su  beldal, 

E  non  menos  por  verdal 

Su  doUrina. 

LI, 

Non  se  ("alia  de  hcllcra 
Caresoor 

IS'in  de  fennosura  Eslliér 
E  noblera. 

É  de  Judil  "^  bien  se  reca 
Ser  fermosa, 
Mas  viril  '"  é  virtuosa 
Sin  lorpera. 

LII. 

La  gentil  nascion  notable 
Non  consiento 
Sea  fuera  ^"  deste  cuento 
Ilecordable; 
Ca  bien  es  inextimablc 
Su  valor 

E  dina  de  grand  loor  " 
Memorable. 

Lili. 

Alhenesas  *"  é  ibebanas 
Muchas  son  "* 


M2    C(>d.  Y,  2VS:  clavelina.  115  Ed.  de  iidi:  que  sea  fuera. 

H3     Canc.    fio  Ixar:    De  Judil;  i\C>  Cód.   Escur.:   í/c    loar:   es 

('ú(l.   Escur.:   de  Judique;  Ed.  de  error. 

i  i9i:  De  Judie  también.  H7  Ed.  prini.:  Tfí/csas. 

Hi    Cüd.  Escur. :  reñí.  US  Cód.  Y ,  íVó:  mas  son. 
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Desta  mesraa  condición 
E  troyanas, 
Elenesas,  argianas 
E  sabinas 

Amaconas,  laurentinas 
E  romanas. 

LIV. 
Fermosas  con  grand  sentido 
Fueron  Vagnes  "' 
Dianna ,  Lucrecia  é  Üamncs 
Anna  é  Dido: 
Nin  se  passe  ""  por  olvido 
Virgínea, 

Cómo  su  grand  fecho  sea 
Conoscido. 

CAPITULO  VIL 

DE  FORTALECA. 

LV. 

Antepon  '^'  la  libertad 
Batallosa 

A  servitut  vergoncosa  *-^: 
Que  nialdal 
Es  ser  en  captivid;it, 
Por  fuvr 


no     En   esle  pasag-e   aludo  el      imm.:  non  se  passe. 
Marqués  á  Evadnes,  lan  celebrada  121     Cód.  Y,  215:  Ante  ñor-  es 


de  Eslacio  por  su  peregrina  her-  yerro  del  copia!i(¡. 

iiiosura.  jg,    r^  i    L- 

.-yf,    r-}  T?  i^scuT.  :  verQoynosa; 

~u    Lud  Lscur.:  A',/¡  se  passa-  Ed.  de   líü-í:  vergoñosa;  y  lo  mis 

se.  Ed.de  1494:  nose  passe;  Ed.  mo  en  la  prim. 
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El  glorínsso  mnrir 
Por  hondat. 

LVI. 

O  quántl  bien  '"  murió  (-alón. 
Si  pcriniliosso 
?suosUa  ley  ó  consinliesse 
Tal  racon!... 
E  non  menos  la  opinión 
Loo  de  Mucio, 

Del  (jual  '-'  facen  Eivio  é  I^urio  *^^ 
(¡rand  mención. 

EVII. 

Ca  fijo  *-^,  si  mucho  amares 
Tu  persona, 

Non  esperes  *'"  la  corona 
Que  de  Mares  '^* 
Obternias  *^,  si  forcáres 
La  temor  ""; 
Nin  carescerás  de  honor. 
Si  la  buscares  '''. 

LVIU. 

Aborresce  mal  vivir  "^ 
Con  denuesto, 


123  Cúd.  M,  59:  Quanlo  bien.  losgcnliles  dios  fue  de  las  batallas 

124  Cúd.  Escur.:  del  quoal.  (Cód.  Y,  2)5,  ñola  marg.). 

125  M.  de  ii9i:  del  qual  fase  129    Ká.  de  U9i:  obternás. 
libro   Lucio  :  es  error,  lomado  do  130    Cúd.  M,  59:  el  temor. 
la  priin.  131     Id.:  si  lo  buscares. 

126  Cúd.  Y,  215:  O, /íjo.  132     Códs.   Y,   215.  y  Escur. : 

127  Cód.  Escur.:  non  aspercs.  mal  bevir. 

128  Mares,  scgund  opinión  de 
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E  siempre  te  falla  "^  presto 

A  bien  morir: 

Ca  non  se  puede  adquirir 

Vida  prestada, 

¡Nin  la  ora  "*  limitada 

Refuyr. 

LIX. 

Codro  quiso  mas  vencer 
Que  non  vivir  ^^^; 
E  non  refusó  "®  morir 
E  padescer 

Por  ganar  é  non  perder 
Noble  campaña  "': 
Bien  morir  "*  es  por  facaña  "' 
É  de  facer  "». 

LX. 

Non  te  plega  ser  loado 
En  presencia. 
Cómo  sea  de  prudencia 
Reprovado; 

Pues  si  fueres  denostado 
Por  oyr. 

Non  serás,  por  lo  decir. 
Alabado. 


133  Cóá.'Escur.:  te  fallem; Eds.  136  Cód.  de  Flor.,  Canc.  de 
prim.  y  de  1494 :  te  fallen.  Ixar ,  Cód.  M,  39,  y  prim.  ed.:  non 

134  Ora  (Job).  Consliluisli  ter-  recusó. 

minos  ejiís,  elprasleriri  non  poluc-  137     Cód.  Escur. :  compayna. 

riinl.  (Cód.  Y,  215:  ñola  marg-.)  138     Cód.  M,  59:  buen  morir. 

135  Canc.  de  Ixar:  6¿i'ír;  Cód.  139  Cód.  Escut.  :  por  faQayna. 
Y,  215,  Id.  M,  59,  Id.  Escur.  y  Ed.  140  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Es- 
prim. :  bevir.  ciir. :  de  fascr. 
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LXI. 

Porque  la  mesma  loor 
En  tu  boca 

Non  ensalma,  mas  apoca 
Tu  valor: 

Pues  buscar  la  deshonor 
Por  ser  onrado. 
Ya  paresQe  averiguado 
Ser  error. 

LXII. 

Los  casos  de  admiración 
Non  los  cuentes, 
Ca  non  saben  todas  gentes  "' 
Cómo  son. 

Ca  non  es  la  perfection 
Mucho  fablar; 
Mas  obrando,  denegar 
Luengo  sermón. 

CAPITULO  Yin. 

DE    líber ALIDAT  É  FRAXQUECA. 

LXIII. 

Usa  liberalidat  "- 
E  dá  presto: 

Que  del  dar ,  lo  mas  honesto 
Es  brevedat  '". 


J41     Canc.   de  Ixar :   todas  las      de  liberalidad, 
gentes.  143    Cód.  y ,20} :  breviedat. 

142    Eds.  prim.  y  de  1494:  Usa 
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Mensura  '"  la  calidat 
De  al  que  darás  "'; 
E  vista,  non  errarás 
En  quantiilat  *^^. 

LXIV. 

Alixandre  '"  con  franqueca 
Conquistó 

La  tierra  é  sojudgó  "* 
Su  redondeca. 
Pues  de  Tito  su  larguega 
Valerosa 

Le  dá  fama  gloriosa 
De  noblcoa.    - 

LXV. 

Ca  los  fliesoros  de  Mida 
Reprovados 

Son,  é  non  punto  "'  loados 
Nin  su  vida: 

La  respuesta  non  devida 
De  Antigono 

Vergüeña  '^^  face  al  su  trono 
Conoscida. 

LXVL 

El  pródigo  non  me  place 
Que  se  alabe. 


\U    Códs.  Escur. ,  Y,  215,  M,  148     Cód.  M,  59:  sojuzgó;  Cód. 

59.  Eds.   prim.  y  de  U9i  :  mes-  Escur.:  subjugó. 
^^''c-  149     Cód.    Escur.  :    son    en  un 

145  Cód.  M,  59:  de  quien  darás.  punto. 

146  Cód.  Y,  215:  canlidat.  150     Eds.  prim.  y  de  1494:  rer- 

147  Ed.  de  1494  :  Alexandrc.  güenca. 


EL    MARQUES    HE    SANT1IJ,.\>.\. 

Nin  punto  se  inonoscabe 

Oiiion  l)i(!ii  l'are: 

Verdal  es  qiic  me  desplatee 

La  pobrera 

E  niuclio  mas  la  cscasseQa 

Dónde  yare. 

LXVII. 

Más  presto  fué  deslruydo 
El  rey  Dário 

Del  poderoso  *^'  adverssario 
E  vencido 

Que  Fabricio  conmovido 
A  cobdicia 

Nin  á  la  torpe  avaricia 
Sometido. 

LXVIII. 

Socorrer  al  miserable 
Es  officio, 

É  non  lo  facer  "^,  es  vicio, 
Detestable: 
Ca  del  ánimo  notable 
Non  se  pienssa  '^' 
Nin  espera  tal  ofensa 
Retractable. 


IKI     CÚJ.  Y,  215  :  delpoder:  es  i52     Cód.  Escur. :  c  íioíí  faser. 

■yerro  del  copiante,  pues  que  ni  re-  -153     Id.:  iwn})icitsa. 

sulla  verso,  ni  sentido. 
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CAPITULO  IX. 

DE  VER DAT. 

LXIX. 

Ama  é  oiira  la  verdal, 
Non  desviando, 
Mas  á  aquella  conformando  *'* 
Tu  amistat. 
Fija  es  de  sanctidal 
E  fiel  hermana 
De  la  virtud  soberana 
Iloneslat  '^'. 

LXX. 

Marco  Atilio  ^^*  non  dubdando 
Que  muricssc  ^^^, 
Si  á  Cartágine  "*  volviesse. 
Observando 

La  verdal ,  non  dilatando 
Se  volvió 

Onde  '^'  luego  padesció 
Retornando. 


154  Cód.  deFlor.,M,  59,  y  ed. 
de  1494:  mas  aquella  conforman- 
do; Ed.  prim.:  mas  aquella  confir- 
mando. 

155  Cód.  M,  59,  Ed.  prim.:  lio- 
neslidad. 

136  Id.,  Eil.  prim.  y  de  1494: 
Marco  Tiilio. 


157  Cód.  Y,  215  :  que  moriesse. 

158  Códs.  de  Flor.  ,  M,  59,  Y, 
215  y  Cano,  de  Ixar:  si  á  Cartage- 
na; Eds.  de  1494  y  prim.:  si  á  Car- 
lago. 

159  Caiic.  de  Ixar  y  Cód.  Y, 
213:  donde. 


5g  rX    MAROl'ES    Or.    SANTIM.ANA. 

CAPITULO  X. 

DE  CONTINEXCIA  CERCA  DE  COBDICIA 

LXXI. 

De  los  bienes  de  forluna 
Tantos  loma 

Que  conserves  de  carcoma 
Tu  colupna: 

Tal  cupididat  '^'  repuna, 
Ca  de  fecho 

Non  es  "*  turablc  provecho 
Só  la  luna  *. 


460  Cód.  Escur. :  De  continen- 
cia QQcrca  de  fortuna. 

mi  Caiic.  de  Ixar:  cupilidad; 
Cód.  Escur. :  culpidat  ;  Ed.  de 
1494:  copiedad. 

4G2  Canc.  de  Ixar  ,  Códs.  Y, 
215,  Escur.  y  Ed.  de  1494:  non  sé. 
Prelerimos  no  obslaiile  la  lección 
de  los  códs.  de  Flor,  y  M,  o9  de  la 
Bibl.  Nac. ,  por  parecemos  que  la 
frase  queda  asi  mas  sencilla  y  com- 
pleta. 

*  El  erudito  don  Rafael  Flora- 
nes,  anotando  estos  Proverbios,  cu- 
ya copia,  sacada  por  él  del  Can- 
cionero de  Martínez  de  Burgos,  se 
halla  inserta  en  el  tomo  IX  de  .su 
apreciable  colección  que  posee  la 
Real  Acad.  de  la  Hist. ,  decia  sobre 
los  últimos  versos  de  esta  estrofa: 
«Reflexionada  á  fondo  esta  exprc- 
»sion  ,  me  falta  poco  para  estar  en 
))nl  recelo  de  q  le  al  paso  ipic  el 
nmarqués  recuerda  la  sentencia  de 
»que  nada  hay  durable  bajo  de  la 


)>luna,  no  hubiese  arrojado  una  iro- 
))nía  contra  el  predominio  de  don 
«Alvaro  de  Luna,  sumamente  odia- 
ndo entonces  de  él  y  de  lodos  los 
"grandes,  queriendo  aterrar  con 
«tiempo  al  Príncipe,  á  quien  ins- 
xtruye  ,  para  que  no  se  arrimase  á 
«aquel  partido  peligroso.  Algo  me 
«excitan  á  este  pensamiento  unas 
«coplas manuscritas  del  Infante  don 
«Enrique  deAragon,  quien  quejoso 
«de  los  que,  por  perseguirlo,  se 
«pusieron  á  la  sombra  de  aquel  as- 
«tro ,  decia: 

Enlre  si  eslo  diieron: 
—Pongámonos  sj  la  luna, 
E  mengüemos  su  forluna, — 
E  por  obra  lo  pusieron.» 

Esta  observación  de  Floranes  pa- 
rece mas  fundada  ,  cuando  se  leen 
los  sonólos,  con  que  el  marquc's  ex- 
cila  el  entusiasmo  patriótico  de  los 
castellanos  ,  y  sobre  todo  cuando 
pone  en  beca  del  condestable  don 
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LXXII. 

Que  quanto  mas  adquirieres. 
Mas  querrás; 

Pues  pienssa  quál  vale  mas, 
Si  bien  sintieres, 
Poseer  grandes  averes 
Con  tormento, 
O  pocos  *^  ledo  é  contento, 
Sin  aferes. 

LXXIII  ««'. 

Si  desseares  aver. 
Sea  por  dar, 
Ca  nunca  deve  cessar 
El  bien  fager: 
Antes  fallesca  el  poder 
Que  voluntat: 
Que  anexo  es  á  caridat  '** 
El  buen  querer  '**. 


Alvaro,  ea  el  Dotrinal  de  Priva-  ¡ínes  de  5urjos  se  hallaba  escrita  al 

dos,  los  siguientes  versos:  margen  y  de  la  misma  letra  de  las 

Qué  diré,  si  non  temedcs  g'^^as ,  diferente  de   la  del  verso, 

Tan  grand  eclipse  de  lona,  como  cosa  que  se  habia  omitido  al 

Quai  ha  fecho  la  fortuna,  sacar  el  traslado.  En  el  Cód.  Y,  21 5 

Por  tal  que  vos  avisedes?  gg  encuentra  en  el  mismo  lugar  que 

163     Cüd.  M,  59:  quepocos.  aqui  le  damos,  debiendo  advertir- 

Í64    Esta  y  la  anterior  estrofa  se  que,  con  esta  estrofa,  son  cieDio 

guardan  orden  inverso  en  el  Cód.  y  una  las  de  los  Proverbios,  resnl- 

Y,  215.  tando  una  mas  de  las   que  parece 

165  Cód.  Y,  215:  acíoridoá:  es  indicar  el  titulo  de  Centiloquio, 
yerro  del  traslado.  que  comunmente  se  ha  dado  á  esta 

166  Falta  esta  copla  en  el  Canc.  obra  del  marqués,  atendiendo  al 
de  Ixar,  en  el  Cód.  M  ,  59  y  en  el  número  de  las  coplas  que  la  coni- 
Escur. :  lo  mismo  sucede  en  las  ponen.  La  antigüedad  del  Cód.  Y, 
ediciones  primera,  de  1494  y  si-  215,  escrito  en  vida  del  auVor,  se- 
guientes. En  el  Cancionero  de  Mar-  gun  hemos  ya  notado,  y  la  seme- 
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LXXIV. 

Las  riquecas  temporales 
Preslo  fuyen, 
E  crescen  é  diminuyen  '" 
Los  cabdales. 
Busca  los  bienes  morales, 
Ca  son  muros 
Firmes,  fuertes  é  seguros, 
Inmortales. 

LXXV. 

En  malvada  tiranía 
Non  entiendas; 
Mas  de  sus  obras  *^^  é  sendas 
Te  desvia. 
Elige  la  medianía 
De  la  gente, 

La  qual  es  *^'  vida  placiente 
Sin  porfía. 

LXXVL 

Ca  non  piensses  que  el  estado 
E  ascensión 
Augmenten  la  perfection 

janza  que  se  advierte,  tanto  en  el  sus  árboles;  pero  sobre  no  mani- 
pensamiento  como  en  el  estilo  y  Testarse  con  claridad  el  pensamien- 
lenguaje  ,  nos  han  movido  á  coló-  to  en  esta  lección  ,  nos  lia  movido 
caria  aqui,  sin  repugnanciaalg-una.  á  adoptar  la  que  seguimos  la  cir- 
167  Canc.  de  Ixar:  deminuyen.  cunstancia  de  no  emplear  el  glósa- 
les En  el  mismo  Canc.  decia:  dor,  Pero  Diaz  de  Toledo,  dicha  pa- 
avoles;  está  enmendado  de  letra  labra,  usando  por  el  contrario  las 
mas  moderna:  de  sus  vias.  Códs.  voces  obras  y  sendas,  con  lo  cual 
Y,  21o,  IVI,  59  y  Escur  :  abóles  sen-  se  aclara  enteramente  el  concepto. 
das;  Eds.  de  -1494  y  prim.,  mas  de  109    Cód.  Escur. :  la  que  es. 
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En  mayor  grado: 

Mas  acresricnlan  ""  cuydado, 

Ansia  ó  pena; 

Al  libre  ponen  cadena, 

Mal  su  grado  "\ 

LXXVII. 

Oiiicre  aquello  que  pudieres  '" 
E  non  mas, 

Ca  vemos  de  oy  á  oras '", 
Si  lo  alendieres  "\ 
Grandes  triunplios  ó  poderes 
Derribados, 

E  los  muy  desconsolados 
Ycr  placeres  "^. 

LXXYIII. 

Non  confies  en  ascenso 
Sin  medida; 
Mas  espera  su  cayda 
E  mal  inmenso: 

IN'in  te  piensscs  ""  que  yo  piensso 
Quel' malvado 
Permanesca  afortunado. 
Sin  descenso. 


no  Ed.  de  1Í94:  ante  acrcs- 
eicnla. 

171  Códs.  Escur,  M,  Ü9,  Y,  215 
y  Ed.de  1494:  de  su  grado. 

172  Cód.  Escur:  que  pierdes;  es 
yerro  del  copianle. 

173  Cód.  M,  ü9:  atrás;  poro  es 
equivocación,  la  cual  se  advierte 
también  en  el  Cód.  de  Flor, 


174  Ed.  de  1494;  si  lo  entendie- 
res. 

17o  Canc.  de  Ixar:  aver  piase- 
res.  En  el  Cód.  Escur.  fallan  los  dos 
úllimos  versos  de  pié  quebrado  de 
esta  estrofa. 

170  Eds.  prim.  y  de  1494:  Que 
non  pienses. 


60  EL    MARQIL-S    DE    SA>TILI.A>A. 

LXXIX. 

Si  qnieros  ser  ahoiidodo, 
Soy  contenió 
Solo  de  sosleniíuieiilo  '" 
Messurado: 

Non  sé  orne  "^  trali.ijado 
Por  vivir  '"; 
Mas  vi  muchos  por  sobir 
En  estado. 

LXXX. 

Pues  fablemos  la  vcrdat: 
Si  has  ó  tienes 

Mu\  grand  copia  deslos  bienes 
De  maUlat, 

¿Quál  es  ^^^  la  scguridat 
Que  te  segura 

Que  non  vengas  por  ventura  '" 
En  pobredal?... 

LXXXI. 

Quánlos  ricos  son  venidos 
En  pobrera, 
E  de  soberana  alleca 
Son  caydos!...  "^ 
Quánlos  fueron  escarnidos. 


177  Cnnc.  de  Ixar:  (íc  swsífní-  Eds.  de  1494  y  prim.;  ;)0r  fcetir. 
miento;  Cód.  Escur.:  de  sustenta-  180    Cód.  Escur.:  ¿giíoá/cs,  etc. 
vúenlo.  181     Cúds.  Y,  215,  M,  o9  y  de 

178  Canc.  de   Ixar   y  Ed.  de  Fior.:  que  non  veas  por  ventura. 
1494;  onire.  182    Cúds.  M,  S9,  Y,  21  j  y  Prim. 

179  Códs.  Y,  2lü,  Escur.,  y  cd.:  descendidos. 
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Confiando 

Deste  loco  ó  poco  mando, 

E  perdidos!... 

LXXXII. 

Por  tanto ,  si  bien  '*'  arguyo 
Con  maneras, 

Non  thesorires  nin  quieras  '^^ 
Lo  non  tuyo. 

Pues  si  preguntares  '''  cuyo 
Es,  diré: 

De  fortuna;  é  callaré. 
Pues  concluyo. 

CAPITULO  XL 

DE  i>-v;dia. 

LXXXIIL 

Los  passos  del  invidioso  "® 
Non  consÍQ;as  ^*^, 
!Nin  sus  vias,  enemigas 
A  reposo  ''^ 
Ca  non  es  del  virtuoso 
Tal  error 


d83  Cúd.  Escur.  :  seij  bien;  es 
equivocación. 

184  Cód.  M,  59:  non  tcxorices 
riquezas;  Cód.  Escur.:  no7i  tesori- 
ces;  Ed.  de  1494;  non  thcsaurices; 
Prim.  ed.:  tesorrises. 

18b    Cóá.  Escur.:  si  preguntas. 

186  Id.:  Los  passados  del  invi- 
dioso. Es  yerro  de  la  copia. 


187  Cód.  V,  21^:  non  consiguas. 

188  Cód.  Escur,  Canc.de  Ixar: 
y  Prim.  ed.:  an  reposo.  Es  error; 
el  pensamiento  del  marqués  eslá 
reducido  á  manifestar  que  ni  deben 
seguirse  los  pasos  ni  las  sendas  de 
envidioso ,  si  ha  de  obtenerse  la 
tranquilidad  de  ánimo,  que  tanto  re- 
comienda. 


KI,    JIAnnuKS    DE    SANTII.LANA. 

Min  acto  '^'dc  gciilil  cor, 
Valeroso. 

LXXXIV. 

Invidia  jamas  procura 
Sinon  dapños, 

Muertos,  rigores  ''",  engaños, 
E  rotura: 

Pruévasc  por  escriplura 
Que  la  fin 

Basteció  de  Abel  ('aym. 
Sin  ventura. 

CAPITtLO  XII. 

DE  CRATITLT  '"'. 

LXXXV. 

Siempre  te  sea  delante  '^^ 
El  bien  fcclio, 
E  cpiando  fallares  trcclio  '", 
Su  semblante 
Págalo  con  buen  talante. 
Liberando  "* 

Muv  placiente,  non  ponssando 
El  restante  '°=. 


)S9  Cód.  Y,  21o:  nln  nlto;  es 
yerro.  Cód.  de  Flor,  y  Grii'.c.  de 
Ixar:  abto;  Prini.  ed..'  apto. 

190  Canc.de  Ixar:  lisioncs;  Cód. 
Kscur.:  libares,  engaynos;Cod,  de 
Flor.:  lihores. 

191  En  el  Caiic.  de  Ixar  se  lee 


equivocadamenlc:  De  inghatitud. 

192  Cód.  Escur. :  siemple   sea 
adelant. 

193  Canc.  de  Ixar:  estrecho. 

194  Ed.  de  1491:  delibrando. 
19a    Cód.  Esciir.;  el  rescate:  es 

error. 
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LXXXVI. 

O  quánto  fué  reprovado 
Tholomeo 

Por  la  muerte  de  Pompeo, 
E  menguado!.. 
Por  ingrato  fué  penado 
Ezechías, 

Quando  Dios  tentó  sus  dias 
Indinado. 

CAPITULO  XIII. 

DE    AMICICIA. 

LXXXVII. 

A  quien  puedas  "®  corregir 
E  consejar, 
O  te  pueda  amonestar. 
Debes  seguir: 
Piensa  mucho  en-elegir 
Tal  amistat 

Que  te  recuerde  honestat  *" 
E  buen  vivir  '^*. 

LXXXVIII. 

Al  amigo  te  requiero 
E  castigo 
Que  lo  guardes,  como  amigo 

190    Cód.  M.  ^9:  A  quien  puede  198    Códs.  Escur.,  M,  59,  é  Y, 

Ed.  de  1494:  A  quien  te  puede.  213:  é  bien  bevir,  Eds.  prim.  y  de 

197    Eds.prim.ydel494:á /io-  1494:  td. 
nestad. 


4/  EL    MAHQUES    DE    SANTILLANA. 

Vcrdatlcro: 

Non  te  (ligo  al  lisongero  *^, 

Que  en  dulgura  ^ 

Dá  presente  de  amargura, 

Falaguero. 

LXXXIX. 

Si  tovieres  tu  secreto  *" 
Abscondido  ^"^y 
Pienssa  que  serás  ávido 
Por  discreto  ^*^: 
Yo  me  soy  visto  subjeto 
Por  fablar, 

E  nunca  por  el  callar  ^* 
Fuy  correto. 

ex. 

Pero  non  piensses  que  digo 
Que  te  celes 

Nin  te  reguardes  nin  veles  **" 
De  tu  amigo; 
Ca  seria  el  tal  castigo 
Deshonesto, 

E  tornarlo  pronto  é  presto 
Enemigo. 

XCI. 

Mas  en  tales  cosas  pienssa 

199  Cód   EscüT.:  á  lisongero.  203     Cód.  Ksear.:  por  discrepto. 

200  Eds.  prim.  y  de  1494:  con  204     Ed.  de  1494:  por  callar, 
diílpura.  205    Canc.  de  Ixar:  nin  le  guar- 

201  Cód.£scur.:  tu  secrepto.  des  é  te  veles.  Ed.  de  1494:  n»  te 

202  Cód.  M  ,  59,  Escur.   y  Ed.  guardes  ni  le  veles. 
prim.:  escondido. 
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Que  mostrar 

Las  puedas  é  revelar 

Sin  offensa 

De  la  tu  fama,  é  defenssa 

Tu  sentido  ^ 

De  querer  lo  non  devido 

Que  te  offensa. 

CAPITULO  XIV. 

DE    PATERNAL    REVERENCIA. 

XCII. 

A  los  padres  es  devida 
Reverencia 
Filial  ^"^  é  obediencia 
Conoscida. 

Del  Señor  ^"^  es  prometida 
Ciertamente 
Al  fijo  que  es  obediente 
Luenga  vida. 

CXIII. 

Las  pregarlas  de  Vcnturia 
Amansaron 

Al  romano  é  apagaron 
La  su  furia; 
Mas  la  nefanda  luxuria 
Del  tirano 

Muerte  la  tra\o  de  llano 
Con  injuria. 

206    Cúd.'EscuT.:  la  lu  fama  é         207    Cóá.  Vlí,Y,  i:  Y  la  filinl 
defensa,  ni  sentido.  208    Cód.  Escvv.:  del  Seynor, 

9 
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XCIV. 

Non  convione  que  olvidemos 
A  Al)salon; 

Mas  su  loca  -"^  perdición  *"* 
Recordemos. 

Nunca  vimos,  nin  veremos 
Quel  ingrato 
A  Dios  sea  punto  grato, 
Pucs.notenios. 

CAPITULO  XV. 

DE    SEXETUT    Ó    VEJEZ. 

xcv. 

Non  te  desplega  ^"  la  edat 
Postrimera, 
Como  sea  la  carrera 
De  Londat. 
O  modesta  vejedat. 
La  (jual  resfría 
Los  vicios  de  mancebía 
E  mocedal!.. 

XCVL 

Esta  face  abtoridat 
Al  buen  varón: 
Cúmplelo  de  perfoclion 
E  dlionestat. 

Quién  se  pienssa  ^'"  en  poca  edat 
Pueda  elegir  -'^ 

209  Canc.  dcixar:  maslasu  loca.       nienle  lo  contrario. 

210  Ed.  do.  1494:  presunción.  212     \á.:  Quien  piensa. 

21 1  Cód.  Escur.:  Non  te  plcga:  2)3     Id.: alegar:  os  yorro  del  co- 
es  error:  el  marqués  dijo   precisa-      piuiilo;  Kd.  prini.:  puede  elegir. 
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El  poliiico  vivir 
En  egualdal?..  -'* 

XCYIl. 

Esla  fico  -'^  á  los  Galones 
Sapientes, 

Milil antes  é  valientes 
Los  Cipiones  -'^: 
Esta  rige  las  legiones 
Con  destreca, 
E  judga  ^"  con  sabíeca 
Las  regiones. 

CAPITULO  XYL 

DE    LA    MUERTE. 

XCVIIL 

Si  dixiercs  por  ventura 
Que  la  humana  ^'* 
]\Iucrte  non  sea  ^"  cercana; 
Grand  locura 

Es  que  picnssc  ^■"  la  criatura 
Ser  nascida 

Para  siempre  en  esta  vida 
De  amargura. 

IC. 

Ga  si  fuessc  en  tal  manera, 


2U     Córt.  Escur.:  yrjnaldad.  218     Cód.  i\I.  S9:  qucl  iimana. 

215    m.  de  Flor.:  esla  face:  219     Códs.  Escur.,  M,  o9  y  Ed. 

2(6    Cc'id.  Escur.:  las  ligioncs;  de  iiOi:  le  sea. 

Ed.  pnm.:  cski  elígelas  legiones.  220     Canc.de  Ix.ir:  es  pensar; 

217    Cúd.  Escur.:  é  juzga.  Cúd.  Escur.:  es  que  penssa. 
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Non  sería 

Esperada  el  alegría  ^* 

Que  s'espera; 

Niri  la  gloria  verdadera 

Del  Señor 

Jliesu,  nuestro  ^^  Redemtor, 

Duradera. 

C. 

Pues  di :  ¿por  qué  temeremos 
Esta  muerte, 
Cómo  sea  buena  suerte. 
Si  creemos 

Que,  passándola,  seremos 
En  reposo 

En  el  templo  glorioso, 
Que  atendemos?... 

FIN. 

Concluyendo,  en  fin,  te  digo 
Qiiel  remedio 

De  todos  vicios  es  medio  -^^ 
Ser  contigo. 
Si  tomares  tal  amigo. 
Vida  inmensa 
Vivirás,  é  sin  offensa 
Nin  castigo  "^\ 


221  Cód.  Escur.:  la  aleqria.  l^"  to^os  vigios  el  medio 

222  MS.  de  Flor.:  Jcsu-'chrisln;  ^s  ser  contigo. 

Iri.  Esciir.: /ÍCííenipío)-;  Ed.do  1494:  224     En  ol  Cód.  Escur.  faltanes- 

Jciú  nuestro.  Lo   misino  en  la  ed.  las  dos  i'iltimas  e.slrofas.lerniinaniio 

prim.  eii  folio  la  qiu;  va  aqui  señalada 

223  Canc.  de  Ixar:  con  el  número  IC. 


Comiencan  las  Glosas  quel  muy  illustre  cavallero,  don 
Iñigo  López  de  Mendoca,  marqués  de  Santillana,  con- 
del  Real ,  fico  á  los  sus  Proverbios  de  gloriosa  do- 
trina  é  fructuosa  enseñanca. 


Al  Proverbio  III. 

LiÉsAR ,  bienaventurado  Príncipe ,  este,  del'  qual  aqiii  se  fa?e  men- 
ción, fué  llamado  JuUio,  é  aun  en  otras  partes  Gayo,  aquel  que 
passó  las  aguas  Rubiconas  '  contra  Pompeo  ,  segunl  que  Lucano 
escrive  en  el  libro  De  Bello  civili ' .  El  qual  después  de  la  muerte 
do  Pompeo  é  de  Catón ,  triunphando  gloriosamente  en  la  i^úbdat  de 
Roma,  aviendo  ya  asymesmo  rompido  las  puertas  de  Tarpea,é  apo- 
derádose  de  los  sus  thesoros,  asy  soberbiosa  é  desnioderada- 
mente  se  a\'ia  contra  los  cibdadanos  que  non  lo  podieron  sofrir  '; 
E  cómo  ya  su  altiveca  fuesso  intollerable ,  acordaron  de  lo  matar, 
lo  qual  non  tardaron  de  lo  poner  en  obra.  É  los  principales  desta 
conjuración  '  ó  monipodio  fueron  Bruto  é  Cassio,  scgunl  mas  lar- 
gamente es  recontado  por  Eutropio  "  en  el  libro  que  figo  «De  los 
Emperadores  de  RíDma,»  é  aspiiesmo  lo  pone  Valerio  Máximo  en 
el  su  libro,  é  Johan  Bocagio,  poeta  moderno,  en  el  «Libro  de  las 
Dueñas,»  foblando  de  la  fortaleca  de  las  mugeres,  loando  á  Por- 
gia,  fija  de  Catón,  muger  deste  mesmo  Bruto ^ . 

i     Canc.  de  Ixar:  rubiconias.  6     Canc.  de  Ixar:  por  Intropio: 

2  Cód.  Y,  21o:  coTiíra  Pom|je-      es  equivocaciim. 

yo:  mas  adelante:  Pompeo.  7    Esla  glosa  fallaba  en  el  Canc. 

3  Canc.  de  Ixar:  De  bello  (evil.       de  Martínez  de  Burgos;  pero  no  en 
i    Cód.  Y ,  íio:  non  lo  podiendo      los  Códs.,  que  nosotros  hemos  con- 

sofrir,  como,  ele.  sultado,  ni  en  las  ediciones  prime- 

5     Id.:  los prin^ipalex délos qiia-      ras  délos  «Proverbios»  que  lene— 
les  fueron  de  essa  conjurai-ion.  mos  á  la  vista. 
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Al  IX. 

AssüERO  tanto  fué  poderoso  oiitro  lodos  los  sonlilos " , rpio  r|iiasi ' 
pormonarcha  universal  fue  ávido.  É  asyuíesmo  se  '"  cuenta  en  el  li- 
brodc  Eslliér,  Aman,  privado  suyo,  indinado  contra  los  judíos  que 
eran  so  su  señoría  destc  Assuero,  provocólo  á  grand  saña  contra 
ellos,  en  cspcí^ial  contra  Mardocheo;  en  tal  manera  que  lo  mandara 
cnforcar.  É  cómo  Assuero  oviesse  por  costumbre  de  lÍK-er  leer  ante 
sí  alg-unas  veces  un  libro  ",  en  el  qual  se  conlenian  los  servicios  que 
sus  naturales  é  otros  de  qualquier  nas(,'ion  é  regiones  ó  tierras  que 
fuessen  '-  le  avian  fecho,  falló  en  este  libro  cómo  aquel  Mardocheo  le 
oviesse  servido  mucho:  la  qualidad  del  qnal  servií,-io  dexo  aquí  de 
tocar  ",  cómo  non  sea  cosa  pelegrina  nin  exquisita  á  todas  gentes, 
mayormente  á  aquellos  que  han  vislolas  estorias'''  de  la  Brivia  '^ 
Lo  qual  visto  por  el  rey,  é  asymesnio  á  suplicación  de  la  reina 
Eslhér  mandó  que  Aman  fuesse  enforcado  en  la  misma  forca  quél 
a\ia  mandado  facer  para  Mardocheo,  é  asy  cayó  en  la  foya  que 
fi^o,  segunt  el  dicho  de  David.  Conformóse  '"  en  este  caso  Assuero 
con  aquello  que  dice  Solón  ",  que  la  república  anda  sobre  dos  pies, 
é  dice  '*:  «El  pié  derecho  para  rengraciar  los  servicios  bien  fechos  á 
aquella  ",  é  el  pié  izquierdo  para  punir  -"  é  castigar,  é  non  dcxar 
sin  pena  los  maleficios;»  concluyendo  que  qualquier  d' aquestos 
que  fallesce  á  qualquier  destos  que  rigen  é  tienen  la  vara  ^',  la 
república  va  coja :  é  asy  las  corónicas  algunas  é  non  pocas  veces 
deven  ser  traydas  é  leydas  ante  los  príncipes  -.  É  tornando  al  pri- 
mer propóssito,  siempre  las  partes  deven  ser  oydas  ^. 


8  Canc.  de  Ixar:  entre  los  (¡en-  18    Cód.  Y,  2tS:  c  dífe. 
tiles.  19    líds.  vars. :  á  ella. 

9  Cód.  Y,  215:  gt/e  casi.  20     Zoú.Yj'íVi:  es  pugnir. 

tO    Id  :  ¿  oíissi/ como.  21     Canc.  de  Ixar:  ó  a^Jíe/íosguc 

11  Eds.   vars.:   algunl    libro;  tienen  la  vara. 

Cód.  Y',  2to:  un  libro  los  servii-ios.  22    Las  palaliras  que  siguen  fal- 

12  Canc.   de  Ixar:   ó  reijiones  tan  en  el  Cód.  21  ü. 

otras  que  fuessen.  23    Falta  esla  glosa  en  el  MS.  de 

13  Id.:  de  contar.  Flor.;  pero  tanto  en  los  códices  de 

14  Cód.  Y,  21o:  las  historias.  la  Bibl.  nac.  como  en  las  ediciones 

15  Id.:  Blivia.  se  condone,  haciendo  el  marqués 
IG  Canc.  de  Ixar:  Enformóse.  mención  de  ella  en  laque  puso  al 
17     Id.:  Saíanion;  Cüd.  Y,  215:  Proverbio  LI ,  tratando  de  Ester. 

Absalon. 
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Al  XLX. 


RoBOAM  fijo  filé  de  Salomón  é  rey  de  Israel ,  después  de  la  vida 
de  su  padre,  el  qiial  imprimió  é  molestó  tanto  el  piicUo  ,  que  con 
toda  ra^on  fué  privado  de  toda  la  mayor  parte  de  su  señorio  é  rey- 
nado. 

Al  XXVI  2í. 

Lento,  asy  como  Valerio  narra  en  el  sexto  libro ,  senador  fué  de 
Roma ,  la  qual  cibdat  fortificada  fué  ])or  él  de  buenas  é  honestas 
leyes,  entre  las  qualcs  ordenó  que  qual(juier  que  fallado  fuesse  en 
adulterio ,  de  la  vista  lo  privassen :  donde  aeaesQió  -'  que  un  su  fijo 
el  mesmo  peccado  cometió;  é  cómo  el  padre,  observando  las  leyes 
por  él  decretadas,  quisicsse  executar  en  aquel  la  fucrca  déla 
justicia,  non  punto  moderando  nin  menos  absolviendo,  la  cibdat 
conmovida  á  piedal  é  in^-itada  del  adolescente  ,  lo  suplicaron  con 
eficaces  ruegos  é  instantes  preces  él  su  yerro  perdonar  quisicsse. 
Á  las  quales  suplicaciones  vencido,  porque  la  culpa  inipunidanon 


24  Esta  glosa  es  atribuida  en  la 
mayor  parle  de  las  ediciones  al 
doctor  Pero  Díaz  de  Toledo  ;  pero 
ni  por  el  estilo,  ni  por  las  ideas  que 
contiene  ,  podria  dudarse  de  que 
pertenece  al  marques,  si  ya  no  se 
encontrara  atribuida  al  mismo  en 
todos  los  códices  que  hemos  teni- 
do presentes.  Debe  sin  embargo  no- 
tarse que  el  erudito  magnate  pade- 
ció error,  tanlo  en  el  proverbio  co- 
mo en  la  glosa ,  creyendo  que  Len- 
to, senador  romano  de  cuya  exis- 
tencia no  han  dado  testimonio  algu- 
no los  historiadores,  fue!  el  perso- 
nage  que  ejecutó  la  acción  aqui 
referida.  Valerio  ¡Máximo,  citado  en 
este  lugar  porcl  marqués,  habla  en 
efecto  de  este  acontecimiento  en  el 
cap.  S  de  su  lib.  VI;  pero  menciona 
alli  al  verdadero  héroe,  que  lo  fué 
Zaleuco  ,  legislador  de  los  locros. 


siendo  en  verdad  notable  cómo  pu- 
do don  Iñigo  López  de  Mendoza 
confundir  tan  lastimosamente  estos 
heclios.  Sin  duda  debia  esto  prove- 
nir de  que  no  se  hablan  depurado 
todavía  en  tiempo  de  este  esclare- 
cido ingenio  los  textos  latinos  en  la 
forma  que  lo  fueron  mas  adelante, 
especialmente  entrado  ya  el  siglo 
XVI.  Ytandignade  tenerse  presen- 
te es  esta  observación,  que  aun  en 
la  traducción  del  mismo  Valerio, 
hecha  por  Hugo  de  Urries,  en  los 
años  de  14ü7,  de  la  francesa  de  Si- 
món de  Hosdin,  se  lee  el  nombre  de 
Solento  en  vez  del  de  Zaleuco;  ma- 
nifestando asi  la  varieikid  de  las 
lecciones  de  aquel  aulor  y  que  no 
estaba  muy  distante  la  del  caballe- 
ro Urries  de  la  del  marqués  de  San- 
tillana  (Sevilla,  l.j|4). 
23     Cód.   Y ,  H'á:  Onde  aveno. 
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quednssc,  priincraniciitc  sacó  á  si  mcsiiio  el  uno  de  sus  ojos  é  á  sn 
fijo  fi(,'0  sacar  el  olro.  El  qual  non  i)Oco  enxcniplo  es  de  obedesQer 
á  todos  aiiuéllos  que  de  la  vara  de  jiisti(,ña  han  cargo. 

Al  XXVII. 

Frondino,  fibdadano  fné  de  Roma-",  asy  como  Valerio  nar- 
ra -'  é  recuenta  -'  en  el  sexto  lil)ro ,  é  Johan  Cálense  en  un  com- 
pendio que  fi(;odelas(<Quatro  virtudes  cardinales».  É  vistas  algunas 
discnssiones  c  escandalosos  razonamientos,  que  los  ijibdadanos  de 
Roma  algunas  \"C(;es  entre  sí  a\'ian,  ordenó  que  qualquier  que  v¡- 
niesse  con  armas  al  Capitolio,  fucsse  muerto.  El  qual,  olvidada  la 
ley  establcs9ida  ,  cómo  un  dia  viniesse  del  campo,  entró  al  Ca- 
pitolio -"  con  la  espada  ,  á  donde  de  uno  de  los  circunstantes  fué  re- 
traydo,  redarguyéndole  que  la  ley  por  él  instituida  oviesse  traspas- 
sado.  A  lo  qual  le  respondió:  «Yo  confirmaré  la  ley  que  ñ^e;»- 
e  súbito  se  dio  con  la  niesma  espada  por  el  cuerpo ,  pudiendo  bien 
fuyr  '"  la  pena  é  defenderla  con  alguna  color  que  razonable  pares- 
^iesse. 

Al  XXXIX. 

Salomón,  rey  de  Israel,  quanto  fué  sabio,  asy  de  juicio  natural- 
mente como  por  derecho  positivo,  manifiesto  es  é  será  en  todos  los 
siglos :  el  qual  casi  en  el  postrimero  tiempo  de  sus  días  afeminado 
é  sometido  al  poderlo  de  la  muger ,  pospuesta  toda  sciencia  é  bue- 
íia  dotrina,  idolatró,  segunt  mas  largamente  es  recontado  3I  en  el 
libro  ^-  de  los  Reyes. 


26  Cód.  Y,  iio:  cMadano  de  buye  esf«  hecho  memorable,  nar- 
Roma.  rsdo  al  final  del  cap.  o  del  libro  VI, 

27  Ha  podido  ya  notarse  que  que  cita  el  marqués,  asi  como  lam- 
es varia  la  lección  de  este  nom-  bien  en  el  Brevüoquium  del  Galen- 
bre,  asi  en  los  códices  como  en  se  (parle  I. °,  cap.  3,  ed.  de  León, 
las  ediciones  de  los  «Proverbios».  loll).  En  la  traducción  ya  citada 
Pero  ni  Frodino  ,  que  es  la  mas  deHngo  deUrries  sedaáCharondas 
eomun,   ni   Frondinodio,   que   es  elnomhre  de  Chameade de  Thiro. 

la  delMS.  deFloranes,  es  elnom-  28    Cód.  Y,    213:  Valerio  re. 

bre   de  ningún  personagc    históri-  cuenta. 

00,   ni  menos  fué  el  héroe  de  la  ac-  29     MS.  de  Flor.  ;  en  d  Capilo- 

cion    que   aqui  se  refiere    Fuélo,  lio. 

sí,  Charondas,  legislador  de  los  tu-  30    Cód.  Y,  2Ib:  pudiendo  fuyr. 

rios,  á  quien  en  las  ediciones  mas  31     Canc.  de  Ixar:  es  recontado, 

correclasdeVuleriuMáxlmoscalri-  32    Cód.  Y,  21a:  en /oí  /¡Vos. 
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Al  XL. 

David,  sanctissimo  propheta ,  rey  fué  ^s  de  Hyerusalem  después 
de  Saúl,  é  varón  de  muy  grandes  fechos  é  de  muy  grand  sabiduría. 
Loó  mucho  á  Dios  en  el  su  libro  del  «Psalterio»;  pero  en  el  pecca- 
do  de  la  luxuria  mucho  se  falla  se  oviesse  corruptamente,  ya  sea  " 
que  todavía  torna  va  áDios  con  s:rand  arrepentimiento,  é  con  grand 
dolor  llorava  las  sus  culpas.  Este  peccó  con  la  muger  de  Urías,  que 
fué  madre  de  Salomón :  del  qual  pcccado  Nuestro  Señor  fué  mas  in- 
dinado que  de  ning-und  otro.  Lo  qual  en  la  vida  suya  se  fallará  mas 
com(il¡damenle  recontado. 

Taiioüi.vo  Sexto  ^=,  fijo  fué  del  ReyTarquino,  asy  como  Tito  Livio 
cuenla  en  la  primera  de  sus  decadas,  é  asy  lo  afirma  Sancl  Au- 
?ustin  en  el  libro  «De  Civítate  Dei,»  é  Valerio  Máximo,  é  otros 
muchos  auténticos  auctores  ;  mas  que  non  menos  fué  Lucrecia  vir- 
tuosa, que  Tarquino  vicioso,  de  lo  qual  se  mblará  en  la  copla  LlVde 
este  tractado,  donde  se  fiícje  mención  de  Lucrecia.  Placiéndome,  em- 
pero, como  Maestre  Johan  Cálense  ha  fablado  de  este  fecho  en  una 
copilaijíon  suya  que  fi(;o  de  las  Qiiatro  virtudes  cardinales,  delibré 
de  contar  su  fecho  en  aquella  manera,  la  qual  saqué  de  su  hbro  de 
lengua  toscana  en  nuestro  materno  vulgar,  segund  la  infrascripta 
lectura  lo  representa  por  tales  palabras.  «Bien  es  digna  de  recorda- 
(•ion  inmortal  esta  muy  noble  dama  Lucrecia ,  la  qual  no  queriendo 
mas  vivir,  purgó  las  máculas  de  la  violencia  é  forjada  pudífi^ía  é 
castidat  con  la  muerte  de  su  cuerpo.  De  esta  cuenta  Sanct  Augus- 
lin  en  el  libro  «Do  Civítate  Dei,»  é  díQe  cómo  Sexto  Tarquino  vino 
con  Colatíno,  marido  de  Lucrecia,  á  un  castro,  llamado  Colado, 
en  el  qual  (iiUaron  á  Lucrecia  que  se  estava  deportando  é  solapan- 
do con  las  sus  doncellas  é  servidoras.  Cá  la  fama  é  loor  del  gassaja- 
do  é  solaz  de  las  fembras ,  todo  era  en  aquel  tiempo  de  Lucrecia.  É 
estando  en  el  palacio,  el  perverso  amor  é  coneupis^en^Ma  pren- 
dió al  fijo  de  Tarquino,  rey  de  los  romanos,  en  desseo  de  Lucrecia; 
por  manera  que  después  por  espacio  de  algunos  pocos  días ,  non  lo 

33    Canc.  úc  Ixar.  Rey  de  Hijc-  damento  alguno;  pues  no  solamen- 

rusalem.  le  se  apartan  su  estilo  y  icnguagc 

3i    Lod.   Y,   21o:  Ya  se  sea.  déla  manera  del  doctor,  sino  qne 

3o      Esta  glosa  no   exisle  en  el  también  hace  el  marqués  mención  de 

cüd.  Y,  213;  pero  si  en  el  Cañe,  do  ella  en  la  que  puso  al  Proverbio  LIV, 

Ixar  y  oíros  MSS.  En  las  ediciones  que  en  esta  misma  glosa  niencio- 

de  los  «Proverbios»  se  atribuye  al  na.  Por  eslas  razones,  pues,  hemos 

doclor  Pero  Diaz  do  Toledo  sin  fun-  juzgado  oporluno   el  restituírsela. 

10 
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sabiendo  Cnlalino,  Scxlo  Tarqiiino  se  fué  con  un  solo  coniprírícro  al 
ya  nombrado  castro,  en  el  qual  fué  beninamcnte  resQcbido  do  Ln- 
crc(jia ,  la  qual  fi(;o  ai)arcjar  nuiy  noblemente  de  (jenar ,  é  fí(;ole  apo- 
sentar en  la  cámara,  creyendo  Lucrecia  que  tenia  en  su  casa  hués- 
ped é  non  cnemiíío.  E  estando  Sexto  Tarquino  en  la  cámara,  ardia 
todo  inflamado ,  é  después  que  sintió  (|ue  ya  todos  los  del  palacio 
dormiaii ,  levantóse  prestamente  de  la  cama  con  la  espada  en  lama- 
no  ,  c  fuessc  á  la  cámara  de  Lucrecia ,  la  qual  dormia;  é  cómo  llejíó 
á  ella,  púsole  la  mano  en  los  pechos ,  é  díxole:  « Calla ,  Lucrecia: 
que  yo  soy  Sexto  Turquino:  si  g-ritas,  yo  le  mataré.»  Entonces  la 
dueña  con  g-rand  ])avor  despertó  del  sueño ,  é  non  vido  cerca  de  sí 
socorro  nin  adjulorio  alguno ^erca  déla  soljre venida  muerte .  E Tar- 
quino la  comen(^ó  de  manifestar  su  carnal  amor  é  rogarla,  é  de  con- 
suno con  ruegos  é  amcna(,'arla ,  trabajándose  por  las  mejores  ma- 
neras quél  podia,  por  convertircl  ánimo  femenil  á  la  su  voluntat.  Mas 
después  que  la  vido  constante  en  el  amor  de  la  castidat ,  é  que  por 
pavor  de  la  muerte  non  la  podia  traher  nin  mover  á  aquel  pecca- 
do,  imaginó  é  falló  consigo  mesmo  una  nueva  malicia,  é  díxole: 
«  Sabes  que  foré  yo  ^  ?...  Mataré  á  tí  é  después  mataré  el  mi  sier- 
vo; é  desque  muerto,  ponerlo  he  á  tu  lado  ,  á  fin  que  tú  seas  in- 
famada é  culpada  de  feo  é  vituperoso  adulterio.»  E  con  este  tal  te- 
mor venció  Tarquino  la  firme  castidad ;  é  vituperada  la  beldat 
femenil,  partióse  dende.  E  Lucrecia  convertida  en  desigual  tris- 
teza por  el  enorme  fecho,  envió  luego  en  un  punto  á  su  padre  é 
á  su  marido,  que  estavan  en  Roma,  á  que  encontinente  ellos  é  sus 
parientes  é  sus  amigos  deviesen  venir  á  ella  ^'.  Los  quales  des- 
que fueron  venidos ,  Lucrecia  estava  muy  triste ,  c  yacia  en  su 
cama  muy  dolorosa,  é  en  la  venida  de  los  parientes  coniencó 
de  llorar  muy  agrámenle.  Ellos  la  saluaron ,  á  las  quales  salu- 
des Lucrecia  respondió  diciendo:  «E  qué  salut  puede  ser  da- 
da á  fembra,  desque  ha  perdido  la  su  castidat?»  Desque  aquesto 
asy  dixo  '*,  llamó  al  su  marido  é  díxole:  «Oh  Colatino!...  las  pis- 
sadas  de  ageno  ome  son  en  el  lu  lecho ;  mas  en  verdad  solo 
el  cuerpo  es  maculado ,  cá  el  ánimo  del  lodo  es  sin  culpa ,  é  de 
aquesto  la  muerte  sea  testimonio  ^.  Por  tanto  ruégovos  que  esfor- 
(jedes  vuestros  coracones  é  bracos,  por  manera  que  este  adulterio 
non  quede  impugnido.  Sexto  Tarquino  fué  aquel  el  qual  yo  res- 
(,:ebí ,  non  como  enemigo  ,  mas  como  amigo  ,  que  venia  de  fue- 


30    Canc.  de  Ixar :  que  yo  {are.  38     Canc.  de  Ixar:  dicho. 

37    Ed.  de  149Í:  o//¿.  39    \á.:  es  teslimonio. 
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ra  parte ,  el  qual  en  la  possada  *"  privó  á  mi  é  á  vosotros,  si  ornes 
sodes ,  de  toda  alegría. »  A  estas  palíibras  todos  dieron  plena 
fec  é  comentáronla  de  consolar  é  convertir  la  falta  en  operación 
del  peccado ,  diciendo  que  por  la  constreñida  muerte  el  cuerpo 
non  peccava ,  é  que  donde  non  fué  deliberapion  non  fué  culpa. 
Entonces  dixo  Lucrecia :  «Considerat  vosotros  lo  que  vos  con- 
viene ,  cá  yo  de  mi  peccado  me  absuelvo ;  mas  de  la  pena  non 
me  libro.»  E  á  fin  de  que  alguna  non  casta  fembra  non  viva  por 
onxcmplo  de  Lucrecia ,  laníjó  por  sus  pechos  la  espada  que  te- 
nia abscondida  debaxo  de  Ins  sus  vestiduras  ,  de  la  qual  ferida  en- 
continente  cayó  muerta.  Entonces  su  marido  é  su  padre  Bruto  co- 
nicn(;aron  el  muy  sensible  planto  é  sacaron  de  la  ferida  la  espada, 
la  qual  era  toda  tinta  en  sangre  ,  é  teniéndola  Bruto  en  la  ma- 
no, juró  de  vengar  su  injuria  é  la  muerte  de  su  fija ,  é  de  ma- 
tar al  rey  Tarquino ,  é  á  su  muger ,  é  á  sus  fijos  ,  ó  por  hierro  ó 
[lor  fuego ,  ó  por  qualquiera  otra  fuoríja ,  é  de  sostener  que  ja- 
más persona  de  su  gente  é  linage  rcynase  en  Roma  '•'.  É  depues 
(lió  la  espada  á  Colatino ,  é  encontincnte  á  los  otros  compañeros, 
é  el  planto  fué  convertido  en  yra  para  matar  á  Tarquino.  Todos  si- 
guieron á  Bruto ,  é  tomado  el  cuerpo  de  Lucre(,'ia ,  fué  llevado  á 
Roma  ,  é  pusiéronlo  en  la  pla^a ,  á  fin  que  por  el  nuevo  malefi(,-io 
el  pueblo  de  Roma  se  moviesse  á  la  venganza :  por  la  qual  cosa 
todos  armados,  siguieron  á  Bruto ,  é  lan(;aron  de  Roma  á  Sexto 
Tarquino,  el  qual  fué  muerto  en  presión. 

Al  XLI. 

'.'.iPiON  Cornelio,  scgund  ([ue  Valeiioen  el  tercio  libro  *^  escrivc, 
cómo  oviesse  tomado  |)or  silio  áCarthago,  (;ertificado  de ''^  algu- 


40  Eds.  vars.:  el  qual  en  la  pa-  Cartagena  de  España  {Carthago  no- 
nada  noche.  va)  y  no  en  Carlago  de  África.  Asi 

41  Cano,  de  Ixar:  de  su  gente  lo  sienten  también  la  mayor  parte 
regnase.  de  nuestros  historiadores,  debiendo 

42  Asi  dice  en  los  códices  y  edi-  muy  especialmente  consultarse  so- 
ciones  de  los  Proveibios;  pero  debe  bre  esle  hecho  á  los  PP.  Moheda- 
entenderse  libro  IV,  cap.  3,  que  es  nos,  quienes  lo  ilustraron,  no  sola- 
donde  Valerio  Máximo  refiere  el  he-  mente  con  sus  eruditas  observacio- 
cho  aqui  aducido  por  el  marqués.  ncs,  sino  también  con  la  pulilicacion 
I'olybio  (lib.  X,  cap.  19),  Tito  Li-  de  un  monumento  coetáneo  de  su- 
vio  (lib.  XXVI,  ad  flnem)  y  Aulo  ma  importancia.  (Hist.  Lit.  de  Esp., 
Gelio  (lib.  VI,  cap.  8)  asientan  que  lom.  III,  diserl.  X,  par.  7.) 

osle  memorable  suceso  acaeció  en  43  Cana,  delxar:  certificado  que. 
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nos  cavallcros  suyos ,  que  ciUre  *''  los  otros  presos  ovicsscn  lomado 
una  doncella  fcniíosa  c  de  gratíd  linag-e ,  desposada  con  un  cava- 
Uero  noble  *',  mandó  que  encontinente  fuesse  trayda  aniel ,  c  asy 
mcsmo  el  esposo  d'aquella  é  los  parientes  del:  al  (|ual  '"incorrupta 
é  sin  offcnsa  alguna  la  manilo  restituyr.  E  la  grand  siuna  de  avcr 
é  de  oro  "  que  para  su  deljljcranon  c  rescate  le  fue  presentada, 
tovo  por  Ilion  que  fuesse  dote  **  al  proprio  esposo. 

Al  L. 

CATHERiNAVír,Q:en  fué  sánela  émártyr,  entre  todas  las  otras  ♦'sane- 
las  ávida  |)or  muy  insine  ^°:  la  vida  é  muerte  de  la  qual,  como 
sea  muy  vulgar  ^'  ,  remito  al  libro  del  Flos  Sanctorum. 

Al  LI. 

EsTHÉR ,  reyna,  niug:er  fué  del  rey  Assuero  '°,  é  del  fecho  suyo 
non  conviene  fablar  largo ,  por  quanto  en  la  glosa  del  proverbio 
de  Assuero  en  el  comiendo  deste  libro  es  ya  memorado  ''^;  pero  to- 
davía apruebo  ser  muger  sancta  é  huniil  sierva  de  Dios,  lo  qual 
muestra  la  honesta  vida  suya ,  é  asy  mesmo  las  pregarías  que  ella 
lico^'á  Nuestro  Señor  Dios,  en  el  caso  de  Amané  Mardocheo. 

JoDiT  (segund  su  libro  lo  testifica,  el  qual  es  uno  de  los  vejTite  é 
quatro  de  la  Bri\ia  '■'''),  ávida  fué  entre  los  judíos  por  muger  de  muy 
singularíssimo  engenio  é  muy  honesta  é  gloriosa  vida  ''^.  E  de  có- 
mo ella  matassc  al  príncipe  Olofernes  ^',  el  qual  con  grande  exér- 
9ÍI0  era  venido  por  mandado  del  rey  Nabucodonosor  ^*  (esa  sa- 
ber la  nascion  de  los  gentiles  ^''),  é  tenia  sitiada  la  ^ibdad  de  Hye- 

44  Canc.  de  Ixar:  siíi/os  e/iírc.  54    \A.:  quella  fa^ia. 

45  Cód.  Y,  21a:  eo/»  íi)!cauü/íe-  55    Cód.  Y,^VÓ.  Blivia. 

ro,  mandó,  ele.  56    Cañe,  de  Ixar:  yngenio  é  de 

46  Cañe,  de  Ixar:  la  qual.  muy  fuerte  é  veril  ánimo,  é  de  ho- 
■Í7  Id.:  suma  de  oro  é  de  su  aver.      ncsta  é  religiosa  vida;  Cód.  Y,  215: 

48  Id.:  dada.  ingenio. 

49  Cód.  Y,  215:  en  tteinpodelas  57  Canc.  de  Ixar:  Oío/brni;  en 
otras.                                                   oira  parle:  Olofcrnis;  Cód.  Y,  213: 

30     MS.    de  Flor. :  de  vida  in-  Oliferne. 

signe.  58    Canc.  de  Ixary  Cód.  Y,  213: 

51  Id.:  7míij  larga.  de  Xabucodonosor. 

52  Cód.  Y,  213:  de  .-(ssiíero.  59    Esle  paréntesis  falta  en  todos 

53  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y, 215:  los  códices,  excepto  tn  el  Y,  215. 
meniionado. 
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rusalem  ,  sojiind  el  su  libro  lo  narra  é  recuenta  assaz  eslensa- 
mente,  é  asy  mesmo  como  sabia  é  cabtclosamente,  asy  muerto 
Olofernes,  lievó  la  su  cabeca ,  passándola  entre  todas  las  guardas 
del  real  á  la  dicha  pibdad  de  Hyerusalem.  Esta  sola  cabsa  ,  bien- 
aventurado Principe ,  puso  tan  g:rand  espanto  ""  é  asy  atemori- 
96  "' los  enemigos,  que  presta  é  muy  desordenadamente,  c  con 
muy  g-rande  dampno  suyo  se  levantaron  del  sitio  "-.  Asy  que,  non 
poco  loa  la  Escriptura  su  fermosura,  é  non  menos  el  alteca  é  vi- 
rilidat  del  su  grand  ánimo. 

Al  LIV. 

Vagnes  "',  asy  como 'diije  Estadio  "^  en  el  libro  de  la  Tliebay- 
da ,  en  el  qual  recuenta  la  guerra  de  Thcbas  é  de  Argos  ,  ó  asy 
mesmo  "'  lo  verifica  Armenino  ""  Bolones  en  el  liliro  de  la  Flori- 


do Canc.  de  Ixar:  tanto  grande 
espanto. 

Gl  Id.:  e  asy  temerosos;  CóJ.  Y, 
21o:  e  ansy  atemoreó. 

62  Canc  de  L\ar:  se  levaron  del 
sitio. 

G3    Cód.  Y,  21o:  Vanes. 
Ci     Id.:   .ínasíasio;  es  error  del 
copiante. 

63  Canc.  de  Ixar:  é  ansy  como. 
66     Id. :   Armenin.  Don  Nicolás 

Antonio  (Bibl.  vel.  tom.  II,  pág. 
253,  ed.de  1787)  atribuyó  esta  glo- 
sa equivocadanienlc  al  doclor  Pero 
Diaz  de  Toledo,  lo  cual  queda  des- 
vanecido al  observar  que  ea  todos  los 
códices,  anteriores  algunos  al  año 
en  que  el  doctor  compuso  sus  glosas, 
se  pone  como  del  marqués  de  San- 
lillana.  Aeslo  debe  lambien añadirse 
que  ni  la  erudición  que  en  ella  seos- 
lenta,  ni  el  estilo  y  lenguage  tienen 
nada  de  común  con  las  ilustraciones 
de  Pero  Diaz.  Este  errorde  don  Nico- 
lás Antonio  le  indujo  á  lanzar  sobre 
el  doctor  la  acusación  de  haber  cita- 
do en  ella  el  libro  de  Armenio  Bo- 
noniensc  intitulándole  nFlorica  Fi- 


dei  Argivi  uxore.11  «Asi  (escribe 
»don  Rafael  Floranes  en  las  ilustra- 
Mciones  MSS.  que  puso  á  los  «Pro- 
»verbiosi>)  imputa  á  la  glosa  lo  que 
uella  no  dice;  esto  es,  que  la  Flori. 
))ca,  de  que  trata  el  tal  libro,  fuese 
»muger  de  Tydeo  (que  asi  debió 
«escribir  y  no  Fideo),  pues  la  cita 
HÚnicamenle  es  que  Vagnes,  como 
»lo  verifica  Armenino  Bolones  en 
))el  libro  de  Florica,  fué  muger  de 
»Tydeo.  Ni  debió  causar  á  don  Ni- 
ñeólas Antonio  tanta  novedad  la 
»cila  de  un  libro  que  era  muy  vul- 
))gar  en  los  tiempos  del  marques  de 
«Santillana,  como  quiera  que  des- 
»pues  haya  dejado  de  serlo;  pues 
"Fernán  Arias  Mexía  en  el  lib.  I, 
))cap.  39  de  su  nobiliario  vero,  que 
«acabó  de  escribir  en  148o,  alega  la 
»Uistoria  Florica,  que  seguramen- 
))le  es  una  misma  con  la  que  el  mar- 
ijqués  cita,  y  Mexía  asegura  al  fin 
»no  haber  citado  autor  que  por  sí 
«mismo  no  hubiese  leido;  y  don  Ni- 
«colás  Antonio  también  asegura  de 
«sí  que  leyó  lodo  el  Nobiliario  ve- 
nro  de  Mexia;  pero  en  este  caso  le 
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ra  *',  mn^cr  fué  de  Tytlco,  el  buen  ca vallero,  é  fija  de  Adastro.rey 
de  Argos.  La  qual  asy  fué  principalmente  ávida  entre  las  argianas 
que  en  uno  fueron  con  ella  á  Creonlc "'  á  le  suplicar  les  (luisicssc  dar 
/os  cuerpos  de  sus  maridóse  de  los  otros  parientes ""  suyos  que  fue- 
ron muertos  en  la  batalla  de  Thébas  contra  Etliiocles  '*,  rey ,  fijo 
de  Edipo  é  nieto  de  Layo  ,  de  linapre  de  Cadino  ",  para  los  sepul- 
tar. Como  la  tal  suplica(;ion  "  le  fucsse  negada ,  ella  ó  todas  las 
otras  fueron  en  Alhenas  á  Theseo  ,  que  á  la  saíjon  era  duque  ,  é  con 
tanta  instan(,Ma  ó  clamor  recontó  é  (jucxó  el  su  fecho,  que  antes  que 
Theseo  cntrassc  en  la  c^ibdat ,  viniendo  de  la  guerra  de  las  ania- 
vonas  ,  asy  como  Johan  Bo-uií^io ,  poeta  florentino ,  abundosamente 
lo  recuenta  en  el  su  libro  «De  Theseo  "»,  propuso  é  fnjo  votode  yr 
con  lodo  su  exéri^ilo  contra  Crconte ,  ya  fucsse  que  anlc  todas  cosas 
por  sus  mcnsageros  le  envió  á  requirirquc  le  ploguicssc  de  condes- 
cender "  á  la  honesta  é  lícita  peli(,ion  de  las  dueñas  argianas.  É  có- 
mo por  él  fuessc  denegado  " ,  él  lo  combatió  é  lo  mató.  Asy  que  '■" 
los  nobles  omes  de  Argos  ,  mediante  la  diligencia  de  la  virtuosa 
Vagues,  ovieron  onrados  sepulchros.  E  esta  batalla,  onde  fué  muer- 
to Crconte  á  manos  de  Theseo  ,  es  comiendo  del  libro  de  Archita  é 
de  Polimon ,  fervientes  é  grandes  enamorados  de  Emilia  ■' ,  herma- 
na de  Ypólilo,  de  la  qual  dcxo  de  fablar  aquí  "por  quanto  seria  dil- 
fusa  é  larga  narración  ,  é  porque  la  tal  cstoria  non  ía^c  al  caso  pres- 
scnle. 

DiANNA  deesa  fué  de  castidat,  é  de  todo  punto  dada  al  venático 
uso  é  placer  ó  dclcyte  de  la  caca  '^. 

LüCREQiA,  entre  las  loables  romanas  es  contado  é  muy  altamente 
cscripto  su  fecho ,  asy  por  Tito  Li\io  é  Valerio  en  sus  libros ,  como 
por  Sancl  Augustin ,  á  quien  mayor  fee  deve  ser  otorgada,  en  el  li- 

j>l\ubo  de  faltar  la  meniüria  ó  la  ob-  72    Id.  y  Y,  21o:  la  tai  petición. 

íscrvacion  de  que  se  citaba  en  él  la  73     Canc.  de  Ixar:   En  el  su  U~ 

vüistoria  Florica,  cuyo  asunto  pa-  brodel  Theseo  lo  recuenta;  Cód.Y, 

»rfce  era  la  flor  déla  milolopia  y  213:   del  Theseo. 

"la  fábula."  (Real  Acad.  de  la  Hisl.,  74    Canc.   de  Ixar;  le  requirió 

Culec.  de  Flor.,  lomo.  IX).  quisiese  conreder. 

(57    Canc.  de  Ixar. :  Floretica.  ~'á    Id. :  e  como  le  fuesse  dcne- 

08     Id.  y  Cüd.  Y,  215:  que  fue-  gado, 

ron  á  Creante.  76    Cód.  Y,  215."  Ante  que. 

69  CM.Yy'iio-.cdc  los  parientes.  77    Canc.  de  Ixar:  ¿"lín'/ia. 

70  Cáne.  de  Ixar:  con  fí/icor/cs.  78     MS.  de  Flor.:   dexo  de  fa- 

71  MS.   de  Flor.:   Caudioti.  V.s      llar  por  quaitlo.  cíe. 

C;ulmo,  fundador  de  Tébas  y  tron-  79     Id.:  de  la  eanic;  es  yerro  del 

to  de  sus  royos.  copiante. 
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bro  «De  Civitate  Dci,  »  é  por  Jolian  Bocaijio  en  los  sus  libros  «  De 
Casibiis , »  é  en  el  de  «  Praeclaris  miilieribus » ;  é  de  cómo  ella  se- 
yendo  miig-er  do  Colatino ,  fué  violentamente  forjada  por  Sexto 
Tarquino  ,  por  la  qual  cabsa  con  un  cuchillo  ó  espada  se  mató  ,  di- 
ciendo :  « Yo  só  quita  de  la  culpa ;  mas  non  de  la  pena. »  Lo  qual  es- 
crivo '"  brevemente  ,  por  quanto  parte  de  este  caso  ya  mas  larga- 
mente es  recontado  *'  ante  de  esto ,  ally  do  se  fabla  del  dicho  Sexto 
Tarquino. 

Damnes  ,  fija  de  Penco  é  dada  al  servicio  de  Dianna  ,  deesa  de 
castidat ,  é  seg-und  Ovidio  lo  pone  en  el  su  libro  mayor ,  mucho 
.imada  *'  de  Febo  ó  Apolo  ,  la  qual  non  consintiendo  en  el  su  loco 
amor ,  scgund  poética  ficción,  non  pudiendo  resistir  á  la  fuerza  del 
ardiente  enamorado ,  recomendándose  *'  á  los  dioses ,  é  en  espe- 
cial '■'  ú  Dianna ,  á  quien  ella  servia,  fué  tornada  en  laurel,  árbol  de 
perpetua  verdor ,  odorífero  é  de  pla(;iente  sombra  *=■.  É  la  moralidat 
que  sobre  esta  ra(;on  fapen  muchos  auctores ,  asy  Fray  Thomás  de 
Cappoaen  los  «Morales»  deste  mesmolibro«Metamorphóseos,»como 
Johan  Boca^io  en  la  «Genealogía  de  los  dioses  gentiles,»  é  Maestre 
Johan ,  el  inglés ,  descriviendo  solirc  este  mismo  libro ,  déxome 
agora  della.por  quanto  la  escriptura  seria  larga  édiffusa;  mas  sola- 
mente *"  baste  que  entre  los  gentiles  fué  a\ida  por  muy  fermosa  é 
de  noble  fama. 

Anna  madre  fué  de  la  Virgen  Maria,  muger  de  Joachin  ,  sanctís- 
sima  muger  é  de  muy  honesta  vida. 

Otra  An\a  ovo,  hermana  de  la  rejma  Dido,  muger  loable  entre 
los  tiryanos  **''.  Qualquiera  de  ellas,  asy  la  una  del  linage  de  los  he- 
breos, como  la  otra  de  los  gentiles,  fueron  dignas  de  perpetua  me- 
moria. 

Dido,  segund  que  recuenta  un  doctor  "*  en  su  verdadera  estoria, 
fija  fué  del  rey  Bello,  é  hermana  de  Pigmaleon ,  é  muger  de  Acer- 
va Sicheo.  La  qual  después  de  la  muerte  d'aquel ,  fi^o  voto  de 
castidat ,  ó  partióse  de  la  tierra  donde  su  marido  le  fuera  muerto 


SO    Cúd.  Y,  2to:  lo  qual  disfa-  oi  laurel,  árbol  de  perpetuo  verdor, 

mu  ;  es  error,  y  acaso  diría  en  el  odorífero  y  de  plascienle  sombra  la 

códice  de  donde  este  se  trasladó:  lo  convirtió. 

qual  se  diz  mas,  ó  digo  mas,  ele.  86     Id.:  seria  larga;  pero  baste. 

81  Kds.  v&Ts.:  avernos  fablado.  87    Cod.  Y,  21b,  y  MS.  deFlor.: 

82  Cai:e.  de  Ixar;  estimada.  entre  los  troyanos. 

83  Eds.  vars.:  recomendóse.  88    MS.  de  Flor:  segund  se  re- 
Si    MS.  de  Flor.:  especialmente.  cuenta  en  su  verdadera  estoria. 


83    Rds.  vars.:  por  la  c¡ual  causa 
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por  el  su  nialvaiin  hcnnano  Pig^maloon,  é  vino  en  África  é  fundó  " 
la  graiid  (jibdat  de  Carllias:o ;  é  cómo  olla  vivicssc  en  aquella  (;ih- 
dal. '"'  en  propússilo ,  c  acto  de  honesta  pudi(;i(;¡a ,  fué  demandada 
por  el  rey  Hiarba  "  al  secundo  matrimonio,  lo  qual  cómo  ella  de- 
negase "-,  guerreóla  "'  poderosa  é  muy  ásperamente ,  en  tanto  gra- 
do que  vcyendo  non  poder  resistir  las  fuerzas  d'aqucl ,  por  non  ve- 
nir en  las  manos  suyas ,  é  fuyr  el  corrompimiento  de  castidat,  qui- 
so antes  morir  casta  que  non  vivir  violada  "';  é  asy  se  lan^ó  en  viva 
flama  "',  donde  fencs^ió  sus  dias.  É  de  esta  estoria,  aunque  Virgi- 
lio por  otra  manera  pone  ó  fa^e  meníjion  "",  non  es  de  reprovar,  por 
quanto  de  la  licencia  poética  es  permiso  °'. 

Virgínea,  cómo  é  quánto  fucsse  con  grand  afincamiento  reque- 
rida por  Appio  Claudio  de  inlicito  amor  "*,  ya  por  Tilo  Li\  io  se  re- 
cuenta en  la  su  segunda  década.  É  asy  mesmo  Johan  Bocacio  lo 
resalta  "'•'  en  el  libro  «De  casibus  virorum  illustrium»,  é  non  me- 
nos con  quánta  constancia  la  continente  doncella  perscverasse  en  la 
su  virginidat '"". 

Al  LVI. 


Catón,  después  (jue  Pompeo  fué  vencido  de  (¡;ésar  en  la  batalla 
de  Emathia  ""  en  los  campos  Filípicos,  é  se  retraía  á  laysla  deLés- 


8í)    Canc.  de  Ixar:  c  edificó. 

90  MS.  de  Flor. ;  viniessc  albj; 
Canc.  de  Ixar:  vinicsse  en  aquella: 
Cúd.  Y,  215,  viviese  en  aquella. 

91  Cano,  de  Ixar:  larva  el;  Cód. 
Y,  21o:  Yarba  al. 

92  Cúd.  Y',  2io:  como  ella  ne- 
gasse. 

93  MS.  de  Flor.:  ella  gucrrió; 
Cód.  Y,  215:  la  guerreó. 

94  Canc.  de  Ixar:  que  non  ve- 
vir  inviolada. 

9ü    Cod.  Y,  213  :  c«  «na //ama. 

96  MS.  de  Flor.,  Cód.  Y,  21a  y 
Canc.  de  Ixar:  jior  otra  manera  fu- 
fe mención. 

97  Cód.  Y,  21o:  ¡¡remiso. 

98  Id.:  de  amor. 

09  En  el  MS.  de  Floraaos  so 
loe:  recuenta;  en  el  Cód.  Y,  21o: 
recepta . 

dOO  Cano,  de  Ixar  y  Cód.  Y, 
213:  preservase  la  su  virginidad. 


101  Canc.  de  Ixar:  d'£macia  en 
los  campos  fclipos;  Códs.  Y,  213  y 
MS.  de  Flor.:  de  C'macta.Enlas  edi- 
ciones se  lee:  Numancia;  lo  qual  dio 
sin  duda  motivo  á  don  Nicolás  An- 
tonio para  que  atribuyendo,  en  el  lu- 
gar ya  citado,  esta  glosa  al  doctor 
Pero  Diaz ,  le  acusase  de  un  error 
en  que  no  pudo  caer  en  manera  al- 
guna. Don  Nicolás  apuntaba:  «Pom- 
pejum,  ait,  in  Numanlino  praelio  in 
campis  Philippicis  á  Caisare  vic- 
tum.»  Pero  el  marques  hubo  de  escri- 
bir esta  voz  conforme  nosotros  la  fi- 
jamos; si  bien  alterada  por  los  tras- 
ladadores,  llegó  al  punto  de  produ- 
cir un  error ,  harto  grosero  para  su- 
ponerlo hijo  ni  do  don  Iñigo  López  do 
Mendoza,  ni  del  doctor,  mas  erudito 
que  el  marqués.  Uno  y  otro  sabian 
que  Lucano  habia  dicho: 

l'>olla por  .'EidqUiíos  plusqnnm  cfvilia  campos. 
Jusquc  datum  soelcri  caniíuus,  ele. 


GLOSAS    A    LOS    PROVERBIOS.  Si 

bo  ,  donde  eslava  Cornelia ,  su  muger ,  é  donde  passó  en  Egito, 
donde  fué  muerto  á  manos  de  Photeno  '°-  é  de  Achula  por  manda- 
miento del  rey  Tholonieo,  criado  é  servidor  suyo;  veyendo  que 
los  fechos  de  los  secares '"'é  partesanos  de  Pompeo  declinavan  en 
tanto  grado  ,  que  por  imposible  era  ávido  el  su  reparo ,  fuyó  á  la 
cibdat  de  Útica  ,  donde  recelando  que  por  aventura  por  algunt  en- 
gaño oviesse  de  venir  en  las  manos  del  Qésar,  capital  enemigo  su- 
yo, con  su  mesma  espada  se  fico  tal  llaga  ,  de  que  murió. 

Müfio  QÉvoLA  ,  manánimo  entre  los  romanos  ,  cómo  el  rey  Por- 
sena '"''  toviesse  sitiada  la  su  (jibdat,  con  altera  de  grand  coraron, 
assayó  de  la  descercar  'o^;  ¡o  qiial  poniendo  asy  en  obra,  salió  fuera 
de  la  ^ibdat  al  sitio,  con  propóssito  de  matar  al  Porsena  '°°.  É  cómo 
nn  secrclario  deste  rey  toviesse  una  vestidura  tal  como  la  del  rey, 
ó  lo  fallasse  antes,  pcnssando'"'' que  fuesse  el  rey,  le  dio  de  la  espa- 
da por  el  cuerpo  ,  en  tal  manera,  que  prestamente  ovo  del  la  vida. 
E  cómo  por  las  guardas  del  real  ó  los  otros  circunstantes  ""  fuesse 
preso  é  llevado  aniel  rey ,  c  él  le  demandassc  que  quál  osadía  lo- 
ca lo  oviesse  traydo  en  tan  estrecho  caso ,  él  le  respondió ,  que  él 
con  otros  fasta  en  número  de  Qiento,  por  delibcra9Íon  de  su  (jibdat, 
eran  de  acuerdo  de  lo  matar  é  de  facer  todo  su  poder  por  lo  traher  á 
cxecu(;úon.  E  cómo  Porsena  creyessc  las  palabras  de  C'évola  ,  deli- 
bró de  se  levantar  del  sitio ,  lo  qual  enconlinenle  puso  en  obra ,  é 
mandó  quemar  á  Muqío  Qévola'"^:el  qual  vcrilmenle  melió  el  braco 
en  el  fuego  ,  é  alegremente  lo  tovo  fasta  tanto  que  la  blancura  de 
los  huessos  fué  patente  á  todos.  E  cómo  le  fuesse  preguntado  quál 
era  el  niotiv^o  de  tormentará  su  mesma  carne  "° ,  respondió,  que 
pues  su  braíjo  é  mano  avian  fallido  á  su  virtuoso  propóssito  ,  que 
raí^onable  cosa  era  que  padescicssen  pena  por  tal  culpa. 


102  Canc.  de  Ixar:  Poíimo; Cód.  106    Cód.  Y,  21 S:  a/  dícfto  rey 
Y,  215,  con  error:   Pompeyo.  To-  Pucherna. 

(Jos  los  códices  y  ediciones  equi-  107    Cano,  de  Ixar  :  é  lo  fallase 

vocan  el  nombre  de  este  pcrsoiiage  pensando,  ele. 

funesto,  que  era  el  de  Photino.  108    Id.:  c  cÓ7nopor  los  guardas 

103  Canc.  de  Ixar:  (íe  ios  fesa-  dd  rey  c  otros  circunstantes. 

res;  es  yerro  del  copianle.  109    MS.  de  Flor. ;  ó  Mu(io  :  el 

104  MS.de Flor,  y  Canc.de Ixar:  qital,  ele;  Cód.  Y,  215;  é  mandan- 
Purchena,  Cód.  Y,  215:  Pucherna.  do  quemar  á  Mucio  (^cvola. 

103    MS.  de  Flor.  :  acudió  ala  1 10  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y,  215: 

descercar.  de  tanta  crueza  á  su  mesma  carne. 
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Al  LIX. 

CoDRO ,  rey  de  Alhenas ,  scycndo  guerreado ,  asy  como  diije 
Sancl  Aiiguslin  en  el  primero  libro  «De  la  Cibdat  de  Dios»  é  asy 
mcsmo  Valerio,  en  el  quarto  de  su  repertorio,  aprueba  ser  rey 
de  Alhenas:  el  qiial  cómo  se  oviesse  de  combaür  con  Pclopene  '", 
duque  de  los  la^edcmonios  "-,  sacrificando  á  sus  ydolos  é  deman- 
dándoles lo  que  avia  de  ser  en  aquella  batalla,  le  fué  respondido- 
quel  capitán  '"  que  muriesse  en  la  batalla  venperia  al  otro.  El  qual, 
anteponiendo  el  bien  público  á  la  vida  suya ,  se  vistió  en  pobre  há- 
bito, é  firió  en  la  mayor  fuerera  de  los  enemigos,  donde  luego  fué 
muerto ,  del  qual  di^e  Vii'gilio :  a  Codro  quiso  más ' '  *  morir  ven- 
ciendo, que  vivir  vencido.» 

Al  LXIV. 

Alexandre,  rey  de  los  Ma^edonios ,  "é  uno  de  los  tres  monar- 
chas  universales ,  príncipe  fué  de  muy  grand  liljcralidat  y  fran- 
queca,  del  qual  Séneca  testifica  en  su  libro  «De  Beneficiis» '"  que 
asy  como  por  un  pequeño  mcnestril  le  fuesse  demandado  un  dine- 
ro, le  dio  una  cibdat;  é  di^iéndole  aquel  que  á  él  non  con  venia  tan 
grand  don ,  el  dicho  Alexandre  le  respondió  quél  non  mira\  a 
aquello  que  tal  orne  devia  rescebir,  mas  aquello  que  á  tal  Empe- 
rador convenia  dar. 

Tito  ,  Emperador  fué  de  los  romanos,  orne  manílico  é  de  grand 
liberalidat;  donde  en  su  estoria  se  recuenta  por  Eutropio  ""é  por 
otros  auctores  '",  que  aviendo  instituydo  que  qualquicra  que  antél 
viniesse  á  le  demandar  gracia,  le  fuesse  otorgada.  Al  qual  redar- 
guyendo algunos  servidores  suyos,  le  preguntaron  que  por  qué  lo 
lá^ia,  cómo  aquello  fuesse  cabsa  de  fallcscer  lo  que  prometía ;  á 
los  quales  respondió  que  non  era  decente  nin  se  convenia  que  nin- 
guno triste  nin  enojado  se  partiesse  delante  la  Imperial  Magostad  é 

m     Canc.   de  Ixar:   Pelopene;  pilan,  ele. 

Eds.  vars.:  Pelepon.  Ninguno  de  Ins  H4    MS.  de  Flor,  y  Cód.Y,  215: 

historiadores ,  que  hablan  de  Codro  quiso  antes. 

y  hemos  consultado,  conserva  este  iVó    Lib.  II,  cap.  10. 

nombre  verdaderamente  peregrino.  illj    Eulrop.  In  Tilo  Vo^pasia- 

112  Canc.  de  Ixar:  de  los  (ede~  no,  p.ig.  lH,ed.  dcBasilca,  IIJ32. 
moíiios:  es  yerro  del  copiante.  117    Cód.Y,  215:    auténlicos 

113  Id.:  é  le  fué  respondido  (¡ue  auclorcs, 
aquel;  Cüd.  Y,  2ííi;  que  aquel  ca~ 
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faz  del  principe.  É  aun  di(^e,  que  cómo  un  dia  se  recordasse  á  la  ce- 
na que  en  aquel  dia  non  avia  dado  cosa  alguna ,  asy  como  qiiexán- 
dose,  dixo:  «O  amigos ,  yo  he  perdido  este  dia. »  Asy  como  que  afir- 
masse  que  solamente  8:anan  los  emperadores  é  reyes  los  tiempos, 
en  que  usan  de  liberalidat. 

Mida,  seg-und Ovidio  recuenta  en  el  su  libro  de  «Metamorphó- 
seos,»  rey  fué  de  los  frigios  :  el  qual  manífica"*  é  opulentamente 
hospedó  ""é  res^ebió  á  los  dioses  Júpiter  é  Mercurio  en  la  su  casa,  un 
dia  que  por  allí  se  acaesijieron.  Los  quales  dioses  por  le  rengragiar 
su  entencion  é  hospedage  é  buena  voluntat ,  le  dixieron  que  les  de- 
mandasse  qualquier  don  que  mas  plagíente  le  fuesse:  é  cómo  aquel 
fuesse  '-"  ome  de  extrema  cobdicia  dominado  é  mucho  avarien- 
to '^',  les  demandó  que  todas  las  cosas  que  él  tocasse  ó  le  tocassen 
fuessen  tornadas  en  oro.  Lo  qual  le  fué  asy  otorgado,  é  aquello 
venido  en  acto,  ahondó  en  muchas  riquecas.  Pero  al  fin  las  vian- 
das que  avia  de  comer,  asy  como  las  tañia,  se  tornavan  en  oro  '-; 
en  tal  manera  ,  que  se  dige  aver  seydo  muerto  de  fanibre.  La  mo- 
ralidal  desta  fabla  déxola  ,  por  quanto  por  muchos  é  grandes  philó- 
sophos  é  poetas  es  tocada ;  pero  todavía  muestra  é  denota  el  grand 
detraimiento  '-'  de  la  inhonesta  cobdicia  é  torpe  avaricia  '^*. 

Antigono,  rey,  increpado  es  de  Séneca  en  el  su  libro  «  De  Benefi- 
ciis»  '-^  de  ánimo  baxo  é  de  inlícitas  cavilaciones  '-" :  del  qual  dice 
que  ,  cómo  un  pobre  ome  lo  demandasse  grand  cantidat  de  oro, 
le  respondió  que  le  demandava  mas  d'aquello  que  á  él  le  conve- 
nia; é  cómo  el  pobre  ome  le  lornasse  á  demandar  un  dinero  ,  res- 
pondió que  aquello  era  tan  poco  ,  que  rey  non  lo  devia  dar.  E  asy 
non  mirando  quanto  ennegresge  é  enturbia  la  fama  de  los  grandes 
ornes ,  mayormente  de  los  príncipes ,  la  deshonesta  cupididat  é 
aborresgedera  avaricia  ,  Antigono  dio  tales  respuestas  al  missera- 


1  )8    Cód.  Y.  2i3:  Mida,  rey  se-  é  mucho  atrevido, 

yundque  Ovidio  recuenta  en  el  su  122    MS.  de¥loT.:  que  le  traían, 

libro  de  Metamor fóseos,  vianifica,  tanto  que  las  tañia,  se  converlian 

etc.  Ovidio  refiere  en  efecto  esta  fá-  en  oro;  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y, 

bula  en  el  lib.  11  de  la  obra  citada;  213:  las  convertía  en  oro. 

pero  diciendo  que  el  huésped  fué  123     Canc.   de  Ixar:  muestra  el 

solo  Bacho  ó  Libero,  y  noMercurlo  grand  detraimiento. 

y  Júpiter.  124    \d. :  de  la  inhonesta  é  tor- 

119  ¡\IS.  de  Flor.:  earpiíííó,  ele.  pe  avaricia. 

120  Cód.  Y,  213:  el  qual  cómo  123     Lib.  II,  cap.  17. 

fuese.  126    Gane,  de  Ixar:  de  ánimo 


121     MS.  de  Flor,  y  Cód.  Y,  213;      baxo,  etc. 
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ble ,  (|uc  (lino  fué  de  ser  cscriplo ,  asy  como  (;o(,'obra  é  oppósi- 
10  '"  de  los  virtuosos  Alcxandre  '*'  é  Tilo. 

Al  LXVIll  >-M. 

FABRif  10 ,  después  de  otras  muciías  notables  faíjañas  é  insines 
proejas  por  él  fechas  ,  singularmente  en  la  virtud  de  la  liberalidat, 
segund  cuenta  Valerio  en  el  nono  de  sus  libros ,  di(;e  que  cómo  le 
fueron  enviados  del  común  de  Benevonto  grandes  dones  é  ricos 
pressentes,  él  mandó  que  fucsse  todo  tornado  á  los  beneventanos, 
como  aquel  que  se  delectaba  en  el  benefíijio  de  su  continencia  ,  é 
le  parcsQia  ser  con  pocas  facultades  muy  rico.  Por  tanto  él  decia 
la  riqueza  ser,  no  en  el  mucho  poseer,  mas  en  el  poco  dessear. 

Al  LXX. 

MAnco  Atilio  Régulo,  asy  como  cuenta  ""Augustino  en  el  pri- 
mero libro  «De  la  Cibdat  de  Dios  '»,  é  Tullio  afirma  en  el  su  libro 
«De  Officiis  "-»,  cóino  en  poder  de  los  cartaginenses  fucsse  preso  é 
por  aquellos  fuesse  á  Roma  enviado ,  por  fa9er  troque  de  algu- 
nos prisioneros  ;  llegado  á  la  ^ibdat  é  propuesta  la  cabsa  de  su 
yda  é  embaxada  ,  le  fué  demandado  consejo  por  la  repi'iblica  de  lo 
que  á  él  '^'parescia.  El  qual  visto  como  él  é  todos  losmas  de  los  pre- 
sioneros  "^  romanos  eran  viejos  é  por  luenga  edat  venidos  en  extre- 
ma flaqueca,  é  los  cai'taginenses  mancebos  é  valientes  lidiadores  "*, 
aconsejó  que  non  se  devia  fa^er ;  é  cómo  algunos  parientes  é  ami- 
gos suyos ,  visto  que  el  consejo  suyo  aceptaban ,  lo  quisiessen  rete- 
ner ,  él  les  respondió  cómo  avia  dado  su  fee  é  verdal  á  los  cartagi- 

i21    Canc.  de  Ixar:  é  aposito.  i  Julio  Higino,  de  quien  lo  toma. 

128  Cód.Y,  215:  Alixandre.  13U    Canc.  de  Ixar:  Jt/arco^/íío 

129  Falla  esta  glosa  en  el  Cód.  ansy  como  recita;  Cód.Y,2io: Mar- 
Y,21S.Pero  no  enlos  restantes,  por  co  Atilio,  asi  como  recuenta. 

lo  cual  no  hemos  vacilado  en  alri-  131     Lib.  1,  cap.  IS. 

huirla  al  marqués,  á  quien  en  núes-  132    Cód.  Y,   215   y  Canc.  de 

tro  sentir  pertenece.  Debemos  no-  Ixar:  de  Oficios;  Lib.  I :  también  en 

laraqui,  no  obstante  que  el  caso  en  el  lib.  V  de  Finibus. 

esta  glosa  rofi-rido  no  se  halla  en  el  133     MS.  de  Flor.:de  loque  d  él. 

lib.  IX  de  Valerio  Máximo,  según  13  !■     Canc.  do  Ixar.  el  qual  visto 

el  marqués  indica,  sino  en  el  IV,  en  cómo  todos  los  mas  de  lospri- 

cap.  3,  párr.  O- — También  lo  trac  sioncros. 

Aulo  Celio  en  el  cap.  M  del  lib.  1  135     Id.  y  Cód. Y,  215:  c  valien- 
do sus  Noches  .■Viras,  rcliriéndose  tes  combatidores. 
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iicnscs  de  les  tornar  por  la  propria  persona  respuesta  ;  é  asy  que 
non  obstante  quél  se  avia  por  determinado  que  la  su  tornada  fues- 
sc  peligrosa  en  poder  de  crueles  enemigos ,  que  delibrava  toda- 
vía "°de  tornar  á  ellos,  lo  qual  puso  en  obra;  donde  padesció  cruel- 
mente acompañado  de  grandíssinias  penas. 

Al  LXXXIV  "T. 

Abel  é  Caiin  hermanos  fueron ,  asy  como  Moysen  cuenta  en  el 
primero  de  los  ^inco  libros  ''*:  é  de  la  malaventurada  muerte  des- 
te  Abel  fecha  por  Caim  ,  é  la  cabsa  por  qué  el  mismo  libro  lo  mani- 
fiesta ;  é  asy  parcsi^e  ser  supérfluo  grand  comento  Qcrca  dello.  Pe- 
ro todavía  invidia  fué  principio,  asy  conio  rayz  de  todos  males  '™, 
de  aquel  nefando  é  detestable  caso. 

Al  LXXXVI  <w. 

TnoLOMEO  rey  fué  de  Egito,  del  qual,  asy  como  '"  Lucano  des- 
cribe en  la  su  estoria  ó  libro  de  batallas ,  servidor  fué  de  Pompeo, 
emperador  romano  ,  á  cuyas  manos  él  rescebió  el  rejTio ;  é  cómo 
guerras  ^ibdadanas  se  encendiessen  entre  los  dos  emperadores  Qé- 
sar  é  Pompeo  ,  é  después  de  la  batalla  thesálica.  Pompeo  fuyesse  de 
los  Philipos  campos '''-  á  la  parte  de  Lesbo,  donde  por  mandado  su- 
yo '"  estaba  la  emperatriz  Cornelia  ,  nuigcr  suya  ,  non  segurándo- 
se de  las  gentes  d'aquolla  isla,  passó  por  mar  en  Egito  é  púsose  en 


136  Id.:  que  todavía  deliberava.  de  Ixar,  oscrilo  el   primero  aillos 

137  Esta  glosa  falla  en  el  Canc.  que  el  doctor  hiciese  su  comen- 
de  Ixar;  mas  no  en  el  Cód.  Y,  21o,  lo,  y  reducido  el  segundo  a  inser- 
(le  donde  tomamos  las  correcciones  lar  únicanicnle  la  obra  de  Iñigo  Lo' 
que  introducimos  en  las  impresio-  pez  de  Mendoza.  Por  estas  razo- 
nes de  ella.  nes  pues  nos  resolvemos  á  resli- 

138  Eds.  vars.;  cí  pr/mero/iiro  luírsela,  como  lo  hemos  hecho  ya 
fíe  los  cinco  libros.  con  olrns  varias,  sin  razón  alguna 

139  Id  :  de  todos  losmalcs.  atribuidas  al  doctor  Pero  Díaz,  cu- 
UO     Esta  glosa  se  ha  publicado  ya  erudición,  estilo  y  lenguage  no 

eoiistanlemente  como  obra  del  doc-  se  dejan  confuiidir  con  los  de  aquel 

lor  Pero  Díaz  de  Toledo;  pero  sobre  ilustre  magnate  de  Castilla, 
manifestar  tanto  la  doctrina   que  1*1  Canc.de  Ixar:  dt'íf/ua/ romo, 

encierra,   como  el  estilo  y  lengua-  142    Id.:  filopos   campos;  Cód. 

ge  que  no  pudo  ser  sino  del  mar-  Y,  2IS:  de  los  fclipos. 
ques,  lo  confirma  asi  el  hallarse  in-  143      Canc.  de  Ixar:  donde  por 

cluida  en  el  Cód.  Y,  2 1  o  y  en  el  Canc.  mandamiento  suyo. 
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poder  (leste  rey  Tholomco  :  el  qual ,  consejado  de  dos  ornes  ma- 
los'",  conviene  á  saber  Plioteno '*'  é  Achula,  consintió  en  la  su 
muerte  ,  é  fi(;o  pressente  al  César  de  la  imperial  cabera :  donde  se 
di(;e  t|uel  Qésar,  non  pudiendo  detener  las  iág-rimas,  lloró.  Donde  so- 
lároste caso  Mi(,:cr  Frant^isco  Pelrarcha  en  un  soneto  suyo  ha  di- 
cho asy  "''■: 

Cesare  ,  poi  clie'l  Iradllor  d'Egillo 
li  fpce'l  don  de  l'honorala  testa 
celando  l'allegrozza  nianifesla, 
pianso  per  gli  occlii  fuor ,  si  coni  ¿  serillo  '*'; 

<iuc  en  el  nuestro  vulgar  di^e:  «^csar  ,  después  que  el  traydor  de 
Egito  le  ñ(;o  el  don  de  la  lionrada  cabera  ,  pelando  el  alegría  ma- 
nifiesta ,  lloró  con  los  ojos,  como  es  escripto.»  De  la  reprehensión 
dcste  Tholomeo  las  estorias  son  llenas ;  é  por  quanto  ,  como  he  di- 
cho ,  Lucano  i'ecuenta  mas  por  extenso  este  caso,  non  se  conviene 
aqui  mas  dilación,  cómo  este  libro  non  sea  puro  exquisito  nin  de  pe- 
legrina esloria. 

EzECiiiAS  '''del  tribu  de  Judú,  rey  fue  de  üyerusalem,  siervo  é 
mucho  amado  de  Dios ;  ó  cómo  Scnacherib  '^',  rey  de  los  Assirios  le 
sitiasse  la  cibdal,  envió  á  Rabsaqui  por  su  mensajero  al  rey  Ezcchias 
é  á  todo  el  pueblo ,  requiriéndoles  é  amonestándoles  que  se  le  dies- 
sen  ó  quél  los  rescebria  á  vida;  é  donde  non  que  generalmente  los 
pornia  á  espada ,  mostrándoles  que  nin  el  su  Dios  nin  otro  alguno 
los  podría  salvar,  segund  les  era  magniliesto  por  otros  muchos  rey- 

144     Canc.  delxar. -.'de  dos  ma-  doclo  comentador  de  aquel  grraii 

los  onbres ;  Cód.  Y,  21o:  de  dos  poeta,  que  dio  á  luz  sus  «Sonetos 

malos  ornes.  y  cancionesD  en  Véncela ,  año  de 

14b    Cód.  Y,  2 1 3:  Potiño.  Véase  tb38,  en  4.° 
la  nota  102  de  estas  glosas.  147    En  el  Gane,  de  Ixar  falla  la 
146  En  el  Cód.Y,2l3  se  leen  los  liaduccion  de  los  versos  de  Pelrar- 
versos  que  siguen,  de  este  modo:  ca,  la  cual  se  conserva  en  elMS.  de 
Cessare  d-apoi  quel  tradiior  de  Egipto  Floranes,  según  va  en  nuestro  lex- 
le  fece  jl  dono  de  la  onoraia  tesla  to.  En  el  Cód.  215  se  omile  por  el 
telando  yl  alegreza  magnifesla,  contrario  el  lexto  original, 
piange  coli  ochi  fora,  como  he  stripto.  ^^^  Tampoco  se  halla  en  cl  Cañe. 
Notándose  los  mismos  errores  en  de  Ixar  la  parte  de  esta  glo.sa  reía- 
los demás  códs.  de  los  Proverbios,  Uva  d  Ezequias;  poro  si  en  el  Cód., 
nos  ha  parecido  oportuno  acudir  á  Y,  21o,  de  donde  la  tomamos,  co- 
las mas  antiguas  eds.  del  Petrarca,  tejándola  con  la  del  MS.  de  Flor, 
enmendando  estos  versos  conroriiic  149     Cód.  Y,  215:  Canhcru. 
;il   texto  de   Alexandro   Vellulelo, 
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nosé  tierras  quél  avia  someüJo  á  la  su  señoria.  É  cómo  Ezechias  te- 
niiesse  el  grand  exér^ito  '^^  de  Sennacherib,  mostró  el  templo  de  Hye- 
rusalem  ú  Rabsaqui  con  lodos  los  vasos  é  ornamentos  é  todas  las 
joyas  de  su  mesma.cámara ;  las  quales  los  reyes  del  su  linaye  avian 
Üiesoriijado.  E  cómo  Nuestro  Señor  sintiesse  flaqueca  en  el  cora- 
(jon  de  Ezechias  é  que  asy  era  en  propóssito  de  se  dar,  é  obedescer 
á  este  Sennacherib  ó  por  mandado  suyo  á  Rabsaqui,  indinado  en- 
vióle á  Isayas,  prophela,  perlificándole  que  muy  presto  seria  la  su 
muerte :  el  qual  lloró  tan  trislemente  é  con  tanto  dolor,  que  la  sen- 
tencia fué  revocada. 

Al  XCIII  '31. 


Ventüria  Curióla  ,  matrona  é  noble  fué  entre  los  romanos  é  ma- 
dre de  Curiolano,  manánimo  varón  é  de  alto  consejo  ,  al  qual  jior 


130  Cód.  Y,  21^:  el  granel  cxcr- 
fífio  é  poderío. 

ISl  El  erudito  don  Rafael  Fiora- 
nes,  decia  en  las  advertencias  que 
puso  al  traslado  de  los  Proverbios, 
sacado  del  Canc.  de  Martínez  de 
Burgos: 

«Esta  glosa,  en  medio  de  que  en 
«las  impresiones  se  atribuye  al  mar- 
«qués,  creo  se  debo  aplicar  al  doc- 
))lor  Toledo,  sobre  dos  fundamentos: 
wuno,  porque  el  marqués  no  acos- 
«tumbró  ponerlas  tan  largas;  otro, 
«porque  en  el  paréntesis  que  inclu- 
»yc  y  se  enmienda  adelante  (ñola 
«174j,  ciertamente  se  remito  el  autor 
»á  lo  que  en  otra  parte  deja  dicho  de 
«Nerón,  loquecomoalli  se  advierto, 
«solo  se  verifica  en  el  doctor  Tole- 
i)do,  no  en  el  marqués,  que  en  to- 
»da  su  obra  no  le  tomó  en  boca. «La 
primera  observación  del  diligente 
Floranes  nos  parece  tan  tenue  que 
no  merece  refutarse:  respecto  de  la 
segunda,  conviene  advertir  que  ha- 
llándose esta  glosa  inserta  en  el 
Cód.  Y,  2IS,  escrito  como  ya  lle- 
vamos advertido,  antes  que  el  doc- 
tor Pero  Diaz  compusiera  las  su- 


yas, claro  es  y  sin  ningún  género 
de  duda  que  la  presente  es  fruto  del 
marqués  y  no  del  doctor.  A  esto 
persuade  también  el  formar  parte 
do  las  incluidas  en  el  Canc.  de  Ixar, 
entre  las  cuales  no  se  cuenta  nin- 
guna del  doctorToledo;  debiéndose 
por  último  observar  que  el  señor 
Floranes  hubo  de  equivocarse  las- 
limosamente,  al  indicar  que  no  alu- 
dió el  marqués  á  Nerón  en  toda  su 
obra,  cuando  precisamenle  le  con- 
sagra los  cuairo  últimos  versos  del 
proverbio  que  aqui  va  glosando. 
De  esto  nos  da  el  mismo  autor  en- 
tera prueba,  insertando  casi  al  pié 
de  la  lelra  lo  que  en  los  versos  ha- 
bla dicho,  y  explicando  asi  la  alu- 
sión, que  aunque  clara  y  directa, 
no  resaltó  tanto  como  debiera  á  la 
vista  del  señor  Floranes.  A  estas 
consideraciones  puede  por  otra  par- 
te añadirse  la  identidad  de  doctrina, 
estilo  y  lenguage  que  se  descubre 
entre  esta  y  las  demás  glosas  del 
marques,  lo  cual  nunca  debe  per- 
derse de  vista  en  cuestiones  litera- 
rias ó  artísticas.  Ei  hecho,  pues,  de 
exislir  este  comento  en  Códs.  an- 
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«US  s:i'íiiifics  méritos  non  poco  tenida  le  era  la  repúljlica  '*'.  Vero 
cómo  non  sea  cosa  nncva  en  la  humanidal  la  ingralitut,  indcvida  ú 
inicaniente  i)or  los  romanos  fué  desterrado :  las  cabsas  ó  cómo  non 
las  cale  expresar,  ca  la  invidia  non  busca  ra^on  nin  la  mala  vo- 
luntal  justi<;ia.  Tornando  al  nuestro  propóssito  ,  Curiolano  se  fué  á 
los  volscos  '■'',  los  (|uaies  á  la  sacón  fallan  guerra  á  los  romanos; 
é  cómo  la  virlut  en  todas  partes  sea  estimada  en  g:rand  precio,  be- 
nina  é  8:raciosamente  d'aquellos  fué  rcscjebido '■''é  por  los  méritos 
suyos  non  tardó  que  prestamente  por  su  emperador  lo  eligicssen '", 
asy  como  Valerio  '■''"  lo  recuenta  eu  el  su  libro.  Easy  como  estere- 
cuenta,  acacsció  ([uc  aquel  que  los  cibdadanos  de  Roma  non  qui- 
sieron por  útil  é  provechoso  vecino,  lo  oviessen  en  contra  por  ca- 
pital enemigo  ''^''  c  sitiador  '^'  de  los  susmuros.  É  cómo  Roma  sin- 
liesse  los  dapnos  del  sitio  ,  los  quales  mucho  son  mas  graves  á  las 
populosas  ^ibdadcs  ó  populaciones  "'"  que  á  las  flacas  é  pobres  ha- 
bitaciones ,  constreñidos  é  forcados ,  enviaron  sus  embaxadores  "" 
á  Curiolano  ,  suplicándole  beninamente  se  quisiese  levantar  de  so- 
bre la  ijibdat.  É  cómo  aquellos  procónsules,  é  grandes  del  pue- 
blo é  aun  del  Capitulo  ""  non  fuessen  graciosamente  rescebidos, 
oydos  nin  respondidos  ,  tomaron  á  las  mesmas  suplicaciones,  en- 
viándolc  ios  sacerdotes  é  clérigos,  vestidos  con  los  ornamentos  sa- 
cerdotales ;  á  los  quales  asymesmo  furiosamente  é  con  poca  re- 
verencia respondió.  Lloraron  los  ornes  é  las  mugeres ,  vista  la 
cruel  é  furiosa  respuesta  ,  aunque  non  indevida  ,  por  ver  tanto  ve- 
cina é  Qcrcana  de  sí  la  su  deslruycion.  E  cómo  Venluria,  madre  de 
Curiolano,  tomando  en  su  compañía  á  Yolupnia  '"  ,  su  nuera,  mu- 


teriorcs,  como  lo   son  los  arriba  ci-  graciosamente  fué  rescebido. 
lados,  á  la  composición  de  las  glo-  133    Cúd.  Y,   21o,  y  Canc.  de 

sas  del  doclor  Diaz  Toledo,  la  se-  Ixar:  lo  eligieron. 
guridad  de  que  el  marques   loca  136     Lib.  V,  cap.  4. 

precisamente  en  el  Proverbio  XCIII  iiil    Canc.  de  Ixar:   lo   ovicsen 

la  historia  de  Domicio   Nerón,  y  la  por  contra,  capital  enemigo. 
conformidad  de   estilo  y   doelrina  l.i8     Cód.  Y,  213:  é  signidor. 

entre  esla  y  las  demás  glosas,  nos  139     Canc.   de   Ixar  y  Cúd.  Y, 

dan  motivo  para  insertarla  aquí,  no  213:  poblaciones. 
dejando   duda    de    que   perleneie  IGO     MS.  de  Flor,  y  Cód. Y, 21a: 

en  realidad  al  marques  de  San!i-  mcnsaycros. 
llana.  IGI     Cód.de  Flor.:(í('/ c<í/)í7o/ío. 

)a2   Cód.\,H'6:  ¡acosapiiLticü.  IG2     Ciid.   Y,  213  y  Canc.  de 

..  133    Canc.  de  Ixar,  MS.  de  I'ior.  Ixar.'    ]'olopiiia;  pero  debe   leerse 
y  Cód.   Y,  213:  tos  holoscos.  Volumnia,  que  tal  era  el  nombre  áe 

154     Canc.    de   Ixar:   dagiicllos  la  esposa  de  aquel  héroe. 
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ger  de  Curiolano,  é  sus  fijos  ,  é  se  fuessen  ""  á  la  hueste  é  real  de 
los  volscos  '"* ,  é  de  lexos  él  las  conoscjiese  ,  movió  facia  ellas  con 
grande  é  noble  compaña  ,  aunque  non  poco  turbado  ,  aviendo  por 
dichocómo  ellas  '°^  non  veniessen,  sinon  por  le  suplicaré  pedir  mer- 
(jet  que  levantasse  de  allí  la  su  hueste.  É  cómo  ya  les  fuesse  de 
cerca ,  apeóse  del  cavallo  é  fué  por  abracar  á  la  madre  Venturia, 
é  aquella  ,  poniéndole  la  mano  en  los  pechos ,  le  dixo  las  sig-uien- 
tes  palabras :  « Antes  que  tú  lleg-ues  á  mí  é  resciba  los  tus  abracos, 
sabré  si  soy  venida  á  fijo  ó  á  enemig-o ,  é  si  entraré  en  las  tus 
tiendas  por  madre  ó  por  captiva.  O  cuytada  !  en  qué  punto  es  ve- 
nida la  mi  vejez ! ;  malaventurada !  cómo  yo  te  haya  visto  primero 
desterrado  é  lanzado  fuera  de  la  nuestra  ^ibdat,  é  agora  te  vea 
robador  é  enemigo  de  esta  tierra  que  te  crió!....  E  cómo  ha  podi- 
do ser  que  ,  como  quiera  que  tú  viniesses  con  ánimo  yrado  é  en- 
(jendido  ,  que  entrando  en  esta  tierra  é  comarca  non  te  sea  fuyda, 
é  te  aya  dexado  la  yra  é  non  ayan  ^essado  las  tus  g^randcs  ame- 
nazas? É  cómo  vistea  Roma  que  te  fué  delante, non  dexiste '"^  contra 
tí:  Dentro  de  aquestos  muros  son  las  mis  casas,  é  las  mis  moradas 
secretas  "" ,  é  allí  son  mi  madre  é  mi  muger  c  fijos  ?  Yo  soy  "*  bien 
^ierta  que  si  te  non  oviera  engendrado,  que  Roma  non  fuera  de  tí 
guerreada ;  si  non  oviera  yo  paritlo  fijo  ""',  franca  muriera  é  en 
patria  libre  '™.  É  esto  yo  non  digo,  porque  non  pueda  sofrir  aljju- 
na  cosa  tanto  misserable  que  á  tí  non  sea  mas  vituperable,  nin  por- 
que yo  pueda  luengamente  sustentar  esta  captividal '"'  por  racjon 
de  la  mi  vejez  ;  mas  para  mientes  á  estos  que  te  son  presscnlcs, 
es  á  saber:  tu  muger  é  fijos.»  É  cómo  Venturia  ovo  dicho  estas 
palabras  á  Curiolano  ,  abracándola  ,  con  \oz  asy  como  llorosa  '", 
le  dixo:  «O madre  mia ,  vencida  é  sojudgada  es  la  mi  yra,  é  lo 
ha  devido  á  las  tus  pregarlas  '"  esta  patria  é  tierra,  á  mi  tanto  odio- 
sa é  vituperable.»  É  non  se  tardando  Curiolano,  mandó  levantar  las 
huestes  é  legiones  del  entorno  de  la  romana  Qibdat ,  donde  Valerio 
di(;e  en  el  verso  deste  capítulo:  «El  corai;on  que  era  lleno  de  do- 

163  Canc.  de  Ixar:  é  fuese.  169    Id.;  si  yo  non  oviera  fijo. 

164  Cód.  Y,  215,  aqiii:  fco/ocos.  170    MS.  de  Flor.: /aria  muríe- 
16o     Canc.  de  Ixar:  que  non  ve-      ra  é  en  parte  libre. 

nian  ellas.  171  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y,  215: 

166  Cód.  Y,  215  y  Canc.  de  Ixar:      pades^er  deste  cautiverio. 

non  dixieses.  172  Canc.  de  Ixar :  abracándola 

167  MS.  de  Flor,  y  Cod.  Y,  215;      asy  como  con  voz  llorosa. 

las  mis  moradas  y  las  mis  casas  se-  173  Id.:  es  la  mi  yra  á  las  tus 

cretas.  plegarias,  ele.    .■¡^■■:^, 

168  Cód.  Y,  215:  sovyo.  '  'fei' 
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lor  por  los  dapnos  que  avia  resfcbido,  é  avia  verdadera  esperan(ja 
de  viloria ,  por  contonipIa(,-ion  de  la  madre  é  por  la  virtul  de  pie- 
dat,íüé  nuidada  la  cruel  guerra  en  paz  de  f;:ran  salut.»  E  asy  cuan- 
to sean  tenidos  los  buenos  lijos  á  la  i)alernal  é  maternal  reveren- 
cia ,  largo  é  did'uso  sena  d'escrevir.  Pues  de  Ñero  ,  emperador  (del 
qual  en  este  inesmo  capítulo  se  toca  alli  donde  scdi(;e  <do  nefanda 
que  es  é  aborrescedcra  laluxuria  del  tirano  '""),  quál  é  quiinta  fué  la 
su  inobediencia  á  la  madre  en  su  estoria  se  recuenta,  ó  lo  podrán  ver 
aquellos  que  la  leyeren.  K  asy  me  dexo  é  lago  conclusión  al  comen- 
to deste  |)roverbio  ó  nioralidat ;  pero  todavía  afirmando  que  la 
reverencia  sea  muy  devida  á  los  padres,  por  la  qual  Nuestro  Señor 
en  el  quarlo  de  sus  «Mandamientos»  otorga  luenga  vida  "'  al  orne 
sobre  la  haz  de  la  tierra.  K  bien  me  podria  acorrer  de  oíros  mu- 
chos testigos,  asy  philósophos  como  Sánelos  Palriarchas  é  Prophe- 
tas;  poro  por  quanto  se  suele  decir:  Langa  solenl  sperni  ''*,  gau- 
denl  brevilale  moderni,  que  quiere  degir  en  nuestra  lengua  '":  las 
cosas  luengas  aborresQen  los  modernos ,  é  alúgranse  de  la  breve- 
dat.  E  asy  baste  á  los  letores  aquello,  que  yo  me  cuydo  ser  assaz 
para  declaración  del  pressente  proverbio  é  moralídat. 

Al  XCIV  1-8. 

Absalon  fijo  fué  del  rey  David,  varón  íermoso  é  de  muy  apues- 
ta cabelladura  :  el  qualtovo  manera  que  á  manos  de  ciertos  servi- 
dores suyos  muriesse  Amon ,  su  hermano ,  por  quanto  cometió 
adulterio  con  Thamar  ,  su  hermana ,  é  después  de  corrompida,  la 
echó  deshonestamente  fuera  _de  la  su  casa.  Indinado  fué  David  de 

174  En  el  MS.  ñe  Floranes  se  jola  í7o  Carie,  de  Jxar:  vida  lurtiiija. 

e.ste  paréntesis  del  siguiente  modo:  176  Id.;  spernere;  es  error. 

«Pues  de  Ñero  (del  qual  en  este  177  Id.:  é  que  en  la  nuestra  len- 

Mmesmo  capilulo  se  toca,  alli  don-  gun  dice. 

»de  dice  la  nefanda  que  es  ahorres-  178  Esta  glosa  falta  en  el  Cód. 
«cederá  luxuria  del  tirano).»  En  el  Y,  21o,  y  enlas  impresiones  so  alri- 
Cód.  Y,  21S  se  encuentra  confor-  buye  al  doctor  Toledo;  poro  iiiclui- 
me  al  texto  que  nosotros  seguimos,  da  en  el  Canc.  de  Ixar,  que  como 
y  lo  mismo  en  el  Canc.  de  Ixar.  hemos  ya  manifestado,  solo  conlie- 
Floranes,  que  se  apoyaba  en  este  ne  lo  escrito  por  el  marqués  de  San- 
paréntesis  para  adjudicar  al  doctor  lillana,  no  hemos  vacilado  en  po- 
Toledo  la  presente  glosa,  lo  enmen-  nerla  éntrelas  compuestas  por  el 
daba  diciendo  :  «del  qual  en  este  mismo,  á  lo  cual  nos  lia  movido 
«mismo  libro  se  toca  alli  donde  dice  también  tanto  la  manera  de  tratar 
)>la  nefanda  ,  cruel  é  aborrescedcra  el  asnnlo,  como  las  formas  del  len- 
(düxuria  del  tirano.»  guage. 
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aquella  muerte  ,  pero  á  tiempo  asy  como  piadoso  padre  ,  por  in- 
dustria é  supIicaQíon  de  Joab  '■',  especial  amigo  de  Absalon,  per- 
donólo. É  ora  sea  que  Absalon  non  lallase  en  aquella  casa  el  res- 
cibo  é  acog-imiento  quel  quisiera  en  el  padre  ,  ó  que  se  moviesse 
por  inducimiento  é  persuacion  de  algunos  malos  servidores  ó  conse- 
jeros ,  ó  de  su  propria  voluntat  se  ynQÍtasse  á  tal  motivo,  él  se  partió 
de  Hyerusalem  simulada  é  cautelosamente  con  licencia  del  padre. 
É  púsose  en  Ebron  ,  é  taniendo  las  bocinas ,  llamó  las  g-entes  de 
Israel  é  íícose  rey ,  menospreciada  la  reverencia  paternal ,  é  pre- 
sumió privar  del  sQcptro  real  á  su  padre  é  apoderarse  en  el  su 
dominio.  É  con  este  propóssito  acabdilló  é  ti-axo  á  su  opinión  é 
querer  grand  número  de  gente  de  los  tribus  d'Israel,  é  en  efe- 
to  se  levantó  contra  el  padre  en  faces  é  batalla  ordenada.  É  Dios,  ú 
quien  non  es  punto  grata  la  desobediencia  de  los  fijos  á  sus  pro- 
genitores, cegó  é  enloqueció  é  partió  '*"  su  consejo ,  Tuercas  é  po- 
der de  Absalon ,  por  tal  modo ,  que  la  batalla  mesclada  de  amas 
partes,  en  la  qual  murieron  veynte  mili  omes,  el  niesmo  Ab- 
salon, discurriendo  por  las  esquadras,  vino  á  parar  só  un  robre 
que  tenia  las  ramas  extensas  en  grand  espesura,  las  quales  lo 
prendieron  de  los  cabellos,  de  giússa  que  un  cavallo,  en  que  yba, 
passó  adelante  é  Absalon  quedó  colgado  de  sus  proprios  cabellos, 
é  allí  donde  pendía  fué  muerto  por  Joab  é  por  ciertos  servidores 
suyos.  Asy  que  el  padre,  rey  David  ,  consiguió  Vitoria  del  su  des- 
obediente fijo ,  é  paresQió  ser  averiguado  Dios  ser  aquel  que  pun- 
nava  para  pugniíjion  del  non  reverente  fijo,  segund  que  d'aquesto 
mascopiossamente  se  recuenta  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes.  Quí- 
solo mencionar  aquí  sumariamente;  é  creo  ser  muy  despla^ible  á 
Dios  la  inobediencia  filial. 


^^Q    Canc  de  Ixar:  Jonadab.  copiante. 

180     Id.:   ¡niertió;  es  yerro  del 
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Á  la  muy  noble  señora  doña  Violante  de  Prades  ',  con- 
desa de  Módica  é  de  Cabrera,  Iñigo  López  de  Mendo-         ^a 
ca,  Señor  de  la  Vega. 


comiem;a  el  pnouEMio. 

I.  Ávida  información,  noticia  é  conosgimienlo  de  la 
vuestra  muclia  virlut,  non  poco  presto  á  vuestro  manda- 
miento: ca,  como  di^e  Augustino,  muclias  veges  amamos 
lo  que  non  vemos ;  mas  lo  que  non  conosQcmos ,  non  lo 
podemos  amar  asy  bien.  É  tanto  "como  yo  puedo,  me  re- 
comiendo á  la  vuestra  nobleza,  muy  noble  Señora.  Palo, 
mar ,  servidor  de  la  casa  del  conde  é  vuestra  ,  me  ha  di- 
cho que  algunas  obras  mias  vos  han  placido;  é  tanto  me 
gertificó  que  vos  plagen  ,  que  ayna  me  faredes  creer  que 
son  buenas,  ca  la  vuestra  muy  grand  discrepgion  non  es  de 
creer  que  se  pague  ^  de  cosa  non  buena. 

II.  Muy  noble  Señora :  quando  aquella  batalla  na- 
vall  acaesgió  gerca  de  Gaieta ,  la  qual  fué  asy  grande 
que,  después  que  el  rey  Xerxes  figo  la  puente  de  na- 
ves en  el  mar  Ogéano,  por  ventura  tantas  é  tan  gran- 
des naves  "*  non  se  ayuntaron  sobre  el  agua,  yo  comengé ' 

\     Ochoa.Rim.Inéd.ráe  Prados.  4    \d.:  é  tan  grandes  justas. 

2  Cana,  de  Ixax:  assi  bien  tanto  5  Uchoa:  sobre  el  agua,  muy 
quanto,elc.  noble  Señora,  etc. 

3  Id.:  de  creer  se  pagasse. 
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una  obra,  á  la  qual  llamó  «Comedicta  de  Ponga».  É  inti- 
tulóla doslo  nomine  ,  por  quanto  los  poetas  fallaron  tres 
maneras  de  nombre  á  aquellas  cosas  de  (pie  f'ahlaron",  esa 
saber:  tragedia  ',  sályra  ,  comedia.  Tragedia  "  es  aquella 
que  contiene  en  sí  caydas  de  grandes  reyes  ó  príncipes, 
asy  como  de  Hércoles ,  Priamo ,  é  Agamenón ,  ó  otros  áta- 
les ',  cuyos  nasfimientos  é  vidas  alegremente  se  comenta- 
ron '",  é  grand  tiempo  se  continuaron  ",  é  después  triste- 
mente cayeron.  É  del  tablar  destos  usó  Séneca,  el  mancebo, 
sobrino  del  otro  Séneca  en  las  sus  «Tragedias» ,  é  Johan  Bo- 
cagio  en  el  Libro  «De  casibus  viroruní  illusirium».  Sályra 
es  aquella  manera  de  fablarque  tovo  un  poeta  que  se  llamó 
Sátyro,  el  qual  reprehendió  muy  mucho  los  vigios  é  loó  las 
virtudes;  é  desta  manera,  después  del  '-,  usó  Oragio,  é 
aun  por  esto  dixo  Dante  : 

El  allro  c  Oralio  salyro,  qui  vene,  ele.  " 

Comedia  es  dicha  aquella ,  cuyos  comiengos  son  tra- 
bajosos ,  é  después  el  medio  é  fin  de  sus  dias  alegre , 
gogoso  '\  é  bien  aventurado ;  é  de  esta  usó  Terengio  pe- 
no, é  Dante  en  el  su  libro,  donde  primero  '^  dige  aver  vis- 
to los  dolores  é  penas  infernales  ,  é  después  el  purgatorio, 
é  alegre  é  bien  aventuradamente  desjnies  el  parayso. 

III.  La  qual  «Comedieta»'",  muy  noble  Señora,  yo  con- 
tinué fasta  que  la  traxe  en  fin.  É  gertifícovos,  á  fee  de  ca- 
vallero,  que  fasta  oy  jamás  non  ha  salido  '"  de  las  mis  ma- 


6  Canc.  de  Ixar:  que  aqui  falla-  so  citado  por  el  marqués,  verso  que 
ron.  se  lee  en  el  cap.  IV  del  Infierno, 

7  Id.:  tragcria.  donde  dice,  después  de  citar  á  Ho- 

8  \A..:  É  truíjeria  es.  mero: 

9  Ochoa  :  de  Priamo,  de  Aya-  L'altro  é  Oracio sátiro,  che  viene,  etc. 
menon  ó  de  otros  tales.  H     Canc.  de  Ixar:  é  fin  de  su 

\0     Canc.  de  Ixar:  alegres  seco-  vida  alegre  goloso ,  etc. 

mengaron.  lo    Id.:  primeramente. 

H  lá:  granttienpv  continuaron.  10     Ochoa:  la  qual  comedia. 
12    Id.:  c  desta  después  del.  17    Canc.  de  Ixar:  jamás  ha  sa- 
ló    El  Sr.  üclioa  onnite  este  ver-  (ido. 
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nos,  non  embargante  que  por  los  mayores  señores,  é  des- 
pués por  otros  '*  grandes  ornes,  mis  amigos  deste  reyno, 
me  sea  estada  demandada.  Envíovosla,  Señora,  con  Palo- 
mar, asymesmo  los  gient  «Proverbios»  mios  é  algunos 
otros  «Sonetos»  que  agora  nuevamente  he  comengado  de 
fager '"  al  itálico  modo.  É  esta  arte  falló  primeramente  ""  en 
Italia  Guydo  Cavalgante ,  é  después  usaron  della  Checo 
Dasculi,  é  Dante,  é  mucho  mas  que  todos  Frangisco  Petrar- 
cha,  poeta  laureado  -'.  É  si  algunas  otras  cosas,  muy  no- 
ble Señora ,  vos  plagen  que  yo  por  honor  vuestro  é  de  la 
casa  vuestra  faga,  con  infiíllible  ~  íiuga  vos  pido  por  mer- 
get,  asy  como  á  menor  hermano  ,  m'escrivades.  Cuya  ma- 
nífica  persona  é  grande  Estado  "'  Nuestro  Señor  aya  en  -''  la 
su  sancta  protection  -'  é  guarda. 

De  Guadalfaxara,  á  quatro  de  mayo,  año  de  quarenta 
é  quatro  ^'^. 


18  Canc.  de  Ixar:  por  oírn.t  mu-  23     Ochoa:  cvya  magnifica  per- 
chos.  sona  Nuestro  Señor,  etc. 

19  Oclioa: /le/flc/io.  24     Id  :  ai/a  lodos  dins. 

20  Gane,  de  Ixar:  primero.  2o     Ochoa:  en  su  protecion. 

2i     Id.:    Francisco   Pelrarcha,  26     En  el  Canc.  de  Ixar  no  se  ex- 

laureado.  presa  el  .ifio. 


22     Id  :  Infaliblle. 
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COMIENCA  LA  COMEDIETA  DE  PONCA. 

I. 

O  vos,  dubitanles,  creed  las  eslorias 
E  los  inforluiiios  '  de  los  humanales, 
E  ved  si  los  triunphos ,  honores  é  glorias  * 
E  grandes  poderes  son  perpeliiales. 
Mirad  ^  los  imperios  é  casas  reales, 
lí  cómo  fortuna  es  superíora, 
Revuelve  lo  alto  en  baxo  '  á  desora 
E  lace  los  ricos  '  é  pobres  eguales. 

INVOCACIÓN. 
II. 

O  lúcido  Jóve,  la  mi  mano  guia. 
Despierta  el  engenio  *,  aviva  la  mente. 
El  rústico  modo  aparta  é  desvia 
E  torna  mi  lengua,  de  ruda,  eloqüenle. 
E  vos,  las  hermanas,  que  cabe  ''  la  fuente 
De  Elicon  facedes  continua  morada. 
Sed  todas  conmigo  en  esta  jornada. 
Por  quel  triste  caso  denuncie  é  recuente. 

DESCRIPCIÓN   S  BEL   TIEMPO. 
III. 

Los  campos  é  miesses  ya  descoloravan, 

1  Cañe,  de  Ixar:?//os«/íi/u/uros.  ricos. 

t>  ]d.:  y  iilorias.  6     Cód.  de.  Osuna:  el  iní/eitio. 

3  Id.:  .\li:-á.  7     ^d.:  que  cabo. 

i  Cód.  de  Osuna:  c  baxo.  8    Ci)d.  .\I,  o9:  dispo.<icion. 

5  Cano,  de  Ixar:  é  fofc  á  los 
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E  los  desseadns  tributos  rendían"; 

Los  vientos  pluviosos  las  nuves  '"  bogavan, 

E  las  verdes  frondes  del  ayre  tremian  ". 

Dexado  el  estillo  de  los  que  fingian 

Metháíbras  vanas  con  dulce  loqüela, 

Diré  lo  que  priso  mi  última  cela; 

E  cómicos  oyan,  si  bien  los  oian  *'^. 

IV. 

Al  tiempo  que  al  pasto  salen  de  guarida  " 
Las  fieras  silvestres ,  é  humanidat 
Descansa  é  reposa,  é  la  fembra  ardida  " 
Libró  de  Oloferne  '^  la  sacra  cibdat; 
Porcada  del  sueño  la  mi  libertat, 
Diálogo  triste  é  tabla  llorosa 
Firió  mis  orejas  '*,  é  tan  pavorosa 
Que  solo  "  en  penssarlo  me  vence  piedal. 


Asy  recordado,  miré  do  sonava 
El  clamoso  duelo,  é  vi  quatro  donnas. 
Cuyo  aspecto  é  tabla  muy  bien  '"  denotava  ^* 
Ser  quasi  ^'  deesas  ó  magnas  personas; 

9  Id.  y  de  Osuna:  rindian.  de,  ele. 

10  Cód.  áe  Osuna:  é  las  nuves.  17    Códs.  M,  59,  VII,  Y,  4,  de 

11  Canc.  de  Ixar,  Códs.  M,  59,  Osuna  y  Canc.  de  Ixar:  Ca  solo. 
Vil,  Y.  4,  y  Ochoa:  temían.  18     En  osle  lugar  dice  en  elCód. 

12  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  de  Osu-  M,  .o9:  uLas  señoras  reyna  de  Ara- 
na: lo  oyan.  gon  doña  Leonor  e'  doña  Maria,  su 

13  Cód.  de  Osuna  y  Ochoa:  sa-  nuera,  reynanles.» 

len  al  pasto  ó  guarida.  19     Ochoa:   Cuyo  aspecto   muy 

14  Ochoa,  Rim.  inéd.:    la  fe:n-      bien,  ele. 

bra  ardida.  20     Cód.  M,  59  y  Canc.  de  Ixar: 

15  Cano,  de  Ixar  y  Ochoa:  0Í¿-      deynostrava. 

femé.  21     Cód.  de  Osuna:  Ser  casi. 


16     Cód.  de  Osuna  :   mys  oídos 
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Vestidas  do  negro  ^^,  é  á  las  tres  coronas. 
Llamando  la  muerte  ■^'  con  tantas  (|uerellas. 
Que  duhdo  si  fueron  tan  grandes  **  aquellas. 
Que  Ovidio  locó  "'  de  las  tres  Gorgonas. 

BLASÓN    l)E   LAS    ARMAS   CESTAS    SEÑORAS ,    POR   PEUBERIA. 

Tenian  las  manos  siniestras  firmadas 
Sobre  sendas  tarjas  de  rica  valia, 
En  las  quales  eran  armas  entalladas  " 
Que  bien  deniostravan  su  grand  noml)radia. 
La  una  de  perla  el  campo  traia  ^, 
Con  una  lisonja  de  claro  rul)í; 
De  fina  estupaza  **  asymesmo  vi 


22  Cód.  de  Osuna.:  de  duelo. 

23  Ochoa:  llamando  á  la  muer- 
te, ele. 

24  Id.:  tamañas. 

23  Códs.  M,  o9,  VII,  Y,  4,  de 
Osuna  y  Ochoa  :  Que  Ovidio  toca. 

26  En  el  Cancionero  llamado  de 
Ixar,  se  hallan  intercaladas  entre 
estas  y  las  siguientes  estrofas  las 
notas  heráldicas  que  á  continuación 
trascribimos: 

«Eslas  tarjas  ó  escudos  (dice)  son 
devisadas ,  segund  blasón  é  armas 
de  farautes,  los  quales  han  quatro 
maneras  de  blasonar:  la  primera  es 
el  ordinario,  é  que  comunmente  se 
acostumbra  entre  ellos,  é  aun  entre 
cavalleros.  Muy  nescesario  es  á  los 
cavalleros  saber  blasonar,  é  si  mas 
non  sabrán,  á  lómenoslas  armas  de 
su  señor  c  suyas.  E  es  el  primero 
do  los  blasones  que  llaman  por  el 
verde  synohle,  ¿  por  el  negro  sa- 
ble, I'  por  fl  colorado  goles,  é  por  el 


morado  purpuro:  oro,  é  argente,  é 
acul  non  son  mudados  de  sus  nom- 
bres. 

»Es  el  segundo  blasón  por  pedre- 
ría, llamado  el  verde  esmeralda,  co- 
lorado rubí,  argente  perla,  oro  tu- 
paza,  acul  cafyr,  morado  matista; 
del  qual  blasón  eslas  armas  de  las 
quatro  grandes  princessas  se  blaso- 
naron. E  es  el  tercero  por  elemen- 
tos; é  que  á  lo  colorado  se  dice  ser 
fuego,  lo  negro  tierra,  lo  azul  ayrc, 
é  el  argenle  agua:  é  por  quanlo  los 
elementos  non  son  mas  de  quatro, 
non  pueden  aleancar  á  mas  parles 
del  blasón.  Es  el  quarto  blasón  é  de 
mayor  exceilencia  por  virtud ,  ca  el 
oroesriqueca.el  argente  nobleca,lo 
colorado  ardideca,  lo  verde  esperan- 
ca,  lo  acul  lealtad,  lo  negro  firme- 
( a,  el  morado  libertad  é  franqueca.» 

27    Cód.  de  Osuna  :  e7ileU(idas. 

2S     Dehoa:  tenia. 

20     Cnd.  M,  BO:  stupacia. 
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En  ella  esculpido  ^*  con  grand  niaesUia 

VII. 

Un  fuerte  castillo,  é  su  fenestraje 
E  puertas  obrado  de  maconeria 
De  cafir  d' Oriente  que  todo  visaje, 
Mirándolo  fixo,  retrocedería; 
E  quatro  leones  en  torno  diria 
De  neta  matista  *',  fieros  é  rompientes; 
Pues,  lettor  discreto,  si  desto  algo  sientes, 
Recordarte  deve  su  genealogía  '^. 

lA   SEÑORAS    REYNA   DE   NAVARRA,    DOÑA    BLANCA,    É    LA   IKFASTB    DOÑA 
CATHERINA. 

VIII. 

La  segunda  tarja  de  un  balaxo  "  ardiente 
Era  é  de  amarilla  gemma  pomelada. 
Cuyo  nombre  dixe  non  tácitamente, 
E  cada  qual  pomma  con  nudos  ligada: 
De  verde  carbunclo  al  medio  esmaltada. 
La  tercera  é  quarta  castillo  é  león 
Eran  sus  quarleles;  é  dexo  el  blasón, 
Ca  nuestra  materia  non  es  coniencada. 

INVOCACIÓN. 

IX. 

Pues  fallía  tú,  Cirra,  é  Nissa  "  responda. 
En  el  rudo  pecbo  exhortando  á  pleno; 

30  Ochoa:  escolpido.  logia:  es  yerro. 

31  Cód.  de  Osuna:  De  ne(a  ma-  33    Cád.deOsuna:deu7ibataxe. 
tizo.  34     Ochoa:  é  missa. 

32  Cano,  de  Ixar:  de  su  genea- 
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Disuelva  Poliinnia  la  cuerda  á  la  sonda, 
Ca  fondo  es  el  l.ijío  é  baxo  el  terreno. 
Nin  sé  lal  sentido  en  luiniano  geno  '* 
Que  sin  tal  subsidio  pueda  colicgir 
Tan  alta  materia ,  nin  la  descrivir  ^*, 
Servado  "  el  estillo  con  lemprado  freno. 

MICEK   JOHAN   BOCACIO   PE   CERTALDO,    ILLVSTRE   POETA   FLOREHTINO    **. 

X. 

Aprés  de  las  quales  vi  mas  un  varón 
En  hábito  honesto,  mas  bien  arreado, 
E  non  se  ignorava  la  su  perffeclion, 
Ca  de  verde  lauro  era  coronado. 
Atento  escuchava,  cortés,  inclinado 
A  la  mas  antigua,  (jue  aquella  fablava: 
Quien  vio  las  sus  quexas  é  á  quien  las  narrava. 
De  cómo  ya  vive  soy  maravillado. 

EXHORTACIÓN   DE    LA   RE-\-NA   DOÑA   LEONOR   '». 

XI. 

Aquella  muy  manso  fablava,  diciendo: 
¿Eres  tú,  Bocacio  '"',  aquel  que  tracto 


35  Ochoa:  humano  seno.  de  Ixar  se  lee:  «Fabla  la  sereníssi- 

36  Cüd.  M,  39:  destruir:  es  er-  ma  rcynade  Aragón,  doñaLeonor.» 
ror  visible;  Canc.  de  Ixar:  estruir,  40  Cód.  de  Osuna:  Boecio:  es 
por  instruir.  yerro   El  marqués  iniroduce  en  la 

37  Ochoa  y  Cód.  M,  S9  :  Ser-  escena  á  Bocacio,  á  cuyo  Decame- 
vando.  ron  alude,  cuando  pone  en  boca  de 

38  Falta  en  el  Cód.  M,  SO.  En  doña  Leonor  osla  pregunta: 
el  Canc.  de  Ixar  se  omile  el  sobre-  r,ios  tú,  Bocacio,  el  que  copiló 
nombre  de  Qerlaldo.  Los  casos  perversos  del  siglo  mundanot 

.'fO     Falla  en  el  Cüd.  de  Osuna  y  En  el  Cud.  de  Osuna   se    repite, 

en  lasflímasde  Ochoa.  En  el  Canc.  sia  embargo,  el  nombre  de  Boecio. 
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De  tantas  materias,  ca  yo  non  entiendo 

Que  otro  poeta  á  ti  se  egualó? 

¿Eres  tú,  Bocacio,  el  que  copiló 

Los  casos  perversos  del  siglo  mundano  *'? 

Señor,  si  tú  eres,  apresta  la  mano 

Que  non  fué  ninguna  semblante  que  yo. 

FABLA  LA  SEÑORA  REYNA  DE  ^AVARr,A  *2. 

XII. 

Al  modo  "  que  cuentan  los  nuestros  auctores 
Que  la  triste  nuera  del  rey  Leumcdon 
Narrava  su  caso  **  de  acerbos  dolores, 
Fabló  la  segunda  con  grand  turbación, 
Diciendo:  Poeta,  non  es  opinión 
De  gentes  que  puedan  penssar  nin  creer 
El  nuestro  infortunio  *^,  nin  menos  saber 
Las  cabsas  de  nuestra  total  perdición. 

FAIiLA   LA    SK.ÑORA    REYNA   BE    ARAGÓN    REGNANTE    *<». 

xm. 

Con  tanta  inoscencia  como  fué  Irayda 
La  fermosa  virgen,  de  quien  fal.la  Guydo  " 
Al  triste  bolocausto  del  puerto  dAolida  **, 
Fabló  la  tercera,  tornada  al  sentido. 
El  qual  con  la  fabla  le  era  fuydo, 

4)     üchoa:   del  curso  humano;  44     Cód.   M;   59  y  Oclioa  :  sus 

Cód.  M,   59  y  Canc.    de  Ixai-:  del  casos. 

curso  mundano  :  prerertmos  la  lee-  45     Canc.  de  Ixar:  ijnfortuno. 

cien  del  Cúd.  de  Osuna.  46     Cód.  M,  59:  Otra  de  laseño- 

42     Cód.  M.  59:  Otra  de  la  seño-  ra  reyna  doña  Blanca. 
rareyna  doña  Maria.  En  el  Cód.  de  47     Cód.  de  Osuna:  Gnido. 

Osuna  falla  esle  epígrafe.  48    Ochoa:  de  puerlo  Aolida. 

4.3     Canc.  de  Ixar:  .4  modo. 
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Diciendo: — «Bocaoio  *',  la  nuestra  misseria. 
Si  l'alilar  (jiiisiorcs,  mas  dina  materia 
Te  offresce  de  quantas  tú  has  escrivido.» 

FA.BLA   LA    SEÑOKA   INFANTE   DOÑA    CATHERIMA,    OUEXÁNDOSE    DE   LA    FORTUNA 
É   LOA    LOS  OFFICIOS     BAXOS    É    SERVILES   SO. 

XIV. 

Non  menos  fermosa  é  mas  dolorida 
Que  la  Tiryana  ",  quando  al  despedir 
De  los  Ilíones,  vio  ya  recogida  ^^ 
La  gente  á  las  naves,  en  son  de  partir. 
Con  lengua  *'  despierta,  la  quarta  á  decjir 
Comencó:  «Poeta,  mi  mala  fortuna 
Non  piensses  de  agora  ",  mas  desde  la  cuna 
Jamás  ha  cessado  de  me  perseguir. 

XV. 

«Humanas  son  tigres  **  é  fieras  leonas 
Con  nuevos  cal)d¡llos,  é  virgo  *^  piadosa 
Aquella  elenessa,  que  las  amacenas 
Penssó  facer  libres,  por  Ht  "  sanguinosa; 
Tractable  es  Carihdi  é  non  espantosa, 
Segrunt  me  contracta  esta  adversa  rueda, 
Á  quien  non  sé  fuerca  nin  saber  que  pueda 
Fuyr  al  su  curso  ^  é  saña  raviosa. 

49  Cód.    de   Osuna:   difiendo:  es  yerro  del  copiante. 
Poeta,  etc.  54    Id.:  Son  pienses  agora. 

50  Cód.  M,  ^0:  Otra  de  la  seño-  55  Cóá.  áo  Osuna:  Humanos  son 
ra  Infante  doña  Catalina,  donde  tigres:  Canc.  de  Ixar:  Buenas  son 
loa  los  baxos  é  serviles  officios.  tigres. 

5i     Cód.  de  Osuna:  que  la  triste  56    Códs.   M  ,  59,  \'II,  Y,  4,  de 

nueva.  Osuna  y  Canc.  de  Ixar:  c  Pirgo. 

52  Ochoa,  Códs.  VII,  Y,   4,   y  57     C¿d.  M,'Ó9:  con  lid. 
de  Osnua:  é  vio  recogida.  58   Ochoa:  Fuyr  su  curso. 

53  Canc.  de  Ixiir:  como  Irngua: 
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XVI  *. 

«¡Benditos  aquellos  que  con  el  arada 
Sustentan  su  vida  é  viven  contentos, 
E  de  quando  en  quando  conoscen  morada 
E  suffren  pascientes  las  lluvias  é  vientos!.. 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos, 
Psin  saben  las  cosas  del  tiempo  passado, 
Nin  de  las  pressentes  se  facen  cuydado, 
Nin  las  venideras  '*'  dó  han  nascimienlos. 

XVII. 

»i Benditos  aquellos,  que  siguen  las  fieras 
Con  las  gruessas  redes  é  canes  ardidos  *", 
E  saben  las  trochas  é  las  delanteras 
E  fieron  del  archo  en  tiempos  devidos! 
Ca  estos  por  saña  *'  non  son  commovidos 
Nin  vana  cobdicia  *^  los  tiene  subjetos; 
Nin  quieren  ^  thesoros,  nin  sienten  deffetos, 
Nin  turban  temores  **  sus  lii)res  sentidos. 

XVII  I. 

«¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo  desciben  las  aves, 
E  fuycn  las  pompas  é  vanos  honores, 
E  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 

*    Estay  la  siguiente  estrofa  fue-  61     Cúd.  de  Osuna:  por  j'ra;  Her- 
rón insertadas  por  el  docto  Hernán-  rera:  con  saña. 
do  de  Herrera  en  sus  Anotaciones  á  62    Herrera:  ninguna  codicia. 
Garcilaso  (págs.  541  y  42),  dando  63     Oclioa:  Non  quieren;  Cód.  de 
á  la  Comedieta  el  titulo  de:  Poema  Osuna:  Mn  tienen, 
de  la  prisión  del  reí/  de  Aragón.  64    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  S9: 

39     Cód.  de  Osuna:  Nin  las  ad-  Nin  traban;  Herrera:  Nin  turba  for- 

venideras.  tuna. 

60     Hrercra:  arcos  tendidos. 
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¡Rcndilos  aquollos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  Iraynas! 
Ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
Nin  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves  "'.n 


RESPONDE   JOMAN    DE   BOCACIO   Á   I.AS    RKYNAS   É   INFANTE   *'. 

XIX. 

« — Ulustre  Regine,  de  cuy  el  aspecto  " 
Dimostra  grand  sangno  é  magnilicengia, 
lo  vegno  d'al  loco,  ove  é  lo  dilecto 
Eterno,  la  gloria  é  summa  potencia. 
Vegno  cbiamato  de  voslra  excedencia; 
Clia'l  vostro  piangire  é  remaricare 
MVi  fato  si  tostó  partiré  é  cuytare, 
Lassato  le  celo,  á  vostra  obediencia. 

XX. 

»lo  veio  li  vostri  sembianti  cotali, 
Cbe  ben  dimostrate  esser  moléstate 
Di  qüclla  Regina,  cbe'infra  li  mortali 


fio     Oclioa: 
Nin  cierra  Fortuna  sobre  ellos  sus  llaves. 

60  Cód.  M,  o9:  fíespuesta  de  Jo- 
han  Bocüqío  á  la  señoras  reynas  é 
infante.  Falla  en  el  Cód.  de  üsiina. 

67  Eslas  dos  eslrofas  ps'.án  lle- 
nas de  variantes.  En  el  Cano,  de 
Ixar  se  li'e,  por  ejemplo: 

Illusire  regine  de  chui  el  aspetto 
Dimoslra  ^ranl  seniiho  é  manilicen^ia. 
Yo  vcño  trallnco  ovello  düeclo 
É  la  elerna  ploria  é  summa  potencia: 
Ve^no  ohiamalo  de  vostra  exfcleníia 
Chai  vostro  pianire  é  ramaricarc 
Ma  fato  si  tostó  partiré  é  cuytare, 
Lassato  lo  tello.  á  voslra  ohidencia. 

Yo  vegio  li  vostri  scnibiante  cotali 
Cb»  ben  demoslratc  seré  molcstatc 


Di  qüola  re;;ina  chefra  imortali 
Resifi  é  judica  de  jure  é  de  fate. 
Vejamo  li  casi  í'  fio  que  nárrate, 
É  vostri  infortuni  cho  tanto  perversi. 
Che  presto  serano  prose,  rime,  versi 
A  vostro  piacere,  é  {io  comándale. 

Iguales  dilereneiasé  incorreccio- 
nes se  notan  en  los  demás  códices, 
tanto  de  nuestras  bibliotecas  como 
de  la  nac.  de  París,  sei'ialados  con 
losnitms.  7819,  7824,  782oy  8168, 
no  siendo  posible  determinar  cuál 
merece  ser  preferido.  Aunque  no  las 
seg-uimos exclusivamente,  nos  pa- 
recen sin  embargo  preferibles  las 
lecciones  del  Cód.  Vil,  Y,  4  de  la 
Bibl.  Patr.de  S.  M. 


1 
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Regí  el  indica,  de  iure  é  de  íacle. 
Veianio  le  casi  é  ció  clie  enarrate, 
E  vostri  iiiforLuni  conlate  perversi; 
Ca  presto  serano  prose,  rime,  é  versi 
A  vostro  piacere,  si  ció  comándate.» 


ÍA   narración    QVE    FICO   la  reina  I.0>A   LEONOR    68,    „.,i,re    DE    LOS    REYES, 
Á  JOHAN    BOCACIO. 


XXI. 

E  como  varones  de  nol)le  senado 
Se  honran  ó  ruegan,  queriendo  fablar, 
Asy  se  miraron ,  de  grado  en  grado; 
Non  poco  lardaron  en  se  convidar. 
Mas  las  tres  callaron  é  dieron  logar 
A  la  mas  antigua  que  aquella  fablassc 
E  su  fuerte  caso  por  orden  contasse. 
Lo  qual,  aceptando  «»,  couiencó  á  narrar: 

XXil. 

«A  mí  non  convienen  aquellos  favores 
Oe  los  vanos  dioses,  nin  los  invocar. 
Que  vos,  los  poetas  é  los  oradores, 
Llamados,  al  tiempo  de  vuestro  exhortar; 
Ca  la  justa  cabsa,  que  presta  logar 
A  maternal  ravia,  me  fará  eloqüente, 
Porque  á  tí,  preclaro  é  varón  sciente. 
Explique  tal  fecho  que  puedas  contar. 

fiS    Falla  en  el  Cód.  M,  59:  á  la      Leonor.  En  el  Cód.  de  Osuna  fallan 
cahPzade  la  siguiente  eslrola  se  lee,       uno  y  oiro  epígrafe 
s.n  etnbargo:  Narración  del  caso,  el  C9     Ochoa:  lo  qual  aceplado 

qual  cuenta  la  señora  Retjna  doña 

U 
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XXIll. 

«Di'  ííólion  snnifrf  fiiy  yo  producida 
Al  luiiiido.  I'  dtí  linca  i)iciiavcn(iirada 
De  reyes  ™  é  reynas  criada  ó  nudrida, 
E  de  nobles  gonles  servida  ó  oiuada; 
E  de  la  Korliina  asy  contractada 
Que  rev  cu  infancia  "  me  dio  por  marido 
Cathólico,  sabio,  discreto  é  sentido, 
De  quien  amadora  me  fico  é  amada. 

XXIV. 

»De  nuestra  simiente  ''^  ó  generación 
Conviene  que  sepas  é  sus  qualidadcs"; 
Ca  fijos  é  fijas  de  grand  discrepcion 
Ovimos,  é  amigos  de  todas  l)ondades. 
!) otólos  Fortuna  en  nuevas  edades 
Asy  desús  dones,  que  por  justas  leyes 
En  muy  poco  tiempo  vi  los  quatro  reyes  ", 
E  dos  titulados  de  assaz  diuidades. 

EL     SEÑOR    REY  I>E    ARAGÓN   É   DE   LAS   DOS    CECILIAS,    DON  ALFONSO   TS. 

XXV. 

«¿Pues  (pié  le  diré  del  fijo  primero, 
Cruel  adverssario  de  torpe  avaricia? 
Ca  este  se  puede  rey  é  cavallero 


70  Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  rcys.  des.  Lo  mismo  en  oí  Cód.  rio  Osuna. 

71  Canc.  de  Ixar:  ?ii;i  !//i/a;ifirt:  7t     Ochoa  y  Cañedo  Ixar:  íéys:- 
05  yerro  del  copiatile.  reys. 

72  Úclioa:  scmicitlc.  l'ó    lisio  epígrafe  Talla  en  c  C')d. 

73  Canc.  de  Ixar:  c  sus  ca/ido-  de  Osuna. 
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Llamar,  é  lucero  del  bello  é  milicia  ''^. 

En  este  prudencia,  tempranea  ",  é  justicia. 

Con  grand  fortaleca  habitan  é  moran; 

A  este  las  otras  virtudes  adoran, 

Bien  como  á  Diana  las  dueñas  de  Sicia. 

XXVI. 

>'Este  dcsdel  tiempo  de  su  puericia 
Amó  las  virtudes  é  amaron  á  él; 
Venció  la  percca  con  esta  cobdicia 
E  vio  los  preceptos  del  Dios  '*  Ilemanuel: 
Sintió  las  visiones  ''*  de  Ezecliíel 
Con  toda  la  ley  de  sacra  dotlrina; 
¿Pues  (]uién  sopo  tanto  de  lengua  latina? 
Ca  dubdo  si  Maro  eguala  ''^  con  él.  / 

XX  Vil.  "^ 

«Las  sillabas  cuenta  é  guarda  el  acento 
Producto  é  correpto;  pues  en  geometría 
Euclides  non  ovo  tan  grand  sentimiento, 
Nin  íico  Atlialante  en  astrologia  ". 
Oyó  los  secretos  de  pliilosopliía 
E  los  fuertes  passos  de  naluraleca: 
Obtuvo  el  intento  ^^  de  la  su  pureca 
E  piolundamente  vio  la  poesía. 

XXVlll. 

))Las  sonantes  cuerdas  (Kaíjucl  AripLioü  " 

"i 

1^'     Ochon:  (' luzcro  hcth  cu  7-i¡i-  79     ¡ú.  :  la-,  rirliidcf. 

'•í'"-  SO     KUoricrOchna  |,.yó:.c,Afu,-. 

77  Cañe,   do   Ixar  y  Cú,].    V|í,       co  h'ialn. 

Y,   i  :  temporánea;  poro  snhrnria  81     Cód.  (ioüsiinnrcn  «/'o/oí/ia. 

CDlonces  una  silaba  al  vorso.  82     Canc.  del  xar:  rl  y,>(,-cn¡o. 

78  Ocl.oa:  de  ¿)/os.  83    Id.: /1,ís¿/o«;  ei,„icndado  de 
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Olio  fueron  do  Tliéhas  muralla  ó  arreo. 
Jamás  non  ovicron  lanía  ])orro('tioii 
Como  los  sus  cursos  mcliilims,  yo  croo. 
l*uos  do  los  mas  sabios,  alf>imo  non  loo  ** 
ISin  jamás  he  visto  (|uc  asy  los  entienda: 
De  su  grand  loqüela  roscihen  emienda 
Los  que  se  coronan  del  árbol  laureo  *'. 

XXIX. 

"Este,  desseoso  de  la  duradera 
O  perpetua  fama,  non  dubdó  elegir 
El  alto  cxercicio  de  vida  guerrera. 
Que  á  los  militantes  aun  face  vivir. 
Este  la  su  espada  *"  ha  fccbo  sentir 
Al  grand  Africano  con  tanta  virlul  *^, 
Que  los  piós  equinos  le  fueron  saliit, 
Dexando  los  litos  *^  fu  yendo  el  morir. 

XXX. 

)>¿Por  qué  me  detengo  agora  en  fablar, 
E  dcxó  mili  ^^  otras  villorías  primeras? 
Ca  este,  ibrcando  las  ondas  del  mar. 
Obtuvo  de  Italia  muy  grandes  riberas; 
Ebte,  magnilieslas  puso  sus  vanderas 
Por  todos  los  muros  de  los  marsellanos; 
Este  fué  cometa  de  napolitanos 
E  sobró  sus  artes  ó  cantas  maneras  **. 

lolra  mas  moderna:  .■ímp/iíon.   Eti  86     Có(\.  M,  50:  Este  su  espada: 

el  Gi'id.  de  Osuna  falta  la  palabra  falla  al  verso  una  silaba  con  esta 

cuerdas,  quedando  inconipleto  el  leecion. 

verso.  87     Canc.   de    Ixar:    ííoíi   larita 

.s-í     Cód.  de  Osuna:  ííon  t:eo.  vijitud. 

8S     Id.:  88     Cúd.  de  Osuna: /us /i7(,'.v. 

Los  del  árbol  se  coionaii  laureo:  89     Oclioa:  fíexílíirfo  ?)h7/,  ele.      . 

no  consta  el  verso.  90    Gane,  de  Ixar:  é  tantas  ma- 
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EL   SEÑOR  DON   JOHAN,    REY   DE   NAVARRA. 

XXXI. 

))En  quanlo  al  primero,  aquí  fago  pausa. 
Non  porque  me  fallen  ^'  loores  que  cuente. 
Mas  por  quanto  veo  prolixa  la  causa 
E  pro  trabajosa  á  mí  non  scienle. 
E  vengo  al  segundo:  que  non  tan  valiente 
En  armas  fué  Sceva  ^^  nin  (ico  Domicio: 
Si  Marco  lo  viera,  dexando  á  Fabricio, 
A  él  escriviera  con  pluma  eloqüenle. 

XXXII. 

«Achiles  ^^  armado  non  fué  tan  ligero, 


ñeras;  Cód.  de  Osuna: 

É  sobre  sus  artes  é  tantas  maneras: 
es  error  del  copianle,  :io  resullaiido 
en  esta  lección  sentido  alguno. 

9i  Gane,  de  ixar,  Códs.  de  Osu- 
na y  Vil,  Y,  4:  AV)«  porque  me  fal- 
tan. 

92  El  señor  don  Eugenio  de 
Ochoa  leyó  Zcna,  declarando  en  la 
ñola  20 que  puso  ala  Cjmediela, 
que  no  conocía  ningún  guerrero 
ilustre  de  este  nombre,  y  supo- 
niendo que  pudo  aludir  ol  marqués 
al  valeroso  almirante  veneciano, 
llamado  Zcno,  que  floreció  á  me- 
diados del  siglo  XIV.  Pero  esta 
conjetura,  como  fundada  en  una 
lección  errada,  no  puede  admilir- 
sp:  el  marqués  habla  aqui  de  Ca- 
sio Sceva,  eenlurion  romano,  par- 
tidario de  JnlioCésar  en  las  guerras 
conira  Pompeyo.  Casio  se  rüstin- 
gnic'i  lanío  por  su  valor  y  peleó  con 
lanío  esfuerzo  en  el  cerco  de  Diira- 


chio,  que  obligó  á  los  ponipeyanos 
á  retraerse  vencidos  á  la  ciudad, 
cuando  ya  sojuzgaban  vencedores, 
si  bien  perdió  un  ojo  en  la  refriega. 
Este  Iiecho  memorable  leconquisló, 
con  el  cariño  de  César,  el  respeto 
de  la  muchedumbre,  siendo  narra- 
do como  digno  de  fama  por  los  his- 
toriadores mas  decios  de  la  anti- 
güedad, entre  los  cuales  se  en- 
cuentra el  mismo  César.  En  tiempo 
del  marqués  fué  también  celebrada 
esta  hazaña  por  el  cordobés  Juan 
de  Alona,  quirn  en  la  copl.  CXCl 
de  la  quinta  orden  del  Laberinto, 
decia  de  Casio  Sceva,  aludiendo  á 
su  herida : 

Dcolio  en  Hmalliia  mas  S^cva  non  pudo 
Mostrarse  iinimoso.  alli  .Iñude  quiso 
Sacarse  aquí'!  asta  ilel  meilio  del  \iso, 
Quel  iliera  GurUuu  con  litcrro  muy  crudo,  etc. 

9.3  Códs.  M,  59,  Vil,  Y,  4,  y 
Cañe,  do  Ixar:  ylrc/(¿/es  ;  lo  mismo 
en  el  Cód.  de  Osuna. 


no  r:L    MAROUKS    DE    SANTIIXANA. 

ISin  fico  '*  Alcxaiidre  ^*  lal  cavalgador: 
Jamás  es  fallado  sinon  vcMíladoro, 
Kgiial,  amoroso,  caulo  ""  ó  solridor: 
Más  quiere  ser  diclio  que  oiirado,  onrador, 
E  miiv  mas  que  fiero  '^,  heiiino  é  piadoso: 
Esle  de  clemeiieia  es  silla  é  reposo, 
E  de  los  aíliltos  muro  é  deíl'eusor. 

XXXIII. 

»Eslc  los  sclvages  ®^  siguió  do  Diana, 
E  sabe  los  colles  del  uionle  Hiffeo  ®': 
Corrió  las  planeeas  de  toda  Espartana'"**, 
E  los  fondos  valles  del  grand  Perineo: 
La  selva  nombrada,  do  venció  Tlieseo 
El  neplunal  loro,  terror  de  las  gentes, 
Este  la  ba  follado  '"'  con  pies  diligentes, 
E  sobra  en  tral»ajos  al  muy  grand  (Eteo  '"*. 

r.L    SF.ÑOn   INFANTE   DON    ENRlnUE,    MAESTRE   DE    SANXTIAGO. 

XXXIV. 

»Asy  del  segundo  me  passo  al  tercero, 


04     Ochoa:  nin  fué. 

!I5    Cód.  de  Osuna:  Alixandre. 

06     Oclioa: 
lnual,  amoroso  tanto  é  sofridor. 

S7     Cód.  de  Üsiin.i:  que  cruel. 

08  Canc.  de  Ixar:  los  saivages: 
osla  varianle  so  advierte  lambien 
ín  el  Cüd.  de  Osuna. 

99     El  señor  Oetioa  leyó: 

É  sabe  los  montes ,  coUcs  de  Riseo: 
n!  margen  del  Cód.  M.  íi9  se  leo  Ti- 
feo,  que  nos  parece  mejor  lección. 

^00     Cüd.M,  :í9: 
(Zurrió  loi  planeta):  de  toda  Espart.nna. 


El  señor  Oclioa  enmendó: 
Corrió  los  planezas  de  toda  la  España. 
Pero  tampoco  puede  admitirse  esta 
lección,  por  alterar  la  rima  y  no 
estar  conforme  con  el  pensamiento. 
La  lección  que  nosotros  seguimos 
es  la  del  Cód.  Vil,  V,  4,  de  la  Bibl. 
Palr.  de  S.  M. 

101  Oclioa  y  el  Canc.  de  Ixar: 
la  ha  fallado:  lo  mismo  en  el  Cód. 
de  Osuna. 

102  Cód.  M,  oO:  Oltco;  Üclioa: 
gran  Celco. 


LA    COMEDIETA   DE    PONO  A.  m 

En  grand  fermosura  egual  á  Absalon, 
Gracioso,  placiente,  de  sentir  sincero, 
Ardil,  reposado,  subjeto  á  racon: 
Non  me  piensso  Orpiíeo  '"^  tanta  perfection 
Obtuvo  del  canto,  nin  tal  sentimiento: 
Este  de  Dios  solo  lia  fecho  cimiento, 
E  sigue  las  vias  del  justo  varón. 

EL   Se5Í0U  infante    don   PEDRO    ÍO*. 

XXXV. 

)>Vengamos  al  qiiarto,  segundo  Magon, 
Estrenuo,  valiente,  fiero  é  bcllicoso, 
Maniíico,  franco,  de  grand  coracon. 
Gentil  de  persona,  affable,  fermoso: 
Su  dulce  semblante  es  tan  amoroso 
Que  non  es  bastante  ninguna  grand  renta 
Á  suplir  'o'deffettos,  segunt  él  contenta 
Al  militar  vulgo,  pero  trabajoso. 

lA   MUY   MA>ÍFICA     SeSora  DOÑA    MARÍA,    RET>A   DE      CASTILLA,    MltíER     ML 
REY   DON    JOHAH    <06. 

XXXVI. 

»Quanto  á  los  varones  aqui  sobresseo 
E  passo  á  la  insine  *"''  mi  fija  primera. 
De  los  humanales  corona  é  arreo, 
É  de  las  Espartas  claror  ""  é  lumbrera. 
Esta  se  demuestra  "*^  como  primavera 

103    Cód.m,o9:  Non  pienso  que  106    Falla  ea  el  Cód.  de  Osuna. 

Orpheo;  Cód.  de  Osuna:  non  pienso  d07     Cód.  M,  m-.úla  antigua 

m     Falla  en  el  Cód.  M.  S9  yen  108    Id.:  craror. 

el  Cód.  de  Osuna.  joo    Cód.  de  Osuna  :    Estos  se 

IOS    Cano,  de  Ixar  y  Cód.  de  mi/«írn;  con  esla  lección  no  consla 

Omna:  A  suplir.  el  verso. 


112  EL    MARQUES   DE    SANTILLANA. 

Entre  todo  el  año,  cerca  las  mas  bellas, 
E  qnal  feba  ""  lumbre  entre  las  estrellas, 
E  aprés  de  fontanas  fecunda  ribera. 

XXXVII. 

«Esta  de  los  dioses  paresce  engendrada, 
E  con  las  celícolas  '"  formas  contiende  "'■' 
En  egual  bollera,  non  punto  sobrada, 
Ca  non  es  fallado  qué  en  ella  se  cmiende. 
Si  la  gerarcliia  en  esto  se  offende, 
A  mí  non  increpen,  pues  soy  inculpable, 
Ca  racon  me  fuerca  é  face  que  fable, 
É  de  todo  blasmo  mi  fablar  defficnde. 

XXXYIII. 

«Esta  de  Sibylla  del  su  nascimiento  '" 
Fué  jamás  nudrida,  fasta  la  sacón 
Que,  como  decena,  por  merescimiento 
Es  ya  del  coUegio  del  monte  Elicon. 
Esta ,  como  fija ,  subcede  á  Catón, 
Sciente  el  secreto  "*  de  sus  anphorismos; 
Esta  de  los  cielos  fasta  los  abismos 
Comprehende  las  cosas  é  sabe  qué  son. 

XXXIX. 

»A  esta  consisfuen  las  siete  doncellas 


lU»     Canc.  delxar:  É  qnal  fem-  É  siempre  nudrida  fasta  la  sazón,  eH. 

bra   luce:  es  yerro  visible  del  co-  La  lección  que  nosotros  seguimos 

pjgule.  está  conforme  en  todos  los  Códs. 

m     Ocho-A-,  ccliconas.  que  tenemos  á   la  vista;  no  com- 

112  Canc   de  Ixar:  c;i/(>;!(/e:  es  prendiéndose  de    otra   manera   el 
equivocación  de  la  copia.  concepto  que  se  propuso  aqui  ex- 

113  Ochoa:  presar  el  poeta. 

Esla  en  Sevilla  fué  el  su  nascimiento  H-í     Id.:  SienlC  los  secretos. 


LA    COMF.niETA    DE    TONCA.  H3 

Oup  SUSO  he  tocado  en  oiro  logar 

E  le  van  en  torno  "^,  liien  como  centellas 

Que  salen  de  flama,  ó  rios  del  mar  "*. 

Las  tres  son  aquellas  que  facen  logar 

En  el  parayso  al  ánima  dina, 

E  las  quatro  aquellas,  á  quien  la  dollrina 

De  Calo  nos  manda  por  siempre  observar  '". 

XL. 

»Yo  non  fago  duhda  que  si  de  Catullo 
Oviessc  la  lengua  ó  virgiliana, 
E  me  socorriessen  Propercio  "*  é  Tibullo, 
E  Livio,  escrivientc  la  gesta  romana; 
Alarde  podria,  nin  Tullio  que  explana 
E  cendra  "*  los  cursos  del  gentil  fablar. 
Con  pluma  abondosa  decir  é  notar 
Quanto  de  virtudes  es  lija  cercana. 

LA  8EÑ0HA    DOÑA  LEONOR,    RF.YNA   DE   PORTUGAL,    MUGF.R   DEL   REY    PON 
DUARTE    V20. 

»La  última  fija  non  piensso  la  prea 
O  griega  rapiña  l'uesse  ^■^'  mas  fcrmosa, 
Nin  la  fugitiva  é  casta  Penca 
Tan  lexos  de  vicios,  nin  mas  virtuosa: 
La  su  clara  fama  es  tan  gloriosa. 


115     Ochoa:  é  llevan  en  torno.  De  Cato  é  del  Griego  nos  manda  observar. 

MG     EnelCód.M,  oQselecnlos  H8     Códs.  de  Osunay  V]I,  Y,  4: 

eiNtIro  primeros  versos  de  esla  co-  Proporcio:  es  equivocación  del  que 

pía  del  siguiente  nindo:  sacó  estos  traslados. 

A  esta  consisnen  las  siete  doncellas,  ^ '  9     Cüd,  M.  ü9:  acendra. 

Que  salen  de  flama  6  rios  de  mar,  120     En  el   Cód.  de  Osuna    falta 

Que  suso  he  contado  en  otro  lugar  esle  epierafe. 

É  le  van  en  torno,  bien  como  fentellas.  ^^^     q^^^^    ¿^  ^^^^.  f^¿ 

117     Caiii;.  de  Ixar  y  Ochoa: 

15 


ÍU  1^''    MAUQÜIÍS    DE    SANTILLANA. 

Que  bien  es  (lilfu/il  on  lan  nueva  cdat 
Vencer  las  passioncs  do  Inimanidal, 
E  ser  cu  lioudades  lauto  copiosa  '^^ 

«Estos,  poseyendo  las  grandes  Españas, 
Con  nniclias  regiones  que  son  al  poniente 
Del  fin  de  la  tierra,  fasta  las  montañas 
Que  parlen  los  galos  *-^  de  la  nnestra  gente; 
El  cnrso  celeste  que  de  continente 
Face  é  desface  '"^\  abaxa  é  prospera. 
Bien  como  adverssario,  con  vuelta  ligera, 
Firió  sus  poderes  con  plaga  nuciente. 

RECUENTA   LA    SEÑORA    REYNA    DOÑA    LEONOR    ALGUNAS    SEÑALES   QUE  OVO  liEL 
SU    LNFORTUMO   <25. 

XLÍ!I. 

«Non  piensses,  poeta,  que  ciertas  señales 
E  sueños  diversos  non  me  demostraron  '^^ 
Los  daños  futuros  é  vinicntes  males 
De  la  real  casa,  segunt  que  passaron: 
Que  las  tristes  voces  del  hulio  *^''  sonaron 
Por  todas  las  torres  de  nnestra  morada. 
Do  fué  visla  Yris,  deesa  indinada, 


122  Ochoa:  alan  copiosa. 

123  Cód.  M,  39:  los  gallos; 
Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  ios  (/aillos. 

124  Canc.  de  Ixar:  Face  desfa- 
í-cr. 

125  Cüd.  M.  59:  «La  caria  que 
á  la  señora  reina  de  Aragón  doña 
Leonor,  madre  de  los  señores  reyes 
y  reinas   ó  infantes,  fué  Irayda  y 


los  fué  prrsonlada.i)  Canc.  de  Ixar 
y  Cód.  VII,  Y,  4:  «De  cómo  la  seño- 
ra reyna,  madre  de  los  rcys,  recuen- 
¡a  á  Jdlian  Bocaoio  algunas  señales, 
que  ovo  del  su  ynlorlunio.» 

120  Canc.  de  Ixar:  á  mi  demos- 
traron. 

127     Id.:  del  huxo. 


LA    COMEDIETA    DE    I'ONCA.  j|5 

De  quien  terrescieron  ^^'  los  que  la  mirarou. 

XLIY. 

»Asy  faligada,  turbada,  é  cuydosa  '^, 
Temiendo  los  fados  é  su  poderío, 
A  una  arboleda  ^^"  de  frondes  sombrosa, 
La  qual  circundava  un  fermoso  rio, 
Me  fuy  por  deporte  "',  con  grand  atavio 
De  muchas  señoras  é  dueñas  notables; 
E  cómo  entre  aquellas  oviesse  de  afables, 
Por  dar  qualque  venia  al  ánimo  mió, 

XLV. 

wFablavaii  novellas  é  placientes  cuentos, 
E  non  olvidaban  las  antiguas  gestas. 
Do  son  contenidos  los  avenimientos 
De  Mares,  de  Yénus,  de  triunphos  é  fiestas  '^^ 
Alli  las  batallas  eran  niagniliestas 
De  Troya  é  de  Thébas,  segunl  las  cantaron  '''^ 
Aquellos  que  á  Apolo  se  recomendaron, 
E  dieron  sus  plumas  á  fablas  honestas. 

XLVI. 

»Alli  se  fablava  "*  de  Protesylao  "' 
E  cómo  tomara  el  puerto  primero; 
Alli  del  oprobrio  del  rey  Menelao  "®, 
Alli  de  Thidco,  el  buen  cavallero; 


itS     Cód.  M,  Sí):  de  quien  Iris-  132  Ochoa: 

Iccieron.  De  Mares  é  Venus,  triunfos  é  fiestas. 

129  Üclioa:   cuytosa.  i3'3  lú.:  según  las  contai-on. 

130  Cód.  (Je  Osuna:  á  un  arto-  134  Id.:  se  nombrara, 
leda.  13Ü  Id. :  Protesalau. 

131  Canc.  de  I.\ar:  Que  fué  por  I:i6  Cúd.  M,  59  y  Ochoa:  Afe- 
deporte.  ¡telan. 


nr,  i:l  MAitQiM'.s  nr;  santili.ana. 

ahí  (le  jMímIc;),  iilli  (li'l  carnero, 
Alli  (le  Lnloiiíi,  alli  de  l'licloii, 
ahí  (le  l)¡;iii;i,  :ill¡  de  Acllieoii  '", 
Alli  (le  Mercurio,  solíl  iiiensíijero. 

XLYII. 

«Alli  se  faMavii  (le!  iiioiile  Parnaso 
E  de  la  famosa  fuente  de  (íorgon, 
E  dei  alio  vuelo  (jue  ri(;'o  Pegaso, 
Con  lando  por  orden  loda  su  i"u^on; 
E  todo  el  engaño  que  lii^o  Synon 
Alli  se  dec'ia  "^  como  por  enxemplo, 
E  de  las  serpientes  venientes  al  templo, 
E  cómo  se  priso  el  graiid  Ylíon. 

XLYIII. 

»AIli  se  tocava  del  gentil  Narf'iso, 
Alli  de  Medusa,  alli  de  Perseo, 
Alli  maltraclavan  la  lija  de  ÍNiso, 
Alli  memoravan  la  lucha  d'Anliieo: 
Alü  de  la  muerte  del  niño  Androgeo, 
Alli  de  Passifíe  el  texlo  é  la  glosa, 
Alli  res(;^itavan  "^  la  saña  raviosa  "" 
E  la  conmovida  yra  de  Pcnlheo  '^'. 

XLIX. 

«Ya  de  los  temores  (^essava  el  combate 
Al  ánimo  aliillo,  é  yo  reposava 

137    Oehoa:  jíníeoíi.  Lo  mismo  vá  en  nuesiro  lexlo. 
en  el  Cód.  de  Osuna.  139    Cód.\\,o9:  Alli  resíiraran. 

13S    üelioa: -líÜ  se  cíi;io;  Canc.  140    Cód.  de  Osuna:  ío  sn/ia /'a- 

de  Ixar:  Alli  se  clesian:  es  error,  mosa. 
puesto  que   el    régiiiien  í^ramati-  141     Id.:  Pantheo. 

cal  pide  el  verbo  en  singular,  como 


LA    COMEDIETA    DE    PONOA. 

Segura,  é  quieta:  de  ninoun  rehalc  "' 
Nin  otro  infortunio  ya  me  ternera  va. 
E  cómo  la  lmnl)re  febal  s'acoslava, 
Levánteme  leda  con  mi  coiupañia, 
E  por  la  floresta  fecimos  la  vía 
Del  real  palacio,  donde  yo  liabitava  *". 


iii 


»Moslrádo.se  avia  el  carro  esíellado  '^* 
E  la  mi  compaña,  licencia  obtenida, 
El  dulce  reposo  buscava  de  forado, 
E  yo  relrayme  lacia  mi  manida  '^^• 
En  la  qual,  sobrada  del  sueño  é  vencida. 
Non  sé  si  la  noml)re  fantasma  ó  visión,  ' 
Me  fué  demostrada  tal  revelación 
Qual  nunca  fué  vista ,  nin  piensso  fingida  '*". 

RECUÉNTASE  EL  SUEÑO  DE  LA  SEÑOUA  ^RETNA  ,  MADRE  DE  LOS  REYES  ««. 

LI. 

))Yo  vi  de  Macrobio,  de  Guydo  é  Valerio 
Escriptos  los  sueños  que  algunos  soñaron. 
Los  quales  denotan  insine  misterio  *''\ 
Según t  los  effettos  que  de  sí  uíoslraron. 
Pues  ovan  atentos  los  que  s'admiraron 
E  de  tales  casos  fecicron  mención; 


|42     Ochoa:  é  ninoun  debate.  na  y  M,   M:   en  el  Cnnc.  de    har 

S      h'  '^°;-'°f]"''"'-  y  Cod.  VII  Y,  4,  empieza,  dicien- 

<44    la.:  estrellado.  ,)„.    <'„   •,  i      i     j 

ao.  (iLapilulo  donde  se  recuenla, 

145  Códs.  M,  SO,  y  VII  Y,  4:  fá-  ele.» 

pía  la  manida;  Cano,  de  Ixar:  fásia  i 48     Canc.  de  Ixar: 

„      '  ^°'  quales  denocla  consiguen  mislerio. 

146  Ochoa:  /,//¡  menos  fingida.  Es  visibie  error  de  ia  copia. 

147  Falla  en  los  Códs.  de  Osu- 


118  EL    MAflQUlCS    DE    SANTILLANA. 

Ca  non  será  menos  la  mi  narraQÍon, 
Mediante  las  Musas,  que  á  ellos  guiaron. 

LlI. 

«Escura  leniebra  "'  tenia  aquedada 
La  gente,  en  el  tiempo  que  á  mí  parescia 
Que  en  pequeña  barca  me  via  "°  cercada 
Del  la;j;o  espantoso  (|ue  me  comhalia  '''. 
INon  creo  las  ondas  del  ponto  d'Kolía  *^'^ 
Ninguna  otra  nave  asy  cond)at¡eron, 
Nin  egual  tormenta  los  tlieucros  sintieron 
Al  tiempo  que  Juno  '^^  más  los  perseguía. 

Lili. 

«Non  vi  yo  á  Neptuno  en  carro  dorado 
Andar  por  el  agua,  como  se  recuenta, 
Quando,  de  la  madre  d'Amor  implorado, 
La  flota  dardania  libró  de  tormenta. 
Mas  Tbcíis  deesa,  non  punto  contenta. 
Pendida  la  fusta  é  sus  boquedades, 
É  juntas  con  ella  las  divinidades 
Del  mar,  aumentavan  la  mi  sobrevienta. 

LIY. 

wAlli  fueron  sueltos  los  fijos  de  Ecliina 
É  de  sus  entrañas  sallan  vrados  '^*, 


1{!>  Oclioa:  Obscura  tiniebla; 
Canc.  (Jo  Ixar  y  Cod.  de  Osuna:  Obs- 
tura  tiniebra. 

150    Cód.  de  Osuna:  me  avia. 

lol     Ochoa:  que  me  perseguía. 

152  En  la  mayor  parle  de  los 
cóiüiíes  se  lee:  de  sancto  Gidia:  pa- 
recióndonus   preicrible   la   lección 


que  seguimos,  no  soloporqiie  acla- 
ra el  sonlido  de  la  frase,  sino  por- 
que  explica  salisíacloriamenle 
pensaniienlo. 

153  Canc.   de  Ixar:  Junio:   es 
equivocación  del  copiante. 

154  Ochoa:  salian  airados. 


LA    COMEDIETA    DE    PO>CA.  H'J 

Cercavan  en  torno  toda  la  marina 
E  la  navecilla  de  entramos  los  lados  *^: 
Cobrian  '^^  las  vagas  sus  baxos  tillados  *'^'', 
E  Céphiro  ^^*  é  Noto,  con  su  grand  seqüela, 
Quebravan  el  mástel  "*,  rompian  la  vela, 
E  davan  mis  carnes  á  todos  pescados. 

LV. 

«Pues  sienta  quien  siente,  si  sentido  basta, 
Después  de  tal  sueño  quál  yo  fincarla  '*'*: 
Por  cierto  non  creo  que  en  Thébas  Yocasla  *^*, 
Por  bien  que  recuente  su  triste  elegía. 
La  su  dolor  fuesse  egual  de  la  mia, 
Nin  de  la  troyana  "'^,  por  mucho  que  Homero 
Descriva  el  su  caso  é  sueño  mas  fiero, 
Como  soberano  de  la  poesía. 

LVI. 

))Ya  los  corredores  '"'  d'Apolo  robavan 
Del  nuestro  lioriconte  las  escuridades, 
E  las  sus  fermosas  batallas  llegavan 
Por  los  altos  montes  á  las  summidades; 
E  bien  como  el  Tbeucro  ^^  é  los  Encades 
Ferieron  las  accs  é  señas  de  Turno, 
Rompió  la  tenicbra  el  ayre  nolurno 
E  fico  patentes  las  sus  claridades. 

dSb    Cóá.  de  Osuna:  los  fados.  J60    Ochoa.:  yo  quúl  fincaría. 

iS6    Cód.  M,  bO:  cu&íia».  i6{    Id.:  que  Thel.as  locasta. 

157    Canc.    de    Ixar :    tetados;  d6-2    Cód.  de  Osuna:  nin  de  la 

OcUoa,:  telados.  de  Troya, 

188    Canc.  de  Ixar:  ¿  Sc/'río;  es  163    Gane,  de  Ixar :  Fa  ios  cor- 
yerro  del  copiante.  fieros,"  es  equivocación  del  trasla- 

139    Cúd   VII,  Y,  4,  yCanc.de  dador. 

Ixar;  e/íírioí;  Cód.  de  Osuna:  Que  dOi    Ochoa:  Tcudo. 
bravan  el  ayre. 


JSO  KL    MAnOI'KS    DE    SANTILLANA. 

LVII. 

»Las  nohlos  '"  scrvionles  las  ricas  cortinas 
Corrieran  del  locho ,  ó  me  doiiioslravan 
Cómo  ya  las  lum])ros,  al  alva  confinas, 
Los  cultivadores  al  campo  llama  van. 
E  sentí  compañas  que  ninrnnn'Pavan  '^ 
Por  todo  el  palacio,  en  son  de  trisleca, 
E  yo  sospechosa,  pospuesta  pereca. 
Temiendo  in(|ueria  ""  de  lo  (pie  Iractavan. 

DE  CÓMO  FUÉPRESSENTAPA  LA  CARTA  PE  LAS  SEÑORAS  REYNAS  DE  CASTILLA  F.  DE 

PORTUGAL  Á  LA  SEÑORA  HEYNA,  Sf  >L\nnE;  EN  LA  CUAL  SE  FAf-E  MFNCIO;(  UE  LA 

BATALLA  E  PRESIOX  DE  LOS  SEÑORES   REYES  É  INFAKTE  «¡S. 

LVllI. 

))E  cómo  Fiameta  *'^^  con  la  triste  nueva 
Que  del  pelegrino  le  fué  reportada, 
Segunt  la  tu  mano  registra  é  aprueva. 
La  mas  fiel  d" aquellas,  non  poco  turhada  ''"', 
La  infecta  carta,  del  lucio  "*  sellada, 
(-on  húmido  viso  me  representó: 
Quál  era  su  forma  é  qué  concluyó 
Quiero  que  te  sea  "^  por  mi  relatada.» 

COMIENCA  LA  CARTA  173. 

LIX. 

«Los  altos  corajes,  Reyna  venerable, 

Ifio     Oclioa  :  Los  nobles.  dejó  en  blanco  este  nombre. 

4fi6     Cód.M,;;9y  Canc.delxar:  170     Canc.de    Ixar:    «o;»  ^¡oco 

^uc  murmuravan.  trabada. 

167  Cód.  de  Osuna:  jn9j/!Vtn.  ^7^     \d.:deHuso. 

168  Todo  este  largo  epigralelal-  ^72     Cód.   M  ,  39:  (/uÍPro  íe  s#o. 
ta  en  los  códices  .\1,  59  y  de  Osuna.  473    ].^,ua  en  los  códs.  .M  ,  59  y 

169  Cód.  M,  ü9:  Píamela.  Canc.  jg  Osuna. 
üf  Ixar:  Fiomeln.   El   Sr.   Oclioa, 


LA    COMEDIETA    DE    POTfCA.  J2I 

Mayormente  aquellos  que  naturaleca 
Formó  del  comience  "*  de  sangre  notable. 
Non  deve  sobrarlos  ninguna  aspereca: 
Ca  los  que  pacientes  sostienen  graveca 
Han  de  la  fortuna  loable  vittoria, 
E  destos  ficieron  los  sabios  memoria, 
Á  quien  non  sojudga  "'  dolor  nin  tristeca. 

LX. 

))Lo  qual ,  precedentes  recomendaciones, 
Las  húmiles  fijas  á  ti  commendamos  "*, 
Por  quanlo  las  graves  estimulaciones 
Non  somos  silvestres  que  non  las  sintamos. 
Mas  quando  en  aquellas  constantes  llamamos 
La  gracia  d'aquel  que  fico  á  Balan 
Mudar  el  intento,  é  tovo  el  Jordán  '", 
A  todas  estrellas  é  fados  sobramos. 

LXL 

»Dexado  el  exordio,  la  triste  materia, 
O  muy  cbara  madre,  conviene  tocar; 
Ca  nuevas  circundan  las  playas  d'lberia 
E  son  afirmadas  por  fama  vulgar, 
Que  naves  son  vueltas  en  el  fondo  mar 
De  los  españoles  contra  ginoveses  '" 
E  de  tarantines  "^  contra  milanescs: 
Pues  fablen  poetas;  que  bien  han  logar. 

.-.,"^^' .  ^'^S    Canc.  de  Ixar :  foníT-o  oe- 

1/0    Uchoa:  so/iíií^o..  noveses. 

m    Id..  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  179    Cód.  M,   59,  y   Canc.   de 

Vil,  Y,  4 :  recordamos.  ixar :  tarmülnn. 
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LXU. 

))E  (csse  la  pluma  solil  de  Lucaiio 
Del  púnico  bello,  ó  non  falile  Homero; 
Ca  por  bien  que  cantea  ""el  silio  troyano, 
E  pinten  el  (lia  de  Emathia  "'  mas  fiero. 
Si  dexan  las  fablas  é  locan  el  vero. 
Por  cierto  non  creo  poderse  fallar  , 
Tan  crua  batalla  en  tierra  nin  mar  "^, 
Si  el  reportante  non  fuere  grosero. 

COMlEKfA    LA   BATALLA    '83. 

LXIII. 

»E  serás  tú.  Ponga  "*,  jamás  memorada 
Por  esta  lit  fiera,  cruel,  sanguinosa, 
E  avrá  tu  nombre  perpetua  durada, 
E  de  todas  islas  serás  mas  famosa. 
En  tí  fué  gridada  "^  con  voz  pavorosa 
En  los  dos  estoles  "^  ¡halalla!  ¡halalla!... 
Viril  fué  la  vista  que  pudo  miralla 
Sin  temor  de  muerte,  é  mas  que  animosa. 

LXIV. 

«Non  á  tan  grand  yra  cierto  provocó 

180  Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  185  Cód.  M,  o9:  cn'oda:  en  los 
ciít>7ííe)i.  Cúds.VJI,y,  4  y  de  Osuna  dice:  cri- 

181  Ochoa:  Umafta:  lo  mismo  dada.  El  Sr.  Ochoa  puso:  pn'dada, 
te  lee  en  algunos  de  los  códices,  como  se  lee  en  el  Canc.  de  Ixar; 
que  tenemos  a  la  vista.  pareciendonos  esta  lección  la  mas 

182  Id.:  7i¿  en  mar.  conforme  con  el  origen  y  formación 

183  Falla  este  epígrafe  en  el  de  esta  palabra,  lal  como  la  emplea 
Cúd.  de  Osuna.  el  marques. 

I8i    Canc.  do  Ixar:  Éfcrástú,  18G    Cód.  de  Osuna:  escoies. 

I'onos:  es  visible  yerro  del  copiante. 


LA    COMEDIETA    DE    PO.NCA. 

La  muerte  del  ciervo  al  pueblo  latino, 

Nin  la  de  la  tigre  en  saña  inflamó 

A  los  subcesores  del  Agenorino; 

Nin  creo  ressoUo  libial  viperino 

Mas  contaminasse  alguna  ferida  '", 

Que  fico  á  la  gente  la  espantosa  grida  *^, 

Por  donde  el  efetto  fadado  previno. 

LXV. 

)'Aqui  las  enseñas  fueron  desplegadas, 
Asy  de  los  reyes  como  de  barones  '*', 
E  todas  las  naves  de  fecho  entoldadas 
E  vistos  en  punto  inmensos  pendones; 
En  unos  las  cruces,  en  otros  bastones. 
En  los  otros  pommas ,  lirios  é  calderas. 
En  otros  las  jarras,  en  otros  veneras. 
En  otros  castillos  é  bravos  leones. 

LXVI. 

»En  la  parte  adverssa,  bien  como  señora 
O  reyna  de  todos,  era  la  bandera. 
La  qual  contenia  la  devoradora 
Bixa  milanesa,  fiera  é  temedera. 
E  luego  cercana,  como  compañera. 
Era  alli  la  cruz,  señal  genovesa: 
Águilas  é  flores  en  la  grand  empresa  '*• 
Ornavan  las  proas  por  la  delantera. 


187  Códs.  de  Osunay  M,  59:  -189     Cód.   de  Osuna:   camode 
ninguna  ferida.  los  barones. 

188  Códs.  M,  59  y  Vil,  Y,  4:  190    Canc.  de  Ixar:  é  la  grand 
espantosa  crida.  empresa. 


124  r:i,  MARQUKS    DE    SANTIM.ANA. 

LXVll. 

«Las  {íruessas  l)nnibnr(las  é  riíhahdoíjiiinos' 
Do  niel)la.s  fumosas  '"*  el  ayre  (üiüciiavan, 
Asy  que  las  islas  é  puertos  confines 
Apenas  se  vian,  nin  se  devisavan. 
Jóve  non  se  cree,  quando  recontavan 
Que  vino  á  la  niña  lliehana  tronando, 
Viniesse  mas  fiero  *^,  el  cielo  inllamando, 
Como  aquellas  fustas,  quando  s'allegavan  *^*. 

LXVIII. 

»E  como  el  granico  que  fiare  en  lincra  ''" 
Traydo  del  viento  aquilonar. 
Inmensas  saetas  d'aqueUa  manera 
Ferian  ''^  los  nuestros  por  cada  logar. 
Alli  todas  gentes  cuydaban  *^'  llamar 
«¡Sanct  Jorge!»  con  furia,  como  quien  dessea 
Traher  á  vittoria  "*'la  crua  pelea, 
Jamás  non  penssando  poderse  fartar. 

LXIX. 

«¿E  quién  <;ontaria  los  muchos  linajes. 
Alcanas  é  reynos,  que  alli  se  nombraron 
De  diversos  modos,  asy  los  lenguajes, 
Quando  los  estoles  en  uno  aferraron? 
Ca  dubda  es  aquellos  que  mas  s'esforcaron 


191  Ochoa   y   Canc.    de    Ixar:  195     Canc.  de  Ixar:  en  la  liuea: 
truenos  ¿  bodoques.  es  yerro  del  traslado. 

192  Ochoa:  c  fumos.  196     Cód.  de  Osuna:  finan. 

193  Cód.   M,    59,  y  Canc     de  197     Id.  y  Vil,  Y, i:  ruytaban. 
\\;\r:  tan  fiero .                                         198    Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  en 

19Í    Ochoa:  se  llegavan.  efecto. 


LA    COMEDIETA    DE    PONCA.  | 

A  saber  del  cuento,  poderlos  contar, 
Pues. solos  aquellos,  á  quien  da  looar 
El  tiempo,  diremos,  é  nos  recontaron. 

LXX. 

»La  gente  de  España  llamava  *^  «¡Aragón!" 
E  todos  «i Navarra!»  los  de  su  quadrilla; 
E  los  que  guardaran  el  noble  pendón. 
Do  era  pintada  la  fogosa  silla, 
Llamavan  «¡Mallorca,  Cerdeña  é  Cecilia  **", 
Córcega,  é  Sessa  *">«,  Salerno  é  Taranto!»; 
E  todos  ferian,  pospuesto  el  esj)anto, 
Asy  virilmente  que  era  maravilla. 

LXXI. 

»Alli  se  nombraran  ^^  los  Lunas  *>'  é  Unea. 
Yxar  é  Castro,  Heredia,  Alagon, 
Lihori,  Moncayo,  Urrias,  Gurrea, 
Con  otros  linajes  de  noble  nascion. 
Pues  vamos  á  aquellos  que  allende  iMoncon  '<"' 
Habitan  é  moran  -•«,  é  non  se  detenga 
El  nuestro  processo,  mas  presto  devenga 
Por  sus  rectos  cursos  en  la  conclusión. 

LXXII. 

»Alli  se  nombravan  **"'  Macas  é  Rovles, 
Pinos  é  gentellas.  Soleros  2«^  Muncadas,' 


201  toa.  de  Osmm:e  Sosa,  Sa-  w oran  ó;  ele*  •         .'      ■    • 
lerna,  ele:  es  yerro  do  la  copia.  206     Cód.  M,  39  y  O^- 

202  Ocho^:  Allí  se  noinbraron.  se  novibraron.' 

203  Cüd.  de  Osuna:  hu  Lunas  207    Cód.  de  Osuna:  .S-     ■  ■ 


120  El-    MARQUÉS    DE    SANTILLANA. 

E  los  Arcnoscs  ^''\  varónos  gentiles, 
E  muy  muchas  otras  progenies  '■''"'  honratlas. 
E  como  las  llamas  son  mas  avivadas 
Feritlas  del  viento,  asy  se  aviva  van, 
Quando  sus  linajes  é  alcuñas  llamavan, 
A  facer  ningunas  las  lides  passadas. 

LXXIII. 

))Alli  se  nombravan  *""  los  de  Barcelona 
E  los  llobrcgatcs  ^"  ó  de  Rosellon; 
Alli  los  de  Pradcs  ^'^  é  los  de  Cardona, 
E  los  pallareses  ó  de  Cervellon. 
Alli  muchos  otros  '"  que  mi  locución 
A  contar  non  hasta  de  perpiñaneses  *'^ 
E  del  Principadgo ,  de  ampurdaneses  ^'*, 
E  muchos  que  dexo  d'aquende  Aviñon. 

LXXIV. 

«Alli  se  nomhravan  los  de  Sandoval, 
Los  de  Avellaneda  é  Solomayor: 
Castro  é  Mendoca  *  con  saña  mortal 
Mostravan  quién  eran  en  la  grand  furor. 
Faxardos  é  Ángulos,  pungidos  d'honor, 
Buscavan  las  proas  á  grand  diligengia; 
Ávalos  ^'*  é  Fuelles  ^"  con  toda  femencia 


20S     üchoa:  Rcquesenes.  chos. 

■20!)     Cana,  de  Ixnr:  progenias.  211   Cód.  de  Osuna:  ferpíner.sw. 

210  Ochoa:  se  nombraron.  213     OchoA:  é  amburdaneses. 

211  Canc.  de  Ixan  ó  los  lio-  *  Este  Mendoza  era  Ruy  Díaz 
bregantes;  Cód.  M,  S9:  á  los  llobre-  de  Mendoza,  el  Calvo,  con  quien 
flatos.  pcleú  el  marqués  en  ios  campos  de 

212  Cód.   de    Osuna:  Prados.  Araviana. 

Ochoaleyú:   Pradas.   F,l  marques  216     Oclioa  y  Canc.    de   Ixar: 

habla  aqui  del  condado  de  Prades.  Dávalos. 

2)3    Canc.  do  Ixar:  Otros  mu-  217  El  senorOehoa  leyó:  Tu/ífs. 


LA    C05IEDIETA    DE    PONCA. 

Non  menos  facían,  pospuesto  temor. 

LXXV. 

»Las  gentes  contrarias  llamavan  «¡Milán!» 
E  «¡Genova!»  muchos  con  assaz  vigor; 
Pues  crean  aquellos  que  creer  querrían 
También  el  poeta,  como  el  orador, 
Que  dubda  es  de  reyes  ^'*  nin  d'eniperador 
Fallarse  en  las  mares  tal  ilota  jamás. 
Tan  bien  ordenada ,  nin  por  tal  compás  ^'^ 
Nin  tan  desseosa  de  ganar  loor  ^^. 

LXXYI. 

»Alli  se  nombraron  ^'  Grimaldos  é  Doria, 
Acescos  ^,  Catamos,  Negros  é  Damar  ^^' 
Alli  Desireo  ^•",  de  insinc  memoria, 
Espíndolas,  Cibos  é  Inso  de  Mar  ^^'; 
Gentiles  Bivaldos,  Marbotes,  Lercar  *^^ 
Cicraulas,  Fraiíosos  é  Justinianos, 
Gibus,  Centurios  ^  é  Italianos, 
E  otros  que  dexo,  por  non  dilatar. 

LXXVII. 

>)Non  son  los  martillos  en  el  armería 
De  Millan  tan  prestos  nin  tan  avivados, 
Como  la  batalla  alli  se  feria 


21S     Udioa:  de  rc!/s.  223    Cód.  M,  39:  iJanar. 

219  Gane,  de  Ixar:   e  portal         224    Canc.de  Ixnr:  Allij  Desue- 
compás;   Cód.  de  Osuna:  por  tal  ro;  Cód.  de  Osuna:  Disiero. 
compás;  pero  no  consta  el  verso.  225    Ochoa:    é    Niso  de   mar: 

220  Ochoa:  de  ganar  honor.  Cano,  de  Ixar:  é  Yuso  de  mar. 

221  Canc.  de  Ixar:  se Wamaron.  226     Cód.  de  Osuna  :  Larcor. 

222  Cüd.  M,  59:  A/Icscos;  Cód.  227    Id.:  (^ibos,  QiiUurios. 
de  Osuna:  Apestas;  Oclioa:  Afcsos. 


12S  EL    MAnQUKS    DE    SANTII.LANA. 

Con  ánimos  dnros  ^*'  é  mny  denodados; 
Ca  unos  caían  en  la  mar  llagados, 
E  oíros  pn  jiionlu  las  vidas  perdían, 
E. oíros  sin  piornas  é  bracos  se  vían  ■'*'; 
Asy  fieramenlo  oran  alfincados. 

LXXVIII. 

wEI  [)osso  de  Maros  non  punto  moslrava 
Favor  á  ningunos,  nin  se  conoscia; 
Asy  ^^  que  la  brega  jamas  non  cessava, 
E  de  todas  parles  la  furor  ardia: 
Mas  los  sabios  .lanos  con  arlilloria 
l{um|)ian  las  fustas  ó  las  foradavan, 
E  lodas  cabidas  ^'  é  arles  buscavan, 
Por  aver  del  fecho  Gnal  mejoria. 

LXXIX. 

»Eíi  el  fdo  eslava  la  lit  espantosa, 
Asy  como  el  Febo  en  el  medio  dia, 
Tocando  el  ofello,  dexando  la  glosa  ^^S 
Assaz  trabajada  la  cavalloria: 
La  principal  nave,  do  la  señoría 
Real  navegava,  rompidos  los  robres, 
Asy  receptava  las  aguas  salobres 
Que  era  miraglo  que  non  se  fondia  • 

LXXX. 

Los  grandes  naucheres,  sentido  aquel  daño, 
Lnivorsalmenle,  romo  se  sentia 
Por  toda  la  flota,  é  cruel  engaño, 

228  Caiic.  de  Ixar:  Con  ánimos  23t     Ochoa:  cautelas.  U>  mismo 
buenos.                                                 en  el  Cód.  de  üsuna. 

229  Cod.  de  Osuna:  cayaii.  232    Gane,  áe  Ixtxt :  dexada  la 
no     Id.:  Ansi.                                   glosa. 


LA    COMEDIETA    DE    PONCA.  ^c>^ 

Cujdavan  ^'^  el  tracto  á  la  pleytesía. 
¿Mas  quién  vos  dirá  ^^^  la  extrema  porfía 
Que  se  sostenía  por  non  se  rendir? 
Ca  Livio  duíjdára  poderlo  escrevir  ^^°, 
Vista  la  deifensa  que  allí  se  facía. 

LXXXI. 

)>E  cómo  -3"  del  fuego  la  yerva  curada  ■^'' 
Veloce  s'aprende,  universalmente 
Por  toda  la  flota  fué  voz  divulgada 
Ouel  Rey  se  anegava;  é  de  continente 
Los  nobles  hermanos  é  toda  la  gente  '-^* 
Sintieron  aquella  tristeca  é  dolor. 
Que  los  de  Cartílago  por  su  emperador. 
La  vez  posirimera  que  fué  padescienle. 
I 

LA    PKKsir.v    l.T-    rnv    .~,,v..,,,.^  ;,,   ¿    nFAME   239. 

LXXXÜ. 

»Asy  concluyendo,  la  ficta  fué  presa 
ílon  todos  los  reyes ,  duques  é  varones, 
É  puesta  en  Saona  2*"  la  notable  presa. 
En  lo  qual  se  acuerdan  las  mas  opiniones. 
Leydos,  ó  Ileyna,  los  iristres  renglones, 
Pues  viven,  espera  -";  que  Dios  es  aquel 
Que  puede  librarlos,  como  á  Daniel, 

233  Cód.  Vn,  Y,  4:  cuytavan.  238    Oehoa  y  Canc.  de  Ixar.  cor. 

234  Oehoa  y  Canc.  de  íxar:  vos      toda  la  gente, 
'lina.  oon     r-   I. 

.VI"     r-A  »,    ^r.        ,  '^^     '^^"'^  ^s'*^  epígrafe  en  los 

¿3o    bod.  M,  39:  poderla  escri-      Códs.  M,  59  y  de  Osuna 
vtr:  lo  mismo  leyó  Oehoa.  24O     Oeho'a:  Savona. 

á36     Canc.  de  Ixar:  Cdmo.  241     Cód.  M,  59:  «p<.-<a«:  pare- 

¿37     Oehoa:  torrada.  ce  yerro  del  eopiaiUe. 
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E  fií.'O  á  David  (MI  sus  iinprcssioiics  *^^.» 

LA    MUERTE   DE   LA   SEÑORiV    REYíNA   DE    ARAGÓN,      MA1>RE   Dt    LOS     RtVES   i-* 

LXXXIII. 

Leyda  la  caria  ó  Iclra,  cayó 
En  tierra  privada  de  falda  é  seiilido, 
E  de  todo  pimío  el  ánima  dio, 
iNou  menos  Ilayada  (pie  la  triste  Dido. 
E  luego  las  otras  el  mas  dolorido 
Duelo  comcncaron,  cpie  jamás  se  falla 
Ser  fecho  en  el  mundo,  nin  por  la  batalla 
Do  Lu(;io  fu(3  nuiorlo,  é  Varro  vencido. 

INVOCACIÓN. 

LXXXIV. 

Aquí  Caliope,  Melpomene  é  Clio 
E  las  otras  Musas,  pues  voy  comediando, 
Dat  remos  é  vela  ^"  al  flaco  navio 
En  el  fondo  lago,  donde  entro  dubdando. 
Ca  yo  non  soy  Marcia,  nin  sigo  su  bando  ^, 
ISin  loo  ^**  las  fijas  del  rey  Perineo  "^, 
E  vuestros  favores  invoco  é  desseo, 
E  fjuel  -^  sacro  Apolo  me  vaya  guiando. 

242  Oehoa  y  Gane,  de  Ixar:  en-      Osuna:  mas  fuigo  su  bando, 
presiones.  2i6    Cúd.  de  Osuna:  A'in  leo. 

243  Falla  en  el  Cód.  de  Osuna.  247     Canc.  de  Ixnr:  Prineo. 

244  Ochoa:  dat  velas  é  remos.  248     Úchoa;  £  a^ueí. 
24b    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  de 
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DE    COMO    Ea    FOHTCNA   EN   FEMENIL    FORMA  VINO  A   CONSOLAR    A  lAS  SEÑORAS 
REYNAS   É  INFANTE   249. 


LXXXV. 

La  maflre  de  Alecío  las  nuestras  reginnes 
Dexára  ^'^  ya  claras  a!  alba  liimltrosa, 
Asy  que  palentcs  eran  las  visiones 
E  non  era  alguna  que  liiesse  dubdosa; 
Quando  en  presencia  la  muy  poderosa 
Deessa  rodante  me  fué  demostrada 
Con  grand  com|)añia,  ricamente  ornada  ^\ 
En  forma  de  dueña  honina  é  piadosa. 

LXXXVI. 

Asv  ^'^  como  nieve,  por  quien  passa  yelo  ^" 
Después,  conmovida  del  vullurnio  viento. 
Era  su  ymágen  é  forma  del  cielo 
E  todos  sus  aclos  é  su  movimiento. 
Asy  de  mirarla  estava  contento. 
Que  jamás  quisiera  de  allí  se  alexára; 
Pues  voy  al  arreo,  é  liaste  su  cara 
Ser  mas  que  la  luna  ferniosa,  syn  cuento. 

LX  XXVII. 

Veslia  una  cota  de  damasco  bis 
De  muv  fma  seda  é  ricas  lavores. 


540     Falla  en  el  Cúd.  M,  o9.  Dos  2a1     Cód.  de  Osuna:  honrada. 

osliofas  mas  adelante  se  lee: /)ecó-  2S2     U\.:  Ansi. 

mo  la  fortuna  venia  acompañada  253     Códs.  M  .  59  y  de  Osuna: 

carreada.  Tampoco  so  halla  este  passa  el  yelo.  Canc.de  Ixar:  qtic 

rpiiírafe  en  el  Cód.  de  Osuna.  passa  por  yelo. 

250     Ocho  a:  Dexava. 


132  EL    MAROL'KS    PE    SANTUXANA. 

De  (.'olor  (le  líela  *'*  gemina  ile  Tarsis  "*, 

Sembrada  de  eslrcUas  de  muchos  colores. 

Las  unas  mostravan  las  <i,raiides  calores 

E  otras  el  tiempo  de  Cria  invernada, 

E  otras  causavan  ventura  niengíiada, 

E  otras  los  triunplios  **"  é  grandes  honores. 

LXXXVIII. 

Cenia  una  gruessa  cinta  de  caderas 
Con  do(;e  moríanos ,  ricamente  obrados 
De  oro,  con  piedras  de  muchüs  maneras, 
Segunt  que  por  orden  serán  recontados: 
Era  en  el  primero,  de  cuernos  dorados 
E  piel,  un  Carnero,  é  luego  siguiente 
Un  Toro  enplantado,  fermoso  é  valiente  *", 
Como  si  corriese,  los  pies  levantados. 

LXXXIX. 

Era  en  el  tercero  Géminis  grabado. 
En  el  quarto  Cancro,  en  el  quinto  Leo, 
En  el  sexto  Virgo,  segunt  es  pintado 
En  el  Almagesto  ^*  del  rey  Tholomeo: 
Escorpio  -^'  venia,  siguiéndolo  á  reo  ^^; 
Aprés  dellos  Libra,  con  el  Sagitario, 
Capra  en  el  deceno  ^^\  después  del  Aquario, 


254     Cune,  de  \\ar.  De  colóme-  Ligero,  temprado.  con  pelo  lusiente. 

ta;  pero  falla  una  sílaba  á  este  pri-  2S8    Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  en 

mer  hemistiquio,  por  lo  cual  no  el  granl  Magesto. 

puede  adoptarse  esta  lección.  2.^)9    Ochoa:  Escurpio. 

233    Cód.  de  Osuna:  Tar^s.  260    Canc.  de  Ixar:  siguiendo  eí 

256    Góds.  M,  39  y  de  Osuna:  É  areo;  Ochoa:  el  arreo, 

otras  triunfos,  etc.  26i     Cód.  de  Osuna:  el  doceno; 

lol    Canc.  de  Ixar:  pero  es  sin  duda  yerro  del  copiante. 
Vntoro  taiptantado,    ermoso  é  valiente, 
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E  úUimo  PísQÍs  del  iioUible  arreo  ^^. 

XC. 

Color  de  la  piedra  d'estupaza  lina 
Eran  sus  cabellos,  dorados,  eguales, 
E  qual  es  el  Fcbo,  quando  mas  se  empina, 
E  muestra  é  reparte  ^^^  sus  rayos  diurnales: 
Fermosa  guirlanda  de  ricos  metales 
Aquellos  premia  é  de  perlas  netas. 
Con  siete  íirmalles,  que  de  los  planetas 
Mostravan  sus  tuercas  é  ciertas  señales. 

XCI. 

Era  en  el  primero,  teniente  en  la  diestra 
La  foz  incurvada,  el  grand  cultivante; 
El  drago  impromia  su  mano  siniestra, 
E  luego  segundo  '**"  el  lijo  Tonante  ^". 
La  tercera  imagen  era  el  batallante. 
Sentado  en  un  carro,  armado  é  feroce; 
Pues  baste  ^**  lo  dicbo  al  (pie  los  conosce, 
E  quien  non,  aprenda  del  rey  Athalantc. 

XCIL 

El  quarto  firmalle  *"  mostrara  persona  '^ 
De  varón  mancebo,  nuiy  claro,  lumbroso; 
De  tres  pies  tenia  presciosa  corona 
E  alto  instrumente  temprava  enroso: 
Era  en  el  quinto  de  gesto  amoroso, 

262  Canc.  de    Ixar:  del   noble  205    Oahoa:  el  pjo  Tronante, 
arreo:  falla  una  silaba.  266    Canc.   de  Ixar  y  Cód.  de 

263  Ochoa,  Canc.  delxaryCúd.       Osana:  Pues  basta. 

úe  Osuna.:  departe.  207     Cúd.  de  Osuna: /5rma6/e. 

264  Cód.  M,o\):  É  luego  el  se-         208    Id.:  jtresona. 
qundo. 


t.lí  EL    MAROIIKS    DE    SANTII.LANA. 

rormosa  (loncella,  en  cl  iiinr  nadante: 
El  sexto  ailormia  ^'"  con  (lauta  sonante 
AI  pastor  de  lo  de  sueño  engañoso  ^^". 

XCIII. 

Era  en  el  seteno  donrella  en  un  parco 
O  luco  arbolado  ^',  siguiendo  las  fieras; 
Con  flcciía  ■^''-  tendida  onihracava  el  arclio, 
Segndaiido  -'^  ;H|iiellas  fasta  las  riberas. 
A  esta  las  iiiii¡)lias  eran  compañeras. 
Tendiendo  las  redes,  faciendo  sus  tiros: 
Eran  asy  niesmo  faunos  ó  satyros 
Alli  figurados,  compañas  ligeras  ^*. 

INVOCACIÓN. 

XCÍV. 

o  Musas,  moslradme  las  gentes  insines 
Que  en  este  conclave  vinieron  pressentes. 
De  toda  la  tierra,  fasta  los  sus  fines, 
Ca  non  fallo  algunos  que  fnessen  absentes. 
Alli  parei'sieron  los  qualro  potentes 
Primero  de  todos,  que  por  monarcbía 
Ovierop-  del  mundo  total  señoría. 
Con  ricas  tiaras  é  resplandescientes. 

269  Cód.  de  Osuna:  adurmió.  273    Ochoa:  Scguidando;  Canc. 

270  Oclioa:  de  siicíio  amoroso.        de  Ixar:  Secutando. 

27Í     Cüd.  de  Osuna:  arboledo.  274    Ochoa:  con  pañas  ligera*. 

272    Canc.  de  Ixar.  'Jon  la  ¡lecha. 
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RECÜÉNTANSE  LOS        MOKAUCAS,    EMPERArORES   É    REYES,    QUE   EN    ESTA  VtNlDA 
ACOMPAÑARON    Á    LA   FORTUNA  273. 

xcv. 

ahí  ví  yo  á  Bello,  á  Ninoé  Sardana, 
É  ví  á  Egialo  é  al  otro  Niño, 
Ví  á  Fialte  é  aquel  que  la  vana 
Creencia  antepuso  al  poder  divino: 
ahí  ví  yo  á  Caco  de  Monlo  Avonlino, 
Assur,  el  pomposo,  é  vi  mas  á  Anteo, 
Con  insines  otros  que  fueron  á  reo  ^^, 
Passado  el  diluvio,  en  error  malino. 

XCVI. 

ahí  ví  yo  Adastro  é  vi  á  Thydeo  ^, 
Ligurgo,  é  Anpliiaro  ó  á  Ypomedon, 
Campaneo,  el  soberbio,  é  Partinopeo  "*, 
E  ví  á  Polyuiees  ^^,  gracioso  varón; 
Ethéocles  -*"  liiebano,  Dryas  é  Cliiron, 
Cadino,  el  mancebo,  Allbeo,  el  fermoso, 
Toante  de  Léniís  '^^',  el  muy  valeroso, 
Yspen  ^'"\  Argenisse,  Lidns  é  Vacon  *^. 

XCYII. 

ahí  ví  de  Grecia  los  nobles  hermanos 


273    Falla  en  los  Códs.  M,  59  y  279     Canc.  de  Ixar:  É  vi  Poly- 

de  Osuna.  ne^cs;  Oclioa:  Policenes. 

276  Ochoa:  arreo:  la  idea  del  280     Ochoa:   Thiocles. 
marque's  es  manircslar  que /ueroíi  281     \d.:  de  Lemus. 
sucesivamenle;  que  exislioron  CIO-  282    lú.:  Isperi. 
nológ^icamenle,  después  del  diluvio.  283     Id.:  c  Faron.' casi  lodos  los 

277  Cód.  de  Osuna:  Tliadeo.  cúds.  tienen  la  lección  que  >egui- 

278  Id.:  Pcriinopeo.  mos. 


i:)C  KL    MAnoUES    DE    SANTn.t-ANA. 

Con  todos  las  gonlcs  que  asy  promovieron, 
Quando  las  montañas,  las  sierras,  los  planos, 
Do  Frigia  onllonaron  ó  la  destruyeron. 
Alli  sin  tardaiica  los  Jassios  vinieron 
Con  loda  la  casa  del  grand  Laumedon; 
Alli  parcscieron  ^*  Esson  é  Jasson 
Con  los  de  Thesalia,  que  los  consiguieron. 

XCVIil. 

ahí  vi  yo  á  Eneas  é  con  él  Palante, 
Urialo  é  ÍNiso:  é  vi  á  Anlenor  ^*', 
A  Gyas  -*^,  Cineo,  á  Escanio,  el  infante. 
Con  otros  varones  del  mesmo  favor: 
E  vi  los  que  fico  la  madre  d'Anior 
Pintar  en  la  tarja  ^'',  con  loda  la  Italia, 
É  los  que  regaron  la  nava  Pharsalia 
De  sangre  romana  con  loca  furor  '^**. 

IC. 

Vi  á  Latino  con  muchos  latinos, 
É  con  él  á  Turno  é  los  de  Laurencia; 
Vi  á  Mecencio  -'*  é  los  liburlinos, 
Á  Lduso  c  á  Virvio  de  noble  pressencia; 
É  vi  muchos  otros  d'a(iuella  valencia. 


28-i    liL:  alli  peresóeron;   pero  mada  Chimera,  movida  por  la  ju- 

es  visible  error.  veiilud  iroyana,  nave  cuya  gran- 

283    Cód.   VII,  Y,  4,  y  Ocboa:  dcza  compara  Virgilio  con  la  de 

Lenpr;   Cód.    de  Osuna:  i';ie;ior.  una  ciudad. 

286    Cüds.   M,  o9,  de  Osuiiay  287    Cód.  de  Osuna:  Pingada  en 

Gane,  de  Ixar:  A  Sillas:  la  lección  '"  tarja. 

del  señor  Üchoanoíi  parece  la  mas  288    Cods.  M,   59  y  de  Osuna: 

confornieeon   la  alusión  que  hace  con  íoco /uro?;  Canc.  de  Ixar: 

el  marqués  á  los  versos  21o  y  si-  Con  sangre  romana,  con  loco  furor, 

guíenles  del  lib.  V  de  la  Eneida.  289    Üchoa:  Mfcnfío. 
Gyas  era  el  capilau  de  la  nave  lia- 
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Messaplio,  é  á  Umbro,  é  vi  los  sabinos. 

Vi  los  seninitas  -'",  de  memoria  (linos. 

Con  oíros  que  ovieron  de  alli  dependencia'^'. 

'      c. 

E  TÍ  los  Philipos  ^^^  é  los  Fharaones 
Con  los  maccdonios  é  gentes  de  Egipto, 
E  vi  de  los  tríbos  ^'  sns  generaciones, 
Segunt  que  Moysen  los  puso  en  escripto. 
E  vi  los  jueces,  de  quien  non  repito 
Sus  nombres  é  actos,  é  vi  de  Isrard 
Todos  los  reyes  que  fueron  en  él  '■'" 
Fasta  la  venida  del  Jhesu  bendito. 

mVOCACION. 

CI. 

Muchos  otros  de\o,  porqucl  feminéo 
Linaje  non  finque  del  lodo  olvidado: 
Pues  vos,  que  moslrasles  fablar  al  Anneo  *®*, 
Otorgadme,  Musas,  que  en  metro  elevado 
Recuente  las  reynas  é  donnas  d'Estado  ^^ 
Que  en  este  concilio  fueron  ayuntadas, 
De  quien  ya  la  tela  cortaron  las  fadas; 
Porque  mi  processo  non  quede  menguado. 

RECUENTA  LAS  REYSAS  É  DONNAS. 

CU. 

Alli  vi  de  Pigmalion  el  hermana, 

590     Cód.  M,  S9:  smnutas:  quiso  294    Ochoa :    reys    que   fueron 

decir  samnitas.  en  el. 

291  Canc.  de  Ixar:  de  allá  de-  29o    Id.  y  Canc.  delxar:  áMa- 
fenden^ia-  neo;   Cúd.    de   Osuna:  Amieno:  es 

292  Ochoa:  Vi  los  Filipinos.  error;  Cód.  VII,  Y,  4.-  á  Magneo. 

293  id.:  délos  tribus.  296    Ochoa:  é  duei'ias  de  Estado. 
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E  vi  Scmirámis  ^  é  Panlasilca, 
Tamaris,  Marpasia,  Ipólila  ó  Arma, 
E  la  muy  famosa  Sil)ylla  Erillirea  ^^; 
Vi  á  Cassamlra,  é  vi  á  Alíñate 
E  la  Phelimissa  ^,  é  vi  á  Medussa, 
Ipermesira,  CEnonc,  Laudonia  é  Creussa, 
Éralo,  é  Cir<je,  é  á  Mantho,  é  iMetlea. 

CIII. 

Vi  Licomedia,  é  vi  Eurcdire, 
Emilia,  é  Tisbe,  Passiphe,  Adriana, 
Athalante  é  Phedra,  é  vi  á  Cornifice, 
E  vi  á  Semelle,  fermosa  thebana: 
Vi  mas  á  Europa,  qual  forma  diáfana, 
É  vi  á  Cenobia,  é  vi  á  Filomena, 
Progne  é  Griseyda,  é  á  la  madre  Almena, 
É  las  que  altercaron  sobre  la  raancana. 

CIV. 

Vi  á  Camila  é  vi  á  Penclope, 
E  amas  las  griegas  fermosas  hermanas. 
Vi  á  Deyanira  é  la  de  Rodope  '**, 
É  la  triste  Ecuba  con  muchas  troyanas: 
Vi  las  de  Thébas  é  las  argíanas 
Yocasla  é  Argía,  Ysmene,  Antigona, 
Vi  á  Policena  ^*',  Briseyda  ^'^^,  Ansiona, 
E  muchas  insines  matronas  romanas. 


297  Cüd.  M,  S9:   é  Simiramis:  300    Cód.  de  Osuna:  Redopc. 
lo  mismo  en  el  Cód.  de  Osuna.  301     Id.:  Puli(ena. 

298  Ochoa  y  Canc.  de  [xar:  302  Códs.  M,  S9  y  de  Usuria: 
fermosa  Herilea;  Cód.  de  Osuna:  Brerayda;  Canc.  de  Ixar:  Bra- 
Sibilla.  í-diida;   Cód.  VII,  Y,  i:  Birfayda. 

299  Ochoa:  É  la  Sofoninba. 
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cv. 

Alli  vi  á  Rea,  mugen  de  Tarquino, 
Marcia  é  Lucrecia,  Ortensia  é  Paulina, 
Sempronia,  Sulpicia,  Preñe  de  Agretino  ^^, 
Porcia  é  Cornelia,  Triarla  é  Faustina; 
E  vi  mas  Antonia,  Julia  é  Agrippina, 
Hippo,  Virgínea,  Bronice  ^'**,  Venturia, 
Proba  é  Megulia  "'^,  Hipsicrata,  é  Curia, 
E  mas  Sephonisba  ^"®,  de  memoria  dina. 

CVI. 

¿Pues  qué  mas  diré?.,  que  quantos  abarca 
Varones  é  dueñas,  é  son  memorados 
En  el  su  volumen  del  «Triumpho,»  Petrarca, 
Alli  fueron  todos  vistos  é  ayuntados  ""; 
Los  unos  vestidos,  los  otros  armados, 
Segunt  los  pintaron  las  plumas  discretas 
De  los  laureados  é  sacros  poetas 
En  las  sus  estorias,  é  son  recontados. 

DE   CÓMO    LAS    SEÑORAS  REYNAS   É    INFANTE  SE  raCLlMABON  Á  LA  FORTUNA  3*'. 

CVIL 

Las  tres  nobles  reynas  ^^,  la  clara  deessa 
Vista,  non  tardaron,  ca  presto  sintieron 
Que  fuesse  del  cielo  deal  maestresa, 


303  Cód.  de  Osuna:  Agratino.  308    Falla  este  título  en  el  Cód. 

304  W.:  Bruni<;e.  de  Osuna. 

305  Oehoa  y  Canc.  de  Ixar:  é  309    Ochoa   y  Canc.   de   Ixar: 
mas  Julia.  Estas  nobles  dueñas;  Códs.  Vn,  Y, 

306  Cód.     M,     S9:     Fetunisa;  4,   y  de   Osuna:    Las   tres   nobles 
Cód.  Vil,  Y,  4,  y  Ochoa:  Fcltinisba.  dueñas. 

301     Ochoa:  ?'i.s(os  ayuntados. 


140  KL    MAnOlKS    DE    SAMIf.I.A>A. 

E  muy  revélenles  ''"  á  ella  salieron: 
E  todas  las  otras  desque  asy  las  vieron, 
Ficiéronle  '"  salva,  ca  non  denegavan 
La  venusta  ^'^  sangre,  é  asy  lo  niostravan; 
E  muy  egualmente  ^'^  callaron  é  oyeron. 

COMIF.KCA   EL  RAOO>AMIEKTO    DK   LA    FORTINA    Á   LAS   SEÑORAS    UETSAS 
É   INFAME    311. 

CVllI. 

(jual  trompa  releste  é  voz  diviiKil 
Comencó  Fortuna  tal  raeoiiaiiiitMilo: 
«Dios  vos  salve,  reynas  del  siglo  humanal, 
Subjectas  a  nuestro  fatal  movimiento: 
Yo  soy  aquella  que  por  mandamiento 
Del  Dios  uno  é  trino,  quel  grand  mundo  rige  "'^ 
E  todas  las  cosas  estando  collige. 
Revuelvo  las  ruedas  del  grand  firmamento. 

CIX. 

))Yo  parto  los  reynos,  coronas  é  lionores, 
Tiaras,  imperios  á  vos  los  vivientes; 
Travo  ^'®  en  baxeca  los  superiores 
E  sus  bienes  passo  á  muy  pobres  gentes. 
Yo  fago  á  los  unos  á  tiempo  placientes, 
E  tristes  á  otros,  scgunt  la  racon 
De  sus  nascimientos  é  costelacion, 


310  Cód.  üe  Osuna:  É  muy  re-  314    En  el  Cúd.  M,  39  se  lee:  De 
veribles.  cói,:o  la  Fortuna  consuela  ó  las  se- 

311  Cüd.  M,  o9  y  Ochoa:  Fe-  ñoras  rcijnas  é  infante.   En  el  de 
fieroií  la  salva.  Osuna  falla  este  epígrafe. 

312  Cod.  de  Osuna: /a  rcnusco.  315    Cód.  de  Osuna:  gue/ mun- 

313  OclioayCanc.de  Ixar:  É  do  rige. 

generalmente;    Cód.    Vil,  Y,    4:  316    Canc.  de  Ixar:  Traigo. 
Eyuatniente  todas. 
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E  todos  estados  me  son  obedientes. 

ex. 

»De  lo  que  se  engendra  yo  soy  el  actora  ^", 
E  quien  lo  corronipe,  non  es  sinon  yo: 
De  los  que  mas  valen  yo  soy  la  señora, 
E  de  mí  resciben  los  daños  ó  pro; 
La  noble  IJardania  ;,(|uién  la  fabricó 
Desde  los  sellares  '"  fasta  los  merlctes?.. 
E  puse  en  el  agua  las  armas  é  fletes  ^'^ 
De  la  gente  griega  que  la  destruyó!.. 

CXI. 

^  »Yo  fice  los  pueblos  de  Tbébas  é  Atbéiías  ^"^, 
E  las  sus  murallas  levanté  del  suelo; 
De  mí  rescibieron  folgnncas  ó  ponas, 
E  prósperas  liec  las  lides  de  IJello. 
Al  ave  de  Jóve  complí  de  grand  vuelo, 
E  puse  discordia  entre  los  bermanos: 
Todas  las  cosas  vienen  á  mis  manos  ^^'; 
Si  próspero  suben,  asy  las  asuelo. 

CXII. 

»Ca  d'olra  manera  los  unos  serian 
Monarcbas  del  mundo  é  grandes  señores, 
E  otros  languiendo,  de  farabre  morrian, 
E  sin  csperanca  las  gentes  menores. 
Mas  bien  como  vuelvo  los  grandes  calores 
Por  tiempos  en  aguas,  c  nieves  é  fríos  ^'\ 

3^7     Ochoa:  el  auctora.  e  T/irta.s  pero  eslá  trocado  el  con . 

3ts     h\.:sohrcs.  sorifinle. 

3)9    Cód.  de  Osuna:  p-/?ores  res  321     Ochou:  so  mis  mnnns. 

yerro  del  que  hizo  rí  iraslado.  322    ]d.:  en  nieves  é  frios. 
320    Cano,  de  Jxar:  de  Alhenas 
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Asy  mudo  Estados  c  los  señoríos, 

E  presto  por  tiempo  mis  dulces  favores. 

CXIII. 

»Nin  son  las  mis  gracias  é  mis  donadlos  ^" 
De  una  manera,  quiero  que  sepades  ^^*; 
Ca  l)ion  que  los  parto,  como  proprios  mios, 
También  señoríos  como  divinidades, 
A  unos  prorrogo  las  prosperidades 
De  padres  en  fijos,  é  mas  adelante  ^^; 
A  otros  do  sceptro  é  silla  triunphante, 
En  tanto  que  turan  ^^^  sus  mesmas  edades. 

CXIV. 

)>Pero  nin  por  .tanto  los  tales  pensat 
Non  viven  del  todo,  asy  reposados: 
Que  tal  fué  la  regla  de  humanidat. 
Después  que  á  mis  leyes  fuestes  sojudgados: 
One  á  tiempos  se  fallan  bien  aventurados, 
Sojudgan  é  vencen  las  tierras,  los  mares; 
En  otros  les  vuelvo  la  cara  de  Mares, 
E  los  dominantes  fincan  dominados. 

cxv. 

«Ca,  reynas  muy  claras  ^^,  si  yo  permitiera 
E  diera  las  riendas  ^-*  á  vuestros  maridos, 
¿Quál  es  en  el  mundo  que  ya  sostuviera 
Sus  altos  corages,  feroces  é  ardidos? 


323  Cóá.  de  Osuna:  donaciones.  326    Ochoa  y  Cód.   de  Osuna: 

324  Ochoa  y  Canc.  de  Ixar:  que  que  duran. 

sinlades.  327    Canc.  de  Ixar :  muy  cnras. 

32o     Canc.  de   Ixar;  c  aun  mas  328     Cód.  M,  59:  las  rendas, 
adelante. 
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Por  cierto  Levante  ya  dava  gemidos, 
E  todas  las  Galias  é  gentes  d'Ungria, 
E  se  mequexavan  los  del  Mediodia. 
Asy  como  pueblos  del  todo  vencidos. 

CXVI. 

»Por  tanto  ^^'^  en  efetto  la  su  detención 
Que  fuesse  convino  é  fué  destinado; 
Mas  non  vos  temades  de  larga  presión, 
Como  del  que  puede  sea  denegado. 
Avet  espera nca,  fuyt  el  cUydado 
Que  asy  vos  fatiga,  tormenta  ó  molesta: 
Cantat  aileluija:  que  ya  vos  es  presta; 
E  non  memoredes  el  tiempo  passado. 

ex  VII. 

»Ca  non  ''»  solamente  serán  delibrados 
E  restituydos  en  sus  señorías, 
Mas  grandes  imperios  les  son  dedicados, 
Regiones,  provincias,  ca  todas  son  mias; 
E  deste  linage,  infinitos  dias 
Verná  quien  possea  grand  parte  del  mundo; 
Avet  buen  esfuerco,  que  en  esto  me  fundo, 
E  cessen  los  plantos  é  las  elegías. 

ex  VIII. 

»Los  quales,  demás  de  toda  la  España  ^'' 
Avrán  por  beredo  diversas  par  I  idas 
Del  orbe  terreno,  é  por  grand  (araña 
Serán  en  el  mundo  sus  obras  ávidas. 

329  Canc.  delxar:  Por  tanto:      non;Canc.  de  Ixar.  Son  solamente. 
•"s  «'■'■<"■•  S.'^l     Canc.  de  Ixar:  de  toda  Es- 

330  Ochoa  y  Cód.  de  Osuna:  £      paila. 


<44  KL    MAROülíS    DE    SA1VTII,I,A7ÍA. 

Al  SU  Yugo  Ó  mando  venían  sometidas 
Las  gentes  que  beben  del  Humen  Jordán: 
D'lílufratres,  de  Ganges,  del  Mío  serán 
Vencientes  sus  señas  é  nunca  vencidas.» 

El  FIX    gUE    LA    FORTUNA   FACE   AL    Sü   RACONA^WTCMTO. 

CXIX. 

Con  tales  palabras  dio  fin  al  sermón 
Aquella  imperante  sobre  los  vivientes, 
E  non  punto  lata  ^^^  fué  la  execucion; 
Ca  luego  delante  me  fueron  pressentes 
Los  qualro  señores,  libres  é  placientes  ^, 
De  quien  mi  Comedia  é  processo  canta: 
Pues  note  ^"  quien  nota  maravilla  tanta, 
E  vos  admiradvos,  discretos  oyentes. 

ACÁBASE  El  TRACTADO,    I.1A3IAD0    COMEDIETA  DE  POIfCA, 

cxx. 

Con  candidos  rayos  forcaba  el  aurora 
La  espessa  teniebra,  é  la  compelia 
A  dexar  la  España,  asy  que  á  desora 
La  magna  princessa  ó  su  compañia 
Me  fueron  absenles:  ¿pues  quién  dubdaría 
Si  fuy  desplaciente  ó  muy  consolado  ^^', 
Visto  tal  caso  é  tan  desastrado. 
Después  convertido  en  tanta  alegría? 

332  Id.:  É  non  punto  loca.  en  la  medida. 

333  Cód.  de  Osuna:  libres  pía-  335    Ochoa: 

sientes,  Sy  fuy  de  pl aliente  é  muy  consolado-, 

334  En  el  Cód.   de  Osuna  falla      Canc.  de  Ixar: 

la  palabra  nota,  quedando  el  verso       Sy  fuy  desplaciente  é  desconsolado, 
incompleto  ,  asi  en  el  sentido  como 
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,  Ciiil.  M.  50,  (ol.  92  ;  Caor.  ilc  Isar.  fol.  2r.-B.bl.  Pílr.  de  S.  M  ,  CimI.  Vil,  V,  *.) 


PROnEMIO  DEL  MABQUES  AL  CONDE  DE  ALVA 


I.  Ouando  yo  domando  á  los  Forreras,  tus  criados  (> 
mios,  é  aun  á  muchos  otros,  Señor  é  mas  que  hermano 
mió.  de  tu  salut  -  ó  de  quál  agora  es  la  ^  tu  vida ,  ó  ques 
lo  que  fages  é  diges ;  é  me  responden  é  gertifican  con 
quánto  esfuergo,  con  quánta  pagiengia,  con  quánto  des- 
precio é  buena  cara  tú  padesgcs,  consiéntese  sufres  tu 
detengion ,  é  todas  las  otras  congoxas ,  molestias  é  voxa- 
gionos  *  que  el  mundo  ha  traydo  ;  é  con  quánta  liberalidaf 
ó  franquega  partes  é  destribuyes  aquellas  cosas,  que  á  tus 
sueltas  manos  vienen;  reffiriondo  á  Dios  muchas  gragias. 
me  recuerda  ^d'aquello  que  Homero  escribe  en  la  Ulixea; 
conviene  á  saber ,  que  cómo  por  naufragio  °  ó  fortuna  de 
mar,  Ulixes,  rey  de  los  gefalenos  \  desbaratado  viniesse 
en  las  riberas  del  mar,  é  desnudo  é  maltraclado,  fuesse 


I     En  la  edición  que  en  1789  se  2     Cód.  M,  59:  fu  saíud. 

Iiizo  en  Madrid  de  los  Claros  varo-  3     Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 

nes  de  Pulgar,  se  insertó  parle  de  qiíal  es  agora  tu  vida. 

este  proemio,  por  vis  do  adición  al  4    Canc.  de  Ixar:  uacrafíoncs. 

tiUilo  II,  que  trata  de  don  Fernand  5     Cod.  M,  59  y  Canc.  de  Ixar: 

Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alva  me  recuerdo. 

(pág.  .304).  También  se  haljia  in-  6     Canc.  de  Ixar:  nctifragio. 

cluido  en  la  edición  del  Ccíííoíi  epis-  7    Id.:  sefaleiios ;  cii.  de   1789: 

tolario  de  Fernán  Gómez  de  Cibda-  Cefalanos. 
■real,  liecha  en  1775  (pág.  22í). 
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liaydo  ^  anle  la  reyna  d'aquolla  tierra,  é  de  los  grandes 
del  reyno,  que  coa  ella  cstavan  en  un  festival  é  grand 
convite";  é  cómo  aquella  le  viesse  é  acatasse  '",  después 
todos  los  otros  con  grande  reverengia  tanto  le  estimaron, 
que  dexada  la  Qcna,  lodos  estavan  contemplando  en  él. 
Asy  que,  apenas  era  alli  alguno  "  que  mas  deseasse  cosa 
que  pudiesse  alcanzar  de  los  dioses  que  ser  Ulixes  en 
aquel  estado.  Adonde  á  grandes  voges,  é  muchas  veges, 
este  soberano  poeta  clama  '■,  difiendo:  [O  ornes!  avet  en 
grand  cura  "  la  virtut,  la  qual  con  el  naufragio  '*  nada, 
ó  al  que  está  desnudo  é  desechado  en  los  marinos  litos 
ha  mostrado  con  tanta  aucloridad  (í  asy  venerable  á  las 
gentes.  La  -sirtut ,  asy  como  el  Philósopho  dige ,  siempre 
cayó  '"  de  pies,  como  el  abrojo.  É  ciertamente,  Señor  é 
mas  que  hermano  mió,  á  los  amigos  tuyos  é  á  mí  ",  asy 
como  á  uno  d"aquellos ,  es  ó  deve  ser  '*  de  los  tus  traba- 
jos '"  el  dolor,  la  mengua  é  la  falta,  asy  como  Livio'^de- 
Cia  de  Cipion;  ca  la  virtut  siempre  será,  agora  libre  ó  de- 
tenido ,  rico  ó  pobre ,  armado  ó  sin  armas ,  vivo  ó  muerto, 
con  una  loable  é  maravillosa  eternidat  de  fama  -'. 

II.  Con  estos  Perreras  me  escreviste  que  algunos  de 
mis  tractados  te  enviasse  por  consolación  tuya ;  é  desde 
alli  -  con  aquella  atengion  que  furtar  se  puede  de  los  ma- 
yores negocios,  é  después  de  los  familiares,  penssé  inves- 
tigar alguna  nueva  manera ,  asy  como  remedios ,  ó  me- 
ilitagiou  contra  Fortuna ,  tal  que  si  ser  podiessc  ,  en  esta 


S     Caiic.  de  Ixar:  fué  traydo. 

piante. 

!)    Ed.de  1789:    é  grande  con- 

id    Id.:  siempre  cae. 

rile. 

17     Ed.  de  17811:  c  míos. 

10    Cüd.  M,  59  y  Canc.  de  \\m: 

18    lá.:  é  debe  se>-. 

le  tiesse  é  catasse. 

19     Id. :  de  los  trabajos  tuyos. 

H     Ed.  de  [189:  era  alrjuno. 

20     Cód.   .M,   i50y  ed.  de  1789: 

12    Id.:  exclama. 

Lclio. 

13    Canc.  de  Ixar  :   amad  con 

21     Ed.  de  1789:1/ /orno. 

grand  cura. 

22    Cód.  VII,  Y,  4  de  la  Bibl. 

Í4    Id. :  neufragio. 

l'alr.  de  S.  M.:  tuya.  Desde  alli. 

la    Id.  :  ledof'\  es  ycrr.'  del  co- 

BIAS CONTRA  FORTUNA.  147 

vexa(,ion  á  la  tu  noblega  gratificasse  ,  cómo  non  sin  assaz 
justas  é  aparentes  ^^  cabsas  á  lo  tal  é  a  mayores  cosas  yo 
sea  tenido.  Ca  principalmente  ovimos  unos  mesmos  abue- 
los, élas  nuestras  casas  siempre,  sin  interrupgion  alguna, 
se  miraron  "  con  leales  ojos,  singéro  "'  é  amoroso  acata- 
miento ;  é  lo  mas  del  tiempo  de  nuestra  crianga  quassi  *' 
una  é  en  uno  fué.  Asy  que ,  juntamente  con  las  nuestras 
personas  ^  cresgió  é  se  augmentó  nuestra  verdadera  amis- 
tat :  siempre  me  ploguieron  é  fueron  gratas  las  cosas  que 
á  tí :  de  lo  qual  me  tove  é  tengo  por  contento,  por  quanto 
aquellos  á  quien  las  obras  de  los  virtuosos  piafen .  asy 
como  lihr.'a  ó  alguna  señal  traben  de  virtut.  Una  conti- 
nuamente fué  nuestra  mesa :  un  mesmo  uso  en  todas  las 
cosas  de  paz  é  de  guerra.  Ninguna  de  las  nuestras  cáma- 
ras é  despensas  se  pudo  degir  menguada ,  si  la  otra  abas- 
tada fuesse.  Nunca  yo  te  demandé  *^  cosa  que  tú  noncum- 
pliesses''',  nin  me  la  denegasses.  Lo  qual  me  fage  creer 
que  las  mis  demandas  fucssen  retas  é  lionestas  é  confor- 
mes á  la  ragon  ,  cómo  sea  que  á  los  buenos  é  dottos  varo- 
nes ^^  jamás  les  plega  ni  devan  otorgar  sinon  buenas  é  lí- 
citas cosas.  É  sea  agora  por  informaciones  °'  d'aquellos 
que  mas  han  visto,  é  paresge  que  verdaderamente  ayan 
(juerido  fablar  de  las  costumbres  é  calidades  de  todos  los 
señores  é  mayores  ornes  deste  nuestro  reyno,  ó  d'aque- 
llos que  de  treynta  años,  ó  poco  mas ,  que  yo  comencé  la 
navegación  en  este  vexado  é  trabajoso  gulpho ,  he  ávido 
notifia  é  conosgimiento,  é  de  algunos  compañía  ó  familia- 
iii!;!(l,  loando  á  todos,  lú  eres  el  que  á  mí  mucho  plo- 


:•:)     Gane,  de  Ixar:  c  párenles.  so?!fls. 

■1  i    Códs.  M,  o9,  y  Vil,  Y,  i:  syn  28     Cód.  M,  o9:  Nunca  ya  te  dr- 

inkrrup^ion  se  miraron.  Gane,  de  mande. 
l\;ii  :  syn  intervención  alguna,  ole.  29     Gane,  de  Ixar:  suplicsses. 

T.)     Gane,  de  Ixar:  sendero.  Cód.  30     Cúd.  M,  o9:  á  los  hucnos  va- 

VII,  V,  í:  sin  fe/o.  roñes  é  doctos. 

2ii     Gikl.  M,  ü9:  ca.si.  31     Gane,  de  Ixar:  por  infvr- 


■1~     Gane,  de  Ixar;  con  las  per-      mc.fion. 
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í^uisto  é  plages.  Ca  la  tu  virlut  ^  non  esperó  á  la  mediana 
naangebía  ,  nin  á  los  poslrirneros  dias  de  la  vejez ;  ca  en 
edaf  nueva  é  aun  puedo  dc(,'ir  mogo ,  conicnrc)  c]  R'S[ilan- 
dor  de  la  tu  virilidat  ''  ó  noblega.  Kin  es  (juien  pueda  lic- 
itar que  fechas  las  treguas  con  los  reynos  de  Aragón  é  de 
Navarra,  é  levantadas  las  huestes  del  Garay  é  del  Maja- 
no ,  gessadas  las  guerras ,  en  las  guales  viril  é  muy  vir- 
tuosamente te  oviste ,  é  por  tí  obtenidas  las  inexpugnables 
Tuercas  de  Xalantc  '',  é  Torega  ^^  Sahara  ^\  ó  Xarafuel  en 
el  reyno  de  Valencia ,  aver  tú  seydo  de  los  primeros  que 
contra  Granada  ^'  la  frontera  emprendiesse,  c;ierlamente 
estando  ella  en  otro  punto  c  mayor  prospcridat  que  la  tú 
dexaste,  al  tiempo  que  triunphal  é  gloriosamente  por  man- 
dado de  nuestro  Rey  '*  de  las  fronteras  de  Córdova  é  de 
Jahen  te  partiste;  aviendo  A'engido  la  batalla  de  Guadix  é 
la  pelea  de  Xerez  é  '"ganado  tantas  é  mas  villas  é  castillos, 
asy  guerrcánilolas  como  combatiéndolas  é  entrándolas  for- 
zosamente, que  ninguno  otro.  É  cómo  quiera  que  el  prin- 
cipal remedio  é  libertat  á  la  tu  detengion  é  yní'orl unios  de- 
pende d'aquel  ''"  que  universalmente  á  los  vexados  re- 
posa ,  á  los  aílittos  remedia ,  é  á  los  tristes  alegra ,  espero 
yo  que  en  algunos  tiempos  traerá  á  memoria  á  los  muy 
expelientes  é  claros  nuestro  Rey  é  Príncipe  (cómo  en 
la  mano  suya  los  corazones  de  los  reyes  sean  ■" )  todas 
las  cosas  que  ya  de  los  tus  fechos  "  yo  he  dicho,  é  mu- 
chos otros  servit,'¡os  á  la  "  real  casa  de  Castilla  por  los  tu- 

32  Ed.  del"S9;  ca  la  tu  vo-  39   Esla  cláusula  falla  en  el  Canc. 
luntad.  de  Ixary  en  las  impresiones  que  se 

33  Canc.  de  Ixar:  de  la  tu  vyr-  lian  Iieclio  de  esla  primera  parle  de 
tud;  ed.  de  1789;  de  la  tu  utilidad.  la  présenle  caria. 

34  Códs.  M,  Ü9,  y  Vil,  Y  ,  4:  40    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  VH, 
Xalatife;  Canc.  de  Ixar:  Xara^on.  Y,  i:  después  de  acptel ,  etc. 

3ü    Cód.  M,  ^9  y  ed.  de  1789:  41     Canc.  de  Ixar:  están. 

Teresa.  Cód.  VII,  Y,  4;  Theresi.  52    Códs.  M,   59,  Vil,  Y,  4  y 

36  Canc.  de  Ixar :  Zara.  Canc.  de  Ixar:  tus  servicios. 

37  Id.  :    Gaiidia  ;  es  yerro   del  43     Códs.  M,  59  y  Vil,  Y,  4  :  é 
copiante.  muchos  otros  á  la,  etc. 

38  Id. :  nuestro  sei'mr. 
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yes  é  por  tí  fechos,  que  por  me  allegar  á  la  rivera  é  puerto 
de  mi  obra,  dexo. 

in.  Recuérdome  aver  leydo  en  aquel  libro,  donde  la 
vida  del  rey  Assuero  s'escrive  ",  que  «De  Esthér»  se 
llama  (cómo  en  aquel  tiempo  la  costumbre  de  los  reyes  ""'^ 
fuesse,  en  los  retraymientos  é  reposos  suyos,  mandar  leer 
las  gestas  é  actos  que  los  naturales  *"  de  sus  reynos  é  fo- 
rasteros oviessen  fecho  en  servicio  de  los  reyes,  de  la  pa- 
tria, ó  del  bien  púljlico),  que  Mardochco  "  prósperamente 
é  con  glorioso  triunpho  de  la  muerte  fué  librado.  Pues 
lee  nuestro  Rey  é  mira  los  servicios,  regrágialos  é  satisfá- 
celos; é  si  se  aluenga,  non  se  tira.  Nin  tanto  logar  avTá  el 
nugible  apetito  '*',  nin  la  giega  saña,  que  tales  é  tan  gran- 
des aldabadas  é  vofes  *"  de  servicios  las  sus  orejas  non 
despierten :  ca  non  son  los  nuestros  señores  Diomedes  de 
Traria ,  que  de  humana  carne  faf ia  manjar  á  los  sus  cava- 
llos;  non  Busseris  de  Egipto,  matadorde  los  huéspedes;  non 
Perillo  '"  Siracusano,  que  nuevos  modos  de  penas  buscava 
á  los  tristes  culpados  omes ;  non  Dionisio  dcsta  misma  Si- 
racusa;  non  Attila,  (lagelhtm  Dei,  nin  muchos  otros  tales; 
mas  benívolos ,  clementes  é  humanos ,  lo  qual  todo  faqc  á 
mí  fyrmemente  esperar  la  tu  libertat.  La  qual  con  salut 
luya,  é  de  tu  noble  muger,  é  de  tus  fijos  dinos  de  tí, 
Nuestro  Señor  aderesQe,  asy  como  yo  dessco  ".  É  dende 
aqui  daremos  la  pluma  á  lo  proferido ;  é  porque  ante  de 


44  Canc.  de  Ixar:  Assuero  es-  5)  Hasla  aqui  lia  sido  impreso 
crifte;  falla  la  cláusula  siguiente.  difcrenles  veces,  sin  que  se  haya 

45  Cúd.  M  ,  59  :  de  los  prín-  advertido  que  formaba  esta  carta 
cipes.  parte  del  prohcmio  al  Diálogo  de 

46  Canc.  de  Ixar:  e  ablos  na-  Bias  contra  Fortuna.  En  los  Cúds. 
turales.  M,  59  de  la  Bibl.  Nac.  y  Vil,  Y,  4, 

47  Id. :  Mordacheo.  de  la  Patr.  de  S.  M.  continúa  en  la 

48  Códs.  M,  59  y  Vil,  Y,  4  :  el  forma  que  aqui  va  puesto  ;  advir- 
yrascible  apetito;  Canc.  de  Ixar.*  liéndose  que  solo  de  esta  manera  es 
yras(ible.  posible  comprender  lodo  el  valorde 

49  Canc.  de  Ixar:  ó  6o3CS.  la  parte  dada  á  luz,  suponie'ndola 

50  Id. :  non  Pethilo.  una  carta  separada. 
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todas  las  cosas  sepas  quien  fué  Bías,  porque  este  es  la 
pringipalidal  de  mi  theraa,  segunt  adelante  mas  claro  pa- 
resferá,  delüjoré  d'escrevir  (fuién  aya  scydo  é  de  dónde, 
ó  algunos  de  sus  nobles  é  loal^les  actos  ^'  é  comuiendables 
sentencias,  porque  me  parcs(,'e  fage  muclio  á  nuestro  fecho 
é  caso  "''. 

IV.  Fué  Bías,  segunt  que  place  á  Valerio  é  á  Laerg;io, 
que  mas  lata  "'*  é  extensamente  escrivió  de  las  vidas  é  cos- 
tumbres de  los  philósophos,  assiano^'de  la  gibdat  de  Ypre- 
men ;  de  noble  prosapia  é  linaje  ,  bien  ynforraado  é  ins- 
truydo  en  todas  las  liberales  artes,  é  en  la  natural  é  mo- 
ral philosopliia :  de  vulto  fermoso  é  de  persona  '^'^  honora- 
ble; grave  é  de  grand  abtoridad  en  sus  fechos:  de  claro é 
sotil  engenio.  Asy  por  mar  como  por  tierra ,  anduvo  toda 
la  mayor  parte  del  mundo :  quanto  tiempo  turasse  "  en  es- 
te loable  exergigio,  non  s'escrive;  pero  baste  que  tor- 
nando en  la  proviní^ia  é  f ibdat  de  Ypremen  '"' ,  falló  á  los 
vecinos  d'aquella  en  grandes  guerras,  asy  navales  ^^  co- 
mo terrestres,  con  los  mengarenses,  gentes  poderosas,  ex- 
pertos en  armas;  á  quien  con  grand  atengion  fué  rogado, 
vista  la  dispusifion  é  habilidat  suya,  la  cura  de  la  guerra, 
asy  como  capitán,  emprendiesse  °".  É  cómo  después  de  mu- 

o2    Cód.  Vil,  Y,  i  :  de  sus  no-  biendo  sin  duda  dado  esla  scpara- 

blcs  actos  loables.  cion  origen  á  que  el  P.  Labbé  la  su- 

33    Todo  lo  que  sigue  de  esla  pusiera  obra  distinta  ;  error  en  que. 

carta  ó  proemio  ,  con  que  dirigió  el  siguiendo  á  este  erudito  ,  han  in- 

niarqucs  á  su  primo,  don  Fernán  currido  algunos  escritores  nacio- 

Alvarez  de  Toledo,  el  diálogo  da  nales. 

Bilis  contra  Fortuna ,  se  encuentra  34     Canc.  de  Ixar:  que  mas  rr- 

por  separado  en  el  Cancionero  de  tala. 

/xar,  al  folio  23S  vuello, con  este  ti-  üo     Id.:  anciano. 

tulo:«Carta  queenbió  el  señor  mar-  b6     Id.:  e  persona. 

nqués  de  Sanlillana  al  conde  de  Al-  ü7    Cód.  M,  50:  duras.^e. 

uva,  quando  eslava  en  presión  :  en  5S    Canc.  de  Ixar:  Ypn'mr. 

))la  qual  reíala  quién  fué  Bías  é  de  o9     Id.:  naturales. 

«dónde  >'■  alguno  de  sus  lechos.»  00     Cód.   M,   ;i9:   de  ln  guvrra 

Pero  no  es  en  suma  sino  la  proso-  emprendiesse. 
cucion  dd  referido  proemio  ,  ha- 


días  contra  FonruNA.  isi 

chos  ruegos  é  grandes  afincamientos  la  aceptasse ,  en  muy 
pocos  tiempos,  asy  de  los  amigos  como  de  los  enemigos  *', 
fué  conoscidala  suvirtut  é  viril  extrcmidat.  Leemos  del.  en- 
tre otras  muchas  cosas  de  la  suliumanidat  "",  que  cómo  ca- 
valleros  del  exérgito  ^  prendiessen  en  una  ci'jdat  ó  ^dlla 
grand  copia  de  vírgines juntamente  con  otras  mugeres,  tan- 
to que  á  Bías  llegaron  las  nuevas,  mandó  con  grand  diligen- 
gia  fuessen  ayuntadas  é  depossitadas"  en  poder  de  hones- 
tas matronas  de  su  fihdat.  É  faciéndoles  gracias  é  dones 
de  muy  valerosas  joyas,  á  los  padres,  maridos  é  parientes 
suyos,  las  restituyó,  enviándolas  con  muy  fieles  guardas, 
blasfemando  é  denostando  todo  linaje  de  crueldat;  digien- 
do  que  aun  los  enemigos  °'  bárbaros  non  devian  con  tal  im- 
l)¡edat  ser  dapnificados.  É  cómo  lo  tal  á  las  orejas  de  los 
megarenscs  llegasse ,  é  el  fermoso  acto  extensamente  re- 
contado les  fuesse ,  sin  dilación  alguna,  loando  á  aquel, 
enviáronle  sus  legados,  refliriéndole  gracias  con  muy  ricos 
dones,  demandándole  paz  con  muy  humilldesé  mansos  co- 
ragones. 

V.  Después,  passados  algunos  tiempos,  cómo  de  raro 
laFortuna  '^  en  ningunas  cosas  luengamente  repose,  é  Alia- 
to,  príncipe,  sitiasse  á  los  ypremenses,  esforzándose  de 
aver  la  gibdat  por  fambre  ,  cómo  fuesse  gierlo  de  los  vé- 
vires,  é  pringipalmente  de  pan  caresgiesse,  Bías  con  tal 
cabtela  ó  arte  de  guerra  assayó  encobrir  su  defettuosa 
nesgessidat;  ca  figo  en  algunos  dias,duranle  el  campo,  en- 
grossar  gierlos  cavalios  ^  ó  que  se  moslrassen,  contra  vo- 
luntat  de  las  guardas,  salir  fuera  de  la  fibdal:  é  cómo  luego 
fuessen  tomados,  puso  en  grand  dubda  á  Alíalo  é  á  los  que 
con  él  eran,  de  la  faniljre  de  los  ypremenses.  Asy  que,  lue- 

61  Cúd.  M.  59:  de  enemigos.  depositadas. 

62  Id.:  entre  otras  de  humani-  6o  Cañe,  de  Ixar:  ^iíe  ó /os  ene- 
dat.es  omisión  del  copiante.  migos. 

63  Canc.  de  I.xar:  de  su  exerfi-  66  lá.:  como  de  claro  la  Por- 
fío, tuna. 

tíi    Cúd.  M,  59: /'uesse«puesÉose         67    lá.:  gamellas. 


lo2  EL    MARQUKS    DE    SANTILLANA. 

go  se  lomó  consejo  qucj  á  Bías  é  á  ellos  fuesse  movida  fa- 
bla  °',  por  el  qual  fué  aceptada,  diciendo  que  él  non  se  fiava 
de  fablar  fuera  de  los  muros  de  la  su  gibdat;  mas  que  Aliato 
ó  qualesquiera  otros  suyos  podían  entrar  seguros  á  fablar 
(■)  traclar  de  qualesquier  '*'  paclioues  '"  é  tractos,  é  de  otras 
cosas,  quales  lesploguiesse.  Aceptado  lo  qual,  segunt  este 
mesmo  Laer?¡o  escrive  ,  muy  mayor  é  mas  sotil  cabtela  les 
fifo,  ca  mandó  ''  poner  muy  grandes  montones  de  arena 
en  las  maestras  calles  é  plagas "-,  por  donde  los  mensajeros 
avian  á  passar,  espargiendo  é  cobriendo  aquellas  de  to- 
das maneras  de  pan.  Asyque.  verdaderamente  creyeron 
ser  la  opinión  suya  errada  é  los  yprcmenses  en  grand  co- 
pia de  mantenimientos  abondados.  É  asy  non  solamente 
treguas  á  tiempo,  mas  paz  perpetua  fué  entre  ellos,  con 
grandes  gertenidades  "fecha,  jurada  é  fyrmada.  Testifica 
asy  mesmo  Valerio  "  que  dimitidas  é  dexadas  las  armas 
por  este  Bías,  tanto  se  dio  á  esta  sfiengia  que  todas  otras 
cosas  aborresgió,  é  las  ovo  asy  como  en  odio:  por  tal  que, 
non  sin  cabsa,  uno  de  los  siete  sabios  fué  llamado  é  uno 
asy  mesmo  d'aquellos  que,  renunciada  la  tabla  ó  mesa  de 
oro ,  la  offrescieron  con  grand  liberalidat  al  oráculo  d' Apo- 
lo. Deste  Bías  asy  mesmo  se  cuenta,  que  cómo  aquella 
mesma  gibdat  agora  por  los  megarenses ,  agora  por  otros 
enemigos  se  tomasse  é  posiesse  á  robo,  todos  aquellos  que 
podieron  escapar  de  las  hostiles  manos  '%  cargando  las  co- 
sas suyas  de  mayor  presgio ,  fuyeron  con  ellas :  é  cómo  él 
solo  con  grand  reposo  passeasse  por  los  exidos  de  la  gib- 
dat  '",  fíngese  que  la  Fortuna  le  vino  "  al  encuentro  é  cíimo 


68  Códs.  M,  39  y  Vil,  Y,  i:  de-  guridadcs- 

mandada  fabla.  74     Canc.  de  Ixar:  (^crtifica  Va- 

69  Id.,  id.:  á  fablar  de  quales-  lerio  asy  mesmo. 

(/uier.  7a     !d.:  de  las  útiles  manos:  es 

70  Canc.  de  Ixar:  jtasyones.  yerro  del  copiante. 

71  Id.:  gue  maridó.  76    Id:  pasnssepor  exigidos  d 

72  Id.:  calles  por  donde.  fuera  de  la  (ibdad. 

73  Cód.  M,  'áO:  con  grandes  se-  77    Cód.  .M,  39: /c /uíia. 


BUS    CONTRA    FORTUNA.  {^3 

le  preguntasse  cómo  él  non  seguia  '*  la  opinión  de  los  oíros 
veginos  de  Yprenien,  este  fué  el  que  respondió:  Omnia 
mea  bona  mecum  porto :  que  quiere  degir :  todos  los  bie- 
nes mios  conmigo  los  llevo.  Digen  otros,  de  los  quales  Sé- 
neca es  uno,  que  este  fué  Estilbón";  pero  digan  lo  que 
les  plagerá,  é  sea  qualquiera,  tanto  que  sea;  ca  de  los 
nombres  vana  é  sin  provecho  es  la  disputa ;  é  en  conclusión 
este  será  el  nuestro  thema  '". 

VI.  Escrivió  Bias  estas  cosas,  que  se  siguen  :» — Estu- 
diat  con  plager  á  los  honestos  é  á  los  viejos.  —  La  osada "' 
manera  muchas  veges  paracmpesgible  *"  lesión. — Ser  fuer- 
te é  fermoso,  obra  es  de  natura. — Abundar  en  riquezas, 
obra  es  de  la  fortuna. — Saber  é  poder  fablar  cosas  conve- 
nibles é  congruas,  esto  es  proprio  del  ánima  *^  é  de  la  sa- 
biduría.— Enfermedat  es  del  ánimo  '^  cobdifiar  las  cosas 
impossibles. — Non  es  de  repetir  el  ageno  mal. — 3[as  triste 
cosa  es  judgar  entre  dos  amigos,  que  entre  dos  enemigos; 
ca  judgando  entre  dos  amigos,  el  uno  será  fecho  enemigo, 
é  judgando  entre  dos  enemigos,  el  uno  será  fecho  amigo. — 
Degia  que  asy  avia  de  ser  *'  meditada  la  vida  de  los  omes, 
como  si  mucho  ó  poco  tiempo  oviessen  de  vivir. — Convie- 
ne á  los  ornes  averse  asy  en  el  uso  del  amistat,  como  si 
se  membrassen  que  podia  ser  convertida  en  grave  *"  cne- 
mistat. — Qualquier  cosa  que  pusieres,  persevera  en  la 
guardar. — Non  fables  arrebatado,  ca  demuestra  vani- 
dat.  —  Ama  la  prudengia,  é  fabla  de  los  dioses  cómo 
son. — Non  alabes  al  ome  indino,  por  sus  riquegas. — Lo 
que  tomares ,  resgíbelo  demandándolo ,  é  non  forgán- 
dolo. — Qualquier  cosa  buena  que  Agieres,  Dios  entiende 
que  la  fage.  —  La  sabiduría  mas  gierta  cosa  es  é  mas  se- 

78  Cano,  de  Ixar:  «on   scguió.  83     Cód.  M,  b!> :  rfe/ oímo. 

79  lá.:  Estilbumio.  84     Id. ;  tóa/ma.  Cano,  de  Ixar: 

80  Id.:  nuestra  lema.  del  ánima. 

81  \á.:  la  usada.  80     Canc.  de  Ixar:   que  aviada 

82  Id. :   ymjiosible.  Cód.    Vil,  ser. 

Y,  4.  pare  empcfible.  86     Id. :  en  ijrand. 
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gura  que  todas  las  otras  posessioncs. — Escoge  los  ami- 
gos é  (lclil)era  grand  tiempo  en  ios  elegir,  é  teñios  en  una 
affection,  mas  non  en  un  mérito. — Tilles  amigos  sigue, 
que  non  te  faga  vergüenza  averíos  escogido. — Faz  que  los 
amigos  á  grand  gloria  reputen  la  tu  vida.  —  Dos  cosas  son 
contrarias  en  los  consejos,  yra  é  arrebatamiento:  la  yra 
faga  peresger  el  día,  el  arrebatamiento  traspassarlo  '". — La 
prestega  mas  gragioso  fage  ser  el  benefigio. — Preguntado 
Bías  qué  cosa  fuesse  en  esta  vida  buena  ",  dixo  tener  la 
congien^ia  abragada  con  lo  que  fuesse  derecho  é  igua- 
lega. — Preguntado  quién  fuesse  entre  los  ornes  mal  afor- 
tunado, respondió:  el  que  non  puede  padesger  ó  sofrir 
mala  fortuna. — Navegando  Bías,  en  compañía  de  unos  malos 
ornes,  corriendo  fortuna  é  andando  la  nave  para  se  per- 
der, aquellos  á  grandes  voges  llama  van  á  los  diosses.  por- 
que los  librassen :  á  los  quales  él  dixo :  « Callat .  porque 
los  dioses  non  vos  sientan.» — Preguntado  qué  cosa  fuesse 
difflcil  *"  al  ome  ,  respondió  :  sofrir  gragiosamente  la  mu- 
danga  en  las  penas.» 

VIL  Resplandesgió  Bías  en  los  tiempos  de  Ezechias, 
rey  de  Judá  ^;  é  escri\'ió  estas  é  otras  cosas  muchas  "  en 
dos  mili  versos.  A  quien  después  de  muerto  ""los  ypremen- 
ses  edifficaron  templo  é  figieron  estatua. 


87  En  el  Canc.  de  Ixar  se  halla  vida. 

mutilada  esla  frase:  dice  asi :  Dos  R9     Canc.  de  Ixar:  dificile. 

cosas  son  contrarias  en  los  consejos:  90     Cód.  M,  S9  :  de  Judea. 

la  yra  é  arrebatamiento...  traspa-  91     Canc.  de  Ixar:  c  otras  mu- 

sarlo;  Col.  VII,  Y,  4  •  trrspussarlo.  chas  cosas. 

88  Ci')d.  M,  o9  :  buena  en  esta  92    Id. :  de  muerte. 


COMIENCA  EL  DIALOGO  DE  BIAS  CONTRA  FORTUM. 


BíAS. 

Fortuna . 
Bus. 

Fortuna. 


I. 

Qué  es  lo  que  pienssas,  Fortuna?. 
Tú  me  pienssas  molestar, 
O  me  pienssas  espantar. 
Bien  como  á  niño  de  cuna?.. 
¡Cómo!..  E  pienssas  tú  que  non'?.. 
Verlo  has. 

Faz  lo  que  facer  podrás, 
Ca  yo  vivo  por  racon. 

n. 

;Cómo  entiendes  en  deffensa? 


Ó  puédeslo  presumir, 

O  me  cuydas  resistir?.. 
BiAS.         Sí:  ca  ^  non  te  fago  offensa. 
Fortuna.  Sojudgados  soys  á  mi 

Los  humanos. 
BiAS.         Non  son  los  varones  magnos, 

Nin  curan  punto  de  ty. 

III. 

Fortuna.       Puedes  tú  ser  exemido 
De  la  mi  jurediction?.. 


i     Canc.  de  Ixar:  tú  piensas  que 
non. 


2     Id.:  Si:  que,  ele. 
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Bus.         Si;  que  non  he  devoción 

A  niugunl  l)ien  enlingitlo  '. 
Gloria  6  Iríiinplio  mundano 
Non  lo  atiendo: 
En  sola  virlul  (Milicndo, 
La  qual  *  es  bien  solicrano. 

IV. 

Fortuna.       Tu  ribdat  faré  robar 
E  será  puesta  só  mano 
Del  mal,  príncipe  tyrano. 

BiAS.         Poco  me  puedes  dapnar: 
Mis  bienes  lievo  conmigo: 
Non  me  curo; 
Asy  que  yo  voy  seguro  ', 
Sin  temor  del  enemigo. 


Fortuna.       Tu  casa  será  tomada  *, 

Non  dubdes,  de  llano  en  llano 
E  metida  á  sacomano. 

Bus.         Tomen:  que  '  non  me  dá  nada. 
Más  será  de  cobdicioso  * 
Quien  tomare 
Ropa,  do  non  la  fallare: 
Pobredal  es  grand  reposo. 

VI. 

FonruNA.       Conviénete  de  buscar 


3  Cüd.  M,  39:  in/ingido. 

i  Canc.  de  Ixar:  Lo  qtutl. 

o  Id.:  yo  vos  seguro. 

6  Gód.  i\l,  SSi:  será  robada. 


7  Canc.  de  Ixar:  Como  que. 

8  Id. 

(juc  mas  será  cobdicioso. 
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Casa  nueva,  donde  vivas. 
BiAS.         Tales  cosas  son  esquivas 

A  quien  las  quiere  ex  timar, 
O  tener  '  en  mayor  grado 
Que  non  son; 
Ca  toda  casa  ó  mesón 
Presto  lo  avremos  dexado. 

VIL 

Decirme  has '"  á  quién  fallesce 
O  mengua  morada  pobre. 
Sea  de  ñudoso  robre 
O  de  cañas,  si  acaesce; 
O  sea  la  de  Amiclate, 
Do  arribó 

El  César,  quando  loó  " 
La  su  vida  sin  debate. 

VIH. 

E  más,  que  naluraleca  *'^ 
Nos  dio  las  concavidades 
De  las  peñas  é  hoquedades, 
Do  passemos  la  braveca , 
En  tiempo  del  ynvernada, 
De  los  fríos; 
Los  soles  de  los  estíos, 
En  esta  breve  jornada. 

IX. 

Fortuna.       Huéspeda  muy  enojosa 

9  Canc.  de  Ixar:   Y  tener.  del  traslado. 

10  Cód.  Vn,  Y,  4:  Dezir  m'as.  12     Códs.  M,  59,  y  VII ,  Y,  4: 
H     Canc.  de  Ixar:  ro6ó:  es  yerro  y  demás,  naturaleza, etc. 
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Es  la  continua  pobrera. 
BrAS.         Si  yo  non  busco  riqueca, 

Non  me  será  trabajosa. 
Fortuna.  Fácil  es  de  lo  decir. 
BiAS.         E  de  fager  " 

A  quien  se  quiere  abstener  ", 

E  le  place  bien  vivir  ". 


Fortuna.       Los  ricos  niucbo  bien  facen: 
E  aquellos  que  mucbo  tienen, 
A  mucbos  pobres  sostienen, 
Dan  é  prestan  é  complacen. 
Ca  si  juntas  son  riqueca 
E  caridat, 

Dan  perfection  é  bondat 
E  resplandor  '®  á  franqueca. 

XI. 

Ca  non  se  puede  extimar 
Por  racon  nin  escrevir 
Qué  dolor  es  rescebir, 
É  quánto  placer  el  dar  ". 
Siempre  son  acompañados 
Los  que  tienen, 
Quando  van  é  quando  vienen, 
E  si  non,  solos,  menguados. 


13  Cód.  VII,Y,  4:  16    Canc.  de  l\at:  y  grandpar- 
É  aun  de  facer.                                tc  de. 

14  Canc.  de  Ixar:  ostcner:  es  17    Id.: 

yerro.  É  quánlo  place  de  dar. 

i'ó    Cód.  M,  59:  bevir. 
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XII. 


BiAS.  ¿Cómo  non  pueden  vivir  '' 

Los  ornes  sin  demandar?.. 
Esto  es  querer  fahlar, 
E  voluntat  de  encarir  " 
Las  cosas  más  que  non  son  ^ 
E  altercar; 

Ca  non  se  puede  negar 
Nin  contrastar  mi  racon. 

XIII. 

Pytágoras  non  pidió 
En  público  nin  oculto, 
Nin  avergoñó  su  vulto: 
Antes  es  cierto  que  dio. 
E  vive  ^'  su  abtoridat 
E  buen  enxemplo. 
Como  glorioso  templo 
De  clara  moralidat. 

XIV. 

Todo  ome  puede  bien  dar, 
Si  le  place,  su  facienda. 
Sin  debates,  sin  contienda. 
Sin  reñir  ^^  nin  altercar. 
Pero  de  tales  vi  pocos 
E  muy  raros. 
Liberales  nin  avaros; 
E  sv  lo  facen,  son  locos. 


18  Cüd.  M,  o9,y  Canc.  de  Ixar:  20    Cód.  M,  39:  Cíi  mas  (/ue  .«on. 
bijvir.  21     lá.:  Mas  vive. 

19  Canc.  de  Ixar:  de  enguecíV.  22    Canc.  de  Ixar:  Sin  mr. 
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XV. 

Fortuna.       Las  riquccas  son  de  amar; 
Ca  syn  ellas  grandes  cosas 
Manificas  nin  famosas  ^ 
Non  so  puedon  acabar: 
Por  ellas  son  ensalcados 
Los  señores. 

Principes  é  emperadores, 
É  sus  fechos  memorados. 

XVL 

E  por  ellas  fabricados 
Son  los  leniplos  venerables 
E  las  moradas  notables, 
É  los  pneblos  son  murados: 
Los  solepnes  sacrificios 
Ccssarian; 

Nin  syn  ellas  se  farian 
Larguecas  nin  beneficios. 

XVII. 

Bus.  Essas  ^  edefficaciones. 

Ricos  templos,  torres,  muros. 
Serán  ó  fueron  seguros 
De  las  tus  persecuciones?.. 

Fortuna.  Si  serán,  é  ¿quién  lo  dubda?.. 

Bus.         Yo  que  veo 

El  contrario,  é  non  lo  creo, 
Nin  es  sabio  quien  lo  cuda  ^. 


2D    Cód.  M,  59:  c  famosas.  25     Id.;  (juien  lo  cuyda. 

24    Canc.  de  Ixar:  Estas. 
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XYIII. 

Qués  de  Nínive,  Fortuna?.. 
Qiiós  de  Thébas?..  qués  de  Alhenas?.. 
De  sus  murallas  é  almenas  *^, 
Que  non  paresce  ninguna?.. 
Qués  de  Tyro  é  de  Sydon 
E  Babilonia?.. 

Qué  fué  de  Lacedemonia  ^?.. 
Ca  si  fueron  ^\  ya  non  son!.. 

XIX. 

Dime,  ¿quál  paraste  á  Roma, 
A  Corintlio  é  á  Carthago  ^'?.. 
O  golplio  cruel  é  lago!.. 
Sorda  é  viceral  carcoma!.. 
¿Son  imperios  ó  regiones, 
O  cibdades. 

Coronas,  nin  dinidados 
Que  non  fieras,  ó  baldones?.. 

XX. 

Agora  por  enemigos. 
Combates  '"  á  mano  armada; 
E  sy  dexas  el  espada, 
Desacuerdas  los  amigos: 
E  por  tal  modo  lo  faces 
Que  por  cé, 
O  si  queremos  ''  por  bé 

26  Cód.  VII,  Y,  4:  c  menas.  6  Cornllo  4  Carlago?.. 

27  Canc.  de  Ixar:  La^irimonia'  30     Cód.  iM,  39:  É  conbatc,  ele; 

28  Id.:  que  fueron.  Canc.  de  Ixar:  Por  combate  ó,  ele. 
20  Id.:  31     Canc.  delxar:  Ósífíircmoí. 


Dimai,  ¿quál  paresfe  Roma, 
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Oiiiiiilo  locisles,  deslaces. 
XXI. 

Fortuna.       Dexa  ya  los  generales 

Antiguos,  é  ágenos  dapños, 

Que  passaron  ha  mili  años; 

E  llora  liis  proprios  males. 
BiAS.         Lloren  los  que  procuraron 

Los  honores, 

E  sientan  los  sus  dolores; 

Pues  tienen  '^  lo  que  buscaron. 

XXIL 

Ca  yo  non  he  sentimiento 
De  las  cosas  que  tú  pienssas; 
Ca  las  vittorias  é  offensas 
Unas  son  al  qués  contento 
De  lo  que  naturaleca 
Nos  ha  dado: 

Á  este  non  vido  ^^  cuydado 
Nin  lo  conosce  tristeca. 

XXllL 

Yo  soy  fecho  bien  andante 
Ca  de  poco  "  soy  contento. 
El  qual  he  por  fundamento. 
Cimiento  fyrme  '',  constante. 
É  pues  sé  que  lo  que  basta  '** 
Es  assaz, 
Yo  quiero  conmigo  paz, 

32  Canc.  de  Ixar:  OiiC  íicíien.  33    Cóá.  U,  ^9:  viéndome  firme. 

33  Cóá.\U,Y,i:Áfístcnonvió.  36     Cód.  M,  30: 

34  Catic.  de  Ixar :  Que  de  poco.  Pues  sé  ya  quo  lo  que  basta. 
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Pues  quien  mas  tiene,  mas  gasta. 

XXIV. 

Yo  soy  amigo  de  todos 
E  todos  son  mis  amigos; 
E  fuy  "  de  los  enemigos 
Amado  por  tales  modos, 
Faciendo  como  querría 
Que  me  fagan; 
Ca  los  que  desto  se  pagan. 
Siguen  la  derecha  via. 

XXV. 

Fortuna.       Essos  tus  amigos  '*  tantos. 
Di,  ¿non  los  puedes  perder?.. 
Todos  son  en  mi  poder 
E  puestos  só  los  mis  mantos. 
E  non  más  te  seguirán 
Que  yo  querré; 
E  quando  los  mandaré, 
Cómo  vinieron,  se  yrán. 

XXVI. 

BiAS.  Si  la  machina  del  mundo 

Peresciera  '^  por  Phcton 
Ó  viera  *"  Deucalion 
Otro  diluvio  segundo; 
Yo  non  duhdo  pueda  ser  *' 
Por  tales  vías 


37  Canc.  de  Ixar:  £/ue.  Averan. 

38  Id.:  Esos  amigos.  41     Canc.  de  Ixar: 

39  Cód.  M,  59:  Perecerá.  Yo  dubdo  que  pueda  er. 

40  Id.:  Ó  verá;  Gane,  de  Ixar: 
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De  buenos  amigos  "  Bías 
Fallcscido,  é  carcsQer. 

XXVII. 

KoimNA.       ¡O  líias!...  non  me  conosges 

CiiMlanicnlc,  asy  lo  creo!.. 

¿iSon  euydas  ser  devaneo 

Dar  á  las  espuelas  coces?.. 

¿Non  miras  cómo  se  quema 

Tu  cibdal?.. 
BiAS.         La  segura  pobredal 

Me  segura  que  non  lema. 

XXVIII. 

¿Qué  pro  me  tienen  á  mí. 
Fortuna,  ricas  moradas 
Con  marmóreas  *^  portadas, 
Porque  me  sojudgue  á  tí?.. 
Ardan  essas  demasías 
Que  ficieron 

Nuestros  padres;  é  creyeron 
Nunca  fenescer  sus  dias. 

XXIX. 

Fortuna.       ¡O  bruta  ferocidat!.. 

¿Non  has  fijos  ó  muger?.. 

¿Cómo  puedes  sostener 

Tan  grand  inliumanidat?.. 
Rías.         Assayar  de  los  guarir 

Es  por  demás: 

La  vida  tiene  compás 

42     Cod.   M,  30:  de  tales  ami-  43    Cano,  de  Ixar;  Con  mármo- 

gos.  res. 


BIAS    CO.NTRA    FORTüiNA.  jgg 

Que  non  se  puede  fuyr. 

XXX. 

Nin  todos  los  otros  males, 
Si  ellos  son  destinados, 
Non  pueden  ser  restaurados 
Por  recursos  humanales. 
Si  ellos  han  de  morir 
O  padescer  ", 
Penssar  de  los  guarescer 
Es  un  vano  presumir. 

XXXI. 

FoRTüJiA.       Bías,  deslas  solas  penas 

Cuydas  deho  *®  ser  contenta: 

Mayor  mal  se  te  acrescienta, 

Ca  por  las  tierras  agenas 

Andarás  é  desterrado. 
BiAS.  Toda  tierra 

Es,  si  mi  sesso  non  yerra, 

D"a(iucl  que  non  ha  cuydado. 

XXXII. 

En  todas  parles  se  falla 
Lo  poco  con  poca  pena: 
Yo  soy  fuera  de  cadena, 
E  non  temo  de  Itatalia 
Por  ageno  nin  por  niio  *\ 
Nin  la  espero: 
Yo  me  fallo  cavallero 
Orgulloso  é  "  con  grand  brío. 

♦  i    \>1.:  ó  perescer.  47    Cód.  M,  li9:  Orgullo  ,/ con- 

"    [']■■  ff«««'--  Cód.  VII,  Y,  4:  Orgulloso  con,  etc. 

4o    ia-:  ISin por  miedo:  es  enoí:. 
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XXXIII. 

¿üó  me  forcarás  que  vaya 
Que  yo  non  vaya  de  grado, 
Con  ánimo  reposado, 
E  non  como  (juicn  assaya 
De  nnevo  tus  amcnacas; 
Ca  provadas 

Las  he  yo  muchas  vegadas: 
Nin  so  yo  de  los  que  enlaces. 

XXXIV. 

Tanto  í|ne  de  la  racon, 
Fortuna,  tú  non  me  tires, 
Nin  me  revuelvas  é  gires  ** 
A  non  devida  oppinion. 
Non  me  vanirás  jamás, 
Nin  lo  creo  "": 
Virtut  racional  poseo; 
Pues  veamos,  ¿qué  farás?.. 

XXXV. 

Sea  Assya,  sea  Europa, 
Ó  África,  si  quisieres: 
Donde  tú  por  hien  tovieres, 
Ca  todo  me  viene  en  popa. 
¿Quieres  do  el  Apolo  nasce?. 
Muy  de  grado 
Yré  contento  é  pagado; 
O  si  te  place,  do  tace. 


48     Códs.  M,  o9,  y  VII,  Y,  4:  ni  49    Cód.  M,  59: 

gires.  Ni  yo  lo  creo. 
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XXXVI. 

¿Quieres  do  la  Sycia  fría, 
Donde  el  viento  boreal 
FaQe  del  agua  christal?... 
O  quieres  al  Mediodía, 
Do  los  incendios  solares 
Denegrescen 

Los  ornes  ^  é  los  podrescen?... 
O  mas  lexos,  si  mandares?.. 

XXXVII. 

Fortuna.       Mis  secaQes  ''  son  honrados 

E  viven  á  su  placer. . 
BiAS.         Verdal  es,  si  pueden  ser 

Fasta  el  fin  assegurados. 
Fortuna.  Muchos  murieron  en  honra. 
BiAs.  Non  lo  dubdo: 

E  non  pocos,  segunl  cudo  **, 

Abatidos  con  deshonra. 

XXXVIII. 

Di.  Fortuna,  ¿quién  son  estos 
Tanto  bienaventurados?.. 
Comienca  por  los  passados. 
Fortuna.  Cómo  asy  ^'  los  tengo  prestos!.. 
Nunca  fué  tan  llena  pluma  ** 
Que  bastasse, 
Nin  picnsso  que  lo  pensasse  '* 


50     Canc.  de  Ixar:   Los  onbres. 
bl     Id.:  Mis  sagaces;  Cód.  Vil, 
Y,  4:  Mis  sequa^es. 
32    Canc.  de  Ixar:  sejuíidcuycZo. 


53     Canc.  de  Ixar:  Aun  asy. 

ü4     Id.:  llana  pluma. 

5o    Cód.  M,  59;  nin  lo  pensase. 
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Ser  narral)lc  lan  grand  suma. 

XXXIX. 

Pero  por  satisfacer 
Á  tus  oppiniones  ",  Bias, 
Argninentos  é  porfias, 
Yo  le  quiero  responder. 
¿Qué  dices  de  Oclaviano?.. 
BiAS.         Muy  ayna: 

Una  sola  golodrina. 

La  qnal  non  face  verano. 

XL. 

Fortuna.       Pablaré  de  los  romanos. 
Pues  que  destos  comencé, 
E  primero  contaré 
Al  mayor  de  los  hermanos: 
Rómulo  quiero  decir. 

Bias.         Di  de  Remo; 

Ca  con  estos  yo  non  temo 
Que  me  puedas  concluyr. 

XLI. 

Sean  liaras,  coronas. 
Cónsules  ó  senadores. 
Sean  eleltos  pretores, 
Ponlifices  ó  personas; 
Sean  ediles,  prefettos 
O  tribunos, 

Ca  todos  los  faces  unos 
Quanlos  son  á  tí  subjettos. 


50    Canc.  de  Ixar: ./  mis  opinio-      nes:  es  yerro  del  copiante. 
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XLII. 

Sean  flámines  ^'',  vestales, 
Sacerdotes  ó  legados. 
Mensajeros,  magistrados 
Profanos  ó  divinales. 
Procónsules,  dittadores; 
Ca  por  todos 
Passan  tus  crueles  modos 
Offensas  ó  deshonores. 

XÍJII. 

Fortuna.  Dessos  todos  que  narraste 
¡O  quántos  te  mostraré 
Que  prósperos  aturé 
Todos  tiempos,  sin  contraste!.. 
E  deslos  fué  Numa  rey 
Dotto  dottor, 
E  muy  úlil  preceptor 
De  la  su  romana  grey. 

XLIV. 

E  cómo  á  ¡Numa  Pompilio 
En  reposo  prosperé. 
Por  batallas  ensalgé 
É  lides  á  Tullo  Ilostilio. 
liíAS.         Verdat  sea  *'  lo  triunphaste, 
Non  lo  niego; 

Mas  bien  fué  su  gloria  juego: 
Que  en  breve  lo  fulminaste. 

57    Canc.  de  Ixar: /ííamines:  es  58    \d.:  Verdad  fue. 

error. 
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XLV. 

Fortuna.       Anco  Marco,  poderoso 
Rey,  lo  fice  muchos  años 
Ledo,  sin  algunos  dapños 
Doniinanlc  vitlorioso: 
Fabla,  pues,  ¿dessos  qué  sabes?  '* 

BiAS.         Soy  contento, 

É  darte  hé  por  uno  ciento. 
Porque  desta  non  te  alabes. 

XLVI. 

¿Dirás  de  los  subcesores 
Desse  Marco  que  fablaste, 
E  cómo  los  engañaste?.. 

Fortuna.  Di,  ¿carescieron  d'honores?.. 

BiAs.         Ciertamente  mejor  fuera. 

Fortuna.  Di  las  causas  ''*. 

BiAs.         Sus  fines  é  tristes  pausas 
Facen  mi  conclusión  vera. 

XLVII. 

Non  te  digo  yo  que  seas 
Tan  solamente  cruel 
Por  Tarquino  é  Tanaqucl, 
Nin  por  Servio,  asy  lo  creas  *'; 
Mas  á  todos  inhumana 
General 

Enemiga  capital 
De  la  ffente  Fal)iana. 


5<)     06(1.  M,  59: 

Fabla,  pues,  ¡.qué  dessos  sabes? 
60    Canc.  de  Ixar:  las  cabsas. 


fií     kl.: 

Porque  no  ni  tan  aquel 
Nin  por  servifio  asy  lo  creas. 

Es  visible  error  delcopianlo. 


/ 
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XLVIII. 

A  unos  por  cobdiciosos 
Aparejas  la  cayda: 
Sea  por  enxemplo  «^  Dlyda; 
A  otros  por  dadivosos. 
Provarte  quiero  sin  glosa 
Lo  que  digo: 
Espurio  será  testigo 
E  su  muerte  dolorosa. 

XLIX. 

A  otros  por  non  osados 
Abaxas  «^  é  diminuyes, 
E  muchos  otros  destruyes 
Por  grand  sobra  d'esforcados. 
¡O  Micipsas!  ¿sosternedes 
El  contrario?.. 

Marco  Manlio,  Gayo  «*,  Mario, 
Negádmelo,  si  querrcdes. 

L. 


¡Quántas  caras  simuladas 
Faces  á  los  tristes  onbres. 
Augmentando  los  renombres    ' 
Con  fictas  honras  inlladas!.. 
¡Quántas  redes,  quántas  minas!. 
Por  sus  daños 
Parescieron  tus  engaños, 
Quando  las  forcas  guadinas  '^. 


02    Canc.  de  Ixar:  enxienplo.  G4    Id.;  Galio. 

C3    lá.:  abaxadas:  es  equivoca-         65    U.:  qandinas. 
Clon.  "^ 
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LI. 

Tú,  d'aquellas  mcsmas  glorias  ^ 
Que  repartes,  invidiosa. 
Tornas  en  pronto  sañosa  " 
E  revocas  las  vitlorias  *^ 
Si  te  placen  otras  pruebas. 
De  tus  fechos; 

Si  son  buenos  é  derechos  ***, 
Poslumio  diga  las  nuevas. 

LII. 

Nin  olvidas,  segunt  creo. 
Ca  non  es  fabla  fingida  ^" 
La  muerte  nin  la  cayda  " 
Del  poderoso  Pompeo: 
¿Quiero  yo  mayor  testigo 
De  tus  leyes?.. 

Triunphos  de  veynte  é  dos  reyes  '''^ 
Non  le  valieron  contigo. 

Lili. 

Fortuna.  Los  Césares  quién  han  seydo, 
Bías,  é  lo  que  ficieron 
Los  que  de  Roma  escrivieron 
Non  lo  ponen  en  olvido. 
Las  zonas  inhabitables 
Solas  i'ueron 
Aquellas  que  non  sintieron 


60 

Canc.  (le  Ixar :  mismas  co- 

70    Id.:  nin  oyda. 

bras. 

71     Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4 

67 

Id.;  dañosa. 

con  la  cayda. 

08 

Id.:  las  sus  obras. 

72    Canc.  de  Ixar: 

09 

Id.:  ó  derechos. 

Triunphos  de  veynte  reyes. 
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Las  SUS  huestes  espantables. 

LIV. 

Estos  asy  favoridos 
De  las  mis  claras  espheras. 
Desplegaron  sus  banderas; 
E  tanto  fueron  temidos. 
Que  si  los  oviera  Mares 
Engendrado, 
Non  ovieran  sojudgado 
Mas  presto  tierras  é  mares  ". 

LV. 

BiAs.  Pues  tanto  loas  sus  vidas, 

Quiero  yo  llorar  sus  muertes  " 
Dolorosas,  tristes,  fuertes; 
Sus  desastres,  sus  caydas: 
Ca  jamás  farás  eguales 
Sus  altecas 

De  sus  tumbos  é  baxegas, 
Nin  sus  bienes  de  sus  males. 

LVI. 

Desse  César,  el  mayor 
E  principal  en  el  mundo. 
El  que  non  ovo  segundo 
En  sus  tiempos  nin  mejor: 
¿Qué  dices  de  tanto  mal?.. 
Ca  de  luto 

Enfuscaron  "  Cassio  é  Bruto 
El  su  trono  ymperíal. 

73    Id.:  ~i    Id.:  loar  sus  muertes. 

Taulo  presto  tierras,  mares.  73     Id.:  enfestaron. 
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LVII. 

Fortuna.       Uno  solo  non  son  lodos: 
BiAS.         Por  muchos  os  uno  ávido: 

Mas  dcxa  lo  proferido, 

E  dexa  semblantes  modos 

De  porfías  é  argumentos 

Logicales, 

Ancuelo  de  los  mortales, 

Lago  de  los  mas  contentos. 

LVIll. 

Los  Claudios  non  los  repilo; 

Ca  si  fueron  desastrados 

Más  que  bienaventurados, 

A  tí  mesma  lo  remito. 
Fortuna.  A  Tito  é  á  Vespasiano 

¿Dó  los  dexas?.. 
Bias.         Non  menos  fueron  sus  quexas 

Que  fué  su  go(^o  mundano. 

LIX. 

De  Vitelio  qué  diremos?.. 
De  Otho  é  de  Domiciano'^?.. 
Qué  de  Galba,  qué  de  Yllano  *, 
Si  verdal  proseguiremos?.. 
Todos  murieron  á  fierro. 
Non  dubdando 
De  tus  favores  é  vando: 

70    Canc.  de  Ixar:  e  Domiciano.  mo  se  escribía  y  pronunciaba  en  su 

*     En  todos   los  códices   se  lee  tiempo  el  de  Jiiliuii  y  Juliana  ,  se- 

Llano;  pero  el  marques  habla  aquí  gun    hemos   observado   antes  de 

de  Juliano,  el  apóstata,  pronuncian-  ahora. 

do  y  escribiendo  su  nombre  tal  co- 
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Redargúyeme,  si  yerro. 

LX. 

Si  desta  bien  has  salido. 
Di  de  las  otras  nasciones; 
Ca  las  sus  tribulaciones 
Non  creas  que  las  olvido: 
Asy  para  demostrar 
Tus  engaños 

Como  por  fuyr  tus  dapños, 
Fácil  es  de  contrastar. 

LXI. 

Fortuna.  Muchos  reyes  assyanos  ", 
Blas,  se  loan  de  mí. 

BiAs.         E  mas  se  quexan  de  tí: 
Testigos  son  los  troyanos. 

Fortuna.   Non  será  Dardanio  dessos. 

BíAS.         Bien  se  vé  "; 

Mas  otros  que  te  diré 
Tristes,  cabtivos  '*  épressos. 

LXII. 

Fortuna.       Serán  Elíon  é  Tros 

Dessos  príncipes  algunos?.. 

Bias.         Mas  dimc,  ¿fueron  ningunos, 
Sinon  solos  cssos  dos, 
De  los  frigios  que  passasen  *" 
Esta  vida , 


77  Canc.  de  Ixar:  esí/anos.  "  79    Ct)á.VU,Y,i:trisles,af/lic- 

78  Cód.  VII,  Y,  4,  y  Canc.  de      tos. 

Ixar:  80    Cód.  M,  59:  f¡uc  passaron. 

Bieo  lo  sé. 
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Si  sobioron,  sin  cayda; 

Si  rcyeron,  non  llorasscn  *'?.. 

Lxni. 

Pues  dcssos  dos  lus  amigos 
Pablaste ,  por  lu  descargo. 
Por  lus  culpas  ó  más  cargo 
Diré  yo  lus  enemigos. 
Mas  non  todos:  que  seria 
Narración 

Sin  fin  ó  sin  conclusión; 
Nin  Dares  los  contarla. 

LXIV. 

Fortuna,  si  quexo  ó  clamo 
O  querrello  con  racon 
Las  cosas  de  Laumedon 
E  de  su  fijo  Priíimo, 
Á  los  trágicos  dexemos 
El  juicio 

É  non  á  ti,  perjudicio  *^ 
De  quantos  buenos  leemos. 

LXV. 

Pues  ya  tal  cavallería, 
Qual  Ector  é  sus  hermanos, 
Dolor  es  á  los  humanos 
En  penssar  *'  la  triste  vía 
Que  feciste  que  fi^iessen 
Tan  en  pronto  ^, 

81  Cód.  M,  59:  non  lloraron.  83    Canc.  de  Ixar:  en  jmar. 

82  Cód.  Vil,  y,  4:   perjuyziív,  84     Id.: 

Canc.  de  Ixar:  por  juicio.  Tanto  en  pronto. 
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Bien  lo  saben  Argia  é  Ponto, 
Si  fablassen  ó  podiessen. 

LXVI. 

¡Ay  quántas  cabsas  *'  buscaste 
A  Troya  para  sus  dapños!.. 
Asy  que  en  bien  pocos  años, 
Subvertiendo,  la  asolaste. 
¿Quién  oyó  de  tal  offensa 
Que  non  tema 
La  tu  cruéldat  extrema, 
E  non  menos  la  deffensa? 

LXVII. 

¿Dónde  todos  los  mayores. 
De  griegos  é  de  troyanos. 
Por  guerra  '*  de  cruas  manos  *' 
Murieron  é  los  mejores?.. 
Tales  ruydos  **  é  barajas 
Encendiste, 

Que  aun  á  los  divos  traxiste  *" 
En  fogueras  é  mortajas. 

LXYIII. 

Non  bastaron  los  clamores 
De  Cassandra,  proplictisa; 
Nin  las  querellas  sin  guissa 
De  Heleno,  ya  non  menores  '"; 

85  Cód.  M,  59:  caiwas.  No  consla  este  verso,  ni  forma  sen- 

86  Canc.  de  Ixar:  por  guerras.  lido,  siendo  patente  el  yerro  del  co- 

87  Id.:  crudas  manos.  piante. 

88  Id.:  tal  ruy do.  90    Id.: 

89  Id.:  De  Elena  non  menores. 


Que  á  los  diüos  traxiste. 
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Nin  el  graiid  raconamiento 
De  Penllico  "' 
A  contrastar  tu  desseo 
De  tanto  desfacimicnto. 

LXIX. 

Ya,  pues  tanto  perseguiste 
Á  los  frigios  é  troyanos, 
Doxáras  á  los  grecianos 
En  las  honras  ®^  que  les  diste. 
Mas,  Fortuna,  las  tus  obras 
Non  son  tales, 
Mas  angustias  "^  generales. 
Prestas  é  negras  (jocobras. 

LXX. 

Ca  dexo  los  que  murieron 
En  las  lides,  batallando, 
Del  general  non  contando: 
Los  sus  nombres  tantos  fueron!. 
Los  reyes  é  los  señores 
Estos  son: 

Diosses,  la  tal  narración 
Oyd  é  los  sus  clamores. 

LXXL 

Fortuna.       ¿Fué  visto  mas  general 

Honor,  triunpho,  nin  vittoria  '* 
Nin  de  mas  *^  excelsa  gloria 


01     Canc.  de  Ixar:  94    Id.: 

De  I'ccheo.  Honor  é  triunpho  6  Vitoria. 

92  Id.:  en  las  guerras.  95    Códs.  M  ,  59,  y  Vil,  Y,  4: 

93  Id.:  Mas  antiguas.  Mn  de  tal. 
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Real  nin  imperial, 
Qual  yo  fice  á  los  Atridas  ^ 
E  á  los  suyos?.. 
BiAs.         Essos  lodos  séanse  tuyos  *^, 
E  sus  muertes  é  sus  vidas. 

LXXII. 

Esse  ®*  que  tanto  ensalró 
En  su  clara  trompa®'  Homero, 
Ardil,  bellicoso  é  fiero. 
Ya  sabes  quánlo  turó  ^"". 
Ca  si  los  casos   '"'  reales 
A  las  aves  '"- 

Dio,  non  lomaron  sus  naves 
Alegres  nin  festínales. 

Lxxm. 

FouTL'NA.       Pirro  bien  buscó  su  dapño. 

13iAs.         Non  lo  niego;  mas  lú  ciegas 
A  los  ornes  é  los  llegas 
A  la  muerte  con  engaño, 
O  los  fuercas  á  facer 
Lo  que  quieres: 
Grandes  son  los  tus  poderes 
Contra  (piien  non  lia  sab(!r  '**. 

LXXIY. 

Nin  contenta  ^"*  de  la  vida 


90    Canc.  de  Ixar:  Otridas.  102    Canc.  de  Ixar: 

97  Cód.  M,  o9:  sean  tuyos.  Tan  suaves 

98  Canc.  de  Ixar:  Este.  103    Id.:  non  ha  ■poder. 

99  Id.:  en  su  grand  trompa.  104    Códs.  M,  59,  y  Canc.  de 

100  Id.:  duró.  Ixar:  Ni  aun  contenta. 

101  Cúd.  M,  59:  los  cossos. 


180  EL    MARQUÉS    DE    SANTILLANA. 

De  Ulixes,  vcxada  6  triste  '"', 
Poco  á  poco  la  Iraxistc  '°* 
En  manos  del  parricida  '*" 
Tlielcgoiio  *''^,  non  culpado. 
¿Ouál  dolor 

Fué  semblante,  nin  mayor, 
Nin  rey  mas  infortunado?.. 

LXXV. 

Por  otro  modo  á  Theseo 
Ordenaste  la  cayda, 
Prorrogándole  la  vida 
Por  engañoso  rodeo. 
Después  que  lo  descebiste  '** 
Con  grand  dapño; 
Si  Fedra  fico  el  engaño, 
Digno  gualardon  le  diste. 

LXXVI. 

La  novedat  herculina  "*• 
Que  buscaste  de  su  muerte, 
Quánto  fué  menguada  suerte 
E  constellacion  malina  "'!.. 
El  que  tantos  "-  bienes  iiqo 
Yo  non  sé. 
Tú  lo  sabes,  di  ¿por  qué 


IOS    Canc.    de    Ixar:   dcxada,  HO    Canc.  de  Ixar: /icra/ina:  es 

triste.  equivacacion  del  copiante. 

iOQ    Cód.'M,  HQ:  lo  trayste.  dH     Id.: 

107  Canc.  de  Ixar:  Qué  consolación  le  disle. 

Á  manos  del  paresfida.  Esta  lección  es  contraria  al  sentido 

Es  visible  yerro  del  copiante.  y  concepto  de  las  frases  anteriores. 

108  Id.:  GoíogoKo.  112     Id.:  Al  que  tantos. 
1(10     Cód.M,  yO:  rc^ebisle. 
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Tal  ingendio  lo  desfijo?.. 
LXXVII. 

Las  culebras  en  la  cuna 
Afogó;  pues  el  león 
El  camino  del  dragón  "* 
Fico:  sábeslo,  Fortuna: 
Los  archadios  lo  llamaron; 
Los  egicios, 

Por  sus  claros  exercicios, 
Es  glerlo  que  lo  adoraron. 

LXXVIIL 

Los  centauros  debelló 
En  favor  de  Perilheo, 
Las  arpiñas,  que  á  Fineo 
Le  robavan,  assaetó  "*. 
Ya  de  la  troyana  prea  "' 
Muchos  son 
Que  facen  la  narración, 
E  de  la  sierpe  lernea  "*. 

LXXLX. 

Bien  me  dexára  de  Grecia  *", 
Farto  *'*  de  sus  muchos  males, 
Cuytas,  congoxas  mortales; 
Mas  quexárasse  Boécia  "', 
Ca  fué  la  peor  tractada 

H3    Cano,  áelxar.  del  diagon.  H7    Id.:  de  grafio. 

iii    Id.:  á  secreto:  es  yerro  de  H8    Id.:   farta;   Cád.   M,   59: 

'a  «^oP'a-  /arios. 

^'^    ^^■-  H9    Canc.  delxar:   5orfía:  es 

De  a  troyana  pelea.  yerro  del  copiante, 
lio    Id.:  larnea. 
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De  I  lis  manos  "* 

Olio  región  de  los  humanos, 

E  mas  '^'  desaventurada. 

LXXX. 

Ya  digo  '^  de  los  ihebanos 
E  de  Cadino  **'  primero. 
Layo,  é  Edipo  tercero 
E  de  los  tristes  lierniiinos. 

Fortuna.  Non  te  paresre  que  basta 
Que  reynaron. 

BiAs.         Sí;  mas  di  cómo  acabaron, 
E  non  dexcs  á  Yocasta. 

LXXXI. 

Pues  si  de  cartagineses, 
O  áffricos  '^*  rabiaremos, 
Ya  tú  sabes  que  sabemos 
Sus  contrastes  é  reveses. 

Fortuna.  ¿Querrás  decir  de  Anibál? 

BiAS.         E  cómo  non?.. 

Del  é  del  príncipe  Amnon 
E  de  su  hermano  Asdrubál. 

LXXXII. 

Fortuna.       Essos  fice  viltoriosos  '"^ 
En  joven  *^*  é  nueva  edat. 
Bias.         Si;  mas  á  la  vejedat 


120  Cód.M,  59: 
De  sus  manos. 

121  Id.:  nin  mas. 

122  Canc.  de  Ixar:  lo  di i; o. 

123  Cüd.  M,  59,y  VII,  y,  4:£Íe 
Cadomo:  es  Cadmo,  cilado  ya  por 


el  marqués  en  diferentes  pasages 
del  mismo  modo,  lo  cual  prueba  la 
corrupción  délos  antiguos  códs. 

124  Cód.  M,  59:  ó  ¿/"ncas. 

125  Canc.  de  Ixar:  virtuosos. 

126  Id.:  en  juventud. 
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¿Quáles  fueron  sus  reposos? 
Ca  si  yo  bien  he  sentido 
De  sus  genos, 
A  estos  fenices  ó  peños 
Siempre  buscastes  ruydo. 

LXXXIIl. 

A  los  fines  de  la  tierra 
Aun  llegaron  tus  invidias: 
Con  todos  los  grandes  lidias 
E  les  faces  mala  guerra. 
Destos  fueron  Artaxerxes  '^ 
Ciro  '^^  é  Poro, 
Abundante  rey  en  oro, 
Asliages  '^,  Dário  é  Xerxes  "". 

LXXXIV. 

De  Sardanapalo  "'  é  Ñero 
¿Qué  quieres  decir,  Fortuna? 
Fortuna.  Que  non  he  culpa  ninguna 
Al  segundo,  nin  primero  "*. 
Oprobrio  de  los  humanos 
Es  fablar. 

Conferir  nin  platicar  "' 
De  tan  malos  dos  ty ranos. 

LXXXV. 

Mas  di  de  Tyestes  "*  é  Atreo, 


127  Csmc.  de  Ix&r:  Artuxeses.  132    U\.:  ni  al  primero. 

128  Id.:  Caso.  133    Cód.  VII,  Y,  4:  nin  prali- 

129  Id.:  Asliago.  car. 

130  Id.:  Xerscs.  134    Canc.  de  Ixar:  de  Tistes. 

131  \d.:  De  Sardanapolo, 
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É  clámate  do  sus  dapños. 
Ornes  de  laníos  engaños; 
E  si  quieres,  de  Thereo. 
Yo  los  fice  generosos 
E  reales; 

Ellos  buscaron  sus  males, 
E  sus  casos  lagrimosos  "'. 

LXXXVl. 

Essos  que  "*  asy  descendieron 
De  los  cúlmenes  "^  reales 
E  tronos  ymperíales. 
Por  verdal  antes  sobieron. 
Pues  non  es  de  bumanidal 
El  posseer 

Todos  tiempos  en  un  ser 
Eterna  prosperidat. 

LXXXVII. 

Nin  por  tanto  las  devidas 
Gracias  de  las  sus  viltorias 
Loables  famas  é  glorias, 
A  mí,  di,  ¿serán  perdidas?.. 
Ca  la  muerte  "*  natural 
Es  á  lodos, 

Nin  son  conformes  los  modos 
De  vuestra  vida  bumanal. 

LXXXVIII. 

¡Nin  seria  yo  Fortuna, 


d3o    Canc.  de.  Ix^ir:  lacrimosos.  136    M.:  Estos  que. 

Estas  dos  estrofas  (84  y  8o)  eslan  en  137    Id.:  De  los  cúlmities. 

el  Canc.  de  Ixar  después  de  la  89.  138    Id.:  É  la  muerte. 
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Nin  princesa  de  planetas, 

Si  las  toviesse  quietas 

E  yo  todos  tiempos  una. 

3Ias  de  sus  bienes  é  males 

Platiquemos, 

Ca  dubdo  que  los  fallemos 

En  el  pesso  ser  eguales. 

LXXXIX. 

Ca  las  cosas  son  judgadas 
Por  mas  é  mayores  "^  partes: 
Asy  lo  quieren  las  artes 
E  las  sciencias  provadas  "". 
^^/Fago  fin  á  mi  sermón, 
r  E  sepas,  Bías, 

Que  yo  quiero  que  tus  dias 
Se  fencscan  en  presión. 

XC. 

BiAS.  Bien  quisiera  me  dexáras 

Contrastar  las  tus  excusas; 
Mas  veo  que  lo  refusas  ^" 
E  del  effeto  desparas  "^ 
Con  menacas  de  presiones 
Que  me  faces: 
Yo  temo  poco  tus  haces 
E  tus  huestes  é  legiones  '". 

139  Caiic.  de  Ixar;  for  las  ma-  141     Cód.  M,  59:  lo  remsas. 
yares.  142    Canc.  de  Ixar: 

140  Cód.   M,   59:   é    sciencias;  É  del  defeto  disparas. 
Canc.  de  Ixar:  143     \A.:  é  rigiones. 

É  las  tien(ias  aprovadas. 
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XCI. 

Ca  si  tú  me  prenderás, 
Busca  en  olro  la  desferra: 
Yo  soy  ya  fuera  de  guerra, 
Nin  pido  lo  que  tú  das; 
Ca  son  l)ienes  á  vicendas  "' 
É  Ihcsoros, 

Lucios,  miserias  é  lloros, 
Disscnsiones  ó  contiendas. 

XCII. 

Nin  creas  me  robarás 
Las  letras  de  mis  passados, 
Nin  sus  libros  é  treslados  '**, 
Por  bien  que  jamás  farás: 
É  con  tanto,  maguer  preso 
En  cadenas, 

Gloria  me  serán  las  penas 
É  comer  el  cibo  á  pesso. 

XCllL 

Ca  á  mí  "*  non  placen  los  premios 
Nin  otros  gocos  mundanos, 
Sinon  los  estoicyanos. 
En  compaña  de  academios; 
E  los  sus  justos  preceptos 
Divinales, 

Que  son  bienes  ynmortales 
É  por  los  dioses  elettos. 


iU    Canc.   de   Ixar:    Miccnas;  Uii    Cóá.  M,  69:  en  treslados. 

Cód.  M,  59:  ó  mífcndoí.  140    Cód.  VH,  Y,  4:  Queórnt. 
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XGIV. 

Dó  se  fallen  los  enxemplos 
De  las  quatro  sanctas  lumbres, 
E  todas  nobles  costumbres 
E  servicios  de  los  templos: 
E  las  sentencias  de  Tales 
É  Chillón 

De  Pittaco  é  de  Zenon  '", 
E  sus  dottrinas  morales. 

xcv. 

E  los  dichos  de  Cleobolo  "', 
Commendando  la  justicia, 
E  Thcophrasto  '*'  do  amicicia, 
E  (|u;uito  blasmó  del  solo, 
E  (¡uanlo  plogo  verdal 
A  Periandro, 

El  fablar  de  Anaximandro, 
Que  es  de  grand  abloridal. 

XCVI. 

E  los  esludios  é  vidas 
De  Anaxágoras  é  Grates  "", 
Sueltos  de  todos  debates 
De  tus  riquecas  fingidas: 
E  las  leyes  que  dexó 
El  espartano  '^' 
(Ca  non  son  decreto  vano), 
Quando  fué  do  non  tornó. 


147  Cinc,  de  Ixar:  149    U\.:  Trofrasto. 
De  Plutarco  é  de  Genoit  iaO     Id.:  Trales. 

148  Id.:  Olcobolo.  151     \d.:  el  espcrtano. 
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XCVII. 

É  muchas  de  las  sentencias 
De  Pylágoras,  el  qual 
Fué  de  lodos  principal 
Ynvenlor  de  las  sciencias; 
De  los  cantos  é  los  cuentos 
E  sus  actos 

E  famosos  enigniatos'"^, 
É  fraudosos  '"  documentos. 

XCVIII. 

E  la  clara  vejedat 
Del  muy  anciano  '"  Gorgias, 
É  cómo  tan  luengos  dias 
Passó  con  tanta  honestad. 
E  las  reglas  d'Eslilbon, 
ftli  verdadero  '^^ 
Fiel  amigo  é  compañero, 
É  de  mi  mesma  oppinion. 

XCIX  '''. 

É  las  obras  de  Platón, 
Príncipe  de  l'Academia, 
Que  sin  vejación  nin  premia 
Ehgió  tal  vanicion. 
E  las  leyes  celestiales 
Que  Irayó 

Aquel  que  las  colocó 
En  las  mentes  humanales. 

152    Cód.  M,  S9:  5110. 

É  fcrmosos  yngcnatos.  ISS     Canc.  de  Ixar: 

i53     Cód.  Vil,  Y,  4:  c  fermosos.  Muy  verdadero. 

154    Cód.  M,  59:  Del  muy  anti-  136    Falla  en  el  Canc.  de  Ixar. 
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C. 

E  muy  muchas  otras  cosas, 
Después  de  las  absolutas 
Prosas,  que  son  como  frutas 
De  dulce  gusto  sabrosas: 
E  philósophos  diversos 
E  poetas; 

Pablas  sotiles  *"  é  netas, 
Texidas  en  primos  versos. 

CP». 

Donde  se  falla  el  processo 
De  la  materia  primera, 
E  cómo  é  por  quál  manera, 
Por  orden  ó  mando  expresso, 
Aquel  globo  de  natura 
ü  caos 

Fué  dividido  por  Dios, 
Con  tan  diligente  cura. 

CU. 

Ca  antes  que  se  apartassen 
Las  tierras  del  Océano, 
Ayre,  é  fuego  soberano, 
E  con  forma  se  formassen. 
Un  bulto  é  ayuntamiento  "' 
Era  todo, 

E  congregación  sin  modo. 
Sin  ordenanca  nin  cuento  '^. 

tilir    ^°'^'^'^^''^'^-^'^*"'''«*o-  Í59    Cód.  M,  59:  en  ayunta- 

■  viiento. 

158    Eslaeslrofa  falla  en  elCanc.  m    Canc.  de  Ixar:  ím  cuento, 

de  Ixar.  " 
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CIII. 

E  junios  é  discordantes 
Todos  los  quatro  demonios 
En  lino,  mas  descontentos 
De  sus  obras  non  obrantes 
Eran,  é  sin  arte  alguna 
Nin  un  solo 

Rayo  demostrava  Apolo, 
Nin  su  claridal  la  luna. 

CIV. 

Mas  natura  naturante. 
Sin  rumor  é  sin  rebate; 
Desvolvió  tan  grand  debate 
E  mandó,  como  imperante. 
Que  los  cielos  sus  lumbreras 
Demostrassen, 
É  por  cursos  s'ordenassen 
Las  otras  baxas  espheras. 

CV. 

É  que  la  rueda  del  fuego 
La  del  ayre  resceptasse. 
La  qual  el  agua  abracasse. 
Aquella  la  tierra  luego. 
O  muy  útil  conjunción 
E  concordanca. 
Donde  resultó  folganca 
É  mundana  perfection  '®M.. 

Itii     Las  estrofas  103,  iü4  y  IOj      faltan  en  el  Gane,  de  Ixar. 
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CVI. 

E  fico  los  animales. 
Terrestres  posseedores, 
E  los  peces,  moradores 
En  las  aguas  generales; 
E  que  el  ayre  rescibiessen  '" 
Las  volantes 

Aves,  é  asy  concordantes. 
Toda  especie  produxiessen  "*. 

CVIl. 

E  soltó  los  qualro  vientos, 
Que  se  dicen  principales. 
De  los  lagos  cavernales  *** 
E  todos  ynpedimcntos. 
Euro  consiguió  la  via 
Naballiea, 

E  la  de  Sycia  Borea; 
Austro  la  de  Mediodía. 

CVIII. 

Zéíiro  la  de  Océano  '*'; 
E  asy  todos  esparcidos 
E  por  actos  divididos, 
Crucan  el  cerco  mundano. 
Ca  unos  tiemplan  la  cera 
De  la  pella; 

Por  otros  se  pinta  é  sella, 
E  traben  la  primavera  *^^. 

162     Cód.  VII,  Y,  4;  resfibicsse.  16b     Id.: 
103     Itl.: 'produxcsse.  É  uto  la  Occeano. 

164     Cód.  M,  b9:  166     Falta  en  el  Gane,  de  Ixar. 
De  los  lagos  cardinales. 
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CIX. 

Capaz  é  sancto  animal 
Sobre  todos  convenia, 
Que  lovicsse  mayoría 
E  poder  universal. 
Quiso  (juesle  fuesse  el  onhre  '" 
Racional, 

A  ios  celestes  egual, 
Al  qual  fico  é  puso  nonbre. 

ex. 

E  la  bibliolheca  "*  mia 
Alli  se  desplef:fará; 
ahí  me  consolará 
La  moral  philosophía  '^^. 
E  muchos  de  mis  amigos. 
Mal  tu  grado, 
Serán  juntos  al  mi  lado. 
Que  fueron  tus  enemigos. 

CXI. 

E  asy  seré  yo  atento  "" 
De  todo  en  todo  al  estudio, 
E  fuera  deste  tripudio  "' 
Del  vulgo,  ques  grand  tormento. 
Pues  si  tal  captividat 
Contemplación 
Trabe,  non  será  presión. 


J67    Canc.  delxar:  160    Códs.  M,  K9,  y  VII,  Y,  4: 

Pues  quesie  fué  el  onbre.  maestra  mia. 

No  resulta  verso.  170    Canc.  de  Ixar:  conícnío. 

IfiS     ](\.:  É  la  blirintera.  171     h\.:  Irnpudio. 
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Mas  calma  é  felicidat  "*. 

CXII. 

Fortuna.       Si  tu  cárcel  fuesse,  Bías, 
Como  tú  pides,  por  cierto 
Con  mayor  racon  liberto 
Que  presso  te  llamarias: 
Libros,  nin  letras  algunas 
Non  esperes, 

Pues  estudia,  si  quisieres. 
Las  tus  fojas  "'  é  colupnas. 

CXIIL 

E  niuclios  otros  enojos  '" 
Te  faré ,  por  te  apartar 
Del  goro  dol  estudiar. 
Diine,  ¿leerás  sin  ojos?... 
Bus.         Demócrito  se  cegó  "', 
Dcsseoso 

Dcsta  vida  de  reposo, 
E  Homero  ciego  cantó  "". 

CXIV. 

Los  bienes  que  te  decia 
Que  yo  levava  conmigo 
Estos  son  (verdat  te  digo) 
E  joyeles  ^"  que  Iraya; 
Ca  sy  mucbo  non  ni  engaño 
Todos  estos 


172  Cód.^],oO■.  calma  felicidad.  i7o  Id.: 

173  Ca.nc.  áclxar.  las  sus  fijas.  Dcmócliio  s¡  cegó. 

174  Id.:  176  Id.:  aprendió. 

É  otros  muchos  enojos.  177  Id.:  É  oye  los,  etc. 


iU 


FoniUNA. 


BlAS. 

FonxuNA. 

Bus. 

Fortuna. 


BlAS. 
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Actores  é  los  sus  textos 
Entran  conmigo  en  el  baño  "*. 

cxv. 

E  por  todos  los  dolores  '", 
Dolencias  é  enfermedades 
E  de  (|uanlas  calidades 
Descrivieron  los  actores 
En  toda  la  medecina, 
Passarás. 
Moriré?.. 

Si,  morirás  "*. 
Fazlo  ya. 

No  tan  ayna. 

CXVI. 


Pues  luego  non  serán  tantos. 
Si  se  podrán  comportar. 
Que  non  den  qualque  logar, 
Sin  temer  los  tus  espantos, 
A  las  mis  contemplaciones: 
E  las  tales 

Me  serán  á  todos  males 
Suaves  medicaciones  "'. 

CXVII. 

Nin  piensses  tan  mal  armado 
Tú  me  falles  de  paciencia 


i78    Canc.    de    Ixar:  180    Cods.  Vil ,  Y  ,  4,  y  M,  59: 

Entraran  conmiso  al  baño.  Non  morirás;  pero  parece  conlra- 

179    Cód.  VII,  Y,  í,  y  Canc.  de  decir  el  senlido, 

Ixar:  181     Falta  en  el  Canc.  de  Ixar; 

Por  todos  otros  dolores.  Cüd.  M,  59:  meditaciones. 


BIAS    CONTRA    FORTUNA.  195 

A  toda  grave  dolencia. 

Que  venga  en  qualquier  estado. 

Nin  me  fallaría  diño 

De  mi  nombre, 

Si  non  me  fallasses  onbre, 

E  batallador  contino. 

ex  VIII. 

Fortuna.       Morir  le  conviene 

¡O  Bias!  á  manos  mias  "^. 
BiAs.         Cuydava  que  me  decias 

Tal  cosa  que  tarde  aviene, 

O  contingente  "'  de  raro; 

Ca  la  muerte 

Es  una  general  suerte. 

Sin  deffensa  nin  reparo  ''*. 

CXIX. 

o  Fortuna!.,  ¿tú  me  quieres 
Con  muerte  facer  temor, 
Qucs  un  tan  leve  dolor 
Que  ya  vimos  de  mugeres  '*', 
Farlas  de  tí,  la  quisieron 
Por  partido?.. 
Mira  lo  que  fico  Dido, 
E  otras  que  la  siguieron. 

cxx. 

Non  fué  caso  pelegrino: 

182  Códs.  M  ,  59 ,  y  Vil,  Y,  4:  i84    Cods.  M,  bO,  y  VII ,  Y,  4: 
Morir  te  conviene                                     syn  reparo. 

Pues,  Bia ,  á  las  manos ,  Bias.  185     Canc.de   H:ii:  qne  muge- 

183  Canc.    de   Ixar :   enconti-      res. 
nente. 
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Que  ya  Porcia  pralicó  ""; 

E  sin  culpa  se  malo 

La  niugcr  de  Cola  lino. 

Bien  asy  fico  Daymira 

E  Yocasla; 

Ca  cei'las  '"  quien  la  conlrasla, 

Corla  '**  é  débilmcnle  mira. 

CXXI. 

Pues  .si  la  lal  eligieron 
Por  mejor  los  feminiles 
Ánimos,  di,  los  viriles 
¿Qué  farán  ^**?..  Lo  que  íicieron 
Muchos  oíros:  rcscebirla 
Con  paciencia  *^ 
Sin  punió  de  resislcncia, 
E  oso  decir,  pedirla. 

cxxn. 

Asy  lo  fico  Calón, 
Asy  lo  fico  Anibál; 
Ca  la  poncoña  morlal 
Ovo  por  singular  don  "'. 
Cévola  non  fico  menos , 
Que  á  la  pena 
Anlevino  de  Porsena; 
Ca  el  fin  es  loor  de  buenos. 


186  Canc.  de  Ixar:  189    Id.:  Sy  farán. 
Que  ya  poesía  platicó.  190     Id.: 

Cód.  'VI1,Y,4:  patrizó,  enmendado.  Con  ciencia. 

187  Canc.  de  Ixar:  co  deWo.  191     Cód.  M,  59: 

188  Id.:  cabio,  ole.  ovo  por  sj-n  galardón. 
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CXXIII. 

E  con  este  mesmo  celo 
Se  dieron  por  sacrificio 
El  animoso  Domicio 
E  el  continente  Metello, 
Si  César  los  rescebiera 
Al  espada  '®^; 

Pues  de  mí  non  dubdes  nada 
Me  reffuse  "'  la  carrera. 

CXXIV. 

Ca  si  mal  partido  fuera 
Yo  non  te  lo  demandara, 
Nin  creas  vuelva  la  cara 
Porque  digas:  ¡Muera,  muera!.. 
Mas  sea  muy  bien  venida 
Tal  señora; 

Ca  quien  su  venida  llora. 
Poco  sabe  desta  vida. 

cxxv. 

Ya  sea  que  los  errores 
En  propria  lengua  ensordescan 
E  por  ventura  m'empescan 
En  ojos  de  los  lettores; 
Muy  lexos  de  vanagloria 
Nin  extremo, 

Te  diré  por  qué  non  temo 
Pena,  mas  espero  gloria  '^*. 


102    Canc.  delxar:  193    Cód.  M,  59:  mn  re/twe. 

Á  la  espada.  194    Faltaen  el  Canc.  delxar. 
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CXXVI. 

Yo  fuy  ""  bien  principiado 
En  las  liberales  artes, 
E  senil  todas  sus  partes; 
E  después  de  grado  en  grado 
Oy  de  philosophia 
Natural, 

É  la  etílica  moral, 
Ques  duquesa  que  nos  guía. 

CXXVII. 

E  vi  la  ymágen  mundana, 
Las  sus  regiones  buscando. 
Muy  grand  parle  navegando, 
E  á  veces  por  tierra  llana; 
E  llegué  fasta  Caucase, 
El  qual  cierra 

Tan  grand  parle  de  la  tierra, 
Ques  admirativo  caso. 

CXXVIII. 

A  donde  amuestra  Hiarca 
El  su  natural  Ihesoro 
En  cadira  ó  trono  de  oro; 
Donde  rescebió  mi  arcba. 
Útil  é  muy  salda  prea 
Contra  tí; 

E  parlirae  desde  alli 
Á  la  fuente  tantalea. 

195    Canc.  de  Ixar:  ya  fué;  Cód.    M,  59:  yo  joy. 


MAS   CONTRA    FORTUNA.  jgg 

CXXIX. 

E  vi  las  alexandrinas 
Colupnas  que  son  á  Oriente, 
E  las  Gades  del  Poniente, 
Que  llamamos  herculinas. 
Las  provincias  boreales 
Vi  del  lodo, 

E  por  esse  mesnio  modo 
Fige  las  tierras  australes  '**. 

cxxx. 

E  quando  ya  '"  retorné 
En  Ypremcn,  patria  mia, 
Segunt  la  genealogía 
Donde  yo  principié, 
A  las  armas  me  dispuse 
Guerreando; 

E  diré  cómo,  abreviando. 
Porque  dilación  s'excuse. 

CXXXI. 

Debellé  los  megarenses. 
Muy  feroces  enemigos; 
E  después  los  fice  amigos 
De  los  nuestros  ypremenses, 
Mesclando  con  el  espada 
Beneficios: 

Que  son  loables  officios 
E  obra  muy  commendada  ''*. 

196    Las  (res  eslrofas  preceden-  197     Cód.  M,  oO:  É  qiiando  yo. 

les,  señaladas  con  los  niims.   i'J.1,  IOS     Esla  eslrofa  fallaenelCanc. 

128  y  129,  faltan  en  el  Canc.  de  de  ixar. 
Ixar. 
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CXXXII. 

En  la  guerra  diligente 
Fuy  quanto  se  convenia  "': 
Gibo  é  sueño  perdía, 
Por  facerla  sabiamente. 
Bien  usé  maneras  fictas 
Por  vencer. 

Que,  loando  mi  proveher. 
Se  leen  ^'^  é  son  escriptas. 

CXXXlll. 

Pero  solamente  baste 
(Fuera  por  mar  ó  por  tierra) 
Que  yo  nunca  fice  guerra. 
Fortuna,  si  bien  miraste; 
Nin  las  señas  de  mi  haz 
Se  movieron, 

Nin  batallas  me  ploguieron, 
Sinon  por  obtener  paz. 

CXXIV. 

Pues  asi  pacificada, 
Plogo  á  la  nuestra  cibdat 
En  una  conformidat 
Fuesse  por  mí  gobernada. 
Príncipe  de  los  togados 
Me  ficieron  ^'", 
E  total  -"^  cura  me  dieron 
De  todos  los  tres  Estados. 

199  Canc.  delxar:  201     Cód.  M,  b9: 
Fué  quando  convenía.  Mi  frieron. 

200  Cód.  M,  ü!):  se  lean:  Canc.  202    Canc.  de  Ixar:  y  dotal. 
de  Ixar:  se  loan. 
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cxxxv. 

Sin  punto  de  resistencia 
Acepté  la  señoría: 
Plógome  la  mayoría, 
Plógome  la  preheminencia, 
Non  creas  por  ambición 
Nin  dominar; 
Mas  por  regir  é  judgar 
Parejo,  por  la  racon. 

CXXXVI. 

Con  amor  é  diligencia 
Honor  é  solepiiidades 
Contráete  las  deidades 
E  de  vida  reverencia: 
E  á  los  conscriptos  padres 
Acaté; 

Mantuve  verdat  y  fee. 
Honré  las  antiguas  madres  -"'. 

cxxxvn. 

A  mi  ver,  fice  justicia 
A  lodos  generalmente: 
Non  me  curé  del  potente, 
Nin  fice  del  amicicia. 
Fuy  las  sobornaciones  "-"*, 
Como  fuego: 

Nunca  fice  mal  por  ruego, 
Nin  dilaté  las  actiones  ^°'. 

203    Estas  dos  oslrofas  fallan  en  20o    Id.: 

el  Canc.  de  Ixar.  Ni  dilaté  abciones. 

204    Canc.  de  Ixar:  sobernaci  o-      No  consta  el  verso;  Cód.  M,  E>9:  nin 
nes:  es  yerro.  delate. 

26 
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CXXXVIII. 

Non  puse  espacio  iiiriííuno 
Entro  mis  focliosc  njonos, 
Nin  los  miré  punto  menos 
Que  si  fuessen  de  consuno. 
K  (piando  los  cibdadanos 
Debalieron, 

Digan  si  jamás  me  vieron 
Torcer  nin  por  mis  liormanos. 

CXXXIX. 

Á  los  huérfanos  ""*  sostuve, 
Á  las  viudas  deffendi; 
Non  me  acuerdo  que  offondi, 
Nin  denegué  lo  (pie  tuve. 
E  si  sobre  mió  é  tuyo 
Altercaron 

E  delante  mi  allegaron  ^", 
Á  todo  ome  di  lo  suyo. 

CXL. 

Fuy  los  ayuntamientos 
De  las  gentes  que  non  saben: 
Non  me  curo  que  me  alaben, 
E  pospuse  sentimientos. 
De  las  cosas  non  bien  fechas 
Oue  me  facen, 
Pláceme  si  las  desfacen. 
Por  non  ser  obras  derechas  "**. 


206    Gane,  de  Ixar;  Los  huérfa-  207    Cód.  M,  59:  llegaron, 

nos.  208    Esla  octava  Talla  rn  Ixar. 
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CXLI. 

Asy  andando  é  leyendo 
E  por  discurso  ^  de  edat. 
Vista  la  tu  calidat 
E  tus  obras  conosciendo; 
Dexé  las  glorias  mundanas 
E  sus  pompas: 

Que  son,  como  son  de  trompas, 
E  las  sus  riquecas  vanas. 

CXLII. 

Asy  recobré  yo  á  mi. 
Que  non  fue  poco  recaudo  ^'*, 
E  lloro  el  tiempo  passado 
Que,  por  mi  culpa,  pcrdi: 
Ca  yo  non  sé  tal  ninguno 
Que  mandando. 
Viva  ^'*,  sinon  trabajando, 
Nin  de  cuydados  ayuno  ^''^. 

CXLIII. 

Después  que  ^'^  me  recobré, 
Obtuve  generalmente 
El  amor  de  toda  gente: 
Mira  quánlo  bien  gané!.. 
Non  quise  grand  alcavela, 
Nin  extremos: 
En  tiempo  ^"  levanté  remos 


209  Canc.  de  Ixar:  por  discur-  212    Id.: 

sos.  É  de  cuydados  no  a  juno. 

210  Id:  recabdo.  213    Id.:  Pues  que. 

211  Id:  t)»da:  Es  yerro.  214    Id.:  Con  tiempo. 
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K  calé  manso  ^"  mi  vela. 

CXLIV. 

INin  te  piensses  que  ya  miro 
A  los  que  me  van  (leíanle, 
Nin  les  faga  mal  semblante; 
Antes  si  querrás,  me  giro, 
Porque  passe  quien  quisiere: 
Quel  honor 
Es  [nea  del  honrador: 
Errará  quien  al  dixiere. 

CXLV. 

Ca  tú  nunca  faces  mal 
A  los  malos,  por  sus  males, 
ISin  derribas  más  los  tales; 
Mas  á  todos  por  egnal. 
E  los  que  vees  prosperados 
E  sobidos. 

Aquellos  son  impremidos  ^*, 
Destruydos  é  assolados. 

CXLVI. 

Fortuna.       Blas,  tú  usas  daquellas 
Pláticas  -"  de  los  culpados, 
Que  quando  son  condepnados, 
Con  apparentes  querellas 
Entretienen  el  verdugo. 
Por  fuyr 

El  doloroso  morir, 
Ques  abominable  yugo. 

2io    Canc.delxar:  A'ca/c mansa.  217    Códs.  M,  ii9  ,  y  VII,  Y,  4: 

Cód.  M,  59:  enpremidos.  jiróítcas  que. 


BUS    CONTRA    FORTUNA.  20b 

CXLVII. 

BiAS.  Gózase  la  hiimanidat. 

Desque  triunphas  del  triiinphante; 

E  pues  non  eres  bastante 

De  exercer  tu  cruéldat. 

Muestro  por  qué  non  lo  faces 

INin  jamás 

Lo  feciste,  nin  farás; 

Pues  non  cale  que  amenaces  "'*. 

CXLVIII. 

Fortuna.       Di,  ¿non  temes  *"  las  escuras 
Grutas  ^^  ó  bocas  de  averno?.. 
Non  terresges  el  infierno 
E  sus  lóbregas  fonduras?.. 
Non  terrcsQes  los  terrores 
Terrescientes?.. 
Non  terresces  los  temientes 
E  temerosos  temores?.. 

CXLIX. 

Di,  ¿non  temes  los  bramidos 
De  la  entrada  tenebrosa  "', 
Nin  de  la  selva  espantosa 
Los  sus  canes  é  ladridos? 
BiAS.         Temer  se  deven  las  cosas 
Que  ban  poder 
De  nucir  ^^  é  mal  facer: 
Otras  non  son  pavorosas. 

218  En  el  Canc.  de  Ixar  falla  220    Id.:  gentes.  También  aqui 
esta  octava.                                          se  equivocó  el  copiante. 

219  Canc.  de  Ixar:  Oime  íemcs.  22!     Cód.  M.  59:  femerosa. 

Es  yerro.  222    Canc.  de  Ixar:  De  noQer  é. 
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CL. 

Fortuna.       Ya  las  terresció  Tlicsco  *" 

K  diibdólas  el  Alcides, 

DiKjues  expertos  *"  en  lides, 

E  temiólas  Peritheo. 
BiAS.         Dices  quando  Proserpina 

Fué  robada?.. 

INoii  jforó  dcssa  vegada 

La  congregación  malina. 

CLI. 

Fortuna.       De  los  dioses  celestiales 
Las  eslygias  son  temidas: 
Non  temes  las  Eumenidas  *^', 
Nin  los  monstruos  ynfernales, 
INin  los  ojos  inflamados 
De  Charon? 

BiAS.         Non,  nin  toda  k  región, 
Do  se  penan  los  culpados. 

CLIL 

Ca  si  las  fablas  vigor 
Han,  asy  ^^  como  lo  muestras, 
A  las  ánimas  siniestras 
Es  tal  terror  ó  temor: 
Non  á  mí,  ca  yo  non  temo 
Sus  tormentos; 
Mas  passar  con  los  exentos  ^' 

223  Canc.  de  Ixar:  22G    Id.:  Áim  asy,  ele. 
Ta  las  lerrestes  Theseo.  227     Id.: 

Es  equivocación  del  Irasladador.  Sus  temores, 

224  Id. :  Duques  obslcntos.  Mas  passar  con  losseüores. 

225  Id. :  ios  Comovidas:  es  yerro. 
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A  vela  tendida  ó  remo. 

CLIII. 

Fortuna.       En  el  proffiíndo  del  huerco 
A  do  tú  non  cuydas,  Bías, 
Asy  como  vocerías 
Impiden  ^  el  passo  al  puerco. 
Te  faré  penar  cient  años, 
Denegado  ^ 
Que  non  seas  sepultado. 
Porque  non  queden  tus  dapños. 

CLIV. 

BiAs.  o  quánto  ligeramente 

Con  la  buena  coufianca 
Passa  qualquier  tribulanca 
E  quassi  de  continente!.. 
Pues  ya  prueba,  si  pudieres  *^ 
De  nucirme; 
E  non  creas  reducirme 
A  tus  frivolos  ^'  quereres. 

CLV. 

Sea  la  perturbación, 
Empachos  ó  detenencia, 
Contrastes  ó  resistencia 
Como  tú  dices,  ó  non; 
Ca  disuelto  de  las  ligas 
Corporales, 


22S    Cód.  M,  59:  enpiden.  230    Id  ■ 

229    Canc.  de  Ixar:  ¿.     ' 

t  asy  (le  conlinenle. 
Aogado.  Omc,  prueba,  sy  pudieres. 

Es  yerro  de  la  copia.  231     Id.:  A  tus  fievolos. 
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Non  Icmo  ya  algunos  males 
Conlrarios,  nin  enemigos  ^'^ 

CLVl. 

Mas  dexada  ^"  la  siniestra 
Carrera,  do  los  culpados 
Cr\ielmcnlc  son  cruriados, 
E  prosiguiendo  la  diestra. 
Mirare  con  ojo  fixo 
El  ardor 

Del  que,  sin  algund  temor  '■"*, 
Ha  fecho  mal  ó  lo  dixo  ^^\ 

CLVII. 

E  la  suelta  mancebez 
De  los  tytanos,  gigantes 
Impremidos  ó  penantes 
De  la  non  sana  vejez,  ^'^; 
Porque  soberbios  templaron 
Offender 

Al  tonante  Júpiter, 
Lo  qual  de  fecho  assayaron. 

CLvm. 

E  los  Aloydas  que  fueron 
De  tan  extrema  grandeoa, 
Que  por  su  grand  fortaleca 
Se  cuydaron  é  creyeron 
Las  celestiales  alturas 


232  Esla  octava  falla  en  el  Canc.  333    Cód.  M,  50:  ó  io^ro. 
delxar.  23G    Id.: 

233  Canc.  de  Ixar:  il/íís  (íexa.  nda  ginagi.!  vejez. 
23i    Id.:  sin  ningtin  temor. 
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Corromper, 

Muy  dinos  de  poseer 

Las  tartáreas  fonduras. 

CLIX. 

E  punido  Tala  mona  -" 
De  la  misma  punición; 
Porque  la  veneración 
Deifica  se  rarona 
Usurpar  quisso,  tronando 
En  el  Ida, 

Donde  le  tajó  la  vida 
El  Alto,  fulgureando  ^^. 

CLX. 

E  las  entrañas  ^''  de  Tycio, 
Que  por  el  buytre  roydas 
Son  é  nunca  despendidas, 
Pena  de  su  maleficio: 
E  los  laplntas  temientes 
La  grand  peña, 
Que  en  somo  se  les  despeña, 
Al  creer  ""  de  todas  gentes. 

CLXI  2". 

Nin  serán  á  mí  vedadas, 
Por  mis  delicias  nin  males, 
De  las  furias  infernales 
Las  mesas  muy  abastadas: 
Nin  asy  mesmo  los  lechos 

237  Cód.  Vil,  Y,  4:  Salamona.       trañas. 

238  Las  tres  estrofas  que  prece-  240    Id.:  ai  tcmoi. 

den,  fallan  en  el  Canc.  de  Ixar.  2í  i     Falta  en  el  Caiic.  de  Fxar. 

239  Canc.  de  Ixar:  De  las  en- 
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Bien  oriiíulos; 

(<a  non  liioron  qucbranlados 
Por  mi  los  sánelos  derechos. 

CLXII. 

Nin  Ins  voces  de  Pldej^ias 
Mo  larán  ^'"  alguiul  espanlo, 
En  aquel  horrible  canlo, 
Que  todas  noches  é  dias 
Facen  los  que  corrompieron 
Sus  deudos, 

E  por  otros  tales  modos 
Á  los  dioses  offendicron. 

CLXIII. 

E  los  ciclopes  dexados  ^" 
En  los  sus  ardientes  fornos, 
Saliré  ^"  por  los  adornos 
Verdes  c  fértiles  prados. 
Do  son  los  campos  rosados 
Eliséos, 

Do  lodos  buenos  desseos 
Dicen  que  son  acabados. 

CLXIV. 

Do  cantando,  tañe  ^**  Orpheo, 
El  sacerdote  de  Thracia  "^, 
La  lyra  con  lanía  gracia, 
Ca  se  cuenta  su  desseo. 
Ya  sé  obtuvo  de  Cerbero  ^" 

242  Canc.  fie  Ixar:  i1/c /'orian.  245    U\  :  Do  canta  ¿  tañe. 

243  h].:  de  lados;  Cod.M,nf):  246     \d.:  Tarsia. 
vexados.  247    Id.: 

244  Canc.  de  Ixar:  Sa/¡>rí.  Ya  sí  Otilio  de  teme»- 
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Libertando 

Euiiilico  ^*^,  cómo  é  quándo 

Bien  es  cuento  placentero. 

CLXV  2«. 

Dcsta  tierra  su  appariencia, 
Segunl  que  se  cerlilica 
Por  muchos  é  testiBca, 
Es  de  muy  grand  excellencia; 
É  pintura  tan  ferniosa, 
Que  l)ien  muestra 
Ser  fábrica  de  la  diestra 
Sabia  mano,  é  poderosa. 

CLXVI. 

Allí  las  diverssidadcs 
Son  tantas  de  las  colores. 
Recontadas  ^  por  auctores 
De  grandes  aucloridadcs: 
Ca  estas  nuestras  jiinluras 
Cerca  dellas. 

Son  como  lumbre  d  estrellas 
Antel  sol  en  sus  alturas. 

CLXVII. 

En  aquellas  praderías 
E  planicies  ^*'  purpuradas 
Dicen  que  son  colocadas, 
A  perpetuales  dias, 
Las  personas,  que  fuyeron 

248  Canc.  de  Ixar:  Ca  dice.  230    Cóá.  M,  üO:  Recontado. 

249  Esla  y  la  siguiente  octava  231     Cano,  de  Ixar:  Fpíantfías 
fallan  en  el  Canc.  de  Ixar.                    Cód.  M,  59:  planigios. 
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Los  (Iclitlos, 

E  los  rccUssiinos  ritos 

Guardaron  é  mantovieron. 

CLXYIII. 

Estas  gentes  exemidas 
Son  de  las  enfermedades: 
lian  prorrogadas  edades, 
Demás  *'^  de  las  nuestras  vidas. 
Son  de  mas  vivos  sentidos 
E  saber. 

Mas  prestos  en  discerner. 
En  sus  fablas  mas  polidos. 

CLXIX  253. 

Selvas  en  esta  región 
Son  ó  florestas  fermosas: 
De  fructales  abondosas, 
FloresQen  -"  toda  sacón. 
Aguas  de  todas  maneras. 
Perenales 

Fuentes  é  rios  cabdales, 
E  muy  fértiles  riberas. 

CLXX. 

Eridano  mansamente 
Riega  toda  la  montaña. 
Sin  ^^^  reguridat  nin  saña. 
Mas  con  un  curso  placiente: 
Cuyas  ondas  ^^'^  muy  suaves 

232    Canc.  de  Ixar:  So&j-a;  Cód.  254    \á.:  frondesQen. 

VII,  Y,  i:  2S5    Id.:  Nin:  es  yerro  del  co- 

Sobre  las  nuestras,  é  vidas.  piante. 

2b3    Falla  en  el  Gane,  de  Ixar.  236    Id.:  É  las  ondas. 
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Facen  son, 

E  dulce  modulación 

Con  los  cantos  de  las  aves. 

CLXXI. 

E  aquellos  mesmos  ofíicios 

Qu'en  esta  vida  siguieron, 

Quáles  é  más  ^^  les  ploguieron. 

Son  alli  sus  exercicios: 

Los  unos  con  instrumentes 

E  cantares 

Cantan  loores  solares, 

E  otros  se  muestran  scicntes. 

CLXXII  ^. 

E  todas  las  nobles  artes 
E  por  mctropología 
Las  recan  con  alegría. 
Todas  juntas  ó  por  partes. 
E  con  luengas  vestiduras 
Gravedat 

Muestran,  con  grave  honestat 
Las  sus  commendables  curas. 

CLXXIIL 

Hánse  alli  piadosamente 
Todos  los  tiempos  del  año: 
Frió  non  les  fage  daño, 
Nin  calor  por  consiguiente: 
De  guissa  que  los  fruc tales 
Que  alli  viven, 

257    Cód.  VII ,  Y,  4  ,  enmenda-  2S8    Fallan  cilas  eslrofas  en  el 

do:  E  guales  mas.  Canc.  de  Ixar. 
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Segunt  cuentan  é  dcscriven. 
Son  por  verdor  inmortales. 

Cl.XXIV. 

Oíros  siguen  los  venados, 
Passeando  las  veredas 
So  las  frescas  arboledas; 
E  por  los  altos  collados 
Con  diverssidad  de  canes 
Su  querer 

Satisfacen  á  placer  ^'®, 
Sin  congoxas  nin  afanes. 

LLXXV  ^. 

E  si  fueron  cacadores, 
Alli  de  todas  maneras 
Fallan  cacas  placenteras, 
Nobles  falcónos  é  acores. 
Otros  corren  á  tablados 
E  oíros  dancan, 
É  todas  cosas  alcancan. 
Sin  astucia  nin  cuydados. 

CLXXVI. 

Aun  son  alli  fabricados 
Templos  de  mucha  excellencia. 
Dioses  con  grand  eminencia 
Destas  gentes  adorados. 
Unos  con  otros  confieren 
Las  respuestas 


239    Canc.  dé  Ixar:  al  plascr.         octava  en  el  Cud.  .M,  2"ü. 
200    Faltan  esta  y  la  siguiente 
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Muy  ciertas  é  manifiestas 
Daquello,  que  les  requieren. 

CLXXVII. 

Ouales  el  Febo  é  Diana, 
En  la  insola  ^'''  Delpliós 
Nascieron  ambos  á  dos, 
E  la  su  lumbre  ^^^  diafana, 
Dicen  ser  Aistos  ^"^  alli 
Actualmente, 
Vittoriosos  del  serpiente 
E  de  Acteon  ansy. 

CLXXVIII. 

Masa  la  nuestra  morada. 
Do  las  ánimas  benditas 
Tienen  sus  sillas  conscriptas 
Más  de  lueñc  ^^^  es  la  jornada 
Oiic  son  los  celestes  ^^  senos 
Gloriosos, 

Do  triunplian  los  virtuosos  -"^ 
E  buenos  en  todos  genos  ^"^^ 

CLXXIX. 

Este  candno  será 
Aquel,  que  faré  yo  Hias  ^*' 
En  mis  postrimeros  dias. 


261  Canc.  de  Ixar:  en  su  iinsola.  lestes. 

262  \d.:  Su  sola  lumbre.  267     Cód.  M,  S9: 

263  Id.:  Difen  ser  justos.  Do  triunfan  virtuosos. 

264  Cüd.  Vil,  Y,  4 :  tienen  si-  268    Canc.  de  Ixar:  en  todos  se- 
llas, nos:  es  yerro. 

265  Cód.  M,  39:  lexos.  269    Códs.  M,  159,  y  VJI,  Y,  4: 

266  Canc.  de  Ixar:  Que  son  ce-  que  yo  faré  Bias. 
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Si  te  place  ó  pcssará, 
A  las  bienavenluraiKjas; 
Do  cantando 

Viviré,  siempre  gorando. 
Do  cessan  todas  mudancas. 

CLXXX. 

FIN   É   CONCLUSIÓN. 

Yo  me  cuydo  ^"  con  ra(;on, 
Mera  justicia  "'  é  derecho, 
Averie  por  ^^  satisfecho: 
E  asy  fago  "^  conclusión, 
E  sin  vergüenca  ninguna 
Tornaré 

Al  nuestro  thema,  é  diré: 
¿Oués  lo  que  pienssas.  Fortuna? 

270  Cano,  de  Ixar:  Me  creo.  272    Cód.  VH,  Y,  4:  avcrtepro. 

271  Id.:  J/crojusío:  es  yerro.  273    Id.:  jísy /ajo,  ele. 


PREGUNTA  DE  NOBLES, 

Qi'E  ruó 

EL  MARQUÉS  ÜE  mWüMk  k  D05Í  Elip.  SEÑOR  DE  YlLLEXi. 


(Blil.  nae.,  C6d.  M,  50,  fol.  H,  v.-Bihl.  Patr.  de  S.  M.,  Canes.  VII,  A,  3;  VII,  D,  i,  fül.  ii^■.  Id. 
Cód.  Vil,  Y,  4.— MS.  de  Flor.-Ochoa,  Rim.  iníd.,  pág.  241  .| 

I. 

Pregunto  ¿qué  fué  '  d'aqucUos  que  fueron 
Sojudgadores  del  siglo  mundano, 
O  qué  fué  de  muchos  que  só  la  su  mano 
Pusieron  grand  parle  de  lo  que  quisieron? 
Los  que  asy  ganaron  ¿cómo  se  perdieron  ^? 
¿O  quál  es  la  causa  por  qué  non  parescen? 
¿Si  Iriunplian,  ó  gocan,  ó  cuyla  padescen  ', 
Si  lloran,  ó  rien  *,  ó  qué  se  licieron? 

II. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  fuerte  Samson  ^ 
E  de  la  su  fuerca,  insine,  famosa. 
El  qual,  sin  recurso  de  arte  mañosa, 
Rompió  las  quoxadas  al  bravo  león? 
¿A  dó  se  sumieron  Davil  é  Absalon, 
El  grand  Josué,  Saúl,  Tholomeo, 
Poro  é  Dário  ®,  é  Judas  Machabeo? 
E  todos  los  otros  pregunto  ¿á  dó  son '? 

i    Canes.  VII,  A,  3,  y  de  Flor.:  5    Canc.  Vil,  D,  i:  de  aquel  tmnj 

Pregunto  ¿qué  es,  ele.  fuerte  Sansón. 

2  Catic.  Vil,  D,  4  :  jjo/- (/Me  se  O    Códs.  M,'59,  y  Vil,  Y,  4:  fló- 
perdieron.  rio  é  Aparo;  Cune.  VII,  D,  4:  Da- 

3  Cód.  M,  o9,  y  Oclioa:  ó  pejía  ns  ^poro:  es  yerro  en  unos  y  oíros. 
pades(eii.  7    Oclioa:  qué  son?  Canc.  VII 

4  Ochou:  Sí  ricn  o  lloran.  1),  i:  dó  son. 
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III. 

Pregunto  ¿qué  fué  de  Minos  de  Creía, 
El  qual  coni|UÍslava  las  tierras  de  Niso, 
E  (ico  en  Atliénas  aquello  (jue  quiso 
E  só  la  su  mano  la  tovo  subjela? 
¿O  quál  es  aquesta  horrible  cometa 
Que  asy  los  somete  á  su  señorío, 
A  lo  (|ual  non  hasta  iiinmuid  nlvedrio, 
Scien(;ia,  dottrina,  nin  arle  discreta? 


Pregunto  ¿qué  fué  del  fijo  d'Aurora, 
Acliillcs,  Ulixes,  Ayax  *  Thalamon, 
Pirro,  Diomédes  é  Agamenón? 
¿Qué  fué  de  aquestos,  ó  dó  son  agora, 
O  quién  los  rebata  en  poca  de  ora. 
Que  non  veemos  dellos  sinon  sola  fama  ^? 
¿O  quién  es  aquesta  que  breve  los  llama? 
¿O  quál  es  su  curso,  que  nunca  mejora? 


Pregunto  esso  mesmo,  que  non  sé  qué  sea 
Del  grand  Alixandre,  rey  de  Macedonia, 
O  qué  fué  de  Niño,  el  de  Babilonia, 
E  del  que  guardava  la  Torre  Tarpea. 
¿A  dó  es  Semirámis  é  Pantalisea, 
E  las  Amacenas  Calextra  '"  é  Lampato? 
Ca  todo  lo  veo  un  pe([ueño  afflato 
E  mucho  m'espanta  quien  tanto  guerrea. 


8  Cüd.  Vil,  Y,  4,  y  Canc.  Vil,  10    Cüd.  M  ,  59:  Caiísto;  Canes. 
D,  i:  Ajas.                                              de  S.  M.:  Cnlicclra. 

9  Ochoa:  la  su  fama. 


PRECUiNTA    DE    NOBLES. 

VI. 

¿A  dó  son  Priiimo  é  el  grand  Laumedon, 
Ector,  Eneas,  Troylo,  Dielíebo  "? 
¿A  dó  son  los  muros  que  lico  el  dios  Febo 
E  los  ricos  templos  del  Paladión? 
¿A  dó  son  agora  *'-  Eleno  é  Dolon, 
Castor  é  Poliix  ",  los  fijos  de  Leda? 
¿En  qué  se  despicnde  "  tan  rica  moneda 
Que  jamás  un  punto  non  face  mansión? 

VII. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  bravo  Aiiibál  '', 
El  qunl  conquislava  las  tierras  d'Ilalia, 
Ó  qué  ya  se  fico  el  rey  de  Tbesalia, 
E  dó  son  passados  Magon  é  Asdrubál? 
E  su  grand  potencia  si  es  elcrnal. 
Allá  donde  son,  como  antes  era, 
Demando  ¿qué  facen,  ó  (|ués  su  manera, 
ü  qué  les  lineó  del  bien  '®  temporal? 

VIII. 

Pregunto  otrosi  ¿qué  fué  de  Jasson, 
E  qué  de  las  genios  de  su  compañía? 
¿A  dó  fué  roljada  tan  granil  mancebía 
E  la  flor  de  Grecia  é  tanlo  varón? 
¿Ó  qué  se  ficieron  Argos  é  Tiffon, 


il     Oelioa:  Diafebo. 

i2  Cüds.  M,  oO,  y  VII,  Y,  4: 
A  dó  son  Troylus,  ele.  Pero  nos  pa- 
reee  error  esla  repclicion  de  nom- 
bres, ya  sea  Troylo,  ya  Deifobo. 
Seguimos  la  lección  del  Canc.  VII, 
D,  4,  por  parecemos  mas  exacta. 

13    Códs.   M,  59,  y  VII,  Y,  4: 


Peleus :  es  equivocación  del  co- 
pianlc. 

14    Ochoa:  se  espendió. 

13  Có(¡.M,m:  del  ¡jrant  Aníbal; 
Oclioa:  del  fuerte  Aníbal. 

16  Canc.  VII ,  ü  ,  4 :  quedó  del 
bien;  Cód.  M,  59:  de  bien. 
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Los  quales  íicieron  la  primera  nao? 
Pregunto  ¿qué  fué  de  Prolhesselao, 
De  quien  los  actores  fccieron  mención? 

IX". 

¿Por  qué  non  parcsce  el  que  deificaron  ** 
Sus  doce  trabajos,  ó  qué  ha  seydo  del, 
O  allá  donde  yare  "  si  viste  la  piel 
Del  bravo  león  ^,  ó  dó  se  encerraron 
Sus  grandes  vigores,  que  asy  sojudgaron 
Grand  parle  de  tierras  é  mares  del  mundo? 
¿E  qué  fué  d'nqucsfc  que  al  centro  profundo 
Entró  por  facaña,  segunt  recontaron? 

X. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  magno  Pompeo, 
De  Céssar  Augusto  é  Octaviano? 
Otrossi  pregunto  por  el  grand  Trajano, 
E  por  otros  muchos,  que  fueron  á  reo. 
Otrossi  pregunto  ¿qué  fué  de  Theseo, 
El  qual,  á  subsidio  del  buen  viento  Auro, 
Libró  los  d'Athénas  del  grand  Minotauro, 
Con  terribles  golpes,  segunt  lo  que  leo  ^'?.. 


Ó  muy  transcedentes  poetas  limados, 
Intrinsicos,  sabios,  discretos,  letrados. 
Decit  ¿quién  los  roba.  Fortuna  ó  sus  ffados? 
Que  de  aquestos  todos  ninguno  non  veo. 

17  En  el  Cúd.  M,  50  se  onciipn-  19    Oehoa:  Ó  allá  do  yaze. 

tra  osla  estrofa  escrita  al  margen  20    Cód.  M,  59  y  Canc.dcS.M.: 

izquierdo.  del  bravo  animal. 

18  Cüd.  M,   59:  hedi/icaron;  21     Oolioa: 

Canc.  VII,  D,  4:  dificaron.  Pregunto  ques  (tollos,  que  yo  non  los  leo. 


DOTRINAL  DE  PRIVADOS, 


FECHO   Á  I.A   MUERTE     DEL   MAESTRE    DE    SAHCTIAGO,   POR   ALVARO  DE  LURA; 
DONDE  SE  INTRODUCE    EL   AUTOR,   FABLATJDO    EN   NOMBRE  DEL   MAESTRE  *. 


(Blb!.  nao.  C«d.  M.  M.-BIM.  Palr.  de  S.  B.,  r*d.  Vil,  T,  4,  j  Canc  VII.  D,  4,  fol.  (09,-Coiic. 

gen.,  ed.  de  Valencia,  <5)5,  fol.  25,  v.;  Id.  de  Toledo,  fol.  )0,  v.;  Id.  Sevilla,  fol.  )9;  Id.  de  Am- 

beres,  íol  31,  v.) 


I. 


Vi  thesoros  ayuntados 
Por  grand  daño  de  su  dueño: 
Asy  como  sombra  ó  sueño 
Son  nuestros  dias  contados. 
E  si  fueron  prorrogados 
Por  sus  lágrimas  ú  algunos, 
Deslos  non  vemos  ningunos  ', 
Por  nuestros  negros  peccados 

II. 

Abrit,  abrit  vuestros  ojos: 
Gentios,  mirat  á  mí: 
Quanlo  vistes,  quanto  vi 
Fantasmas  fueron  é  antojos. 
Con  trabajos,  con  enojos 
Usurpé  tal  señoría: 


•    Cúds.  M,   59,  y  VII,   Y,  4:  i     Cód.  VII,  Y,  í: 
j)Doclrinal  de  privados  del  marqués  Deslos  ya  non  vimos  uno. 

deSantillana.=El  maosire  deSanc-  2    Id.  y  M,  íiO: 

tiagO  don  Alvaro  de  Luna.»  Por  nupslros  nmclios  pec.ndos. 
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Que  si  fué  ',  non  era  mia, 
Mas  endevidos  despojos. 

III. 

Casa  á  casa  *  ¡giiay  de  mi!.. 
É  campo  á  campo  allegué: 
Cosa  agciia  non  dcxé; 
Tanto  (plise,  quanlo  vi. 
Agora,  pues,  vet  aqni 
Quánto  valen  mis  riquecas. 
Tierras,  villas,  forlalecas. 
Tras  quien  mi  tiempo  perdí!.. 

IV. 

jO  fambro  de  oro  rabiosa!.. 
¿Quáles  son  los  coracones 
Ilumanos,  que  tú  perdones 
En  esta  vida  engañosa?.. 
Maguer  farta,  querellosa 
Eres  en  todos  estados, 
Non  menos  á  los  passados 
Que  á  los  pressentes  dapñosa. 

V*. 

¿Qué  se  fico  la  moneda 
Que  guardé,  para  mis  daños. 
Tantos  tiempos,  tantos  años... 
Plata,  joyas,  oro  é  seda?.. 
Ca  de  todo  ^  non  me  queda 

3  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4:  Ca,  desde  esla  estrofa  hasta  la  XI,  am- 
sifuc.  bas  inclusive. 

4  Cano.   gen.  de  Amb.:   Casa  5    Cano.  gen.  de  Amb.:  Ydeto- 
caga.  do;  id.  deTol.:  É  de  todo. 

•    Fallan  en  el  C6d.   Vil,  Y,  i, 
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Sinon  este  ®  cadahalso... 
Mundo  malo,  mundo  falso. 
Non  es  ''  ([uien  contigo  pueda!.. 

VI. 

A  Dios  non  refferi  grado 
De  las  gracias  é  mercedes. 
Que  me  íico  quantas  vedes  *, 
E  me  sostuvo  en  estado 
Mayor  é  mas  prosperado. 
Que  nunca  jamás  se  vio 
En  España,  nin  se  oyó 
De  ningund  otro  privado. 

VII. 

Pues  vosotros  que  corredes 
Al  gusto  deste  dulcor  ®, 
Tcmet  á  Nuestro  Señor.., 
Si  por  ventura  queredes 
Fabricar  vuestras  paredes 
Sobre  buen  cimiento  aosadas; 
E  serán  vuestras  moradas 
Fuertes,  firmes,  non  dubdedes. 

VIII. 

Guardatvos  de  mal  vivir  *", 
Pues  canes  á  noche  mala 
Non  ladran,  nin  es  quien  vala. 
Si  Dios  lo  (juicre  punir. 
¿Qué  os  presta  el  refuyr 

„  ,,.,   .  veces;  pero  es  yerro'del  molde, 

b  ^oii.M,5Q:  aun  lo  deste.  9    Id.  áe  Amh.:  de  dulcor. 

7  Lmc.  gen.  non  hay.  íq    Cód.  M,  50:  dcmal  vevir. 

8  Id.  de  Cromberger:  quantas 
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Nin  contrastar  á  su  yra?.. 
Si  s'aluenga,  non  se  lira, 
INin  se  puede  resistir  ". 

IX. 

Ca  si  fuy  deshonestado  ", 
Ó  si  (juise  "  proveer, 
Bien  se  me  de  ve  creer; 
Mas  contrastar  lo  fadado, 
Ó  forcar  lo  ques  forjado 
Á  Dios  solo  perlenesce; 
Pues  quien  "  no  se  lo  meresce, 
Passe  por  lo  destinado. 

X. 

Desle  favor  cortesano 
Lo  que  nunca  sope  ,  sé: 
Non  advertí  nin  penssé 
Quánto  es  caduco  é  vano. 
Asy  que  de  llano  en  llano, 
Sin  algund  "  temor  nin  miedo, 
Ouando  me  dieron  el  dedo, 
Abarqué  toda  la  mano. 

XI. 

Mal  jugar  face  quien  juega 
Con  quien  siente,  maguer  calle: 
De  lo  que  lico  en  la  calle 
¿Quién  es  el  cpie  '^  se  desniega?.. 

i  l     Cúd.  M,  S9:  rcscslir.  quim;  pero  es  notable  yerrodc  ¡m- 

12     Canc.  gen.  de  Anil).:  desba-  prLMila. 
rotado.  lo    ''!•  <'c  Am!).:  Sin  nitifiun. 

i3     Cód   M,  59:  Ó  quisiera.  1G     kl.  y  de  Toledo:  Quiun  es  el 

14     Canc.  gen.  do  Cromb.:  Quns  quien. 
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Ambición  es  cosa  ciega 

E  rescibo  dissoluto: 

Poder  é  mando  absokito, 

Fi  de  madre  es  quien  lo  niega. 

XII. 

Lo  que  non  íice,  facet, 
Pavoridos  é  privados: 
Si  queredes  ser  amados. 
Non  vos  teman,  mas  temet. 
Templat  "  la  cúpida  set; 
Consejal  rettos  juycios; 
Esquivat  los  perjudicios; 
La  racon  obedescct. 

XIU. 

Ca  si  fuéredes  '*  medidos 
En  rescebir,  non  dubdedes 
Con  mucha  racon  faredes 
Á  los  otros  comedidos. 
Los  discretos  é  sentidos 
Pedirán  ",  quando  sirvieren; 
Los  otros,  quando  pidieren, 
De  poco  les  soys  tenidos. 

XIV. 

Por  tanto  lo  que  diré. 
Gentes  de  la  nuestra  Espcria, 
Acerca  desta  materia  -", 
Ave  tío  como  por  fée. 

17  Canc.gan.dcTol.-.temprad.  20    Cód.  M,  59: 

18  li.  de  Amh.:  Que  si  fuéredes.  Gentes  de  la  nuestra  espera, 

19  Id.  :  Perderán;  id.  de  Tol.:  Acerca  desta  manera. 
Perdirán. 

29 
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l)c  lodos  nic  ensefiorc'c 
Tanto,  que  de  mi  ^'  señor 
Cuydava  ser  el  mayor  ^, 
Fasta  que  non  lo  cuydé. 

XV. 

Aristótilcs  non  creo 
Sintió  do  pliilosopliia, 
Euclidcs  de  geometría  "^ 
Nin  del  cielo  Tholomco; 
Quanto  desto  devaneo, 
Si  queredes  bien  ^*  mirar 
E  vos  puedo  ^^  demostrar  ^, 
Nin  de  la  música  Orpheo. 

XVI. 

Privado  tovo  Abraham, 
Maguer  sancto  patriarcha; 
Privado  tovo  el  monarclia 
Assuéro,  que  fué  Aman: 
E  Joad,  su  capitán, 
Privado  fué  de  Davit; 
Mas  de  todos,  me  decit: 
¿Quáles  se  me  egualarán?.. 

XVII. 

Ca  todos  los  que  privaron 
Con  señores  é  con  reyes. 


21  Cód.  M.  59:  JEn  íaníoi/uemí.  bien;  id.  de  Cromb.:  Si  qucreijs 

22  Canc.  gen.  de  Aml). :  el  me-  rnmj  bien. 

jor.  23    Id.  deTol.:  lo  vos  fuedo. 

23  lá.  úcTol.:  de  (jeumctria.  2G    Cúd.  M,  .'ít),  y   Canc.  gen. 
2i  Id.  (le  Anib.:  Siquieresmwj  de  Amb.:  bien  mostrar. 
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Non  usaron  tales  leyes 

Como  yo,  nin  dominaron 

Por  tal  guissa,  nin  mandaron  '" 

En  cevil  nin  criminal 

A  todos  en  general, 

Nin  piensso  que  lo  penssaron. 

XVllI. 

Todo  orne  sea  contento 
De  ser,  como  fué  su  padre; 
La  muger,  quanto  su  madre, 
E  será  devido  cuento. 
Bien  permito,  si  buen  viento 
Le  viniere  de  privanca. 
Lo  resciba  **  con  templanca. 
Con  sesso,  é  pesso  é  buen  tiento. 

XIX. 

E  quiera  ^  la  medianía 
De  las  gentes  é  segure 
Non  le  plega,  nin  procure 
Extrema  soberanía. 
Ca  sea  ^^  por  albaquía 
O  sea  contando  luego. 
De  raro  ^'  passa  tal  juego. 
Sin  pagar  ^-  la  demasía. 

XX. 

jQué  diré,  sinon  lemedes 


27    Canc.  gen.  de  Amb.: 

ciba. 

Tales  cosas  ni  juzgarOD; 

29 

Id. 

:  Adquiera. 

Cúd.  M,  S9: 

30 

Id. 

:   Y  será. 

Por  tal  guisa ,  nin  judgaron. 

31 

Id.: 

:  Declaro. 

28    Canc.  gen.  de  Amb.:  la 

re- 

32 

Id.; 

;  Sinpassar. 
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Tan  ifrand  eclipse  ^^  de  luna 
Quál  ha  fecho  "  la  forliina. 
Por  tal  que  vos  aviscdes?.. 
Fice  gracias  é  mercedes, 
Non  comí  solo  mi  gallo; 
Mas  ensillo  mi  cavallo 
Solo,  como  lodos  vedes. 

XXI. 

Pero  bien  lo  merescí. 
Pues  á  quien  tanto  me  fico. 
Fice  por  qué  me  desfico: 
Tanto  m'ensoberbescí!.. 
Pues  si  yo  non  refferí 
Las  gracias  que  me  ficieron. 
Si  non  me  las  reffirieron. 
Non  pida  lo  que  non  di. 

XXII. 

Esta  es  egual  menssura, 
Pero  non  dina  querella: 
La  racon  asy  lo  sella 
E  lo  aürma  ^*  la  escriptura. 
Piensse  toda  ^  criatura 
Que  segunt  en  esta  vida 
Midiere,  será  medida. 
De  lo  qual  esté  segura. 

XXIIl. 

Fuv  de  la  caridat 


33  Cód.  Vil,  Y,  4;   Tu  rjrand      ha  fecha. 

eclipsi.  35    C6d.yil,Y,  4:  Y  lo  firma. 

34  Canc.  gen.  de  Cronib.:  Qual  3fi     Id.:  Cuj/dcsc  toda,  ele. 
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E  caridad  me  fuyó: 
¿Quién  es  el  que  me  siguió 
En  tanta  nescessidat?.. 
Buscades  amor?.,  amat. 
Si  buenas  obras,  facetlas: 
E  si  malas,  atendetlas  " 
De  cierta  (jertinidat. 

XXIV. 

Ca  si ''  lo  ajeno  tomé 
Lo  mió  me  tomarán: 
Si  maté,  non  tardarán 
De  matarme,  bien  lo  sé  '". 
Si  prendí,  por  tal  passé; 
Mallray,  soy  maltraydo; 
Anduve  buscando  ruydo  *", 
Basta  assaz  lo  que  fallé  *'. 

XXV. 

Pues  el  sotíl  palaciano  *'^ 
Quanto  más  é  más  privare, 
Por  tal  yerro  no  desvare, 
E  será  consejo  sano. 
Excesso  lucifferano 
Ya  vedes  cómo  se  paga; 
E  quien  tal  bocado  traga. 
Górmalo  *^  tarde  ó  temprano. 


37 

Canc.  gen.  de  A mb.: 

facel- 

Basta  assaz  que  lo  fallé. 

das;  atendeldas. 

42    Canes,  gen.   de    Tol.   y  de 

38 

Id.:  Que  si. 

Amb.:   Palenciano;  id.  de  Sevilla 

39 

Cüd.  M,  59:  ya  lo  sé. 

por  Cromb.:  palanciano. 

40 

Canc.  gen.  de  Amb.: 

43     Canc.  gen.  de  Cromb.  :¡;or- 

Y  también  busqué  ruido. 

malle;  id.  de  Tol.  y  de  Amb.:  gor- 

41 

Cúd.  M,  59: 

mallo. 

2.(0  i:i.    MARQUKS    di:    santillana. 

XXVI. 

Aun  á  vuestros  compañeros, 
Amigos  ó  servidores, 
Quanlo  mas  á  los  señores, 
Set  domésticos,  non  fieros. 
Ca  nuestros  *■*  viejos  primeros 
Dicen  súfrense  las  cargas; 
Pero  non  las  sobrecargas 
ISin  los  pessos  postrimeros. 

XXVIl. 

Son  diverssas  calidades: 
Non  menos  en  los  mayores 
Qu'en  medianos  é  menores. 
Hay  grandes  ^^  contrariedades: 
Pues,  privados,  que  privades 
Estudial  en  las  seiíuir; 
Ca  non  ■**  se  pueden  servir 
Mejor  que  ii  sus  voluntades  *^. 

XX  VIH. 

Unos  quieren  repossar, 
A  otros  placen  las  guerras, 
A  otros  campos  é  sierras. 
Los  venados  é  cacar. 
Justas  otros  tornear, 

44  Cañe.  ¡íen.  úc   Anib.:    Que  -É  guardad  que  los  servicios. 
nuestros.          ^                                                   -Consejad  que  los  judgados. 

•  —Aquí  se  me  descubrieron. 

45  Cüds.  M,  oO,  y  Vil,  \  ,    í:  E  _jj.,^  ,.,,j  „„„  preslamcnlc. 
OTCíJldeS.  — Conlralar  é  conferir. 

46  Canc.  gen.  de  Amb-:  Que  no.  -Fasta  aqui  \os  sea  contado. 

47  En  el  Cód.  M,  E>9  siguen  á  l'"slas  estrofas  van  señaladas  en 
csla  estrofa  las  que  principian  con  nuestro  loxlo  con  los  mañeros  34, 
estos  versos:  3li,  36,  r.7,  38  y  39. 
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Juegos,  deleytosas  dancas; 
Otros  tiempos  de  bonancas, 
Sacrificios  contemplar. 

XXIX. 

Dexal  vuestra  voluntat, 
E  facet  sus  voluntades. 
Aquellos  que  desseades 
Favores,  prosperidat. 
Honores  é  utilidat  **: 
Mas  guardat  é  non  querades 
Extremas  *'  extremidades; 
Mas  siempre  vos  moderal . 

XXX. 

Ca  si  vos  piare  racon  ^, 
De  lo  tal  seres  **  contentos: 
Quánlo  lucen  **  los  augmentes 
Tomados  por  opinión!.. 
Refréncvos  discreción, 
Apartatvüs  de  tal  fanga: 
Que  si  entra  por  la  manga, 
Sale  por  el  cahecon. 

XXXI. 

Los  vuestros  raconamientos 
Sean  á  loor  de  todos: 
Que  son  muy  útiles  modos 
Para  los  reyes  contentos. 


48  Canc.  gen.  de  Amb.:  50  Canc.  gen.  de  Tol.: 
Honores,  altividad.  Que  si  os  plaze  razón. 

49  Cüd.  M,  59,  y  Canc.  gen.  de  51  Cine.  gen.  de  Amb.:  seret/í. 
Amh.:  Extrañas.  52  Cód.  M,  59:  Quanlo  naeen. 
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E  serán  °'  buenos  cimientos 
De  amor  é  de  Iciillal, 
Casa  de  scguridat, 
Firme  contra  todos  vientos. 

XXXIl. 

Quánto  la  beneficencia 
Sea  dina  de  loar 
En  los  que  tienen  logar, 
Pruévolo  con  la  experiencia  ^\ 
Es  otra  mayor  sapiencia  ^^ 
Que  solo  por  bien  fablar, 
Obtener,  aver,  cobrar 
General  benevolencia. 

XXXIII. 

Mal  facer  ni  mal  decir 
No  son  boneslos  servicios: 
Que  non  se  llaman  ^®  oflicios 
Los  que  muestran  bien  vivir. 
Osatlos  redarguyr. 
En  los  consejos  estrechos. 
Todos  fechos  non  bien  fechos 
E  dinos  de  corregir. 

XXXIV. 

E  guardal  que  los  servicios 
Sean  bien  remunerados; 
Punidos  ó  castigados 
Los  yerros  c  maleficios: 


83     Cúd.  M,  o9:  ¿df  ío«su,!/os.  ho    Id,  ¡ú. :  scicncia. 

54    Id.  y  VII,  Y,  4:   co7i  exjri-  b()    Cod.  M,  liO:  Mu  los  que  lla- 

rienriíi.  man. 
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Tales  obras  son  officios 
De  los  que  sirven  señores: 
A  mayores  ^^  é  menores 
Abreviat  los  beneficios. 

XXXV. 

Consejat  que  los  judgados 
Sean  por  grand  elección: 
Non  se  den  por  gualardon 
De  servicios,  nin  rogados. 
Sean  legos  ó  letrados; 
Mas  tales  que  la  racon 
Non  tuercan  por  affection  **, 
Por  miedo,  nin  sobornados. 

XXXVI. 

Aqui  se  me  descubrieron  ^ 
Erradas  é  todas  menguas: 
Tenet  lo  que  vuestras  lenguas 
Juraron  é  prometieron. 
Ya  vedes  si  me  nascieron 
Passatiempos,  dilaciones: 
Todas  gentes  é  nasciones 
Obras  quieren  é  quisieron. 

XXXVII. 

Mas  vale  non  prestamente; 
Ca  si  con  mucha  pereca. 
Pierde  gusto  de  franqueca 
E  muestra  que  s'arrepiente. 


57     Cód.    M,    39:   É    mayores;  S8     Cano.  tren,  de  Amb-i^ioro^- 

Cancs.  gen.  de  Tol.  y  Aiiib.:   Y  ma-      cion. 

yorís.  59  Id.  y  deTol.:  sedescubricrof?. 

30 
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El  lilicral  non  consiente  *", 
Nin  la  tardanca  le  placo; 
Ca  deslace  lo  <[ue  face, 
E  desplace  á  leda  gente. 

XXXVUl. 

Conlraclar  é  confferii' 
Con  vuestros  é  con  ajenos  *', 
Elegir  siempre  los  buenos 
Donde  se  deven  seguir; 
Rien  facer  é  hicn  decir; 
Ca  sean  mogos  ó  viejos, 
Tales  son  los  sus  consejos, 
Oiial  es  dallos  su  vivir  **. 

XXXIX. 

Fasta  aqui  vos  he  contado 
Las  cabsas  *^,  que  me  han  traydo 
En  tan  estrecho  partido, 
Oual  vedes  que  soy  llegado. 
Agora,  pues,  es  forcado 
De  facer  nueva  carrera. 
Mudaremos  la  manera 
Del  processo  processado. 

CONFESSION. 

XL. 

Ca  si  de  los  curiales 

00    En  el  Cano,  de  Cromb.  se      Pero  no  forman  sentido. 

encuentran  trastrocados  estos  ver-  61     Canc.  gen.  de  Amb.: 

sos,  del  siguiente  modo:  Con  los  nuoslros  y  ágenos. 

T,-    ,        ,    j   f  02     Cód.  M,  o9-.  sn  bevir. 

Pierde  gusto  de  franqueca  v^v/v...  . .,  « 

El  liberal  no  consiento,  C.3     Canc.  gen.  de  Amb.:  las  co- 

Mueslra  que  se  arrepiente.  jas. 
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Yerros  tanto  me  reprehendo  ", 
¿Qué  faré,  si  bien  lo  entiendo  ^, 
De  mis  peccados  mortales?.. 
Ca  fueron  tantos  é  tales 
Que,  sin  mas  detenimiento. 
Non  dubdo  mi  perdimiento. 
Señor,  si  tú  ««  non  me  vales. 

XLI. 

Pues  yo,  peccador  errado 
Más  que  los  más  peccadores, 
Mis  delictos,  mis  errores. 
Mis  grandes  culpas  «^  culpado 
Coníie.ssü,  muy  encunado 
Á  tí.  Dios,  Eterno  Padre, 
E  á  la  tu  bendita  Madre, 
E  después  de  grado  en  grado. 

XLII. 

A  todos  los  gelesliales 
Per  orden  de  theología, 
A  la  sacra  gerarchia 
E  coros  angelicales. 
En  especie  é  generales. 
Los  fmojos  enclinados, 
Vos  confiesso  mis  peccados 
Mortales  é  veniales. 

XLIII. 

E  á  vos  *\  que  las  humanales 

64    Cañe.  gen.    de   Amb.:  me  Cü    Id.:  S¿  íu,  Señor,  ele. 

arrepiento.  67    Id.:  De  grandes  culpas. 

es    Id.:  lo  siento.  08    Cód.  VII,  Y,  4:  É  los. 
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Vestiduras  rcsccbisles 
E  velando  conseguisles  ** 
Las  sessiones  ™  elernales. 
Mis  obras  torpes  é  males 
Conliesso,  triste  gimiendo, 
E  los  mis  pechos  firicndo. 
Diré  quántos  son  é  quáles. 

XLIV. 

De  los  tus  diez  mandamientos, 
Señor,  non  guardé  ninguno  "", 
INin  limosnas  nin  ayuno, 
Nin  quaresmas  "  nin  advientos: 
Nin  de  tales  "  documentos. 
Puestos  só  christiano  yugo. 
Non  los  fice  nin  me  plugo. 
Mas  todos  lus  '*  vedamientos. 

XLV. 

A  qualquiera  peccador 
O  que  más  ó  menos  yerra. 
Un  peccado  le  dá  guerra 
O  se  le  face  mayor. 
A  mi  quál  sea  menor 
De  los  siete  non  lo  sé; 
Porque  de  todos  pequé 
Egualmente,  sin  temor. 


69  Códs.  M,  39,  y  Vil,  Y,  4,en-  "2    Canc.  gen.  de  Amb.:  qua- 
niendado:  mcrcsQisles.  resmalcs. 

70  Canc.  gen.  de  Tol.    y]  de  "3    Id.:  No  de  tales. 

Amh.:  las  sensiones.  ~i    Cód.  M,  59,  y  Canc.  gen. 

71  Cód.  M,  ^Q:  non  ijuarde  al-  de  Amb.:  Jl/as  íotíos  ios,  ele. 
gun. 
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XLVI. 

Non  ministro  de  justicia 
Eres  tú.  Dios,  solamente; 
Mas  perdonador  clemente  ''* 
Del  mundo  por  amicicia. 
Mi  soberbia  y  mi  cobdicia, 
Yra  é  gula  non  le  niego, 
Pereca,  lascivo  fuego  '®, 
Envidia  ó  toda  malicia. 

XLVII. 

Los  menguados  non  farlc: 
Alguno,  si  me  pidió 
De  vestir,  non  lo  falló, 
Nin  los  pobres  recepté  ". 
Captivos  non  los  saqué, 
Nin  los  enfermos  cuytados 
Fueron  por  mí  visitados, 
Nin  los  muertos  sepulté. 

XLVIII. 

Ciertamente  tantos  males 
Fice,  que  solo  penssarlos 
Muero  '*  ¿qué  será  penarlos, 
Generales  é  especiales?.. 
Passos,  puentes,  hospitales 
Donde  fuera  menester. 
Se  quedaron  por  facer. 


75  Cód.  M,  89,  y  VJI,  Y  4-  no-  „         ,     . 

.     ^  '      '  í     ",i,t.po-  Pereca  lascivia  é  fuego. 

"f'   „  ,  ""^    Gane,  gen  deTol.:   recebté. 

76  Canc.  gen.  de  Tol.  y  Amb.:  78     Id.  de  Amb.:  Temo. 
percQa  lasciva;  Cód.  M,  39: 
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Pares(,íe  por  las  señales. 

XLIX. 

Cay  con  los  que  peccaron; 
Pues  levánteme  ''^,  Señor, 
Con  los  que  ron  grand  dolor 
Absuellos  se  levantaron. 
Misericordia  Callaron 
•  Aquellos  que  á  ti  vinieron, 

E  sus  culpas  te  dixicron 
E  gimiendo,  las  lloraron. 

L. 

Grandes  fueron  mis  peccados, 
Grand  misericordia  pido 
Á  tí,  mi  Dios  infinydo. 
Que  perdonas  los  culpados. 
Quantos  son  canonicados 
E  vueltos  de  perdición. 
Solo  por  la  contrición 
Son  sánelos  *"  sanctificados. 

LI. 

Non  desespero  de  ti. 
Mas  espero  penitencia; 
Ca  mayor  es  tu  clemencia 
Que  lo  que  te  meresci. 
En  maldat  envejescí; 
Mas  demandóle  perdón: 
Non  quieras  mi  dapnacion. 
Pues  para  peccar  nascí. 

79     Cód.   M,  Ü9,  VII,  Y,  4,   y      tamc. 
Canes,  de  Tol.  y  Amb.:  yuírs  kván-  80    Cód.  M,  59:  Eslan  sonetos. 
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LIl. 

Mas  sea  la  conclusión  *' 
Que  de  lodos  mis  peccados, 
Confessados  é  olvidados, 
Quanlos  fueron,  quanlos  son. 
Señor,  le  pido  perdón: 
E  á  vos,  maestro  d'Espina, 
Honesta  persona  é  dina. 
De  su  parte  absolución. 

CABO. 

Lin. 

Cavalleros  é  perlados, 
Sabet  é  sepa  lodo  oiibre 
Queste  mi  sermón  lia  nombre: 

DoTRINAL  DE  LOS  PRIVADOS. 

Mis  dias  son  ya  llegados 
E  me  dejan  donde  aquí; 
Pues  rogat  á  Dios  por  mi. 
Gentes  de  todos  estados. 

81    Canc.  gen.  i)e  Amb.:  la  confession. 


mnmm  m  \m  enrióle  de  villem, 


SEÑOR   DOTTO    É    DE   EXOELLENTE   INGENIO  '. 


I  KM.  noc. ,  Cüd.  M,  59  fol.  .'ii.-mbl.  Palr.  de  S.  M.,  Ciul.  Vil,  Y,  4.-cánc.  gen.  de  Val.,  fol.  5í 
de  Tol.,  fol.  Ki;  de  .sev.,  fol.  17-,  de  Amh.,  fol.  31  vio. 


I. 

Robadas  avian  el  Austro  é  Borea 
A  prados  é  selvas  las  frondes  ó  flores, 
Venciendo  los  fuegos  é  grandes  calores, 
E  ya  mitigada*  la  flama  apolea; 
Al  tiempo  que  sale  la  gentil  Ydea 
E  fuerca  con  rayos  el  ayre  notturno 
E  los  antipódes  han  claro  diurno, 
Segunt  textifica  la  gesta  Magnea. 

II. 

Algunos  actores  en  sus  connotados 
Pidieron  favores,  subsidio,  valencia 
Al  fulgente  Apolo,  dador  de  la  sciencia 
A  Cupido  é  Venus  los  enamorados. 
Al  Jóve  Tonante  en  otros  tractados. 
En  bellicos  actos  al  feroce  Mares; 


1  En  el  Cancionero  general  es  "Vñigo  Lopaz  de  Mondoca:  y  esla 
esta  la  primera  coinposicion  del  «primera  es  una  que  hiroú  la  muer- 
marqués  de  Sanfülana,  de  las  que  ))te  dedon  Enrriquc  de  ViUena.  Las 
aparecen  alli  reunidas:  dice  asi  el  «quales  son  las  siguientes.» 
encabezamiento:  «Comicnoan  las  2  Crid  Vil, Y ,  i:  É  admiligada. 
»obras  del   marqués  de  Sanlillana,  3     ]ú  :  d^  ^íieiifia. 
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A  las  nueve  Musas  en  muchos  logares 
A  insines  poetas  vi  recomendados. 

III. 

Mas  yo  á  tí  sola  me  place  llamar 
O  cíthara  dulce  mas  que  la  d'Orpheo, 
Que  sola  tu  ayuda  non  dubdo  ■*,  mas  creo 
Mi  rústica  mano  podrá  ministrar. 
O  bihliotheca  de  moral  ^  cantar, 
É  fuente  meliflua,  do  mana  eloqüencia  *, 
Infunde  tu  gracia  ^  é  sacra  prudencia 
En  mi,  porque  pueda  tu  planto  expresar  '. 

IV. 

Al  tiempo  é  la  ora  suso  memorado  ®, 
Asy  como  niño  que  sacan  de  cuna, 
Non  sé  fatalmente  *"  ó  si  por  fortuna. 
Me  vi  todo  solo  al  pié  de  un  collado 
Selvático,  espesso,  lexano  á  poblado, 
Agreste,  desierto,  é  tan  espantable  ", 
Ca  temo  '^  vergüeña,  non  siendo  culpable 
Quando  por  extenso  lo  avré  relatado  ". 

V. 

Yo  non  vi  '*  carrera  de  "entes  cursada, 


4  Códs.  M,  89,  y  Vlf,  Y,  i:  non  Sev.:  suso  membrado. 

cuydo.  40    Canc.gen.de  Amb.:  Xo  sé 

5  Canc.  gen.  de  Amb.:  de  mor-  falsamente;  id.  de  Tol.:  faltamente; 
tal.  id.  de  Sev.:  No  sé  si  falsamente. 

(')     lA.:  de  magna  eloqüencia.  II     Canc.  gen.  de   Amb.:  oían 

7  \d.:  infunde  tu  grande.  espantable. 

8  Cód.   M,  59,  y  Canc.   gen.  12    Id.:   que  temo  vergüenza, 
de  Amb  :  espítcor.  1.3     \d.:  recontado. 

9  Canes,    gen.    de   Tol.    y  de  14     Id.:  A'o  íj¡ /a,  etc. 
Amb.:  Á  tiempo  á  la  hora:  id.  de 

31 
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Nin  rastro  cx(ír<;ulo  por  do  iiic  ¡riiiasse, 
INiíi  porsoiia  alguna,  á  quien  doniandassc 
Consejo  á  mi  cuyta  tan  desniessurada  ". 
]\Ias  sola  una  senda  muy  poco  usitada  '* 
AI  medio  d"a(|uella  tan  grand  espessura, 
Bien  como  de  armenio  "  sul)ienlc  al  altura. 
Del  rayo  dianeo  me  fué  demostrada. 

VI. 

Por  la  qual  me  puse  sin  toda  esperanca  '* 
De  bien  trabajado,  temiente  é  cuydoso; 
E  penssar  se  puede  quál  era  ''  el  reposo. 
Porque  yo  toviosse  otra  confianca  ^. 
Vj  aquella  siguiendo,  sin  mas  demoranca, 
Vi  fieras  difformes  é  animalias  brutas 
Salir  de  unas  cuevas,  cavernas  é  grutas. 
Faciendo  señales  de  grand  tribulanca. 

VII. 

Ypólilo  é  Fauno  yo  dubdo  si  vieron 
Nin  Cbiro  en  Ematbia  ^'  tal  copia  de  fieras 
De  tales  nin  tantas  diversas  maneras, 
Nin  las  vonadrices  que  al  monte  se  dieron  * 
Si  nuestros  auctores  verdat  escrivieron, 
O  por  fermosura  escuras  ficliones, 
En  la  selva  Yda  de  tantas  factiones 
Bestias  non  fallaron  los  que  las  siguieron. 


15  Cod.  Vil,   Y,    4:    desmode-  ranea- 
rada.  19     ]<i.  deToL:  que  él  era. 

16  Cód.  M,  b9:   poco  usitada;  20     Id.:  mayor  esperanza. 
Canc.  gen.  de  Amb.:  poro  i'i.siííirfa.  21     ¡d.   y    do    Amb.:   Chiron  y 

17  Id.:  bien  como  adarmento;  Matia;   Cod.  Vil,  Y,  4:  i\'i  Chiron 
Canc .  de  Sev.:  de  Ármelo.  en  Eumathia ,  enmendado. 

18  Canes,  gens.:  con   dcsespe-  22     Canes,  gens.:  .<:uíiíeron. 
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VIII. 

Non  vi  yo  sus  cuellos  é  crines  aleadas  ^\ 
Nin  vi  las  sus  bocas  con  furia  espumantes, 
Nin  batir  sus  dientes,  nin  amenacantes, 
Nin  de  agudas  uñas  sus  manos  armadas; 
Mas  vi  sus  cabecas  al  suelo  encunadas, 
Gimiendo  tan  tristes,  bien  como  el  león 
Que  al  sánelo  Ilermitaño  mostró  su  pasión. 
Do  fueron  sus  llagas  sin  temor  curadas. 

IX. 

Mas  admirativo  que  non  pavoroso  ^* 
De  la  tal  noveca  que  tarde  acaesce, 
Asy  como  afllito  que  pena  é  caresce 
De  toda  folgura,  é  vive  angoxoso  ^^, 
Segui  mi  camino,  assaz  trabajoso  -*, 
Do  yo  vi  centauros,  esphingos,  arpiñas  ^; 
E  vi  mas  las  formas  de  fembras  marinas. 
Nucientes  á  Ülixes  con  canto  amoroso. 

X. 

K  f'uy  yo  á  la  ora  ^',  bien  como  el  troyano 
Fuyente  los  monstruos  ^'  de  las  Estropbadas, 
Que  rompió  las  olas  ^"  á  velas  indadas 
E  vino  al  nefando  puerto  ciclopano. 
Si  mi  baxo  estillo  aun  non  es  tan  plano  ", 

23  Canc.  gen.  de  Aml).:  joso. 

Ni  vi  yo  sus  cuellos,  ni  crines  aleadas.  27     Canes,  gens.: 

24  Id  :  temeroso.  Do  vide  centauros,  arpios  é  arpiñas- 
2a    El  Cód.  M,  S9  tiene  enmen-  28     Id.:  É  fué  á  la  hora. 

dada  esta  palabra:  decía  congoxo-  29     Cúd.  M,  59:   fuyente  á  S^C' 

so;  pero  sobraba  al  verso  una  sila-  Iciio;  Cód.  Vil,  Y,  4;  a  Ccleno. 
ba;  Canes,  gens.:  anijundoso.  30     Canes,  gens.:  las hoiidaa. 

26     Cód.  Vil ,  Y,  4:  pero  traba-  31     Id.  de  Tol. :(a¡píono. 
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Bien  como  (|ueniaii  los  que  lo  leyeron. 
Culpen  sus  ingenios  ([ue  jamás  se  dieron  '- 
A  ver  las  eslorias,  (|ue  non  les  explano  ''. 

XI. 

Ouebravan  los  archos  de  huesso,  corvados  ** 
Con  la  humana  cuerda,  daijuella  manera 
Que  facen  la  seña  ó  noble  bandera 
Del  magno  dcilfuuto  los  fieles  criados  ". 
Rompian  las  Hechas  é  goldres  ^^  manchados 
Del  peloso  cuero  con  lanía  fiereca. 
Que  duhdo  "  si  Ecuba  sinlió  mas  graveca 
En  sus  ini'orlunios  que  Homero  há  conlados. 

XII. 

Sus  voces  '*  clamosas  el  ayre  espanlavan 
E  de  todas  parles  ^^  la  lurba  crescia; 
El  extremo  sueno  las  naves  rompia, 
E  los  fondos  valles  del  monte  Ironavan: 
Con  húmedos  ojos  jamás  non  cessavan 
El  son  lacrimable,  el  continuo  lloro  *°; 
Ligurgo  non  íico  por  Arlhiniidoro 
Tal  duelo,  nin  todos  los  que  lo  Uoravan. 

xm. 

Yo  non  desistiendo  de  lo  comencado, 
Como  el  que  passa  *'  por  quien  non  conosce, 

32  Canc.  gen.  deTol. :    porque      drcs. 

non  se  dieron.  37  Id.,  y  Vil,  Y,  4:  Ca  dubdo. 

33  Id.de  Anib.:  que  loco  y  Jio          38  Canes,  erens.:  En  voces. 
esplaito.  39  Id.deAmb.:  l'á/oíZasparíes. 

34  Cód.M.nS:  tornados.  íO  Id.: 

3o     Canes,    gens.  :    los    buenos  El  su  lachrymable  y  esquivo  lloro. 

criados.  41     Canes,    gens.    de    Tol.    y 

30     Cód.  M,  39:  las  trofas  é  tol-       .Amb.:  como  el  que  passe. 
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Passé  por  aquella  compaña  feroce. 
Non  muy  orgulloso,  el  viso  encunado. 
E  yendo  adelante  ^^  vi  mas  en  un  prado 
D'aquella  simiente  del  val  daniasceno. 
Facer  mayor  planto  que  Nesso  é  Celeno  ** 
Nin  todos  los  otros,  de  quien  he  contado. 

XIV. 

Aquellos  sus  caras  sin  duelo  ferian 
E  los  cuerpos  "*  juntos  en  tierra  lanzaran; 
E  tan  despiadados  sus  faces  rasgaran. 
Que  bien  «  se  mostrava  que  non  lo  fengian. 
Infinitos  otros  á  estos  seguían, 
Con  voces  cansadas  é  tristes  acentos 
Blasmando  á  Fortuna  é  sus  movimientos. 
E  todos  aquellos  que  en  ella  coníiíín. 

XV. 

La  fulgor  ''  d'Ecátes  se  yva  alexando 
D'aquel  emispherio  é  apenas  lucia; 
La  fosca  tiniebra  el  ayre  impedia, 
E  dobles  terrores  me  fueron  cercando. 
Mas  el  sacro  aspecto  que  mira,  catando  " 
Con  beninos  ojos  á  los  misserables. 
Bien  como  la  nave,  que  suelta  los  cables  ** 
E  va  con  buen  viento  leda  naveo-ando  *'; 

aS     v"!,''/f"'-    '^'    ^°'-    y  ^«     Canes.  gens.:£//-„;^or. 

Amb.:  Yendo  delante.  47    Cúds.  M,  59,  y  (nf  Y,  4: 

f,     o  .  .r"  "'  ^'''"°-  I''"  '"»'-'^'  acatando,  ele. 

44  Cod.  M,  59:  é  los  cosos;  Cód.  48    Cano.  gen.  de  Amb.:  los  ta- 
vil,  1,  4:  e  los  cossos.  ig¡ 

45  Cód.M.59:ca6¿e».  49    Id.:  Sola  navegando. 
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XVI. 

Asy  me  levava  por  la  mesma  via 
O  estrecha  senda  que  yo  he  narrado, 
Pujando  á  la  cund)re  del  monte  elevado. 
Do  yo  me  cuydava  que  rcjiosaria. 
Mas  bien,  como  quando  de  noche  é  de  dia 
Se  fallan  compañas  en  el  jubileo 
Desde  la  Monjoya  fasta  el  Zebedeo, 
Yo  non  dava  passo  sin  grand  compañía. 

XVII. 

Asy  conseguimos  aquella  carrera  '° 
Fasta  que  llegamos  en  somo  ^'  del  monte, 
Non  menos  cansados  que  Dante  á  Acheronte  '^, 
AUi  do  se  passa  la  triste  ribera. 
E  cómo  yo  fuesse  en  la  delantera, 
Asy  como  en  fiesta  de  la  Candelaria, 
D'antorchas  é  cirios  vi  tal  luminaria. 
Que  la  selva  toda  mostrara  quál  era. 

XVIII. 

Pendiendo  la  lumbre,  yo  fuy  discerniendo 
Unas  ricas  andas  é  lecho  guarnido. 
De  filo  d'xVrabia  ^'  labrado  é  texido, 
E  nueve  doncellas  en  torno  plañendo. 
Los  cabellos  sueltos,  las  faces  rompiendo, 
Asy  como  fijas  de  padre  muy  caro. 
Diciendo:  «¡Cuytadas!..  ya  nuestro  reparo 

50    Canc.    gen.    de    Amb.:    de  Acheronic;  Cúñ.}<],  'M:  que  Dante  á 

aquella  manera.  Caronte. 

bl     Códs.  M,  ü9,  y  Vil,  Y,  4:  á  53    Canc.  gen.  de  Amb.:  de  hilos 

somo.  d'Ai-abia. 

52    Canes,    gens.  :    71W   Daitlc 
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Del  todo  á  pedacos  va  desfallesciendo. 

XIX. 

»Peidimos  á  Homero,  que  mucho  honorava 
Este  sacro  monte,  do  nos  habitamos; 
Perdimos  á  Ovidio,  al  qual  coronamos  " 
Del  árbol  laureo,  que  mucho  adamava: 
Perdimos  á  Oracio,  que  nos  invocava 
En  todos  exordios  de  su  poesía: 
Asy  diminuye  la  nuestra  valía. 
Que  en  tiempos  antiguos  ^^  tanto  prospera  va. 

XX. 

«Perdimos  á  Livio  ó  al  Mantuano, 
Macrobio,  Valerio,  Salustio,  Magneo, 
Pues  non  olvidemos  al  moral  Euneo  ^, 
De  quien  se  laudava  ^^  el  pueblo  romano: 
Perdimos  á  TuUio  é  á  Cassaliano, 
Alano,  Boecio,  Pelrarcha,  Fulgencio; 
Perdimos  á  Dante,  Gaufredo  ^,  Terencio, 
Juvenal,  Estacio  é  Quintilíano. 

COMPAnAClOU. 

XXI. 

»E  bien  como  templo,  á  quien  fallescido 
Han  las  sus  colupnas  con  grand  anligor, 
E  una  tan  sola  le  face  favor, 


54  Canes,  gens.:  eí^ue  corona-  pues  que   ninguno    de  los  Anneos 
mos.  era  natural  de  Roma,  y  sí  de  Córdo- 

55  Códs.  M,    39,  y  VII,   Y,  4:  ba  y  de  la  familia  de  los  Sénecas. 
quen  tiempos  pasados.  57    Cód.  M,  59,y  Canes.  deTol. 

56  Canc.  gen.:  Agneo;  es  error:  y  Amh.:  loava. 

el  marqués  habla  aqui  de  Ennio;  58    Canes,  gens.:  Ganfre. 
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Asy  (Ion  Enrique  nos  ha  sostenido: 
El  qtiiil  lia  por  suyo  el  ciclo  elegido, 
E  puesto  en  compaña  de  superno  clioro. 
Cuyladasl...  lloremos  ''  tan  rico  lliesoro, 
Como  sin  recurso  avenios  perdido  *». 

XXII. 

Sabida  la  muerte  d "arpu^l  mucho  amado  "'', 
Mayor  de  los  sabios  del  tiempo  pressentc. 
De  dolor  punn;ido,  lloré  tristemente 
E  maldixe  Antropus,  con  furia  indinado. 
E  la  su  crneca  que  no  cata  vado 
Nin  cura  de  sabio  mas  que  de  imprudente  "; 
E  face  al  menguado  egual  del  potente. 
Cortando  la  tela  que  Ciólo  lia  filado. 


Después  del  Aurora,  el  sueño  passado 
Dexónie,  llevando  consigo  esta  gente, 
E  víme  en  el  lecho  tan  encontinente. 
Como  al  pié  del  monte  por  mi  recontado. 


59  Canc.  gen.:  con  todos  llore- 
mos. 

*  Tanto  en  los  Canes,  de  Toledo 
y  Sevilla  como  en  los  de  Valencia, 
Amberes,  ele,  se  han  incluido  en 
esta  composición  del  marqués  de 
Sanlillana  tres  estrofas  que  corres- 
ponden á  la  Comedicla  de  Portea,  y 
son  las  designadas  en  ella  con  los 
números  26,  27  y  28.  Mas  como 
ninguno  de  los  códices,  que  tene- 
mos á  la  vista  y  van  anotados  al 
frente  de  esta  poesía,  las  contiene, 
nos  ha  parecido  oportuno  el  abste- 
nernos de  reproducirlas  en  este  lu- 
gar; no  sin  advertir  que,  tratándose 


de  don  Enrique  de  Aragón,  pareoian 
merecidos  los  elogios  que  en  ellas  se 
le  Iributaban.  Muerto  este  en  1434, 
y  haljiendo  el  marqués  empezado  la 
Comedíela  en  1433,  tal  vez  ingirió 
en  esta  aquellos  versos,  que  ya  le 
habían  servido  con  otro  propósito. 
Sea  como  quiera,  no  constan  las  re- 
feridas coplas  en  ninguno  de  los  có- 
dices coetáneos,  que  nosotros  he- 
mos visto. 

60  Canes,  gens.:  dea^ucí  mi/y 
amado. 

Gl  Id.  de  Amb.:  mas  que  de 
prudente. 


COPLAS 

AL  MtlY  EIJELLENTE  É   MIT  VIRTUOSO   SEÑOR  DON  ALFONSO,    RET  DE  PORTUGAL* 


IBibl.  nac,  Cód.  H,  59,  íol,  205  vlo.-Canc.  de  Isar,  fol.  lóS.-BiM.    Patr.  de  S.  M.,  Cód.  VII, 
Y,  4.— uchoa,  Rim.  inéd..  pág.  259.) 


I. 

Rey  Alfonso,  cuyo  nombre 
Es  é  fué  de  reyes  buenos, 
Lea,  si  querrá  ',  lodo  onbre, 
E  verá  de  todos  genoS: 
Asy  vuestros  ^  como  ágenos, 
Siempre  fueron  virtuosos. 
Guerreros  é  venturosos, 
Quales  más  é  quales  menos. 

IL 

Pues  asy,  rey  é  varón 
Por  mano  de  Dios  ungido. 
De  perfoüa  discreción, 
De  buen  sesso  ó  gr.ind  sentido; 
Pues  se  muestra  favorido 
Fuesles  ó  sodes  de  Dios, 
Buen  rey,  non  tardedes  vos  ' 
En  pagarle  lo  devido. 

IIL 

Deven  los  cleltos  reyes 


•    En  las  Rim.  inéd.  del  señor  i     Cód.  M,  39:  si  quiera. 

Ochoa,selee:  «Coplas  que  fico  el  2    Id. :   ^4  vuestros;    Canc.   de 

marqués  de  Sanlillana  á  don  Alón-      Ixar:  Ansy  vuestros. 
so,  rey  de  Portugal.»  Lo  mismo  di-  3     Ochoa:    non  detardcys  vos', 

ce  en  el  Canc.  de  Ixar.  Canc.  de  Ixar:  non  detardés. 
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V  Dios,  pues  los  eligió, 
Que  guarden  sus  sánelas  leyes, 
Ca  gelas  encomendó; 
Amarlo,  pues  los  amó 
Sobre  todas  otras  cosas; 
Obrar  obras  *  virtuosas. 
Tales  (jualcs  él  mandó. 

IV. 

Deven  los  reyes  prudentes 
Ser  fuertes  é  justicieros, 
Tcmprados,  dotlos,  scienlcs. 
Caritativos,  non  fieros; 
Ser  christianos  verdaderos» 
E  bravos  á  los  infieles; 
A  los  suyos  non  crueles. 
En  las  lides  cavalleros. 


Deven  ser  de  su  consejo 
Las  divinas  escripturas. 
Testamento  Nuevo  é  Viejo  ', 
E  las  semblantes  letturas. 
Viva  voz,  con  las  escuras; 
Si  preguntan,  que  responda; 
Porque  non  se  les  esconda 
El  centro  ®  de  sus  clausuras. 


i    Ochoa:  Facer  obras.  voz  latina  cellare,  de  donde  sale  la 

5  Canc.  de  Ixar:  Viejo  é  Nuevo.  voz  cela,  tan  usual  en   tiempo  del 

6  Cód.   M,  i59:  parece  decir  e  1  marqués ,   y   mas  adelante  la   de 
zeullo:  acaso  el  sello  ó  el  cello,  esto  celda. 

es,  lo  oculto,  lo  mislcrioso  ;   de  la 
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VI. 

Ca  USO  face  maeslro, 
E  virtut  es  exercicio; 
Al  siniestro  face  diestro 
El  (leleyte  del  officio: 
Natural  con  arteíicio 
Quando  son  juntos  á  una, 
Si  desastre  non  ropuna, 
Facen  útil  edefficio. 

Vil. 

Estos  nobles  reyes,  rey, 
Olíales  digo,  tales  fueron. 
Obedientes  á  la  ley: 
Pagando  lo  que  de  vieron. 
Ganaron  é  dcffendieron 
Todo  lo  más  de  lo  nuestro, 
Con  grand  parle  de  lo  vuestro, 
Cuyas  fainas  non  murieron. 

VIH. 

Al  que  paga  ^  lo  prestado, 
Préstanle  de  buena  monte: 
Non  es  punió  avergoñado  * 
Nin  en  blasmo  '  de  la  gente. 
Rey,  pues  set  vos  diligente 
En  pagar  é  refferir. 
Pues  vos  vemos  rescebir 
Liberal  é  francamente. 


7  Cód.  M,  511,  y  Canc.  de  Ixar:       rjonzado. 

El  que  paga.  9     Canc.  de  l\ar:  M  cu  blasfe- 

8  Ochoa  y    Cód.  M,    .^9:  avcr-      ma. 


252  EL    HAKQUES    DE    SANTILLANA. 


Más  (jiic  liiiiii;iin(lal  consiente 
Rey,  vos  tloxe  Dios  vivir  ", 
Por(|ue  podntlcs  seguir 
El  bien,  (¡uc  de  vos  se  siente. 


FAVOR  DE  HERCULES  CONTRA  FORTUNA  *. 

IU>1.  nacCu.l.  M,  5'.i.  I.il.  s.-üilil.  Palr.  de  S.  M  ,  Oul.Vll.  Y,  A.-Oclioa.  Him.  inéa.,pá6.  2^0.) 
I. 

Revuelva  fortuna  el  exe  pessarlo  ' 
E  solo  un  nionieiito  ya  non  se  detenga: 
Non  tarde  el  juycio  derecho,  mas  venga, 
El  qual  de  los  tristes  es  muy  dosseado. 
Por  llércoles  ^  sea  presto  desatado 
El  falso  senado  lyrano  crnel, 
E  non  se  acabe  la  torre  Rabel, 
E  suban  los  justos  en  superno  grado. 

11. 

El  fijo  de  Alcmena  afogue  en  la  cuna 
La  brava  culebra,  cruel,  poncoñosa: 
Deffienda  del  drago  á  la  muv  fermosa. 


10    Cúds.   M,   í)9,  y  VII,  Y,  4;  »fizo  Iñigo    López  de    Mendoza, 

vevir.  «marqués  de  Sanlillana.» 

*    El  sefior  Oelioa  puso  á  esta  1     Ochoa:  el  tiempo  pasado. 

composición  el  siguiente  epígrafe:  2    Id.:  Por  íi,  ele. 

Los  doce  trabajos  d'Ercoles,  que 
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Sobiéndola  luego  en  alta  tribuna. 

Ya  (le  las  arpías  non  finque  ninguna, 

Nin  roben  al  ciego  Pbineo  su  mesa: 

De  aceptar  non  tema  tan  gentil  empresa; 

Dome  '  los  centauros,  después  la  colupna. 

III. 

Saque  el  león  de  la  selva  Nemea, 
A  quien  non  se  osa  ninguno  atrever; 
Despoje  su  cuerpo  é  faga  facer 
A  si  vestidura  de  la  tal  librea. 
Este  que  non  cessa,  mas  siempre  guerrea. 
Repare  estos  dapños  con  graiid  eCficacia; 
Prenda  Diomédes,  el  señor  de  Tracia, 
El  qual  grandes  males  á  nos  acarrea. 

IV. 

El  puerto  *  d'Arcadia  non  finque  seguro. 
Mas  por  sus  maldades  sea  corregido: 
E  fiíKpie  á  la  España  muy  esclarescido 
El  muy  virtuoso,  catbólico,  puro, 
Adversso  á  los  vicios,  de  virtudes  muro. 
Tras  quien  *  se  deflienden  é  deffenderán; 
E  sirva  c  reguarde  al  grand  capitán, 
E  álcese  "  luego  este  nublo  escuro. 


Taje  é  destruya  con  toda  crueca 
Las  mucbas  cabecas  que  fincan  de  Lerna; 

3  Cód.  M,  39:  Domen.  dio  muerte  Hércules,  siendo  este  el 

4  Oehoa  :  puerco.  El  marques  segundo  de  sus  trabajos, 
alude  aqui  al  lago  de  Slimplialc,  á  5     Cúd.  Vil,  Y,  4:  Tras  que. 
cuyas  aves,  criadas  por  Marte  y  6    Ochoa:  É  alze  luego. 
armadas  de  uñas  y  picos  de  hierro, 
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Fap;a  porlreclios  de  fíiiissa  moderna. 
Con  (|iio  se  alajeii  ^  sin  luda  porota; 
E  non  dilatando,  mas  con  ardidera 
Passe  los  fuciles  ó  muy  turbios  vados  *; 
Tire  cerrajas  é  quiebre  candados, 
Solos,  qnales  yacen,  hondal  é  franqueca. 

VI. 

Con  fucrca  terrible  '  é  muy  soberbiosa  ^* 
Mostrándose  bravo,  abrace  al  Antbco; 
Non  dando  ventaja  "  á  quantos  yo  leo, 
Amuestre  su  fucrca  assaz  vigurosa. 
Por  sabia  manera,  solíl,  cautelosa  *^, 
Saque  las  mancanas  do  quiera  que  son; 
Letárjíico  sueño  aduerma  al  dragón. 
Velante  animaba  é  bestia  raviosa  ". 


Sin  mas  dilación  la  bestia  dapñosa 
Sea  affogada,  sin  a  ver  perdón, 
E  non  le  aproveche  tornarse  en  vcsion 
De  sierpe  nin  toro,  por  arte  ynfmlosa. 

7  Ochon:  Como  se  ataxen.  J2    Id.: 

8  Id.:  é  riibricos  vados.  Sobrel  que  manera  ó  arle  mañosa. 

9  Cód.   Vil,  Y,  4:   ron  terrible  13     Id.: 

fuerza ;  Ochoa :  con  fuerza  cruel.  Cruel  animal  é  bestia  engañosa. 

10  Ochoií:  c  muy  virtuosa.  '    Falla  en  üchoa  esta  cuarlela 
H     Id.:  avantaja.                            final. 


DECIR  CONTRA  LOS  ARAGONESES, 

DE   ISIEGO  LÓPEZ   DE    MEKDOCA. 
IBil.l.  fiir.  de  S.  U.,  canc.  Til,  Á.  3.  lol.  09.1 

I. 

Uno  pienssa  el  vayo 
E  olio  el  que  lo  ensilla: 
Non  será  grand  maravilla, 
Pues  tan  cerca  viene  el  mayo, 
Que  se  vislan  negro  sayo 
Navarros  ó  aragoneses, 
E  que  pierdan  los  arneses 
En  las  faldas  de  Moncayo. 

II. 

El  que  arma  manganilla 
Assaz  veces  cae  en  ella: 
Si  s'enciende  esla  centella 
Quemará  fasta  Cecilia. 
Los  que  son  desla  quadrilla 
Suenan  siempre  '  é  van  sonando, 
E  quedarse  han  santiguando 
Con  la  mano  en  la  maxilla. 

III. 

Tal  se  pienssa  santiguar 
Que  se  quebranta  los  ojos: 
Son  peores  los  abrojos 
De  cojer  que  de  sembrar. 


1     En  el  único  MS.   que   liemos      pero  esla  Irasposicion  es  yerro  de 
consullado  ,  dice:  siewpre  suenan;       la  copia  ,  pues  no  restdtaria  verso. 


2»c  i:l  marques  de  saistili.ana. 

Ni  por  muclio  madrugar 
Non  ainanesce  mas  ayna, 


É  á  las  veces  faz  pecar. 

IV. 

Muchos  muestran  arilidcca; 
E  col)riendo  grand  desmayo, 
Aunque  placa  canta  Payo, 
De  aquesta  en  su  cabo  reca. 
El  escasso,  con  franqueza 
Da  do  lo  axeno  á  montones: 
Los  que  son  cuerdos  varones 
Ricnse  de  tal  simpleca. 


Pues  en  fingir  de  proeca 
Todo  el  mundo  es  oppiniones; 
Poro  sus  consolaciones 
Todas  serán  con  Iristeca. 


RESPUESTA  DE  JUAN  DE  DUEÑAS. 

IBilil    I'alr.  de  s,  M  ,  Canes,  rd.,  fol.  M  t.| 
1. 

Aunque  visto  mal  argayo. 
Rióme  desta  fablilla; 
Por<|uo  algunos  do  Castilla 

"     Falla  011  el  cód.  oriiíliial  rslc  verso. 
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Chirlan  mas  que  papagayo. 
Ya  vinieron  al  enssayo 
Con  aquellos  montanyeses: 
Preguntatlo  á  cordoveses 
Cómo  muerden  en  su  sayo. 

II. 

Atal  trahc  á  Terradilla 
Que  por  esso  no  es  doncella; 
Nin  la  muger  non  es  bella. 
Por  tener  mucha  concilla. 
El  fidalgo  que  s'avilla. 
De  muy  fuerte  ymaginando. 
Faga  sus  fechos  callando. 
Pues  la  guerra  es  en  la  villa. 

III. 

Nin  por  mucho  amenacar. 
Non  vos  enganyen  antojos 
De  cobrar  nuestros  espojos. 
Más  presto  que  por  callar: 
Ca  más  negra  es  de  jurar, 
Segunt  mi  sesso  adcvina: 
La  prueba,  dona  Marina, 
Non  puede  mucho  lardar. 

IV. 

Nin  por  vuestra  forlaleca 
No  ay  acá  fasta  el  lacayo 
Que  vos  dexel  capisayo. 
Si  non  le  days  la  cortcca. 
Mas  con  toda  mi  rudeca 
Juro,  por  mis  oraciones, 

33 
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Que  más  de  quairo  garcones 
Busques  la  paz  é  firnieca. 


Bien  fablar  es  genlileca. 
Pues  non  cuesta  grandes  dones; 
Mas,  segunt  vuestras  racones. 
Non  son  de  muy  grand  destreca. 


EL  PLANTO  DE  LA  REINA  DOÑA  MARGARIDA. 


IBilil.  nac.  Cód.  M,  S9.  fol.  <8,  v.-BiM.  Patr.  de  S.  II ,  ród.  vil.  Y,  4.-Canc.  jen.  de  V«l.,  1511, 
fol.  23  v.i 


Á  la  hora  que  Medea 
Su  sciencia  profferia 
Á  Jasson,  quando  quería 
Assayar  la  rica  prea, 
E  quando  de  grado  en  grado 
Las  tiniebras  han  robado 
Toda  la  claror  febea; 

IL 

Vi  la  cámara,  do  era 
En  mi  lecho  repossando. 
Bien  tan  clara  como,  quando 
Notturnal  fiesta  s'espera; 
E  vi  la  gentil  deessa 
De  Amor,  pobre  de  liesa, 
E  cantar  como  endechera: 
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III. 

«Venit,  venit,  amadores. 
De  la  mi  flecha  feridos, 
E  sientan  vuestros  sentidos 
Tormentos,  cuytas,  dolores; 
Pues  que  la  muerte  levar 
Ha  querido  é  rebatar 
La  mejor  de  las  mejores.» 

IV. 

Qual  la  fija  de  Thoante 
Tornó  con  el  mensajero 
Su  gesto,  de  placentero 
En  doloroso  seml)lante; 
El  qual  de  Colchos  decia 
Nuevas,  por  do  s'entendia 
Jasson  non  le  ser  constante; 


Atal,  fuera  de  mi  sesso. 
Me  levé  '  como  sandio 
Sin  fuerca,  sin  poderío, 
Bien  como  el  centauro  Ncsso 
Del  grand  Hércules  ferido; 
E  con  muy  triste  gemido 
Le  dixe: — «Señora,  en  pesso 

VI. 

Avedes  puesto  mi  vida, 
Si  luego  non  me  decides 
Quién  es  la  que  vos  plañides, 

i     Cód.  M,  b9:  Me  levó. 


260  EL   MARQUÉS    DE   SANTILLANA. 

Que  (Icsla  vitla  es  partida. 
¿Es  a(|ii(!lla  (|iie  yo  amo. 
Cuyo  servidor  me  llamo, 
6  la  icyua  Margarida?.. 

VII. 

Con  tal  cara,  qual  respuso 
Al  marido  Colalino 
La  romana,  que  Tarquino 
Forcó,  por  do  i'ué  conlTuso, 
Me  dixo,  triste  llorando: 
«Decil,  amigo,  de  quándo 
Sabedes  mi  mal  incluso?..» 

VIII. 

Díxele:  Non  entendades. 
Señora,  que  vos  lo  digo 
Porque  yo  sepa,  nin  sigo 
Arte  alguna,  si  penssades; 
Mas  por  quanlo  lico  Dios 
Esmeradas  estas  dos 
De  fer mesura  é  bondades. 

IX. 

«E  por  ende  vos  soplico. 
Señora,  que  me  digades 
Quál  es  la  que  vos  Horades: 
Dcstas  dos  (pie  vos  explico. 
— ¡Ay  amigo!  non  temados. 
Me  dixo,  pues  la  que  amades 
Es  viva,  vos  certifico. 
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X. 

E  tornó  al  esquivo  planto. 
Como  (le  cabo,  diciendo: 
«Venit,  non  vos  deteniendo 
E  resuene  vuestro  llanto 
En  los  cóncavos  peñedos; 
E  tornat  tristes  de  ledos, 
Amadores,  con  espanto.» 

XI. 

Como  el  propheta  recuenta 
Que  las  trompas  judiciales 
Surgirán  á  los  mortales. 
Con  extraña  sobrevienta; 
Bien  asy  todos  vinieron 
Aquellos  que  amor  siguieron. 
De  quien  se  face  grand  cuenta. 

XII. 

Alli  fueron  los  troyanos 
Con  banderas  rocegadas, 
E  las  fembras  muy  loadas 
De  los  pueblos  sycianos  ^: 
Alli  fueron  los  de  Atbénas 
E  las  reynas  de  Micenas, 
E  fueron  los  assyanos. 

XIII. 

,  Alli  fueron  los  de  Ymonia 
E  Layo  con  los  thebanos; 
Marcello  con  los  romanos, 

2    Cód.  M,  39:  egipcianos. 
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E  gentes  de  Jlacedonia: 
E  fueron  cartagineses. 
Los  turcos  ó  los  rhodescs 
É  Membroth  de  Babilonia. 

XIV. 

ahí  fueron  las  nombradas 
E  notables  amaoonas. 
Sus  caberas  sin  coronas. 
Las  caras  disíiguradas. 
AUi  vino  el  rey  Oeta, 
E  Minos  con  los  de  Creta, 
En  sus  haces  ordenadas. 

XV. 

¿Quál  lengua  recontará 
El  su  triste  desconsuelo, 
K\n  podrá  decir  tal  duelo?.. 
;Ó  quál  pluma  escrivirá. 
Por  cursos  de  poesía. 
El  rumor  que  se  facía?.. 
O  quién  lo  relatará?.. 

XVL 

É  la  deesa  mandava 
A  todos  cómo  ficiessen, 
É  de  qué  guisa  plañiessen 
Aquella  que  tanto  amava; 
Maldiciendo  la  ventura 
Por  qué  tal  gentil  criatura 
Desle  siglo  ^  s'apartava. 

3     Cód.  M,  Sü,  Dente  mundo. 
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XVII. 

Ciertamente  non  se  falla 
Qu'en  el  grand  templo  d' Apolo, 
Por  quien  él  *  sostuvo  solo 
A  Dardania  por  batalla: 
Tales  duelos  se  ficieron. 
Maguer  que  los  escrivieron 
Por  extremidat  sin  falla. 

XVIII. 

Ya  las  estrellas  cayentes 
penunciavan  la  mañana. 
E  la  claridat  cercana 
Se  mostrava  á  los  vivientes; 
Asy  que  desque  me  vieron. 
Luego  desaparescieron, 
E  non  niíí  fueron  pressentes. 


Reyes  ínclitos,  potentes. 
Pues  los  muertos  la  plañeron, 
Faget  vos  como  ficieron 
Aquellas  insines  gentes. 

4     Cód.  Vlí,  Y,  4:  Por  el  que. 


2G1  El.    MARQIJKS    DE    SANTILI.ANA. 

SOBRE  LA  QUAUTANA  DEL  SEÑOR  REY,  DON  JOIIAN  IL 

IBibl.  nac,  Cócl.  M,  59,  fol.  85  v.-nibl.  patr.  de  S.  M.,  COil.  vil.  Y,  í  I 
JOHAN    DE    MENA    AL    MAROLKS   DE    .SANTILLANA. 

Por(|iic  la  que  nunca  venga 
Al  señor  rey  se  le  vaya, 
Concertemos  una  arenga. 
Tal  (]ue  (le  menos  non  tenga 
Nin  de  más  nada  non  aya. 
Pues  tenes  el  atalaya 
Vos,  señor,  en  todo  más, 
Dat  el  modo  por  compás. 
Que  yo  non  me  torne  atrás, 
A  guissa  del  andarraya. 

EL  MARQUÉS  Á  JOHAN  DE  MENA. 

Con  tal  que  Dios  lo  mantenga 
E  le  demude  tal  saya, 
Buscat  rimo  que  convenga, 
E  punto  non  se  detenga: 
Passeat  toda  la  playa 
De  aquesta  sciencia  gaya. 
Si  querredes  oy  ó  crás; 
Ca  sabet  de  ras  en  ras 
Que  yo  tengo  senas  ás: 
Pues  veremos  quién  desmaya. 

REPLICATO    DE    JOHAN   DE   MENA. 

Pues  racon  es  que  soslenga 
V\ieslra  dostroca  por  ava. 
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Osaré  mas  á  la  luenga 
Lo  que  defelto  derrenga 
Sostener  que  non  se  caya. 
Vos  seyendo  la  gramaya. 
Yo,  el  pequeño  por  demás. 
Non  quiero  ser  fallanás; 
Mas  baxo  siempre  la  más, 
Como  vuelo  de  cumaya. 

SiGUK    JOHAN  DE  MENA    *. 
I. 

Fuera,  fuera  la  quartana; 
Fuera,  fuera  mal  enxemplo. 
Fuera  de  tan  rico  templo. 
Donde  nuestro  bien  emana. 
Vaya  fuera;  que  profana 
Lo  real  é  lo  sagrado: 
Quel  rey  de  todos  amado 
Ya  es  sano,  pues  que  sana. 

IL 

Ya  es  sano,  pues  que  sana 
Los  sus  reynos  é  corrige: 
De  guardarlos,  pues  los  rige, 
E  conservarlos  há  gana. 
Solo  dos  cosas  afana: 
Poner  sus  reynos  en  paz, 
E  moverlos  luego  en  haz 
Contra  la  gente  pagana. 

*    En  el  Cód.  M,  59 ,  fallan  las      composición,  y  solo  conliene  las 
tres  cslrofas,  con  que  empieza  csla      once  siguienles. 
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III. 

Contra  la  gente  pagana 
Mostrará  su  poder,  tanto 
Que  á  su  propóssito  sánelo 
Toda  cuesta  fará  llana. 
Pues  ya  vedes  quánto  gana, 
Castiííando  la  malicia. 
Non  movido  por  co])dicia, 
Nin  menos  por  gloria  vana. 

IV. 

Nin  menos  por  gloria  vana; 
Pero  porque  fasta  agora 
La  justicia  de  señora 
Era  fecha  barragana. 
Pues  vos,  gente  aragana, 
Corregitvos  por  el  rey; 
Ca  sabet  que  la  su  ley 
Es  pesso  de  la  romana. 

V. 

Es  pesso  de  la  romana. 
Que  quiere  por  grand  salut. 
Non  por  prescio,  mas  virtut. 
Repartir  la  gloria  humana. 
En  dinidat  soberana. 
En  un  obispado  vaco 
Non  anda  Garci  Sobaco 
Nin  menos  doña  Fulana. 


SOBRE  LA  CUARTANA  DEL  REY  DON  JOHAN  11. 
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Esta  noche  por  mañana. 
Que  cada  que  la  contemplo 
Todo  mi  sesso  destiemplo. 
Porque  ya  lavé  tal  lana. 
Vaya,  questá  muy  ufana 
Sentada  en  real  estrado!.. 
Vaya  fuera  de  poblado. 
Allendel  mar  de  la  tana. 

II. 

Allendel  mar  de  la  tana; 
Pues  tan  cruamente  afflixe 
A  quien  es  (jierto  que  elixe 
La  justicia  por  hermana, 
E  con  justo  pesso  aplana 
A  todos,  como  sagaz: 
Déxenos;  bástele  assaz 
Dos  meses  é  una  semana. 

III. 

Dos  meses  é  una  semana!.. 
Vet  si  fué  de  cal  y  canto; 
Pues  vaya  fuera  con  tanto. 
Non  sea  más  cortesana. 
La  su  porfía  inhumana 
Es  sin  punto  de  justicia: 
Vet  qué  bien  vos  beneficia 
Aquesta  mala  tirana!.. 


2gs  EL    MAHQUES   DE    SANTILLANA. 

IV. 

Aquesta  mala  tirana, 
Ya  que  nuestro  rey  mejora. 
Vaya  después  en  buen  ora. 
Porque  vino  muy  temprana. 
Dexe  nuestra  luz  diaffana 
Aya  cura  de  su  grey; 
Ca  nunca  plogo  visrey 
A  la  senté  castellana. 


Á  la  gente  castellana, 
Á  vejez  é  juventut 
Es  la  su  grand  Qelsitut 
Fértil  é  abundante  mana: 
Á  la  seta  Sergiana 
Qual  llércoles  contra  Caco; 
Pues  despójele  tal  saco 
El  buen  nielo  de  Sanctana. 


Vet  qué  amiga  toledana!.. 
Vet  qué  buena  compañia!.. 
Allá  vaya,  do  la  envia 
El  marqués  de  Santillana. 
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fol.  82.  V.  y  ms.-Caiu-.  de  l\ar,  (ol.  2C3.-BibI.  patp.  de   S.  M.;    C6d.   VII,  Y,  4.- 
Ochoa,  Rini.  inéJ..|)ág.  5i.) 


I. 

En  este  primero  soneto  quiere  mostrar  el  actor  que ,  quando  los 
cuerpos  superiores,  que  son  las  estrellas,  se  acuerdan  con  la  natu- 
ra, que  son  las  cosas  baxas,  fa(;en  la  cosa  muy  mas  limpia  é  muy 
mas  neta  *. 

Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 
Quel  (;ioIo,  acorde  con  naturaleca, 
Formaron,  loo  mi  buena  ventura, 
El  punto  é  ora  '  que  tanta  bcUeca 

Me  demostraron,  é  su  termosura, 
Ca  solo  de  loar  es  la  pureca  *; 
Mas  luesfo  torno  con  egual  tristura, 
E  plango,  é  quexomé  de  su  ^  crueca. 

Ca  non  fué  tanta  la  del  mal  Thereo  *, 
Nin  fico  la  de  Achula  ó  de  Pliotino, 
Falsos  ministros  de  tí,  Tholoineo  "'. 

Asy  que  lloro  mi  servicio  indino 

•    Tanto  en  el  Cúd.  M,  59,  co-  tiempo  y  hora. 

mo  en  el  Vil,  Y,  4,  fallan  estos  epi-  2    Canc.  de  Ixar:  es  grand  pu- 

i;i'ales;  pero  hallándose  en  el  Canc.  resa. 

de  Ixar,  y  pareciendo  escritos  por  3     Id. :  de  tu. 

el  marques,  hemos  juzgado  conve-  4     Cúd.  ¡\1  ,  30:  la  del  mal  The- 

nienle  el  conservarlos.  seo. 

I     Canc.  de  Ixar  y  Ochoa:    El  o    Oclioa :  de  Titholomeo. 
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E  la  mi  loca  íiobrc,  pues  que  veo 
E  me  fallo  canssado  é  peregrino. 

U. 

En  este  segundo  soneto  el  actor  fabla  en  nombre  de  la  señora 
reyna  de  Castilla,  la  qual  por  quanlo,  quando  el  Infante  don  Pedro 
morió,  el  que  era  su  hermano,  el  señor  rey,  su  marido,  non  estava 
bien  con  sus  primos  el  rey  de  Aragón ,  é  el  rey  de  Navarra ,  é  los 
Infontes  sus  hermanos ,  non  cmbars-ante  la  triste  nueva  de  la  muer- 
te del  dicho  Infante  don  I'edro  le  llegase ,  non  osava  asy  mostrar 
enojo  por  non  desplacer  al  señor  rey,  su  marido.  Aqui  toca  ella  una 
historia  antigua  de  nuestro  rejTio,  conviene  á  saber,  del  rey  don 
Sancho,  que  morió  sobre  (¡Zamora ,  é  doña  Urraca  Ferrandez ,  su 
hermana ,  la  qual  por  quanto  es  muy  común  á  todas  gentes ,  ma- 
yormente á  los  reynos  comarcanos,  déxolo  de  tocar. 

Lloró  la  hermana,  maguer  que  enemiga, 
Al  rey  don  Sancho,  é  con  grand  sentido 
Procedió  presto  contra  el  mal  Vellido, 
Servando  en  acto  la  fralernal  liga. 

¡Dulce  hcrmiino  *!  pues  yo  que  tanto  amiga 
Jamás  te  fuy,  ¿cómo  podré  celar 
De  te  llorar,  plañir  '  é  lamentar 
Por  bien  quel  sexo  *  contraste  é  desdiga? 

¡O  real  casa,  tanto  perseguida 
De  la  mala  fortuna,  é  molestada! 
Non  piensso  ®  Juno  que  más  encendida 

Fué  *"  contra  Théhas,  nin  tanto  indinada. 
¡Antropos!  muerte  me  place,  é  non  vida. 
Si  tal  ventura  ya  non  es  canssada. 

III. 

En  este  tercero  soneto  el  ador  nmestra  cómo  en  un  dia  de  una 

6  Gane,  de  Ixar:  ¡O  dulge  her-      seso. 

mano!..  9    Canc.  de  Ixar :  Aoíí  peníó. 

7  Id.:  e  plañir.  ÍO    Id.  :Fuesse. 

8  Cüd.  M,  59  ,  y  Oclioa:  que  el 
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fiesla  vio  á  su  señora  asy  en  punto  é  tan  bien  guarnida,  que  de  to- 
do punto  le  refrescó  la  primera  ferida  de  amor. 

Qiiál  se  moslrava  la  gentil  Lavina 
En  los  honrados  templos  de  Laurencia  ". 
Quando  solepnicavan  á  Heretina 
Las  gentes  della,  con  toda  fervencia; 

E  qual  paresce  flor  de  clavellina 
En  los  frescos  jardines  de  Florencia, 
Vieron  mis  ojos  en  forma  divina 
La  vuestra  imagen  é  deal  presencia  ", 

Quando  la  llaga  ó  mortal  ferida 
Llagó  mi  pecho  con  dardo  amoroso: 
La  qual  me  mata  en  pronto  é  dá  la  vida, 

Me  face  ledo,  contento  é  quexoso. 
Alegre  passo  la  pena  indevida; 
Ardiendo  en  fuego,  me  fallo  en  reposo. 

•iv. 

En  este  quarto  soneto  el  actor  muestra  ó  dá  á  entender  cómo  él 
es  sitiado  ''  de  amor,  por  tal  manera  é  con  tantos  pertrechos,  que 
él  non  sabe  qué  faga  de  sí;  é  muestra  asy  niesmo  que  pues  Davit 
nin  Hércoles  non  se  podieron  deílender  **,  asy  por  SQiencia  como 
por  armas,  <[ue  non  es  posible  á  él  de  lo  facer. 

Sitio  de  amor  con  grand  artelleria 
Me  veo  en  torno,  é  con  poder  inmenso, 
E  jamás  cessan  de  noche  é  de  dia, 
Nin  el  ánimo  mió  está  suspenso 

De  sus  comhates,  con  tanta  porfía  " 
Que  ya  me  sobran,  maguer  me  defí'enso. 
¿Pues  qué  farás,  ó  triste  vida  mia, 

11  Canc.  de  Ixar:deMure«cia.  i  i    lá. :  defensar. 

12  Cád.M,  59:  é  diva  presen-  lo  Esle  verso  falla  en  el  Canc. 
fin.  de  Ixar. 

13  Canc.  de  Ixar;  él  es  signado. 
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Que  non  lo  alcanco  por  mucho  que  picnsso? 

La  corpórea  fucrca  de  Samson, 
Nin  (le  Davit  el  grand  amor  divino. 
El  sesso  nin  saber  de  Salomón, 

INin  Hércules  se  falla  '"  lanío  diño 
Que  resistir  pudiessen  tal  presión; 
Asy  que  á  deíTensar  me  fallo  indino. 

V. 

En  este  quinto  soneto  el  actor  fabla  en  nombre  del  luíante  don 
Enrique,  é  muestra  cómo  se  quexa  por  la  muerte  de  la  señora  In- 
fante, doñaCathalina,  su  mug:er;  é  dice  que  non  solamente  al  cielo  é 
pcrturable  g-loria  la  queria  conseguir,  donde  él  se  cuyda  é  ha  por 
dicha  ella  yva,  segund  la  vida  é  obras  suyas,  mas  aun  al  infierno  é 
malino  centro,  si  por  aventura  dado  le  fuesse  ferirse  él  mismo  é 
darse  á  la  muerte  por  golpe  de  fierro,  ó  en  otra  qualquiera  manej-a. 

Non  solamente  al  templo  divino, 
Donde  yo  creo  seas  recejitada, 
Secfunt  tu  sancto  ánimo  "  é  benino, 
Preclara  Infante  ",  muger  mucho  amada; 

Mas  al  abismo  é  centro  malino 
Te  seguirla  ",  si  fuesse  otorgada 
A  cavallero,  por  golpe  ferrino. 
Cortar  la  tela  por  Cloto  íilada. 

Non  lloren  ^^  la  tu  muerte,  maguer  sea 
En  edat  tierna  ^',  é  tiempo  tríunphante; 
Mas  la  mi  triste  vida,  que  dessea 

Yr  dónde  fueres,  como  fiel  amante, 
E  conseguirte,  dulce  mia  Idea, 
E  mi  dolor  acerbo  ó  yncessante. 

16  Oclioa:  se /o/íó.  20    Canc.  de  Ixar:  ^.^i/ como //o- 

17  Cód.  M,  59:  Segunt  tu  ánimo      re;  Cód.  M,  S9:  »ion  lloran;  Oclioa: 
santo.  asi  no  lloren. 

tS    Oíhoa:  Infanta.  21     Ochoa:  En  edat  nueva. 

iO    Cód.  M,  aO:  Tcseciuirá. 


VI. 

En  este  sexlo  soneto  el  actor  dice  que  el  agua  face  señal  en  la 
piedra,  é  ha  visto  pa^es  después  de  g^rand  guerra,  é  que  el  bien 
nin  el  mal  non  turan;  mas  que  su  trabajo  nunca  <jessa.  E  dice  asy- 
mesnio  que  si  su  señora  le  quiere  de(;ir  que  ella  non  le  há  culpa  en 
el  trabajo  que  pasa,  que  qué  fará  él  á  la  ordenanca  de  arriba;  con- 
viene á  saber,  de  los  fados,  á  los  quales  ninguno  de  los  mortales 
non  puede  faíjer  resistencia  nin  contradecir. 

El  agua  blanda  en  la  peña  dura 
Face  por  curso  de  tiempo  señal, 
E  la  rueda  rodante  la  ventura 
Trasmuda  é  troca  del  geno  humanal. 

Paíjes  he  visto  aprés  de  grand  rotura 
Alarde  tura  el  bien  *^,  nin  face  el  mal; 
Mas  la  mi  pena  jamás  há  folgura 
Nin  punto  cessa  mi  langor  mortal. 

Por  ventura  dirás,  ydola  mía. 
Que  á  tí  non  place  del  mi  perdimiento; 
Antes  repruebas  mi  loca  porfía. 

Di,  ¿qué  faremos  al  ordenamiento  ^' 
De  Amor,  que  priva  toda  señoría, 
E  rige  é  manda  nuestro  entendimiento? 

Vil. 

En  este  sétimo  soneto  el  actor  muestra  cómo  él  non  avia  osar 
de  mostrar  á  su  señora  el  amor  que  le  avia,  nin  la  lengua  suya  era 
dispierta  á  gelo  degir,  ó  por  lo  tanto  gelo  escrevia,  segunt  que  Fe- 
dra  ííqo  á  Ypólito,  su  annado,  segunt  Ovidio  lo  muestra  en  el  «Li- 
bro de  las  Epístolas.» 

Fedra  dio  regla  é  manda  que  en  amor  ^*, 
Quando  la  lengua  non  se  falla  osada 

22     Ocho;iy  Caiic.(lelxar:^íflr-  23     Ochon:  del  ordenamienlo. 

de  dura  bien.  24     Cód.  M,  S9:  que  amor. 
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A  ilcinosliiir  la  pona  ó  la  dolor, 

Que  011  el  ánimo  aífliclo  es  cniprcnlada; 

La  pluma  cscriva  ó  muestre  el  ardor 
Que  doslniyo  la  monte  ^  fatij^ada; 
Pues  osa,  mano  mia,  é  sin  loinor 
Te  faz  ser  vista  fiel  enamorada. 

E  non  te  piensses  que  lanía  belleca 
K  sincera  claror  quassi  -"  divina. 
En  sí  contenga  la  feroz  crueca  -', 

Nin  la  nefanda  soberbia  malina; 
Pues  vaya  ^'  léxos  inútil  pereda 
E  non  se  lema  de  imagen  benina. 

VIII. 

En  este  octavo  soneto  niiiestni  el  actor  en  cómo  non  embargante 
su  señora  ó  amiga  lo  oviesse  ferido  é  cautivado,  que  á  él  non  pessa- 
vade  la  tal  presión. 

¡O  dulce  esguarde,  vida  c  bonor  mia. 
Segunda  Elena,  templo  de  beldat. 
So  cuya  mano,  mando  é  señoría 
Es. el  arbitrio  mió  c  volunlatl 

Yo  soy  tu  prisionero,  é  sin  porfía 
Fuiste  señora  de  mi  libertat, 
E  non  le  piensses  fuya  ^  tu  valía 
Nin  me  desplega  tal  caplividat. 

Verdal  sea  que  Amor  gasta  é  destruye  ^^     . 
Las  mis  entrañas  con  fuego  amoroso, 
E  jamás  la  mi  pena  diminuye  ", 

2o    Canc.  áe  l\ar:  Que  derruye  29    Cód.  M,  59,y  Canc.  ilelxar: 

en  la  menle.  fuyga. 

20    Cód.  M,  59:  casi.  30    Canc.  de  Ixar:  e  dcrníi/e. 

27  Canc.  de  Ixar:  la  fuerte  ;H  Cód.  M,  S9,  y  Gane,  de  Ixar: 
crueza.  K  la  mi  pena  jamás  dcminuyc. 

28  Id.:  rúes  vayan. 
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Nin  punió  fuelga,  nin  só  en  reposo. 
Mas  vivo  alegre  con  quien  me  rcfuye  '"■*; 
Siento  que  muero,  é  non  só  quexoso. 

IX. 

En  este  nono  soneto  el  actor  muestra  cómo  un  dia  do  una  grand 
fiesta  vio  á  la  señora  suya  en  cabello,  é  dige  ser  los  cabellos  suyos 
muy  rubios  é  de  la  colorde  la  estupacja,  que  es  una  piedra  que  há  la 
color  como  de  oro.  Díqc  asy  mesmo  que  los  premia  mía  verdor  pla- 
ciente, é  flores  de  jazmines :  quiso  de^ir  que  la  crespina  suya  era 
de  seda  verde  é  de  perlas. 

Non  es  el  rayo  de  Febo  luciente  ", 
Nin  los  filos  d' Arabia  mas  fermosos 
Que  los  vuestros  cabellos  luminosos, 
Nin  gema  d'estupaca  tan  fulgente  ". 

Eran  ligados  d'un  verdor  placiente 
E  flores  de  jazmin,  que  los  ornava; 
E  su  perfetta  belleca  mostrava, 
Qual  viva  flama  ó  estrella  d'Oriente. 

Loó  mi  lengua,  maguer  sea  indina. 
Aquel  buen  punto  que  primero  vi 
La  vuestra  imagen  é  forma  divina. 

Tal  como  perla  é  claro  rubí, 
E  vuestra  vista  társica  é  benina, 
A  cuyo  esguarde  é  merced  me  di. 

X. 

En  este  décimo  soneto  el  actor,  enojado  de  la  tardanza  que  los 
de  la  parte  suya  ÍÍKjian  de  cometer  á  la  otra,  en  estos  combates  de 


32  Canc.  de  Ixary  Cód.  M,  S9:  siente. 

me  destruye:  es  visible  yerro  de  los  34    Ochoa:   de  tupaza  tan  lu~ 

copiantes.  ziente. 

33  Canc.  de  Ixar:  del  Flebo  lu- 
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Castilla ,  digc  que  fiera  Cnslino  con  la  lan^a  ag:iula  en  la  otra  parte, 
porque  mueva  las  gentes  á  batalla.  E  este  Castino  fué  aquel  que 
primeramente  firió  en  las  gentes  de  Pompeo,  ea  era  de  la  parte  del 
^ssar  en  la  batalla  d'Emathia  '*. 

Fiera  Caslino  con  aguda  lanca 
La  temerosa  gente  ponipeana: 
El  cometiente  las  mas  veces  gana; 
Al  villorioso  nuce  '"  la  tardanca. 

Racen  nos  mueve,  é  cierta  esperanca 
Es  el  alferce  '-''  de  nuestra  bandera, 
E  Justicia  patrona  es  delantera  "; 
E  nos  conducen  ^'  en  grand  ordenanca. 

Recuérdevos  la  vida  que  vivides. 
La  qual  yo  llamo  imagen  de  la  muerte, 
É  tantas  menguas  séanvos  delante: 

Penssat  las  cabsas  por  qué  las  sofrides; 
Ca  en  vuestra  espada  es  la  buena  suerte 
E  los  honores  del  carro  triunphante. 

XL 

En  este  oni^eno  soneto  el  actor  se  queja  de  su  mesma  Icng-ua,  é 
inquiétala  é  redargúyela,  por  quanto  á  ella  plaíje  quél  muera,  asy 
callando;  é  diíje  que  non  le  paraste  sea  g^rand  silencia  lo  tal. 

Despertat  con  afílate  *"  doloroso. 
Tristes  sospiros,  la  pessada  lengua: 
Mío  es  el  dapño  é  suya  la  mengua 
Que  jamás  yo  asy  viva  congoxoso  *'. 


33  Canc.  delxar  y  Oclioa:  Urna-  parece  que  dice:  E  vos  conduce:  es- 
fia,  tan  corladas  las  primeras  letras. 

3G  Canc.delxar:  t'¡>íuo50  Jiiise;  40    Oclioa:  con  eí //a(o;  Canc.  de 

Ochoa:  7ioze.  Ixar:  con  el  flaco:  es  visible  orror. 

37  Ochoa:  el  alférez.  4i     Cód.  M,  39,  y  Canc.  de  Ixar: 

38  \d.:  é  delantera.  Que  yo  asy  viva  jamás  congoxoso. 

39  En  el  cilado  Canc.  de  Ixar 
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¿Por  ventura  será  que  avré  reposo 
Quando  recontaré  ^^  mis  vexaciones 
Á  aquella  á  quien  sus  crueles  presiones  " 
Ligan  mis  fuercas  **  con  perno  amoroso? 

¿Quieres  que  muera  ó  viva  padesciendo  **, 
E  sea  oculta  mi  grave  dolencia. 
La  qual  me  gasta  é  váme  dirruyendo  **, 

E  sus  langores  non  han  resistencia? 
¿De  qué  temedes?  ca  yo  non  entiendo 
Morir  callando  sea  grand  sciencia. 

XIL 

En  este  duodécimo  soneto  el  actor  muestra  cómo  la  señora  suya 
es  asy  gentil  é  fermosa,  que  devc  ser  finiera  ó  timbre  de  amor,  é 
que  non  es  menos  cuerda  é  diestra  ". 

Tymbre  de  Amor,  con  el  qual  combate. 
Captiva  é  prende  toda  gente  *^  humana; 
Del  ánimo  gentil  de  Rea,  mate  *', 
E  de  las  mas  fermosas,  soberana; 

De  la  famosa  rueda  tan  cercana 
Non  fué  por  su  belleca  Virginea, 
Nin  fico  Dido,  nin  Damne  Penea, 
De  quien  Ovidio  **•  grand  loor  explana. 

Templo  eminente,  donde  la  cordura 
Es  adorada,  é  onesta  deslreca. 
Silla  é  reposo  de  la  fermosura; 

-i2     Cód.    M,    59:    contaredes;  l\aT;  Ochoa:  é  va  dirruijendo. 

Canc.  de  Ixar:  Quanto  le  raconla-  47    Canc.  de  Ixar:  menos  cruda 

res.  é  diestra:  es  error,   según   el  coii- 

43  Cód.  M,  59:  passiones.  Falla  texlo  del  soneto. 

esle  verso  en  el  Canc.  de  Ixar.  48     Id.:  toda  la  gente. 

44  Ochoa:  ligan  sus  fuerzas.  49  Id.:  derrero  maíe: acaso qui- 
4o  Canc.  de  Ixar:  langiendo.  so  decir:  áe  Ñero,  Marte;  pero  (ain- 
46     Cód.  M,  59:  é  va  destruyen-  Ijieii  con  error. 

do.  Esle  verso  talla  en  el  Canc.  de  50    Id.  y  Oclioa:  Omero. 
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Choro  placiciilo,  do  virlut  se  roca. 
Válgame  ya,  deesa  "',  lu  messura 
E  non  me  judgucs  conlra  gcnlileca. 


XIII. 

se 


En  cslc  trcíjéssimp  soneto  el  actor  llora  é  plañe,  por  quanto 
cuyda  que,  seg-nnt  los  g:randcs  fechos  é  gloriosa  fama  del  rey  de 
Aragón,  non  hay  oy  poeta  alguno  cstorial  nin  orador  ([iic  dcllos 
fablc. 

Colla  la  pluma  ó  luce  la  espada 
En  vuestra  mano,  rey  muy  virtuoso; 
Vuestra  excellcncia  non  es  memorada 
E  Caliope  fuelga  ó  ha  reposo. 

Yo  plango  é  lloro  non  ser  commendada 
Vuestra  eminencia  é  nombre  tan  famoso  **, 
E  redarguyo  la  mente  pessada  '^ 
De  los  vivientes,  non  poco  enojoso; 

Por  que  non  cantan  los  vuestros  loores 
E  fortaleca  de  memoria  dina, 
A  quien  se  omillan  los  grandes  señores, 

Á  quien  la  Italia  soberbia  s'enclina. 
Dexen  el  carro  los  emperadores 
A  la  vuestra  virtut  quassi  divina. 

XIV. 

En  este  catorcésslmo  soneto  el  actor  muestra  quél,  qnando  es 
delante  aquella  su  señora,  le  parespe  que  es  en  el  monte  Tabor,  en 
el  qual  Nuestro  Señor  apáreselo  á  los  tres  descípulos  suyos;  é  por 
quanto  la  estoria  es  muy  vulgar,  non  cura  **  de  la  cscrevir. 

Quando  yo  só  delante  aquella  donna, 


hi     Canc.  de  IxHi":  Jtf/iesa.  53     üc\io:\:  lamente  faliQada. 

S2    Id.   c  nonbrc  famoso;  Cód.  54     Canc.  de  Ixar:  non  cure. 

M,  59:  ya  famoio- 
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A  cuyo  mando  me  sojudgó  Amor, 
Cuydo  ser  uno  de  los  que  en  Tabor 
Vieron  la  grand  claror  '*  que  se  racona, 

O  quella  sea  fija  de  Latona, 
Segund  su  aspello  é  grande  resplandor: 
Asy  que  punió  yo  non  lié  vigor 
De  mirar  fixo  su  deal  persona. 

El  su  grato  fablar  dulce,  amoroso. 
Es  una  maravilla  ciertamente, 
E  modo  nuevo  en  humanidat: 

El  andar  suyo  es  con  tal  reposo, 
Honesto  é  manso,  é  su  continente. 
Que,  libre  ^'',  vivo   en  captividad. 

XV. 

En  este  quiíiQéssimo  soneto  el  actor  se  quexa  de  la  tardanza  que 
la  parte  suya  faijia  en  los  debates  de  Castilla,  é  muestra  asy  niesmo 
cómo  se  deven  goardar  de  los  engaños ,  tocando  como  enxemjilo 
una  estoria  de  Virgilio. 

El  tiempo  es  vuestro,  é  si  del  usades, 
Como  conviene,  non  se  fará  poco: 
Non  llamo  sabio,  mas  á  mi  ver  loco. 
Quien  lo  impedicre;  ca  si  lo  mirades, 

Los  picos  andan,  pues  si  non  velades, 
La  tierra  es  muelle  é  la  entrada  presta: 
Sentir  la  mina,  que  pro  tiene  ó  presta, 
Nin  ver  el  dapño,  si  non  reparades. 

Ca  si  bien  miro,  yo  veo  á  Synon, 
Magra  la  cara,  desnudo  c  fambriento, 
E  noto  el  modo  de  su  narración, 

E  veo  á  Ülixes  *^,  varón  fraudulento: 

ba     Canc.  de  Ixar:  calor.  Ca  libre. 

5(j    Cód.  M,  59,  y  Canc.  de  Ixar:  57    Cód.  M,  S9:  Olixes. 
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Pues  oyl  é  crcoÁ  á  Lycaoii, 

Ca  chica  cifra  deslace  grand  cuento. 

XVI. 

En  este  diez  c  sesseno  soneto  el  actor  falila  quexáiuJosc  del  tra- 
bajo, que  á  un  amigo  suyo  por  amor  le  vcya  j)assar,  é  conséjale  los 
remedios  que  en  tal  caso  le  pares^c  se  (lc\  an  lomar. 

Amor,  debdo  ó  volunlal  '*  buena 
Doieriiie  facen  de  vuestra  dolor, 
E  non  poco  me  pena  vuestra  pena, 
E  m'atormenta  la  vuestra  langor. 

Cierto  bien  siento,  ca  non  ^^  fué  terrena 
Aquella  flama,  nin  la  su  furor. 
Que  vos  inflama  é  vos  encadena  *", 
ínflraa  cárcel,  mas  celeste  amor. 

Pues  ¿qué  diré?  Remedio  es  olvidar; 
Mas  ánimo  gentil  atarde  olvida, 
E  yo  conozco  ser  bueno  apartar. 

Pero  desseo  consume  la  vida: 
Asy  diria,  sirviendo,  esperar 
Ser  qualque  alivio  de  la  tal  ferida. 

XVll.  * 

En  este  diez  é  sétimo  soneto  el  actor  se  quexa  de  algunos  que  en 
estos  fechos  de  Castilla  fablavan  mucho  é  faf  ian  poco,  como  en  mu- 
chas partes  contcsce ;  é  toca  aqui  algunos  romanos,  nobles  onaes, 


5S     Oclioa:  Amor,  deudo,  voltin-  Pon<;a  y  los  Proverbios,  á  doña  Vio- 

lad,  etc.  lanle  de  Prades,  condesa  de  Módica 

ü9    Cód.  M,  59:  que  non.  y  de  Cabrera,  según  habrán  podido 

GO    Oiúwív.  nin  vos  encadena.  ya  advertir  nuestros  lectores.  Los 

*     Estos  diez  y  siete  sonetos  son  restantes  parecen  escrilos  después 

los  que  envió  el  marques  de  Sanli-  del  citado  año. 

llana  en  i  Í44,  con  la  Comedíela  de 
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que  foderon  grandes  fechos,  ú  muestra  que  non  los  fa9ian  solamen- 
te eoii  palaljras. 

Non  en  palabras  ^'  ánimos  gentiles, 
Non  en  menaoas  nin  semblantes  fieros 
Se  muestran  altos,  fuertes  é  veriles, 
Bravos,  audaces,  duros,  temederos. 

Sean  sus  actos  non  pimto  ceviles. 
Mas  virtuosos  é  de  cavalleros; 
E  dexemos  las  armas  femeniles, 
Abhominables  á  todos  guerreros. 

Si  los  Cipiones  é  Decios  lidiaron 
Por  el  bien  de  la  patria,  ciertamente 
Non  es  en  dubda,  maguer  que  callaron  **, 

O  si  Metello  se  mostró  valiente: 
Pues  loaremos  los  que  bien  obraron, 
E  dexaremos  el  fablar  nuciente  ". 

XVIII  *. 

Léxos  de  vos  é  (jerca  de  cuydado. 
Pobre  de  goce  é  rico  de  Iristeca, 
Fallido  de  reposo  é  abastado 
De  mortal  pena,  congoxa  é  braveca; 

Desnudo  d'esperanca  é  abrigado 
D'inmensa  cuyta  é  visto  d'aspereca. 
La  mi  vida  me  fuye  ^*,  mal  mi  grado. 
La  muerte  me  persigue  sin  pereca. 

Nin  son  bastantes  á  satisfacer 


Gl     i'.inc.  de  Ixar  y  Oclioa:  Aon  las  variantes  que  anotamos, Luzan 

enpalabras  los,  etc.              '  en  su  Retórica  (pág.  81,  ed.  deZa- 

02    {A.'xA.-.quenonfahlaron.  rag^.    1737),  y  los  traductores  de 

en     Ochoa:  nozicnte.  Boult.,  pág.  180. 

*    Este  sonelo  lo  insertó  Herrera  64    Herrera  ,  Luzan  y  Trad.  da 

en   sus  Anotaciones  á   Garcilaso,  Boull.:  me  huye. 
pág.  80:  después  lo  copiaron  con 
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La  sel  ardiente  de  mi  grand  desseo 
Tajo  al  prcsscnlo,  nin  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana,  nin  lo  creo: 
Solo  Guadalquevir  tiene  poder 
De  me  p^iiarir  "^  c  solo  aquel  desseo. 

XIX. 

Doradas  ondas  del  famoso  rio 
Que  baña  en  torno  la  noble  (jibdat. 
Do  es  aquella,  cuyo  más  que  mió 
Soy  é  posee  la  mi  voluntat: 

Pues  que'n  el  vuestro  lago  ó  poderío 
Es  la  mi  barca  veloce,  cuylat 
Con  todas  fuercas  é  curso  radio 
E  presentatme  á  la  su  beldat. 

Non  vos  empida  dubda  nin  temor 
De  daño  mió,  ca  yo  non  lo  espero; 
E  si  viniere,  veniia  toda  suerte. 

E  si  muriere,  muera  por  su  amor: 
Murió  Leandro  en  el  mar  por  Ero; 
Partido  es  dulce  al  aflilto  muerte. 

XX. 

En  el  próspero  tiempo  las  serenas 
Plañen  é  lloran,  rescelando  el  mal: 
En  el  adversso  ledas  cantilenas 
Cantan,  é  atienden  al  buen  temporal; 

Mas  ¿qué  será  de  mí  que  las  mis  penas, 
Cuylas,  trabajos  é  langor  mortal 
Jamás  alternan  nin  son  punto  agenas. 
Sea  "^  destino  ó  curso  fallal?.. 


es    Herrera,  Luzan  y  Trad.   de  (íR    Cód.  M,  liO;  Ser. 

BouU. :  de  me  sanar. 
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Mas  emprentadas  el  ánimo  mió 
Las  tiene,  como  piedra  la  figura, 
Fixas,  estables,  sin  algiind  reposo: 

El  cuerdo  acuerda,  mas  non  el  sandio; 
La  muerte  veo,  é  non  me  dó  cura: 
Tal  es  la  llaga  del  dardo  amoroso!.. 

XXL 

Traen  los  cacadores  al  marfil 
A  padescer  la  muerte  enamorado. 
Con  vulto  é  con  aspecto  femenil, 
Claro  é  fermoso,  compuesto  é  ornado. 

Pues  si  el  ingenio  humano  es  mas  sotil 
Que  otro  alguno,  ¿seré  yo  culpado 
Si  moriré  por  vos,  donna  gentil, 
Non  digo  á  forliori,  mas  de  grado?.. 

Serán  algunos,  si  me  culparán. 
Que  nunca  vieron  la  vuestra  figura. 
Angélico  viso  é  forma  cxcellcnte: 

¡Nin  sintieron  amor,  nin  amarán, 
Nin  los  poderes  de  la  fermosura 
E  mando  universal  en  toda  gente. 

XXIL 

Si  el  pelo  por  ventura  voy  trocando 
Non  el  ánimo  mió,  nin  se  crea; 
Nin  puede  ser,  nin  será  fasta  quando 
Integralmente  "muerte  me  possea. 

Yo  me  vos  di,  é  non  punto  duhdando 
Vos  me  prendiste,  é  soy  vuestra  prea: 
Absoluto  es  á  mi  vuestro  grand  mando, 
Quando  vos  veo  ó  que  non  vos  crea. 

ü7    Cód.  M,  b9:  iníregalmcntc. 
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Rion  iiiorccedcs  sor  vos  miiclio  iimada; 
Mas  yo  non  ponas,  por  vos  ser  loal. 
Olíanlas  padcsco  desde  la  jornada 

Que  me  feristcs  de  golpe  mortal. 
Sel  el  oliva,  pues  fiisles  la  espada; 
Sel  el  Iticn  mió,  pues  fusles  mi  mal. 

XXIII. 

Alegróme  de  ver  aquella  tierra 
Non  menos  la  cibdat  ó  la  morada, 
Sean  planicies  ó  campos  ó  sierra. 
Donde  vos  vi  yo  la  primer  jornada. 

Mas  luego  vuelvo  é  afpieslo  me  atierra, 
Penssando  quánlo  es  infortunada 
Mi  triste  vida,  porque  la  mi  guerra 
Non  fué  de  passo,  mas  es  de  morada. 

¿Fué  visto  bello  ó  lide  **  tan  mortal. 
Do  non  se  viessen  paces  ó  sufrencia?.. 
Nin  adverssario  tanto  capital. 

Que  non  fuesse  pungido  de  consciencia 
Si  non  vos  sola  sin  par  nin  egual. 
Do  yo  non  fallo  punto  de  clemencia?.. 

XXIV. 

Non  de  otra  guissa  el  indico  serpiente 
Teme  la  encantación  de  los  egicios 
Oue  vos  temedes,  señora  excellente, 
Qualquiera  relación  de  mis  servicios. 

Porque  sabedes,  presscnte  ó  absenté. 
Mis  pensamientos  ó  mis  exercicios 
Son  loarvos  é  amarvos  solamente. 
Pospuesta  cura  de  todos  officios. 

68     Cód.  VII,  Y,  4:  lid. 
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Oytmc  agora,  después  condenalme, 

Sinon  me  fallarédes  ^*  mas  leal 

Que  los  leales:  é  si  tal,  sacalme 

De  tan  graud  pena,  é  sentit  mi  mal: 

E  si  lo  denegados,  acabatme: 

Peor  es  guerra  que  non  lit  campal. 

XXV. 

Si  la  vida  toviesse  de  Noé 
E  si  de  la  vejez  todas  señales 
Concurriessen  en  mi,  non  cessaré 
De  vos  servir,  leal  mas  (jue  leales. 

Ca  partirme  de  vos  ó  de  la  fé. 
Ambas  dos  cosas  judgo  ser  eguales: 
Por  vuestro  vivo,  por  vuestro  morré: 
Vuestro  soy  todo  é  míos  son  mis  males. 

La  saturnina  pereca  acabado 
Avria  ya  su  curso  tardinoso, 
O  las  dos  parles  de  la  su  jornada 

Desque  vos  amo;  é  si  soy  amado. 
Vos  lo  sabedes,  después  del  reposo 
De  mi  triste  yacija  congoxada. 

XXVI. 

Cuéntase  '"  que  esforcava  Tbimoteo 
A  los  extrenuos  "  é  magnos  varones, 
E  los  movia  con  viril  desseo. 
Con  agros  sones  é  fieras  canciones 

A  la  batalla:  é  del  mesmo  leo  '* 
Los  retornava  con  modulaciones 


(59    Cód.  Vil,  Y,  4:  Faüardes.  71     Cód.  M,  59:  inlernuos. 

70    Códs.   M,  59,  y  VII,  Y,  4:  72    Id.:  íeon. 

Cuentan 
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E  dulce  carmen  (l'a(|iiel  lal  inenro, 
Esle  possava  los  sus  coraconos: 

Asy  el  ánimo  mió  sallivece, 
Sp  jada  é  loa,  porí|ue  vos  amó, 
Quando  yo  veo  lanía  Icrmosura. 

Mas  luego  pronto  é  presto  s'entrislcre 
E  se  maldire  poríjuc  lo  assayó, 
Vista  vuestra  cruera  quanto  tura  ". 

XXVII. 

Si  buscan  los  enfermos  santuarios 
Con  grand  dessco  é  sedienta  cura 
Por  luengas  vias  é  caminos  varios, 
Temiendo  el  manto  de  la  sepoltura  "; 

¿Son,  si  penssades,  menores  contrarios 
Los  venéreos  fuegos  sin  messura, 
Nin  los  mis  males  menos  adverssarios 
Que  la  lissera  d'Anlropos  escura?.. 

¿Pues  quién  podrá  ó  puede  quietar 
Mis  grandes  cuytas,  mis  penas,  mis  males. 
Sean  por  parte  ó  siquiera  en  grós?.. 

Nin  Esculapio  podría  curar 
Los  mis  langores,  ¡tantos  son  é  tales!.. 
Nin  otro  alguno,  sinon  Dios  é  vos. 

xxvin. 

Adivinalivos  fueron  los  varones 
De  Galilea,  quando  los  dexó 
Nuestro  Maestro;  mas  sus  coracones 
Non  se  turbaron  punto  más  que  yo. 

Por  mi  sabidíis  vuestras  estaciones, 

73     Cód.  M,  o9:  dura.  ~i     Id  :  su  sepultura. 
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Vuestro  camino,  el  qual  me  mató; 
E  asy  non  causan  las  mis  afflictiones. 
Aunque  si  vuestro  era,  vuestro  só. 

Facet  agora  como  comedida; 
Non  me  matedes:  mostratvos  piadosa: 
Facet  agora  como  fico  Dios: 

E  consolatme  con  vuestra  venida: 
Cierto  faredes  obra  virtuosa. 
Si  me  valedes  con  vuestro  socos. 

XXIX. 

Otro  soneto  quel  marqués  fi^o,  qucxándose  de  los  dapños  deslc 
reyno. 

Oy  qué  diré  de  ti,  triste  emisphorio, 
O  patria  mia,  que  veo  dol  todo 
Yr  todas  cosas  "  ultra  el  recto  modo. 
Donde  se  espera  inmenso  lacorio?.. 

¡Tu  gloria  é  laude  tornó  vituperio 
E  la  tu  clara  fama  en  escureca!.. 
Por  cierto,  España,  muerta  es  tu  nobleza, 
E  tus  loores  tornados  liacerio. 

¿Dó  es  la  fée?..  ¿dó  es  la  caridat?.. 
¿Dó  la  esperanca?..  Ca  por  eierto  absenles 
Son  de  las  tus  regiones  é  partidas. 

¿Dó  es  justicia,  templanca  '®,  egualdat, 
Prudencia  é  fortaleca?..  Son  pressentes?.. 
Por  cierto  non:  (|ue  léxos  son  fuydas. 

XXX. 

Otro  soneto  del  marqués,  amonestando  á  los  onlircs  á  bien  vivir. 
Non  es  á  nos  de  limitar  el  año, 

75    Cóii.M, 'óQ:  todas  las  cosas.  16  Cód.\'íl,Y,  i:lalcmperanza. 
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El  nios,  iiiii  l;i  somana,  nin  el  día. 
La  ora,  el  punto!..  Sea  tal  engaño 
Léxos  (le  nos  ó  fuyga  toda  via. 

Quando  monos  (iidxinnios  nuoslro  dapño 
La  grand  baylessa  de  nuestra  baylia 
Corla  "  la  lela  del  humanal  paño: 
Non  suenan  trompas,  nin  nos  desafía. 

Pues  non  sirvamos  á  quien  non  devemos, 
Nin  es  servida  con  mili  servidores: 
Naturaleca,  si  bien  lo  entendemos, 

De  poco  es  farta,  nin  procura  honores: 
Jove  se  sirva  é  á  Cores  dexemos; 
Nin  pienssc  alguno  servir  dos  señores. 

XXXI. 

Otro  soneto  qiicl  marqués  fien  al  señor  rey,  don  Jolmn. 

Venció  Aníbal  el  confuto  '*  de  Canas 
É  non  dubdava  Livio,  si  quisiera, 
Qu'en  pocos  dias  ó  pocas  semanas 
Á  Roma,  con  Italia,  posseyera. 

Por  cierto  al  universo  la  manera 
Plogo  é  se  goca  en  grand  canlidat 
De  vuestra  tan  bien  fecha  libertat. 
Donde  la  Astrea  dominar  espera. 

Si  la  gracia  leemos  sea  dada 
Á  muchos,  é  á  pocos  la  perseveranca. 
Pues  de  los  raros,  set  vos.  Rey  prudente. 

É  non  vos  canse  tan  viril  jornada; 
Mas  conseguitla,  toUiendo  tardanza 
Quanto  es  loable,  bueno  c  diligente. 

77     Cód.  M.  59:  fortfi.  78     lú.:  al  confliio. 
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XXXII. 

Otro  soneto  quel  marqués  fiijo,  amonestando  á  los  grandes  príncjipes 
á  tornar  sobrel  dapño  de  Constantinopla. 

Forgó  la  fortaleca  de  Golías 
Con  los  tres  nombres  juntos  con  el  nombre 
Del  que  por  nos  se  quiso  facer  onbre  ", 
E  de  infinyto  mortal  é  Mexías, 

El  pastor,  cuyo  carmen  todos  días 
La  sancta  esposa  non  cessa  cantando, 
E  turará  tan  léxos  fasta  quaiido 
Será  vittoria  á  Enoch,  también  á  Helias*". 

Pues  vos,  los  reyes,  los  emperadores, 
Quantos  el  sancto  crisma  rescebistes, 
¿Sentidos,  por  ventura  los  clamores 

Que  de  Bisancio  por  letras  oystes?.. 
Enxemplo  sean  á  tantos  señores 
Las  gestas  de  Sion,  si  las  leystes. 

XXXIIL 

Otro  soneto  quel  marqués  fiijo  en  loor  de  la  gibdad  de  Sevilla, 
quando  él  fué  á  ella,  en  el  año  de  cinqüenta  é  c-inco. 

Roma  en  el  mundo  ó  vos  en  España 
Soys  solas  cibdades  ciertamente, 
Formosa  Ispalis,  sola  por  facaña. 
Corona  de  la  Bélica  *'  excellente. 

Noble  poi'  edeficios,  non  me  engaña 
Vana  appariencia,  mas  judgo  patente 
Vuestra  grand  fama  aun  non  ser  tamaña, 
Quanto  loable  soys  á  quien  lo  siente. 

En  vos  concurre  venerable  clero, 

70     Cúd.  M,  59 :  80     C6il.  Vil,  Y,  4:  é  á  Helias. 
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Sacras  reliquias,  sánelas  religiones. 
El  braro  niililanle  cavallcro; 

Claras  stirpcs,  diverssas  nasQiones, 
Fustas  sin  cuento;  Hércules  primero. 
Hispan  ó  JuUio  son  vuestros  patrones. 

XXXIV. 

Olro  soneto  qucl  marqués  fi(.'o  al  señor  rey  don  Enrique  ,  reynanle. 

Poríjuc  el  largo  vivir  nos  es  negado, 
ínclito  rey,  tales  obras  facet 
Que  vuestro  nombre  sea  memorado: 
Anial  la  faina  ó  aquella  temel. 

Con  vulto  alegre,  manso  é  reposado 
Oyl  á  lodos,  librat  é  provecí: 
Faccl  que  avades  las  gentes  en  grado; 
Ca  ninguno  domina  sin  mercet  *^. 

Como  quiera  que  sea,  commendemos 
Estos  dos  actos  vuestros  por  derecho; 
Pues  que  el  principio  es  cierto,  é  sabemos 

En  todas  cosas  ser  lo  mas  del  fecho: 
É  reflhiendo  gracias,  vos  amemos; 
Ques  de  los  reyes  glorioso  pecho. 

XXXV. 

Otro  soneto  quel  marqués  fi^o  en  loor  de  Nuestra  Señora. 

Virginal  templo  do  el  Verbo  divino 
Vistió  la  forma  de  humanal  librea, 
A  quien  anhela  lodo  amor  benino, 
Á  quien  contempla  como  á  sánela  Ydea: 

S2     Id.:  sin  merecer. 


Si  de  fablar  de  tí  yo  non  soy  diño. 
La  gracia  del  tu  fijo  me  provea: 
Indolto  soy  é  lasso  peregrino; 
Pero  mi  lengua  tu  loar  *'  dessea. 

¿Pablaron  por  ventura  Johan  é  Johan, 
Jacobo  é  Pedro  tan  grand  theologia, 
Nin  el  asna  pudiera  de  Balam, 

Sin  gracia  suya,  fablar,  nin  sabia?.. 
Pues  el  que  puede,  fable  sin  affan 
Tus  alabanzas  en  la  lengua  mía. 

XXXVI. 

Otro  soneto  quel  marqués  fi(;o  en  loor  de  sancl  Migoiel  arcángel, 
á  suplicación  de  la  \izcondessa  de  Torija,  doña  Ysabel  de  Borbon. 

Del  celestial  exército  patrón 
E  del  segundo  cboro  mas  precioso. 
De  los  ángeles  malos  dapnacion, 
Miguel  arcángel,  du(|ue  glorioso; 

Muy  digno  alférez  del  sacro  pendón. 
Invencible  crucado  vittorioso, 
Tú  debellastes  al  cruel  dragón 
En  virlut  del  Excelso  poderoso. 

Por  lodos  estos  premios  te  honoramos 
E  veneramos,  príncipe  excellente; 
E  bien  por  "  ellos  mesmos  te  rogamos 

Que  ruegues  al  Señor,  é  muy  potente 
Nos  dinifique,  porque  posseamos 
La  gloria,  á  todas  glorias  precedente. 

83    Cód.  VII,  Y,  í:  íoaríe.  84    Cóc.\U,Y,  i,  é por  ellos. 
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XXXVII. 

Otro  soneto  quel  marqués  fi(;o  en  loor  de  sánela  Clara ,  virgen. 

Clara  por  nombre,  por  obra  é  virtut 
Luna  de  Assís,  é  fija  trorlulana, 
Do  sánelas  donnas  enxeniplo  ó  salut. 
Entre  las  vendas  una  é  soberana: 

Pringipio  de  alto  bien,  é  juventut 
Perseveranle,  é  fuente,  de  do  mana  *' 
Pobreca  buniilde,  é  closo  alamut. 
Del  seráphico  sol  muy  dina  bermana. 

Tú,  virgen,  Iriunphas  del  triunpbo,  Iriunpbante 
E  glorioso  premio  de  la  palma: 
Asy  non  yerra  quien  de  tí  se  ampara 

E  te  cuenta  del  cuento  dominante 
De  los  sanctos,  ó  sancta  sacra  é  alma; 
Pues  hora  ora  *®  pro  me,  beata  Clara. 

XXXVllI. 

otro  soneto  quel  marqués  figo  en  loor  de  sanct  Xrlpstobal. 

Leño  feliee,  quel  grand  poderío 
Que  todo  el  mundo  non  pudo  ayuvar. 
En  cuyo  pomo  yva  el  señorío 
De  cielos,  sierras,  arenas  é  mar: 

Sin  altercación  c  sin  desvío, 
Mas  leda  *'  é  gratamente  sin  dubdar. 
En  el  tu  cuello  le  passaste  el  río. 
Que  non  sin  cabsa  se  de  vio  negar: 

Jaian  entre  los  sanctos  admirable 


85  Cód.  M,  íi9:  dnmana.  87     Id.:  Mas  Ici/ra. 

86  Id.:  Pues  ora. 
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Por  fuerca  insine  é  grand  estatura, 
De  quien  yo  fago  conmemoración; 

Faz  ,  por  tus  ruegos,  por  el  espantable 
Passo  yo  passe  en  nave  segura. 
Libre  del  golpbo  de  la  dapnacion. 

XXXIX. 

otro  soneto  quel  marqués  fiQo  á  sanct  Bernaldino,  frayre  de  los 
menores. 

O  ánima  devota,  que  en  el  sino 
E  sancto  nombre  estás  contemplando, 
E  los  sus  rayos  con  viso  aquilino 
Solares  miras  íixo,  non  vagando: 

Serás  perfetto  é  desciplo  diño 
D'aquel  pobre  »"  seráphico;  é  guardando 
El  orden  suyo,  ganaste  el  divino 
Logar  eterno,  do  vives  »»  triunphando. 

Ningunas  dinidades  corrompieron 
El  fuerte  muro  de  tu  sanctidat: 
Sábenlo  Sena,  Ferrara  é  Orbino. 

Nm  las  sus  ricas  mitras  conmovieron 
Las  tus  ynopias,  nin  tu  pobrcdat: 
Por  mí  te  ruego  ruegues,  Bernaldino. 

XL. 

Otro  soneto  quel  marqués  li(;o  á  sanct  Andrés. 

Si  ánima  alguna  tú  sacas  de  pena 
Por  el  festival  don,  es  oy  la  mia, 
Pescador  sancto,  uno  de  la  cena 
De  la  divinal  messa  é  compañía. 

88     C6d.MS9:  Del  pobre.  89     kl:  de  vUis. 
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Tú  coiiverlislcs  hi  llama  cgcliona. 
En  la  qual  grandes  tiempos  há  que  ardía. 
En  mansa  calma,  tranquila  é  serena, 
E  mi  grave  langor  en  alegría. 

Pues  me  Irayste,  Señor,  donde  yo  vea 
Aquella  qu'en  niñez  me  conquistó, 
A  quien  adoro,  sirvo  é  me  guerrea, 

E  las  mis  fuer  ras  del  todo  sobró; 
A  quien  desseo,  c  non  me  dessea, 
A  quien  me  mata,  aunque  suyo  só. 

XU. 

Otro  soneto  qucl  marques  fiíjo  ú  sanct  Vicente  Fcrrer ,  del  orden 
de  Predicadores. 

De  sí  mesma  comienca  la  ordenada 
Caridat,  é  asy  vos,  tercio  ^  (Calixto, 
Aquella  sanctidat  bien  merilada 
Por  fray  Vicente,  deciplo  de  Xripsto, 

Quisistes  que  fuesse  confirmada 
Por  conssistorio,  segunt  vos  fué  visto: 
Gocóse  España  con  esta  jornada; 
Que  á  Dios  fué  grato  é  al  mundo  bien  quisto. 

Mas  imploramos  á  vuestra  clemencia, 
Si  serán  dinas  nuestras  sánelas  preces, 
Non  se  reffusen  ®';  mas  datnos  segundo, 

Canonicado  por  vulgar  sentencia, 
Al  confessor  ynsignio  Villacreces: 
Muy  gloriosa  fué  su  vida  al  mundo. 

90    Cód.  M,  o9:  parece  decir:  91     Id.:  recusen. 
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XLII. 

Otro  soneto  qiiel  marqués  fi^o  de  suplicaQíon  al  Ángel  Guardador. 

De  la  superna  corte  curial, 
E  sacro  socio  de  la  gcrarcliía. 
Que  de  la  diva  morada  clernal 
Fuste  enviado  por  custodia  mía: 

Gracias  te  fago,  mi  Guarda  especial, 
Ca  me  guardaste  fasta  en  este  día 
De  las  ynsidias  del  universal 
Nuestro  adverssario,  é  fuste  la  mi  guía: 

E  asy  le  ruego,  Ángel,  ayas  cura 
Del  curso  de  mi  vida  é  breviedat: 
Ella  con  diligencia  te  apressura, 

Ca  mucho  es  débil  mi  fragilidat: 
Honesta  vida  é  muerte  me  procura, 
E  al  fin  con  los  justos  sanctidat. 
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CANONICACION   DE   IOS  BIENAVENTURADOS  SANCTOS^  MAESTRE  VICENTE  FERREB, 
PREDICADOR,    É   MAESTRE  PEDRO   DE   VILLACRECES,    FRAYRE   MENOR. 


(Bilil.  nac,  Cód.  M.  .Vj.  fol.  2lH)  -Bii/1.  palr.,  Cúd.  Vil,  Y,  4.) 


I. 

Remoto  á  vida  mundana 
E  de  cuydados  a  geno, 
Penssando  en  el  sánelo  seno 
De  Jhesu,  sagrada  archana, 
A  la  sacón  que  Adriana 
Fué  dexada  en  la  ribera, 
E  la  notlurnal  *  lumbrera 
Se  nos  face  mas  gercana; 

II. 

Yo  non  sé  ^  por  quál  manera 
Súhilamcnle  sonü 
Trasportarme,  donde  vi 
Gloria  non  lallesccdera. 
Memoria  ruda  é  grossera, 
¿Con  qué  lengua  expresarás, 
O  por  quál  modo  ó  compás 
Esencialmente  quál  era?.. 

III. 

¡O  manífica  largueca!.. 

I     Cód.  M,  59:  £  ía  nafíiroí.  2     Id.:  e  t/o  non  se. 
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¡O  divino  conssislorio, 
D(!  los  sabios  adjulorio 
E  de  la  virlud  purera!.. 
Despierta  la  mi  rudera 
E  rige  mi  pluma  é  mano. 
Porque  mi  sentir  humano 
Notifique  su  grandeca. 

IV. 

La  su  claridat  vencía 
A  todos  otros  clarores; 
Sol  é  luna  é  sus  fulgores 
Por  coiiscquenle  faeía: 
El  que  á  nos  paresce  día 
Era  noche  en  su  respetto. 
Si  mi  lengua,  por  deleito. 
De  verdal  non  se  desvía. 

V. 

Sonava  tal  melodía 
De  voces  con  eslormentes 
En  músicas  tan  scientes. 
Que  apenas  las  entendía. 
Incessanle  el  harmonía. 
Conformados  en  un  canto. 
Decían:  «Tú,  solo  Sánelo, 
Osanna  fdii  3Iaría.» 

VI. 

Yo  vi  lo  que  theología  * 


;t     Cód.  vil,  Y  i:  Ihcühigta. 


OBRAS    DEVOTAS.  301 

Ha  mostrado  por  enxemplo; 
E  vi  el  eterno  templo, 
Scgunt  Bernaklo  escrivía: 
Vi  la  sacra  gerarchia 
Con  todos  sus  choros  nueve; 
E  vi  la  rueda,  que  mueve 
La  felice  compañía. 

VII. 

E  vi  otros  resplandores 
Infinitos,  que  non  cuento, 
Por  Iractar  del  estamento 
De  los  más  superiores: 
Vi  mártyres,  confessores, 
Palriarcíias  é  prophetas, 
E  las  once  mil  olotlas 
Con  otros  sane  tos  dottores. 

VIII. 

E  bien  como  resplandescen 
En  llama  *  vivas  centellas. 
Vi  las  sanctas  doce  estrellas. 
Que  la  pulcra  fée  guarncscen; 
E  vi  ramas  que  ílorescen, 
Instruclas  de  toda  limibre 
De  la  su  moral  costumbre, 
En  que  jamás  permanescen. 

IX. 

Como  en  thiara  papal 
Parescen  las  Ires  coronas , 


4    Cód.  M,  b9:  en  llamas. 
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Vi  yo  las  ilustres  conas, 
Del  convento  angelical: 
Angeles  la  principal 
E  los  arcángeles  luego, 
Inffusos  de  sánelo  fuego 
De  la  gracia  divinal. 


Virtudes  non  discrepavan 
Destos  segundo  é  primero; 
Mas  eran  choro  tercero 
E  más  alto  se  elevavan. 
Las  potestades  loavan 
E  principatus  á  aquel 
Fila  David  Ilemanuel, 
En  cuyo  aspelto  miravan. 

XI. 

E  vi  las  dominaciones, 
Los  tronos  é  cherubines 
E  los  altos  scraphines. 
Con  todas  sus  perfectiones. 
E  loé  las  oppiniones 
De  Thoniás  é  de  Agostin, 
Desque  bien  miré  la  fin 
De  sus  determinaciones. 

XIL 

Non  bastava  liumanidat 
A  que  mas  alto  subiesse 
Mi  vista,  ni  resistiesse 
La  divina  claridat; 
Pero  vi  en  cnntidal 
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Fermosos  quatro  animales, 
Difformes  en  las  señales. 
Mas  unos  en  la  entidat. 

XIII. 

Vi  la  imagen  que  robó 
Á  la  sóror  de  Cadino, 
E  vi  el  fermoso  sino 
Só  quien  JuUio  *  conquistó 
El  mundo  é  lo  apoderó; 
E  la  forma  rapiñante. 
Que  se  demostró  Alliamante, 
Al  tiempo  qu'ensandesció. 

XIV. 

Qual  iuQendio  del  asmal  • 
TrasparesQe  por  veril. 
Vi  más  en  forma  viril 
El  sancto  quarto  animal 
A  la  diestra  paternal; 
E  sus  vultos  elejí 
Ser  como  claro  rubí, 
A  quien  gircunda  cristal. 

XV. 

Vi  la  faz  del  poderoso. 
En  cuya  mano  s'encierra 
Desdel  centro  de  la  tierra 
Fasta  el  cielo  glorioso. 
Con  aspetto  '  luminoso, 
En  forma  de  Dios  é  onbre; 


5  Cód.  M,  39:  So  quien  Roma.  7     Cód.  M,  b9:  Cuyo  aspecto. 
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E  loó  SU  sánelo  nombre. 
Inefable,  viltorioso. 

XVI. 

Con  ojos  (le  enamorada 
Mirando  el  Elerno  Padre, 
Vi  su  fija,  esposa,  é  madre, 
Vircrinal  fuente  saí^rada: 
De  carulal  ynllaniada. 
Vestida  de  pcrfeclion; 
De  moles  de  Salomón 
Toda  la  ropa  bordada. 

XVII. 

Las  allissimas  vissiones 
Vistas  del  sánelo  oratorio, 
Segunt  que  mi  repertorio 
Tracla  por  sus  distinciones; 
Vi  dos  sánelas  processiones 
Salir  del  beato  choro, 
Do  Cripslo  fico  thesoro 
De  las  sánelas  religiones. 

XVIII. 

En  las  quales  vi  yo  allí 
El  Sánelo  predicador, 
E  de  la  orden  menor 
A  Francisco  conoscí: 
Sánelos  frayres  *  otrosí 
Vi  oíros  que  nombraré, 
E  por  muchos  passaré, 

S    Cóil.  V[I,  Y,  i:  frailes. 
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Cuyas  vidas  non  leí. 

XIX. 

La  hermana  de  Constantino 
Vi  llagada  é  non  aflitta. 
Vi  la  úngara  Margarita, 
Vi  Uegnaldo  é  Güerino. 
Vi  la  resplandor  d'Aquino, 
Terror  de  los  manicheos. 
Archa  de  sanólos  desseos, 
A^ensso  '  en  amor  divino  "*. 

XX. 

Vi  al  Sancto  paduano, 
E  la  muy  acepta  é  chara 
A  Cripslo,  beata  Clara, 
Con  otros  que  non  explano: 
E  vi  al  napolitano, 
E  al  glorioso  Luís, 
Que  dexó  "  la  flor  de  lis 
Por  el  siglo  soberano. 

XXL 

El  mártyr  canonicado. 
Glorioso  Lucenborle, 
En  la  sanclissima  corte 
Vi,  de  plagas  señalado. 
E  vi  al  que  fue  llamado 
Por  loor  Buenaventura, 


9  Cód.  ¡\I,  59:  Ágeso.  grande  oscuridad  y  ailerando  en 

10  En  el  mismo  cód.  se  hallan      consecuencia  la  colocación  de  la 
trastrocados  los  últimos  cuatro  ver-      rima. 

sos  de  esta  octavilla,  produciendo  ii     Cód.  M,  39:  Que  dexa. 
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El  (iiial  sol)rc  la  Escriptura, 
Coiuoiiló  muy  clcvailo  *-. 

XXII. 

E  l)i(Mi  como  los  cantores 
Ccssan,  (luaiiilo  el  prcslc  cania, 
Cessó  la  familia  sánela 
Los  triples,  contras,  tenores: 
Los  dos  Sánelos  conditores 
E  sagaces,  memorados, 
Fueron  lodos  inclinados 
Al  Señor  de  los  señores. 

xxin. 

E  bien  como  el  que  piadosa 
E  beninamentc  ruega. 
La  estrella  de  Calcruega, 
Elernalmente  lumbrosa, 
Comencó  tan  dulce  prosa 
Quel  cielo  fue  mansueto. 
Como  en  el  tiempo  quieto 
Que  todo  animal  reposa. 

XXIV. 

Diciendo:  «Sacra  é  divina 
Mageslat  esluporosa  '^, 
Incompressa  é  poderosa. 
Una  sola,  dos  é  trina; 
Adonay,  á  quien  se  inclina 
El  universo  é  bonora. 
Cuyo  aspetto  é  nombre  adora 

12    Cotí.  Vil,  Y,  i:cllevado.  )3     CóJ.  I\l,  5fl:  csliipcrosa. 
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La  ley  de  sánela  iloürina. 

XXV. 

»0  tú,  que  doniificasle 
En  la  rueda  postrimera 
Aquellos,  que  (u  carrera 
Consiguieron  é  salvaste; 
A  las  dos  cuerdas  del  masle 
De  tu  nave  canoniea 
Por  sánelos,  ó  sole¡)))¡ca 
Sus  fiestas  ",  pues  los  amaste.» 

XXVI. 

Qual  águila,  desseante 
De  los  fijos,  viene  al  nido 
Con  projxTado  sonido, 
O  al  amada  fiel  amante; 
De  la  rueda  lucidante, 
Dó  salió  '*  quien  dixo:  ave. 
Descendió  con  voz  suave. 
Una  forma  coruscante  '". 

XXVIÍ. 

E  dixo:  «Aquel,  cuyo  mando 
Fico  liniehras  é  luz, 
E  venció  desde  la  Cruz 
E  nos  redimió,  expirando; 
Manda,  non  más  dilatando. 
Vistas  vuestras  dinas  preces. 
Que  á  Ferrer  ó  Villacreces 
líonoren,  solepnicando. 

a     Cód.MHO:  Sus  fasta.  (6     Id.:  conuscanle. 

1S     Cüd.  Vir,  Y,  4:  saHió. 
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XXVIII. 

wPorque  las  sus  obras  fueron 
Sánelas,  fcrinosas  ó  netas, 
A  su  volunlat  acetas, 
E  las  vidas  que  lÍQ¡eron. 
Estos,  tanto  que  obtuvieron 
Tlieologales  magisterios. 
Predicaron  sus  misterios, 
Fasta  tanto  que  murieron.» 


LOS  GOCOS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


(Bibl.  nac,  Cúd.  M,  59,  fol.  203.-Bail.  patr.  de  S.  M.,  Cód.  VII,  Y,  l.-Canc.  gen.  de  Sev., 
fol.  i3.-Id.  de  Tol.,  fol.  13  T.— Id.  de  Amb.,  fol.  24  t.— Ponz,  Viage  de  Esp.,  t,  X,  pág.62.| 


I. 


Gócate,  gocosa  3Iadre, 
Goco  de  la  bumanidat. 
Templo  de  la  Trinidat ' 
Elegido  ^  por  Dios  Padre: 
Virgen,  que  por  el  oydo 
Conccpisli  ': 

Gande,  Virgo,  *  Maler  Xripsli, 
En  nuestro  goco  infvnido. 

1  Canc.  gen.  de  Tol.:  de  la  Tre-  Concebiste; 

nidad.  pero  no  rima  con  el  verso  siguiente. 

2  lá.  áe  Amb.:  Elegida.  4    Canc.  gen.  de  Amb.:  t-írjen. 

3  Canes,  gens.: 
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II. 

Gócate,  luz  reverida, 
Segunt  el  Evangelista, 
Por  la  Madre  del  Baptista, 
Anunciando  la  venida 
De  nuestro  goco,  Señora, 
Que  traías; 

Vaso  de  nuestro  Mcxías, 
Gócate,  pulcra  é  decora. 

III. 

Gócate,  pues  que  pariste 
Dios  é  onie  por  niysterio, 
Nuestro  bien  é  refrigerio 
K  inviolala  pcrmansisle,^ 
Sin  algund  dolor  nin  pena; 
Pues,  gocosa, 
Gócate,  candida  rosa. 
Señora  de  gracia  plena. 

IV. 

Gócate,  ca  prestamente  " 
De  Emaus  '  sin  mas  tardar 
Ee  vinieron  á  adorar 
Eos  tres  príncipes  d'Oriente: 
Oro  é  myrra  le  ofrescieron 
Con  encicnso: 

Pues  gócate,  nuestro  ascenso. 
Por  los  dones  que  le  dieron. 

b     Cúd.  M,  oO:  permansisti:  pe-  Poiiz.:  hoy  ya  'preslamenle . 

ro  no  rima,  aunque  eslá  mas  con-  7     Códs.  M,   S9,   y  Vil ,  Y  ,  4; 

forme  con  la  lerminacion  latina.  y  Ponz:  de  Naus:  seguimos  aqui 

6    Canc.  gen.:  que ])rcstamente;  la  lección  de  los  Canes. 
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V. 

Gócate,  de  Dios  mansión. 
Del  ciclo  felice  pucrlii, 
Por  aquella  sánela  ol'ferla, 
Que  al  sacerdote  Symeon 
Graciosamente  é  benina 
Offrcscisle: 

Górale,  pues  merocisle 
Ser  dicha  Reyna  divina. 

VI. 

Gócate,  nuestra  dulcor. 
Por  aquel  goco  infynito  ', 
Que  te  reveló  en  Egito 
El  celeste  embaxador, 
En  la  nueva  desseada 
De  la  paz: 

Gócate,  batalla  é  haz 
De  huestes  bien  ordenada. 

VII. 

Gócate,  flor  de  las  flores. 
Por  el  goco  que  sentiste, 
Quando  el  sancto  niño  viste 
Entre  los  sabios  dotlores, 
E  disputando  en  el  templo 
Los  vencía: 
Gócate,  Virgen  María, 
Una  sola,  é  sin  enxemplo  ^. 

8    Cód.  M,  59:  ín/cíiido.  9    Cano,  gen.:  sin  cxemplo. 
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VIII. 

Gócale,  nuestra  claror. 
Por  aquel  acto  divino 
Que  por  tu  ruego  benino 
El  tu  fijo  é  facedor 
Fico,  quando  el  agua  en  vino 
Converlió  ^'*, 
E,  fartando,  consoló 
La  íiostu  de  Archelriclino  ". 

IX. 

Gócate,  nuestra  esperanca. 
Fontana  de  salvación, 
Por  la  su  resureccion. 
Reposo  nuestro  é  folganca, 
E  de  tus  dolores  calma 
Saludable: 

Coco  nuestro  inextiniahle, 
Gande,  Virgo  Malcr  alma. 


Gócate,  una  é  señera  '^, 
Bendita  por  election. 
Por  la  tu  sancta  Ascensión, 
Entre  los  sanctos  primera: 
Gócate  por  tal  noveca, 
Maler  Dei; 

Principio  de  nuestra  ley, 
Gócate  por  tu  grandeca. 


10    Caiic   gen.:  12    Canes,  gens.  y  Ponz:  una, 

Conviriió.  señora:  cs  yerro  de  la  eslampa. 

■1 1     kl:  de  Architiclino. 
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XI. 

Gócalc,  Virgen,  espanto, 
E  lornicnla  del  infierno: 
Gócate,  sánela  in  cclcrno  ", 
Por  aquel  resplandor  sánelo 
De  quien  l'usle  "  eonsolada 
É  favor  ida: 

Góeale,  de  afflillos  vida. 
Desde  ah  initio  criada. 

XII. 

Gózale,  sacra  Palrona, 
Por  gracia  de  Dios  asumpta: 
Non  dividida,  mas  junla 
Fué  la  lu  dina  persona 
A  los  cielos,  é  assenlada  '* 
Á  la  dieslra 

De  Dios  Padre,  Reyna  nuestra. 
É  de  estrellas  coronada. 

XIII. 

Por  los  quales  gocos  doce, 
Doncella  del  sol  vestida, 
É  por  lu  gloria  infinyda, 
Faz  tú.  Señora,  que  goce 
De  los  gocos  é  placeres 
Otorgados 

Á  los  bienaventurados. 
Bendita  enire  las  mugeres. 


13     Cüd.  M,  59, y  Canes,  gciis.  y       de  quien  fuiste. 
Ponz:  ab  (eterno.  i'ó     l'onz,  y  Cód.  VII,  Y,  4:  es 

H    Canc.iícn.  do  Aiiih.  y  Ponz:      sentada. 
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k  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE, 

YENDO   EN    romería   EN   EL   AÑO   DE   CINQUENTA    É    CINCO.    * 


IBibl.  nac,  Cóil.  U,  r,9,  fol.  20i  v.-Bil)I.  patr.  de  s.  U.,  CM.  Vil,  V,  í.-Canc.  gen.  4c  SCí.. 
fol.  u -Iit.  de  Tol.,  tol.  I5.-Id.  de  Amh.,  lol.  27  v.) 


I. 

Virgen,  elernal  esposa 
Del  Padre,  que  de  ab  inilio 
Te  crió,  por  beneficio 
Desta  vida  congoxosa: 
Del  jardín  sagrado  rosa, 
E  pregiosa  margarita. 
Fontana  d'agua  bendita. 
Fulgor  de  gracia  infinita 
Por  mano  de  Dios  escripta, 
O  Domina  gloriosa!.. 

II. 

Inefable,  mas  fermosa 
Que  todas  las  muy  fermosas; 
Thesoro  de  sane tas  cosas, 
Flor,  de  blanco  lilio  closa; 
Abundante  fructuosa 
De  perfotta  calidat, 
Palma  de  grand  humildat, 
Esfuerco  de  liumanidat. 


•    EnelCód.  vil,  Y,  4,  fallaes-      del  M,  59. 
la  úllima  cláusula  ,  que  tomamos  i     Cód.  M,  59:  da  hinicio. 
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Armas  tío  la  xripsliandal 
Km  (|iial(|nicr  hora  cspanlosa. 

Fértil  oliva  spooiosa 
En  los  campos  tic  Sion, 
Cárnica  ^  de  Salomón, 
De  prosapia  generosa: 
Oriental  piedra  prct^iosa. 
Tnpaca  '  de  real  mina; 
Elclla  por  sánela  é  dina 
En  la  presentóla  divina, 
A  (|uien  ol  (;ielo  se  inclina. 
Como  á  Ueyna  poderosa. 

IV. 

La  tu  cliaridal  piadosa  * 
Benina  honinidat. 
Serena  serenidat, 
Vida  honesta  é  religiosa. 
La  sentencia  rigurosa. 
Causada  por  la  muger 
En  favor  de  Luciffer, 
Tornó  de  ser  á  non  ser: 
¿Quál  otro  pndo  facer 
Obra  tan  maravillosa?.. 

V. 

De  los  reyes  radiosa 

2  Canc.  gen.:  cantiga.  i    Canes,  gens.  ■y  Cód.  Vil,  Y, 

3  Canes,  gens.  y  Cód.  M  ,  59:       4:  calidad  piadosa  ;   Cód.  M ,  69: 
topada.  claridad  lumbrera. 


31o 
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EsUella  é  su  retta  vía  *, 
Fiesla  de  la  Epiphanía; 
BiblioHieca  copiosa. 
Texto  ^  de  admirable  glosa. 
Historia  de  los  prophetas, 
Pavés  de  nuestras  saetas, 
Perlection  de  las  cumpletas, 
E  de  todas  las  eletlas 
Impera triz  valerosa. 

VI. 

Celestial  lumbre  lumbrosa, 
Nuevo  sol  en  Guadakipe, 
Perdona,  si  mas  non  supe, 
-Mi  lengua  dei'fettuosa. 
Ninguna  fué  tan  verbosa 
De  los  nuestros  preceptores, 
Sánelos  é  sabios  doltores 
Qu'en  loar  los  tus  loores 
No  recreciessen  '  errores  *, 
Fuesse  rimo,  luessc  prosa. 

FIN   É    ORACIÓN. 

Invencible,  vitlorio.sa 
De  mieslros  perseguidores, 
Refl'ugio  de  pecadores. 
Pausa  de  lodos  dolores. 


5  Canc.  gen.  de  Tol.:  y  su  rec-  7    Céd.  Vil,  Y,  4:  terresüesen. 

"i^-'da.  S    Canes,  gens.: 

6  Id.  M.  m,  y  Canc.  de  Amb.:  n„„  recebiessea  errores. 
teslof:. 
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Pon  lú  '  fin  á  mis  langores, 
Madre  misericordiosa, 

9    Cód.  M,  59:  Punto:  es  yerro. 
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Comienzan  las  preguntas;  y  esta  primera  es  una  que  fiíjo  Johan  de 
Mena  al  marqués  de  Sanlillana,  don  Ifíigo  López  de  Mendoza. 


IBiW.  nac,  Cúd.M,  59,  fol.  8-.-Bib.  patr.  de  S.  M  ,  (;.id   \ll,  ^     .  -Cun.  gen.  do  Val.,  fol. 
(50?.;  id.  deSev.,  fol.  118  v.;  id.  do  .\mb.,  lol.,  231  v. 


PREGUNTA   DE   JOHAN   DE   MENA      . 
I. 

Perfetto  amador  del  dulce  saber. 
Maestro  d'aquello  que  más  nos  aplace  ', 
Contra  d'aquello  que  bien  non  se  face. 
Amigo  de  quanto  se  deve  facer: 
Enxemplo  de  vida  para  mas  valer, 
E  ánimo  para  sobrar  toda  muerte, 
E  contra  lo  flaco  más  flaco  que  fuerte. 
Varón  en  el  tiempo  del  grand  menester: 

11. 

Nunca  vos  fallo  ^  mas  acompañado 
Que  quando  vos  solo  estays  retraydo: 


*    Tanto  respecto  de  las  coplas  presentan  en  los  códices.  Véanse 
de  Juan  de  Mena  como  de  las  del  los  apéndices  que  ponemos  a  la  vi- 
marqués,  seguimos  aquí  el  orden  da  del  marqués, 
que  guardan  las  Preguntas  y  Bes-  {     qúj^  m_  59. 
puestas  en  los  Cancioneros  genera-  Maestro  de  aquellos,  á  quien  mas  aplace, 
les,  por  parecemos  preferible  al  que  2    Canc.  gen.:  os /ía/¿o. 
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El  punió  del  lit'inpo  por  orlo  ((uiulo 
Aqiiesse  vos  fjicc  iiiiiy  inos  iioyociado: 
Vos  (ladcs  al  dia  divcrsso  ciiydado, 
Faceys  rpic  la  noche  padcsca  tal  quiebra 
Que  quando  los  otros  están  en  liniehra. 
Estonces  vos  lailán     muy  mas  aUnnhrado. 

111. 

Por  vuestras  vigilias  ó  grand  fruclo  dcUas 
Todos  los  siglos  vos  serán  en  cargo; 
Fallarlas  han  sicnqire  sin  ningnnd  end)argo 
De  niorlalidat,  exentas  aquellas. 
El  antigücdal  las  fará  mas  hcllas. 
Puesto  que  todas  las  formas  desdora, 
Assientos  é  sillas  lernáu  desde  agora 
Eternos  é  fixos,  segunt  las  estrellas. 

IV. 

Mostratmc  quál  es  *  aquel  animal 
Que  luego  se  mueve  en  los  quatro  pies. 
Después  se  sostiene  en  solos  los  tres, 
Después  en  los  dos  vá  muy  mas  egual. 
Sin  ser  del  especie  quadrupcdal 
El  curso  que  (ico  después  reytera; 
Asv  que  en  los  quatro  d'aquella  '  manera 
Fenesce  el  que  nasce  de  su  natural. 

CONCLUSIÓN. 

V. 

Del  hombre  se  falla  ser  grand  enemigo, 

3    Canc.  gen  :  os  hallo.  5    Canes,  gens.:  (i"a</uw/o. 

i    Cüd.  M,  üO;  quién  es. 
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Porque  lo  fiere  do  nunca  sospecha, 
E  donde  mas  place,  menos  aprovecha: 
Tanta  poncoña  derrama  consigo. 
Dat  vos,  señor,  pues,  un  atal "  casligo 
O  de  las  virtudes  tal  arma  que  vista, 
Porque  á  lo  menos,  punando  resista. 
Contra  quien  tiene  tal  guerra  conmigo. 


UESPUESTA    OEL   MAROUES. 


I. 

Dubdo,  buen  amigo,  bastar  á  entender 
La  vuestra  pregunta,  de  que  me  desplace; 
Ca  non  face  poco  el  que  satisface 
Asy  por  la  obra,  qual  es  el  querer. 
Mando  soberano  me  face  atrever 
A  vos  responder,  querrá  Dios  que  acierte  ' 
Ca  á  viril  esfuerce  vence  mala  suerte, 
E  ánimo  llaco  abaxa  el  poder. 

II. 

De  Enio  leemos  ser  tanto  loado  ' 
Cipion  que  de  otro  non  fué  mas  servido, 
E  vuestro  poema  aquel  ba  seguido  °, 
Si  de  Cicerón  soy  bien  informado. 
Virtul  non  se  basta  *",  nin  menos  estado: 
En  lo  desygaal  la  órd(>n  se  (¡uiebra. 
Por  sobra  de  cargo,  la  nave  "  resquiebra; 
Pero,  como  (juieía,  vos  soy  obligado. 


C     Canes,  pons.:  un  tal  castigo.  9     I<1.: 

7     Id.  de  Ainb.:  quiera  Dios  que  É  nuestro  poeta  aquel  es  seguido. 

acierte.  'f    I^--  ""  ""^  (><¡sta. 

S     id.:  tal  loado.  11     Id.:  car^o, /a  casa,  ele. 
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III. 

Tanto  inc  place  las  Cirras  doncellas  '^, 
En  f|ni(Mi  non  consiste  un  punto  daniargo: 
Non  quieren  lo  corto,  rcpruevan  lo  largo 
E  de  los  ociosos  dan  grandes  querellas. 
E  si  algo  velo  ",  es  por  obtcncllas 
Como  enamorado,  quando  s'cnamora; 
Pero  sobre  todas  aquella  señora 
Que  por  excellencia  domina  sobre  ellas. 

IV. 

Aquel  "  animal  será  racional, 
Segunl  la  Thebayda,  si  bien  la  lees, 
E  fué  la  pregunta,  aun  si  mas  querés. 
Poeta  cxcellenle  é  grand  historial. 
Del  cruel  *^  esphingo,  chimera  mortal 
Qual  nunca  fué  visto,  fondón  *^  del  esphera: 
Venciólo  con  muerte  é  batalla  fiera 
Edipo  infelice,  maguer  que  real. 

CO>XLUSION. 


La  guerra  que  fallo,  especial  amigo, 
Al  orne  terrible  é  muy  mas  estrecha 
Es  de  si  mesmo,  pues  non  se  desecha 
Por  armas  á  tiempo,  é  yo  asy  lo  digo. 
De  la  qual  pelea  Adam  fué  el  origo; 


12  Canc.  gen.  de  Ainb.:  íasfifr-  14  Cód.  M,  59:  Aquesse  animal, 

ras  doncellas:  es  error:  el  marqués  15  Id.:  de  aquel  esphingo. 

alude  aqui  á  las  musas.  K!  Id.:  fondo  de  la  esfera. 

i3    Id.:  pues  si  aUjuno  rda. 


OBRAS    TiE    nECREACION.  321 

Mas  lo  que  conviene  á  la  tal  conquisla 

Es  el  franco  arbitrio  '^,  segunt  el  Psalniista, 

Pues  de  grande  puerta  nos  fico  postigo. 

OTRA   PREGUNTA   DEL   MESMO  JOIIAN   DE   MENA   AL   MAROUES.    ' 
I. 

Si  grand  fortaleca,  templanca  é  saber 
Pueden  prestarnos,  varón  muy  apuesto, 
Si  es  esso  bueno  lo  qu'es  mas  "  honesto. 
Bien  sé  yo  luego  quien  vos  podeys  ser. 
Soys  el  que  á  todo  pesar  é  placer 
Paredes  un  gesto  alegre  **  é  seguro; 
Soys  iortalcca  de  tan  rico  muro 
Que  á  toda  fortuna  podeys  atender. 

II. 

En  cuyas  manos  la  luz  soberana 
Quiso  (pie  rcluzgan  "  las  armas  é  toga, 
Asy  que  lo  uno  lo  ál  non  deroga; 
Antes  lo  funda,  lo  suelda  é  lo  sana. 
Porque  la  vuestra  virtut  muy  humana 
En  su  dulce  fructo  ^  se  muestra  quién  es, 
Con  el  vuestro  nombre  ^'  de  noble  marqués 
Dexe  memoria  de  sí  Santillana. 

líl. 

Los  bienes  mundanos  vos  dan  cxcellencia 
E  los  claros  lijos  la  gloria  mas  viva, 

16    Ca.ncs.  gens.:  es  franco  al-  19    Canes,  gcns.:  que  Itizgan. 

vcdrio.  20    Cód.  M,  39  :  En  su  nombre 

*    Cód.  M,  59:  Pregunta  al  se-  proprio. 
ñor  marqités  de  Johan  de  Mena.  21     Canc.   gen.:    Y  en  vuestro 


17  Canes,  gens.:  loquees  muy.      nombre. 

18  Cód.  M,  59:  un  gesto  egual. 
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Olio  l)ion  como  nuevos  "  pimpollos  d'oliva 
Floresoeii  cu  torno  cu  vncslra  prcsengia. 
Alanlo  vos  qniso  la  Manifi^engia 
Dotar  de  virtudes  ó  congloríar. 
Que  muchos  procuran  de  vos  imitar 
En  vida,  é  en  toda  virlut  é  prudencia. 

IV. 

Mostralmc,  caudillo  é  luz  de  discretos, 
Quál  os  el  padre,  señor,  si  se  suena. 
Que  há  de  los  fijos  cumplida  doQcna 
É  de  cada  uno  él  há  treynta  nietos. 
E  son  á  mitades  blancos  é  prietos; 
Los  unos  riéntes,  los  otros  llorosos; 
Seyendo  inmortales,  son  defeltuosos, 
E  nunca  reposan,  nin  son  más  quietos. 

RESPUESTA    DEL   MARQUES. 
I. 

Si  yo  algo  ^^  siento  ó  sé  conoscer. 
Poeta  de  Mena,  lo  por  vos  propuesto 
Se  dirigiría  ^^  á  varón  modesto, 
E  non  á  mí  cierto,  nin  puede  caber. 
Pero  no  me  excuso  de  regradescer  ^ 
Las  vuestras  bancas  de  ánimo  puro: 
En  todas  las  cosas  set  vos  muy  seguro 
Que  bien  vuestro  sean,  é  poder  facer. 

n. 

La  vuestra  eloqüenria  es  fuente ,  que  mana 

22    Cód.  M,  59:  Bien  como  mu-  24    Canc.  de  Amb.;  se  dirigirá 

chos.  2o    Canes,  gens.;  de  agradecer 

2.i     Cód.  M,  59:  Si  algo  yo. 
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Dulcura  de  metros  é  nunca  relroga: 
La  mi  obra  cía,  é  la  vuestra  boga 
Por  los  altos  mares,  con  gloria  mundana. 
E  si  la  mi  pluma  la  verdal  explana. 
Yo  non  dubdo  luego  ^  que  presto  seres 
Méritamente  egual  de  los  tres. 
Que  en  la  poesía  son  luz  diaflana  **. 

III. 

Por  QÍerto  yo  prnevo  "  aquella  sentencia 
Por  moral  ^*  enxemplo,  agora  se  escriva. 
Agora  se  fable,  non  es  positiva  "^ 
A  quien  non  há  á  manos  ninguna  sciencia. 
Asy  nos  lo  muestra,  obrando  experiencia: 
Que  á  quien  feo  ^^  ama  en  todo  logar, 
Fermoso  parescc  non  es  de  dubdar; 
E  asy  vos  errades  con  benevolencia. 

IV. 

Tomando  el  intento  de  vuestros  "  efettos 
E  grand  enigma to,  non  con  poca  pena, 
Por  desenvolverme  de  vuestra  cadena, 
A  mi  ver  respondo  ^^,  segunt  mis  concetos. 
El  año  es  el  padre,  que  por  cursos  retos 
Engendra  los  meses,  feos  é  fermosos, 
E  dellos  proceden  los  dias  graciosos 
Por  medio  notturnos,  escuros  é  netos. 


25  C6d.  U, '¿9:  non  dubdaria.  28  Cód.  M,  59:  Por  morfai. 

26  Id.:  29  Id.:  que  non  prescriva. 
Que  en  la  porfía  son  nombre  diafana.  30  Canes,  gcns.:  El  que  feo. 

Es  yerro  visible  del  copista.  31  Cód.  M,  39:  con  vucstrog. 

27  Canc.    gen.    de  Amb. ;   yo  32  Id.:  Aunque  respondo, 
apruevo. 
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OinA  DEL  MAllytlib  Á  JOHAN  DE  MENA. 
I. 

Dccil,  Johan  de  Mena,  ó  inosiralinc  quál, 
(Pues  sé  que  pregunlo  á  orne  que  sabe 
E  non  vos  desplega,  porque  vos  alabe, 
Que  vuestra  elegancia  es  bien  especial); 
De  los  sensitivos  es  ''el  animal, 
Que  quando  mas  farlo,  está  '*  mas  fambriento, 
E  nunca  se  falla  que  fuesse  contento. 
Mas  siempre  guerrea  al  geno  bumanal... 

iiESPUKsTA  m:  JoiiA^  iJi;  ruE.NA  al  .mahuijÍs. 

En  corle  grand  Febo,  en  campo  Anibál  '*, 
Lo  uno  é  lo  otro  sabes  '®  á  qué  sabe; 
E  puesto  que  vedes  ^  en  mí  lo  que  cabe, 
Avedes  por  bueno  lo  non  comunal. 
Actor  é  maestro,  señor  yrial  '*, 
El  tal  animal  á  mi  penssamiento  '^ 
Arpia  seria,  del  todo  '"  avaricnlo, 
C<oi!i)i(;iA  llamada  por  sesso  moral. 


33  Canc.  de  Ixar:  De  los  senac-  palabras,  formó  esta  do  la  voz  la- 
iivos  aquel.  lina  Iris,  para  indicar  que  el  mar- 
oí  Cód.  M,  üO:  Que  después  de  qiics  era  nuncio  de  paz  entre  sus 
farlo,  queda.  amigos;  si  ya  no  es  que  quiso hon- 
3o  Id.:  y  en  campo  Anibál.  rarlecon  el  lilnlodeSe/7or  dcí  fíeaí, 
3G    \á.:  saheys.  uno  de  sus  eslados ,    habiéndose 

37  Canc.  de  Ixur:  Puesto  que  corrompido  después  cnleramente  la 
vedes.  dicción. 

38  Asi  se  lee  en  los  códs.  é  im-  39    Canc.  gen.  de  Amb.:  ápen- 
presos:  acaso  Mena,  que  lan  afielo-  Sarniento. 

nado  se  moslró  á  formar  ü  introdu-  40    Canc.  de  L\.ar:  en  todo. 
cir  en  el  lenguaje  poclico  nuevas 
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PREGUNTA  DE  IÑIGO  LÓPEZ,  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 

IBiM.  jiatr.  de  S.  M.,  Canc.  Vil ,  D,  4,  íol.  IM  r.) 
I. 

Grand  relhórico  eloqüenle, 
A  quien  la  racon  florida 
Con  reverencia  de  vida 
Se  vos  inclina  Immilmente: 
Pues  que  soys  lan  trascendente 
En  las  artes  liberales. 
Por  metros  philosopliales 
Vos  quiero  facer  pregunta, 
Y  veremos  ([uién  ayunta. 
Por  sus  puntos  logicales. 
En  replicato  é  resunta. 

II. 

Non  fallo,  nin  he  fallado 
Respuesta  que  me  contente 


*  Inútiles  han  sido  lodos  los 
esfuerzos  liechos  para  eomplelar 
esla  composición ,  que  solo  he- 
mos encontrado  en  el  códice,  cita- 
do á  su  frente.  Falto  este  de  al- 
gunas fojas,  precisamente  en  la 
parle  denle  comienza  la  segunda 
estrofa,  tampoco  hemos  podido  ave- 


riguar cuál  era  el  personage  ,  á 
quien  el  marqués  se  dirigía,  bien 
que  por  los  elogios  que  de  él  hace, 
pudiera  acaso  suponerse  que  pudo 
serlo  Juan  de  Mena.  Para  esto  te- 
nemos presente  que  le  distinguió 
el  marqués  entre  lodos  los  ingenios 
de  la  corte  de  don  Juan  II. 
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COPLAS 

QUE   FIOO    DON    GÓMEZ  MANRIOUE,    SUPLICANDO  AL    MUY  MANÍFICO   SEÑOR,  MAIl- 
OUÉS   DE   SAMILLANA,  QUE   LE    DIESSE    UN    CAN(;iONEIlO    DE   SUS    OBRAS.    * 


IBibl.  palr.  de  S.  M.,  Cúil.  Vil.  Y,  í.-Canc.  gen.  de  Sev.,  tol.  3a  »to.,  Id.  do  Tol.,  (oí.  41; 
Id.  de  Ainli.,  (ol.  'i  T.l 


I. 

O  fuente  manante  de  sabiduría, 
Por  quien  s'enoblecen  los  reynos  d'Espafla, 
Cuya  fortaleoa  ha  seydo  tamaña 
Que  nunca  fué  vista  en  vos  covardia: 
Jusli<jia  continua  vuestra  compañía, 
Templanca  jamás  de  vos  se  despega, 
Asy  que  por  vos  Mendoca  é  la  Vega 
Serán  de  perpetua  é  grand  nombradía. 

II. 

Vos  soys  fuerte  muro  de  los  aflexidos, 
Agudo  cochillo  de  los  malfechores: 
Mostraysvos  león  á  los  vencedores 
E  mansa  paloma  contra  los  vencidos. 
Soys  un  cahdillo  de  los  entendidos; 
Sabeys  en  el  bien  muy  más  que  ninguno: 
Soys  apacible,  é  nunca  importuno, 
A  los  conoscientes  é  non  conosgidos. 

m. 

Vos  soys  de  los  sabios  el  más  excellente, 

E  de  los  poetas  mayor  que  Lucano,  i 

I 

'    En  el  Cód.  Vil ,  Y  ,  4 ,  se  Ice:      Santillana.  ! 

Gómez   Manrique  al   Marqués  de  \ 
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Pues  nunca  en  las  lides  el  fuerte  Iroyano 
Non  fué  más  ardido,  nin  tanto  valiente.  * 
De  vuestras  bondades  non  sé  qué  mas  cuente, 
E  non  porque  dellas  me  falte  que  diga; 
Sinon  que  nascistes  por  ansia  é  fatiga 
De  los  coronistas  del  siglo  pressente. 

IV. 

De  vuestras  virtudes,  señor  virtuoso, 
Manífico  conde,  muy  noble  marqués, 
Aqui  fago  pausa,  pues  notorio  es 
De  los  modernos  vos  ser  más  famoso: 
Grande  de  Estado,  é  tan  generoso 
Que  la  limpia  sangre,  de  que  os  fleo  Dios, 
Relumbra  é  paresge  asy  bien  en  vos. 
Como  en  claro  espejo  un  rostro  fermoso. 


Ya  quiero  venir  á  la  conclusión 
De  mis  rudas  coplas  ^,  é  non  bien  trovadas 
Como  convenia,  para  presentadas 
Seer  á  la  vuestra  sotil  discrepcion: 
Lo  qual  á  mí  turba  de  tal  turbación 
Que  mi  lengua  dubda  é  mi  mano  trime. 
Bien  como  face  el  moco,  qu'esgrime 
Con  algunt  maestro  de  grand  perfection. 

VI. 


Extrema  cobdicia  de  algo  saber 
En  esta  discreta  é  tan  gentil  arte. 
En  que  yo  tengo  tan  poca  de  parte 


i     Cañe.  gen.  de  Amb. :  y  mas  2     Cód.  Vil,  Y,  4:  De  mis  rudas 

valiente.  trovas. 
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Corno  011  parayso  lienc  Liioiffcr; 
Mo  l'arc  vcrgücfia  ^  señor,  propüiier, 
E  fablar  en  ella  *,  scyendo  ignorante. 
Con  vos  (|ue  eincndays  las  obras  del  Dante 
E  otras  mas  altas  sabeys  componer. 

VII. 

E  vos  escrevides  en  prosa  mejor 
Que  él,  nin  alguno  de  los  oradores: 
En  la  poesía  los  mas  sabidorcs 
Vos  tienen  eletto  para  su  mayor. 
Lo  qual  mi  cobdiria  non  faro  menor 
De  aver  vuestras  obras  on  un  CanciOiNero, 
Siquiera  por  ser  dellas  pregonero, 
Puesto  que  les  sea  pequeño  favor. 

VIII. 

Mercet  de  las  qualcs  vos  be  demandado 
E  asrora  vos  vuelvo  á  la  demandar. 
Bien  que  conosciendo  no  deversc  dar, 
Salvo  á  discretos  é  grandes  de  Estado. 
É  cómo  yo  sea  de  todo  menguado, 
Non  diño  me  fallo,  señor,  ciertamente 
De  un  tan  presciado  é  rico  pressente. 
En  mi  grand  rudeca  non  bien  empleado. 


Si  esto  me  fuere  por  vos  otorgado. 
Aunque  yo  non  sea  dello  meresciente, 
Asy  como  fijo,  señor,  obediente 
Do  quiera  que  sea,  vos  seré  mandado. 

3     Canc.  de  Anib  :  lOT/iVcíi^a.  4     Cód.  Vil,  Y,  4:  íj/í  fí/a. 
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RESPUESTA   DEL    MARQUES.    * 
I. 

Sea  Caliópe  adalid  é  guia, 
Mostrándorne  el  Alpe  de  vuestra  montaña, 
Gentil  cavallero  de  excelsa  compaña, 
Porque  vos  responda,  como  yo  querría. 
Que  si  posseedes  *  grand  genealogía. 
La  vuestra  virtut  non  punto  lo  niega; 
Mas  bien,  como  face  acor  de  Nuruega, 
Mostrados  en  todo  vuestra  fidalguia. 

II. 

Non  basta  mi  lengua,  scsso,  nin  sentidos 
Á  rendirvos  gragias  de  tantos  loores, 
E  busco  é  non  fallo  tan  dinos  bonores 
Quantos  merescedes  ^  é  vos  son  devidos: 
Demás  '  vuestros  metros  son  tan  scandidos 
E  con  tal  ornato,  que  non  es  alguno 
Que  decir  se  pueda  ser  solo  nin  uno. 
Do  vos  estaredes,  de  los  mas  polidos. 

III. 

Ardit,  buen  guerrero,  é  grand  cloqücnte, 
Semmdo  Trovlo,  otro  Claudiano; 
En  versos  Oraoio,  varón  de  la  mano. 
Nuevo  Mantuano,  en  armas  valiente  *. 
Humano,  gracioso,  affable,  placiente. 


*     En  el  Cód.  VII,  Y,  4,  dice:  El  2  Id.:  Quantos  mereceys. 

marques  de  Santillana   á  Gomes  3  Cód.  VII,  Y,  4:  Do  mas. 

Manrique.  i  Id.:  tan  escogidos. 

1     Canes,  gens.:  Que  si  poseeys.  5  Cód.  VII,  Y,  4:  volsQente. 
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En  lodo  ó  por  lodo  non  os  (iiiion  ;il  dijía; 

Cruel  cnoiiiiiio  á  loda  ciicmii^a: 

Quien  más  vos  platica,  lo  sabe  é  lo  siente. 

IV. 

Amado  de  todos  é  muy  amoroso, 
Quien  vuestro  poema  verá  tan  cortés. 
Dirá  lo  que  digo  non  ser  al  revés 
Nin  que  yo,  adulando,  traspasso,  nin  gloso. 
En  todos  las  arles  extenso,  famoso 
Non  solamente  en  una,  nin  dos; 
Secaz  é  desciplo  del  Feho  delphós. 
Experto  en  las  lides,  valiente,  animoso. 


Si  vos  concluydes,  facedes  racon 
En  pocas  palabras:  tan  bien  artigadas. 
Tan  ciertas  al  pesso,  tan  bien  consonadas 
Yo  *  dubdo  encerrarlas  derir  nin  canrion, 
Nin  rimo  nin  metro  de  nuestra  nascion 
De  grand  trovador,  por  bien  que  las  lime; 
Nin  sé  tal  poeta,  que  se  vos  arrime, 
A  quien  non  fagades  vergüeña  ó  ''  baldón. 

VI. 

Siempre  quien  mas  lovo  mas  quiso  tener, 
Nin  es  visto  alguno  que  jamás  se  farte: 
Aquel  que  mas  tiene,  peor  lo  reparte; 
Manera  de  avaro  fingir  menester... 
Dexat,  pues,  á  mi  que  á  vos  es  facer 
Del  que  poco  sabe  maestro  abundante, 

Canc.  gpn.  de  Amb.:  Que.  7    Id.:  fagays  vergüenza  y. 
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E  del  mas  iiulotlo  dollor  abastante 
Qu'en  cáthedia  pueda  mostrar  é  leer, 

Vil. 

Non  es  tan  grand  cosa  que  por  vuestro  amor 
De  grado  non  faga,  dexat  las  menores. 
Agora  medianas,  agora  mayores. 
Como  por  amado  sobrino  é  señor. 
E  pues  que  vos  place  facerles  honor, 
Rescebit  mis  obras,  dotto  cavallero: 
Facetles  tal  glosa  qual  de  vos  espero, 
Por  tal  que  vos  llamen  buen  comentador. 

VIII. 

Si  mi  Cancionero  *  se  os  ba  detardado, 
Non  fuera  *  la  cabsa  quererlo  tardar: 
Quel  grand  beneficio  se  deve  abreviar, 
Ouanto  más  lo  poco  é  mucho  rogado. 
El  qual  se  vos  da,  non  menos  de  grado 
Que  á  muy  charo  lijo,  amado  pariente: 
Corregillo  vos,  como  quien  *»  más  siento. 
Si  lo  falláredes  corrupto  ó  errado. 


Dios  vos  faga  rico  é  lan  prosperado 
Quanto  vos  ha  fecho  fidalgo,  prudente; 
Por  tal  que  seades  "  de  toda  la  gente, 
Quanto  lo  valedes  '',  tenido  é  presciado. 


8  Canc.  de  Anib.:  Si  Cancio-  quien  dello  mas  siente. 

"*'""■  H     Canc.  ác  Amh.:  que  seays. 

9  ¡d.:  Non  fué  la  causa.  13     Id.:  lo  valcys. 

10  Cüd,  Vil,  Y,  4,  enmendado: 
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CORONACIÓN  *  DE  MOSSEN  JORDl. 


(Bibl.  nac,  Cód.  M,  50,  fol.  50.-Bil)l.  palr.  de  S.  M.,  C6d.  Vil,  Y,  l.-Canc,  gen.  de  Val., 
fol'  2A.— Flor,  do  Poesías  cast.  de  Fiber,  núro.  i~.) 


I. 

La  fermosa  compañera 
De  Titlion  *  se  dcniostrava, 
E  las  sus  fustas  bogava 
Contra  la  nuestra  rivera; 
É  la  mas  confina  esphera 
A  los  mortales  sentía 
La  diurnal  ^  alegría, 
Maguer  fuesse  postrimera. 

IL 

É  la  notturna  escureca. 
Como  vencida,  fuía, 
E  sus  péñolas  cogía  ', 
Aunque  sintiesse  graveca: 
E  como  Aligheri  reca 
Do  recuenta  que  durmió  *, 
En  sueños  me  paresció 
Ver  una  tal  estrañeca. 

m. 

Un  prado  de  grand  llanura 


»    En  los  Códs.  VII,  Y,  4,  y  M,  2    Fáb. y  Canc. gen.: Ladirtnai. 

59,  se  lee:  Orafion  de  mosen  Jor-  3    Canc.  gen.  y  Fáb.:  movia. 

dj/,bien  que  aparece  enmendada  la  4    Cano.  gen.  y  Fáb.: 
palabra  orafion  en  el  primero.  y  mieniras  se  dcspcreca 

1     Flor,  de  Fáb.:  de  Titán.  Del  sueño  que  durmié. 


OBRAS    DE    RECREACIÓN.  333 

Veía,  con  tantas  flores, 
Que  sus  diverssas  colores 
Ocultavan  la  verdura, 
Odífferas  sin  messura; 
En  torno  del  qual  passava 
Un  flúnien,  que  lo  cercara 
Con  su  muy  gentil  fondura  ^ 

IV. 

E  por  el  fermoso  prado 
Grand  compaña  *  de  doncellas 
Vi  venir  ^  é  todas  ellas 
En  trage  *  non  usitado: 
Cada  qual  archo  embracado, 
A  manera  d" Espartanas; 
Las  faldas  non  cortessanas, 
Pero  las  flechas  al  lado. 


Tal  dicen  que  Eneas  vido 
A  la  Cipriana,  quando 
Se  le  demostró,  cacando 
Cerca  los  reynos  de  Dido: 
Por  qual  cabsa  mi  sentido  ' 
Al  Eneyda  recordando, 
Vide  ser  ellas  del  vando 
De  la  madre  de  Cupido. 


5  Cód.  VII,  Y,  4-  -7     ri       1     ^ 

•■     '  7    Id.,  id.:  Que  venían. 

Corriente  con  gran  fondura;  8     Cód.  Vil,  Y,  4:  De  traqe;  id 

í  ab.  y  Catic.  gen. :  genlil  clausura.  M,  b9:  De  trajo. 

6  Cañe.  gen.  y  Fáb.:  i)/  eom-  9    Id.,  id.: 
vana. 

Porque  luego  mi  sentido. 
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VI. 

Entre  las  (¡iiales  venía 
A  la  parlo  de  Levante 
Un  poderoso  eleplianle. 
Que  en  soino  de  sí  traía 
De  ferniosa  ¡^oonielría 
Un  castillo  bien  obrado: 
Cómo  era  *"  fabricado 
Expresar  non  lo  sabría  ". 

Vil. 

Una  dueña  que  vestía 
Paños  de  claro  rubí 
Entre  sus  almenas  vi; 
De  quien  *'^  por  cierto  diría 
Que  la  su  philusomía 
É  forma  non  era  humana, 
INin  de  la  regla  prophana 
De  la  terrestre  baylía. 

VIH. 

É  los  cabellos  de  oro 
Le  vi  que  me  parescían, 
Flamas  que  resplandescian, 
Ó  formas  del  alto  choro: 
La  hermana  de  Polydoro, 
Loada  de  fermosura. 
Non  ovo  atal  apostura, 
Si  yo  la  verdat  disfloro  ". 

10    Canc.  gen.  y  FAb.:  Que  co-  por  pierio,  ele. 
mo  era.  13    Id.,  id.: 

{{     Cód.  M,  b9:  710»  lo  podría.  Si  la  verdad  no  desfloro. 

)2    Canc.  gen.  y  Fáb.:  Que  bien 
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IX. 

Anduvieron  de  tal  guissa 
Aquesta  tan  noble  gente  '* 
Fasta  cerca  d'una  fuente. 
Con  placiente  goce  é  risa: 
En  el  convite  d' Elisa 
Non  se  fico  tan  grand  fiesta. 
Como  en  aquella  floresta, 
Que  mi  prooesso  devisa. 

X. 

Non  lardaron  de  poner 
Cabe  la  fuente  una  silla. 
Tan  fermosa  á  maravilla 
Ques  grave  de  lo  creer: 
Ca  su  grand  resplandescer 
Toda  vista  conlrastava; 
Asy  que  me  denegava 
El  vero  reconoscer. 

XI. 

De  rubíes  é  diamantes 
Era  la  maconeria, 
E  de  gruessa  perlería  " 
Las  lizeras  circunstantes: 
Esmeraldas  '®  rutilantes, 
E  caffires  '''  orientales 
Avia  tantos  é  tales. 
Que  non  bastan  consonantes. 


ii    Cód.   M,    S9  :   tan  notable  16    Canc.  g-en.  y  Fáb.:  Z)ees??ie- 

gente.  raídas. 

IS    Id.:  pedrería.  17    Id.,  id.:  y  sacros. 


r.i.  MAHOUKS  di;  santii.i>a>a. 
XII. 

Volví  al  sinicslro  lado, 
E  vi  tres  magnos  varones, 
Que  las  sus  dispusiciones 
Dcnolavan  grand  Estado: 
Non  vcslian  purpurado, 
Nin  hábito  de  seglares, 
Mas  en  togas  consulares 
Los  vi,  si  soy  acordado. 

XIII. 

E  vi  mas  un  cavallero. 
Que  delante  ellos  eslava, 
E  muy  manso  raconava 
E  con  vulto  falaguero: 
Mas  por  fablar  verdadero 
Su  racon  non  la  diria, 
Maguer  que  me  páresela 
En  la  loqüela  extrangero. 

XIV. 

Todos  quatro  encontinente 
E  non  con  própera  priessa 
Se  fueron  do  la  deessa. 
Era  en  su  trono  potente  *^: 
Saluáronla  ^^  reverente, 
Segunt  facerse  devia: 
Venus  con  grand  alegría 
Les  fabló  araciosamenle. 


18    Canc.  gen.  y  Fáb.:  19     lú.,  \ú.:  Saludáro7ila. 

Se  fueron  á  la  deesa 
En  el  su  irono  polcnlc. 
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XV. 

Generalmente  Qessó  ^" 
Brugido  é  -'  todo  tumulto, 
E  con  muy  honesto  vulto 
La  deessa  comencó 
Su  fabla,  é  les  preguntó: 
«Amigos,  ¿dónde  partistes 
O  de  qué  reyno  vcnistes  ^^?.. 
O  qué  barca  acá  ^*  passó 

XVI. 

»En  esta  floresta  mia, 
Á  do  non  son  otras  gentes, 
Sinou  estas  mis  servientes 
Que  travo  ^*  en  mi  compañía?. 
¿Por  ventura  es  vuestra  vía 
Adelante,  ó  fasta  aquí?.. 
Non  regeledes  ^  de  mi 
De  alguna  descortesía.» 

XVII. 

Los  fmojos  inclinados 
De  los  tres,  uno  respuso, 
E  altamente  propuso 
Por  sus  cursos  ordenados, 
Diciendo; — «Los  diputados, 
O  Ydea,  que  á  tí  venimos  -° 


20     Canc.  gen.  y  Fáb.: 
De  pronto  en  todo  cess6. 

2t     Id.,  id.:  Gragido. 

22     Id.,  id.: 

Amigos,  ¿dónde  venisles 
Ó  de  qué  reyno  partistes?.. 


23 

Id.,  id.: 

ó  qué  barca  acá  os  pasó?.. 

24 

Id.,  id.:  Que  traigo. 

■2  ó 

M.,  id.:  no  os  receledes. 

26 

Id.  i.l.: 

Los  dipulatlos 

Que  aqui  á  li  venimos. 
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Iliiinilinenlc  le  pedimos 
Que  seamos  escuchados. 

XVIII. 

))Como  aqnolla  í|iic  previenes 
Eiilre  lodos  los  estados, 
E  los  faces  sojiidgados. 
Do  mandas  é  por  bien  tienes  *': 
¡O  planeta!  que  sostienes 
Todo  valor  é  virtut, 
Amada  de  juvenlut, 
¿Quién  recontará  lus  bienes  "^'F 

XIX. 

»0  luz  eterna  é  diaffána. 
Fúlgida  ^  é  neta  claror, 
Madre  del  primer  amor 
E  de  Júpiter  cercana!.. 
Mas  fermosa  que  Diana, 
Materia  de  dictadores, 
E  de  fieles  amadores 
Fortaleca  soberana!.. 

XX. 

))Deessa,  los  ¡Ilustrados 
Valentíssimos  poetas. 
Vistas  las  obras  perfetas 
É  muy  sotiles  tractados, 
Por  Mossen  Jorde  acabados, 
Supplican  á  tu  persona 


27    Canc.  gen.:  28    F:ib.  y  Canc.  gen.: 

Los  demandas  y  mantienes.  i^  I"'*"  contaré  lus  bienes? 

29    Cód.  Vil,  Y,  4:  Ful(ida. 
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Que  resciba  la  corona 

De  los  discretos  ^^  letrados.» 

XXI. 

Al  affeto  replicando. 
Les  dixo: — «Pues  satisface 
Su  sciencia  é  nos  aplace, 
Yo  mando,  determinando, 
Que  non  punto  dilatando, 
Resciba  en  nuestro  vercrel 

o 

La  corona  de  laurel. 
Que  impetró,  poeticando.» 

XXIL 

El  prelocutor  sricnte 
Que  en  el  principio  propuso. 
Regraciándole,  respuso 
Su  satisfacer  prudente, 
E  dixo: — «El  grand  eloqüente 
Homero  é  el  Mantuano 
E  yo  tercero  Lucano, 
Te  lo  damos  por  serviente.» 

xxm. 

A  las  manos  fué  trayda 
Por  una  gentil  doncella 
A  la  manifica  Estrella 
Una  guirlanda  escogida: 
E  dada  é  rescebida 
Fué  con  tal  solepnidat 
Qual  yo  jamás  por  verdat  ^' 

30    Cóil.  M,  :;9:  De  los  pruden-  31     Canc.  gen.  y  Fáb.: 

^*'  Que  jamás  yo  por  verdad. 
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Non  vi  ^^  en  aqucsla  vida. 

XXIV. 

En  tal  guissa  se  partieron 
Los  poetas  todos  qnatro 
Del  selvático  theatro  ", 
Desque  su  fecho  expidieron: 
El  camino  que  siguieron 
Non  recuenta  mi  Iraclado, 
E  basta  lo  precessado 
Para  el  acto  que  ficieron. 


32    Canc.    gen.    y  Fáb. :    non  33    Id.,  id.: 

la  vi.  Con  caras  placientes  nelat 

Aquestos  quatro  poetas. 


OBRAS  DE  AMORES. 


EL  SüEiÑO.  * 


IBibl.  nac.  Cúd.  M,  óa.fol.  33.-Bibl.  palr.  de  S.  M,  Cañe.  Vil,  D,  4,  fol.  (62.-Id.,  Cód.  VII,  r,  4.) 


Oyan,  oyan  los  mortales: 
Ovan  é  prendan  espanto; 
Oyan  este  triste  canto 
De  las  batallas  campales, 
Quel  amor  tan  desiguales 
Ordenó,  por  me  prender: 
Oyan,  si  quieren  saber 
Los  mis  infinitos  males. 

II. 

¿Qué  vale  humana  deffensa 
A  deslino,  poderío?.. 
El  que  assaya  desvarío, 
Rescebir  espera  offensa. 
Desque  la  flama  es  extensa 
E  QÍrcunda  los  sentidos, 
Sus  remedios  son  gemidos, 
E  cuyta,  dolor  inmensa. 

Esta  composición,  no  sola-  se  encuentran  las  últimas  fojas  de 

menle   se  halla   incompleta  en   el  este  precioso  MS.  En  los  Códs.  M 

Canc.  Vil,  D,  4  de  la  B¡b.  palr.  de  59  y  Vil,  Y,  4.  se  halla  por  el  con- 

S.M.,  sino  que  apenas  pueden  ya  trario    perfeclamenle   conservada, 

leerse  en  ellas  estrofas,  que  de  ella  ofreciendo  muy  pocas  variantes, 
existen,  por  el  mal  estado  en  que 
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1NVOCA910N. 

UI. 

Mares,  lú  seas  prcssenle, 
Inllaniado,  rubicundo, 
Pa^^ado,  non  furibundo; 
Porque  lu  favor  sustcnle 
La  mi  mano,  é  repressente 
El  mi  caso  desastrado, 
É  mi  pecho  foradado 
Con  espada  furiente, 

IV. 

Como  yo  ledo  viviesse 
É  sin  fatiga  mundana, 
E  la  cruel,  inbumana 
Fortuna  lo  tal  sintiesse; 
Ordenó  que  me  siguiesse 
Esta  enemiga  malvada 
Amor,  con  tan  grand  mesnada, 
Á  que  yo  non  resistiesse. 


Mas  por  eslo  non  cessaron 
Los  fados  de  me  mostrar. 
Non  á  fin  de  lo  evitar. 
Mis  dapños,  que  non  tardaron: 
Que  las  tres  Furias  cantaron 
E  la  trompa  de  Tritón, 
E  con  tan  triste  canción 
El  mi  sueño  quebrantaron. 


VI. 

En  el  mi  lecho  yacía 
Una  noche,  á  la  sacón 
Que  Bruto  al  sabio  Calón 
Demandó  cómo  faría 
En  las  guerras,  que  volvía 
El  suegro  contra  Pompeo, 
Segunt  lo  canta  el  Anneo 
En  su  gentil  poesía. 

Vil. 

El  adversso  del  Phiton 
Por  lo  mas  alto  del  cielo 
Veía  facer  su  vuelo. 
Con  intensa  operación. 
E  yva  contra  el  Leen 
Su  lucífera  corona. 
Discurriendo  por  la  zona, 
Por  passar  al  Escurpion. 

VIII. 

En  este  sueño  me  vía. 
Un  dia  claro  é  lumbroso. 
En  un  vergel  muy  fermoso 
Reposar  con  alegría: 
El  qual  jardín  me  cohria 
Con  sombras  de  olientes  ñoreí 
Do  cendravan  ruiseñores 
La  perfetta  melodía. 

IX. 

E  mas  vía  que  sonava 


a 


3*6 


r.h  M\nnri':s  de  santuxana. 
En  \\n  gracioso  eslormenle, 
INoii  cuydoso,  mas  placiente, 
É  (Uilcenionlo  cantava. 
En  tal  guissa  me  lallava 
Yo  como,  quando  á  Thcseo 
Increpava  Poritco, 
Por  qn'en  Sycia  reposava. 

X. 

Non  mncho  se  flilató 
Esta  próspera  lolgura, 
Ca  la  mi  triste  ventura 
Enproviso  la  trocó; 
É  la  claridal  mudó 
En  nublosa  escuridat, 
É  la  tal  felicidat. 
Como  la  sombra,  passó. 

XI. 

Escuras  *  nubes  turbaron 
Los  mis  altos  penssamientos; 
Eolo  soltó  los  vientos 
É  cruelmente  lidiaron: 
Nieblas  de  graníes  cerraron 
El  ayre  con  tal  negror 
Que  del  su  mesmo  color 
El  avre  todo  enfuscaron  ^. 

XII. 

É  los  árboles  sombrosos 
Del  vergel,  ya  recontados, 

1     Cód.  M,  59;  í  oíiíct/rn.t.  2    Có,\.  \U,  Y,  i:  enfoscaron. 


347 


OBRAS    DE    AMORES . 

Del  todo  fueron  mudados 
En  troncos  fieros,  nudosos. 
Los  cantos  melodiosos 
En  clamores  redundaron, 
E  las  aves  se  tornaron 
En  áspides  poncoñosos. 

XIII. 

E  la  harpa  '  sonorosa, 
Que  recuento  que  tañía, 
En  sierpe  se  convertía 
De  la  grand  syrte  arenosa: 
E  con  rabia  viperosa 
Mordió  mi  siniestro  lado: 
Asy  desperté  turbado 
E  con  angustia  raxosa  *. 

XIV. 

La  mi  diestra  rebatosa 
Súbilamenle  ocurrió 
Al  peclio,  donde  sintió 
La  ferida  peligrosa; 
E  fallé  ser  engañosa 
La  dolor,  que  me  penava, 
E  sentí  que  me  soñava 
En  tal  pena  congoxosa. 

XV. 

Las  tiniebras  despendidas, 
E  la  noche  se  partía, 
Quando  el  sueño  se  desvia 


3     Cód.  Vil,  Y,  4:  la   farpa.  4     Cód.  M,  59:  annuslia  rijosa. 
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É  luye  (le  líts  manidas; 
Oy  de  todas  partidas 
Nuevas  cómo  apercebia 
Amor  toda  su  valia 
De  las  gentes  favoridas. 

XVI. 

Mi  coracon  sospechoso 
Terresció  d'aqnella  fama; 
E  bien,  como  ÍMilie  llama 
Con  el  incendio  fogoso, 
Andava  todo  qucxoso 
Pov  surtir  de  la  clausura. 
Do  lo  puso,  por  mensura, 
La  mano  del  Poderoso. 

XVII. 

Mí  sesso  redarguyendo 
Al  ayrado  coracon, 
Comencóle  atal  racon. 
Mansamente  proponiendo: 
— «Coracon,  tú  vas  temiendo 
Los  sueños,  que  non  son  nada, 
E  destruyes  tu  morada. 
Por  lo  que  yo  non  entiendo. 

XVIII. 

—  «Sesso,  non  me  contradigas 
Que  los  sueños  non  son  vanos: 
Á  muchos  de  los  humanos 
Revelan  sus  enemigas: 
Qu'en  Egito  '  las  espigas 

5    Cüd.  M,  59:  Qua7ulo  Egipto. 
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E  las  vacas  demostraron 
Los  dapños,  por  do  passarori, 
E  sus  estrechas  fatigas. 

XIX. 

— "Coracon,  del  lodo  veo 
Que  buscas  altercaciones 
E  supliisticas  racones, 
Con  muy  sotil  acarreo; 
Porque  crea,  si  non  creo. 
Que  los  sueños  son  verdal; 
Pero  tal  ccrlinidat 
Es  visible  devaneo. 

XX. 

— »Sesso,  si  tú  bien  penssáres. 
El  fecho  de  Ruffo  Arterio, 
E  por  Máximo  Valerio 
Con  diligencia  passárcs. 
Fallarás,  si  lo  buscares. 
Anunciar  la  fantasía 
Lo  que,  por  derecha  vía, 
Avino  en  muchos  logares. 

XXI. 

Non  me  conviene  olvidar 
Alexandre  en  esta  parte, 
¡Nin  de  tal  obra  que  aparte 
Ulixes  nin  Amilcár; 
Por  do  se  puede  provar 
Cómo  todos  tres  soñaron 
Los  fechos,  por  do  passaron. 
Sin  poderlos  reparar.» — 
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XXll. 

Ya  mi  sesso  concluido, 
Fallescido  de  racones 
(Ca  las  vivas  coiicliisiones 
Perliirhan  lodo  sentido); 
Respondió  desfavorido, 
Diciendo: — «Coracon,  di, 
Ca  del  todo  place  á  mí 
Ya  sejfuir  el  lu  partido.» 

XXIII. 

üiflinida  la  porfía 
De  los  dos  que  litigaron. 
Mis  sentidos  reposaron, 
Como  nave,  quando  cia; 
E  fallé  que  me  compila 
En  tal  caso  bien  penssar 
É  morir  ó  deffensar 
Libertat,  que  posseía. 

XXIV. 

Asy  me  partí  forcado. 
Sin  otro  detenimiento; 
Ca  dolor  é  sentimiento 
Non  lian  dia  reposado: 
INin  puede  ser  consolado 
El  coracon  afflexido. 
Si  temor  ha  concebido. 
Fasta  ser  asegurado, 

XXV. 

¿Quién  ó  quál  expresaría 
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Quáles  fueron  mis  jornadas 
Por  selvas  inusitadas 
E  tierras,  que  non  sabia?.. 
Pero  en  el  octavo  día. 
Caminando  por  un  monte, 
Quando  el  padre  de  Phetonte 
Sus  clarores  recluía; 

XXVI. 

Un  orne  de  buen  semblante. 
Del  qual  su  barba  é  cabello 
Eran  manifiesto  sello 
En  edat  ser  declinante 
Á  la  senectut  volante. 
Que  á  la  noche  postrimera 
Nos  lie  va  por  la  carrera. 
De  trabajos  abundante; 

XXVII. 

Por  aquel  monte  venía 
Honestamente  arreado. 
Non  de  perlas,  nin  brocado, 
Nin  de  neta  orphebreria; 
Mas  hopa  larga  vestía 
A  manera  de  scíente, 
E  la  su  fabla  prudente 
Al  hábito  conseguía. 

XXVIIl. 

El  qual,  desque  fui  llegando. 
Me  dixo:  «Muy  bien  vengades. 
Buen  señor.  É  vos  fagadcs:» 
Yo  le  repuse,  abreviando. 
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Tanto  que  me  fué  mirando, 
Progunlóme  do  partía, 
Ó  quál  camino  facía, 
Ledo  semblante  mostrando. 

XXIX. 

Respondí:  «De  la  cibdal 
Parto,  do  lice  morada. 
La  qual  es  intitidada 
Por  nombre  Tranquilidat: 
E  fuyo  la  cruéldat 
ü'un  sueño  que  me  conquiere, 
E  me  combate  é  me  fiere. 
Sin  punto  de  bumanidat. 

XXX. 

Con  aquel  amor  ferviente 
Que  buen  médico  pregunta 
Al  que  padesce,  é  apunta 
La  dolor  ó  mal  que  siente; 
Asy  aquel  varón  ^  prudente 
Del  todo  quiso  entender 
Mi  sueño,  por  discerner 
Del  futuro,  QÍertamente. 

XXXL 

El  poético  fablar 
Pospuesto,  le  fuy  narrando, 
El  mi  feclio  recontando 
Quanlo  lo  pude  abreviar, 
Setibundo  d'alcancar 

6     Cód.  V[l,  Y,  i:  Asy  d  varón. 
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El  vero  significado 

Del  sueño,  que  fatigado, 

Me  pusiera  en  tal  penssar. 

XXXII. 

Del  proprio  color  mudado, 
Coniencó: — «Si  las  estrellas 
Non  mudan  el  curso  dellas. 
Non  podeys  ser  excusado 
De  batalla,  ó  guerreado 
D'Amor  que  non  assegura, 
E  da  por  placer  tristura, 
E  penas  por  gasajado. 

XXXIII. 

»Pero,  maguer  que  seamos 
Governados  por  Fortuna, 
Quédanos  tan  solo  una 
Racon,  en  que  proveamos: 
De  la  qual,  si  bien  usamos, 
Annulla  su  poderío: 
Este  es  libre  alvedrio. 
Por  donde  nos  governamos. 

XXXIV. 

»Asy,  buscat  la  deessa 

Diana  de  castidat; 

E  con  esta  consullat 

El  fecho  de  vuestra  priessa. 

Ca  ella  sola  revessa 

Los  dardos,  que  Amor  envía, 

E  los  apaga  é  resfría 

Tanto,  que  su  furor  cessa.» 

43 
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XXXV. 

— «Buen  señor,  de  llnno  en  Ihuio 
(Le  dixe),  como  mandades 
Faré,  pues  me  consejades 
Consejo  seguro  é  sano. 
Mas  por  el  Dios  soberano. 
Vuestro  noml)rc  sepa  yo.» 
Uespuso: — «Amigo,  yo  so 
Theresías,  el  Thebano.» 

XXXVI. 

Non  con  lanía  diligencia 
Los  Agenores  buscaron 
La  hermana,  que  les  robaron 
Por  occulla  fraudulencia; 
Como  yo  con  grand  femencia  ' 
Me  dispuse  á  trabajar, 
Con  volunlal  de  fallar 
La  deífica  potencia. 

XXXVIL 

Mas,  como  el  perseverado 
Trabajo  con  aspereca 
Sojudgue  toda  graveca, 
E  venga  al  fin  desseado; 
Cavalgando  por  un  prado, 
Pinto  de  la  primavera, 
D'una  placiente  ribera, 
En  torno  lodo  cercado; 

7    Cód.  M,  SO:  hancnfia. 
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XXXVill. 


Vi  fermosa  montería 
De  vírgines,  que  cacavan 
E  los  Alpes  atronavan 
Con  la  su  grand  vocería: 
E  si  eco  *  respondía 
A  sus  discordantes  voces, 
Presume,  lettor,  si  goces, 
Qué  trabajo  sentiría. 

XXXIX. 

De  candidas  vestiduras 
Eran  todas  arreadas. 
En  arminios  afforradas 
Con  fcrinosas  bordaduras: 
Charpas,  é  ricas  cinturas, 
Sotiles  é  bien  obradas; 
De  gruessas  perlas  ornadas 
Las  ruvias  cabelladuras, 

XL. 

E  vi  más  que  navegavan 
Otras  doncellas  en  barcos 
Por  la  ribera,  é  con  arcos 
Maestramente  lancavan 
A  las  bestias,  que  forcavan 
Las  paradas,  é  fuían 
Allí  donde  s'entendian 
Guarescer,  mas  acabavan. 


S     Cód.  VII,  Y,  4:  É  si  eqm:  es  yerro  del  copiante. 
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XLI. 

¿Oiiién  los  (liverssos  linajes 
De  canes  liien  enseñados, 
Ouién  los  montes  elevados. 
Quién  los  fermosos  boscajes. 
Quién  los  vestiglos  '  salvajes 
Que  aili  vi  recontaría? 
Ca  Homero  se  farlaria. 
Si  sopiera  mili  lenguajes. 

XLII. 

De  la  gentil  compañía. 
Una  doncella  corrió 
Al  lugar  donde  me  vio, 
La  qual  quiso  dó  venía 
Saber:  con  grand  cortesía. 
Yo  le  respondí:  «Doncella, 
Yo  vengo  buscar  aquella, 
Que  limpia  castidat  guía.» 

XLIII. 

La  ninpha,  non  se  tardando. 
Me  llevó  por  la  floresta, 
Do  era  la  muy  honesta 
Vírííen,  su  monte  ordenando: 
E  desque  mas  fuy  andando. 
Recordóme  de  Actcon; 
E  de  semblante  occasion 
Con  temor  y  va  dubdando. 

9     Cód.  M,  59:  los  vestigios. 
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XLIV. 


Pero  desque  fuy  entrando 
Por  unas  calles  fermosas, 
Las  quales  murtas  é  rosas 
Cubren,  odoryferando  ": 
Poco  á  poco  separando 
Se  fué  la  temor  de  nu', 
Mayormente  desque  vi 
Lo  que  vó  metrificando. 

XLV. 

E  fuéraonos  acercando 
Dónde  la  dcessa  eslava, 
Do  mi  viso  vacilava. 
En  su  fulgor  acatando. 
Concluyo,  determinando 
Quel  animal  liasilco  " 
E  la  vista  de  Linceo 
La  miraran,  titubando. 

XLVL  '' 

Pero  después  la  purera 
De  la  su  fulgente  cara 
Se  me  demostró  tan  clara, 
Como  fuente  de  belleca. 
Por  cierto  naturaleca, 
Si  divinidat  cessara, 


10    Cód.  M,  59:  dos  hojas  pn  este  sitio:  la  primera 

Cubrían,  odiferando.  que  comprende  seis  estrofas,  des- 

i)   Basiíeo.  Real:  el  ieon,  rey  délos  de  la  40  a  la  S2,  se  ha  perdido  :  la 

animales:  de  la  voz  griega  paaiXeúi;.  segunda  se  halla  mal  encuaderna- 

El  adjetivo  es  6aj!Xiy.óí.  da  entre  las  que   contienen  Diálo- 

12     En  el  Cód,  Vil,  Y,  4,  fallan  30  de  Bias  contra  Fortuna. 
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Tal  obra  non  acabara, 
Nin  de  tan  grand  sotileca. 

XLVll. 

Abreviando  mi  Iraclado, 
Non  dcscrivo  sus  facliones, 
Ca  largas  definiciones 
A  pocos  vienen  en  grado: 
A  la  qual  muy  inclinado 
Reconté  la  mi  dolor, 
Suplicándole  favor. 
Por  non  ser  dapnificado. 

XLvm. 

Respuso  de  continente, 
Bli  processo  relatado: 
— «Amigo,  perdet  cuydado 
De  ningunt  inconveniente; 
Ca  vos  avredes  tal  gente 
E  de  tales  capitanes, 
Qu'en  lodos  vuestros  affanes 
Se  dará  buen  expediente.» 

XLIX. 

De  las  buestes  he  leydo 
Que  sobre  Troya  vinieron, 
E  quáles  é  quánlas  fueron, 
Segunl  lo  recuenta  Guydo: 
E  non  menos  he  sabido 
Por  Dares  "  sus  deffensores: 
E  sus  fuertes  valedores 

i3     Cod.  M,  59  :  })or  Dayrcs. 


EL    SUENO.  3&I) 

Dites  los  ha  resumido. 

L. 

Yo  ley  de  Agamenón 
El  que  conquirió  el  Argía  ", 
E  de  la  cavallería. 
Que  trayó  só  su  pendón; 
E  de  Ayax  Thalamon, 
E  del  fijo  de  Peleo, 
Aquel  que  ficieron  reo 
De  la  muerte  de  Menon. 

Ll. 

E  ley  de  Serpedon 
E  del  duque  Monasteus. 
De  Castor  é  de  Poleus 
E  del  muy  fiero  Chiron: 
E  del  notable  varón 
Phyrro,  que  mucho  loaron; 
E  de  otros,  que  arribaron 
Al  puerto  de  Thenedon. 

LII. 

De  Priamo,  el  virtuoso, 
De  Ettor  é  sus  hermanos 
Ya  pnssaron  por  mis  manos 
Sus  estorias  con  reposo: 
Non  metaphoro  nin  gloso 
En  el  trágico  tractado; 
Pero  yo  non  he  fallado 
Tal  tropel,  nin  tan  famoso. 

14     Cód.  M,  59:  conquiso  á  Turquía. 


I- 1,  MAiioiii'S  nr:  santm.i.ana. 

un. 

Prost.'imoiilo  los  collados 
K  planos  de  la  montaña 
Fueron  llenos  de  compaña, 
Enemigos  é  aliados. 
Los  pendones  desplegados, 
Las  randeras  é  cslandarles 
Non  lardaron  d'amas  parles. 
Desque  alli  fueron  llegados. 

LIV. 

Ya  sonavan  los  clarones, 
E  las  trompetas  bastardas, 
Charamías  é  bombardas 
Facian  distintos  sones: 
Las  baladas  é  canciones 
E  rondeles  que  facian. 
Apenas  los  enlendian 
Los  turbados  coracones. 

LV. 

E  las  hazes  demostradas. 
Se  movieron  los  planetas 
En  ordenancas  discretas 
E  batallas  ordenadas; 
Por  esquadras  bien  regladas 
Comencaron  la  batalla. 
Tan  cruel  qual  non  se  falla 
Ninguna  de  las  passadas. 

LVI. 

La  perfella  Fennosura 


Súpitamente  ffirió 
Mi  tropel,  é  lo  rompió 
Con  tan  gentil  catadura. 
Que  sin  vergüenca  é  messura 
Luego  nos  desbaratamos, 
E  nos  dimos  é  entregamos 
Al  su  capitán  Cordura. 

LVII. 

Cierto  non  tardó  Destrera, 
Mas,  como  sabia  guerrera, 
Firió  por  la  coslanera. 
Con  tan  extrema  ardideca. 
Que  la  mi  ruda  Pereza 
E  pessado  Entendimiento 
Fuyeron,  sin  ningunt  tiento. 
Perseguidos  de  Noble(;a. 

LVIII. 

Btien-Donayre  ó  Juventut 
Firieron  por  otra  parle; 
Asy  que  nuestro  estandarte 
Cayó  sin  toda  virtut: 
Que  bondat  é  mullitut  " 
De  gente,  que  se  convenga. 
Non  sé  tal  que  se  detenga, 
Mayormente  en  solitut. 

LIX. 

Yo  vi  leona  indinada 
Sobre  fijos  é  raviosa; 


i  o    Cüd.  M,  39:  é  juventud. 

íG 
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É  la  piedra  inipcluosa 
De  los  vientos  congelada: 
É  de  la  tigre  ensañada 
En  la  Tliohayda  leí, 
É  su  Icrocidat  vi 
En  estorias  é  pinlnda. 

LX. 

É  la  ravia  de  Penteo 
Lei,  é  de  Thcssiphonc, 
E  de  la  sañuda  Prone 
En  el  crimen  de  Tliereo; 
Pero  yo  non  vi  nin  leo 
De  tal  yra,  quál  ardió 
Diana,  quando  sintió 
La  destroca  del  torneo. 

LXl. 

É  movió  con  la  vandera 
De  su  reguarda  adelarxte, 
Como  la  bestia  rampanle, 
Quando  se  face  mas  fiera; 
Maltrayendo  la  primera 
Batalla,  que  asy  vencida. 
Veía  presa  é  fuyda, 
É  fabló  de  tal  manera: 

LXII. 

«O  gente  desacordada, 
Cuya  fama  se  destruye, 
E  de  quien  vergüeña  fuye 
E  virtut  es  separada: 
Ya  muerte  fuera  passada 
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O  libertat  deffendida; 
Pues  penssat  quál  es  la  vida 
Para  siempre  denostada. 

LXIII. 

»E  si  non  es  denegada 
De  Mares  la  tal  vittoria, 
Non  queramos  ver  la  gloria 
De  Venus  esta  vegada: 
Fenescamos  por  espada, 
Oues  el  sepulcro  viril. 
Toda  terror  ffemenil 
Excluyda  é  desechada.» 

LXIV. 

De  tal  sermón  provocados 
A  batalla  é  alraydos. 
Bien  asy  los  perseguidos 
Como  prcssos  ó  llagados; 
Furientes  é  inflamados, 
Retornamos  de  tal  son 
Qual  César  al  Rubicon, 
Todos  temores  dexados. 

LXV. 

Inmensa  fué  la  porfía 
E  dubdoso  el  vencimiento 
En  la  vuelta  que  recuento; 
Do  non  se  reconoscia 
Destas  gentes  quál  avría  '^ 
La  Fortuna  favorable; 


16     Cód.  M,  b9:  qual  avia. 
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Ca  lecho  tan  espantable 
¿Oui(''n  lo  (Iptcrininaria?.. 

LXVI. 

Kl  filo  Ascanio  (|ii('  á  Üido 
Honesta  vida  robó. 
Sin  orden  se  recluyó 
A  la  reguarda  vencido; 
Mas  con  un  grand  alharido, 
Venus,  Júpiter  é  Juno 
Socorrieron  de  consuno 
Al  fraudelento  Cupido. 

LWII. 

De  mortal  golpe  llagado 
En  el  pecho  é  mal  ferido. 
En  el  campo  amortesQido 
Yo  finqué  desamparado: 
E  prestamente  robado 
Yo  fuy,  como  Proserpina, 
E  de  Cupido  é  Ciprina 
A  penssamiento  entregado. 


Del  qual  soy  apressionado 
En  gravíssimas  cadenas, 
Do  padezco  tales  penas 
Que  ya  non  vivo,  cuytado. 

17     Cód.  Vil,  y,  4  y  M,  59:  c'a  Dido. 
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iBibl.  nac,  Cúd.  H.  5'J,  fol.  U.-Bibl.  patr.  de  S.  M.,  Canc  vil,  a,  3,  fol.  85,  M.  C6d.  Vil.  Y,  *). 
I. 

Siguiendo  el  placiente  estilo 
Á  la  graiid  deessa  '  Diana, 
Passada  ó  cerca  del  flilo  ^ 
La  hora  meridiana. 
Vi  lo  que  persona  humana 
Tengo  que  jamás  non  vio, 
Nin  Polnircha  (|u'oscr¡v¡ó 
De  triunphal  gloria  mundana  '. 

11. 

Ya  passaba  el  agradable  * 
Mayo  ilhistranlc  '  las  flores 
E  venia  el  inflamable  ® 
Junio  con  grandes  calores: 
Incessantes  los  discores 
De  melodiosas  aves. 
Unísonos ',  muy  suaves 
Triples,  contras  é  tenores. 

m. 

Aflexido  con  grand  fiesta. 


i     Cód.  M,  59:  i  ía  deesa.  4    Id.:  la  agradable. 

2  Canc.  Vil,  A,  3:  d'un  filo.  5    Cód.  M,  59:  mayo  mostrante. 

3  Canc.  VII,  A,  3:  6    Cód.  VII,  Y,  4:  ín/í"i<iWe. 

Kin  Valerio  que  escri»ié  7     Códs.  VII,  A,  3,  y  VII,  Y,  4: 

La  gran  ystoria  romana.  oysones;  unisonus. 
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Segudaiulo  los  venados. 
Entrando  en  una  lloresla 
Do  frescos  é  verdes  prados; 
Dos  cosseres  arrendados 
Cerca  duna  fuente  eslavan. 
De  los  quales  non  distavan 
Los  pages  bien  arreados. 

IV. 

Vestían  de  accylnní  * 
Colas  bastardas,  bien  fecbas, 
De  muy  fino  '  carmesí 
Raso,  bis  mangas  estrechas; 
Las  medias  parles  dereclias 
De  vivos  fuegos  brosladas  ^", 
E  las  siniestras  sembradas 
De  goldres,  Henos  "  de  flechas. 


Quise  saber  su  viaje, 
É  con  toda  diligencia 
Abrevié  por  el  boscaje 
El  passo,  sin  detenencia. 
Con  rethórica  eloqüencia 
Vinieron  de  continenle 
Á  me  saluar  sabiamente. 
Denotando  su  prudencia. 

VL 


Díxeles,  en  respondiendo. 


8  Cód.  VII,  Y,  4:  zeytuni.  H    Id.  y  Cód.  Vil,  Y,  4;  de  tro- 

9  Cód.  M,  39:  rico.  sas,  llenas. 
10    Id.:  bordadas. 
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Segunt  modo  cortesano, 
Ilumillmente  proponiendo: 
«El  Potente  Soberano 
Vos  influya  en  el  mundano  " 
Orbe  grand  ffclicidat  ", 
Premio  de  rica  bondat 
Ques  el  gualardon  humano.» 

Vil. 

Pregunté  sin  dilación: 
«Señores,  ¿dó  es  vuestra  vía?» 
Mostrando  "  grand  affection. 
Pospuesta  toda  l'fbllin, 
Dixcron,  sin  villanía: 
«Á  nos  place  que  sepades 
Aquesto  que  preguntados. 
Usando  de  cortesía. 

VIII. 

»Sabet  que  los  tríunphantes 
En  grado  superiores 
Honorables  dominantes 
Cupido  é  Venus,  señores 
De  los  leales  "  amadores, 
Delivraron  su  pnssaje 
Por  este  espesso  selvaje  '", 
Con  todos  sus  servidores.» 

IX. 

Non  pude  aver  conclusión. 


12  Canc.  VII,  A,3:  enelmundo.  i'á    Cód.  M,  59:  De  Ins  nobles. 

13  Cóá.  M,aO:  de  felicidad.  16    Canc.  VU,  A,  S:  espesso  biis- 
H     Canc.  VII,  A,  3:  Poniendo.       caje. 
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Aun(|iic  les  vi  ser  plncicnlcs 
De  me  tornar  "  respuiissioii 
Con  grariosos  '*  conlinenles. 
Por  granel  inullilul  de  gentes 
Que  entraron  por  la  montaña: 
Ya  tan  fermosa  compaña 
Non  vieron  ornes  vivientes. 

X. 

Non  crió  naturaleca 
Reyes  nin  Emperadores 
En  la  baxa  redondeca, 
Nin  donnas  "  dinas  d'onores, 
Poetas  nin  sahidores, 
Que  non  vi  ser  aguardantes 
A  estos  dos  illustrantes. 
Dios  é  deessa  d'amores. 

XI. 

Vi  César  é  vi  Pompeo, 
Antonio  é  Octaviano, 
Los  centauros  é  Perseo, 
Achiles,  Páris  troyano; 
Anibál  de  mano  en  mano 
Con  otros,  que  Amor  trayó 
Al  su  yugo  é  sometió, 
Agora  tarde  ó  temprano  ^*. 


17  Cód.  M,  S9:  A  diffinir.  ^¡pion  el  africano, 

18  Canc.  VII,A,   3:    Con  ale-  Nemilor,  Vivió  et  Perseo. 

Páris,  Ector,  el  troyano, 

■^       '  Aníbal,  Cipio,  Traxano, 

19  lá.-.duenyas.  Érenles,  Pirro,  Jasson, 

20  En  el  Canc.  VII,  A,  3,  se  lee  Archiles,  Craso,  Sansoí> 
esla  estrofa  del  siguiente  modo:  K  César  Octaviano. 

AUi  vi  al  magno  Pompeo, 
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XII. 

Vi  David  é  Salomón 
E  Jacob,  leal  amante, 
Con  sus  fuercas  á  Samson, 
A  Dalida  mas  puxanle: 
De  los  chrislianos  á  Dante, 
Vi  Tristan  é  Langarote 
E  con  él  á  Galeote, 
Discreto  é  sotíl  mediante  ^'. 

XIII. 

Otros  vi  *^  que  sobresseo. 
Por  la  grand  prolixidat. 
Aunque  manifiesto  veo 
Ser  de  grand  actoridat: 
E  vi  la  grand  deídat. 
Diáfana  é  radiante, 
A  quien  jamás  cgualante 
Non  vi  otra  en  dignidat, 

XIV. 

Cupido,  el  qual  se  mostrava 
Ser  monarcba  en  los  potentes  ^' 
Principes,  que  á  si  levava, 
E  sabios  muy  trascendentes: 
Vile  de  piedras  fulgentes 


21     En  el  mismo  Cañe.  Vil,  A,  El  estrologo  Atalante, 

3,  se  encuentra  alterada  esta  eslro-  Q"'=  '"*  <='^'»«  substentó, 

.  1      1  •      •  ■  Según  lo  representó 

fa,  en  los  términos  que  siguen:  »,  .  ,     •    . 

'  ^  °  Naso,  melaforzíante. 


Id.;  Vi  otros,  ele. 
Id.: 


Vi  al  sabio  Salomón, 
Euclides,  Séneca,  Dante, 
Aristoliles,  Platón,  Sermonar  en  los  cicntes. 

Virgilio  ora^ioaante: 


47 
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Muy  lucífera  corona, 
Cándida,  como  la  zona  ** 
De  los  signos  Iransparenles. 

XV. 

Paresció  luego  siguiente 
Un  carro  triunphal  é  nelo. 
De  oro  rcsplandescienle 
Fecho  por  modo  discreto: 
Por  ordenanca  é  decreto 
De  nobles  donnas  galantes  *", 
Qualro  cavallos  andantes 
Lo  tiravan  plano  ^*  é  reto. 

XVI. 

Do,  por  mas  admiración. 
Me  quiso  mostrar  Fortuna 
La  grand  clarificación, 
Muy  mas  candida  que  luna. 
Venus,  á  quien  sola  una 
Non  vi  ser  equivalente, 
Fermosa  ",  sabia,  excellente. 
Dina  d' excelsa  tribuna. 

xvn. 

Vi  ancillas  sofraganas. 
Vestidas  de  la  librea 
D'aqucUas  flechas  mundanas, 
Que  enastaron  á  Medea: 


24  Canc.  VII,  A,3:  26     Id.: //ano. 
Mas  clara  que  non  la  cona.  27     Id.:  Discreta. 

25  Id.: 

D«  duenjas  bien  arreantvt. 
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Vi  á  la  Panttisilea, 
Clitemestra  é  Adriana  -*; 
Vi  la  discreta  troyana, 
Bracayda,  Damne  Penea  -", 

XVIII. 

Vi  á  Dido  é  Penelope, 
Andrómaca  é  Polixena, 
Vi  á  Félix  de  Rodope 
Alciona  é  Philomena: 
Vi  Cléopatra  é  Almena 
Scmele,  Creussa  é  Enone  ^', 
Vi  Semiramis  é  Prone, 
Ysiffle,  "  Yoles  ^^  Elena. 

XIX. 

Por  expresso  mandamiento 
De  la  deessa  honorable, 
Sin  otro  detenimiento. 
Una  donna,  '^  mny  notable, 
Embracó  un  arco  espantable, 
E  íirióme  tan  sin  duelo. 
Que  luego  cay  en  el  suelo 
De  ferida  inreparable; 

XX. 

Asy  ferido  de  muerte  ^' 
De  la  flecha  enfcccionada. 


28  Id.:  31  Cód.  V[I,  Y,  4:  í:s!//5;«. 
Dayanira,  Fedra,  Diana.  32  Canc.  \¡l,  A,  3:  Pallas. 

29  Cúd.  M,  Ei9:  33  Id.:  una  ducnija. 
Vi  Bretayda,  la  iroyana,  34  Cód.  Vil,  Y,  4: 
Altiva,  pero  que  Rea.  Asy  ferido  i  muerte. 

30  Canc.  Vil,  A,  3:  Nove. 
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De  ^olpe  terrible  é  fuerte, 
Que  (le  mi  non  sope  nada. 
Por  lo  qual  fué  ocultada 
De  mi  la  visión  que  vía, 
E  tornóse  mi  alegría 
En  tristura  "  infortunada. 


Non  puede  ser  numerada 
Mi  cuyta  desd'aquel  día, 
Que  vi  la  señora  mía 
Contra  mí  desmessurada. 

3o     Cód.  M,  39:  En  trütcía. 
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EL  INFIERNO  DE  LOS  ENAMORADOS.  * 


<B¡bI.  nac,  Cúd.  M,  59.  fol.  21;  Canc.  di>  liar,  fol.  2«5,  v.;  Canc.  de  Slnñiga,  fol.  JI.-BIbl. 

patr.  de  S.  H, ;  Canes,  vil ,  A ,  3 ,  y  Til .  D ,  *  ,  íol.  )5C.-ld.  Cód.  Vil ,  Y ,  4.-OcUoa ,  Rim. 

inéd.,  pág.  2->9.) 


I. 

La  Fortuna  que  non  cessa. 
Siguiendo  el  curso  fadado  ', 
Por  una  ^  monlaña  espessa. 
Separada  de  poblado, 
Me  levó,  como  robado. 
Fuera  de  mi  poderío; 
Asy  quel  libre  ^  alvedrio 
Me  fué  del  lodo  privado  *. 

1NVOCA910N. 

II. 

O  vos,  Musas,  qu'en  Parnasso 
Facedes  habitación  ', 
Allí  *  do  fico  Pegasso 
La  fuente  '  de  perfection; 

'    En  el  Canc.  de  Ixar  se  lee:  2    Canes,  dcixary  de  Slúñiga 

«Comienca  el  Infierno  de  Amor,  que  y  Cód.  M,  59:  En  una. 

fico  Iñigo  López.»  En  el  Canc.  lia-  3    Cano,  de  Ixar  y  Cód.  M,  S9: 

mado  de  Slúñiga:  «El  Infierno  de  Asy  quel  franco. 

Amor,  que  fico  el  sennor  marqués  4    Ochoa: 

de  Sanlillana,  conde  del  Real.»  En  Del  todo  me  fué  privado, 

el  Canc.  de  S.  M.  VII,  A,  3:   «In-  5    Canc.  de  Slúñiga: 

fiemo  de  los  enamorados,  que  fi^o  Faceys  la  habitación. 

Eniego  López  de  Mendoca»,  ele.  6    Canc.  de  Ixar:  Allá. 

i    Canc.  de  Ixar:  é  fado.  7    Canc.  de  Slúñiga:  La  fuen. 
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En  la  fin  *  ó  conclusión. 
En  el  medio  ó  coinoneanilo, 
Vuestro  subsidio  demando 
En  esla  propossicion  ". 

III. 

Por  quanlo  decir  '"  quál  era 
El  selvajc  peli<4roso 
E  recontar  "  su  manera, 
Es  acto  maravilloso: 
E  yo  '^  non  pinto  nin  gloso 
Sylogismos  de  poetas  ", 
Mas  siiíuiendo  lineas  retas. 
Pablaré  non  infintoso  ". 

IV. 

Del  su  modo  inconsonable  " 
Non  discierne  '"  tal  Lucano 
De  la  selva  inbabitable, 
Que  taló  "  el  bravo  Romano. 
Si  por  metros  non  displano  '* 
Mi  propóssito,  é  menguare  "; 
El  que  defleltos  fallare. 
Tome  la  péñola  en  mano  ^°. 

8  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Vil,  Y,  Ib    Cód.  M,  o9  y  Ochoa:  incon- 
4  :  En  el  fin  ;  Canc.  de  Slúñiga  :  A      solabic. 

la  fin  et.  id    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 

9  Canc.  de  Slúñiga:  propusi-      Non  descrive. 

(ion.  17    Ochoa:  Que  talló. 

10  Cód.  y II,  Y ,  i:  Por  quanlo  18    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 
á  decir.                                                 non  explano;  Canc.  áeSlúñigA:  no 

n     Códs.  M,39,  y  MI,  Y,   i:  lo  explano. 

En  recontar,  19    Canc.  de  Slúñiga: 

12  Ochoa:  Mas  yo.  Et  mi  proposito  menguare. 

13  Canc.deSlúñi^aiííínpoeías.  20    Cód.  VII,  Y,  4,  y  Ochoa  : 

14  Id.:  infintuoso.  Tome  la  pluma  en  la  mano. 
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Sus  frondes  -'  commimicavan 
Con  el  cielo  de  Diana; 
É  tan  alias  ^  se  mostravan, 
Qu'en  naluraleca  humana 
Non  se  falla  '-'  nin  explana. 
Por  auclorcs  nin  letlura  "*, 
Selva  de  tan  grand  altura, 
Nin  Olimpo  de  Toscana  *'. 

VI. 

Do  muy  fieros  ^*  animales 
Se  mostravan  é  leones, 
E  serpientes  desyguales, 
Grandes  tigres  é  dragones: 
De  sus  diverssas  '^^  factiones 
Non  relato  por  extenso, 
Por  quanlo  fablar  inmenso 
Va  contra  las  conclusiones  '-'. 

Vil. 

Vengamos  á  la  corona, 

21  Ocho^:  Sus  frondas.  Esyerro  visibledclcopianle;Oclioa: 

22  Id  :  £  tan  Icxos.  Nin  Olimpio. 

23  Canc.  de  Ixai':  Non  cstrive;  20    Códs.  VII ,  Y,  4  ,  y  M,  S9: 
Canc.  deSlúñicfa:  Muchos  fieros;  Canc.  de  Slúñiga: 

Nin  falla,  nn  se  explana.  fíg  niwj  fieras  ;  Canc.  de  Ixar:  De 

24  Canc.  de  Slúfii-a.  muy  fieros. 


27    Canes.   ¡VIS.  de  S.  M.  y  de 


Por  altores  en  lellura 

Id.  delxar.  „ 

„         .      •       ,    .  odiniga:  De  sus  dmormes. 

Por  actos m  en  lectura;  '  " 

Cód.  M   S9:  -'^     Aqui    terminan    en  el  Can- 

Por  actores  en  lectura,  cionero  de  Ixar  las  estrofas,  que  se 

Ochoa:  conservan  en  él  de  esta  composi- 

Por  auctornin  por  lectura.  cion,  siendo  semejante  pérdida  ver- 

2S     Canc.  de  Ixar:  daderamenle    sensible  ,   pues  que 

Nin  olinto  de  Costana.  consiste  en  la  de  varias  fojas. 
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Qiio  ya  non  lOspliuidcQia, 
D'a([iiol  lijo  (le  Lalona, 
Mas  del  lodo  s 'escondía; 
E  cómo  yo  *"  non  sabia 
De  mi,  salvo  '*  que  Ventura, 
Conlra  llacon  ó  Messura, 
Me  levó  do  non  quería; 

C0MPAnA910N. 

VIII. 

Como  nave  combalida 
De  los  adverssarios  vientos 
Que  dul)da  de  su  partida, 
Por  los  muchos  movimieritos; 
Iva  ^'  con  mis  penssamientos, 
Que  yo  mesmo  non  sentia  '^ 
Quál  camino  seguiría 
De  menos  conlrasiaraientos  ''• 

IX. 

E  como  el  falcon,  que  mira  '* 
La  tierra  mas  despoblada, 
E  la  fambre  allí  ^^  lo  tira. 
Por  facer  cierta  '^  volada; 
Yo  comencé  mi  jornada 
Fácia  lo  mas  ^^  accesible. 


29  Cód.  M,  S9:  e  yo  cómo.  34  Id.: 

30  Gane.  Vil,  A,  3,  y  Códs.  M,  Como  el  falcon,  quando  mira. 
b9,  y  VII,  Y,  4:  de  mí,  sinon.  33  Id.:  É  la  fambre  allá. 

31  Canes.  MS.   do  S.  M.  y  de  30  Carie,  do  Slúniga:  Por /'ascr 
Stúñiga:  era.  certa. 

32  Ochoa:  7ion  sabia .  37  Ochoa:  Contra  lomas ,  ele. 

33  Id.:  contractamieiitos. 
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Aviendo  por  imposible 
Mi  cuyta  ser  reparada. 


Pero  non  andove  '*  tanto 
Quanto  andar  me  complía  '' 
Por  la  noche,  con  espanto 
Que  las  liniebras  traía  *"; 
E  el  propóssito  *'  que  avía 
Por  estas  *^  fué  contrastado, 
Asy  que,  finqué  cansado  *^ 
Del  sueño  que  me  vencía. 

XI. 

E  dormí,  maguer  con  pena  ", 
Fasta  en  aquella  sagon 
Que  comienca  Philomena  *' 
La  triste  lamentación 
De  Thereo  é  Pandíon, 
Al  tiempo  que  muestra  el  polo  ** 
La  gentil  cara  de  Apolo 
E  diurna  inflamación. 

XIL 

Asi  prise  mi  camino 


38 

Canc.  Vil,  A,  3;   Pero  non 

43 

Ochoa: 

ande. 

É  asy  quasi  cansado; 

39 

Códs.  M,  S9,  y  Vil,  Y,  4: 

Canc. 

de  Slúñiga: 

Nin  quanto  me  convinia. 

Asy  que  cay  cansado. 

40 

Canc.  de  Stúñiga  y  Ochoa: 

44 

Códs.  M,  o9,  y  Vil,  Y,  4: 

Que  mi  camino  impedia. 

pero  1 

:on  pena. 

41 

Canc.  de  Slúñiga  :   Que  el 

4o 

Canc.  de  Slúñiga:  Füumena, 

propó 

'SSitO. 

46 

Ochoa: 

42 

Ochoa  :  Por  eso;  Canes,  de 

Quando  ya  demuestra  el  polo. 

Slúñiga  y  de  S.  M.:  Por  esto. 

i8 
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Por  vereda  que  ynorava. 
Esperando  en  el  divino 
Misterio,  á  (¡uien  invocava  ", 
Socorro  ".  Yo  que  niirava  *' 
En  torno  por  el  selvajc. 
Vi  andar  por  el  boscaje  *" 
Un  puerco,  que  se  ladrava. 

XIII. 

¿Quién  es  que  nielriíicando 
Por  coplas  "  nin  dislincliones. 
En  prosas  nin  consonando 
Tales  diffornies  visiones  **, 
Sin  multilut  de  renglones. 
El  su  fecho  decir  puede? 
Ya  mi  sesso  retrocede, 
Penssando  tantas  racones. 

XIV. 

¡O  sabia  Thesalianal 
Si  la  virgen  Atalante 
A  nuestra  vida  mundana 
Es  posible  *^  se  levante; 
Yo  seria  "  demandante. 
Con  devida  **  cerimoria, 
Si  el  puerco  de  Calidonia  ** 
Se  mostró  tan  admirante. 


47  Ochoa:  que  invocava.  51  Cód.M,  59:  £n  copeas; Canc. 

48  Canc.  de  Slúñiga:  Recorrió:      de  Slúñiga:  Por  copias  el. 

es  yerro  del  copiante.  52  Canc.  de  Slúñiga :  [aciones. 

49  Canc.  MS.  de  S.  M  :  53  Ochoa:  Pueda  ser  que,  ele. 
Socorro  que  implorava.  54  Id.:  Querría  ser  su,  etc. 

50  Ochoa:  55  Id.:  Guardando. 
Ed  torno  por  el  boscage  gg  j^  .  Calcedonia. 
Vi  correr  Gero,  salvage. 
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XV. 

Pero  tornando  al  vestiglo 
E  su  (lifforme  fechura  ", 
Digna  de  ser  en  el  siglo 
Para  siempre  en  escriptura; 
Digo  que  la  su  figura. 
Maguer  que  de  puerco  fuesse. 
Ya  non  es  ''  quien  jamás  viesse 
Tal  bravera  é  catadura. 

XVI. 

Bien  como  la  flama  ardiente, 
Que  sus  centellas  ''  envía 
En  torno,  de  continente 
De  sus  ojos  páresela 
Que  sus  rayos  ''"  desparcía 
A  do  quier  que  reguardava, 
E  fuertemente  lurbava 
A  quien  menos  lo  temia  *'. 

COMPARAf'ION. 

XVII. 

E  como  ®^  quando  ha  lirado 
Ea  bombarda,  en  derredor 
Finca  el  corro  "  muy  poblado  ** 


57     Ochox.  figura.  Á  qualquier  que  lo  seguía; 

38    Canc.  Vil,  A,  3:  Que  nos  es,  Canc.  de  Slúñiga: 

etc.;  Oclioa:  Non  es,  etc.  A  qualquier  que  lo  servia. 

59  Ochoa.:  Que  sus  s^.intillas.  62    Cód.  M,  59  y  Ochoa  :  Como. 

60  Oehoa  y  Canc.  de  Sliiniga:  03     Códs.  M  ,  59  ,  y  Vil ,  Y  ,  4: 
Que  los  rayos.  Queda  el  corro. 

61  Oclioa:  64     Ochoa:  despoblado. 


3S0  EL    MAHQUES    DE    SANTILLANA. 

Ool  SU  grand  fiimo  6  negror  ®'; 
Bion  (raqucl  mosmo  color 
Una  niclira  lo  salia 
Por  la  boca,  do  volvía 
Demostrando  su  furor. 

XVIII.  ^ 

E  bien  como  la  saeta. 
Que  por  fucrca  ó  maestría 
Sale  por  su  línea  reta 
Do  la  ballesta  la  envía; 
Por  semejante  facía 
Á  do  sus  púas  lan^ava; 
Asy  que,  mucbo  turbava 
Á  todo  ome,  que  lo  vía  ". 

XIX. 

Estando  muy  espantado  ** 
Del  animal  monstruoso, 
Vi  venir  acelerado 
Por  el  valle  fronduoso  ^ 
Un  ome,  que  tan  fermoso 
Los  vivientes  nunca  vieron, 
Nin  aquellos  qu'escrivieron 
De  Narciso,  el  amoroso. 

XX. 

De  la  su  urand  fermosura 


C5     Canc.  deSlúñiga:  niga. 

Del  grand  fumo  é  su  negror;  67  Ocnoa: 

d.  VII,  A,  3:  Asy  que  mucho  espantaia 

Del  muy  granl  fumo  el  negror.  A'  ?"e  menos  lo  temia. 

66    Esta  y  la  siguiente  oclavilla  68  lá.:  como  espantado. 

altan  en  el  Canc.    llamado  de  Slú-  69  Id.:  fronduroso. 
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Non  conviene  que  mas  fable; 
Ca  por  bien  que  la  escriptura 
Quisiesse  lo  raconable 
Recontar,  lo  inextimable  '"', 
Era  su  cara  luciente 
Como  el  sol,  quando  en  Oriente  '* 
Face  su  curso  agradable. 

XXI. 

Un  palafrén  cavalgava 
Muy  ricamente  guarnido; 
E  la  silla  demostrava 
Ser  feclia  d'oro  bruñido  '*: 
Un  capirote  vestido 
Sobre  una  ropa  bien  fecha 
Traia  de  manga  "  estrecha, 
A  guissa  d'ome  entendido. 

XXII. 

Traía  ^*  en  su  mano  diestra 
Un  venablo  de  montero, 
Un  alano  á  la  siniestra, 
Fermoso  é  mucho  ligero  ": 
E  bien  como  cavallero 
Animoso  é  de  coraje. 


70  Códs.  M,  ;j9,  y  VII,  Y,  4:  Canc.  de  Stúñiga: 
Recontar  inestimable;  É  la  silla  se  mostrava; 

Canc.  doSlúñiga:  Id.  VII,  A,  3: 

Recontar  sin  estimable.  Fecha  ser  de  oro  bronydo. 

71  Cód.  M,  59:  t/ue  del  Oriente;  73    Canc.  de  Sliiñiga:  Quetraya 
Canc.  de  SlmúgAi'que  en  Oriente.  la  manga. 

72  Ochoa:  74    Ochoa:  Llevava. 
E  la  silla  se  mostrara  75     Id.: 

Fecha  de  oro  bruñido:  „      , „.^  ,  „„,  i:„,_ 

'  Mny  fermoso  e  muy  ligero. 
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A(Hicxava  su  viajo  '", 
Siguiendo  el  vestiglo  fiero. 

XXUI. 

Non  se  demostró  Cadino 
C-oii  dessoo  tan  ferviente  " 
De  ierir  "  al  serpentino 
De  la  liuniaiia  simiente; 
Nin  Perseo  tan  valiente 
Se  mostró,  quando  conquisso 
Las  tres  hermanas,  que  prisso 
Con  tarja  resplandest^ienle  '*. 

XXIV. 

E  desque  vido  **  el  venado 
E  los  dapños  que  facía, 
Soltó  *'  muy  apressurado 
Al  alano  que  traía. 
E  con  muy  graiid  osadía 
Bravamente  lo  firió; 
Asy  que  luego  cayó 
Con  la  muerte  que  sentía. 

XXY. 

É  como  quien  tal  *^  ofllcio 
Lo  mas  del  tiempo  seguía, 

76  Ochoa:  "9     Ochoa: 

Venia  por  el  boscage.  Con  el  escudo  eminente. 

77  jd.:  80    Canes,  de  Slúñiga,  VU,  A, 
Nunca  demostró  Cadino                      3,  y  Oehoa:  Quando  vio. 

El  deseo  tan  ferviente;  81      Oclioa: 

Canc.  VII,  A,  3:  É  los  canes  que  feria. 


Non  demostrava  Cadino. 


Saltó. 


78    Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  i:  A         82    Id.:  É  como  el  que  tal;  Canc. 
fgrir,  de  Slúñiga:  como  el  que  tal. 
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Sirviendo  d'aquel  servicio 

Que  á  su  deessa  placía  ^, 

Acabó  su  montería; 

Fj  falagando  **  los  canes  **, 

Olvidava  los  afanes 

E  cansancio  que  traía  ^. 

XXVI. 

Por  saber  mas  de  su  icclio 
Delibré  de  le  saluar  ", 
E  fuyme  luego  derecho 
Para  él,  sin  mas  tardar: 
E  ya  sea  que  avisar  '* 
Yo  me  quisiera  primero, 
Antes  se  tiró  *'  el  sombrero 
Que  le  pudiesse  liiiilar  ^. 

XX  MI. 

E  con  alegre  presencia 
Me  dixo:  '<Muy  bien  vengados»  ••.  , 
E  yo  con  grand  reverencia 
Respondí:  «De  la  que  amades  ** 
Vos  dé  Dios,  si  desseades  " 
Placer  é  buen  gualardon  '*, 


83    Canc.  Vil,  A,  3:  cu;)i|)íia.  89    Ochoa:  5e  ^t/i'íó. 

Si     Canc.  de  Stúñiga:  Falagan-  90     Canc.  de  Slúñiga: 

do;  Ochoa:  Afalagando.  Quel  pudiesse  saludar; 

8!)     Canes,  de  Slúñigra,  de  S.  M.  Oclioa:  saluar. 

y  Ochoa:  sus  canes.  !H     Canc.  de  Slúñiga:   vengays. 

86  Ochoa:  92     Códs.  M,   59,   y  Vlf,  Y,   4: 
Cansancio  é  malenconia  De  quien  amades;  Canc.  de  Slúfii- 

87  Id:  de  le  fablar.  ga:  De  la  qtieamays. 

88  Canc.  de  Slúñiga:  93    Canc.de Slúñiga: «¿deseaos. 
Et  como  quier  que  avisar;  9-i     Ochoa: 

Ochoa:  É maguer,  ele.  Grand  placeré  galardón. 
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Scgund  que  i\co  á  Jasson  '*, 
Pues  tan  bien  vos  raconades»  "". 

XXVIII. 

«Amigo  (dixo)  '",  non  cnro 
De  amar  nin  ser  amado, 
E  por  Diana  ^^  vos  juro 
Yo  nunca  fuy  enamorado  "; 
E  maguer  que  Amor  de  grado 
Procuró  mi  compañía, 
Visla  por  mi  su  falsía, 
Me  guardé  de  ser  burlado  '"*.» 

XXIX. 

Yo  le  repliqué  *"*:  «Señor, 
¿Ques  aquesto  que  vos  face 
Tan  sueltamente  '"^  d'Amor 
Blasfemar,  é  asy  vos  place  '"'? 
¿Es  que  non  vos  satisface 
Servicio,  si  le  fecistes, 
O  por  quál  racon  dexistes 
Que  su  fecbo  vos  desplace?» 

XXX. 

Dixo:  Amigo,  non  querades  "** 

95    Canc.  de  Slúñiga:  Canc.  de  Stúñiga: 

Segond  que  fiso  i  Feson.  Assayó  mi  fantasía; 

90    Canc.  de  Slúñiga:  rasonays.  Canc.  VII,  A,  3: 

97  Ochoa:  Respondió:  amigo.  Assayó  mi  fantasía; 

98  Id.:  É por  Júpiter.  Pero  viendo  su  falsía. 

99  Canc.  de  Slúniga: /íie  ena-  JOl     ÚvAion:  le  pregunte. 
morado;Cód  M,^d:  Nunca  fuy.  102     Id.:  tan  rotantenle. 

iOO     Ochoa:  103  Id.: 

Maguer  quel  Amor  de  grado  Decir  eso  que  vos  píate. 
Assayó  en  mí  fantasía;  104  Canc.  de  Stúñiga:  fion  fue- 
llas yo  viendo  su  falsía;  rays. 
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Saber  mas  ile  lo  que  digo; 
Ca  si  bien  consiilerades  *"', 
Mas  es  ol)ra  d'enemigo 
Apurar  mucho  el  testigo. 
Que  damigo  '"*  verdadero: 
Mas,  pues  queredes  *"'',  yo  quiero 
Decir  por  qué  non  lo  sigo. 

XXXI. 

))Yo  soy  nielo  de  Egeo  '"*, 
Fijo  ""  del  duque  de  Alhenas, 
Aquel  que  vengó  "*  á  Tydeo  "', 
Ganando  tierras  agenas: 
E  soy  el  que  las  cadenas 
De  Cupido  quebranté, 
E  mi  mano  levanté 
Sobre  sus  fuertes  entenas. 

XX  XII. 

»Ypólyto  fuy  llamado 
É  morí  "^  segunt  morieron  '" 
Otros,  non  por  su  peccado. 
Que  por  donnas  "*  padescicron. 
Mas  los  dioses  que  sopieron 
Cómo  non  fuesse  culpable, 
Me  dan  siglo  deleclable, 

iO:;    Canc.  de  Slúñiga:  coíisirfc-  (10     Cano.   VII,   A,  3  :    El  que 

rays.  venció. 

106  Oahoa:  Del  amigo.  Hl     h\.:  á  Thedeo. 

107  Canc.  de  Slúñisa:  jWíispuw  112     Canc.  de Slúñiga:  ¿morir: 
eos  quereys.  es  yerro. 

IOS     Canc.   Vil,  A,  3  y  Ochoa:  113     Cód.  M,  ííD:  murieron. 

de  Aijeo;  Cano,  di-  Sliiñign:  ll-i     Canes.  deSlúfiii^a,  VII,  A, 

Yo  soy  fijo  deTheseo.  3,  y  üclioa:  Que  por  fembras. 

10:)     Id.:  Nielo. 

49 
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(]oinü  á  los  (|ue  (]iiios  riirrnii. 

XXXllI. 

))!']  Diana  me  depara 
En  lodo  lieinpo  venados, 
E  fílenles  con  agua  clara 
En  los  valles  apartados  "'; 
E  archos  amaeslrados. 
Con  que  fago  ciertos  tiros, 
E  centauros  el  satvros. 
Que  m'enseñen  los  collados  "*. 

XXXIV. 

»E  pues  que  '"  vos  he  contado 
E!  mi  fecho  entoramenle. 
Querría  ser  '**  iníTormado, 
Señor,  si  vos  es  placiente  "®, 
De  quáles  '^"  tierras  ó  gente 
Par  lides  '-',  ó  qué  fortuna 
Vos  travo  *-^,  sin  causa  alguna. 
En  este  siglo  prcsscnte. 

XXXV. 

wCa  non  *-^  es  orne  del  mundo 
Que  entre,  nin  sea  osado 


115  Canc.  VII,  A,  3:  tZesywWa-  fués  pía  siente. 

dos.  120     Id.:  É  por  quát. 

116  Ochon:  121     Ochoa: 

Me  demuestra  en  los  collados.  Que  por  quál  inconveniente 

1 17  Caiic.  fio  Slúñiga  y  üchoa:  Venides,  etc. 

Pues  que  ya;  Canc.  MS.  de  S.  M.:  122     Canc.de  SU'iniga  y  Cód.  M, 

Mas  pues  que.  ")9:  Vos  traxo;  Ochoa:  Yostruxo. 

1 18  Canc.  VII,  .\,  3:  Quiero  yo  123    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 
ser,  ele.  Que  non,  ele. 

119  Canc.  de  Slúñign:  Sitos 
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En  este  centro  '^^  profundo 
E  de  gentes  separado; 
Si  non  el  infortunado 
Cóplialo,  que  refuyó  '^, 
Al  qual  *'^  Diona  travo 
En  el  su  monte  sagrado, 

XXXVI. 

E  otros  '^^  que  ovo  en  Grecia, 
Que  la  tal  vía  *^^  siguieron, 
E  segunt  fico  '^'  Lucrecia, 
Por  castidat  padescieron  "": 
Los  quales  lodos  vinieron 
En  este  logar  que  vedes, 
E  con  sus  canes  é  redes 
Facen  lo  que  allá  ficieron.» 

xxxvu. 

Respondí:  «De  la  partida 
Soy  donde  nasció  Trajano; 
E  Venus,  que  non  olvida 
El  nuestro  siglo  mundano  "', 
Me  dio  sennora  temprano 
En  la  jovenil  edat. 
Do  perdí  mi  libertat. 


124  Códs.  M,  oO,  y  VU,  Y,  4:  130     Canes,  de  Sfúñiga  y  Vil, 
En  este  lugar.  A,  3: 

125  Oühoa:  resuryiú.  É  por  castidat  percscieron; 

126  Cód.  M,o9:  yí^UiCi!.  üehoa: 

127  Códs.  M,  89,   y  Vil,  Y,  4:  É  por  caslidal  murieron. 
Otros.                                                      131     Canc.  de  SliiÑig:a: 

1  D8     Ochoa:  Que  la  lal  vida.  eI  mismo  tanto  mundano. 

129     Id.:  Scgiiiit  q'in  fi^o.  Es  vcrro  del  cr.pianle,  pues  no  re- 
sulla sonlidü. 
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E  nic  I'k.o  "*  .soffragaiio. 

XXXVIU. 

)^E  Foiluiia  *",  que  Irasiiiuda 
A  lodo  orne  sin  lardanra 
É  lo  lieva  do  non  cuda '", 
l)cs(iiie  vuelve  su  balanoa  *^, 
Ouicrc  que  faga  mudaiica, 
E  Irayóme  ""  donde  vea 
Este  logar,  poique  erea 
Que  amar  es  desesperanca. 

XXXIX. 

))Pero  en  esto  es  '"  engañada. 
Si  pienssa  por  "*  tal  raron 
Que  yo  íiciesse  "®  morada 
Do  non  es  la  mi  entencion; 
Ca  de  cuerpo  é  coraron 
Me  soy  dado  por  serviente 
A  quien  creo  que  non  siente 
Mi  cuydado  é  perdición.» 

XL. 

Una  grand  picea  cuydando 
Estovo  en  lo  que  decía  "", 


132  Oi^hoct:  É  me  fize.  136    Id.    y  Ochoa :    Tráxome; 

133  Cüds.  iM,  59,  y  Vil,  Y,  4:  Canc.  VII,  A,  3:  é  metraxo. 

É  Ventura;  Canc.  de  Slúfiiga:  Et  137    Cúd.  Vl\,Y,  i:  Pero  es  bien. 

Fortuna.  138    üchoa:   En  pensar  en,  ele. 

134  Oclioa:  139    U.:  Que  yo  faga  mi,  ele. 

É  lo  lleva  do  non  cuida;  140    Canc.  de  Slúñiga  y  Oelioa: 

Canc.  de  Slúñiga:  el  lo  lieva,  ele  Un  rato  estuvo  mirando, 

13.T     Canc.  de  Slúñiga:    la  ha-  Pensando  en  lo  que  deiia. 
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E  después,  como  dubdando, 
«¡Ay  (dixo)  "'  qué  bien  seria 
Que  siguiesedes  "^  mi  via. 
Por  ver  en  qué  trabajados  '" 
E  la  gloria,  que  esperados  "* 
En  vuestra  poslremería!» 

XLI. 

E  maguer  que  yo  ''^  dubdasse 
El  camino  inusitado, 
Penssé  **^,  si  lo  refusasso, 
Que  me  fucsse  '"  reprovado: 
Asy  le  dixe:  «Pagado 
Soy,  é  presto  á  vos  "*  seguir. 
Non  cessando  de  servir 
Amor,  á  quien  me  soy  dado.» 

XLII. 

Comencamos  de  consuno 
El  cauíino  peligroso 
Por  un  valle  como  bruno  "*, 
Espesso  mucho  é  fragoso  "°; 
E  sin  punto  de  reposo 
Aquel  dia  non  ressamos. 
Fasta  tanto  que  llegamos 
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f  U     Gane,  de  Slúñiga  y  Oclioa: 
Dixo:  O  que,  etc.;  Canc.  Vil,  A,  3: 
DUo  muy  granl  bien  seria. 

142  Oclioa:  Que  si  rjozedcs. 

143  Canc.    de    Sliifíig-a :     tra- 


144     Id.;  que  sperays. 

143     Ochoa:  Como  quiera  que. 

146    Canc.  Vil,  A,   3:   Cude; 


Oclioa:  piensa. 

147  Oclioa:  Que  me  seria. 

148  Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 
Soy,  señor,  de  vos. 

149  Códs.  M,  59,  y  Vil,   Y,  4: 
como  en  pluno:  es  yerro. 

150  Canc.  de  Slúñiga  y  Cód. 
M,  59:  fraguóse. 


i;l  MAHouiis  ur;  .saistillana. 
En  un  "'  castillo  espantoso. 

XLIll. 

El  qiial  '*■■'  un  fuego  oorcava 
En  torno,  como  íossiuiu, 
E  por  bien  que  remirava 
De  qué  guissa  era  labrado  '*^ 
El  fumo  desordenado 
Del  lodo  me  resistía; 
Asy  que  non  discernía 
Punto  de  lo  *"  fabricado. 

XLIV. 

É  como  el  que  retrayendo 
Afuera  se  vá  del  muro, 
E  del  laragon  *^^  cubriendo, 
Temiendo  el  combate  duro; 
Üesquel  fuego  *^  tan  escuro 
Yo  vi,  íiz  aquel  '*''  semblante. 
Fasta  quel  fermoso  infante 
Me  dixo:  «Mirad  seguro; 

XLV. 

»Ca  non  es  flama  quemante. 
Como  quier  que  vos  poresca 
Esia  que  vedes  *'^  delante, 
¡Sin  ardor  que  vos  enipcsca. 
Ardimiento  non  faüesca  '", 


lol  Canc.  deSlvuiiga  y  Ochoa:  (le  Slúñiga:  Del  dargon  aíij. 
Áfin.  'i'á6     Ochoa:  Desque  el  fumo. 

132  \á.,  id.:  Al  qual.  i'ál    ]ii.:  Yo  vy  fize  tal,  eíc. 

153  Ochoa:  Girado.  i38    Canc.  de  Stúñiga:  guerey*. 

i5i  Id.:  Cosa  de /o,  ele.  159    Ochoa: non parez(a. 

155  \d.:  É  del  dargon;  Canc. 
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E  seguitme  diligente: 
Passeraos  luego  h  puente, 
Ante  que  mas  dapfio  cresca. 

XLVÍ. 

»E  tofla  vil  covardia 
Conviene  que  desechemos; 
E  yo  seré  '*"  vuestra  guía 
Fasta  tanto  que  lleguemos 
Al  logar,  do  fallaremos 
La  desconsolada  gente. 
Que  su  desseo  ferviente 
Los  puso  en  tales  extremos.» 

XLVIL 

Entramos  por  la  barrera 
Del  alcácar  bien  murado. 
Fasta  la  puerta  primera, 
A  dó  yo  vi  entretallado  '*" 
Un  título  bien  obrado 
De  letras,  que  concluía: 
«El  que  por  Venus  se  guía, 
«Entre  á  penar  su  peccado  '*^). 

XLVIIL 

Ypólyto  me  guardava 
La  cara,  quando  leía  *^^, 
Veyendo  que  la  mudava  *** 


160  M.:  Que  yo  seré.  lopassado. 

161  Cód.  Vlí,  Y,4yOchoa:fn-  163    Ochoa:  mieritra  Icia. 
'""«''o-                                                    164    Canc.  de  Sluñiga:   que  la 

162  Cano,  de  Sliifíiga  y  Ochoa:  turbava. 
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VA  Icmor  (|ii<'  me  piinífia  '"'. 
E  por  ('ierto  ""'"  prcsiiiiiia 
Que  yo  fuesse  alrihulailo, 
Scnliciulomc  por  culpado 
De  lo  que  alli  s'enteiidia. 

XLIX. 

Oixonie:  «Non  reoelcdes  *'" 
De  passar  "',  maguer  vcadcs 
Kn  las  letras  que  leedes  '"' 
Extrañas  ""  contrariedades: 
Ca  el  título  "',  que  mirades, 
Al  ánima  se  dirige; 
Tanto  (piel  cuerpo  la  rige, 
De  sus  penas  non  temades.» 

COMPARACIÓN. 

L. 

E  bien  como  '"^  el  que  por  yerro  '' 
De  crimen  es  condepnado  '" 
A  muerte  de  cruel  fierro, 
E  por  su  ventura  ó  fado 
De  lo  tal  es  delibrado  '", 
E  retorna  en  su  salul, 


\C,-á  Códs.M,  ")0,  y  VH,  Y,  4: 
que  me  ponía  ;  Ochoa :  con  te- 
mor, ele. 

16G     Cótl.  M,  59:  É  por  fiVrío. 

i()7  Gane,  de  Slúñiga:  non  rece- 
ley  s. 

1G8  Cód.  M,  o9:  De  penar:  os 
yerro. 

IGO     Caiic.  dn  Slúnifra:  que  leei/s. 


170  Códs.  M,  b9,   y  Vil,  Y,  4: 
Algunas. 

171  Oelioa:  Cací  «loíc. 

172  Id.:  E  como. 

173  Cano,  i.c  Slúñiga: 

É  como  aquel  que  por  yerro. 

174  Ochoa:  es  denunciado. 
17;>    C¿ds.  M,  59,  y  Vir,  Y,  4: 

revelado. 
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Asy  fico  mi  virlut 

En  el  su  primero  estado. 

LI. 

Entramos  por  la  escurcca 
Del  triste  logar  eterno, 
A  do  vi  tanta  firraveca 
Como  dentro  en  *""  el  infierno. 
Dédalo,  quel  grand  claverno 
Obró  de  tal  maestría  *"", 
Por  cierto  aqni  dubdaria  ''* 
Su  saber,  si  bien  discierno. 

INVOCAriON. 

LU. 

o  tú,  Planeta  diaffáno. 
Que  con  tu  cerco  luciente 
Faces  el  orbe  '"  mundano, 
Clarífico  é  propálente  '*": 
Señor,  al  caso  evidente 
Tú  me  influye  poesía. 
Porque  narre  sin  falsía 
Lo  que  vi  discretamente  '*'. 

Lili. 

Non  vimos  "^  al  Cancervero, 


176  Canc.  VII,  A,  3: 

Bien  como  dentro  en  inCerno. 
Oclioa:  fíicn  como  en  el;  Canc.  de 
Sliiniga:  Bien  asy  como. 

177  Oclioa  y  Canc.  de  Sd'iñiga: 
Dédalo  que  el  gran  caverno 
01)10  por  su  gcomelria. 

178  Oclioa:  aqui  cesaría. 


170    Canc.  de  Stúñig-a  y  Oclioa: 

Faces  al  siglo  mondano. 

180    Cód.  Vil,  y,  4:  propolen- 
le;  Ochoa.:  prepilente. 
18i     Ochoa  y  Canc.  de  Slúñiga: 

Lo  que  vi  en  modo  cloqüenle. 
182    Canc.  deSlúfiiga:  iVín  fi- 
mos. 

SO 
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Á  Minos  niii  á  IMiiloii  '", 
Niii  las  tres  fadas  del  fiero  "* 
Planto  de  grand  confnsion; 
Mas  Fylis  é  DeniolTun  *", 
Canasce  é  á  Macareo. 
Euredioe  con  Orplieo 
Vimos  en  una  mansión. 

LIV. 

Vimos  Póris  con  Thesena  "*, 
Vimos  Eneas  é  Dido, 
E  la  muy  *"  fermosa  Elena 
Con  el  '*'  segundo  marido; 
E  mas  en  el  dolorido 
Tormento  vimos  á  Ero, 
Con  el  su  buen  compañero 
En  el  lago  perescido. 

LV. 

Archilles  é  Policena, 
É  á  Hipermestra  '*'  con  Lino, 
É  la  donna  *^°  de  Ravena, 
De  quien  fabló  el  Florentino, 
Vimos  con  su  amante,  diño 
De  ser  en  tal  pena  puesto; 
E  vimos,  estando  en  esto, 
A  Semiramis  con  INino. 


183  Canc.dcStúñiga:  áPhelon.  É  con  la,  i'tc. 

184  Id.:  d'Aiifiero.  188    Üchoa  :   £í  í«,  etc.;  Canc. 
ISS     Cód.  Vil,  Y.  4:  de  Slúñiga:  Ydsji. 

Mas  Félix  i  Dcmofon.  18!)    Canc.  de  Slúñiga:  A  Ypre- 

180     Uchoa:  vicslra. 

Vimos  París  con  Elena.  100    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 

187    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa:  E  la  duefta. 


EL    INFIERNO    DE    LOS    ENAMORADOS. 

LVI. 

Olimpias  de  Macedonia, 
Madre  del  grand  batallante, 
Ulixes,  Circe  "',  Pausonia, 
Tishe  con  su  buen  amante, 
Hércoles,  lo,  Athalante  "^, 
Vimos  en  aquel  tormento, 
E  muchos  "",  que  non  recuento. 
Que  fueron  después  é  ante. 

LVII. 

E  por  el  siniestro  lado 
Cada  qual  era  ferido 
En  el  pecho  é  muy  llagado  "* 
De  grand  golpe  dolorido. 
Por  el  qual  fuego  encendido 
Salia,  que  los  quemava: 
Presuniit  quien  tal  passava, 
Si  deviera  ser  nascido. 

LVllI. 

E  con  la  pena  del  fuego 
Tristemente  lamentavan, 
Pero  que  tornavan  luego 
E  muy  manso  raconavan; 
E  por  ver  de  qué  tractavan. 
Muy  passo  me  fui  llegando 
A  dos,  que  vi  raconando, 


191  Canc.  de  Slúñiga:  farce.  Tisbe  con  su  butn  ámame. 

192  Cód.  VII,  Y,  4:  c  río/a?i<e  i93    Üclioa:  £■  píroí. 

Ochoa:  194     Cód.  VII,  Y,  4:  éforodado. 

Hércules  é  lolanle:  ,  .  '  ' 


390  EL   MAUQUÉS    DE    SAMILLANA. 

Que  en  nuestra  lengua  fablavan. 

LIX. 

Las  quales,  desque  me  vieron 
E  sinlieron  mis  pisadas, 
Una  á  otra  se  volvieron. 
Bien  como  maravilladas. 
«¡O  ánimas  affanadas, 
(Yo  les  dixe)  que  en  España  "' 
Ñascistes,  si  non  m'engaña 
La  fabla,  ó  fuestes  criadas! 

LX. 

«Decitme  ¿de  qué  materia 
Tractades  ''"',  después  del  lloro. 
En  este  limbo  é  miseria. 
Do  Amor  fico  '^  su  thesoro?.. 
Asymesmo  vos  imploro 
Que  yo  sepa  dó  ñascistes, 
E  cómo  é  por  qué  ^^*  venistes 
En  el  miserable  choro.» 

COMPAHACION. 

LXL 

E  bien  como  la  serena 
Quando  plañe  á  la  marina, 
Comencó  su  cantilena 
La  un  ánima  mezquina, 

195    Canc.  de  SU'iñiga:  en  /ís-  198    h\.:  é  cómo  é  qttándo;  Cód. 

jjamia.  Vil,  Y,  i:  c  cono  ó,  etc.,   cnmen- 

lOG     Id.:  Iractays.  dado. 
197     Ochoa:  fazc. 
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Diciendo:  «Persona  dina. 
Que  por  el  fuego  passaste, 
Escuclia,  pues  preguntaste. 
Si  piedat  algo  t'enclina. 

LXIl. 

»La  mayor  cuyta  que  aver 
Puede  ningún  amador 
Es  membrarse  del  placer 
En  el  tiempo  del  dolor; 
E  ya  sea  "*  que  el  ardor 
Del  fuego  nos  atormenta, 
Mayor  dolor  nos  augmenta 
Esta  tristeca  é  langor  ^*"'. 

LXllI. 

»Ca  sabe  -"'  que  nos  Iractamos 
De  los  bienes  que  perdimos 
E  del  gOQO  ^''-  que  passanios. 
Mientra  en  el  mundo  vivimos. 
Fasta  tanto  que  venimos 
A  arder  en  aquesta  flama. 
Do  non  se  curan  ^'  de  fama 
Nin  de  las  glorias  que  ovinios. 

LXIV. 

»E  si  por  ventura  quieres 
Saber  por  qué  soy  penado. 
Pláceme,  porque  si  fueres 
Al  tu  siglo  trasportado, 

199  Ochoa:  c  maguera.  202     Ochoa:  Et  la  gloria. 

200  Cúd.  M,  59:  é  languor.  203     Id. ,  y  Canc.  de  Stúñiga: 

201  Id.  y  Vil,  Y,  4:  £  «aie.  A  do  non  curan. 
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Digas  (nic  fny  coiKk'piiatlo 
Por  seguir  (l'Aiiior  sus  vias; 
E  fiiialmcnle  Maclas  *"* 
En  Es[)aña  l'iiy  llamado.» 

L\V. 

Desque  vi  su  conclussion 
E  la  pena  perturable  **', 
Sin  facer  larga  racon, 
Respoiulí:  «Tan  espantable 
Es  el  fecho  abhominable, 
Macias,  que  me  recuentas, 
Que  tus  esquivas  tormentas 
Me  facen  llaga  incurable. 

LXVf. 

"Pero  como  el  soberano 
Solo  puede  ^**®  reparar 
En  tales  fechos,  hermano, 
Plégate  de  perdonar: 
Que  ya  non  me  da  logar 
El  tiempo  que  mas  me  tarde.» 
Respondióme:  «Dios  le  guarde, 
El  qual  te  quiera  guiar»  ^'". 

LXVll. 

E  volvime  por  do  fuera  *'^, 


204     Canc.  de  Stúñiga:  pueda. 

Finalmeule  Matías;  207     Ochoa: 

Ochoa  :  El  qual  quiera  á  ti  guiar; 

Finalmente,  que  Majias,  Canc.  VII,  A,  3: 
20o     Cód.  Vn,  Y,  4:  El  qual  te  quiera  guardar. 

É  tal  pena  inextimable.  208     Oclioa: 

206    Canc.    de   Slúñiga  :      Solo  VolTime  por  do  viniera. 
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Como  quien  non  se  confía, 
Buscando  quien  me  truxera 
En  su  guarda  é  compañía; 
E  maguer  qu'en  torno  vía 
Las  ánimas  que  recuento. 
Non  lo  vi,  nin  fuy  contento, 
Nin  sope  qué  me  faria. 


COMPARACIÓN. 


LXVIII. 


É  bien  como  Ganimedes 
Al  gielo  fué  rebatado  **" 
Del  águila  que  leedes, 
Segunt  vos  es  demostrado. 
De  tal  guissa  fuy  robado  *'" 
Que  non  sope  de  mí  parte, 
Nin  por  quál  ra^on  ^"  nin  arte 
Me  vi  de  presso,  librado  ^'-. 


Asy  que  lo  progessado 
De  todo  amor  me  desparte; 
Nin  sé  tal  que  non  s'aparlc  '", 
Si  non  es  loco  provado. 


209  Ochoa:  arreí)(í/orfo;  Canc.  212     Cód.  M,  59: 

de  Stúñiga;  al  (iel.  Me  vi  preso  é  delibrado; 

210  Canc.    de  Siúñiga:  de  la      Ochoa: 

guisa;  Ochoa:  Fuy  de  aquel  cenlro  librado. 

Bien  asy  fuy  yo  llevado.  2)3     Uchoa: 

2H     Ochoa:  forma.  É  non  sé  quien  non  se  aparle. 
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QUERELLA  DE  AMOR. 


(BIM.  nac,  Cód.ll,  59,  fol.  12  v.  Canc.  de  SlúíiiRa,  tol.  18  v.-Bilil.  patr.  de  S.  M.,  ranc  Vil, 

A,  3,  fol.  37  V.;   M.  CM.  Vil,  Y,  4.-Sanrli07,  Coloc.  de  Poei.  casi.,  t.  I,  p.  «»3  ■.-Canc.  gen. 

lio  Val.,  lül  2«.| 


I. 


Ya  la  iirand  noche  passava 
É  la  luna  s'cscondía  ': 
La  clara  lumbre  ^  del  día 
Radiante  se  moslrava: 
Al  lieiupo  (luc  reposara 
De  mis  Irabajos  é  pena, 
Oy  triste  cantilena. 
Que  tal  canción  '  pronuncia  va: 

Amor  cruel  é  bryoso, 
Mal  aya  la  tu  alleca, 
Pues  non  faces  igualeca, 
Seyendo  tan  poderoso  *. 


•  Don  Tomás  Anlonio  iiiserló 
en  sus  ñolas  al  Prohemio  sobre  las 
obras  del  marques  esla  composi- 
ción ,  teniéndola  por  incdila;  pero 
como  ha  demostrado  últimamente 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pida! ,  no  solo 
se  dio  á  la  estampa  en  el  Canc.  gen 
de  Valencia,  que  tenemos  á  la  vis- 
la,  sino  que  también  se  incluyó  en 
el  de  Juan  Fernandez  de  Constan- 
tina,  intitulado:  Guirlanda  esmal- 
tada de  galanes  y  eloqiicnlrs  de- 
cires de  diversos  autores  ,  al  folio 
XXVI  del  mismo.  (  Canc.  de  Jolian 
Alfonso  de  Bacna,  págí:.  X1,I  y 
LXXIX). 


i     Canc.  de  Stúñig-a:  se  ascondia 

2     Id.:  La  lumbre  clara. 

.")  Canes,  de  Slúñiga  y  Vil,  A, 
3:  Que  tal  canto. 

4  En  el  Cód.  Vil,  Y,  4  fallan 
desde  este  estrivillo  hasta  la  copla 
VI,  ambas  estrofas  inclusive,  ofre- 
ciendo toda  la  composición  el  orden 
siguiente: 

i.  Ya  la  crand  noolic  pasava. 

2.  Pero  te  sirvo  sin  arte. 

3.  Non  pueilo  ser  al  sal>iiio. 

4.  CnioUlal  í  trocamcnto. 

5.  Su  cantar  ya  non  sonava. 

6.  Poys  plascr  non  poso  aver. 

7.  Por  ende  qiiirn  me  rreycra. 
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Desperté  como  espantado 
E  miré  dónde  sonava 
El  que  d'amor  '  se  quexaba, 
Bien  como  dapnificado: 
Vi  un  ome  seer  *  llagado 
De  grand  golpe  de  una  '  flecha, 
E  canLava  tal  *  endecha 
Con  semblante  atribulado: 

De  ledo  que  era,  triste 
¡Ay  amor!.,  tú  me  tornaste. 
La  ora  que  me  tiraste  ® 
La  señora  que  me  diste. 


Pregunté  ^°:  ¿«Por  qué  facedes  ", 
Señor,  tan  esquivo  duelo, 
O  si  puede  aver  consuelo 
La  cuyta  que  padescedes  *-?..» 
Respondióme:  «Non  enredes  ", 
Señor,  de  me  consolar; 
Ca  mi  vida  es  querellar, 
Cantando  asi  como  vedes  ": 

5  Canc.  de  Slúñiga:  H     Canc.  de  Stúñiga: /apeys. 

Quien  de  amores  se  quexava.  12     Id.:  padesceys. 

6  Id.:  T'í  hombre  ser.  13     Id.: 

7  Id.:  De  un  golpe  mortal;  Canc.  Respondióme:  Fallareys; 
VII,  A,  3:  De  hun  gran  colpc  Cano.  Vil,  A,  3:  fallaredes. 

8  Caiic  de  Slúñiga:   Cantando  14     Caiic.  de  Slúñig'a: 
atal;   Canc.  Vil,  A,  3:    Cantando  Mi  dolor  ser  tan  esquiva 
tan.  Que  jamás  en  quanlo  viva 

9  Canes.  VII,  A,  3  y  de  SUnii-  •^'"""*  '='"°''  ''"•'^'^• 
g^:  quitaste.  Id.  Vil,  A,  3: 

lA     f  j    c,----  \ni    «  Mi  cuyla  ser  tan  esquiva 

10  Canes,  de  Sluiiiga  y  VII,  A, 

3;  Uixele.  Cantaré  como  veredes. 
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Pues  me  fallesció  ventura 
En  el  tiempo  del  placer, 
Non  espero  aver  folgiira, 
Mas  por  siempre  entristecer  '•\ 

IV.  '" 

Dixele:  «Segunt  paresce  ", 
La  dolor,  que  vos  aquexa, 
Es  alguna  que  vos  dexa 
E  de  vos  "  non  s'adolesce.» 
Uespondióme:  «Quien  padesce 
Cruel  plaga  por  amar. 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamás,  pues  le  perlenesce: 

Cativo  de  miña  tristura  ", 
Ya  todos  prenden  espanto, 
E  preguntan  qué  ventura 
Es,  que  m'alormenta  tanto.» 

V. 

Dixele:  «Non  vos  quexedes  "®, 
Ca  non  soys  vos  el  primero, 
Nin  seres  el  postrimero 
Que  sabe  del  mal,  que  avedes.» 

lo     Canes.  VII ,  A  ,  3  y  de  Slú-  3.  Dixele:  non  vos  quexedes. 

j^jo-t^;  i.  AmoT  siempre  pariiré. 

5.  Dixele:  segunt  paresje,  etc. 

Con  tan  alto  poderio  ,-,  q.^^^^_  vj,^  A  ,  3  V  de  Slú- 
Amor  nunca  fué  juntado, 

Nin  con  tanto  orsuUo  etbrio,  »'&''• 

Como  vi  por  mi  peccado;  Amigo,  segunt  paresce. 

n  \TíT    \    o.  „.,„;„«„.■  'IS     Canc.    de  Slúñiga:    Que  de 

Canc.  VII,  A,  3:  cual  yo  vi.  ° 

16    En  el  Canc.  de  Slúniíja  se 

halla  allerado  el  orden  de  estas  es- 


ros. 
19    Id. 


Cativo  de  mi  tristura. 
Crueldat  y  trocamcnto.  3:  matcdes. 


trofas,  del  siguiente  modo: 

4.    Non  puede  ser  al  sabido.  20     Id.:  quexetjs;  CaUC.  \  lí,  A, 
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Respondióme:  «Fallaredes 
Que  mi  cuyla  es  tan  esquiva, 
Que  jamás,  en  quanto  viva, 
Cantaré,  segunt  veredes  •*: 

Pero  te  sirvo  sin  arte: 
¡Ay  amor,  amor,  amor!,. 
Grande  cuyta  de  mí  nunca  se  parte  ^^.» 

VI.  =*' 

«¿Non  puede  ser  al  sabido 
(Repliqué)  de  vuestro  mal, 
Nin  de  la  cabsa  especial 
Por  qué  asy  fustes  ferido?» 
Respondió:  «Troque  é  olvido 
Me  fueron  asy  ferir. 
Por  do  ^*  me  coiivien  decir 
Este  cantar  dolorido: 

Crueldat  é  trocamento 
Con  tristeca  me  conquiso; 
Pues  me  lexa  quien  me  priso. 
Ya  non  hey  amparamenlo. 

VII.  2' 

Su  cantar  ya  non  sonava 

21     Canc.  de  Stúñiga:  Vil,  A,  3,  al  eslrivillo: 

Que  posea  el  mal  que  aveys.  Cativo  de  miSa  tristura. 

Respondióme;  non  cureys,  24     Canc.  VII,  A,  3:  I'or  que. 

Sennor,  de  me  consolar:  o"      17„    „i    r           j      <-...-■ 

Que  mi  vida  es  querellar,  ,     -\^"   ^'   ^^"'=-  ^^   ^luniga  se 

Cantando,  segunt  vereys.  ''^*'  ^^'  '^s'»  eslrola: 

02     T(J  .  ^'  5'^  "'"y  poco  sonava 

Nin  á  vezes  se  oya; 

Amor,  siempre  parlirc  Manifiesto  es  que  veya 

De  vos,  asy  me  quexando.  Que  la  muerte  lo  aquexava. 

Pues  por  vos  servir,  loando,  Pero  jamás  non  cessava, 

Soy  á  tiempo  de  moriré.  Nin  ccssó  con  grand  quebranto 

oo      r.  ,        ,      ,.      •                  ,  /,  Este  doloroso  canto, 

23     EslaeslroíasigueenelUac.  A  la  sa;on  queesperava. 
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Scgunt  antes  ''*,  nin  se  oía; 

Mas  manifieslo  se  vía 

Que  la  muerte  lo  aquexava. 

Pero  jamás  non  ^^  cessava 

Nin  cessó  con  grand  quebranto 

Este  dolorido  canto, 

Á  la  sacón  que  expirava  ^': 

«Pois  placer  non  poso  aver  * 
Á  meu  querer,  de  grado 
Seray  morir,  mays  non  ver 
Meu  ben  perder,  cuytado.  ^^ 


Por  ende  quien  me  creyere. 
Castigue  en  cabeca  agena; 
É  non  entre  en  tal  cadena 
Do  non  salga,  si  quisiere. 


26  Canc.    V[I,    A,     3:  Como                   Á  mi  querer,  et  de  grado 

,,  Mas  val   morir  que  non  yer 

.  Mi  bien  perder,  6  cuytado. 

27  Id.:  E jamás,  nunca. 

28  lá.:  que  (ifrava.  30    Canc.  VII,  A,  3: 

29  Canc.  de  Slúñisa:  Perder  meu  ben,  cuytado. 
Pues  plater  non  puedo  aver 


VISION. 


(Blbl.  nac,  Cód.  M,  39.  fol.  lO-Bibl.patr.  do  S.  «..ICód.  Vil,  Y,  4;  Canes,  vil,  .\,  3,  y  Vil, 
D,  4,  (ol.  107.) 


I. 

Al  tiempo  que  va  Irencando 
Appollo  sus  crines  d'oro 
E  recoje  su  thesoro, 
Fácia  *  el  horiconte  andando; 
E  Diana  va  mostrando  ^ 
Su  cara  resplandesciente. 
Me  fallé  cabo  una  fuente. 
Do  vi  tres  dueñas  llorando. 

II. 

Tito  Livio  ^  sobressea. 
Allá  do  fabla  de  Cannas, 
Del  planto  de  las  romanas; 
Ca  nin  fué  nin  es  quien  vea  *, 
Nin  por  escriplura  lea  ' 
Tal  duelo  como  facían; 
E  tan  *  fuerte  se  ferian, 
Ca  non  es  quien  bien  lo  crea  '' 


i     Canc.  VII,  D,  4:  fa(e.  i  Canc.  VII,  D,  4;  lea. 

2  Id.:  o  Id  :  vea. 

Diana  va  demostrando.  6  Id.:  que  asi. 

3  lá.:  Tito  Libios;   Cód.  M,  39:  7  Id.: 

TitUS  Livio.  Que  no  sé  quien  me  crea. 
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III. 

Yo  leí  de  las  hermanas 
E  miiger  de  Campaneo, 
Que  vinieron  á  Theseo, 
Qiiamlo  las  guerras  Ihebanas. 
E  leí  de  las  Iroyanas  *, 
Quando  su  deslruyiñon; 
Pero  lal  lamentación 
Non  vieron  gentes  humanas. 

IV. 

La  una  d'ellas  vestía 
De  tápele  negro  hopa; 
¥j  la  segunda  una  ropa 
Que  de  cafir  ®  parescia: 
E  la  tercera  traía 
De  damasquí  '"  blanco  fecha 
Una  cota  ",  muy  estrecha 
Al  logar  do  se  ciñía. 

V. 

Desque  vi  tal  extraneca 
Díxeles  con  reverencia: 
«Donnas  *^  de  grand  excellencia, 
Decit  por  vuestra  nobleca, 
¿Quál  es  la  cabsa  ó  Iristeca 
Por  qué  tan  fuerte  plañidos, 
E  vuestras  caras  ferides 
Con  tan  extrema  crudeca»  '^?.. 

8    Canc.  VJI,  D,  4:  ?c6a)ias.  12    Canc.  Vil,  D, -í:  (fuenyai. 

O     Cune,  y W,  A,  :t:  Que  de  salí.  13     Códs.   M,   KO,   y  VII,  Y,  í: 

10  Cód.  M,  o9:  de  damasco.  gravera. 

11  Id.,y  Vil,  Y,  4:  flona. 


VISION. 

VI. 

Con  semblante  doloroso 
Me  respuso  la  primera: 
«Amigo,  de  tal  manera 
Es  el  mundo  cabteloso. 
Que  vivienda  nin  reposo 
En  España  non  fallamos; 
Asy  que  nos  apartamos 
En  este  valle  espantoso.» 

Vil. 

Yo  les  repliqué,  diciendo: 
«Los  vuestros  nombres  querría, 
Señora,  si  vos  placía. 
Saber,  porque  non  entiendo. 
Maguer  estoy  comidiendo, 
Cabsa  nin  racon  alguna  " 
Por  qué  vos  niegue  Fortuna 
Su  favor,  non  meresciendo. 

VIII. 

«Amigo  (dixo),  Firmega 
Es  mi  nombre  por  verdat, 
E  mi  hermana  es  Leallat, 
Amiga  de  la  nobleca  *^: 
Rayz  de  toda  limpieca, 
Esa  otra  es  Castidat, 
Compañera  d'honestat 
E  socorro  d'ardideca.» 


14     Canc.  VI|,D,4:  15     Cód.  M,  o9:  de  la  pobrepa. 

Natural  razan  alguna 
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IX. 

El  fecho  bien  enlcndido 
De  las  tres  dueñas  quien  eran, 
É  por  quál  racon  vinieran 
En  lan  estrecho  partido; 
Do  mnv  grand  picdal  movido  "', 
Non  les  pude  mas  dc^ir, 
É  comencé  de  seguir 
El  su  planto  dolorido. 


Pero  desque  i'uy  cansado 
De  llorar,  dixe:  «Señoras, 
Como  aquel  que  todas  oras 
Vos  amó  servir  de  grado; 
Yo  vos  cuydo  aver  buscado 
Muy  conviniente  logar, 
Donde  podados  fallar 
Reposo  é  buen  gasajado. 

XI. 

«Señoras,  saber  dovcdcs 
Que  yo  amo  ciertamente 
La  donna  mas  excellente 
Que  en  el  mundo  fallaredes; 
En  quien  todas  tres  avedes 
Mayor  parle  quen  Lucrecia 
Nin  en  las  ninphas  "  de  Grecia: 
Id  buscarla;  non  tardcdes. 


10     Cód.  M,  59;  win'do.  17     C;inc.  Vil,  D,  4  :  en /a,? /'er- 

mosas. 


VISION . 

XII. 

»A  la  qual  señora  niia 
Las  virtudes  cardinales 
Son  sirvientes  especiales, 
E  le  facen  compañía: 
La  moral  philosophía 
Jamás  non  se  parte  della. 
Con  otra  gentil  doncella. 
Que  se  llama  Fidalguia.» 

Xlll. 

Las  tres  dueñas  acordaron'* 
En  facer  lo  que  decía; 
E  yo  les  mostré  la  vía, 
E  creo  non  detardaron  " 
De  llegar  á  do  fallaron 
La  donna  mas  virtuosa. 
Que  por  texto  nin  por  glosa 
Cuentan,  de  las  que  loaron  *". 


D'aquel,  que  solo  dexaron 
En  su  pena  congoxosa. 
Non  sabe  decir  la  prosa 
Si  gelo  recomendaron. 


18     Cóá.íA,  50:  non  tardaron.  20     Canc.  VH,  D,  4: 

iO     lá.:  non  dilataron.  Se  falla  en  las  que  loaron. 
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EL  PLANTO  QUE  FICO  PANTASILEA. 


IDlbl.  nac.  do  París,  Mi.  8IG8,  olim.  1387,  ful.  3.J  V.:  Id.  7610,  olim,  tat,  fol.  3«v,',  lil.  182&, 
nlim,  101.1,  fol.  4T.I 


L 

Yo  sola  membranca  '  sea, 
Enxemplo  á  todas  personas: 
La  triste  Pantasilea  ^, 
Reyna  de  las  amaconas. 
Ector,  que  gloria  possea, 
Amé  ^  por  donde  muriesse; 
E  el  triste,  que  amar  dessea 
Ya  mi  planto  é  fin  oyesse. 

IL 

Sola  yo,  reyna  amacona, 
Nascí,  porque  amar  deviesse 
Ector  mas  que  otra  persona: 
Cuytada,  nunca  lo  viesse  *!.. 
Sola  yo,  la  mal '  fadada. 
Quiso  Amor  que  fenesciesse 
Amando,  é  non  fuesse  amada, 
Nin  quien  amé  *  conosciesse. 

i     Cód.   S\68:  memblan<;a;k\.  4  Id.: 
7819:  mie7nbran(a.  Cuytada  que  nunca  lo  viesse. 

2  Cód.  l¡<íli:  Pantaselea.  .'i  \á.:  Sola  yo  por  mal. 

3  \d.:  Amor.  O  U\.:  Ninqiie  á  mi. 


EL    PLANTO    QUE    FIGO    PANTASILEA.  ,j,^ 

III. 

Por  fama  i'iiy  enamorada  ' 
Del  que  non  vi  en  mi  vida: 
Por  armas  venci  ¡cuytada!.. 
E  fuy  por  fama  vencida. 
Yo  vengué  la  reyna  Orithia  * 
D'HércuIes  é  Menelida  ^; 
Domé  la  gente  de  Scythia  ^^ 
Salvaje,  ensobervescida. 

IV. 

Di  venganca  de  Theseo 
Á  Ypólites  "  offendida: 
Vencí  al  rey  Oristeo, 
Cobré  la  Syria  perdida. 
En  estorias,  quantas  leo 
Non  fallé  quien. me  ven^iesse, 
Salvo  Amor  é  buen  desseo 
De  un  solo  que  bien  quisiesse. 

V. 

Sintiendo  por  quien  moría 
La  cruel  guerra,  en  que  fuesse, 
Partí  de  mi  señoría 
Valer  lo  que  me  valiesse. 
Faciendo  la  luenga  vía 
Contra  las  partes  de  Frigia, 
Las  buelfas  mortal  feria 
En  el  desierto  de  Lydia. 

7  Cód.  782o:  anemorada.  io     En  los  MSS:  Siria:  es  yerro. 

8  En  los  MSS:  Ortia:  es  yerro.  n     Códs.  8168  v  782S-  Yváli/n 
O     Cód.  8 1 08:  Minelidia.  '        ^  ^^"'- 
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VI. 

Los  alarbes  "  cornhaUa, 
ViMicl  los  i'iKMies  syrcnios; 
Gané  por  donde  venía 
Fasta  los  montes  armenios. 
Caminando  en  claro  dia, 
Desseo  que  me  guiava. 
Vi  Troya  do  páresela 
K  sus  torres  demostrava. 

Vil. 

Tanta  fué  mi  alegría 
Qual  la  del  que  bien  amava  **: 
Cada  passo  (jue  movía. 
Placer  se  me  aerescenlava. 
Vi  la  grund  cavallería 
E  gente  muy  ordenada 
De  los  griegos  ",  (|ue  movía. 
Por  me  vedar  el  entrada. 

VIH. 

A  las  oras  yo  sandia  " 
Por  ver  el  que  desseava 
¡Qué  fechos  d'armas  facía, 
E  de  qué  son  pelcava!. 
E  ya  el  sol  se  retrahia 
E  la  hueste  bien  reglada, 
Guando  Amor  é  su  valia 


12     Cód.lMQ:  los  alárabes.  Quanto  va  del  que  bien  ama. 

Vi    Cód.  7819:  14    \d.,\d.:  É  los  griegos. 

la  que  del  que  bien  aroava.  jg     Q¿¿    ■jgjü:  yO  sendia. 
Id.  8IG8: 
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Les  ganamos  la  jornada. 

IX. 

Yo  venciendo  ¿que  lemia?.. 
Siempre  teme  quien  bien  ama, 
Que  en  tal  son  non  placerla 
Al  poseedor  de  la  fama. 
Perlas,  oro,  orphebrería 
Vestí  á  la  puerta  Tynibrea; 
Verde  é  blanca  chapería  '® 
Mis  doncellas  por  librea  ". 

X. 

¡Con  que  honor  me  resccbía 
Priamo,  rey  soberano. 
Duques,  que  non  conosoía. 
Reyes  é  pueblo  troyano!.. 
Ector  solo  fállesela: 
Sin  pena  nin  gloria  alguna, 
Quando  reynar  entendía, 
La  rueda  volvió  Fortuna. 

XL 

E  saliendo  á  rescebirme 
El  buen  rey  é  su  compaña, 
Non  pudo  mas  encobrirme 
Su  dolor,  que  era  '*  tamaña. 
1']  Suspirando  por  ver 
El  orne,  "  que  bien  quería. 
Respondióme:  «Tu  placer 

16    h\18i9:  blanco  xaperia.  19    En  los  MSS: 

n     Id.:  81C8:  libra.  Sospirando  en  le  dcfir 

i8     la.:  e  quexa.  Por  ver  el  que  bien  quería. 
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Oy  lenesge  en  este  día.» 

XII. 

Mares,  diéslcnie  villoría- 
Que  las  balallas  vencicssc. 
Porque  quedassc  memoria, 
Después  que  yo  l'enesciesse. 
Siendo  alegre  é  placentera 
Con  el  guslo  ^  que  esperava 
De  Eclor,  que  muerto  era 
A  mi  la  nueva  llegava. 

XIII. 

¡O  maldita  sea  la  fada 
Cuytada,  que  me  fado!... 
¡O  madre  desventurada 
La  que  tal  fija  parió! 
Amacena,  rcyna  triste, 
Del  dios  d'Amor  maltraclada. 
En  fuerte  punto  nasciste, 
O  en  alííun  ora  menoruada! 

XIV. 

¡O  triste!...  mejor  me  fuera 
Que  nunca  fuera  nascida: 
A  lo  menos  non  oviera 
La  muerte  tan  conoscída; 
Cuytada  é  triste  seyendo. 
En  mi  fortuna  penssando. 
Mi  cuyta  é  dolor  plañiendo. 
Con  dios  d'Amor  raconando. 

20    Códs.    7810  y  2b:    Con  el  gesto. 
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XV. 

Venus,  seguiendo  tu  esloria, 
En  mi  daño  consintiendo, 
Hásme  levado  la  gloria 
D'amores  que  non  entiendo. 
Venus,  de  tanto  servicio 
Que  te  fice  atribulada 
De  oración  é  sacrificio, 
¿Qué  gualardon  he  sacada?.. 

XVI. 

¡O  triste  yo,  sin  ventura!.. 
Un  amor  tan  desseado 
La  muerte,  que  non  se  cura, 
Avérmelo  asy  robado  ^M 
Maldito  sea  aquel  dia, 
Archillcs,  en  que  nasciste! 
Buen  Ector  ¿qué  le  facía. 
Que  tanto  mal  rae  feciste  ''^? 

XVII. 

O  reyna,  ¿dó  tu  gemido, 
Tu  suspiro  é  tu  quebranto? 
Coraron  endurescido, 
¿Cómo  non  mueres  d'espanto?.. 
Señor,  mientra  lú  viviste 
De  mi  fuste  bien  amado: 
Agora  que  feneciste. 
Nunca  serás  olvidado. 


21    Cód.  81C8:  asi/  levado.  22    Id.  782;i:  mal  que  fefiste. 
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XVIII. 

Kl  Inion  Kclor  onlorrndo 
Doiulo  (|nicra  (\ne  oslovicsso 
De  mi  será  acompañado, 
Cuytada,  mienlra  viviesse. 
¡O  reyna  descoiisoladal.. 
Sé  (jue  me  puedo  "  llamar 
La  mas  triste  apassionada 
De  quanlas  saben  amar. 

XI  \. 

É  aquellas  que  non  le  amaron, 
Señor,  como  yo  te  amé. 
De  sola  vista  gocaron 
¡Mezquina!  que  non  gocé. 
Bien  escura  fué  mi  suerte, 
Mi  quebranto  é  mi  dolor!.. 
INon  deve  reffusar  muerte 
La  que  pierde  tal  señor. 

XX. 

Á  mis  cuy  tas  remediara, 
Coibdando  resurgeria  ^*; 
Mas  quando  bien  lo  mirava. 
Mayor  planto  ó  cuyta  avia. 
É  ya  el  dia  fállesela  ^' 
E  la  nocbe  se  acercava: 
Mi  alma  se  escurecia 
E  mi  placer  s'apocava. 

23  Códs.  .S168y  7S2o:   que  me  25    Cúds.  7.si0y  2j:  jnarescia: 
pueden.                                                   es  yciTO  dpi  copianlc. 

24  Cúd.  8lü8:  9ite  rcsurí/ia. 


Ef,    PLA?«TO    QUE    FICO    PANTASILEA. 


Porque  partir  me  facían 
De  do  el  buen  Ector  eslava. 
Mis  dolores  mas  crescían 
E  mi  pessar  s'alargava  ^': 
De  la  grand  pena  que  avía. 
Lo  mas  que  me  consolava 
Era  que  presto  morría, 
Segunt  el  mal  que  passava. 

26     Cod.  8168:  se  apocava. 
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CANCIÓN  DEL  MARQUES 

Á  RUEGO   BE    SU   rniMO,  DON   FERNANDO  DE    GUEVARA. 


IBil)l.  nac,  Cúd.  M,  53,  fol.  T9  v.-.  Gane,  de  SluAlga,  fol.  20  v.-Bibl.  patr.  de  S.  M.,  Cód. 

vil,  Y.  •>.  Gane.  Vil,  D,  4,  fol.  132  v.-Canc,  gen.  de  Sev.,  íol.  20 ;  id.  do  Val.,  fol.  27  t.  -,  id. 

dcTol,  fol.  22  V.;  id.  de  Amt>.  fol. -W;  v.— Caxon  de  sastre,  tom.  I,  pág.  3U.  *1 


I. 

Antes  el  rodante  cielo 
Tornará  manso  é  quieto  *, 
E  será  piadosa  Aleto  ^, 
E  pavoroso  ^  Metello, 
Que  yo  jamás  olvidassc 
Tu  virtul. 

Vida  mia,  é  mi  salul, 
Nin  le  dexasse. 

11. 

El  César  afortunado  "* 


*    El  Sr.  D.  Manuel  José  Qiiin-  i     Canc.  de  Slúriig-a:  et  quieto. 

(ana  inserló  las  seis  primeras  es-  2     Id.:  piadoso  Elcclo;  Códs.  M, 

tremas  de  csla  canción  en  el  1.  I  de  59,  y  Vil,  Y,  4:  Alecto ;  Canc.  de 

su    Colección   de  poesías  selectas  Cromb.:  Alexo. 

castellanas,  con  las  variantes  que  3    Canc.  de  Slúñiga:   É  thenie- 

van  anotadas  en  las  mismas,  pres-  roso. 

cindiendo  de  las  alleraciones  orlo-  i    Canc.gen.: 

gráficas.  César  .ifortunado 


CANCIONES    E    DECIRES. 

Cessará  de  combatir, 
E  ficieran  *  desdecir 
Al  Priámides  armado, 
Antes  que  yo  te  dexára  *, 
Idola  mía, 

Nin  la  tu  philosomia  ^ 
Olvidara  *. 

III. 

Cicerón  tornará  mudo  " 
E  Tarsides  virtuoso  '*, 
Sandanápalo  '*  animoso. 
Torpe  Salomón  é  rudo; 
En  aquel  tiempo  que  yo, 
Gentil  criatura, 
Olvidasse  tu  figura. 
Cuyo  só. 

IV. 

Ethiopia  tornará 
Húmida,  fria  é  nevosa  *'^, 
Ardiente  Sycia  "  é  fogosa, 
E  Scylla  "  repossará; 
Antes  que  el  ánimo  mío 
Se  partiesse 


5    Cano,  de  Slúñiga:  É  ficiera;  10    Canc.  gen.: 


Canc.  gen.;  Yharian. 

6  Canes,  de  Slúñiga  y  gen.: 

Quando  yo  te  dexaré. 

7  Cúd.  M,  50:  filiisumia. 

8  Canes,    de  Sliiñiga  y  ge 
Olvidaré. 

9  Qiiint.: 

Sinon  se  tornara  mudo; 


Y  Tarsis  muy  virtuoso. 
H     Canc.  de  Slúñiga:    Et  Sar- 
danápalo;  Canc.    gen.:    Sardan 
Apolo. 

12  Cúd.  W,  59:  fria,  nevosa. 

13  Canc.  gen.-  Ciíhia;   Quint.: 
Scitia. 

14  Canc.  de  Slúñiga:  Et  Qicia. 
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Del  tu  mando  é  sefiorio, 
ISin  podiesse  ". 

V. 

Las  licras  tigres  "  l'arán 
Antes  paz  con  todo  amiento, 
Avrán  las  arenas  cuento. 
Los  mares  se  agotarán  "; 
Que  me  faga  la  Fortuna 
Si  non  luyo, 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

VL 

Ca  tú  eres  caramida  ** 
E  yo  soy  fierro,  señoia, 
É  me  liras  toda  hora 
Con  voluntat  non  fingida. 
Pero  non  es  maravilla; 
Ca  tú  eres  " 
Espejo  de  las  mugeres 
De  Castilla. 

VIL 

Fin  darán  las  Alciones 
Al  su  continuo  ^'^  lamento, 
E  perderán  sentimiento 

Ib    Cods.  M,  a9,  y  VII ,  Y,  4:  i7  Canc.  gen.:  se  enxugarán. 

Enaniesqueseparliesse  ^^  Canc.  de  SUiñiga: 
L'ánimo  mío                                                          Tú  eres  la  caramida; 

Del  tu  mando  é  sefiorio  Canc.  gen.  de  Cromb.:  calmuda. 

"'" P'"*'"''^-  19  Canc.  gen.: 

IC     C:\ncs.dc   Slúñiga  y  gen.;  Que  lú  eres. 

Las  tigres  fieras.  20  Id.:  Al  su  contino. 
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Las  míseras  *'  Pandiones 
Del  Thereo  sanguinoso, 
Esceleralo  ^, 
Quando  yo  te  sea  ingrato, 
Nin  dubduso. 

VIH. 

En  Lipari  ^  cessará 
Antes  viento,  é  será  calma; 
El  que  plantare  la  palma 
Prestamente  gocará 
Del  su  fructo  ^*,  (|nc  pudiesse 
Yo  dexarte, 

Trocarme  nin  olvidarte  ^', 
Nin  sopiesse. 

IX. 

É  de  todas  otras  ^^  tierras 
Muy  longincas  é  cercanas  ", 
Do  se  fallarán  humanas 
En  las  planicies  ^*  é  sierras, 
Tú  serás  la  mas  fermosa 
E  mas  polida. 
Mas  honesta  é  mas  sentida 
E  mas  graciosa. 


21  Cano.  gen.  de Tol.:  ¿as ín¿-  Gane,  gen.: 
serias.  Yo  dexarme 

22  Jd  •  Olvidar  ni  trastorcarme. 
Ycelerato.  26     Canes,  de  Slúfiiga  y  gen. 

23  Id.:  En  Limpari.  De  todas  las  oirás. 

24  Gane,  de  Slúñiga:  Del  [rulo.  27     Códs.  M,  39,  y  Vil,  Y,  4: 
23     Id  :  Longincas  é  cercanas. 

Olvidar,  nin  aunlrocarte;  28     Canc.  gen  :    En   /as   pian! 
rías. 


422  Rl-    MARQUES    OR    SANTII.LANA. 

X. 

^Qnién  fué  lanío  enamorado 
Que  sin  coraron  ainassc, 
Nin  pudiesse,  nin  bastasse, 
Ca  del  lodo  '"  es  denegado? 
Asy  que  non  puede  ser 
(Jue  olra  amé, 
Pues  mi  ánimo  dexc 
En  tu  poder. 

XI. 

Verdal  sea  que  de  grado 
Te  plugo  lo  poseyessc, 
En  lanío  que  combalicsse; 
Mas  luyo  é  por  tu  mandado. 
Pero  sin  olra  lardanga 
Lo  lornó, 

Quien  primero  lo  firió 
Con  tu  lanca. 

XII. 

Cansado  soy  de  fablar 
E  non  sé  qué  mas  le  diga. 
Mi  bien  é  mi  dulce  ^'  amiga; 
Sinon  tanto  que  penssar 
Deves  que  mi  conclusión 
Es  sin  fallir 

Padescer,  penar,  morir 
So  tu  pendón. 


20    Canc.  de   Sltiñiga:  /■«('■  ía«  30    C-mc.  gen.:  Que  del  lodo, 

enamorado.  .-ji     Caiic.  de  Siúniga:  m/ rfo/ff. 
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DECIR  QUE  FIGO  EL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


EN  LOOR   DE    LA    REINA   DE   CASTILLA. 


(Bil)l.  nac,  C6d.  M,  59,  fol.  32.-BM.  patr.  de  s.  M.,  Cñd.  Vil,  Y,  l.-Canc.  gon.  de  Val., 
íol.  23  v.;  id.  de  Sev.,  íol.  (9;  id.  de  Anib.,  tol.  :7  v.l 


1. 

Caliope  se  levante 
E  con  la  harpa  *  d'Orpheo 
Las  vuestras  virtudes  cante, 
Reyna  *  de  gentil  asseo: 
Que  yo  fablo  é  sobreseo 
E  mi  lengua  non  s' atreve 
A  vos  loar  quanto  deve, 
Visto  en  vos  lo  que  yo  veo  ' 

n. 

Fortuna  non  discrepante 
A  sabia  naturaleca. 
Tales  dos  vuestro  semblante 
Fabricaron  sin  pereca: 
De  su  perfelta  belleca. 
Con  volunta t  muy  sincera  *^ 
Venus  vos  fico  heredera 
E  Palas  de  su  destreca. 


1  Cíinc.  gen.:  Con  la  su  harpa.  4     Canc.  ffon.: 

2  Cúil.  M,  i)9  :  Dona.  Con  voluntad 

3  Cód.  M,  39:  lo  que  veo. 


i:i.  MAnoüiis  ni!  santiu.ana. 
III. 

E  Diana  ■''  concordan  le 
Quiso  ser  en  vos  obrar; 
E  como  flieslro  mcdianle  ", 
Penssó  de  vos  procurar 
lloncslal '  (oy  numerar 
Tal  virtul  non  se  podría); 
E  Juno  '  con  alegría 
Vos  dexó  su  buen  fablar. 

IV. 

De  claridat  emicanle 
Aurora  dotar  vos  quiso, 
Ca  vivo  sol  coruscante  ^ 
Es  centro  del  vuestro  viso. 
La  gentil  fija  de  Niso, 
Del  rey  de  Creta  enartada  *", 
Nunca  fué  tan  adornada, 
Nin  tan  fermoso  Narciso. 


El  vuestro  angélico  viso 
Por  cierto  non  deve  nada 
Al  que  la  sancta  embaxada 
Descendió  del  parayso. 


5  Cód.  M,  n9:  I'ucs  üiana .  8    Cód.  M,  59.  Pues  junto. 

6  Canc.  gen  :  9     Canc.  de  Amb.:  é  vino  solo 
Y  con  su  diestra  niediaiiio.  Musca7Uc:  es  yerro  de  la  oslampa. 

7  Canc.  gen.:  Cas/iJurf.  10     \á.:  marcada. 


CANCIONES    !■:    riECIRES. 


OTRO   DECIR. 


IBibl.  nac.  (;úd.  M.  59,  rol.  v.  v.-Bibl.  patr.  de  S.  »i.,<:ano  vii,  D.4.  fol.  lOi;  Cód.  Vil,  Y,  4.| 


1. 

Non  es  humana  la  lumbre, 
Que  de  vuestra  faz  procede: 
A  toda  beldat  excede, 
Expressando  certidumbre. 
Fuente  de  moral  costumbre. 
Doncella  purificada. 
Do  quiso  facer  morada 
La  discreta  mansedumbre: 

II. 

Vos  soys  la  que  yo  elegí 
Por  soberana  maestressa  V 
Mas  fcrmosa  que  deessa, 
Señora  de  quantas  vi. 
Vos  soys  la  por  quien  perdí 
Todo  mi  franco  alvedrío. 
Doncella  d'honesto  brío, 
De  cuyo  amor  me  vencí. 

III. 

E  si  cantigas  de  amores 
Yo  fago  -,  que  algunas  plegan. 


1     Canc.  Vil,  D,  4:  maestra.  2     Cód.  M,  S9;  Vo  faga. 
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Corlas  por  iliclio  se  longaii, 
Que  vuestros  son  los  loores. 
Doncella,  cuyos  valores 
Con  pluma  é  lengua  roscilo 
En  lahlas  ó  por  escriplo, 
Sanat  mis  tristes  langores. 

IV.' 

Nunca  tal  fué  Virginea, 
Non  la  muger  de  Sicheo, 
Non  la  íija  de  Penco, 
Atalante,  nin  Altea. 
Doncella,  lodo  ome  crea 
Que  en  ningund  otro  logar 
Nunca  me  verán  amar 
Muger,  que  mi  muerte  vea. 

V. 

Doncella,  set  vos  la  lanca 
D'Achiles  ^  que  si  feria, 
Prestamente  convertía 
La  dolor  en  buenandanca. 
Mi  bien  é  mi  contemplanca. 
Si  firió  vuestra  presencia. 
Non  tarde  vuestra  clemencia 
Con  saludable  esperanca. 

VI. 

Ca  non  es  tan  poderoso 
Vuestro  non  que  me  deflienda 
De  seguir  la  tal  contienda 


3     Cód.  M,  S9:  ArchUcs.  M,  39  y  VII,  Y,  4. 

•    Falla  esla  estrafa  en  los  Códs. 


I 
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Aunque  viva  congoxoso  *. 
Vuestro  gesto  desdeñoso 
Non  fará,  nin  yo  lo  creo. 
Doncella,  que  mi  desseo. 
Non  vos  recuente  quexoso. 


Viso  angélico,  donoso  ', 
Doncella  de  tal  assco 
Qual  yo  nunca  vi  nin  veo, 
Datme  vida  con  reposo. 


OTRO  DECm. 


illihl.  nac  ,  Cnd.  M,  50,  fol.  45  v.-Blhl.  patr.  do  S.  M.,  Canc.  Til,  ti,  4.  luí.  ini 
Cúd.  Vil,  V,  4.1 


I. 

Geiitil  dama,  tal  paresce 
La  cibdat,  do  vos  partistes. 
Como  las  compañas  tristes 
Do  el  buen  capitán  fallesce. 
De  toda  beldat  caresce  ', 
Ca  vuestra  pliilosomia 
El  centro  esclarescería, 
Do  la  lumbre  s'aborresce. 


4     Cód.  VII,  Y,  4:  Pero  que  viva  cuydoso. 

Pero  que  viva  quexoso.  H     Cód.  M,  59:  gracioso. 

Canc.  Vil,  D,  4;  i     Canc.  VII,  D,  4:  floresfe. 
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II. 

Píircscc  como  las  llores 
En  el  tiempo  ilcl  eslío, 
A  quien  ralles^e  ^  rocío 
Vj  fatigan  las  calores: 
Perdió  todas  sus  valores. 
Perdiendo  vuestra  presencia  ', 
Cuya  imagen  é  prudencia 
Vence  buenas  é  mejores. 

III. 

Como  selva  guerreada 
Del  alílato  del  Silonio, 
Sobre  quien  passa  el  otonio 
E  su  robadora  lielada, 
Finca  sola  é  despoblada  *, 
Tal  fincó  vuestra  cibdat 
E  con  tanta  soledal, 
Qual  sin  Eclor  su  mesnada. 

IV. 

Si  las  puertas  sabias  fueron, 
En  lal  robo  non  callaron; 
Mas  agrámente  clamaron 
Vuestra  partida  é  plañeron; 
E  los  sus  quicios  rugieron 
Mas  que  non  los  de  Tarpea, 
Quando  su  fermosa  prea 
Con  el  Metello  perdieron.     '' 


2  C<id.  M,  39:  faUescio.  i     Canc.  Vil,  D,  4: 

3  Cód.  Vil,  Y,  4:  presenta.  Finca  toda  despojada. 
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V. 

Lii  gente  deslavorida, 
Plebeyos  é  cibdadanos, 
E  los  palririos  ancianos 
Lloren  la  vuestra  partida. 
Llore  la  cibdat  perdida. 
Pues  que  se  perdió,  perdiendo 
A  vos,  á  quien  non  entiendo 
Vj<¿\v\\  en  la  liumana  vida. 

VI. 

Lloren  los  enamorados 
E  las  doncellas  é  donas; 
Lloren  las  nobles  matronas  ' 
Con  todos  los  tres  estados: 
Eslrenicscan  los  collados. 
Las  selvas  é  las  montañas 
El  gemir  de  sus  entrañas, 
Por  ser  de  vos  apartados. 

VIL 

De  mí,  loco  infortunado, 
Por  amores  tan  sandio. 
Que  soy  vuestro  mas  que  mío, 
¿Quál  diré  que  soy  quedado? 
Non  liié  tan  desconsolado 
Troylo,  quando  partió 
D'aquclla  que  tanto  amó, 
Como  yo  nin  tan  penado. 

:>    Canc.  Vil,  D,  i:  presonas. 


430  l-L    MAnQDES    DR    SANTILLANA. 

VIII.  * 

Yo  tic!  todo  lio  ya  perdido 
Saber,  scsso  c  discroprioii: 
Fuerga,  sentido,  lacon 
Ya  buscan  otro  partido. 
Plaror  de  quien  l'avorido 
Era  en  aquella  sacón 
Que  vos  vi,  con  tal  canción 
Ya  de  mi  se  ba  despedido:  . 


»Coracon,  á  Dios  le  dó, 
Ca  donde  mora  pessar 
Non  puedo  mucbo  lardar. 
Pues  que  su  contrario  só. 

I. 

»En  el  tiempo  que  tú  vías 
La  señora  que  elegiste. 
Ya  sabes  que  lodos  dias 
Te  me  di,  segunt  que  visle. 
3Ias  después  que  se  perdió. 
Pues  non  le  puedo  alegrar. 
Encomiéndete  el  penssar 
Amigo,  pues  que  me  vio. 

II. 

»Muy  alarde  de  consuno 
Agua  é  fuego  se  convienen: 
Non  pueden  turar,  en  uno 

*    Las  siguienles  eslrofas,  ex-      M,  59  y  VII,  Y,  4,  careciendo  (am- 
lusive  la  ^)iída,  fallan  en  los  Cúds.       bien  este  úllimo  de  Ui'finida. 
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Aquellos  que  mal  s'a vienen. 

Pues  trisleca  perturbó 

En  tí  todo  mi  logar. 

Non  conviene  porfiar 

Con  quien  pudo  más  que  yo.» 


De  sí  mesmo  enamorado 
Narciso,  quando  murió 
Por  QÍerto  non  acabó 
Por  amores  mas  penado. 


OTRO  DECIR. 


Htihl.  nac.  Oh).  M,  50,   fol.  40  VI 


I. 

Quando  la  fortuna  quiso, 
Señora,  que  vos  amasse. 
Ordenó  que  yo  acabasse 
Como  el  triste  de  Narciso: 
Non  de  mí  mesmo  pagado. 
Mas  de  vuestra  catadura, 
Fermosa,  neta  criatura, 
Por  quien  vivo  é  soy  penado. 

II. 

Quando  bien  he  trabajado. 
Me  fallo  fondo  en  el  valle: 
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Non  sé  si  fablft  nin  calle... 
¡Tanto  soy  desesperado! 
Desseo  non  desscar, 

Y  (|ucn'ia  non  querer: 
Do  mi  pessar  lie  placer 

Y  de  mi  goco  pessar. 

111. 

Lloro  é  rio  en  un  monienlo 
E  soy  contento  é  quexoso; 
Ardit  me  fallo  é  medroso: 
Tales  disformeQas  siento 
Por  vos,  donna  valerosa. 
En  cuyo  aspecto  contemplo 
Casa  de  Yénus  é  templo, 
Donde  su  imagen  reposa. 

IV. 

Aurora  de  gentil  mayo, 
Puerto  de  la  mi  salut, 
Perfection  de  la  virtut 
E  del  sol  candor  é  rayo; 
Pues  que  matar  me  queredes 
E  tanto  lo  desseades, 
Bástevos  ya  que  podados. 
Si  por  venganca  lo  avedes. 

V. 

¿Quién  vio  tal  feroridal 
En  angélica  figura?.. 
Nin  en  tanta  fermosura 
Indómita  cruéldat?.. 
Los  contrarios  se  aviuilaron. 
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Cuytado,  por  mal  de  mí!.. 
Tiempo,  ¿dónde  le  perdí, 
Que  asy  me  gualardonaron?.. 

VI. 

Succesora  de  Lurina, 
Mi  prisión  é  libertad, 
Langor  mió  é  sanidal. 
Mi  dolencia  ó  medecina; 
Pensal  que  muriendo  vivo 
E  viviendo  muero  c  peno: 
De  la  vida  soy  ageno, 
E  (le  muerte  non  esquivo. 

VI!. 

¡O  si  fuessen  oradores 
Mis  sospiros  é  fablassen. 
Porque  vos  nolificassen 
Los  infinitos  dolores. 
Que  mi  triste  coracon 
Padesco  por  vos  amar, 
3Ii  folgura,  mi  pessar. 
Mi  cobro  é  mi  perdición! 

VIII. 

Qual  del  cisne  es  ya  mi  canto 

E  mi  carta  la  de  Dido: 

Coracon  desfavorido, 

Cabsa  de  mi  grand  quebranto. 

Pues  ya  de  la  triste  vida 

Non  a  vedes  compasión, 

Honorat  la  deffunssion 

De  mi  muerte  dolorida. 

65 
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Guay  de  quien  asy  convida, 
E  lie  mi  tiempo  perdido!.. 
Pues  non  vos  sea  en  olvido 
Esta  canción  por  finida: 


I. 

Bien  cuydava  yo  servir 
En  lal  logar, 
Do  me  ficieran  penar. 
Mas  non  morir. 

il. 

Ya  mi  pena  non  es  pena: 
¡Tanto  es  fuerte!.. 
Non  es  dolor  nin  cadena, 
Mas  es  muerte. 

III. 

¿Cómo  se  puede  sofrir 
Tan  grand  pessar?.. 
Ca  cuydava  yo  penar. 
Mas  non  morir. 

IV. 


Ciertamente  non  cuydár; 
Nin  creyera 

Que  deste  mal  peligrara, 
Nin  muriera. 


CANCIONES   E    DECIRES. 

V. 

Mas  el  triste  despedir, 
Sin  recabdar 
Non  me  fué  solo  penar; 
Mas  fué  morir. 


LOOR  Á  DONA  JOHANA  DE  URGEL. 


CONDESA    DE     FOX. 


Illilil.  nac,  C6d.  «,  5«,  lol.  31-Bllil.  palr.  de  S.  M.,  Ciid.  TU.  T,  »,-Cant  gcD.  de  Tal. 
<iH,rol.  23  v.l 


1. 

Non  punto  se  di.scordaron 
El  ciclo  é  naturalcca. 
Señora,  quando  criaron 
Vuestra  placiente  bclleca: 
Quisieron  é  demostraron 
Su  nianilica  larguera, 
Segunt  vos  proporcionaron 
E  ornaron  de  gentileca. 

11. 

Después  de  la  mas  cercana 
A  la  fama  en  fermosura, 
Ques  mas  divina  que  humana, 
Visto  su  gesto  é  figura. 
Vos,  señora  doña  Johana, 
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Soys  la  mas  gcnlil  criatura 
l)c  íjuanlas  actor  explana, 
^in  poola  en  cscriplura. 

III. 

Non  se  pienssen,  nin  penssedes 
Que  vos  fablo  por  amores; 
Mas  porque  vos  merescedes 
Muy  mas  insines  loores: 
Que  Amor,  gracias  é  mercedes 
Tantos  tengo  de  dolores 
Que  si  saberlo  queredes, 
Plañircdes  mis  langores. 

IV. 

Miren  vuestra  compañía 
E  verán  vuestra  excelleníjia. 
Generosa  fulalguia 
E  gallarda  continencia; 
Honesta t  ó  policía 
Vos  aguardan  é  prudencia: 
Certas  mas  vos  loaría. 
Si  bastasse  mi  sciéncia. 

FIMDA. 

Según t  vuestra  locanía 
Bien  vale  la  conseqüencia: 
Perdonat  por  cortesía 
La  torpe  é  ruda  '  eloqüencia. 

I     Cúd.  VII,  Y,  4:  Latorpe  ruda. 
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EL  AGUILANDO. 


IBikl.  nac.  Cljil.  M,  ¡0.  (al. 49  v.-Bibl.  patr.  de  S.  H.,  Ciid.  Vil,  Y,  4.) 


I. 

Sacatme  ya  de  cadenas. 
Señora,  c  facetme  libre: 
Que  Nuestro  Señor  vos  libre 
De  las  infernales  penas. 
Estas  sean  mis  estrenas, 
Esto  solo  vos  demando. 
Este  sea  mi  aguilando; 
Que  vos  faden  fadas  buenas. 

II. 

Dias  ha  que  me  prendistes 
E  sabedes  que  soy  vuestro; 
Dias  lia  que  vos  demuestro 
La  Haya  que  me  fecistes. 
Desde  aquellos  dias  tristes, 
Quando  primero  vos  vi, 
Dias  lia  que  me  vos  di. 
Ya  sea  que  lo  encobristes. 

.    IIL 

Por  tanto,  señora  mia, 
Usat  de  piadosas  leyes 
Por  estos  tres  sánelos  Reyes 
Y  por  el  su  sancto  dia. 
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Por  bondal  ó  fidalgiiia 
ü  por  sola  hiiinanidal, 
Vos  ploj^a  mi  liherlal, 
Ú  por  gentil  cortesía. 


I 


Ca  vuestra  pliilosomia  *  , 

Deniega  leroridal 

É  muestra  benignidal,  ■ 

Sin  niniíuna  villanía.  * 


CARTA  DEL  MARQUÉS  Á  UNA  DAMA. 

iDiUI    nac,  Coil.  M.  53,  fol   ai,  r.ód.  Vil,  Y,  4.) 
í. 

Gentil  dama  ^,  cuyo  nombre 
Vos  es  asy  convinientc 
Como  á  Jliesu  Dios  é  onbre 
E  al  sol  claro  é  luciente, 
Mi  desseo  non  consiente 
Que  ya  non  sepa  de  vos; 
Pues  consolatme  por  Dios 
Con  letra  vuestra  placiente. 

II. 

Placiente  digo,  señora, 

1     Cúd.  M,  59:  ¡ilusumia.  2    Cófl.  Vil,  Y,  4  :  GciMl  dueña. 
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Do  vuestro  mole  non  sea. 
El  qual,  si  non  se  mejora, 
Guay  de  quien  al  non  dessea! 
Proveet  que  Dios  provea 
De  lo  que  mas  desseades 
A  quien  tanto  fatigades, 
E  vuestro  aspecto  guerrea. 

III. 

Guerrea  con  mano  armada 
E  bellico  poderlo 
La  mi  vida  atoi"mentada, 
E  triste  coracon  mío. 
Qual  sin  patrón  el  navio 
Soy ,  después  que  non  vos  veo. 
Vida  mia  é  mi  desseo. 
Cuyo  só  mas  que  non  mío. 

IV. 

Mío  non,  mas  lodo  vuestro 
Soy  después  que  me  prendistes, 
E  si  tanto  non  lo  muestro, 
Es  porque  lo  deffendisles. 
Mis  dias  sean  mas  tristes 
Que  de  otro  enamorado. 
Si  non  vivo  mas  penado 
Que  todos  quantos  oystes. 


¿Oystes  jamás  ó  vi.stes 
Ome  d'amor  tan  ligado. 
Que  non  soy  escarmentado 
De  quanlo  mal  me  i'ccistes? 
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DECIR  DE  ÜN  ENAMORADO. 


(Oclioa.  Rini.  in^d.,  pág,  2rii.) 

1. 

Diverssas  veces,  mirando 
El  vuestro  gesto  agraciado, 
Me  soy  tanto  enamorado 
Que  siempre  vivo  penando. 
Mas  (piién  non  vos  amará, 
Contemplando  tal  belleca, 
O  todo  ciego  será, 
O  en  él  non  habitará 
Discrepcion,  nin  gentileca. 

11. 

Ca  singular,  non  comuna, 
Vos  ama  toda  la  gente. 
En  virtudes  excellente. 
De  beldades  la  colupna: 
Pues  non  de  maravillar 
Es  por  mucho  que  vos  ame, 
Nin  lo  deveis  esquivar, 
Nin  se  deve  de  penssar 
Que  en  mi  vida  vos  dessame. 

ni. 

E  esto  causa  la  racon 


CANCIONES    E    DECIRES. 

E  á  mí  non  me  desplace, 
E  todo  lo  satisface 
Vuestra  mucha  perfection: 
La  qual  bien  reconoscida. 
Es  mejor  por  vos  morir 
Que  por  las  otras  la  vida 
Ver  en  palmas  sostenida, 
E  para  siempre  vivir. 

IV. 

Si  non  decit,  si  gocedes, 
¿Quál  señora  llro  Dios 
Tan  perfelta,  como  vos, 
E  quánlas  obras  facedes? 
E  si  decides  verdat, 
Segunt  que  vos  conoscés. 
Non  tan  solo  de  beldal. 
Mas  en  toda  honestat 
Monarclia  vos  llamares. 


Asy  non  es  maravilla 
Que  muchos  grandes  señores 
Galanes  é  amadores 
Sean  de  vuestra  quadrilla; 
Ca  si  esto  acontes^c. 
Es  porque  vuestra  persona 
Tiene  por  lo  que  meresce, 
Segunt  ya  claro  paresre. 
Sobre  todas  la  corona. 

VI. 

Por  do,  si  algo  presumo 


r:i,  MAnyiüís  dk  santii.i.AiNa. 
De  mi  flaco  scnliinionlo, 
Es  porque  mi  penssamicnlo 
En  vuestra  virlul  consumo: 
El  qual  por  vos  acalado. 
Por  vos  non  sccr  blasmado. 
Lo  fallaros  non  absenté: 
Que  siempre  me  soys  pressenle; 
Tal  de  vos  so  enamorado. 

Vil. 

Mas  por  non  vos  ser  proiixo 
Cessaré,  lo  qual  cessar 
Es  diíicii  de  obrar, 
Segunt  que  vos  soy  afixo: 
Ca  por  léxos  que  me  veo 
Yo  nunca  de  vos  me  parlo; 
Nin  otra  gloria  posseo. 
Si  non  por  ver  mi  desseo 
En  loor  de  vos  non  farto. 

VIH. 

Non  por  aquesto  penssés 
Quiera  ser  de  vos  querido; 
Que  si  digo  lo  devido, 
Non  es  quanto  merescés: 
Solo  vos  gradesceré 
Que  por  vuestro  me  miredes 
Con  tais  ojos,  que  seré 
El  mas  constant  que  podré. 
Aunque  la  muerte  rae  dedos. 


Nunca  va  me  cansaré 


CANCIONES    É    DECIRES. 

D'escrevir  lo  que  valedes, 
Nin  servir  vos  cessaré. 
La  qiial  prueba  dexaré 
A  las  obras  que  veredes. 


CANCIÓN. 


(Ribl.  nac.  C6d.  M.  S»,  fol.aii.-BIbl.patr.  des.  M.,  COd.  Vil,  Y,  í.i 

Por  amar  non  saybanicnte 
Mays  como  louco  sirven  te 
Hey  servido  á  quen  non  senle 
Meu  cuydado. 

I. 

Nen  jamáis  quer  sentir 
Miña  cuyta, 

Que  per  nieu  grand  nial  padesco, 
La  qnal  non  posso  sofrir  *: 
Tanto  be  muila. 
Pero  veio  que  peresco 
E  non  sey  pour  quen  sandesco 
E  meu  coracaon  consente 
Que  moyrá  *  como  ynoscente 
Non  culpado. 

i     V,'\ú.  \U,\',i:  soffcrcr.  2     Id.:  muyrá. 
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II. 

Ben  seria  que  sirvesses, 
¡Ay  coracaon! 
E  vivesscs  traballado. 
Si,  por  servir,  atendesses 
Bon  giialardon 

Dos  Uiimenlos  qu'as  passado; 
Mays  veio  poiir  nieu  peccado 
Que  sempre  so  ^  padescente 
E  nunca  bon  continente 
Hey  adiado. 


OTRA. 

IBibl.  nac,  Cód.  M,  59.  fol.  4I2.-Bibl.  patr.  de  S.  M,,  Cód.  VII,  Y,  *.) 

Quien  de  vos  mercet  espera. 
Señora,  nin  bien  atiende, 
¡Ay  que  poco  se  le  entiende!.. 

I. 

Yo  vos  serví  lealmente 
Con  muy  presta  volunlat, 
E  nunca  fallé  piedat 
En  vos,  nin  buen  continente: 
Antes  vuestra  crueldat 
Me  face  ser  padescienle; 
¡Guay  de  quien  con  vos  contiende! 

3    Cód.  VII,  Y,  4:  sempre  .«oni. 


CANCIONES    É    DECIUES. 
II. 

Tanta  es  vuestra  beldat 
Que  partir  non  me  consiente 
De  servir  con  lealtat 
A  vos,  señora  excellente. 
Set  ya  por  vuestra  bondat 
Gradescida  é  conviniente, 
Ca  mi  vida  se  despiende  '. 


OTRA. 

(Bilil.  nac,  Cód.  M,  59,  lol.  Jij  -Bilii.  potr.  des.  M.,  Cdd.  VII,  Y,  4.1 

Desseando  ver  á  vos. 
Gentil  señora, 
Non  he  reposo  por  Dios  ^ 
Punto  nin  ora. 

I. 

Desseando  aquel  buen  día 
Que  vos  vea. 
El  contrario  d  alegría 
Me  guerrea. 
Del  todo  muero  por  vos 
E  non  mejora 
Mi  mal,  júrovos  á  Dios; 
Mas  empeora. 

I     Cód.  M,  59  :  se  despide.  2    Cód.  VII,  Y,  4:  par  Dios. 
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II. 

\i\en  digo  '  á  iiii  coracon 
Que  non  se  quexe; 
Mas  sirva  toda  sacón 
E  non  se  dexc 
D'amar  é  servir  á  vos, 
A  quien  adora; 
Pues  recuérdevos  por  Dios 
Piedat  agora. 


OTRA. 

(Cóil.  M,  i1.  tol.  213  V.,  y  Cúd.  Vil,  T,  4.| 

Recuérdale  de  mi  vida. 
Pues  que  viste 
Mi  partir  é  despedida 
Ser  tan  triste. 

I. 

Recuérdate  que  padesco 
E  padescí 

Las  penas  que  non  meresco. 
Desque  vi 

La  respuesta  non  devida 
Que  me  diste; 
Por  lo  qual  mi  despedida 

i     Cód.  ]\I,  K9:  Bcndirjo. 
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Fué  tan  triste. 

II. 

Pero  non  cuydes,  señora, 
Que  por  esto 
Te  fuy  *  nin  le  sea  agora 
Menos  presto: 
Que  de  llaga  non  fengida 
Me  feriste; 

Asy  que  mi  despedida 
Fué  tan  triste. 


OTRA. 

ICóil.  M,  59,  lol.  212  ¥.,  y  Cód.  Vil,  Y,  i.) 

Quanto  más  vos  mirarán. 
Muy  excellenle  princesa. 
Tanto  más  vos  loarán. 

I. 

Quien  vos  verá  ciertamente 
Non  dubdárá  si  venis 
De  la  real  flor  de  lis, 
Visto  vuestro  continente: 
E  á  todos  nos  bendirán. 
Por  levar  tan  gentil  presa, 
Los  que  nos  resQebirán. 

1     Cód.  M,  o9;  Te  fu,'. 
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II. 

Yo  (liil)ilo  poder  loar 
La  vuestra  mucha  cordura, 
Iloucstal,  gracia  é  niessura 
Quanlo  se  deve  ensalcar. 
Los  que  verdal  fablarán. 
Tal  navarra  nin  francesa 
Nunca  vieron,  nin  verán. 

IIL 

Tanta  vida  vos  dé  Dios, 
Princesa  de  grand  virlut. 
Tantos  bienes  é  salul 
Quanlos  merescedes  vos. 
Ca  certas  por  vos  dirán 
Virtuosa  sin  represa 
Los  que  vos  conoscerán. 


OTRA. 

ICM,  H,  59,  fol.  2)3,  y  C6d.  Vil,  Y,  4.| 

Señora,  qual  soy  venido 
Tal  me  parto; 
De  cuydados  mas  que  farto 
E  dolorido  *. 

L 

¿Quién  non  se  farta  de  males 

i     Cód.WU,  Y,  i:  dolorido. 


CANCIONES    E    DECIRES.  449 

E  de  vida  desplaciente, 
E  las  penas  desyguales 
Sufre,  callando  paciente. 
Si  non  yo,  que  sin  sentido 
Me  dirán 

Los  que  mis  males  sabrán, 
E  perdido?.. 

II. 

Avet  ya  de  mí  dolor: 
Que  los  dolores  de  muerte 
Me  cercan  en  derredor, 
E  me  facen  guerra  fuerte. 
Tomatrae  en  vuestro  partido 
Como  quiera, 

Porque,  viviendo,  non  muera 
Aborrido. 

III. 

Pero  al  fin  facet,  señora. 
Como  querades:  que  yo 
Non  seré  punto  nin  ora 
Sinon  vuestro,  cuyo  só. 
Sin  favor  ó  favorido  ' 
Me  tenedes 

Muerto,  si  tal  me  queredes, 
Ó  guarido. 

1     Cód.M.n^:  a  favorido. 
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CANCIÓN  A  LA  SEÑOIU  REYNA. 


ICód.  M,  59,  tol.  ,213  1 


Dios  vos  laga  virluosa, 
Revna  bienavenliirada, 
Quanto  vos  fico  ferniosa. 

1. 

Dios  vos  fiQO  sin  emienda 
De  gentil  persona  é  cara, 
E  sumando  sin  contienda 
Qual  Giolo  non  vos  pintara. 
Fícovos  más  generosa, 
Digna  de  ser  coronada, 
E  Reyna  muy  poderosa. 

11. 

Siempre  la  virtut  fuyó 
Á  la  extrema  fealdat, 
E  creemos  se  falló 
En  compaña  de  beldat; 
Pues  non  es  quistion  dubdosa 
Ser  vos  su  propria  morada, 
Ulustre  Reyna  iermosa. 

111. 

Pues  loen  con  grand  femcncia 
Los  rcynos,  donde  nascistes. 
La  vuestra  nniclia  excellenQia 
É  grand  honor  que  les  distes. 
E  la  tal  "racia  graciosa 
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Por  Dios  á  vos  otorgada, 
Gentil  Reyna  valerosa. 


OTRA. 

(Ciid.  M,  59,  fol.  213  V.,  y  CM.  VII,  V.  4  ) 

Si  tú  desseas  á  mí 
Yo  non  lo  sé; 
Pero  yo  desseo  á  tí 
En  buena  fé. 

I. 

É  non  á  ninguna  más  *; 
Asy  lo  ten: 

Nin  es,  nin  será  jamás 
Otra  mi  bien. 
En  tan  buen  ora  le  ví 
É  te  fablé 

Que  del  lodo  le  me  di 
En  buena  fé. 

II. 

Yo  soy  luyo,  non  lo  dubdes, 
Sin  fallir; 

E  non  piensses  al,  nin  cuydcs, 
Sin  mentir. 
Después  que  te  conosci 

)     Cód.  M  ,  ,S!): 

Ca  no  á  ninguna  jamas. 
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Me  caplivó, 

K  scsso  ó  Sciber  p(;rdí 

En  buena  fé. 

III. 

A  lí  amo  é  amaré 
Toda  sacón, 
E  siempre  le  serviré 
Con  grand  racon: 
Pues  la  mejor  escojí 
De  quanlas  sé, 
E  non  linjo  nin  fengi 
En  buena  fé. 


OTRA. 

|i:ód.  M,  5!>,  ful.  2U,  y  Cód.  VU,  Y.  *.) 

Há  bien  errada  opinión 
Quien  dice:  tan  lóxos  d'ojos. 
Tan  léxos  de  coracon. 

I. 

Ca  yo  vos  juro,  señora, 
Quanto  más  vos  soy  absenté 
Más  vos  amo  cicr lamente, 
E  dessco  toda  ora. 
Esto  face  la  afeclion  ' 

i     Cód.  M,  59:  anfión. 
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Sin  compañia  de  los  ojos. 
Mas  del  leal  coracon. 

II. 

Alexatvos  do  qucrades, 
Ca  non  vos  alexaredcs 
Tanto  nin  jamás  podredes 
Donde  non  me  posseades  ^. 
Ca  só  tal  coslclacion 
Vos  vieron  mis  tristes  ojos 
Que  vos  di  mi  coracon. 

III. 

Mas  non  se  puede  negar. 
Aunque  yo  non  vos  olvido. 
Que  non  sienta  mi  sentido 
Dolor  de  vos  non  mirar. 
Pues  diré  con  grand  racon: 
Cedo  vos  vean  mis  ojos 
De  todo  buen  coracon. 


OTRA. 

(Caoc.  de  Stüaiga.  fol.  124  v.) 

I. 

Señora,  muchas  mercedes 

2    Cúd.  M,  59:  mejor  seades. 


45-i  KL    MARQUES   DE    SANTILLANA. 

Del  favor  que  me  mostrastes: 
Set  Qíerta  c  non  dubdedes 
Que  por  siempre  me  ganasles. 

11. 

Pues  de  vuestra  grand  valia 
Yo  l'uy  lan  favorescido, 
Muy  grand  mengua  me  sería 
Que  fuesse  desconos^ido. 

III. 

Mas,  señora,  pues  facedes 
Contra  mi  más  que  penssastes, 
Set  cierta  é  non  dubdedes 
Que  por  siempre  rae  ganastes. 


DECIR  DE  ENVEGO  LÓPEZ  DE  MENDOCA. 

(Canc.  de  S.  M.  VU,  A,  3,  tol.  <i.) 
I. 

Yo  mirando  una  ribera. 
Vi  venir  por  un  grand  llano 
Un  ome  que  cortesano 
Parescia  en  su  manera: 
Vestia  ropa  extrangera. 
Fecha  al  modo  de  Bravante, 
Bordada,  bien  rocegante, 
Passanle  del  estribera. 


CAN<JIONES    É    DECIRES. 
II. 

Traía  al  su  diestro  lado 
Una  muy  fermosa  dama, 
De  las  que  toca  la  fama 
En  superlativo  grado: 
Un  capirote  charpado 
Á  manera  bien  estraña, 
A  fuer  del  alta  Alimaña 
Donosamente  ligado. 

III. 

De  gentil  seda  amarilla 
Eran  aquestas  dos  hopas, 
Tales  que  nunca  vi  ropas 
Tan  lindas  á  maravilla: 
El  guarnimiento  é  la  silla 
D'aquesta  linda  señora. 
Certas  después  nin  agora 
Non  lo  vi  tal  en  Castilla. 

IV. 

Por  música  é  maestría 
Cantava  esta  canción. 
Que  fioo  á  mi  coraron 
Perder  el  pavor  que  avía: 
«Bien  devo  loar  Amor, 
Pues  todavía 
Quiso  tornar  mi  Iristor 
En  alegría.» 


i;r-  MAnoiTs  dr  santillana. 


OTRO  DECIR  DE  YNIEHO  LÓPEZ. 


(Canc.  de  S.  II ,  Vil,  A,  3,  fol.  7)1 

¿Quién  será  que  se  detenga 
Si  il'Anior  es  combalido?.. 
¿O  quál  será  que  non  venga 
En  qualquier  grave  parlido?.. 

I. 

Grand  batalla  me  conquiso 
Ordenada  en  tal  manera: 
Fermosura  delantera. 
Reglada  de  gentil  risso, 
Con  alas  de  locania. 
Banderas  de  grand  sentido 
Labradas  de  cortesía; 
Asy  que  finqué  vencido. 
Del  todo  dcsfavorido. 

IL 

Armada  de  genlileca 
Toda  esta  gente  venía: 
Paramiento  de  destreja. 
Plumajes  de  fidalguía 
Traían  con  tan  buen  ayre, 
Llamando  grande  apellido, 
Que  me  priso  su  donayro; 
E  dexóme  asy  ferido 
Que  tarde  seré  guarido. 


CANCIONES    E    DECIRES. 


OTRO  DEL  MESMO. 

(Cano,  (le  S,  >!. ,  vil,  *,  n,  fm.  iit  sapra.l 

Amor,  el  qual  olvidado 
Cuydava  que  nio  tenia, 
Me  face  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  dia. 

I. 

.   En  otros  tiempos  quisiera 
Que  de  mí  non  se  membrára: 
Que  qualquier  bien  me  ficiera. 
Pues  que  gelo  soplicára. 
Mas  después  que  rcbatado 
Me  vio  de  como  solía, 
Me  face  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  día. 

II. 

Pero,  Amor,  pues  me  fecisle 
Amador,  fázme  que  crea 
Ser  amado  de  quien  viste. 
Que  me  íirió  sin  pelea: 
Si  non  dome  por  burlado. 
Pues  donna  de  tal  valia 
Me  face  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  dia. 

III. 

Si  non,  sabe  ciertamente 
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Que  jamás  tuyo  non  sea, 
Nin  me  llame  tu  serviente 
Nin  vista  de  lu  librea. 
Aunque  sep'andar  trasgado; 
Pues  tu  poca  corlesia 
Me  face  vivir  penado, 
Suspirando  noche  é  día. 


CANCIÓN  DEL  MESMO. 

inane,  de  s.  M.,  vil,  k,  3,  tol.  7i  v  ) 

Nuevamente  se  m'ha  dado 
El  Amor  á  conoscer 
E  quiérese  adolescer 
De  mi,  del  mal  que  he  passado. 

I. 

Conosciendo  que  mal  face 
En  matarme  sin  por  qué. 
Yo  veo  por  buena  fé 
Que  de  mi  servir  le  plaQe. 
E  conosciendo  que  yerra. 
Sabiendo  que  vó  á  la  guerra. 
Mucho  bien  m'ha  cavalgado. 
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OTRA  CANgiON   DE  ENIEGO  LÓPEZ  DE  MENDOCA. 

(Cañe,  de  S.  M.  vil,  A,  3,  lol.  4.1 

Deffetto  es  quien  bien  s'entiende 
A  los  que  necios  non  son: 
Que  tal  disimulación 
Alarde  ó  nunca  s'aprehende. 
Penssando  serte  mas  firme 
Que  Archiles  á  Policena 
Tengo  mas  dapno  que  suena. 


OTRA  CANCIÓN  DEL  MESMO. 


(Canc.  de  .s.  .M.  Vil,  »,  3,  tol.  n.) 


I. 

El  triste  que  se  despide 
De  plager  é  de  folgura 
Se  despide; 

Pues  que  su  triste  ventura 
Lo  despide 
De  vos,  linda  criatura. 

IL 

Del  que  tal  licencia  pido 
Avet,  señora,  amargura: 
Pues  la  pide 
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Con  (IcsospcraQÍon  pura: 

K  non  pide 

Vida,  mas  imicrle  segura. 


OTRA  CANgiON  DE  INYGO  LÓPEZ, 

SENYOn   DE    BUYTRAGO. 
(Canc.  iif  s.  M.,  MI,  A, ;),  ínl  8i.| 

De  vos  bien  servir 
En  loda  sacón 
El  mi  coracon 
Non  se  sá  partir. 

I. 

Linda  en  parescer 
Que  tanto  obedesco, 
Queret  guarescer 
A  mi  que  padesco: 
Que  por  yo  decir 
Mi  buena  racen, 
Segunt  mi  entencion. 
Non  dubdo  morir. 


OTRA  DEL  íMISMO. 

lia.,  loi.  8S.I 
I. 

Ya  del  todo  desfallesce 
Con  pessar  mi  triste  vida: 
Desde  la  negra  partida 
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Mi  mal  non  mengua,  mas  cresce. 

II. 

Non  sé  qué  diga  ventura 
Cómo  *  me  quiso  apartar 
üe  vos,  gentil  criatura, 
A  la  qual  yo  he  de  amar. 

III. 

Todo  mi  placer  peresce: 
Sin  mi  racon  ser  oyda, 
Cruel  nmerte  dolorida 
Veo  que  se  me  baste^íe. 


VILLANCICO, 

FECHO  pon    EL   JIAIIQLÉS   DE    SA^TlLlA^■A   A    t.NAS   TRES  FIJAS   SUYAS. 


Por  una  gentil  floresta 
De  lindas  flores  é  rosas 
Vide  Ircs  damas  feriiiosas 
Que  de  amores  han  reqüesta. 

♦    En  el  único  MS.  que  hemos  po-  sueltos,  {o\.  H6,dada  á  luz  en  1830, 

dido  consultar,  respoclo  de  esla  can-  esle  lindo  villancico,  creyendo  que 

cion  ,  dice:  quema,  que  nos  parece  fuera  acaso  una  de  las  seis  serrani- 

vesligio,  aunque  lejano,  del  anli-  Has,  que  cila  Sánchez  en  el  lom.  I 

guo  cuerno;  pero  esla  palabra  es-  de  sus  Poesías  castellanas  anterio- 

tabaya  fijada  enteramente  enliem-  res  al  siglo  A'V.  Pero,  como  verán 

po  del  marqués,  tal  cual  la  escribí-  nuestros  lectores ,  es  composición 

mos  en  el  texto.  enleramenle  distinta  de  las  serrani- 

*•  El distinguidoliterato alemán,  Has,  aunque  escrita  con  el  mismo 

don  Fernando  Wolf,  ha  incluido  en  donaire  y  gracia  que  ellas, 
su  preciosa  Colección  de  romances 
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Yo  con  volunlal  muy  presta 
Me  llegué  á  conosQcllas: 
ConieiKÓ  la  una  ilollas 
l*]sla  caiirioii  tan  lioiiesla: 
Aguardan  á  mi: 
Nunca  tales  guardas  vi. 


Vov  mirar  su  i'crmosura 
üestas  tres  gentiles  damas, 
Yo  cohrimc  con  las  ramas, 
Meliino  só  la  verdura. 
La  otra  con  grand  tristura 
Comencó  de  sospirar 
E  decir  este  cantar 
Con  muy  honesta  messura: 

La  niña  que  amores  há, 
Sola  ¿cómo  dormirá?.. 

in. 

Por  no  les  facer  lurbanca 
Non  (plise  yr  mas  adelante 
A  las  que  con  ordenanca 
Cantavan  tan  consonante. 
La  otra  con  buen  semblante 
Dixo:  Señoras  de  estado. 
Pues  las  dos  aveis  cantado, 
A  mí  conviene  que  cante: 

Dejatlo,  al  villano  pene; 

Vengúeme  Dios  delle. 

IV. 

Desque  ya  o  vieron  cantado 
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Estas  señoras  que  digo. 

Yo  salí  desconsolado, 

Como  orne  sin  abrigo. 

Ellas  dixeron:  Amigo, 

Non  soys  vos  el  que  buscamos; 

Mas  cantal,  pues  que  cantamos: 

Suspirando  yva  la  niña 

E  non  por  mí. 

Que  yo  bien  se  lo  entendí. 


SERRANILLAS. 


SERRANILLA  L* 

(Blbl.  n«c.,  CAd,  M,  59.  (ol.  214  r.-Bibl.  palr.  itc  S.  M.,  Cid  Vil,  Y,  í.| 

L 

Serraniles  de  Moncayo, 
Dios  vos  dé  buen  año  entero, 
Ca  de  muy  torpe  lacayo 
Fariades  cavallero.  . 

n. 

Ya  se  passava  el  verano, 
Al  tiempo  que  orne  '  s'apaña, 
Con  la  ropa  á  la  tajaña 
Encima  de  Boxmediano 
Vi  serrana  sin  argayo 
Andar  al  pié  del  otero. 
Mas  clara  que  sale  en  mayo 
El  alva,  nin  su  lucero. 

IlL 

Dlxele:  «Dios  vos  mantenga, 
Serrana  de  buen  donayre.» 

i     Cód.  M,  59:  qtic  onhrv. 


SERRANILLAS. 

Respondió  como  en  desgayre: 
«¡Ay!  que  en  ora  buena  venga 
Aquel  que  para  Sancl  Payo 
Desla  yrá  mi  prisionero.» 
E  vino  á  mi,  como  rayo, 
Diciendo:  «Presso,  montero.» 

IV. 

Díxele:  «Non  me  raatedes. 
Serrana,  sin  ser  oydo, 
Ca  yo  non  soy  del  partido 
Dessos,  por  quien  vos  lo  avedes. 
Aunque  me  vedes  tal  sayo, 
En  Agreda  soy  frontero 
E  non  me  llaman  Pelayo, 
Maguer  me  vedes  señero.» 

V. 

Desque  oyó  lo  que  decía 
Dixo:  «Perdonat,  an)igo; 
Mas  folgat  ora  conmigo, 
E  dexat  la  montería. 
A  este  curron  que  trayo 
Queret  ser  mi  parcionero. 
Pues  me  fálleselo  Mingayo, 
Que  era  conmigo  ovejero. 


«Entre  TorcUas  é  el  Fayo 
Passaremos  el  febrero.» 
Díxele;  «De  tal  ensayo. 
Serrana,  soy  placentero.» 


3?) 


,„;  KI,  mauoiiics  i»f.  santii.i.ana. 

SERRANILLA  II." 

inihl    n»r  ,  foil    M,  .'.11,  (<il.  21.-,,  I  niM.  Palr.  do  S.  M  ,  CíHl.  vil,  Y,  *.) 
\. 

En  toda  la  su  mon launa 
De  Trasmoz  á  Vera  Ion 
Non  vi  tan  gentil  serrana. 

n. 

Partiendo  de  Conejares, 
Allá  snsso  en  la  montaña 
Cerca  de  la  Travessaña, 
Camino  de  Trasovares, 
Encontré  moca  locana 
Poco  mas  acá  de  Annon, 
Riberas  de  una  fontana. 

111. 

Traia  saya  apretada  * 
Muy  bien  pressa  *  en  la  cintura, 
Á  guissa  d' Extremadura 
Cinta  é  collera  labrada. 
Dixe:  «Dios  le  salve,  licrmana; 
Aunque  vengas  d"Aragon, 
Desla  serás  castellana.» 

IV. 

Respondióme:  «Cavallero, 

1     Cód.  M,  39:  aportada.  2    Cód.  VII,  Y,  4:  muy  bien  fecha. 
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Non  penssés  que  me  lenedes, 
Ca  primero  provaredes 
Este  mi  dardo  pedrero; 
Ca  después  desla  semana 
Fago  bodas  con  Antón, 
Vaquerizo  de  Morana. 


SERRANILLA  IIL 


llttiil.  cae,  C«d.  M,  ¡9,  (ol.  115  v.-BU)l.  patr.  do  S.  M.,  Canc.  Vtl,  A,  3,  fol.  12.- 
Cúd.  Vil.  Y,  4.) 


1. 

Después  que  *  nasQl, 
Non  vi  tal  serrana 
Como  esta  mañana. 

n. 

Allá  á  la  vegüela  *, 
Á  Mata  el  Espino, 
En  csse  camino 
Que  vá  á  Locoyuela, 
De  guissa  la  vi  ' 
Que  me  fico  *  gana 
La  frucla  temprana. 


i     Canc.  VII,  A,  3:  dci^uc.  3    Id.: 

2     Canc.  Vil ,   A,  3:  en  la   ve-  Do  lal  manera  la  vi. 

guela.  i  Id.  y  Cód.  Vil,  Y,  4:  Que  fifo. 


f 
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Ili. 

Garnacha  traía 
De  oro  *,  pressada 
Con  hronclia  dorada, 
One  bien  reliiría  *. 
Á  ella  volví 
Diciendo: — «Locana, 
E  soys  vos  villana?   » 

IV. 

« — Sí  soy,  cavallero; 
Si  por  mí  lo  avedes, 
Decit  ¿qué  queredes?.. 
Fablat  verdadero:» 
Yo  le  dixe  asy   : 
« — Juro  por  Santana 
(Jue  non  soys  villana»  '. 


SERRANILLA  IV.* 


iBilii.  nac.,  Cód.  M,  59,  fol.  215  T.-Bit)l.  patr.  de  S.  M.,  VII,  T,  «.) 


\. 


Por  todos  estos  pinares 


5  Cód.  VII,  Y,  i:  De  color. 

6  Canc.  VII,  A,  3: 

Que  bien  pares^ia. 

7  Cód.  VII,  Y,  4: 

Si  soys  vos  Yllana. 

8  Id.: 


9 


Respondilé  asi. 
Id.: 

Yo  juro  á  Saniana. 


•  En  el  Cód.  M,  39  de  la  Bibl. 
Nac.  solamenle  exislen  el  estri- 
villo  y  la  primera  estrofa  de  esta 
Serranilla ,  con  el  final  de  la  IX.', 
lo  cual  parece  demostrar  que  al  có- 
dice, de  que  se  sacó  este  traslado, 
faltaban  en  esta  parte  algunas  fo- 
jas, comprensivas  sin  duda  de  las 
siííuientes   serranillas. 
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Nin  en  Navalagamella  ', 
Non  vi  serrana  mas  bella 
Que  Menga  de  Mancanares. 

II. 

Descendiendol  yelmo  á  yusso, 
Conlral  Bovalo  tirando 
En  csse  valle  de  susso. 
Vi  serrana  estar  cantando: 
Saínela,  scgunt  es  uso, 
E  dixe:  «Serrana,  estando 
Oyendo,  yo  non  m'excuso 
De  facer  lo  que  mandares.» 

III. 

Respondióme  con  uffana: 
«liien  vcngades,  cavallero; 
¿Quién  vos  trae  de  mañana 
Por  este  valle  señero?.. 
Ca  por  toda  aquesta  llana 
Yo  non  dcxo  andar  vaquero, 
Nin  pastora,  nin  serrana, 
Sinon  Pasqual  de  Bustares. 

IV. 

»Pcro  ya,  pues  la  ventura 
Por  aquí  vos  ha  traydo, 
Convien  en  toda  figura, 
Sin  ningunt  otro  partido. 
Que  me  dedesla  cintura, 
O  entremos  á  braz  partido; 

i     Cód.  VJI,  Y,  4: 

Nin  en  val  de  la  Gamella. 
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(]a  (Iciilro  (MI  osla  espessiira 
Vos  quiero  lucliar  dos  pares.» 


Desque  vi  que  non  podía 
Parlirine  dalli  sin  daña  ^, 
Como  aquid  que  non  sabía 
De  luchar  arle  nin  maña, 
Con  muy  grand  nialenconía, 
Ármele  lal  guardamaña  ^ 
Que  cayó  con  su  porfía 
Cerca  de  unos  tomellaros. 


SERRANILLA  V." 

|Bil)l.  nac,  C6d.  M,  59,  fol.  aic.-Argole  de  Molina.->obliM  do  Andalucía,  lib.  II,  cap.  238.1 
I. 

Entre  Torres  é  Cancna  ', 
A  cerca  de  Sallocar  ^, 
Fallé  moca  de  Bedmar 
Sanct  Julián  en  buen  estrena. 

IL 

Pellote  negro  vestía 
É  liencos  blancos  locava, 
Á  fuer  del'Andalucia, 


2  Cód.  M,  59:  nin  sai'ta.  i     Argole:  Almena. 

3  Cód.VÜ, Y,  i:  guadramaña.  2    Id.:  un  Allozar. 
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E  de  alcorques  se  calca  va. 
Si  mi  volunlat  agena 
Non  fuera,  en  mejor  logar 
Non  me  pudiera  excusar 
De  ser  presso  en  su  cadena. 

III. 

Pregunlóle  dó  venía. 
Desque  la  ove  sainado, 
O  quál  camino  facía. 
Díxome  que  d'un  ganado 
Quel  guardavan  '  en  Racena, 
E  passava  al  Olivar, 
Por  cojer  é  varear 
Las  olivas  de  Ximena. 

IV. 

Dixe:  «Non  vades  sennera, 
Señora;  que  esta  'mañana 
Han  corrido  la  ribera, 
A(|ucnde  de  Guadiana, 
Moros  de  Valdepurchena 
De  la  guarda  de  Abdilbar, 
Ca  de  vervos  jnal  passar 
Me  sería  grave  pena.» 


Respondióme:  «Non  enredes, 
Señor,  de  mi  compañía; 
Pero  gracias  é  mercedes 


3     Argote:  que  la  aguardava.  4     Id.;  aquesta. 
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Á  vuestra  grand  corlesia: 
Ca  Miguel  de  Jauíilcna 
Con  los  de  Pegalajar 
Son  passados  á  alajar: 
Vos  toinal '  en  ora  buena. 


SERRANILLA  V[. 


(Bibl.  nac,  Cóil.  M,  5),  fol.  2io.-Bihl.  Patr,,  de  8.  M.,  Cód.  Vil ,  Y.  í.-Sanchoz,  Col.  de  Poe- 
sías cast.,  t.  I.  pág.  XMII I 


\. 


Moca  tan  ferniosa 
Non  vi  en  la  frontera. 
Como  una  vaipiera 
De  la  Finojosa. 

IL 

Faciendo  la  vía 
Del  Calatreveño  ' 
Á  Sancta  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fraarosa  - 

u 

Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 


5     Argoie:  vos  volveos.  2    Cóá.  V\\,  Y,  i:  fraguom. 

1     Sánchez:  de  Calataveño. 
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III. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores, 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores, 
La  vi  tan  graciosa  ' 
Que  apenas  creyera 
Que  fuesse  vaquera 
De  la  Finojosa. 

IV. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  manera, 
Pablando  sin  glosa. 
Si  antes  sopiera 
D'aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

V 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldat, 
Porque  me  dexára 
En  mi  libertat. 
Mas  dixe:  «Donosa 
(Por  saber  quién  era), 
¿Dónde  es  la  vaquera  * 
De  la  Finojosaf .  .V 

3    Sánchez:  fermosa.  4    Id.; 

Aquella  v.iquorn 

(iO 


i:l  mauques  dk  santillawa. 

VI. 

Rien  como  riendo, 
Dixo:  «Bien  vengadcs; 
Que  ya  bien  cnliendo 
Lo  que  demandades: 
Non  es  desseosa 
De  amar,  nín  lo  espera, 
Aquessa  vaquera 
De  la  Finojosay)  * . 


SERRANILLA  VIL' 

Bibl  palr.  de  S.  M..  Canc.  Vil,  A.  3.  fol.  )2.) 


Serrana,  tal  casamiento 
Non  consiento  que  fagades. 
Car  de  vuestro  perdimiento. 
Maguer  non  me  conoscades. 
Muy  grand  desplacer  avria 
En  vos  ver  enagenar 


*    En  el  MS., de  que  lomó  el  se-  ra.  Nosotros  nos  hemos  valido  para 

ñor  don  Tomás  Antonio  Sánchez  completarla   del  Cód.  VII,  Y,  4, 

esta  serranilla  ,  que  es  sin  duda  el  siendo  indudable  que,  asi  con  las 

señalado  con  la  letra  y  número  M,  variantes  que  hemos  introducido, 

S9,  falta  esta  última  estrofa,  quedan-  como  con  esta  última  copla,  debe 

do  incompleta  tan  bellísima  com-  ganar  mucho  en  la  estimación  de 

posición  y  no  comprendiéndose  e'  los  doctos, 
gracioso  pensamiento  que  encier- 
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En  poder  de  quien  mirar 
Nin  tractar  non  vos  sabría. 


SERRANILLA  VIH.' 

(Blbl.  patr.  lio  s.  M  ,  Conc  vii,  u,  a,  IüI.  <ai.| 

Madrugando  en  Robledillo, 
Por  yr  buscar  un  venado, 
Fallé  luego  al  Colladillo 
Caca,  de  que  fui  pagado. 

Al  pié  d'aquessa  montaña 
La  que  dicen  de  Bercosa, 
Vi  guardar  muy  grand  cabana 
De  vacas  moga  fermosa. 
Si  voluntal  non  m'engaña 
Non  vi  otra  mas  graciosa: 
Si  alguna  desto  s'ensaña, 
Lóela  su  enamorado. 


SERRANILLA  IX.' 

(lliUl.  patr.  dos.  ».,  Cuil.  vil,   T,  (.) 

Mocucla  de  Bores 
Allá  do  la  Lama 
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Púsom'cn  amores. 

1. 

Cuydé  que  olvidado 
Amor  me  tenia. 
Como  quien  s'avia 
Grand  tiempo  dexado 
De  tales  dolores. 
Que  mas  que  la  llama 
Queman  amadores. 

II. 

Mas  vi  la  fermosa 
De  buen  continente. 
La  cara  placiente. 
Fresca  como  rosa. 
De  tales  colores 
Qual  nunca  vi  dama 
Nin  otra,  señores. 

III. 

Por  lo  qual:  «Señora 
(Le  dixe),  en  verdat 
La  vuestra  beldat 
Saldrá  desd'agora 
Dentre  estos  alcores. 
Pues  meresce  fama 
De  grandes  loores.» 

IV. 

Dixo:  «Cavaüero, 
Tiratvos  á  fuera: 
Dexat  la  vaquera 
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Passar  al  otero; 
Ca  dos  labradores 
Me  piden  de  Frama, 
Entrambos  pastores.» 

V. 

«Señora,  pastor 
Seré  si  queredes: 
Mandarme  podedes, 
Como  á  servidor: 
Mayores  dulcores 
Será  á  mí  la  brama 
Que  oyr  ruyseñores.» 

VI. 

Asy  concluyalos 
El  nuestro  progesso 
Sin  facer  exgesso, 
E  nos  avenimos. 
I']  fueron  las  llores 
De  cabe  Espinama 
Los  encobridores. 


SERRANILLA  X. 


IBiLI.  ijalr.  lie  S    M.,    Cúd.    V|l.  Y,  4.| 


De  Vy loria  me  partía 
Un  día  desta  semana, 
Por  me  passar  á  Alegría, 
Do  vi  moca  lepuzcana. 
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I. 

Entre  Gaona  é  Salvatierra, 
En  esse  valle  arbolado 
Donde  s'aparta  la  sierra, 
La  vi  íTijardando  ganado. 
Tal  como  el  alvor  del  dia, 
Kn  un  liargante  de  grana, 
Qual  lod'onic  la  querría. 
Non  vos  digo  por  hermana. 

II. 

Yo  loé  las  de  Moncayo 
É  sus  gestos  é  colores. 
De  lo  qual  non  me  retrajo, 
É  la  mocuela  de  Bores; 
Pero  tal  philosomía 
En  toda  la  su  monlanna 
Cierto  non  se  fallaría, 
¡Nin  fué  tan  fermosa  Yllana. 

III. 

De  la  moca  de  Bedmar, 
Á  fablarvos  ciertamente, 
Racon  ove  de  loar 
Su  grand  é  buen  continente; 
Mas  tampoco  negaría 
La  verdal  que  tan  lozana, 
Aprés  la  señora  mía, 
Non  vi  donna  nin  serrana. 

FIN    DE    LAS    RIMAS    DEL    JlAnovKS    DF.    SA^TlLlA^A. 
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I 


EL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


A    SU  FWODON  PERO  GONCALEZ  ,  OUANDO  ESTAVA  ESTUDIANDO    EN  SALAMANCA. 


IBilil.  nnc,  Cúd   D,  d,  r,0,  liU.  lóí.-ncal  Arad.  (Ii-  la  Ilisl  .  Coloo.de  Salazar,  MíscpUpp 
loin.  «I,  N.  «>.  tul.  907  v.| 


Don  Iñigo  López'  de  Meniloca,  marqués  de  Sanlillana, 
conde  del  Real,  á  don  Pero  González  de  Mendoca, 
prolonolario,  su  fijo,  escrive  salul. 


1.  Algunos  libros  é  oracjiones  he  resQcbido,  por  un  pariente  é 
amigo  mió,  este  otro  dia ,  que  nuevamente  es  venido  de  Italia  ,  los 
quaics  asy  por  T.eonardo  de  Arei^io,  como  por  Pedro  Caudiño,  mi- 
lanés ,  d'aqiiel  príncipe  de  los  poetas  Homero,  é  de  la  Historia  Tro- 
yana,  que  ól  compuso,  á  la  qual  ^  lliade  intituló,  traducidos  del 
g-riego  á  la  lengua  latina,  creo  ser  primero,  segundo,  tercero  ó  quar- 
to,  ó  parle  del  décimo  libro.  É  como  quiera  que  porGuydo  de  Co- 
lunma  é  informados  de  las  relaciones  de  Dítis,  griego,  c  Dares,  phri- 
gio ,  é  de  otros  '  muchos  auctores  assaz  plenaria  é  extensamente 
ayamos  noticjii  d'aqucUas,  agradable  cosa  será  á  mí  ver  obra  de  un 
tan  alto  varón  é  quassi  soberano  príncipe  de  los  poetas,  mayormen- 
te de  un  litigio  militar  ó  guerra,  el  mayor,  é  mas  antiguo  que  se 
cree  aver  seydo  en  el  mundo.  E  asy,  ya  sea  que  non  vos  fallescan 
trabajos  de  vuestros  estudios,  por  consolación  é  utilidat  mía  é  de 
otros ,  vos  ruego  mucho  vos  dispongades;  é  pues  que  ya  el  mayor 
puerto,  é  creo  de  mayores  fragosidades,  lo  passaron  aquellos  dos 
prestantes  varones,  lo  ¡¡assedcs  vos  el  segundo,  que  es  de  la  len- 
gua latina ,  al  nuestro  castellano  idioma. 


i     MS.  D,  d,  59:  don  F/,í(7o  í/c  2    \d.:  á  la  que. 

Mendoza.  3     \d.:  de  Ditisgrirgoy  de  otrosx 

(i  I 
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II.  Blcii  sé  yo  agora  «iiic,  sPfciinl  *  ya  otras  vcqcs  con  vos  é  con 
otros  inc  lia  acacsí^ido,  dircdcs  f|iie  la  mayor  parte  ó  quassi  toda 
de  la  diilciira  ó  grariosidal  quedan  é  retienen  en  si  las  palabras  é 
vocablos  latinos:  lo  qual,  como  quiera  que  lo  yo  non  sepa,  porque 
yo  non  *  lo  aprchcndi,  verdaderamente  creo  que  los  libros  asy  de 
Sacra  Scriplura ,  TesUimcnto  Viejo  é  Nuevo  ,  primeramente  fueron 
cscriplos  en  hebráyco  que  en  latin  *,  é  en  latin  que  en  otros  len- 
g:uajes,  en  que  oy  se  leen  por  todo  el  mundo,  é  doctrina,  é  enseñan- 
za á  todas  g-enles;  é  después  muchas  otras  historias,  gestas  fabulo- 
sas é  poemas.  Ca  difluí  cosa  sería  agora ,  que  después  de  assaz 
anos  é  non  menos  trabajos,  yo  quisiesse  ó  me  despusiesse  á  porfiar 
con  la  lengua  latina,  como  quiera  que  Tullio  afimia  Catón,  creo  Uti- 
(;cnsc  **,  en  edat  de  ochenta  años  aprehondicsse  las  letras  griegas; 
pero  solo  é  singular  fué  Catón  del  linage  humano  en  esto  é  en  otras 
muchas  cosas. 

III.  E  pues  non  podemos  aver  aquello  que  queremos,  queramos 
aquello  que  podemos.  E  si  cares(;:emos  de  las  formas,  seamos  con- 
tentos de  las  materias.  A  ruego  é  inslanQia  mia,  primero  que  de 
otro  alguno,  se  han  vulgaricjado  en  este  rcyno  algunos  poemas,  asy 
como  la  Encyda  de  Virgilio,  el  libro  mayor  de  las  Transformacio- 
nes de  Ovidio,  las  Tragedias  de  Lucio  Anio  Séneca,  é  muchas  otras 
cosas,  en  que  y'O  me  he  deleytado  fasta  este  tiempo  é  me  deleyto, 
é  son  asy  como  un  singular  reposo  á  las  vexa?iones  é  trabajos  que 
el  mundo  continuamente  trahe,  mayormente  en  estos  nuestros  rey- 
nos.  Asy  que,  aceptado  por  vos  el  tal  cargo,  prinpipalmente  por  la 
ex(^ellencia  de  la  materia  é  clara  forma  del  poeta,  é  después  por  el 
lradu(;:idor,  non  dubdedes  esta  obra  que  todas  las  otras  sera  á  mí 
muy  mas  grata.  Todos  dias  sea  bien  de  vos.  De  la  mi  \  illa  de  Buy- 
trago,  etc.  *** 


4    Id.:  a  jora  según  guf  Marco  Porcio  Calón,  llamado  por 

ü    Cód.deSaiazar:porfyueno /o.  excelencia  el  Censorino.    Cicerón 

•    Hasta  aqui  alcanza  osla  pre-  alude  á  su  talento  y  esludios  en  la 

ciosa  carta  en  el  MS.  D  ,  d  ,  59:  lo  famosa  oración  Pro  ^írcAid,  poetó, 

restante  de  ella  lo  hemos  lomado  párr.  Vil. 

delCúd.  déla  Bibl.  de  Salazar,  que  '*'    En  el  MS.  que  leñemos  a  la 

va  citado  á  su  Treiile.  visla,  no  se  fija  la  fecha  de  esle  im- 

••    El  marques  aparece  aqui  du-  portante  documento;  mas  debió  es- 

doso  y  con  razón,  pues  no  fué  Ca-  cribirse  en  la  época  que  dejamos  in- 

ton  de  Ulica  quien  aprendió  en  su  dicada  en  la  Vida  del  marqués,  que 

senectud  la  lengua  griega  ,  sino  encabeza  eslas  obras. 
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LAMENTACIÓN  FECHA  POR  EL  MARQUÉS, 

EN    PnOPHEClA   DE   LA  SEGUNDA   DESTRUYCION    DE    ESPAÑA. 
(Beal  Acad.  de  la  Uist..  Colee,  de  Salaiar,  Mlscel.,  t.  T,  fol.  Ii7,  N.s.) 


I.  Scguiit  los  principios  de  los  mundanos  dcscjebiniienlos  por  la 
mudable  Fortuna  coiiimovidos,  segunt  que  las  estoriales  escriptu- 
ras  anticuas  memoradas  en  conforme  representan ;  scgunt  los  ma- 
ravillosos juicios  é  jTidifinible  é  soberana  justicia  han  demostrado; 
é  todo  intentado  é  bien  penssado  en  los  mis  simples  juicios  é  fá(,'il 
acatamiento  á  la  gravec^a  d'España,  terribles  é  >-nfinitos  males  non 
estor(;erán,  nin  los  advenimientos  dellos  serán  en  luenga  distancia: 
^crca  de  la  considera(,;ion  de  los  quales  mi  espíritu  aflexido  con- 
templando, esta  lameiila(;ion  ordenó,  é  comiencja  desla  manera. 

II.  O  muy  triste  é  desaventurada  España,  de  la  qual  es  maravi- 
lloso trono  de  maniügeníjia!..  Tus  altos  fechos  por  luenga  distancjia 
de  tiempo  prosperaron,  onde  verdal  ó  fortaleza  en  su  supremo  gra- 
do ymperaron ;  é  la  tu  grand  nombradla  á  todas  partes  pre(;edien- 
le  é  la  gloriosa  íamosidal  á  las  tus  \  irtudes  todo  el  universo  pro- 
vocante é  de  gloriosos  vic^ios  c  abundaníjias  en  lo  mas  humano  tras- 
furante  é  cooperante:  ¿qué  fueron  los  tus  grandes  yerros,  por  qué 
en  tan  terribles  malos  eres  venida?  ¿É  qué  escuridat  está  en  tí?.. 
¿É  cómo  non  ves  tus  terribles  dcstruymientos  é  dapños,  que  se  te 
a<jercan,  é  non  ves  tus  ytálicos  títulos  (sic)  que  engendraste  en  tí, 
los  quales  nunca  fueron  en  memoria  de  las  tus  gentes,  con  que  los 
fuegos  devinalcs  estén  sobre  tí,  para  te  quemar?..  ¿Cómo non  vees 
los  quatro  terribles  leones,  questi'm  aparejados  para  comer  tus  car- 
nes, los  quales  sin  ninguna  picdat  te  despedazan?  ¿É  non  vees  los 
mares  cubiertos  de  navios  que  serán  en  sojudgar  las  tus  riberas  é 
puertos?  ¿E  non  vees  los  altos  pendones,  que  se  aparejan  para  estar 
sobre  altos  muros  de  las  tus  gibdades?  ¿E  non  vees  las  tus  péñolas 
de  las  tus  alas,  en  saetas  enherboladas  venir  contra  tí,  para  te  fe- 
rir?  ¿E  non  vees  tus  gentes  contra  tus  gentes ,  é  tus  pueblos  contra 
(US  pueblos,  c  los  hermanos  contra  los  hermanos,  é  los  padres  con- 
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Ira  los  lijos,  é  los  lijos  coiilra  los  jiadres?  E  toda  discordia  é  mal 
V'crca  es  de  li;  é  luye  de  li  loda  paz  é  amor  é  verdal  é  scf,'uraii(,-a. 
¿Pues  en  qué  te  finges  c  qué  picnssas?..  Que  Italia  (jessó,  é  tú  que- 
daste en  las  malvadas  lt;il¡as,  é  tú  eres  poseedora  é  heredera.  Por 
ende  despierta  tus  ojos  al  nombre  de  lus  terribles  destruymientos  ó 
desvía  de  tí  los  tus  soberbiosos  ací^idcnles.  Escúdate  con  número 
de  tcniplancjaé  con  armas  dehumildal  é  abrá(;atc  con  discrcpQioné 
busca  toda  scguridal :  non  sigas  el  camino  cmbargoso  nin  navegues 
aquel  mar  tan  ayrado,  onde  non  venir  podrás  á  puerto  seguro.  Que 
ante  mis  ojos  las  tus  tierras  é  términos ,  ó  cabe  Ikunas  de  los  fue- 
gos asy  como  (;cni(;a  son  ,  ó  las  lus  gentes  esparcidas  é  sin  nin- 
gunl  misterio  derramadas  ,  asy  como  ovejas  sin  pastor.  ¡  E  cómo 
que  veo  entrar  las  lus  (jibdades  é  captivar  las  tus  gentes  é  las 
espadas  de  los  tus  contrarios  verter  de  la  tu  sangre?..  ¡E  cómo 
que  veo  (jerca  del  mi  oymicnto  los  clamores  é  aullidos  de  las  Iris- 
tes  é  robadas  gentes!..  ¡  E  cómo  que  veo  algunas  de  las  lus  sagra- 
das iglesias  establos  de  los  ynfieles,  é  el  maldito  nombre  de  Maho- 
ma  ensalmado  é  la  señal  de  Xripsto  en  caymiento,  é  la  gloriosa  si- 
tuación de  Hércules  é  la  famosa  rebelación  de  (¡íésar  en  grandes 
afliriones  commovida?..  E  parésceme  que  veo  ante  mí  apesaré 
Pompeo  é  á  las  doloridas  batallas  cibdadar.as  de  Roma  ser  con- 
vertidas en  tí,  ansy  como  la  triste  Francia,  corrida  de  sí  mesma  por 
todas  parles!..  ¡E  cómo  que  veo  los  fuegos  Iroyanos  estar  sobre  los 
muros  de  las  tus  cibdades  é  los  lus  cibdadanos  desterrados  por  los 
yermos  é  lu  grandeca  en  abaxamicnlo,  é  tu  riqueca  en  terrible 
llanto  é  tus  tierras  yermas  é  los  lucillos  de  las  lus  gentes  en  las 
aves  de  los  avTes!...  É  tantos  é  tan  terribles  males  se  te  acercan 
que  los  non  querría  decir. 

in.  Esto  le  viene,  porque  convertiste  tu  verdal  en  fallescimien- 
10  é  en  engaño,  é  lu  largueca  en  avaricia  é  lu  caslidat  en  luxuria» 
é  protexisle  el  lu  Dios  en  engaño  é  lo  posiste  por  testigo  en  las  ju- 
ras de  los  fallescimienlos ;  é  quesisle  que  fuesse  tu  medianero  á  las 
tus  maldades,  é  por  otros  muchos  terribles  males  que  engendraste  en 
tí '  que  son  raigados  en  las  entrañas  de  las  tus  malvadas  gentes. 
¡Pluguiera  que  nunca  fueras  en  tan  alto  nombre,  nin  passáran  los 
tales  fechos  por  lí ,  nin  fueras  compMa  de  tantas  bienaventuran- 
zas!.. Mejor  fuera  que  ovieras  seydo  la  tierra  ^  de  Libia,  do  ningu- 
na cosa  se  engendra,  ques  una  tierra  yerma  é  desierta  sin  ninguna 

\     En  el  MS.  de  Salazar  dii;e  an-  2     Id.:  sierra, 

le;  i)eio  es  error. 
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virtut,  onde  nunca  o\  iera  seydo  poblamiento  de  gentes  para  aver 
de  ser  venida  en  lan  g:randes  males  é  perdimientos!  De  qualesquier 
remedios  non  puedo  entender,  si  el  grand  Soberano  non  pone  su 
mano,  é  las  llamas  de  su  misericordia  non  derrama.  Los  quales  fue- 
gos son  encendidos  '  contra  tí  por  los  tus  grandes  meres^imicnlos. 
Bien  sabes ,  dolorida  España ,  que  el  tu  sí  era  sí ,  é  el  tu  non  era 
non ;  por  consiguiente  la  fée,  la  verdad  é  forlale(;a  del  mundo  era 
constreñida  en  tí  sola,  é  el  tu  Dios  honrado  é  adorado ,  de  lo  qual  el 
dia  de  ayer  es  despojado  é  convertido  en  otra  desordenada  subs- 
tancia. E  non  sabes  que  la  innumerable  é  inmensa  Substancia  jamás 
non  perdona  á  los  baxos  nin  altos,  nin  ^essarán  jamás  los  tus  ma- 
ravillosos accidentes. 

IV.  Abre  los  ojos  con  devido  acatamiento,  é  mira  el  Emperador 
Ñero  é  los  soborvios,  que  en  el  universal  QircuyUído  ymperaron,  en 
las  obras  é  fines  dellos;  ó  darás  juicio  á  tí  mesma  é  verás  que  de 
los  lan  terribles  avenimientos  é  males  tú  eres  merescedora;  pues 
aparejaste  con  paciencia  á  los  rescebir:  que  dina  eres  de  todo  per- 
dimiento. Mas  si  tu  retornasscs  en  tíé  reparasses  en  tí,  é  cobrasses 
las  antiguas  costumbres,  estonces  creería  yo  que  el  allíssima  é  so- 
berana piedat  del  poderoso  Dios  piadosamente  se  toviesse  contigo, 
é  tú  fincasses  libre  de  los  tus  tan  terribles  advenimientos.  Mas  veo 
ynfmitos  ynconvinientes ,  é  las  maldades  tan  raigadas  é  las  virtu- 
des tan  olvidadas  é  tan  escondidas,  é  la  mentira  é  falsedat  en  tan 
alto  trono,  é  la  nianificencia  c  la  verdal  en  tanta  olvidanca  é  aba- 
xamiento,  que  sería  cosa  diflícil  convenir  en  el  derecho  misterio  del 
bien,  porque  defeltuosamente  es  de  presumir  los  tus  torrihles  males 
é  dapños  que  se  anuncian ,  é  los  en  absencia  prolongada  prevenir: 
lo  qual  las  eficientes  cabsas  por  expresas  sinificaciones  testimonian, 
é  los  medios  de  prolíxas  cxtrenúdades  é  varias  generalidades  con- 
firman, en  consideración  del  tu  cercano  perdimiento.  E  puesto  que 
algunas  bienaventurancas  te  sean  advenideras  é  las  tus  glorias  en 
altíssimo  grado  permanescan,  é  tú  seas  en  la  altaexcellenc¡a,  glo- 
ria é  bienavcnturanca  é  prosperídat,  como  nunca  fuestc,  é  en  los 
grados  gloriosíssimos  de  virtudes  especiales  que  nunca  fueron, 
esto  i  qué  pro  terna  á  los  que  fenescieron  é  non  fueron  parcioneros 
á  las  tus  biena\enturancas  é  sí  á  los  tus  odiosos  trabajos?.. 

V.  ¡O  cabsa  de  las  cabsas!  ¡ó  mi  poderoso  é  inextiniabic  Dios, 
cuyos  fechos  son  sin  desfallescimiento,  é  ynfinidat  turan  é  ala  ver- 
dal preceden;  de  cuya  gloria  é  inmovible  virtut  é  abundancia  son 

3     Córi.  do  Solazar:  eulciididos. 
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llenos  los  complimicnlos  de  los  (-¡elos  é  de  la  lieira  é  de  los  mares!. . 
de  la  verdal  en  los  términos  consiste  el  tu  saber  inmenso ,  en  ab- 
sen^iade  los  mas  pnnlentes,  Iraspassanlcs  los  universales  poderíos 
del  tu  querer,  del  todo  indifíciles  complimienlos.  Tú  (|uc  conosijes 
los  juií^ios  escondidos,  judícas  los  decretos  encerrados  ú  erespesso 
é  medida,  el  qual  iiá  derecho  ordenamiento:  só  cuya  Kra<,',ia  c  vir- 
lut  é  abimdan(,'ia  toda  la  f,'enera(^ion  vive:  á  quien  los  dominantes 
en  all^i  sobentnidal  de  los  (,-ielos  adoran,  é  ante  quien  los  habitantes 
del  terreno  ijircuylo  temen  su  tronido  espantable!..  ¡O  tú,  ;,'loria,  ó 
tú,  señor,  ó  tú,  rey  sin  fin,  acaba  piadosamente  sobre  la  ^^raiid  do- 
lorida España,  la  qual  en  defenssion  de  la  tu  fée  ,  siempre  fué  lodos 
tiempos  cooperante,  como  los  luíjillos  de  las  sus  anliRiias  frentes  dan 
testimonio  é  las  esloriales  escripluras  conlirman!  ¡Que  non  (|iiiera  la 
tu  allíssima  [liedat  que  tantos  males  passen  por  ella!..  ¡K  dale  el  tu 
amor,  é  la  tu  paz  c  seg-uran^a  honre  las  sus  gentes ,  é  todo  el  mal 
convertido  sea  sobre  la  maldita  generación  de  Mahoma,  por  que' 
tu  sancto  nombre  sea  por  siempre  loado  é  la  tu  sancta  fée  cathólica 
yntilulada  por  todas  las  generaciones.  Amen.  Laus  Dco  por  siempre. 
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QUESTION 


FECHA   POR   EL    NOBLE   É     MAN.FICO  ,    SEÜOR   D05     iÑlGO    LÓPEZ    DE    MENDOCA, 
MAROUES   DE   SAKTILLAHA  É  CONDE   DEL    REAL,  AL   MUY   SABIO    É   NOBLE   PER- 
LADO,  DOM    ALONSO   DE    CARTHAGENA  ,    OBISPO   DE   BURGOS. 

(B,bl.  nac.  CÓ.I.  D,  d.  )  19,  fol.  87;  M,  50,  fol.  23  v.-Bihl.  Escur..  Cód.  hij.  32,  fol.  I2T.) 

I.  Leyendo  yo  este  olro  dia,  Reverendo  señor  é  mi  mucho  '  es- 
pecial é  grande  amigo  =,  una  pequeña  obra  del  Leonardo  de  Are- 
í¡o,  en  la  qual  ha  querido  mostrar  de  dónde  '  el  oflifio  de  la  ca- 
valleria  aya  procedido ,  c  ávido  origine  ó  comiendo ,  lo  qual  en 
verdal,  ya  sea  que  breve,  ú  mi  ver,  ha  declarado  assaz  bien  é 
abiertamente,  aprovando  la  yntenQion  suya  con  Platón,  philósopho 
estóyeo,  con  Phileas,  cartaginés  *,  con  Archidamo  Millcsio,  del 
qual  se  afirma  ser  el  primero  que  haya  escripto  del  muy  buen  es- 
tado de  la  república;  é  en  algunas  partes  con  Rómulo  es  asy  mes- 
mo  mostrado  =  por  él  quál  é  quánU  sea  la  dignidat  del  officio  de 
cavallero,  é  sus  prehcmincngias  é  prerrogativas ;  é  venido  de  las 
huestes  qué  ofTicjio  sea  el  suyo  en  la  <?ibdat,  é  por  quáles  rabones 
este  oro,  que  traben  los  cavalleros  en  collares,  en  cintós,  en  espa- 
das, en  espuelas  é  en  otras  cosas  más  que  otros  lo  deven  traher, 
é  aya  logar.  Pero  fablando  agerca  «  desUi  materia,  es  escripto  por 
él,  aunque  no  tan  largamente  como  yo  quisiera ,  de  ^ierto  juramen- 
to, el  qual  asy  aquellos  que  en  los  principios  é  comienzos  eran  sa- 
cados por  cavalleros  para  deffension  de  su  patria  de  los  dos  esta- 
dos (conviene  á  saber,  labradores  é  oficiales,  como  los  otros,  que 
dexados  estos  offiíjios,  solamente  quedaron  por  cavalleros),  facían 
al  tiempo  que  avian  de  yr  en  las  huestes  é  cxércitos.  Lo  qual  él 
testifica  '  con  Tullio  g^eron  en  su  primero  libro  «De  Omíios,»  don- 
de di(;e  estas  palabras:  o  El  cónsul  Popillio  tenia  en  Proen^a  «  la 

t     Cótl.  M,  56:  c  mi  muy  mucho.  mo  mostrado. 
2     Cód.  Escur.:  espcfial  amigo.  6     Cód.  D,  d,  149:  cerca. 

^     ^<^;-onde.  7    Códs.  D,  d,   y  M,  56: /o  ?«aí 

4    Cód.  M,  56:  Fieles  estóricos  testifica, 
cartaginenses.  8    Id.,  id.:  Proeiifia: 

o    Cód.  M,  S6:  É  está  asy  mes- 
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luicslc,  en  la  qiialcl  lijo  de  Calón,  cavallcro  nuevo,  gticrrcava;  mas 
cómo  á  él  f'iicssc  visto  dcxar  una  Icg:ion  (iiic  ni'inicm  de  (;ierla  gente 
contiene,  dexó  asy  mesnio  al  lijo  de  Calón,  que  en  ;i(|uellapeleava, 
é  como  aquel  dcsseoso  de  guerrear  quedasso  con  la  luíosle.  Catón 
escrivió  á  Popillio,  que  si  quisiessc  consentir  que  este  su  fijo  que- 
dasse  en  la  hueste,  le  fi(,'icsc  obligar  segunda  vez  por  el  sacramento 
de  la  cavalleria :  é  esto  por  quanlo  perdido  el  primero  derecho,  es 
á  saber,  scyéndolc  mandado  ])or  el  emperador  que  se  viniesse,  ya 
non  podia  tornar  á  pelear  con  los  enemigos,  sin  l;i(;er  este  sacra- 
mento.» 

II.  Es  otros!  una  epístola  del  viejo  Marco  Calón  á  un  su  fijo,  en 
la  qual  le  escrevia  como  él  avia  oydo  que  el  cónsul  lo  avia  dexado, 
y  que  en  Ma^edonia  en  la  batalla  de  Persco  "  él  era  cavallero,  é 
por  ende  '"  amonesta  al  fijo  que  se  guarde  de  pelear,  é  de  comen- 
(.•ar  batalla.  Esto  porque  Marco  Catón  niega  aqui  que  alguno  tenga 
derecho  de  pelear  contra  los  enemigos,  salvo  aquel  que  cavallero  " 
fuere.  Quáles  c  quántas  cosas  este  juramento  contenga^  sapientís- 
simo  é  mi  espe(;ial  señor,  yo  non  las  sé,  nin  en  parte  alguna  me  re- 
cuerdo averias  leydo.  Pues  que  asy  es,  ¿á  dónde  yré  yo  agora, 
señor,  á  farlar  "  é  salisfaíjer  esta  seté  desseo  en  estos  nuestros  rey- 
nos,  ó  fuera  dellos,  asy  por  grandíssimo  estoriógrapho  é  investiga- 
dor de  las  tales  é  muy  mas  alUis  cosas  '■'',  é  como  por  magna,  por 
antigua,  verdadera,  é  non  corrompida  en  algunt  tiempo  amistat  me- 
jor, nin  tan  bien  que  á  vos,  señor  mió?  Al  qual  yo  ruego ,  pido  é 
demando  solución,  é  declaración  de  esta  jura  é  sacramento. 

III.  Podredes  vos  agora,  señor  mió,  con  assaz  aparente  rapen 
degir  cómo  la  voluntat  mia  se  puede  mover  á  penssar,  ni  á  enten- 
der en  tales  cosas,  reguardado  "  é  visto  este  tiempo  asy  trabajoso, 
donde  tantos  escándalos,  debales  é  boUigios  son  movidos ,  é  todos 
dias  por  peccados  nuestros  cresíjen  é  se  augmentan,  tanto  que  '^  ya 
las  soberbiosas  flamas  de  la  yra  paresge  que  allegan  al  qielo?  Non 
penssedes,  señor  mió,  que  esto  venga  de  olvidanga  ó  grand  des- 
cuydamiento  de  las  tales  cosas,  como  la  fortuna  aya  querido  non 


9  Cüd.  F.scur.  y  iM,50:  de  Per-  12     Cúd.  Esciir.:  ogora  á/iiríar. 
sia.  Lo  mismo  en  el  M,  56. 

10  Cód.  Escur.:  É  por  ende.  13     Cód.  D,  d.:  é  7nuij  altas. 

1 1  En  el  Oód.  M,  56  se  lee  aña-  14     Códs.  M ,  56  ,  y  Escur. :  es 
dido  al  máigen:  u  salvo  aquel  ca-  guardado. 

ballero  que  tuviere  primero  fecho  15     Cód.  Escur.:  en  tal  manera 


sacramenlo.o  juramento,  para  en       que. 
aquclU»  batalla  do  ha  de  guerrear.» 
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me  faQcr  ascno  de  aquellas;  pero  acaesQC  á  mi ,  seyunt  creo,  como 
á  otros  de  muy  niayoi-cs  juicios,  ca  buscando  los  fines  de  tan  Iralja- 
josos  comienzos  é  medios,  discurriendo  de  unos  pcnssamienlos  en 
otros,  se  lanzan  '"  en  un  secundo  laljyrintho,  ó  casa  de  Dódalo  ", 
por  tal  manera  que,  quando  se  pienssan  aver  acavado,  comicncan. 
Asy  que,  ya  como  estos  fechos  parescan  av-cr  salido  é  sean  cxe- 
mi.los  '*  de  la  humana  jurisdijion;  é  como  el  montero  "  furtando  al- 
g-unt  poco  de  tiempo,  va  por  las  selvas  é  sig-ue  los  venados  ,  é  el 
tal  calador  vuela  é  aprehende  unas  aves  ^'  con  otras;  é  á  mí,  como 
á  otros,  me  ples:a  buscar  é  saber  las  tales  cosas,  fago  de  este  tra- 
bajo reposo  de  los  otros.  ¿É  (jué  puede  ya,  señor  mió,  ninguno-' 
ponssar  en'  reparo  de  tantos  é  tan  grandes  dapños?  Ca  ciertamente 
aqui  se  vec  é  liilla  toda  la  soberbia  de  Agamenón  é  de  Arcliiles; 
aquí  la  poca  verdal  de  Kthiocles  -,  tcbano;  aiiui  los  robos  filhereos; 
a((iii  la  cobdiijia  é  avaricia  de  Mida;  aqui  la  ci-ueija  é  íero^idat 
de  Diouicdes,  tra(;iano,  é  la  corro:ni)ida  é  poca  vergüenza  "  de 
Ñero. 

IV.  Por  cierto  non  otra  cosa  pares(;e  sinon  qiie  los  tales  vicios  ^* 
c  peccados  ayan  en  este  infortunado  emispherio,  asy  como  la  trom- 
pa de  Mi(,'cno,  excitado,  amonestado  é  i)rovocado  á  los  ornes,  é  todos 
los  dias  ^'  los  llaman  é  convidan  á  las  marciales  armas:  é  ya  non  ave- 
nios memoria,  nin  nos  recuerda  aquel  dicho  de  nuestro  Maestro  ó 
Rcdcmptor:  «Todorcynn  en  sí  mesmo  devisso -",  será  asolado  é 
perdido.»  .\on  de  las  más  que  gibíladanas  batallas  de  Roma,  de; 
quien  Luc:mo  tan  alta  y  ek^gantcmente  ha  Tablado;  non  de  la  Cathi- 
linaria  -'  conjuración,  nin  de  la  rebatosa  é  loca  audacia  de  (J'etego, 
nin  de  las  nuevas  -*  é  críeles  guerras  gállicas,  las  quales  tanto  nos 
son  vecinas  é  de  nuestro  tiempo,  que  todos  dias  dcvrían  ser  ante 
nuestros  ojos,  de  fecho  ya  olvidadas;  ca  léxos  es  de  nos  toda  virtiit, 
é  todo  desseo  de  |)az,  ó  todo  amor  de  bien  vivir  -■'.  Asy  ((ue,  dene- 
gados nos  deven  ser  qnalcs(|u¡cra  gualardones,  que  fueron  otor- 


10    Cót\.[),  á,  iif):  se  enlazan,  23    Cód.  Escur. :   e  poca  ver- 
il   Cód.  Escur.:  ó  casa  de  Dalo,  güenza. 
18     Cód.  D,  d,  140:  et  sean  ex-  24     Id.:  que  los  vi(;ios. 

terminados;  Cód.  M  ,  o6  :  sabido  é  2b     Id.:  e  lodos  dias. 

sean  examinador.  26    Ci)d.  M,  50:  en  «idifiío,  se- 

\\)     Cód.  M,  oO:  el  calador.  rá  desolado. 

20  l(\.:  vuela  unas  aves.  27     ki. :  caterinaria. 

21  Cód.  Escur.:    Señor,   nin-  28     Iñ.:  turenas. 

guno.  29    Cód.  Escur.:  de  bien  bevir. 


22    Cód.  M,  oG;  Egio. 
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gados  é  proniclidos  á  los  virtuosos  c  piis:na(lorcs  c  dcsseadorcs  ^° 
del  bien  de  la  patria,  c  propulsadorcs  é  debclladorcs  de  los  enemi- 
gos d  aquella,  é  defensores  de  la  rct)ública. 

V.  En  verdal,  señor  mió,  mucho  sería  larí^o  é  ¡irolixo  este  ser- 
món, si  se  non  alajasse,  é  se  le  diesse  fin:  el  qual  yo  fag-o,  rogando 
á  aquel  que  puede  provea,  é  á  vos,  señor  mió,  faga  en  los  pressen- 
les  é  advenideros  tiempos  alegre  ^'  c  bienaventurado.  A  XV  «le 
llenero,  Año  XLlllI. 

RESPUESTA 

DEL    MUY    NODLF,  K    SABIO   OBISPO   DE  BURGOS. 

1.  Con  quánta  alegría,  ó  muy  claro  varón,  leí  vuestra  graciosa 
letra ,  d'aquello  se  puede  considerar  que  muchas  cabsas  en  ello 
concurrieron ,  que  cada  una  por  sí  placer  señalado  deviesse  traher; 
pues  razonable  es  que  todas  juntas  le  fagan  ser  forjado,  ca  saver 
de  la  salut  é  prosperidat  de  vuestra  muy  dbia  persona,  que  yo 
desde  vuestra  niñez  fasta  en  la  viril  é  provecta  edat  en  que  hoy 
sodes,  siempre  amé ,  non  sin  racon  es  cosa  plasijible.  Pues  ver  vues- 
tra linda  eloqüeuQÍa  en  nuestra  lengua  vulgar,  donde  menos  acos- 
tumbrarse suele  que  en  la  latina,  en  que  escrivieron  los  oradores 
passados ,  cosa  es  por  Qierto  que  por  su  gentileza  é  singularidat 
deve  á  todo  ome  ser  agradable ;  é  aj^untado  con  la  forma  eloqüente 
de  vuestro  escrevir  el  desseo  de  saver  dottrina  estudiosa  é  guia- 
dora de  re  miUtari ,  de  que  \os  sodes  jirofessor  expeliente ,  grand 
ra^on  dul^e  es  de  lo  o\t.  Esto  todo  que  digo  non  fué  por  vos  pues- 
to en  vago  cimiento;  mas  vuestra  rafon  de  dubdar,  fundada  venia 
sobre  colupnas  de  enxemplos  antiguos.  Por  ende  yo  puedo  á  vos 
bien  decir  lo  que  aquel  cardenal  glorioso  Hyerónimo  escrivió ,  res- 
pondiendo á  una  qüestion  que  le  envió  á  preguntar  el  Papa  Dáma- 
so. Por  cierto  (dixo  él)  tu  pregunta,  padre  muy  sancto,  enseñanza 
fué,  ca  de  tal  manera  preguntar  ¿qué  otra  cosa  es,  sinon  abrir  ca- 
mino para  que  yo  sepa  responder  á  lo  que  me  preguntas?  É  asy  yo 
todo  esto  en  vuestra  escriplura  conjunto  considerando,  con  grand 
raQon  ove  singular  complacencia ,  de  que  nasció  ardor  é  desseo  de 
catar  lo  que  en  mí  vos  fallar  cuydastes,  pues  para  ello  en  vuestro 
preguntar  assaz  me  abristes  carrera. 

30    Códs.  Esour.  y  D,  d ,   140:  ."il     Cód.   Escur. :  alargue:  es 

pugnadorcs  del  bien  de  la  patria.        yerro. 
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lí.  Mas  el  5090  tomado  por  lo  que  á  vuestra  parte  concierne,  se 
atibia ,  é  como  que  se  ag-ua  con  lo  poco  que  de  la  mia  se  falla ;  pero 
esto  non  mengua  en  vuestra  diligencia  loable ,  ca  segunt  que  en  otro 
logar  dixo  el  mismo  Hyerónimo,  non  lo  que  falláredes ,  mas  lo  que 
buscados  es  de  considerar.  Porque  vos  plcnaria  respuesta  querria- 
des  fallar,  é  si  non  la  fallados,  esto  es  de  atribuir  á  la  inorancia  del 
respondiente ,  ca  non  vos  trabe  menos  loor  lo  que  en  la  fin  ,  é  como 
enla  suela  de  vuestra  letra,  possistes;  ó  yo  en  el  hombro  é  comicnijn 
delapressente  repetiré,  que  entre  tantas  turbaciones  como  Dios  por 
nuestros  peccados  consiente  correr,  de  que  vos  rescebides  non  pe- 
queña suerte  de  grandes  trabajos,  como  uno  de  los  principales  miem- 
bros que  á  nuestro  muy  soberano  príncipe,  que  es  nuestra  cabeza- 
sirviendo  ha  de  sostener  é  ayudar  á  la  dirección  real  é  policía,  es  de 
maravillar  cómopodedes  apremiar  vuestro  coracon,  é  averpor  de- 
leyte  é  descanso  estudiar  é  leer,  é  aun  escrevir  en  estas  cosas,  que  á 
muchos  parescen  supúrfluas.  Mas  yo  á  esto  responderé,  si  queredes, 
que  aquellos  dello  se  maravillarían,  que  han  lo  corporal  por  lo  prin- 
cipal desta  vida,  como  si  fuéramos  nascidos  para  comer  é  beber, 
ó  para  allegar  demasiadas  riquecas,  ó  non  catan  que  la  claridat  de 
la  racon  humanal  non  se  ocupa  en  los  actos  del  cuerpo ,  salvo  en 
quanto  para  lo  espiritual  es  nescessario  ó  complidero.  Mas  cada  que 
la  nescessidat  afloja  la  cadena  algnn  tanto  ,  luego  el  entendimiento 
humano  qué  libre  se  siente,  si  bien  nascido  es  é  non  le  embargan  las 
fantasías  del  celebro  grosero,  busca  folganca  en  las  cosas  intelectua- 
les, é  non  se  digna  delectar  en  lo  terreno,  é  caduco  é  común  á  los 
aniiiiales  brutos ,  é  mudos  ;  é  donde  quier  que  puede  algún  espacio 
de  tiempo  robar,  luego  le  gasta  en  cosas  loables  é  dinas  de  animal 
raconable,  segunt  que  vos  acostumbrados  facer.  É  decilme  yo  vos 
ruego :  si  esperamos  á  que  la  fortuna  nos  dé  tranquilidat  é  quiete ,  é 
en  tanto  que  tura  el  tiempo  turbado,  tenemos  la  péñola  queda,  ¿non 
temeremos  con  grand  racon  que  por  ventura  passe  nuestra  vida 
ociosa,  sin  dejar  de  sí  escriptura  turable? 

111.  Este  temor  mas  lo  devedes  tener  los  grandes  que  en  esta 
pi'ovincia  vividos ,  donde  siempre  ovo  ,  é  temo  que  avrá  ,  torbe- 
llinos, vientos  que  en  las  alturas  suelen  ferir.  E  recolegit,  si  vos 
place ,  en  vuestra  memoria  los  tiempos  que  passaron  d'aquel  don 
Pelayo,  silvestre,  en  quien  comencé  la  real  policía ,  só  cuya  som- 
bra en  esta  citerior  España  vivimos.  Ca  ante  del  en  la  monar- 
chia  mas  larga  é  extensa ,  é  á  la  pressente  non  tan  semejable  é 
claramente,  veredes  muy  poco  aver  turado  el  sosiego,  é  aun  quan- 
do  contra  enemigos  guerra  non  era ;  porque  tanta  es  la  aniniosi- 
dat  é  brío  de  la  nobleca  de  España ,  que  si  en  guerra  justa  non 
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oxcr^iU'i  sus  fufr(;as,  liicso  se  convici-Ic  á  l.is  mover  en  a<|iicll;is 
conliciulas  míe  los  romanos  (•//«/ííí/oHns  llamal)an,  porfiiic  solirc  el 
csUdodcl  reyimienlo  de  su  (.-ilidal  se  movían,  aunque  después  se 
exlcndian  por  diversas  partes  del  mundo  ;  é  nos  propriamenlc  la- 
blando,  podremos  llamar  rorlcsauaH ,  \mos  sobre  el  valer  de  la  corte 
se  mueven ,  aunf|ue  se  extienden  por  las  mas  provincias  del  reyno. 
Por  ende  como  al  incontinente  el  Apóstol  aconseja  (|ue  lome  matri- 
monio lejitimo,  i)ues  de  otra  gnissa  contener  non  se  atrexc ,  por(|ue 
en  usos  lícitos  mueva  los  ímpetus  de  su  concuspisí^ible  passion,  (|ue 
mejor  (dii^c  él)  que  es  casar  é  sofrir  los  trabajos,  que  el  matrimonio 
Iralie,  que  ser  cnt^'cndidü  é  soljrepujado  de  dañables  desseos ;  asy 
á  los  bcllicosos  (ijosdalí;o  f|uien  amijíos  quiere  ver  é  tener  la  tierra 
pacífica,  en  p:uerrear  enemigos  ocu|)c  sus  vidas,  porque  alli  merito- 
ria é  gloriosamente  cansen  sus  íuer^as  ó  derramen  su  sangre ,  si  á 
derramarse  ovierc ,  é  non  la  des|iendan  en  lo  (¡ue  non  Iralie  mérito 
ante  Dios,  ni  gloria  delante  las  extrañas  naciones.  ¡E  quúnto  yo  ti- 
bia esperanza  tengo  de  ver  en  estas  partidas  sosiego,  en  tanto  que 
guerra  de  moros  abierta  non  fuere!.. 

IV.  Mas  en  esto  non  ocupemos  la  péñola,  jjorque  si  la  ileja- 
mos  correr  non  daría  logar  á  que  ál  escriviessemos ;  ca  materia 
es  esta  (¡ue  non  sola  una,  mas  muchas  é  largas  epístolas  basta- 
ría ocupar.  Pero  esto  solo  es  racon  de  degir  que  loando  vuestro 
animoso  propóssito,  con  toda  alengion  vos  exhorto  ú  que  con  díli- 
gen(;ia  lo  continuedes  é  entre  unas  priessas  é  o^ras  papel  é  cálamo 
non  fallescan,  que  relaten  vuestros  honestos  conceptos  ó  las  eleva- 
das invenciones  del  vuestro  ingenio  prudente;  pues  veedes  que  es- 
tos lerremotos  no  son  nubadaíjuc  passa,  mas  pluvia  continua  del  es- 
curo invierno.  E  asy  como  non  sería  el  caminante  discreplo,  que  se 
quisiere  en  el  niesson  detener  fasta  que  ^esasse  el  agua  que  viene  en 
Olubre,  con  el  austro  derecho  todo  el  ijielo  de  nuves  ^creado ,  mas 
mojado  o  enjuto  curaría  de  andar  su  jornada;  aunque  en  el  mes  de 
Julio,  senliendo  la  nuve  ser  corta  é  que  cessaria  ayna  cllurbyon,bien 
se  delcrniu-algun  poco,  esperando  á  ver  el  QÍelo  sereno ;  asy  el  es- 
tudioso varón,  que  Dios  en  estas  tierras  le  fi^o  nas^er  ó  tener  domi- 
cilio, pues  veé  que  las  lurbagiones  todavía  se  continúan ,  aunque  ú 
las  veces  unas  mayores  (jue  otras,  non  deve  por  csso  tenor  en  lodo 
el  día  ociosa  la  mano  ,  mas  ocupándola  en  poco  ó  mucho,  siempre 
dexe  su  rastro:  que  nunca  hay  tanta  priessa,  en  que  alguna  ora  va- 
cia non  falle  el  deseoso  obrador,  nin  hay  tiempo  tan  ancho,  en  que 
achaque  non  quede  al  coraron  ocioso.  E  non  es  de  dubdar  que  se- 
mejante acaes^ió  á  los  escriptores  antiguos,  ca  non  eslavan  todavía 
en  Iranquilidat;  mas  quando  en  [la?.,  ijuando  en  guerra,  non  dcxa- 
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van  los  csUiilios  honestos  más  ó  menos,  obrando  scgimt  el  üempo  ;i 
ello  les  tkilia  losar.  É  quánlas  diilges  cosas  escrivió  Qigeron,  seven- 
(lo  aflitlo  lie  muchos  tral.ajos  de  la  guerra  ccvil,  bien  lo  muestran 
las  sus  Tusculanas ,  é  los  libros  de  los  OlFi^ios ,  é  Thimotes,  é 
del  mayor  Orador,  é  otros  suaves  lractados,cn  que  dcslo  face  men- 
ción: c  á  las  ve^es  él  en  la  9ibdat,  é  desterrados  los  otros,  é  otras 
\ct(¡cs  sus  contrarios  dentro,  é  el  desterrado,  el  estudio  avia  por 
depportc,  fiísta  (juc  fenesgió  sus  dias  en  poder  del  cruel  Antonio,  por 
ocasión  de  cibdadanos  debates.  É  aquel  famoso  doctor,  sanctoA^os- 
lino,  en  la  eloqüengia  ú  ^'¡(jeron  egual,  é  en  la  s^ienvia  mas  exccllen- 
te,  en  guerra  c  en  paz  estando  é  andando,  nunca  el  estudio  dexó,  se- 
gunl  muestran  sus  sotiles,  devotas  c  s^ientílicas  escriptiiras,  fasta 
que  en  su  madura  vejez,  siendo  de  los  arríanos  ^creado,  su  limpio 
espíritu  á  Dios  envió. 

\'.  Ca  asy  como  entre  los  trabajos  de  guerra  é  angustias  de 
los  ncgoQÍos  humanos,  non  fallescjc  algún  tiempo  en  que  vayan 
á  ca(;a  los  que  della  son  desscosos,  ó  se  den  á  juegos  algunos  é 
ú  otros  placjercs  los  que  ú  ellos  se  quieren  dar,  asy  el  animoso 
desseo  del  estudioso  varón  todavía  falla  alguna  ora  oportuna,  en 
que  en  la  selva  de  la  s(^icn(;ia  tome  honesto  delcyte ,  veycndo  có- 
mo alcanzan  á  la  gar^a  en  lo  alto  los  voladores  ingenios  ne- 
blís,  ó  él  en  pos  ellos  asy  mesmo,  cómo  en  dirección  de  falcónos 
maestros  envíe  el  suyo  ,  qiiicr  sea  sacre  ú  borni ,  é  aunque  por  sí 
non  la  baste  matar,  á  lo  menos  verá  de  mas  Qcrca  volarla,  é  pressa 
por  los  otros,  podrá  con  ellos  en  ella  cebarse.  Por  ende  non  ocu- 
pando el  tiempo  f|ue  en  fovor  de  la  república  se  ha  de  gastar,  mas 
puesto  aquello  en  lo  salvado  é  despendido  en  la  manera  é  al  retío 
fin  que  la  ra(;on  ordenó,  de  lo  ál  que  qucla  para  recreaciones  é  jue- 
gos, ú  otras  cosas  ([ue  ncsQcssarias  non  son,  Heve  el  estudio  su  par- 
te. O  fasta  quando  diredes  que  esta  prefación  tin-a,  donde  non  es  me- 
nester!.. Pues  estas  cosas  y  otras  que  yo  non  sabría  pcnssar,  vos  las 
avredcs  por  muy  familiares,  é  yo  esto  sin  contienda  lo  confcssaré; 
ca  (jierto  soy  qucl  mi  avissamiento  es  á  vos  excusjido.  ^las  mí  pé- 
ñola quiso  esto  mezclar,  porque  le  pares^ió  venir  á  propósito;  pero 
mandándole  ya  que  desto  se  calle,  á  responder  á  vuestra  carta,  ó 
qücstion  la  envinré. 

VI.  Decides,  señormuy  amado,  que  en  un  libro  que  Leonardo  de 
Are(,'io  compuso,  para  demostrar  dónde  elofiQÍo  de  lacavalleria  aya 
procedido  é  ávido  comiendo,  entreoirás  militares  dottrinas  faije 
men(,Mon  de  (jicrto  juramento  que  los  cavalleros  I;i(,:ian,  é  non  lo 
declaró  tanto,  como  vos  quisiérades,  é  lo  que  él  dexó  de  decir 
quisiérades  vos  de  mí  lo  saver.  É  yo  por  esto  quisiera  ver  aquel  su 
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tracUido  como  de  un  discrcplo  orador,  mi  muy  especial  amig-o,  con 
quien  por  epístolas  ove  dul(;e  conier(,'io ;  ca  creo  que  non  era  ine- 
neslcr  de  lo  enxerir  en  su  escripUira  ó  por  Ic  pares^er  que  non  fa- 
f  la  á  propossito  del  prin(;ipal  fin  á  que  el  cscrevia ,  ca  aunque  de 
fuia  materia  mucliosescrivan,  acacs^er  ha  cada  uno  jr  por  su  vía, 
sc^unt  la  señal  é  fin  á  que  tienda :  c  qual  de  estas  cabsas  le  mo- 
^■eria,  non  lo  podría  conjeturar,  pues  su  escriplura  non  vi.  Pero 
cumpliendo  \  uestro  mandado,  por  salisfiíQeralgund  tanto  á  vuestra 
qiiostion,  diré  aquello  que  por  a^ora  á  la  Icnfrua  me  ocurre,  c  lo 
que  (alli'scicre,  vos  lo  suplit,  que  lo  cnlenderedes  mejor,  ú  otro 
qunlquier  que  entenderlo  quisiere,  ca  muy  de  buena  voluntat  res- 
rebiré  cmendai^ion  raconable. 

vn.  Este  nombre  de  cavallero,  que  en  lalin  miles  se  llama, 
quien  bien  lo  calare,  fiíllará  que  asycn  los  libros  como  en  el  co- 
mún uso  de  nuestro  fablar,  le  trabemos  de  grand  tiempo  acá  equi- 
vocado, entendiéndole  de  diverssas  maneras;  ca  á  las  veces  le 
entendemos  por  una  c  á  las  ve^es  por  otra  sinifica^ion,  pero  to- 
das ellas  le  loman  por  ome  depulado  á  actos  de  g-uerra,  é  de- 
fensor de  la  república,  por  aquella  espc(;ie  de  defensión  que  por 
vía  de  armas  se  face:  é  esto  es  su  propria  é  estrecha  sinificacíon. 
Mas  á  semejanca  de  ella,  extendiéndolo  mas  anchamente  otros  al- 
gunos que  por  otras  vías  lo  defienden,  suelen  las  escripturas  lla- 
mar cavallcros ,  como  los  sacerdotes  que  orando  delante  del  tro- 
no divino,  é  los  letrados  aleg-ando  delante  los  tribunales  humanos, 
trabajan  por  escapar  á  los  que  son  en  pelig:ro.  Pero  estos  llama- 
mos los  cavalleros  de  la  cavallería  desarmada,  é  á  los  otros  de  la 
con  armas :  é  quando  se  dice  cavallero  sin  addicion  de  alguna  qua- 
lidat ,  si  por  otras  palabras  no  pares^e  de  qual  entendemos,  toda- 
vía se  enlender;i  el  cavallero  con  armas :  que  aunque  toda  con- 
tienda corporal  é  esiiirilual  se  dice  cavallería,  de  donde  decía  Job: 
Cavallería  es  la  vida  del  ome  sobre  la  tierra,  porque  lodo  nues- 
tro vivir  es  conlicnda  de  adentro  é  fuera,  pero  la  armada  es  pro- 
]3riamente  ca^  nllcria ,  é  las  otras  por  semejauíja.  Por  ende  algunos 
famosos  leg-istas  comparan  la  orden  de  los  pleytos,  é  las  acliones 
é  exenciones  á  las  armas  é  actos  de  guerra ;  é  qualquíer  dcslos 
cavalleros  que  agora  dixímos,  apropriados  tienen  sus  votos,  provi- 
siones é  juramentos,  seg-unt  que  en  la  recepción  de  las  órdenes, 
grados,  é  oíücíós  á  cada  uno  conviene.  Mas  dexemos  agora  la  ca- 
vallería desarmada,  de  que  non  creo  que  vuestra  intención  fué  de 
preguntar ,  é  ú  la  armada  tornemos. 

VIII.  Quien  fué  el  primero  que  el  oITkj-ío  del  guerrear  falló, 
seria  una  cariosa  qücstíon  ;  pero  de  Nembrot  leemos  que  fué  muy 
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anlisuo  duque  de  huestes,  é  el  que  primero  con  armas,  á  lo 
menos  con  piedra  ó  palo  (que  esse  nombre  de  armas  los  de- 
rechos incluyen)  sangre  humana  derramó  el  malvado  Caim.  Mas 
de  este  nombre  ((ue  7)ií7fs  decimos,  segunt  que  el  Sánelo  Doc- 
tor Isidoro  Arzobispo  recuenta,  Rómulo  fué  el  inrentor  porque 
escogió  mili  para  guerrear;  ó  segunl  otra  opinión,  porque  tanto 
quiso  estrechauíentc  escoger  los  omes  para  este  oíTkjío  loable, 
que  de  cada  millar  uno  solo  tomaba.  Como  quier  que  ello  sea, 
quier  que  de  mili  uno  tomasse,  ó  porque  de  todo  el  pueblo  mili  es- 
cogió, en  esto  todos  concuerdan  (|ue  este  .nombre  ?í!í7t'.s,  que  ca- 
vallero  decimos,  del  cuento  de  mili  descendió,  c  asy  lo  confirma 
una  ley  de  las  nuestras  Parí  idas  que  desta  materia  fabló.  É  estos 
cavalleros  en  los  dias  de  Rómulo,  é  mucho  tiempo  después  fueron 
entre  los  romanos  llamados  (¡uiritcs,  porque  ¡i  Rómulo  por  sobre- 
nombre llamaban  Quirino,  ó  por  ende  en  algunos  logares  los  ju- 
risconsultos quede  las  leyes  romanas  fablaron,  del  derecho  délos 
quirilcs  filien  menii'ion.  É  este  nombre  de  caballeros  ó  milites  las 
estorias  en  diverssas  partes  á  todos  los  combatientes  aplican :  é 
quier  guerreen  á  pié,  quier  ú  cavallo ,  milites  en  muchos  luiros  se 
llaman.  ¿É  quántas  son  las  corónicas  que  di(;cn,  quando  algunos 
grandes  fechos  de  insincs  capitanes  recuentan,  que  finchieron  los 
campos  de  cavalleros,  é  aun  á  las  vegcs  á  toda  la  hueste  llaman  un 
cavallero?..E  Sanct  Augustin,  á  Bonilii^io  escriviendo ,  á  toda  la 
hueste  juntamente  ca  vallero  llamaba,  entendiendo  este  nombre  por 
el  acto  de  guerrear,  nOn  por  dinidal  alguna  formada. 

IX.  Esta  manera  de  fabla  fué  nmy  general,  et  jior  ventura  non  es 
en  nuestros  tiempos  usada;  pero  otra  non  tan  extensa,  mas  con  mu- 
cho especial  se  usa  bien  en  partes  algunas.  Esta  es  aquella  que  lla- 
ma cavalleros  á  todos  los  que  guerrean  á  cavallo:  é  este  modo  de 
'ablar  vemos  tener  á  los  moros,  é  por  su  vc^indat  le  tiene  é  acos- 
tumbra la  gineta  cavalleria ,  ca  á  todos  llaman  cavalleros  los  que  de 
á  cavallo  pelean,  é  aun  las  leyes  deste  reyno  non  desecharon 
esta  manera  de  fabla;  ca  quando  dieron  doltrina  para  quien  pueda 
trahcr  pendón  ó  las  otras  señas,  que  bandera  ó  estandarte  agora 
llamamos,  por  número  de  cavalleros  lo  ordenaron,  é  non  es 
de  creer  que  quisieron  entender  de  la  cavalleria  solemne ,  que 
se  da  por  orden  é  dinidat ,  é  ca  pocas  ve(;es  ó  nunca  acaesge- 
ria  que  todos  los  que  siguiessen  alguna  seña,  fuessen  cavalle- 
ros armados  en  forma  solemne ;  mas  quiso  entender  por  omes 
<le  á  cavallo.  Pero  tanta  es  ya  la  mudanga  de  las  palabras:  que 
en  muchas  cosas  fallaredes  que  se  muda  el  traje  del  fablar,  co- 
mo el  de  las  ropas ;  ca  en  algunos  tiempos  se  contaba  la  gen- 
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le  ;í  ciicnla  de  Iíiiii,ms  ,  ú  aun  liira  oy  este  modo  en  los  libros 
del  l{cy,  asy  en  la  tierra  como  cu  el  sueldo  é  alarde,  é  á  las  ve- 
í;escuenlaii  por  ornes  de  armas. 

X.  Jlas  si  <|iiaremos  adoptar  la  manera  de  cscrivir  antijíiia 
alg-un  lanío  alo  ((iie  oy  en  la  fabla  Irahcmos,  de  tres  maneras 
podríamos  entender  el  vocablo  miles  que  por  cavalicro  solemos 
ioman(,"ar.  La  primera  es  nuiy  larsa,  entendiéndole  por  todos  los 
dcpulados  á  guerrear;  c  scgunt  esta,  non  lo  romanizaríamos  ca- 
iHillcro ,  mas  yo  lo  llamarla  combatiente.  É  asy  lo  vemos  usar 
en  muchas  partidas,  quaiido  se  cscrive  el  número  de  la  g:enle  qno 
lleva  aiyun  capitán  sin  disting-uir  de  pié  ó  de  ú  cavallo,  ca  cuén- 
tanla  á  número  de  combatientes :  é  segunt  esto  se  pueden  en- 
tender muchas  ant'guas  historias  que  lablan  de  algunas  huestes 
de  los  grandes  capitanes  passados,  llamando  á  todos  milites,  é  non 
es  de  dubdar  que  llevan  peones.  La  otra  sinificagion  especial  di- 
ciendo miles  al  de  á  cavallo ,  que  mas  propriamentc  en  latín  se  di- 
ría eqiies,  ¿  segunt  está  en  nuestro  romanee,  non  dinamos  cava- 
lloro  ,  mas  orne  de  armas ;  é  porque  en  este  reyno  entre  los  de  á 
cavallo  hiy  una  dilercnQia  que  en  pocas  partidas  se  falla  ,  es  á  sa- 
ber, (jue  unos  son  á  la  guissa  é  otros  á  la  gineta,  é  segunt  costum- 
bre común,  el  de  la  guissa  debimos  ome  de  armas  é  al  otro  ginete, 
si  queremos  por  un  vocablo  incluirlos  ambos,  con\¡cne  que  los  lla- 
memos combatientes  de  á  cavallo.  La  tercera  es  particular,  enten- 
diendo miles  por  cavallero  armado  por  Rey,  ú  otro  que  armarlo 
pueda;  c  esta  es  su  propria  y  estrecha  sinificaeion.  É  estos  tales  se 
digen  tomar  la  orden  de  la  cavallcria ,  la  qual  tiene. sus  reglas  y 
observancia:  que  non  poco  erraria  quien  cuydasse  que  la  cavallc- 
ria da  liljcrlat  de  deleytes,  desordenados  placeres ,  é  como  que  li- 
bra al  que  la  loma  de  trabajar ;  porque  quien  bien  caliíre  la  regia 
que  tiene ,  é  con  grand  diligencia  la  quisiere  observar,  por  ventu- 
ra la  fallará  tan  estrecha  como  la  de  los  encerrados  cartuxos ,  ó 
de  los  menores  descalzos ,  que  de  la  observancia  llamamos.  Ca 
aunque  en  algunas  cosas  aquellos  parcscan  tener  mayor  estrechu- 
ra ,  pero  non  les  manda  su  orden  ¡joner  tantas  ve^es ,  sin  algund 
resguardo,  su  vida  en  IjalaiKja  nin  sufrir  algunos  singulares  traba- 
jos que  el  continuo  excr(,'ÍQÍo  de  la  esforcada  milicia  demanda. 

XL  ¿É  qual  mayor  trabajo  é  angustia  puede  aver  que  ver  la 
muerte  cercana  é  poderla  evitar,  si  ((uisiere,  é  esperarla  de  rostro, 
por  non  partii-  deshonesto,  para  dilatar  con  vergüenca  su  vida?.. 
Dicen  que  Diomedes  uri  dia ,  scyendo  arrancados  los  suyos  de  la 
gente  de  Éclor  que  en  ellos  feria ,  é  rogándole  todos  que  se  acogies- 
se  á  las  tiendas,  respondió:  «Ksto  non  faré  yo  ,  ca  diria  Ector  entre 
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los  troyanos,  que  por  su  lomor  Diomedes se  arredrara  del  campo.» 
E  por  excusar  este  dcíjir,  sufrió  dubdas  de  muerte,  é  por  otra  vi  a 
defendióse  como  cavaliero,  é  escapó.  ¿É  quál  ayuno,  aunque  sei 
i'i  pan  é  ajíua  ó  disijcpiinas  secretas,  con  semejante  trabajo  pue- 
de egualar?  É  este ,  non  una,  mas  muchas  ve^es  lo  passará  quien 
.  desseúre  que  entre  los  esfor>jados  cavalleros  sea  escripto  su  nom- 
bre. E  la  veijindat  de  la  muerte  non  solo  al  espíritu  ,  mas  á  las  car- 
nes trabaja:  vemos  las  perdi^jes,  que  voladas  de  ave  mueren ,  ífcr 
mas  tiernas  que  otras,  porque  el  temor  que  passaron  las  enterne- 
ció :  por  ende  por  estrecha  regla  deverá  ser  ávida  la  que  tales  tra- 
bajos á  menudo  manda  passar,  demás  de  los  otros  corporales  que 
la  g:uerra  trabe,  que  se  non  podrían  perfettamente  contar.  Dexe- 
mos  esto  que  non  epístola,  mas  libro  requiere ,  é  aquello  solo  nos 
baste  tomar  que  a  vuestra  preg-unta  responda. 

XII.  Entre  muchas  cosas,  que  al  cavaliero  se  cargan  para 
que  tome  esta  orden  é  dinamente  suporte  este  nombre ,  una  os 
que  faga  juramento;  é  qués  lo  que  hade  jurar,  diverssos  es- 
criptores  diverssamente  lo  escrivieron.  Aquel  viejo  é  solíl  glos- 
sador  Acursio  Legista ,  en  algunas  del  derecho  cevil  dixo  que 
este  sacramento  era  de  non  refusar  la  muerte  por  la  república, 
es  á  saver  que  non  curará  escapar  su  vida,  donde  al  bien  público 
compliere  morir.  E  esta  dottrina  siguen  algunos  modernos  legistas 
que  en  pos  del  escrivieron :  c  en  cfetto  también  la  siguieron  las 
leyes  deste  rcyno,  poro  quisiéronlo  mas  declarar,  diciendo  que 
nonrefuycse  la  muerte  por  defensión  de  su  ley  ó  por  servi(,üo  de  su 
Rey  é  señor  natural  ó  por  el  bien  de  su  tierra  é  pueblo.  Esto  aun- 
que suena  más  extenso  en  palabras ,  pero  bien  pares^e  con  lo  ál 
concordar:  ca  non  guardaría  bien  la  república  quien  á  su  ley  ó 
á  su  Rey  ó  á  su  pueblo  non  guardasse.  É  dccit  ¿(|uál  mayor  bien 
de  república  liá  que  la  conservapion  de  la  fee  que  á  todas  las  cosas 
l)re9ede  ¿  á  lodo  es  de  anteponer?  ¿É  cómo  se  diría  guardar  el  bien 
de  su  tierra,  quién  á  su  Rey  non  guardasse?  Ca  quien  las  dottrinas 
antiguas  éyla^iones  modernas,  que  deltas  se  sacan,  quisiere  catar, 
fallará  que  toda  la  virtulde  la  república  está  ayuntada  é  compli- 
cada en  el  Rey,  é  la  virtut  del  Rey  despartida  é  explicada  en  el 
pueblo:  de  guissa  que  lo  quel  uno  tiene  por  via  de  complexión, 
tiene  el  otro  por  via  de  explicación. 

XIII.  Mas  esta  materia  es  algún  tanto  especulativa  é  non  para 
a(|U¡,  é  suélese  á  las  veces  tractar  donde  la  universal  Egicsia  ta- 
bla ;  pero  non  sin  ragon,  á  mi  paresíjer,  en  este  logar  se  interpuso, 
porque  paresca  que  aunque  lo  dixeron  por  diverssas  palabras,  mas 
la  intención  de  estos  dos  juramentos  toda  es  una:  ca  non  guarda  la 
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n^pública  quien  desirve  á  su  Rey ,  nin  sirve  á  su  Rey  quien  daña  al 
pueblo,  seg:unl  dinamos  que  non  guarda  bien  el  eiierpo  del  orne 
quien  le  fierc  en  la  cabera ,  nin  le  f^uardaria  bien  la  cabeíja  quien  le 
liricsseen  el  cuerpo ;  ca  todos  los  miembros  son  coligados  é  comu- 
nican su  virtul  unos  con  otros  por  la  propor(,'ion  de  sus  influencias, 
de  g-uissa  que  el  daño  del  uno  al  otro  se  extiende.  Por  ende,  el  buen 
ca\alleroque  su  sacramento  quiere  i5:uardar,  deve  tener  en  poco  su 
vifh ,  quando  sintiere  que  á  defensión  de  la  ley ,  ó  servi(^io  i'i  honor 
de  su  Rey,  é  provecho  é  bien  de  su  tierra  complierc  morir  ó  poner 
en  aventura  su  vida:-é  si  lo  non  fa(»e,  vive  contra  su  profesión,  como 
el  frayle  que  quebranta  la  su  reg-la.  Esto  quedixe  paresíje  á  los  de- 
rechos conforme; [lero allende  dello  alg^unosque  juiistas  non  fueron 
é  muchas  cosas  fcrmosas  de  los  rittos  antig^uos  en  sus  libros  mez- 
claron, añaden  otras  cláusulas,  que  solian  jurar  los  cavalleros  en 
los  sisólos  antiguos ,  que  son  de  non  fuyr  nin  partir  de  la  hueste  des- 
honestamente por  miedo ,  nin  salir  adelante  de  la  haz  ó  esquadra, 
donde  está  asig:nado,  sin  mandado  del  duque,  salvo  por  recobrar 
lan^a  que  ovicsse  tirado  ,  ó  por  ferir  al  enemig:o,  si  de  rebato  á  la 
sacjon  le  viniesse,  ó  por  deffender  á  su  9Íbdadano,  si  le  viesse  en  pe- 
ligro. Ellos  esto  entendían,  si  non  oviessc  tiempo  para  el  capitán  con- 
sultar; ca  una  de  las  cosas  mas  principales  que  se  escrivió  en  la 
militar  disciplina,  asy  por  los  philósotos  é  oradores  como  por  los  ju- 
risconsultos é  principes  que  en  ello  fablaron,  es  que  sean  obedien- 
tes al  capitán.  Por  ende  otros  algunos  que  cathúlicos  fueron  é  de 
este  juramento  fa^en  mención,  usan  destas  palabras,  diciendo  asy: 
«Jurarán  los  cavalleros  por  Dios  é  por  Nuestro  Señor  Jesu  Xripsto, 
é  por  el  Espíritu  Sancto  é  por  la  llageslat  del  Principe  (la  qual  se- 
gunt  Dios  deve  ser  amada  por  el  linagc  humanal)  que  farán  esfor- 
zadamente todo  lo  quel  Príncipe  les  mandare ;  ca  aquel  que  tiene 
justo  principado,  devésele  aver  fiel  devoción ,  é  (accr  diligente  ser- 
vicio como  á  Dios,  si  fuesse  pressente:  que  nunca  partirán  de  la 
hueste ,  nin  rcfusarán  la  muerte  por  la  república ,  en  cuya  guerra 
andan;  é  non  solamente  se  non  ha  de  retraher  en  guerra,  mas  es 
de  guardar  la  obediencia  al  capitán,  é  más  aun  en  non  yr  adelante 
condemassiado  denuedo.» 

XIV.  Onde  con  grand  racondixoun  jurisconsulto,  que  quien  con- 
tra mandado  del  duque  de  la  mesnada  alguna  cosaficiere,  aunque 
salga  á  bien ,  muera  por  ello;  que  caso  que  algunas  veces  la  for- 
tuna lo  enderesca,  pero  en  muchas  sale  á  mal  fructo  de  querer 
mostrar  valentías  singulares,  sin  consejo  ó  mandado  de  su  capitán: 
ca  asy  como  por  demassiado  temor  las  peleas  se  pierden,  asy  por 
i,nostrar  orgullo,  grandes  daños  vinieron.  É  trahet  á  la  vuestra  me- 
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moría  alg:unos  fechos  passados:  é  si  la  batalla  de  Alarcos  fallardcs 
perdida  por  algunos  cavalleros  partirse  sin  tiempo,  que  después  lo 
emendaron  en  la  otra  que  de  las  Navas  se  llama,  asy  la  que  vistes 
infortunada  pelea,  en  que  vuestro  Abuelo  é  otros  grandes  con  es- 
forzado coraron  fenescieron  sus  dias,  é  non  por  temor,  mas  por 
excesivo  denuedo  fué  por  ijierto  rompida;  ca  viniendo  cansados  de 
luengo  camino ,  é  fatigados  de  polvo  é  siesta,  non  seyendo  toda 
la  gente  llegada,  sin  tomar  convinic'nte  reposo,  fueron  ferir  en  los 
enemigos  que  estavan  folgados,  muchas  jornadas  dentro  en  su  rey- 
no,  situados  en  ventajoso  logar  é  ^creados  de  artificioso  palenque. 
E  mucho  es  sin  dubda  esto  de  catar:  que  el  temor  non  retraya,  niu 
abalance  cl.esfiierzo  de  lo  que  pares(;e  pedir  la  ra(;on. 

XV.  Estas  cosas  deve  el  capitán  veer  é  temprar  con  delibera- 
ción é  consejo  de  los  cavalleros  csforyados  é  discrcptos,  que  son  en 
su  compañía;  pero  otro  alguno,  por  grande  que  sea,  por  su  abto- 
ridat  propría  non  acometa  nin.sc  parta  del  combateó  pelea,  mas 
como  el  buen  danyador  mueve  su  cuerpo  scgunt  que  los  instru- 
mentos suenan  ,  asy  el  buen  cavallero  vaya  ó  venga,  seguiendo  las 
palabras  ó  señales  del  capitán.  Oí  deyir  que  en  la  batalla  de  NVi- 
xara,  comentando  las  huestes  á  se  combatir,  diera  una  grand  voz 
el  duque  dWlencastre,  que  la  vanguardia  de  la  una  parte  trahía, 
é  luego  toda  su  ala  ordenadamente  se  rctrayó  tres  ó  cuatro  pas- 
sos  arrera,  é  á  poco  espacio  dio  otro  clamor,  é  todos  juntamen- 
te procedieron  delante,  é  salió  dende  lo  que  oystcs.  Ca  alguno 
non  se  deve  fager  tan  fuerte  que  passe  más  que  manda  el  capi- 
tán, nin  tan  temeroso  que  parta  del  campo  ante  quél  vuelva  la 
rienda :  mas  en  tanto  que  el  capitán  la  fiícicnda  porfía  ,  non  parti- 
rán con  buena  honestidal  los  cavalleros  gregales  ,  é  quando  él 
parte,  si  ser  pudiesse;  deven  partir  con  él ,  porque  mas  pares- 
ca  retrahida  temprada  ,  que  rebatosa  partida.  Pero  en  esto  los 
casos  tales  avienen ,  que  non  se  podría  aver  regla  particular:  mas 
estosedice,  por(|ue  quanlo  quier  que  alguno  sea  esforzado,  con- 
sejando lo  muestra  al  capitán,  mas  non  su  mandado  rompiendo;  é 
si  es  temeroso,  non  se  excuse  en  tanto  que  el  duque  pelea,  ca  fasta 
quél  muera  ó  sea  presso  de  inreparable  pression ,  ó  aviéndolo  por 
perdido,  la  jornada  non  parta;  ca  lo  tal  non  conviene  á  ningunt  cava- 
llero de  batalla  ó  Qerca  partir,  si  {|uiere  su  honor  guardar  sin  man- 
cilla. É  por  esto  en  los  tiempos  antiguos  solían  los  capitanes  traher 
consigo  bocinase  sabíanlas  tañer  muy  bien,  porque  conosciessen  los 
suyos  lo  queellos  manda  van,  quando  en  tal  logar  ó  aprieto  estovies- 
sen,  en  que  non  podían  oyr  su  palabra:  ca  non  puede  toda  vía  cerca 
del  capitán  estar  la  trompeta:  é  quando  las  gentes  de  Joab  é  Abner 
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pclcavan.en  lañcndo  Joabl.i  borina,  ^cssaron  los  suyos.  E  quán  so- 
nado fué  aquel  clamor  de  l)0(,'ina,  que  dio  el  valiente  é  famoso  pala- 
tino Roldan,  quando  Qcrca  de  Ron^esvalles  fué  arrancado  el  Empe- 
rador Cario  Maírno  de  las  frentes  del  rey  don^Monso  el  Casto,  la 
común  opinión  de  los  pueblos  lo  muestra  é  algunas  de  nuestras  es- 
lorias aquella  batalla  recuentan,  aunque  las  suyas  lo  quisieron  por 
ende  encobrir. 

Entre  muchas  cosas  que  aquel  Sancto  Isidoro,  que  de  suso  nom- 
bramos ,  dixo  del  derecho  de  la  cavalleria ,  non  calló  esta ,  que 
por  señal  del  ca|)ilart  peleen ,  é  a  sn  seña  se  retrayan :  ca  asy  co- 
mo en  el  juego  del  monte  que  en  semejanza  de  guerra  se  corre, 
segunt  la  diverssidat  del  son  que  la  boíjina  fage ,  entienden  lo  que  el 
montero  quiere  degir ,  asy  los  capitanes  deven  tener  con  los  su- 
yos (;iertas  señales ,  porque  sea  entendido  lo  quél  quisiere  man- 
dar; ca  en  las  grandes  priessas  non  se  podria  por  palabra  de^ir. 
Por  lo  uno  é  por  lo  otro  mejor  se  guardar,  se  fallaron  los  juramen- 
tos ,  que  escripto  avemos;  ca  porque  el  temor  de  la  muerte  ó  amor 
de  la  vida  non  relraya  al  ca\'allcro  ante  de  tiempo,  jurar  ha  de  non 
refusar  la  muerte  por  el  bien  público  ,  é  porque  con  orgullo  brio- 
so saliendo  adelante,  non  dé  cabsa  á  pelear  sin  racon. 

XVI.  Jurava  el  otro  juramento  que  vos  diximos,  porque  asy  con 
dosjuramentos  lig:ado,  Heve  medidos  sus  fechos,  é  non  se  siga  por 
sualvedr¡o,penssandopor  ventura  que  fa?e  mejor;  caen  las  cosas  de 
tanto  peligro  non  basta  á  los  omes  faijer  los  fechos  á  buena  intención, 
mas  deven  someter  su  juicio  á  la  determinación  de  aquellos  que  de 
guyar  la  hueste  tienen  el  cargo:  nin  los  excusa  que  digan  después 
del  fecho  dañado:  «por  bien  lo  fa{  ¡amos,  6  non  cuydamos  que  saliera 
asy»,  casegunt  fermossamcnte  di(;en  que  dccia  Publio  Spipion  Afri- 
cano el  primero,  en  las  cosas  que  con  fierro  se  facen,  torpe  excusa- 
(;ion  es:  «non  lo  ciiydé».  Notablemente  por  Qierto  fabló,  porque  todo 
sedcve  ante  cuydar  que  se  cometa  aquello  que  errado,  emienda  non 
lleva :  é  de  aqui  podemos  sacar.  Señor  muy  amado ,  quál  era  aquel 
sacramento,  de  que  Marco  Catón  á  su  fijo  escrivió ,  é  al  duque  Po- 
pilio  que  llamó  emperador,  siguiendo  la  costumbre  d'aquella  edat, 
en  que  á  los  soberanos  capitanes  emperadores  llamavan.  É  non  es 
de  penssar  que  fablava  de  los  cavalleros  solcpnemente  criados, 
pues  aquellos  non  facen  el  juramento  mas  de  una  vez,  al  tiempo  que 
la  orden  resijiben,  é  aquel  los  tiene  ligados  por  todos  los  dias  de 
su  vida.  Nin  son  libres  dél,  aunque  de  alguna  guerra  con  honesta  II- 
QcnQia  se  partan ;  mayormente  que  yo  non  osarla  afirmar  que  es- 
tonce oviesse  dignidal  de  cavalleria  con  esta  solepnidat  otorgada, 
como  agora  la  usan:  ca  asy  como  en  otros  tiempos  o\o  muy  gran- 
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dos  letrados  que  maestros  é  doctores  los  solemos  llamar,  pero  do 
grado  de  magisterio  ,  ó  doctoramiento  con  birrete  redondo,  é  flor 
blanca,  verde  ó  bermeja  con  las  otras  solepnidades  que  visto  ave- 
des,  non  ha  luengos  tiempos  que  se  comengó  á  costumbrar. 

XVII.  Asy  es  de  penssar  que  escojer  para  la  cavalleria  bien  lo 
fa9Ían ,  mas  criarlos  é  faíjer  cavalleros  de  la  guissa  que  oy  los 
vedes  fa^er ,  bien  creo  que  non  lo  costumbraron  los  capitanes 
antiguos  d'aquel  siglo  viejo ,  de  que  fobló  el  orador  Ciñeron, 
relatando  la  letra  de  Marco  Galón.  Ca  estas  coSas  después  de  poco 
acá  entraron  ,  quando  la  christiana  república  comeuíjó  de  flores- 
^er  é  poner  todos  los  actos  asy  si^ienlificos  como  militares,  só  re- 
glas justas  é  ordenanzas  loables ;  é  desta  forma  nueva,  de  que 
ya  los  christianos  princjipes  usan  oy,  en  muchos  reynos  hay  di- 
versas costumbi-es.  Ca  en  este  disponen*  las  leyes  que  se  armen 
con  (jierta  solcpnidat  é  con  muchas  (jirimonias ,  que  en  ellas  es- 
criptas  veredcs;  mas  en  algimas  otras  partes  de  otra  guissa  se  ía- 
(jen,  é  yo  vi  al  rey  de  los  Romanos  Alberto,  quando  y  va  á  la 
guerra  polónica,  algunos  gentiles  ornes  armar  cavalleros,  é  facía- 
lo asy:  estando  delante  del  humillados,  da  va  á  cada  uno  tres 
golpes  con  una  espada  de  lo  llano  en  las  espaldas  ,  di(,"iendo  ú  ca- 
da golpeen  su  lengua:  pcszcr  ricler  deulrenct;  ciuc  quiere  de- 
^ir:  mejor  es  ser  ca  vallero  que  cscudei'O.  E  con  esto  eran  arma- 
dos sin  otro  jiu-amento,  nin  promisión.  E  yo  creo  bien  que  los 
romanos,  al  tiempo  que  Calón  aquello  cscriviü  nin  quando  lo  re- 
lató Ci(^.eron,  non  fa^ian  cavalleros  desta  manera,  piícs  estonce  non 
tcnian  emperadores  nin  reyes  por  señores  é  perpetuos  príncipes 
soberanos;  mas  quando  euviavan  á  alguna  guerra,  de  que  ellos  mu- 
chas tenian,  tomávanles  los  juramentos  de  que  fe^imos  mención, 
porque  fucssen  mas  ligados  á  la  obediencia  del  duque,  é  prestos  a 
morir,  si  cumpliere;  é  porque  aquella  guerra  acabada  ó  ellos  des- 
cargados por  lipenQia  del  capitán,  el  juramento  pessava,  era  me- 
nester de  les  tomar  otro,  si  para  ella  de  nuevo  los  depulassen, 
por  dos  cosas  que  Catón  en  su  letra  quiso  tocar:  la  una  porque  pues 
de  nuevo  venian,  nuevamente  se  obligassen  á  1 1  obcdieníjia  del  ca- 
pitán; la  otra,  porque  oviessen  derecho  de  guerrear  con  los  enemi- 
gos. É  esto  guardaron  mucho  los  eslable(,-imientos  antiguos  que 
non  peleassen  con  los  enemigos ,  salvo  aquellos  que  para  ello  fues- 
sen  nombrados;  ca  como  Roma  tenia  comunmenle' muchas  guer- 
ras abiertas,  los  dcputados  en  la  una  non  avian  de  guerrear  en  la 
otra;  mas  quando  de  una  á  otra  los  mandavan  passar,  solíanles  to- 
mar otro  juramento  de  nuevo. 

XVIII.  E  si  alguno  por  ventura  dixicrc,  pues  estos  juramen- 
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los  ya  non  se  fa(;en  lan  cxplií^i lamente  como  dixistcs,  non  so- 
riii  á  los  g-uardar  el  cavallcro  tenido  ,  por  pierio  non  lo  entiendo 
yo  asy  ;  poniue  quien  el  cargo  de  la  cavalleria  armada  toma,  con 
sus  anexos  lo  pares(,íe  tomar,  seg-unt  que  en  semejante  en  la  nii- 
li(^ia  ecclesiástica  acaes(;e :  que  non  fagen  oy  voto  de  castidat  los 
sa(,'erdotcs  de  la  Eglcsia  Oc(,'idental  que  llamamos  latina ;  mas  ca- 
lladamente le  pares(,:en  fayer  todos  los  que  la  orden  sacra  rcs(,',iljen, 
jiues  en  el  con(,Mlio  Ni(;eno ,  que  fué  uno  de  los  quatro  famosos  con- 
Vilios  primeros ,  los  sacerdotes  é  diachoiios  por  si  lo  finieron,  é 
por  sus  sub(,'esores  ,  é  después  los  subdiaehonos  fueron  juntados 
con  ellos,  de  fíuissa  que  tan  anexo  es  á  las  órdenes  sacras,  que  non 
se  puede  deltas  partir.  K  á  semejanza  desto  escrivieron  algunos, 
é  yo  lo  he  por  verdat,  que  aunque  el  cavallero,  quando  lo  crian,  es- 
to non  di.ía,  pero  todos  los  artículos  de  susso  enxeridos  pares(,-e  ju- 
rar; é  si  contra  ellos  fa(,'e,  non  solamente  viene  contra  su  honesti- 
dat,  mas  aun  quebranta  el  militar  sacramento. 

XIX.  E  non  seria  sin  racon  que  entre  muchas  nuevas  cos- 
tumbres que  en  estos  tiempos  entraron ,  esta  vieja  é  ya  olvida- 
da se  tornasse  á  renovar ,  é  aun  si  por  mi  consejo  esto  se  ovies- 
se  ú  g-uissar,  mas  largo  lo  dessearia :  que  non  solamente  los  ca- 
valleros,  quando  los  arman,  mas  aun  los  vasallos  del  Rey,  quando 
nuevamente  langa  les  ponen,  todas  estas  cosas  jur¿isscn.  Ca  si 
bien  considerarlo  quisiéremos,  estos  pares^en  en  este  reyno  re- 
jH-essentar  aquellos  milites  ó  cavallcros  que  Rómulo  en  Roma  es- 
cogió, pues  con  sus  personas,  cavallos  é  armas  deven  ser  pres- 
tos á  guerrear  por  la  república,  quando  por  el  Príncipe  les  fuere 
mandado,  é  viven  de  las  rentas  comunes,  que  á  los  reyes  paga 
su  reyno.  É  miémbraseme,  seyendo  mogo,  ante  que  del  estu- 
dio salicsse,  en  un  acto  escolástico  aver  puesto  tal  conclusión: 
«que  los  vasallos  del  Rey,  nuestro  señor,  aunque  cavalleros  non 
sean,  de  los  previllegios  militares  deven  gogar»;  a  aunque  en  juifio 
non  la  seguirla ,  porque  algunas  leyes  del  reyno  é  la  costumbre 
la  parescen  contradecir ,  pero  en  disputación  escolástica,  donde  el 
derecho  común  é  la  raijon  solamente  por  auctoridat  alegar  se  po- 
diesse,  por  ventura  se  dcffcnderia:  ca  segunt  los  ritos  destas  tier- 
ras en  que  vivimos,  más  paresgen  estos  ser  deputados  á  aquel  oíli- 
rio  porque  los  privilegios  militares  se  dieron,  que  los  cavalleros  que 
vasallos  non  sbn  ,  pues  estos  son  tenidos  de  yr  á  las  guerras  ,  é 
los  otros  non  van,  si  non  quieren ,  é  algunos  resgiben  aquella  orden 
más  por  honor  que  con  intención  de  poner  en  la  guerra  sus  manos. 

XX.  Mas  las  escolásticas  disputaciones  para  las  escuelas  se 
(lueden,  fasta  que  lapro\  idcncia  real,  si  le  |)loguicrc,  en  práctica  las 
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mande  Irahcr;  é  esto  dixc,  porque  pues  de  lo  público  viven,  los  ju- 
ramentos públicos  devian  faijer ,  ca  aunque  ag-ora  parcsca  pequeña 
lá  quantía  que  á  un  vasallo  se  dá,  pero  quando  este  uso  se  comen- 
tó, para  raQonible  mantenimiento  bastara,  si  mudanza  de  las  mo- 
nedas no  le  dieran  grand  baxa:  é  non  sin  cabsa  se  llaman  vasallos, 
é  el  dinero  que  les  dan  tierra  se  dice,  dando  á  entender  que  es  va- 
sallaje á  manera  de  feudo;  é  como  en  otras  partidas  tienen  de  los 
prín(;ipes  tierras  por  feudos,  é  por  ellas  con  (jierta  gente  han  á  ser- 
vir, asy  este  dinero  tierra  se  llama,  pues  por  él  son  tenidos  á  (jierto 
servi(;io ,  é  por  este  respecto  algunos  á  la  quantía,  que  tierra  lla- 
mamos, feudo  de  cámara  le  suelen  llamar.  Por  ende  non  veo  ra- 
<;on  alguna,  para  que  estos  non  devan  jurar  el  juramento  de  los  ca- 
valleros ,  ó  si  aquel  non  queredes,  sea  el  de  los  vasallos  feudales 
que  el  derecho  ordenó,  de  que  aqui  non  escrivo,  porque  tales  cuen- 
tas é  tales  cláusulas  tiene  que  requena  larga  escriptura :  é  es  algunt 
Umto  diversso  d'aquel,  de  que  nos  preguntastes;  mas  solamente  aquí 
le  toqué  porque  por  uno  ó  por  otro,  á  mi  pares^er,  los  vasallos  de- 
vian ser  ligados ,  para  que  sopicssen  mas  claramente  á  qué  eran 
tenidos ,  é  sabiendo,  curassen  de  lo  guardar. 

Esto  es,  Señor  uuiy  prudente, lo  que  por  agora,  para  responder 
á  vuestra  qüestion,  me  ocurrió.  Podedcs  entender  en  ello  é  añadir  ó 
menguar,  corrigiéndolo,  segunt  que  la  ra(,!on  vos  dictare;  pues  lo  re- 
mito á  toda  emenda(;ion,  que  darle  quisiere  vuestra  muy  noble  per- 
sona: la  qual  asy  en  los  actos  del  estado  pacífico ,  como  en  los  tra- 
bajos é  peUgros  de  guerra,  si  se  ocurrieren  ,  guie  prósperamente 
aquelGobernador  Soberano,  qucl  prophela  llama  Dios  fuerte  é  prín- 
cipe de  la  paz,  é  á  quien  la  Eglesia  adorando,  canta :  Sando:  Sáne- 
lo: Sancto:  Seíwr  Dios  délas  huestes:  Amen.  De  Burg-os  á  XVII 
dias  de  Marceo  de  XLIIII. 
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Iñigo  López  de  Mendoca,  á  ruego  del  Rey  don  Jolian, 
ordenó  eslos  refranes  que  dicen  las  viejas  Irás  el 
fuego ;  é  van  ordenados  por  la  orden  del  A ,  B,  C. 


iKiic.  de  Scv.,  por  Jacoho  Crombcrger.  año  de  i>08.— Id.  de  Tol..  por  Jinn  de   Ayala,  >ño 
de  1337.— Mayóos  y  Sisear,  Oríg.  de  la  lengua  cast-,  toin.  11,  pág.  179.) 


A  buey  viejo  non  cates  abrigo. 

A  buen  callar ,  llaman  Sancho. 

A  pan  duro,  diente  ag:udo. 

A  chica  camaj  échate  en  medio. 

A  cavallo  corredor ,  cabestro  corto. 

A  escudero  pobre ,  rapaz  adevino. 

A  moco  malo  ,  ponetsela  ,  é  en\  iatlo  al  mandado. 

A  dineros  tomados ,  bracos  quebrados. 

A  consejo  ruin ,  campana  de  madero. 

A  dó  te  quieren  mucho ,  non  vayas  á  menudo. 

A  moQO  alcu(;ero ,  amor  rongero. 

A  cabo  de  rato,  Andújar. 

A  buen  bocado,  buen  grito. 

•    En  las  ediciones  que  hemos  cado.   En  la   necesidad  y  conve- 

tenido  á  la  vista  de  eslos  Refranes,  niencia  de  seguir  una  pauta  cons- 

recopilados  por  el  marqués,  se  ha-  lanle,  hemos  creído  oportuno  el 

lia  adulterada  notablemente  la  or-  uniformarlos  en  esta  parle  con  las 

tografia,  achaque  muy  común  á  lo-  demás  obras   del  marqués,   resti- 

das  las  obras  de  la  edad  media  que  luyéndoles  el   venerable  sabor  de 

se  imprimieron  en  el  siglo  XVI,  se-  antigüedad,  de  que  sin  razón  se  les 

gun  en  otro  lugar  dejamos  ya  indi-  habla  despojado. 
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A  buen  compancro,  buena  compañía. 

Acertado  le  iia  Pedro  á  la  cugujada:  que  el  rabo  lieva  tuerto. 
A  dos  palabras,  tres  pedradas. 
A  do  penssades  que  hay  tocinos ,  non  hay  estacas. 
Ante  cuez ,  que  fiervas. 
Allá  va  Pedro  a  aparejar  lagos. 

Antes  que  casses,  cata  que  fages:  que  non  es  mal  que  asy  dessates. 
A  ruyn  moQuelo ,  ruyn  capisayuelo. 
Amor  de  niño ,  agua  en  cesto. 
A  pan  de  quince  dias ,  íambre  de  tres  semanas. 
A  ruyn,  ruyné  medio. 
Anda  el  majadero  d'otero  en  otero;  é  viene  á  quebrar  en  el  orne 

bueno. 
A  quien  dan,  non  cscog-e. 
A  mal  Abat ,  mal  moncsgillo. 
Al  asno  muerto,  ponctle  la  gevada  al  rabo. 
Alegrías ,  albarderos ,  quel  válago  sarde. 
Aun  non  ensiiladcs,  é  ya  cavalgades.. 
A  Dios  te  dó ,  libreta,  bebida  é  por  filar. 
Aijótenmc  en  consejo ,  é  non  lo  digan  en  mi  casa. 
A  mi  fijo  lozano  ,  non  me  lo  (jorquen  quatro. 
A  otro  perro  con  esse  huesso. 
Auntraydor,  dos  alevosos. 
Adoba  el  tu  paño  ,  é  passarás  el  tu  año. 
Agua  coge  por  farnero ,  quien  cree  de  ligero. 
Acá  lo  ha  Marta  con  los  sus  pollos. 
Asna  con  pollino ,  non  vá  derecha  al  molino. 
Aldeana  es  la  gallina  ,  é  cómela  el  de  Sevilla. 
Antes  de  mili  años  ,  todos  seremos  calvos. 
Ayunas,  gallego ,  apessar  de  o  demo. 
Assaz  puede  de  poco,  quien  non  amenaca á  otro. 
AlQa  el  rabo  ,  rugia  ,  que  vánsc  los  de  Olmedo. 
Ajonge  ,  dixo  Lu(,'¡a  al  odre. 
A  mogo  goloso ,  ligo  á  dinero . 
Asno  malo ,  cabe  casa  aguija. 
A  mengua  de  pan,  buenas  son  tortas. 
Andat,  diablos ,  tras  aquel  finado,  que  nos  mandó  nada. 
A  mala  venta,  pan  pintado. 
A  la  lengua  toma  el  galgo  á  la  liebre. 
Amor  de  monjas ,  fuego  d'estopas. 
A  mala  ventana,  mala  cuenta. 
Asno  de  muchos ,  lobos  lo  comen. 
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A  lodo  hay  maña  ,  siiion  á  la  miicrlc. 

Asy  se  sacude  ,  como  granií^o  de  albarda. 

A  cuenta  vieja ,  baraxa  nueva. 

Arder  por  seco,  é  lacerar  justo  por  peccador. 

A  orne  farto  las  (;erc(jas  le  amargan. 

Allégate  á  los  buenos ,  é  serás  uno  dcllos. 

Al  lavar  de  los  gestos,  faremos  la  cuenta. 

Al  judio  datle  un  palmo,  é  tomará  qualro. 

Arremetióse  Morilla,  é  comiéronla  los  lobos. 

Ama  sodes,  ama,  mientra  el  niño  mama. 

A  los  pies ,  é  al  solo. 

Adelante  es  la  casa  del  Abal. 

A  poco  pan  lomar  primero. 

A  cssolra  puerta :  que  essa  non  se  abre. 

Al  ome  por  la  palabra  é  al  buey  por  el  cuenio. 

A  la  vejez,  aladares  de  pez. 

A  este  prcíjio,  vendimiado  es  lo  mollar. 

Asy  se  mete,  como  piojo  en  costura. 

Al  ome  pobre,  ta^a  de  plata  é  olla  de  cobre. 

Abat,  é  ballestero. 

¿A  dó  irá  el  buey  que  non  are? 

Aunque  el  decidor  sea  loco,  el  escuchador  sea  cuerdo. 

Aunque  mi  suegro  sea  bueno,  non  quiero  perro  con  cencerro. 

A  buen  entendedor,  pocas  palabras. 

A  quien  Dios  quiere  bien,  la  cásale  sabe. 

Aun  non  está  en  la  calabaza,  é  tórnase  vinagre. 

Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

A  rio  vuello  ganancia  de  pescadores. 

A  buey  viejo  cencerro  nuevo. 

A  do  tu  pié  cala,  aqui  mi  oreja. 

A  perro  viejo,  lús,  tus. 

Andar  toda  la  noche  é  amanes(jer  ea  la  possada. 

Abril,  Jámila,  que  con  mal  vos  vengo. 

A  ganado  poco,  silvo  redondo. 

Ayamos  paz  é  moriremos  viejos. 

Asy  se  consuela  quien  sus  madejas  quema. 

Agua  vertida ,  non  toda  cogida. 

Anda,  perro,  tras  tu  dueño. 

Alcalde,  ¿demandóme  aqui  alguno?.. 

A  mí  me  llaman  modorro;  entrar  quiero  en  el  corro. 

A  cabo  de  (jienl  años,  marido,  soys  (jareo. 

A  mal  fecho,  ruego,  é  pecho. 
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¿A  cómo  val  el  quintal  de  fierro?  Díitme  una  aguja. 
A  vos  lo  digo,  mi  nuera ;  enlendctlo  vos ,  mi  suegra. 
Antes  podrido,  que  comido. 
A  grand  salto,  grand  quebranto. 
Achaque  de  odre:  que  sabe  á  la  pez. 
Ayna  non  farcmos  nada  sin  un  pandero. 
Agua  tras  ñirina  vá. 
Antes  quebrar  que  doblar. 
Achacoso,  como  judio  en  viernes. 
A  mengua  de  carne ,  buenos  son  pollos  con  togino.' 
A  casas  viejas,  puertas  nuevas. 

B. 

Barvero,  loco  ó  parlero. 

Beato  quien  tiene :  maharron  quien  demanda. 

Barva  á  barva,  vergüeña  se  cata. 

Ballestero  malo,  á  los  suyos  tira. 

Buenas  son  mangas  después  de  pascua. 

Buena  es  la  tardan(,'a  que  fago  la  carrera  segura. 

Bien  canta  Marta ,  quando  está  fiírta-. 

Buen  amigo  es  el  gato,  sinon  que  rascufia. 

Buey  suelto,  bien  se  lame. 

Ballestero  que  atal  lira,  presto  tiene  la  mentira. 

Baga  compuesta  á  la  blanca  denuesta. 

Beata  con  devoción,  tocas  baxas  ó  rabo  ladrón. 

Botas  é  gavan ,  encubren  mucho  mal. 

Bolsa  sin  dinero,  digole  cuero. 

Blanca  con  frío,  non  val  un  figo. 

Bien  te  quiero,  mas  bao. 

Barba  pone  mcssá  que  non  pierna  tessa. 

Buen  esfuerzo  quebranta  mala  ventura. 

Bien  ama  quien  nunca  olvida. 

Buena  olla,  mal  testamento. 

Biva  la  gallina  con  su  pepita. 

Biva  el  rey:  daca  la  capa. 

Besso  pon,  que  bcsso  quites. 

Buen  siglo  aya ,  quien  dixo  vuelta. 

Bocado  de  mal  pan ,  non  lo  comas ,  n!n  lo  des  ú  tu  can. 

Buena  prenda  tiene  la  fornera. 

Bien  cuenta  la  madre,  mejor  cuenta  el  infante^ 

Bien  sabe  el  asno  en  ciiya  casa  rebuzna. 
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líallcstcro  lucilo,  qucbrallc  el  ojo,  entallo  muerto. 

líion  sabe  la  rosa  en  qué  mano  posa. 

Boca  que  di(;c  de  non,  dií^e  de  si. 

Hurla  burlando,  vaso  el  lobo  al  asno. 

I?au ,  que  corre  mas  que  liebre. 

l?icn  sé  qué  me  lenjjo  en  mi  fija  Marihucla. 

Bcnerrilla  mansa,  mama  á  sirmadre  c  al  agcnn. 


Canlarillo  que  muchas  véceos  vá  á  la  fuente,  ó  dcxa  el  assa  ó  la  fuente. 

Cada  uno  con  su  ventura. 

Cada  gorrión  con  su  espigón. 

Camino  de  Sancliago,  tanto  anda  el  coxo  como  el  sano. 

Con  agena  mano  saca  la  culebra  del  forado. 

Cobdi(;ia  mala  saco  rompe. 

Con  lo  que  Sancho  sana ,  Domingo  adbles? c. 

Cantar  mal,  é  porfiar. 

Con  estos  derechos  salen  los  cogombros  tuertos. 

(^eda(^,uclo  nuevo,  Ires  dias  en  estaca. 

¿Cómo  te  rechiste  calvo?  Pelo  á  pelo  pelando.  • 

Cria  el  cuervo;  sacarle  hú  el  ojo. 

Cada  qual  diz  de  la  feria  cómo  le  vá  en  ella. 

Can  con  ravia  á  su  dueño  muerde. 

Calvo  verná,  quel  calvo  vengará. 

Cavallo  que  alcan(;a,  passar  querrá. 

Cada  gallo  en  su  muladar. 

Comer  verdura,  é  echar  mala  ventura. 

Come  con  él,  é  guarte  del. 

Con  essos  polvos  se  finieron  essos  lodos. 

Comadre  andariega,  donde  vó,  allá  vos  fallo. 

Cabra  coxa  non  tenga  fiesta. 

Comel,  manga;  que  por  vos  me  faQen  honra. 

Cabra  vá  por  viña:  quál  madre,  tal  fija. 

Cierra  tu  puerta ,  é  alaba  á  tu  vecino. 

Castígame  mi  madre ,  é  yo  trompógelas. 

Comer  uva,  é  cagar 

Casa  en  canto,  é  viña  en  pago. 

Corta ,  ma(;o;  que  de  fierro  eres. 

Crccdes  en  Dios?..  En  finta  es  la  grulla  é  non  lo  sabe  el  puerco. 

Callen  barvas ,  é  fablen  cartas. 

Carne,  carne  cria,  é  pe(;es  agua  íria. 
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Cada  ruyn,  rapato  de  laco. 

Campanillas  de  Toledo,  óyovos  ,  é  non  vos  veo. 

Cada  dia  olla,  amarg-aria  el  caldo.    • 

Caldo  de  raposa,  está  frioé  quema. 

¿Cómo  se  entiende?..  Como  ruyn  en  casa  de  su  sueg-ro. 

¡Con  quién  lo  avedes,  quaresma!  con  quien  non  vos  ajimará. 

Callar,  como  negra  en  baño. 

Rapato  roto,  ó  sano,  mas  val  en  el  pié  que  non  en  la  mano. 

Cabra,  é  magra,  é  trefe,  é  mal  pessada. 

Cállate ,  é  callemos:  que  sendas  nos  tenemos. 

D. 

De  lueng^as  vias ,  luengas  mcntii'as. 

Dádivas  quebrantan  peñas. 

De  monte,  ó  de  rio,  oras  cargado,  oras  va^jío. 

Del  rio  manso  me  guarde  Dios :  que  del  fuerte  yo  nic  guardaré. 

Del  cuero  salen  las  correas. 

¿Dónde  le  dio?  Donde  le  acudió. 

De  luengas  mares ,  pocas  son  las  artes. 

¿Dónde  venidos  rascada?  De  cas  del  rabadán  é  mi  cuñada. 

Do  tu  pié  cata,  aqui  mi  oreja. 

De  quieres  á  tienes,  el  tcr9Ío  pierdes. 

De  lo  contado  come  el  lobo. 

Dios  me  dé  contienda  con  quien  m'cntienda. 

De  casa  de  ruyn  nunca  buen  ag:uilando.  • 

¿De  dónde  quebró  esta  astilla?  Deste  mal  madero. 

Di  tu  secreto  á  tu  amigo,  é  serás  siempre  su  captivo. 

Dime  con  quien  andavas,  é  decirte  lié  qué  fablavas. 

Duerme  con  tu  enemigo,  é  non  con  tu  ve(;ino. 

Dos  amigos  de  una  bolsa,  el  uno  canta  é  el  otro  llora. 

Domingo  Xinieno  por  su  mal  vido  elageno. 

Demás  esta  va  la  grulla  al  fuego,  dando  la  lela  al  asno. 

De  ora  á  ora  Dios  mejora. 

Dio  Dios  favas  á  quien  non  tiene  quixadas. 

Derramadora  de  la  fariña,  allegadora  de  la  ^eniva. 

Dofucr^-a  viene  ,  derecho  se  pierde. 

Del  pan  de  mi  compadre,  buen  gálico  á  mi  afijado. 

Dixo  el  asno  al  mulo:  Tira  allá,  orejudo. 

De  la  mala  muger  le  guarda,  é  de  la  buena  non  fies  nada. 

Donde  non  está  su  dueño,  está  el  su  duelo. 

Donde  nada  non  nos  deven,  buenos  son  (jinco  dineros. 
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r>c  mal  \ino  la  oveja,  alhi  \;i  la  iiclloja. 

Dixo  la  sartén  á  la  caltlci'a:  Tiilc  allií,culncg:ra. 

Dueños  dan,  é  siervos  lloran. 

De  rabo  de  puerco,  nunca  buen  virote. 

Del  lobo  un  pelo,  é  csse  de  la  frucnlc. 

Duelo  affcno,  cuelga  de, pelo. 

Dixo  el  tinoso  al  peyne  :  Esto  era  lo  que  non  aviamos  menester. 

De  ruyn  a  ruyn,  quien  acomete  venene. 

Dcíjir  c  facjer,  non  es  para  todos  los  ornes. 

Delibra,  moro,  delibra,  quarteron  por  media  libra. 

De  compadre  á  compadre,  chinte  en  el  ojo. 

De  mal  monte^illo,  bueno  es  un  ga^apillo. 

Di(;e  la  pega,  é  todos  della. 

De  que  non  pueden  al  asno,  tórnanse  al  albarda. 

Dineros  en  manga ,  tanto  vino  como  agua. 

Duerme  quien  duerme,  é  non  duerme  quien  algo  deve. 

Dineros  é  diablos ,  non  se  |)uedcn  encobrir. 

De  ál  me  vengue  Dios,  que  del  pastor  agua  é  nieve. 

Donde  viejos  non  andan,  cuervos  non  graznan. 

Datle,  dalle;  peor  esfurgatlc. 

¿De  qué  murió  mi  padre?  De  achaque. 

De  cossario  á  cossario  non  se  pierden  sinon  los  barriles. 

Don  Labeon,  que  vos  llama  el  alcalde. 

¿Dónd'eres  orne?  Del  aldea  de  mi  muger- 

De  rocin  á  ruyn. 

Del  mal  pagador,  siquiera  en  pajas. 

Dueña  que  mucho  mira,  poco  fila. 

De  ome  heredado  non  te  verás  vengado. 

Dádiva  de  ruyn  á  su  du-cño  paresce. 

Daca  el  gallo  é  toma  el  gallo,  fincan  las  plumas  en  la  mano. 

Ducha  es  la  loba  de  la  soga. 

De  dónde  á  dónde,  Haxa  con  alvanega. 


El  polvo  de  la  oveja  ,  alcohol  es  para  el  lobo. 

El  que  te  dá  un  huesso,  no  te  «[uerría  ver  muerto. 

El  dcbdor  non  se  muera,  que  la  debda  pagarse  há. 

Échale  á  enfermar,  verás  quién  te  quiere  bien  ó  quién  te  quiere  mal 

El  mal  vecino  vé  lo  que  entra,  é  non  lo  que  sale. 

El  bien  suena,  é  el  mal  huela. 

El  sol  me  luzga,  que  de  la  luna  non  he  cura. 
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El  lobo  faije  entre  semana,  porque  el  doming-o  non  vá  á  missa. 

Esso  me  dú  odrero,  qué  barbero;  que  todo  es  tresquilar. 

El  viejo  en  su  tierra  é  el  moco  en  la  ag-ena ,  mienten  quanto  quieren. 

En  buen  dia ,  buenas  obras. 

El  mal  entra  á  bragadas,  é  sale  á  pulgaradas. 

En  luengo  camino  é  en  cama  angosta  se  conoscen  los  amigos. 

El  diablo  non  es  puerco,  é  gruñe. 

En  lo  que  estamos,  benedicamos. 

El  bever  mata  la  set,  que  non  echar  los  pies  de  fuera. 

El  cabdal  de  tu  enemigo,  en  dineros  lo  veas. 

El  perro  del  ortelano,  nin  come  las  verbas  nin  las  dexa  comer. 

En  el  aldehuela  más  mal  há  que  non  suena. 

El  viejo  é  el  forno,  por  la  boca  s 'escalientan. 

El  ruyn ,  mientras  más  le  ruegan,  más  s'extiende. 

En  casa  del  moro  non  fables  algaravía. 

Ensañóse  el  villano,  é  fi^o  de  su  dapño. 

El  pajar  viejo,  quando  s'en^icnde,  malo  es  d'apagar. 

En  boca  (jorrada  non  entra  mosca. 

En  casa  del  alboguero,  todos  son  albogueros. 

Espérame  muerto,  que  vereas  te  cucíjo. 

En  casa  del  mezquino  más  manda  la  muger  quel  marido. 

Entra,  Johan ,  é  baylarás ;  c  él  refació. 

Enlre  dos  amigos,  un  notario  é  dos  testigos. 

En  Jaca  á  dinero  val  la  vaca. 

El  abat  donde  cant;i,  ende  yanta. 

El  qucs  farto  del  ayuno  non  lien  cuydado  ninguno. 

En  la  messa  del  rey  cabe  un  pani(,'illo. 

En  casa  del  ferrero,  cochillo  mangorrero. 

Estonce  perdí  la  mi  iionor,  quando  dixe  mal  é  oí  peor. 

El  alfayate  del  Cantillo  fagía  la  costura  de  balde  é  ponía  el  filo. 

En  salvo  está  el  que  repica. 

El  lobo  do  falla  un  dinero,  busca  otro. 

El  judio  por  medrar,  c  el  sábado  á  la  puerta. 

Entre  guerra  é  paz,  al  que  matan  ahy  se  jaz. 

El  phísico  d'Orgaz,  que  catava  el  pulso  en  el  ombro. 

El  pan  comido,  la  compañía  desfecha. 

El  alcaraván  ha  de  duro  á  todos  consejo,  é  á  sí  non  ninguno. 

El  buey  ruyn  en  el  cuerno  cresce. 

El  que  non  es  ducho  de  bragas,  las  costuras  le  matan. 

El  corcobado  non  vee  la  su  corcoba,  sínon  el  agena. 

En  ora  buena,  Antona,  tuestes  á  missa,  venisles  anona. 

Echa  la  piedra,  é  absconde  la  mano. 
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I'^ii  cada  lici'ia  el  su  uso. 

El  mal  del  milano,  las  alus  quebradas  ó  el  papo  sano. 

Esso  es  verde,  lo  que  el  fuego  non  vé. 

El  rey  va  do  puede,  é  non  do  quiere. 

El  cobdi(;ioso  é  el  revoltoso,  presto  s'avicnen. 

Ergfuydo,  como  gallo  en  cortijo. 

En  manos  está  el  pandero  de  quien  lo  sabrá  tañer. 

P21  conejo  ydo,  é  el  consejo  venido. 

En  burlas  nin  en  veras,  con  tu  señor  non  parlas  peras. 

En  ál  va  el  cnííaño,  qu'en  bessalla  dorniiendo. 

Echa  otra  sardina ,  que  otro  ruyn  viene. 

Essc  pierde  feria ,  que  non  tiene  que  venda. 

El  buen  pagador ,  heredero  es  de  lo  ageno. 

Echémoslo  á  doíjc ,  siquiera  nunca  se  venda. 

En  vino ,  nin  en  moro  non  pongas  tu  Ihesoro. 

El  dardillo  de  Burgos  ,  quitatlo  é  séasc  vuestro. 

El  que  delante  non  cata,  atrás  se  falla. 

Este  logar  non  lila  delgado  ,  sinon  gordo  é  mal  filado. 

En  cabeca  loca ,  non  se  lien  loca. 

El  lobo  é  la  golpcja  ,  lodos  son  de  una  conseja. 

En  logar  de  señorío ,  non  fagas  el  lu  nido. 

El  que  non  tiene  casa  de  suyo,  en  cada  barrio  es  vepiuo. 

Esse  es  de  llonir  ,  el  que  non  tuvo  bien  é  vino  á  mal. 

Entre  ga\ illa  é  ga\illa ,  fambre  amarilla. 


Fijo  non  avenios  ,  é  nombre  le  ponemos. 

FÍQeme  albardan  ,  é  comimc  el  pan. 

Fuego  fa^e  cogina,  que  non  moi;a  fardida. 

Faz  lo  que  te  manda  lu  señor  ,  é  póssale  con  él  á  la  messa. 

Fijo  ageno  ,  mételo  por  la  manga,  é  saldrá  alseno. 

Furlar  el  puerco  ,  é  dar  los  pies  por  Dios. 

Fijo  eres ,  é  padre  serás :  qual  finieres,  tal  ávrás. 

Frcille  un  huevo  :  que  dos  meresce. 

Fia  de  Dios ,  sobre  buena  prenda. 

Fué  la  negra  al  baño ,  é  lovo  que  contar  un  año. 

Fabla  alarla  ,  responde  Justa;  una  puta  á  otra  busca. 

Faz  bien ,  é  non  cates  á  quien. 

Fablat  ahí,  Antón  Gómez. 

Faz  arle  ,  é  caerte  ha  parlo. 

Faré  ,  íliré:  más  vale  un  loma  que  dos  te  daré. 
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Facedcs  las  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Fuy  á  nil  vccjina ,  é  avergoncéme  ;  volví  d  mi  casa  ,  é  consoléme. 

Fuy  del  peregil,  é  nas(;ióme  en  la  frente. 

Fambre  é  frió ,  meten  al  ome  por  cas  de  su  amijo. 

Fol8:at,  gallinas:  que  muerto  es  el  g-allo. 

Fallado  a  vedes  la  gritadera. 

Fallado  ha  Sancho  el  su  rogin. 

Fájelo  Haxa ,  é  acotan  á  Macote. 

Pablando  é  andando ,  marido  á  la  forca. 

Fuelga ,  viejo :  que  bien  pa(jen  tu  asno. 

FaQino  sodes,  Gómez:  para  esso  son  los  omes. 

Fadas  malas,  é  coraQon  ancho. 

Faré  lo  que  me  mandardes  ,  é  lo  que  non  me  mandardcs. 

Fadas  malas  me  ficieron  negra ,  que  yo  blanca  era. 

Fadario  es  andar  descoibdado. 

Fallé  ([uicn  lo  demandasse  á  mi  madre,  é  quien  lo  diessc  á  mi  padre. 

G. 

Grano  a  grano  ,  finche  la  gallina  el  papo. 

Gato  maullador ,  nunca  buen  calcador. 

Gloria  vana,  florcsQe  é  non  grana. 

Guay  de  gachas,  á  tal  hora  comidas  con  punta  de  alfilel. 

Grand  tocado ,  é  chico  recabdo. 

Gracias  á  manos  mias  :  que  voluntat  de  Dios  visto  avias. 

Guay  del  uso,  quando  la  barva  non  anda  de  susso. 

Guay  de  tí,  Ilyerusaiem,  que  estás  en  poder  de  moros. 

Guarte  dessa,  lagarto  coxo. 

Guay  del  malo ,  é  de  su  dia  malo. 

Guay  de  la  muerte  ,  que  non  quiere  pressente. 

Gracias  á  Gercna,  que  lleva  las  manganas  ocales. 

H. 

Huéspct  con  sol ,  ha  honor. 
Haxa  non  tiene  que  comer,  é  convida  huéspedes. 
Huéspet  que  se  convida ,  ligero  es  dt  fartar. 
lliicsso  que  te  finca  en  parte,  róelo  con  sotíl  arte. 
Huela  la  casa  á  ome ;  é  él  venia  rodímdo. 
Haxa  la  enlodada,  nin  viuda  nin  casada. 
Horró  Mahoma  Qien  años  por  servir. 
Harre  allá  por  cepas. 
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.linns  de  lafiir,  passos  son  de  liebre. 

Jusli^ia ,  mas  non  por  nuestra  casa. 

.lina  mala  ,  en  piedra  caya. 

.Indio  loma  buen  sábado  ,  é  non  quiere  pallina  furlada. 

•Turado  ha  el  baño  de  lo  nc^ro  non  farcr  blanco. 

Judio  ,  faz  tahalnda  ,  sinon  perdido  has  la  muía. 


L. 


La  mug:er  é  la  gallina  ,  por  andar  se  pierden  ayna. 

Ládremc  el  perro,  é  non  me  muerda. 

La  muger  loca  por  los  cabos  merca  la  loca. 

Lodo  seco  ,  mal  se  pega. 

La  barva  mojada ,  tómala  enxuta  en  la  cama. 

La  mugcr  c  la  sardina,  de  rostros  en  el  fuego. 

Lievar  mala  noche ,  é  parir  fija. 

Los  pollos  de  Marta  piden  pan  ,  é  dánles  agua. 

Lo  que  la  vejez  cohonde  ,  non  há  maestro  que  lo  adobe. 

Lo  que  otro  suda  ,  á  mi  poco  tura. 

La  mugcr  que  poco  vela  ,  larde  ííiqc  luenga  tela. 

Lo  que  fuere  sonará. 

Los  dichos  en  las  gentes  ,  é  los  fechos  en  Dios. 

Los  perros  de  Qorila ,  pocos  é  mal  avenidos. 

Lo  que  de  noche  se  fa^e,  de  dia  paresQe. 

Lo  que  atrás  viene,  rabo  semeja. 

Ladrón  ,  c  toz  mayor. 

La  cosa  fecha ,  é  el  huerco  á  la  puerta. 

Lo  que  diz  el  panadero ,  todo  es  vero. 

La  tierra  que  me  sé,  por  madre  me  la  hé. 

La  una  mano  lava  la  otra ,  é  las  dos  al  rostro. 

La  burla  dineros  quiere. 

Lo  que  te  compon,  bessa,  é  pon. 

La  lavor  de  la  judía  ,  afanar  la  hoche  ,  é  folgar  de  dia. 

Llorarte  abuelo ,  agora  que  non  puedo. 

La  verdal  es  fija  de  Dios. 

Lo  que  manos  non  toman  ,  paredes  lo  echan. 

La  pobrera  es  escala  del  infierno. 

La  mala  plaga  sana ;  la  fama  mala  mata. 
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Lo  que  en  la  leche  se  mama ,  en  la  mortaja  sale. 

Llueva,  ó  non  llueva,  pan  hay  en  Origüela. 

Lo  que  la  loba  fa(^e,  al  lobo  aplace. 

La  buena  (;cna  temprano  paresQc. 

Las  manos  en  la  rueca ,  é  los  ojos  en  la  puerta. 

La  pascua  del  aldeaoo,  la  barva  fecha  ¿  el  tejuelo  en  la  mano. 

M. 

Mas  hay  dias  que  lonjani(;as. 

Mal  me  quieren  mis  comadres  ,  porque  digo  las  verdades. 

Muchas  maestras  cohondcn  la  novia. 

Mas  vale  salto  de  mata,  que  ruego  d'omcs  buenos. 

Muera  gata ,  é  muera  farta. 

Malo  verná  que  bueno  te  lará. 

Mas  quiero  cardos  en  paz,  que  non  salsa  d'agraz. 

Muchos  van  á  casa  del  muerto,  é  cada  uno  llora  su  duelo. 

Muía  blanca,  ó  vieja,  ó  manca. 

Mas  val  páxaro  en  mano,  que  buytrc  volando. 

Mas  vale  yr  liirto  á  missa,  que  ayuno  á  vísperas. 

Mete  el  gato  en  el  garbanzal ,  quél  dirá  la  vcrdat. 

Mas  sabe  el  loco  en  su  fafienda,  qucl  cuerdo  en  la  agena. 

Mas  quiero  asno  que  me  lleve ,  que  ca vallo  que  me  derrueque. 

Mucho  fablar ,  mucho  errar. 

Mas  valen  coi,;es  de  monge ,  que  falagos  dcscudero. 

Mal  se  cubre  la  cabra  con  el  rabo. 

Mas  vale  quien  Dios  ayuda ,  que  quien  mucho  madruga. 

Mete  el  gallo  en  tu  muladar,  é  saldrá  heredero. 

Mas  valen  meajas  de  Rey,  que  (;atico  de  cavallero. 

Mandan  al  gato ,  é  el  gato  manda  al  su  rabo. 

Mas  vale  trague,  que  Dios  vos  salve. 

Mas  vale  tuerto ,  que  ciego. 

Mohína  es  la  casa ,  que  non  há  fariña. 

Mata:  quel  Rey  perdona. 

Miedo  guorda  viña,  que  non  viñadero. 

Muchos  son  los  amigos  ,  é  pocos  los  escogidos. 

Mas  vale  saver ,  qu'aver. 

Mal  que  non  te  save  tu  vcQino,  ganancia  t'es. 

Mas  vale  flaco  en  el  mato,  que  gordo  en  el  papo  del  gato. 

Maravillóse  la  muerte  de  la  degollada. 

Muerto  es  el  afijado ,  por  quien  teníamos  el  compadradgo. 

Mas  pobre  esto,  que  puta  en  quaresma. 
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^lucra  Samson  ,  é  quanlos  con  él  son. 

.Mas  vale  con  mal  asno  contender,  que  la  lefia  á  cuestas  trahcr. 

.Mudar  costumbre  ,  par  es  de  muerte. 

-Mundo  redondo,  quien  non  save  nadar  vásc  al  fondo. 

.Manos  duchas,  comen  truchas. 

-Mal  aya  romero,  que  diz  mal  de  su  bordón. 

i\Iadrastra,  el  nombre  le  abasta. 

Mientras  mas  moros ,  mas  g^anan^ia. 

;\Ias  da  el  duro ,  quel  desnudo. 

.Marido  lieva  el  artesa ,  é  yo  el  (jedafo,  que  pessa  como  el  diablo. 

ISIal  de  muchos  ,  go?o  es. 

-Mili  en  campo ,  c  uno  en  cabo. 

^las  val  rato  presuroso,  que  dia'perc<;oso. 

-Mas  gerca  tengo  mis  dientes,  que  mis  parientes. 

]\Iala  vacas  é  carneros,  é  dame  un  cornado  de  bofes. 

Mienta  el  malo,  é  apareja  el  palo. 

leíalo  es  Pasqual ,  é  nunca  falta  quien  le  faga  mal. 

N. 

Nadar  é  nadar,  é  á  la  orilla  afogar. 

Non  hay  muerte  sin  achaque. 

Non  fage  poco  quien  se  deffiende  de  otro. 

Non  pueden  al  asno,  tórnanse  al  albarda. 

Non  veo  mayor  dolor ,  que  muchas  manos  en  un  tajador. 

Non  hay  boda  sin  tornaboda. 

Nin  sirvas  á  quien  sirvió ,  nin  pidas  á  quien  pidió.  ■ 

Nin  mas  medrar,  nin  mas  pechar. 

Nin  d'estopa  buena  camisa,  nin  de  puta  buena  amiga. 

Non  digas  quien  eres :  que  tú  te  lo  dirás. 

Nin  vó  allá  ,  nin  fago  mengua. 

Non  creas  en  (jielo  estrellado,  nin  en  rabo  mal  vecado. 

Non  es  tan  bravo  el  león  ,  como  lo  pintan. 

Non  hay  Reyna  sin  su  vegina. 

Non  es  sesso  traher  el  asno  en  pesso. 

Nin  moco  mocoso ,  nin  potro  sarnoso. 

Nos  con  daño,  é  Mari-Martin  con  querella. 

Nin  vó,  nin  vengo;  mas  qual  sesso  tuve  tal  cabeca  tengo. 

Non  creados,  marido,  lo  que  viérdes,  sinon  lo  que  yo  vos  dixicrc. 

Non  hay  espada  sin  vuelta  ,  nin  puta  sin  alcahueta. 

Non  digo  que  te  vayas;  mas  facerte  hé  las  obras. 

Nebrina  del  agua  es  madrina. 
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Non  jueg^o  á  los  dados,  mas  fag-o  peores  baratos. 

Non  son  lodos  ornes  los  que  mean  á  la  paret. 

Non  hay  bien  conoscido ,  fasta  ques  perdido. 

Non  diz  el  umbral ,  sinon  lo  que  oye  al  quicial. 

Non  es  por  el  huevo ,  sinon  por  el  fuero. 

Non  con  quien  nas(;es ,  sinon  con  quien  pasees. 

Non  hay  peor  burla ,  que  la  verdal. 

Non  hay  peor  sordo ,  quel  que  non  quiere  oyr. 

Non  esté  la  tienda  sin  alheña . 

Non  hay  atajo  sin  trabajo. 

Non  se  fa^e  la  boda  de  fongos. 

Non  fies  ,  nin  porfíes. 

Non  te  maldig-o ,  sinon  en  la  ora  que  te  lo  digo. 

Non  metas  en  casa ,  sinon  quien  tenga  ojos. 

Nuestro  goQo  en  el  pofo. 

Non  cabemos  al  fuego ,  é  parió  mi  suegra. 

0. 

Ojo  allá  ,  que  feria  vá. 

O  morirá  el  asno,  ó  quien  lo  aguija. 

Oy  venido  ,  ó  eras  garrido. 

O  rico,  ó  pinjado. 

Obras  son  querencias. 

Orne  aper^ebido,  medio  combatido. 

Oro,  majado,  luijc. 

Otro  loco  hay  en  el  baño. 

Ojos  que  non  ven ,  coracjon  que  non  quiebra. 

Oro  es ,  lo  que  oro  vale. 

Oyóte  chillar,  é  non  te  fallo  el  nido. 

Onra  sin  provecho ,  anillo  en  el  dedo. 

Obra  fecha ,  dinero  espera. 

Onra  al  bueno,  porque  te  onre,  é  al  malo  porque  non  te  desonre. 

O  todo  á  Flandes  ,  ó  todo  á  fondo. 

Ome  farto  non  es  comedor. 

O  domo  á  los  suyos  quiere. 

Obra  de  portal ,  ture  poco  é  paresca  mal. 

Ojo  al  marear,  que  relinga  la  vela. 

OUilla  que  mucho  fierve,  sabor  pierde. 

O  comet  é  non  gimades ,  ó  gemit  é  non  cornados. 

Oy  me  yré  ,  crás  me  yré ,  mala  casa  manterné. 

Oh!.,  aun  el  rabo  está  por  desollar. 
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Ornes  con  frió,  ó  cochinos  fa^on  si'and  riiydo. 

Oveja  que  bala ,  bocado  pierde. 

O  dentro,  ó  fuera ,  Martin,  sin  asno. 

O  me  darás  la  yegua,  ó  te  mataré  el  potro. 

Obispo  por  obispo,  séalo  don  Domingo. 

Otro  abat  hay  muerto,  sin  el  del  puerto. 

Otra  voz  ú  do^e. 


Pelean  los  ladrones  ,  é  descúbrcnsc  los  furtos. 
Para  cada  puerco  hay  su  Sancl  Marlin. 
Parlados  de  las  anguillas. 

Por  demás  es  la  citóla  en  el  molino,  si  el  molinero  és  sordo. 
Por  más  cst;í  la  prenda. 
Poco  por  uvas ,  quando  non  las  há. 
Parto  malo ,  é  fija  en  cabo. 
Parle  Nicolás  para  sí  lo  más. 

Por  si,  ó  por  non,  marido  señor,  poneos  vuestro  capirote. 
Poco  queda  de  las  fadas  malas. 
Prendas  de  garlón ,  dinero  son. 
Por  el  dinero  bayla  el  perro. 
Peor  es  que  parir  á  medias  ,  é  non  saver  de  quien. 
Pienssan  los  enamorados  que  los  otros  tienen  los  ojos  quebrados. 
Peor  es  lo  rolo  que  lo  descosido. 
Palabras  é  plumas ,  el  viento  las  lieva. 
Pierde  el  asno  los  dientes,  é  non  las  mientes. 
Piedra  movediza  non  la  cubre  moho. 
Por  un  ladrón  pierden  ^icnlo  en  el  messon. 
■  Penssar  non  es  saver. 
Pies  malos ,  camino  andan. 

Pedazo  de  pan  de  Qenleno,  primero  en  el  cuerpo  que  non  en  el  suelo. 
Pelean  los  toros  ,  é  mal  para  las  ramas. 
Pon  lu  fagienda  en  consejo:  uno  faíje  blanco,  otro  bermejo. 
Paga  lo  que  deves,  sanarás  del  mal  que  tienes. 
Por  esso  le  fago  que  me  fagas:  que  non  eres  Dios  que  nic  valgas. 
Passo  á  passo  van  á  léxos. 

Pajar  viejo,  quando  s'enciende  ,  malo  es  de  apagar. 
Putas  é  tuertos ,  todos  somos  vueltos. 
Por  desseo  de  cjuecos,  meli  el  pié  en  un  cántaro. 
Penssó  que  furtava  bogas. 
Pcnssé  que  non  tenia  marido,  é  cominie  la  olla. 
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Por  más  que  me  dig:ades ,  mi  marido  es  el  pastor. 
Pescador  de  011911010,  á  su  casa  vá  con  duelo. 
Preguntatlo  á  Muñoz,  que  miente  más  que  yo. 

Q. 

Quien  leng-ua  ha ,  á  Roma  vá. 

Quien  al  lobo  envia ,  carne  espera. 

Quien  destaxa ,  non  baraxa. 

Quien  tiene  fijo  varón ,  non  dé  vopes  al  ladrón. 

¿Quién  te  enriqueció?..  Quien  le  governó. 

Quien  adelante  non  cata,  atrás  se  folla. 

Quien  tropieza  é  non  cae,  en  su  passo  añade. 

Quien  bueyes  liá  nuevos,  (jen^erros  se  le  antojan. 

Quien  passa  punto,  passa  mucho. 

Quien  bien  te  fará,  ó  se  yrá  ó  se  morirá. 

Quaiido  el  villano  está  rico,  nin  tiene  pariente  nin  amigo. 

¡Qué  placer  de  marido;  la  Qera  ardida  y  él  vivo!.. 

Quien  enferma  é  sana,  romería  es' que  anda. 

Quien  en  tí  se  fía  ,  non  le  engañes. 

Quien  tiene  tetas  en  seno,  non  diga  de  fodo  agcno. 

Quien  come  é  condessa ,  dos  vc(;es  pone  messa. 

Quien  non  sabe  de  abuelo,  non  sabe  de  bueno. 

Quien  fodas  malas  tiene  en  cuna,  ó  las  pierde  tarde  ó  nunca. 

Quien  s'ensaña  eii  la  boda,  piérdela  toda. 

Quien  de  mucho  mal  es  ducho,  poco  bien  le  basta. 

Quien  non  cree  á  buena  madre,  crea  á  mala  madrastra. 

Quien  merca  é  miente,  su  bolsa  lo  siente. 

Quien  non  quiera  pan  de  trigo,  cómalo  de  gcvada. 

Quebrar  el  ojo  é  untar  el  caxco. 

¿Qué  tacha?..  Beber  con  borracha. 

Quien  malos  passos  anda,  malos  jwlvos  levanU. 

Quien  pe^es  quiere ,  el  rabo  se  remoja. 

Quien  ha  buen  vecino,  ha  buen  matine. 

Quando  un  mes  demedia ,  á  otro  semeja. 

¿Qué  lievas  ahy?..  Non  nada,  si  el  asno  cae. 

Quando  tovieres  un  mal  vecino,  non  ruegues  que  te  se  vaya,  noi» 

venga  otro  peor. 
Quien  non  tiene  ruydo,  compre  un  cochino. 
Quien  solo  come  su  gallo,  solo  ensille  su  cavallo. 
Quien  de  locura  enferma ,  tarde  sana. 
Quien  burla  al  burlador,  cient  días  g-ana  de  perdón. 
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Ouando  uno  finiere,' dos  nnn  baraxaii. 

Quien  non  ha  menor,  non  lia  honor. 

Qiiando  le  dieren  la  var|(iilla,  corre  con  la  sogruiila. 

Quando  con  sal ,  rjuando  sin  sal. 

Quien  Irahc  talega,  nunca  medra. 

Quien  con  cuñados  vá  é  la  Ej^lcsia,  sin  parientes  sale  della. 

Quando  cae  la  vaca,  agu(;an  los  cuchillos. 

Quien  al  vil  sirve  con  devoción ,  vileza  saca  por  gualardon. 

Quien  come  la  vaca  del  rey,  cienl  años  paga  los  huessos. 

¿Queréis  que  os  diga?..  Quien  non  come,  non  coslriba. 

Quien  bien  tiene  é  mal  dessea ,  vaya  é  viva  en  la  galea. 

Quien  al  í¡elO"cscupc  á  su  cara  le  cae. 

Quien  bien  quiere  á  Bctuan,  liien  quiere  al  su  can. 

¿Quién  vos  fi(;o  alcalde?  Mengua  domes  buenos. 

Quien  dalo  suyo  antes  de  su  muerte,  meresQC  que  le  den  con  un 

maíjo  en  la  frente. 
Quien  juró,  non  me  engañó. 
Quien  come  boñiga ,  comerla  ojaldre. 
Quien  non  dá  ñudo,  pierde  punto.' 

Quando  el  coxo  de  amor  muere,  ¿qué  fará  el  que  andar  puede?.. 
Quanto  á  mano  tanto  daño. 
Quien  ha  mal  diente ,  ha  mal  pariente. 
Quien  su  rabo  alquila  ,  non  se  asienta  quando  quiere. 
Quien  sano  ata  su  dedo,  sano  lo  desata. 

Quien  bien  tiene  é  mal  escoje  ,  por  mal  que  le  venga  non  se  enoje. 
Quebrar,  mas  non  doblar. 

Quien  tiempo  tiene,  tiempo  atiende,  tiempo  viene  que  se  arrepiente. 
Quien  dinero  tiene ,  alcanza  lo  que  quiere. 
Quien  non  íabla,  non  l'oye  Dios. 

R. 

Regostóse  la  vieja  á  los  bledos,  niii  dexó  verdes  nin  secos. 

Romero  afito,  saca  jático. 

Rogamos  á  Dios  por  sanctos,  mas  non  por  tantos. 

ReloQa  el  buey  con  la  manta. 

Roncatle:  que  del  almadrava  ^■iene. 

Refilat,  tortero:  que  el  uso  es  de  madero. 

Ravanete  é  quesso  tienen  la  corte  en  pesso. 

Renegó  de  bacin  d'oro:  que  escupe  sangre. 

Rujni  con  rujii :  que  asy  casan  en  Dueñas. 

Repartióse  la  mar  é  fí^ose  sal. 
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.  Ruyn  sea  quien  por  ruyn  se  tiene  é  lo  dice  en  coníjejo. 
Ron ,  ron ,  tras  la  capa  te  ando. 

s. 

Sea:  que  el  tinoso  por  pez  verná. 

Sirve  á  señor  noble,  aunque  sea  pobre. 

Si  me  vistes,  búrleme:  si  non  me  vistes,  cálleme. 

Si  bien,  Yvafiez:  si  non,  Pero  como  antes. 

Si  creedes,  en  dolor:  si  non,  creet  en  color. 

Si  te  vi ,  non  me  acuerdo. 

Siete  al  saco,  ó  el  saco  en  tierra. 

Sardina  que  el  gato  licva ,  calduda  vú  '. 

Sabetlo,  coles:  que  espinacas  hay  en  olla. 

Só  mala  capa  yage  buen  bevedor. 

Si  se  perdieron  los  anillos,  aqui  fincaron  los  dedillos. 

Si  bevo  en  la  taberna  fino,  fuélgome  en  ello. 

Si  el  juramento  es  por  nos ,  la  burra  es  nuestra. 

Si  Marina  bayló,  lomo  lo  que  falló. 

Si  todo  es  tal,  díg-ole  trigo  é  semental. 

Sanan  las  cochinadas,  é  non  las  malas  palabras. 

Sobitvos  en  el  poyo ,  Mari  Martin. 

Si  queredes  aprehender  orar,  erílrat  en  la  mar. 

Suelas  é  vivo,  andan  camino. 

Si  la  locura  fuesse  dolores,  en  cada  caSa  daria  voces. 

Sobre  cuernos  penitencjia. 

Sol  puesto,  obrero  suelto. 

Segar,  ó  gavillar  ó  guardar. 

Si  fuera  adevino,  non  muriera  mesquino. 

Si  se  quebró  la  olla ;  si  non,  hé  aqui  los  cascos. 

Sanct  Johan  es  venido:  mal  aya  quien  bien  nos  fifo. 

Si  vimos,  axuar;  si  non  vímoslo,  colgar. 

Suegra ,  nin  de  barro  buena. 

Si  sabedes  á  Origüela  ,  dcsle  juego  sodes  fuera. 

Sofrir  cochura  por  fermosura. 


*  Mayans  y  Sisear  apunta  quR  modificado  diciendo:  «Sardina  que 
alg'unos  dicen  gandida  y  otros  gal-  lleva  el  galo,  larde  ó  nunca  torna 
dida.  Este  refrán  ha  sido  después      al  plato.» 
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Tarde  vino  ol  ¡¡nlo  con  la  lon^íanipa. 

Tocóse  Marihiiela  é  el  colodrillo  de  fuera. 

Tanto  vales  rinanto  has  é  tu  avcr  demás. 

Tanto  se  dá  por  mí ,  como  las  putas  por  Aparicio, 

Todo  es  nada ,  sinon  trig:o  é  (;evada. 

Tiempo  tras  tiempo  é  agua  Irás  viento. 

Tanto  pan  como  quesso. 

Tanto  monta,  como  miaja  en  capilla  de  frayle. 

Tan  lucñe  de  ojos  tanto  de  coraron. 

Todo  es  menester:  quanlo  Marta  fda  é  Pedro  devana. 

Trota  ,  rapa?. :  que  buen  dia  se  te  faz. 

Tras  que  la  novia  es  tuerta,  pegóse  la  malfadada. 

Topó  el  bretón  con  su  compañón. 

Trásparet,  nin  tras  seto,  non  digas ellu  secreto. 

Tú  ajo,  é  yo  piedra  que  te  majo. 

Todo  es  dicha  comer  en  pafa^io. 

Tribulación,  hermanos,  entre 'dos  pollos. 

Todos  los  duelos  con  pan  son  buenos. 

Tres  maravedís :  quán  alto  que  ys!.. 

Tú  que  non  puedes,  llévame  acuestas. 

Tan  bueno  es  Pero  como  su  amo. 

Tiratvos,  padre:  posarse  ha  mi  madre. 

Tornatvos  á  vuestro  mestcr:  que  zapatero  soliadcs  ser. 

Tras  este  mundo  otro  verná. 

Ture  lo  que  turare,  como  cuchara  de  pan. 

Téngote  el  laco,  palomo  torcapo. 

Todo  te  faré;  mas  casa  con  dos  puertas  non  te  guardaré. 

U  é  V. 

Vecinas  á  vecinas  á  las  veges  se  dan  ferinas. 

Vele  é  vente :  que  el  camino  te  sabes. 

Vieja  escarmentada ,  repagada  passa  el  agua. 

Uno  pienssa  el  vayo  é  otro  el  que  lo  ensilla. 

Un  alma  sola  ,  nin  canta  nin  llora. 

Una  golondrina  non  face  verano. 

Vaste  ,  feria ,  é  yo  sin  capa. 

Una  vez  burlan  al  perro  macho. 

Venta,  non  me  ayas  grado ;  riue  cnyta  fo^e  mercado. 
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Vé  dó  vas :  como  vieres ,  asy  faz. 

Viene  de  la  fuessa  é  pregunta  por.  la  muerte. 

Vídose  el  perro  en  bra8:as  de  cerro. 

Viejo  es  el  alcager  para  fa^er. 

Uso  fa^e  maestro. 

Uno  en  papo  é  otro  saco. 

Veo  mal,  non  sé  qué  me  dig-a.  .\sy  de^ia  la  mal  ade\iMa. 

Vecina  niíila  fa^eú  su  vcgina  con  alhaja. 

Voluntat  es  vida  é  muerte  es  enojo. 

Vayase,  mocho,  cornudo. 

Uno  muere  de  atafea  c  otro  la  dessea. 
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X. 


Xó!  cagará  el  |)iioi-. 
Xó!  que  te  extriego. 


Yo  á  buenas  é  vos  á  malas :  non  puede  ser  mas  negro  el  cuervo  que 

las  alas. 
Yda  é  venida,  por  casa  de  mi  lia. 
Yo  le  digo  que  él  se  vaya,  é  él  descálcase  las  bragas. 
Ya  me  morí  é  vi  quién  me  lloró. 
Yo  á  vos  por  onrar,  é  vos  á  mí  por  encornudar. 
Yo  que  me  callo,  piedras  apaño. 

z. 

Zorros  en  zorrera  el  fumo  los  echa  fuera. 
Zorrilla  que  mucho  tarda ,  caca  aguarda  *. 

•  En  la  edición  de  Sevilla,  cita-  Viejas,  en.premidos  en  la  muy  no- 
da  al  frente  de  estos  refranes ,  se  ble  c  muy  leal  fibdal  de  Sevilla  ñor 
lee  a  s.gmen.e  ñola,  que  reprodu-  Jaeobo  Cromberger.aleman.  año  de 
JO  el  señor  Mayans  y  Sisear  e„  sus  mili  ¿  quinientos  y  ocho  aHos  :  á 
Ongenes  de  a  lengua  castellana:  tres  días  del  mes  de  noviembre  » 
"Aquí  se  acaban  \osRefranes  délas 

AC.AB.A.X  LAS  OBRAS  DEL  .MARQUÉS. 
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Abastado,  a:  cumplido,   satisfe- 
cho. 5  Acomodado ,  suficiente. 
En  la  Danza  de  la  muerte  ,  atri- 
buida á  Rabbídon-Sem-Tob: 
To  era  abastado  de  plata  é  de  oro. 
(Cop.  28.) 
Abastante:  copioso,  satisfactorio, 
conveniente.  |¡  Propio  ,  adecua- 
do, á  proposito. 
Abastahoa  :    copia,    satisfacción. 
J Holgura,  comodidad,  sulicicn- 
cia.   Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los 
Consejos  y  Documentos: 
Otro  non  se  contenta, 
Fallando,  en  abastanza. 

(Cop.  209.) 

Abastar:  satisfacer,  cumplir, aco- 
modar. ^Abastecer,  llenar.  Co- 
varrubias  hace  venir,  tanto  esta 
como  la  voz  bastar ,  del  beui 
stare  lat.:  Nebrija  del  vastus,  que 
significa  grande,  inmenso. 

Abax amiento:  decadencia,  postra- 
ción ,  aniquilamiento.  Sin  duda 
del  ital.  abassamento,  que  tiene 
el  mismo  valor. 

Abondamiento:  abundancia,  co- 
pia; y 

Abondar:  abundar,  bastar,  tener  co- 
pia de  alguna  cosa.  Del  lat.  abun- 
dare, compuesto  de  afc  y  undo. 

Aborresciente  :    aborrecedor  ;   el 


que  ó  la  que  tiene  mucho  odia, 
miedo  ó  espanto.  Del  lat.  abhor- 
rescere. 
Aborriuo,  a:  aborreseido ,  odiado, 
visto  con  animadversión.  Juan 
do  Mena,  en  su  Labyrintho: 
Asi  Ouctuosos,  Forima  aborrida,  etc. 
(Cop.  12.) 

Es  parí.  pas.  del  verbo 
Aborrir  :  aborrecer,  odiar,  mirar 
con  animadversión.  Bel  lat.  ab- 
horrere,  dando  origen  á  las  vo- 
ces modernas  aburrir  y  aburri- 
do. En  el  poema  de  Apolonio: 
(¡jue  yo  á  tal  amiga  podiesse  aburrir» 
(Cop.  277.) 

Abscondek:  esconder,  ocultar,  en- 
cubrir. I'el  lat.  abscondere. 
Abse.nte:  ausente,  lejano,  distante. 
Del  verbo  absum  lat. ,  cuyo  parí, 
es  absens.  Juan  Alfonso  de  Bae- 
na,  en  su  Canc: 

Dos  caballeros  absentes,  etc. 
{Pág.  «9,  cof.  t.) 
Autoridat:   autoridad,  prestigio, 
valer.  Del  lat.  auctoritas.  En  el 
Canc.  de  Bacna : 

Figurando  abtoridat. 

{Pig.  too,  roí.  2.) 

Ac^vbdillar  :    acaudillar,   capita- 
near, guiar.  En  los  siglos  ante- 
riores se  habia  dicho  acapdellar. 
En  el  Poem.  de  Alex.  : 
La  sa  bella  compaña,  quél  acapdellaba. 


;í>G  el    marques 

Kormóse  de  la  palabra  capdielto 
ó  cabdiello,  de  donde  salió  mas 
ndelanle  cabdillo  y  caudillo,  que 
«iieron  origen  á  acabdillar  y 
acaudillar.  En  todas  sus  niodifi- 
caciQncs  tiene  por  raiz  el  lal.  ca- 
pul, que  ha  producido  en  los 
tiempos  modernos  la  palabra  ca- 
becilla, equivalente  a  capdiello, 
voz  ya  ennoblecida  por  el  uso  y 
trascurso  de  los  siglos. 

AcADEMios:  académicos  ay.aOT¡iíiy.6:; 
los  discípulos  de  Academo,  ó  los 
que,  á  imitación  de  este  filósofo, 
frecuentaban  el  huerto,  destina- 
do en  las  cercanías  de  Atenas 
a  servir  de  escuela  á  la  secta 
filosófica,  de  que  fué  cabeza  Pla- 
tón. El  referido  bosque  ó  huer- 
to lomó  el  nombre  de  Academia, 
oxaoTiijifa. 

Acaescerse:  encontrarse ,  apare- 
cerse, venir  oportunamente.  Del 
lat.  cadere. 

AcAT.\MiE>To:  examen ,  eatamien- 
lo,  atención  ,  reconocimiento;  y 

Acatar:  vide  Catar. 

Acepto,  a:  inclinado,  propicio,  afi- 
cionado, grato.  Del  lat.  acceptus. 

Acertarse:  hallarse  casualmente, 
estar  presente.  Trae  su  origen  de 
la  voz  lat.  cerlus. 

Aceytu.ní:  cierta  tela  de  seda,  color 
de  aceituna.  Es  voz  enteramente 
árabe,  formada  de  .,  í..:i_¡  Ji^ 
que  trae  su  origen  de  la  raiz  he- 
brea ji>t ,  que  significa  oliva  y 
aceite  al  mismo  tiempo. 

ACHADO,  a:  hallado.  Del  gall.  adiar, 
hallar,  encontrar. 

Acorrer:  ayudar,  favorecer,  auxi- 
liar, amparar,  socorrer.  Trae  su 
origen  del  lat.  accurrere.  Ya  en  el 
Poema  del  Cid  se  ]ee: 
Acorren  la  seña— Bien  lo  acorren,  ele. 
(Ker».  751  y  53.) 
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Acres9entar:  auuienlur,  añadir. 
Del  lat.  crescere. 

Actoridat:  v.  Abtoridat. 

Actor,  a:  auclor,  creador,  hace- 
dor. Del  lat.  agere.  En  el  Canc. 
de  Baena : 

Por  ende  dice  el  actor: 
(juicn  non  es  engañador, 
non  dcve  ser  engañado. 

(Pág.  J08.; 

Adalit:  el  que  guia,  el  que  dirige 
la  hueste.  Al  final  de  la  ley  1." 
del  til.  XXII  de  la  II  Parí,  dice: 
«Adalides,  que  quiere  tantodecir 
como  guardadores  ,  por  quellos 
deven  aver  en  sí  todas  estas  cosas 
sobredichas,  para  saber  guiar  las 
huestes.»  También  se  á\]oadalil, 
y  últimamente  adalid.  Derívase 
delár.  ^i,  dalil,  con  el  art. 
J!,a/. 

Adamar:  amar  tiernamente,  con 
entera  pasión.  Del  lat.  adamare. 

Adevinar:  vaticinar,  augurar,  pre- 
decir las  cosas  futuras,  presa- 
giar. Del  lal.  divinare. 

Adevixo,  a:  adivinador,  presagia- 
dor,  vaticinador.  Trae  el  mismo 
origen  del  verbo  adevinar. 

Adhominaele  :  delestatjle  ,  odioso, 
aborrecible.  Del  lat.  abominari, 
comp.  de  ab  y  ominor. 

Adjitorio;  ayuda,  auxilio,  apoyo. 
Del  lal.  adjutorium.  Mossen  Juan 
Tallante: 

Invocando  su  adiutorio. 

[Triun.dela  Cruz,  copl.  r.) 

Adokat:  ^;i-x  voz  hebrea,  que  ex- 
presa uno  de  los  nombres  de 
Dios.  Compónese  de  7iix>  due- 
ño, señor,  y  del  afijo  de  primera 
personal,  j/o,  empleándose  co- 
mo singular  absoluto,  al  tratarse 
de  Dios ,  bien  que  al  referirse  á 
los  hombres  conserva  su  valor 
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tle  plural:  señores  míos,  ó  mis  se- 
ñores. 

Adorno, a:  bello, compuesto,  exor- 
nado. Del  lat.  adornare.  El  mar- 
qués lo  emplea  como  adj. 

Afection:  aféelo,  cariño,  aprecio, 
amor.  Del  lal.  affeclio. 

Afer,  pl.  aferes:   negocio,  cosa, 
ocupación.  Del  fr.  affaire.  En  el 
Poema  de  Alex.: 
Ca  era  fornecino  é  de  rafez  afer. 
(Cop.  1016.; 

Mas  derívase  primordialmenle 
del  lal.  affari,  hablar,  negociar. 
-\ffinc\do,  a:  aferrado  ,  travado  en 
lid,  porfiado.  Trae  esla  voz,  co- 
mo la  siguiente,  su  origen  de  la 
palabra  ár.  v^C:»J  feneca,  de 
donde  sale  el  verbo  fincar,  y  su 
derivado  affincar;  si  ya  no  es 
que,  como  pretenden  algunos  la- 
tinistas, procede  del  af/lgere  lal. 
Affincamiepíto:  ahinco,  instancia, 
porfía,  contienda. 

Afixo  ,  a:  obligado,  ligado,  unido. 
Del  lat.  affixus. 

Afflato:  soplo,  viento.  Del  lal. 
aflore ,  que  significa,  como  su 
raiz  fiare,  espirar,  soplar,  echar 
el  aliento. 

Afflitto  ,  A  :  abatido  ,  postrado, 
perseguido  de  adversa  suerte. 
Del  lat.  aflictus. 

Affogado  ,  A  :  ahogado ;  parí.  pas. 
úeaffogar.  Procede  del  lat.  faux, 
fauce,  de  donde  ,  trocado  el  au 
en  o,  se  formó  el  verbo  suf fo- 
care ,  y,  convertida  en  a  la  pre- 
posición suh,  resultó  la  voz  cas- 
tellana que  glosamos,  sustitu- 
yendo la  9  á  la  c,  como  en  otras 
muchas  del  mismo  origen  latino. 

Áfrico  ,  a  :  africano  ,  natural  de 
Alrica.  Es  el  africus  lat. 

A  FUER  DE :  á  fuero  de ,  por  fuero 
de;  manera  de  decir  hija  de  la 


constitución  peculiar  de  la  socie- 
dad española,  durante  los  tiem- 
pos medios.  Trae  su  origen  la  voz 
fuer  ó  fuero  del  lat.  forum,  em- 
pleado para  determinar  los  pues- 
tos militares  que  Roma  establecía 
en  las  provincias  ,  puestos  donde 
se  gozaban  todos  los  derechos  y 
exenciones  del ^us  itrbis.  De  aquí 
provino  ,  pues  ,  el  dar  el  nombre 
de  fuero  á  la  ley  que  constituía 
cierto  privilegio ,  y  aforados  á  los 
que  lo  gozaban.  A  fuer  de  es  un 
juramento  muy  parecido  al  Ede~ 
jiol,  ó  el  Ecastor  de  los  latinos. 

Agora  :  ahora ;  voz  compuesta  do 
las  lal.  ftac  y  hora:  en  esta  ho- 
ra ,  en  este  momento. 

Agro,  a:  agrio,  brusco,  áspero.  Del 
lat.   acer.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Maguer  tan  agro  sylo. 
[Pág.  Í63,  col.  i.) 

Aguardar  :  custodiar,  poner  en 
guarda.  Berceo,  en  la  Vida  de 
San  Millan: 

Como  si  de  mit  ornes  soviessen  aguardados. 
(Coj).  201.) 

Viene -esta  voz  de  la  ar.   ^ij, 
guard,  si  ya  no  es  que  se  deriva 
á  nuestra  lengua  del  antiguo  fr. 
guarder,  como  asientan  algunos 
etimologistas. 
Aguila^do  :  lo  mismo  que  aguinal- 
do; agasajo,  presente  que  soba- 
co en  la  Pascua  de  Navidad.  Vi- 
Uasandino-,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Non  se  pierda  el  agilitando. 
(  Pág.  60.) 

Covarrubias  quiere  que  se  forme 
del  hebreo  jn  Y  hr\2  >  de  donde 
salió  la  voz  ^r\:in  •  hagnahal, 
aguinaldo.  Otros  etimologistas  lo 
traen  dfl  gricg9  vívofAa!  ,  y  no 
falta  quien  lo  deduzca  del  lat. 
xenium ,  dádiva  que  se  hacia  á 
los  huéspedes. 
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Al  :  otra  cosa  ,  lo  contrario  do, 
olro,  de  otra  manera.  Es  correla- 
tivo de  uno,  y  estuvo  en  uso  dos- 
de  los  primeros  tiempos  de  la 
lenp:na,  hasta  fiiiPs<lel  siglo  XVI. 
En  el  Poema  del  Cid  se  lee: 

E  qui  ál  quisiere,  serie  su  occasion,  etc. 
(  Ver.  3472.) 

Villasandino ,   en    el    Ca7ic.    de 
Baeiia: 
Non  puede  ser  deslo  que  ál  nun  recuda 
(Píij.  128  ) 

Mariana,  en  boca  del  Cid:  «Qiian 
»to  á  mí,  resuelto  estoy  de  defen 
»der  con  la  espada  en  el  puño 
«contra  todo  el  mundo  la  honra, 
»la  libertad  que  mis  mayores  me 
«dexaron  y  lodo  lo  ál.»  {Hist. 
gen.  de  Esp.,  lib  IX  ,  cap.  íi.)  Es 
elaííudlat.,  derivado  del  aW.o; 
griego. 
Aladar:  rizo  de  los  cabellos  que 
cae  sobre  las  sienes.  Derívase 
probablemente  de  la  raiz  arábiga 
Ai\  ,  adar ,  plegar  ,  ordenar  en 
círculo  ,  si  ya  no  es  que,  como 
pretenden  algunos  arabistas,  sea 
la  voz  ■  ,  Jssr'í  ,  aladar,  arraca- 
da ó  zarcillo.  Acaso  vendrá  de 
s,  jjj' ,  alodra  ,  aladara,  cren- 
cha de  los  cabellos  ,  «  comple- 
xas ,  seu  manipulus  crinium.» 
Alamvt:  cerrojo,  falleba,  aldavilla, 

pasador.    Del  ár.    .j»a»Ji. 
Albaquía  :  deuda ,  resto  de  cuen- 
ta. De  la  voz  ar.    i'._if-.M,  albe- 
queya. 
AiBARDA.N  :  truan  ,  bufón  ,  el  que 
dice  tonterías  y  necedades:  de  la 
voz  ar.  LJsjJI,   albartana.    El 
Arch.  de  Hita  dijo: 
Uátanseási  mesmos  los  locos  albardanes- 
{Cop.  259.) 

Alcavela  :  vale  tanto  como  alca- 
bala. Parece  traer  su  origen  do  la 
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raiz  hebrea  '^a;,  cada/,  que  signi- 
lica  recibir,  si  ya  no  que  se  deri- 
va de  Sají  gabal,  limitar,  voz 
que  dio  nacimiento  á  la  palabra 
gabela,  que  como  alcabala,  ofre- 
ce la  idea  de  impuesto  ó  contri- 
bución ,  que  limita  los  derechos 
de  compra  y  venta. 
Alcor  :  campo  montañoso  y  que- 
brado. De  la  raiz  ar.  .Li  con 
el  art.  demost.  J!  al,  ,_jjü!, 
alcor. 
Alcoroues:  cierta  manera  de  calza- 
do, cuyas  suelas  estaban  aforra- 
das en  corcho,  y  que  se  usaba  pa- 
ra cubrir  los  borceguíes,  haciendo 
el  olicio  de  zoco  ó  zueco.  Tam- 
bién se  gastaba  solo.  Oviedo,  es- 
critor de  fines  del  siglo  XV  y 
principios  del  XVl,  decía,  dando 
á  conocer  la  corle  del  príncipe 
don  Juan:  «Los  mo^os  de  cáma- 
)>ra  limpiaban  las  calcas  y  borce- 
»guís  y  alcorques  y  vestidos,  que 
))el  príncipe  traxo  el  dia  antes.» 
{Offic.  de  la  Casa  Real  de  Casi.) 
Derívase  del  ár.  J.'^<,^—~^^ 
Alcuña  :  alcurnia,  linage,  prosa- 
pia, estirpe:  parece  venir  del  ar. 

Lj.^=J!óde  .,ydl. 

Alfayate:  sastre.  Del  árabe  ¿Lar^  I 

El  Archipreste  de  Hita: 
Remendar  Lien  non  sabe  todo  alfayate  nuevo. 
(Cop.  56.) 

Alferce:  gefe,  general ,  guia,  ca- 
pitán. Derivase  de  la  raíz  heb. 
•;12  >  <Í6  donde  salió  inmediata- 
mente la  palabra  segolada  713, 
que  recibiendo  el  art.  J|,pa. 
só  á  la  lengua  ar.  y  después  á  la 
cast.  Díjose  también  alferiz  y 
alfier^c.  Berceo,  en  la  Vida  de 
Sanio  Domingo: 
Yo  só  San  Miguel,  alferiz  del  Criador. 
{Cop.  683.) 


Eti  el  Poetna  de  Alex.: 

Un  alGcrce  de  AcUilcs,  Patraeco  lo  llamavan. 

\Cop.  593 ; 


A  LAS  ORAS :  manera  de  decir  ad- 
verbial ,  que  significa  en  el  mo- 
mento, al  punto,  en  aquel  punto. 
En  la  Leyen.  de  las  Moc.  del  Cid 
y  en  el  Poema  se  dice  comun- 
mente: essas  oras  y  cssora. 

Aleluya  :  load  al  Señor  :  frase 
heb.,  compuesta  del  verbo  ^^rt< 
halal,  bendecir,  y  el  nombre.ni, 
yajj,  uno  de  los  que  empleaban 
los  hebreos,  para  designar  al  To- 
dopoderoso. 

Allkndf,  ;  de  la  otra  parle  ,  por  la 
olra  parle,  de  mas  allá,  lier.vase 
de  la  prep.  ab  y  del  adv.  inde 
lat. ,  ó  como  opina  Covarrubias 
de  aliud  inde.  Juan  de  Mena,  en 
su  Labyrintho : 

E  aun  los  hircanos,  que  son  mas  allende. 
{Cop.  30.) 

Mossen    Juan    Tallante ,    Canc. 
Gen.: 

É  antes  de  ir  mas  allende. 

(Sicr.  de  la  Euc,  cop.  2.) 

Juan  de  Mena,  en  la  Coronación: 

Allende  de  la  rivera. 

(Cop.  24.) 

Almagesto  :  Covarrubias  lo  define 

asi:   «  Inscripción  y  titulo  de  un 

libro  de  Ptolomeo,  que  trata  de 

toda  la  astrologia.    Dicen  valer 

tanto  como  magna  constructio.» 

Pero  tal  vez  debe  su  formación  á 

la  raiz    heb.  qSv  >  esconder,  y  al 

lat.  geslum,  significando  lihro  de 

los  secretos.  Acaso  viene  del  ar. 

Alokgar:  alejar,  apartar,  desviar. 
Del  verbo  lat.  longare  ,  que  aun- 
que desusado,  dio  origen  á  esta 
y  á  la  voz  prolongar,  casi. 

Ama  :  nodriza  ,  del  árabe  ,'  ama, 
ó  del  heb.  nON-  En  uno  y  otro 
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caso  dá  la  idea  de  la  maternidad, 
bien  que  el  ama  heb.  signifique 
al  par  criada  ó  sirviente. 

Ami^icia:  amistad,  familiaridad.  Del 
lat.  amicitia. 

Amos:  ambos,  uno  y  otro,  los  dos. 
Del  lat.  ambo  ,  que  parece  venir 
del  gr.  aixtpw.  Los  escritores  del 
siglo  de  oro  dijeron:  ambo  phi- 
losophi ,  ambos  amicos ,  nos  am- 
bo, etc.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Sea  doBa  Venus  con  amos  juntada. 
{Páij.  213,  cop.  2.) 

Amostramiento  :  demostración,  ma- 
nifestación ,  ensefiamienlo.  Del 
lal.  monstrare,  de  donde  se  deri- 
va también 

Amostrar  :  manifestar  ,  demostrar, 
declarar ,  indicar. 

Ancilla:  sicrva,  esclava.  Del  lat. 
ancilla.  Los  escritores  de  la  anti- 
güedad emplearon  esta  voz  co- 
mo adj.  Plinio  decia:  «Terra  nior- 
talium  semper  ancilla.»  (Lib.  II, 
cap.  63.) 

Andaraya  :  cierta  manera  de  jue- 
go, conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Tres  en  raya  y  en  An- 
dalucía con  el  de  La  reina.  Es  voz 
compuesta  del  verbo  andar  y  el 
nombre  raya. 

Anexo,  a:  junio  ,  unido  ,  adherido. 
Del  lat.  anncciere. 

Angoxoso,a:  angustioso,  congo- 
joso, ansioso.  Del  lal.  angere. 

A.NiM.\LiA  :  animal.  Voz  lomada  del 
pl.  de  la  lat.  ariimalis,  e. 

Anphorismo  :  aforismo,  sentencia, 
máxima.  También  se  diio  inforis- 
mo.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Que  yo  vos  daré  inforismo 
de  rrason  solil  alguna. 

[Pág.  263.) 

Es  corrupción  del  gr.  aoop'íiio;. 

Ansy:  asi ,  de  esta  manera,  en  esta 

forma,  por  tanto.  Parece  haber 
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pasado  á  niiosfra  longiia  ilrl  fr. 
ainsi ,  si  ya  no  es  que  se  derivó 
déla  Icm. 

ANTKVKNin:  venir  delanlc,  prece- 
der. Del  lat.  anleveiiire. 

Antiooíi:  anlistüodad  ,  vejez.  Trac 
su  procedencia  de  la  voz  lat.  an- 
tiquus. 

Anticuo  ,  a:  anciano,  de  edad  pro- 
vecía ó  próximo  á  la  seneclud. 
Acepción  lomada  de  los  escrito- 
res de  la  era  de  Augusto  y  pos- 
leriores:  asi  se  dijo:  Scncca  anli- 
quus,  rliniusantiquus,  yantes  se 
liabia  escrito:  Tarquinius  pris- 
ais  ,  etc. 

Antipóde  :  antípoda  ,  habitante  de 
la  parte  opuesta  al  polo,  en  que 
nosotros  vivimos.  Derivóse  á  la 
lengua  casi,  de  la  lat.,  que  la  ha- 
bla recibido  del  gr.  ol'j-'.-oozí. 

AosADAs:  osadamente,  con  preste- 
za ,  luego  ,  al  punto.  En  el  Poe- 
ma del  Cid: 

A  osadas,  corrcl,  que  por  mifdo  non  dexcdcs 
{frr.  uo  I         (n.iila. 

Aosadas,  Campeador, 

Dadme  vuestros  cavalleros • 

(Ver.  3487.) 

Aparejar:  preparar,  disponer,  igua- 
lar ,  poner  parejo.  Del  lat.  paria- 
re ,  emparejar,  hacer  pares.  Ber- 
ceo ,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Scnnor  sanio  Domingo,  confesor  tan  onrado, 
Deve  i  San  Maitino  seer  apareiaJo. 

iCop.  252. ) 

Apellido  :  voz,  noticia,  rumor,  grito 
de  alarma.  El  rey  sabio:  «Apelli- 
do quiere  tanto  decir  como  lla- 
mamiento, que  facen  los  homes 
para  ayuntarse  et  defender  lo  su- 
yo, quando  resciben  dai"io  ó  fuer- 
za.» (Ley  24,  til.  XXVI,  Parí.  11.) 
Del  frecuentativo  lal.  appellitare, 
que  significa  llamar  con  frecuen- 
te vehemencia. 

Apoleo.a:  lo  mismo  que  apolíneo  ó 
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de  Apolo.  Lástima  es  que  esta  y 
otras  voces  de  tan  bella  forma- 
ción, hayan  desaparecido  ya  del 
lengtiage  podlico. 
Apiuós:  después,  cerca  de,  junto  á. 
Voz  derivada  del  Ir.  ó  leni.  Villa- 
sandino,  en  el  Canc.  de  fíaena: 
AprC'S  de  Guadalqiievir 

íi'á'j.  20.; 

Aprés  de  un  alta  lloresla. 
,'/«!/.  48.; 

En  el  Poem.  de  Alex.  se  habia 
dicho: 

Vonien  aprís  el  rey  lodos  los  Senadores. 
{Cop.  1381.) 

AptEsTAn:  hacer  apuesto  y  gentil, 
atildar,  ataviar.  Dehese  la  for- 
mación de  esta  palabra  al  sup. 
del  verbo  lal.  apponere,  appo- 
situm,  derivándose  de  él  la  voz 
apuesto,  y  de  esla  el  verbo  casi, 
que  glosamos. 

Aqi;edado,  a:  aquietado,  tranquilo, 
silencioso,  acallado.  Berceo  dijo: 

Vinieron  á  furtarlos,  el  pueblo  aquedado. 
Es  part.  pas.  del  verbo 

Aoledaií:  descansar,  tranquilizar- 
se, guardar  silencio,  reposar  pro- 
fundamente. Del  lal.  quiescere, 
cuyo  sup.  quielum  ,  dio  origen  á 
la  voz  quedo,  de  donde  sale  tam- 
bién el  verbo  quedar. 

Aquende:  de  esta  parte.  Rabbídon- 
Sem-Tob,ensusroHS.y  docums.: 

El  uno  por  aquende 
buscar  de  su  deredio, 
el  otro  por  allende, 
non  ovieron  proveclio. 

(iop.  162.; 

Ful  mase  sin  duda  de  los  advs. 
lats.  hac  c  inde. 

Aquilino,  a:  aguileno,  cosa  de, 
ó  perteneciente  al  águila.  Es  voz 
ital.,  derivada  del  lal.  aquilinus. 

Aragan,  a:  muelle,  enervado,  ocio- 
so, vago.  Del  ár._j_¿^j   ragua,  ó 

^_=>.i  raga,  ó  lal  vez  del  heb. 
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Jjt    ruijan,   murmurar,   susur- 
rar. 

Aiícha:  arca  ó  caja  para  encerrar 
alguna  cosa.  Es  el  archa  lat. 

Arciiaxo,  a:  ocuUo,  secreto,  encu- 
bierlo,  mislerioso.  Del  lat.  ar- 
canus. 

Arpideca  :  osadía,  bravura,  afrevi- 

mienlo.  Paroce  equivaler  á  la  voz 

fr.  hardiesse.    HiTnan   Pérez  de 

Guimari,  en  sus  Quatro  Virtudes: 

La  que  nasgc  de  ardideca. 

{Cop.  3S.J 

En  el  Canc.  de  Baena: 
Parcsca  al  gran  fipion 
en  csfuerco  t  ardidcf  a. 

(PA'j.ii\,col.{.) 
AnniDo,  a:  osado,  atrevido,  bravo, 
arrojado.  También  se  dijo',   du- 
rante la  edad  media,  fardido  y 
ardit.  V.n  el  roem.  del  Cid: 
A  Galin  Garda,  una  fardida  lanza. 

En  el  de  .Alcx. : 

Oue  fué  franc  é  ardit  é  de  grant  sabcncia. 
El  origen  de  esta  voz  parece 
fr.  o  Icm. 

AncHETnicLoo  :  el  que  presidia  los 
banquetes,  y  disponía  en  la  anti- 
güedad todo  lo  necesario  para  los 
conviles,  dados  en  kjs  triclinios. 
Del  gr.  ap;^£-pi-/./;.vo;.  El  Iricli- 
nio  ora  cierta  forma  de  cenácu- 
lo con  tres  mesas  y  lochos  pa- 
ra comer:  «Erat  Iriclininm  ccena- 
uculum  tribus  ad  accumbendum 
«leclis  slratum.»    (Cnlep.    Dict. 

.  ept.,ed.  1378,  páíj.  lOC,  col.  {.) 
A  REO  ó  arreo:,  sucesiva,  con- 
tinuadamente. De  la  raiz  ar 
Uj  de  donde  se  forma  la  palabra 
_j»P'  arreho,  continuación  ó  su- 
cesión, cuyo  valor  conserva  en 
castellano,  bien  que  de  un  modo 
adverbial. 
Argayo:  manto,  capa,  ó  capote,  que 
se  ponia  sobre  toda  la  demás  ro- 
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pa.  Del  ár.  IjUJI  algaya,  que 
significa  eslremo  ó  remate  de  al- 
guna cosa. 
AnciANO,  a  :  morador,  habitante  de 
[a  ciudad  de  Argos  ó  del  peque- 
ño reino,  de   que  era  cabeza  la 
misma  ciudad,  territorio  que  re- 
cibe el  nombre  de  Argia. 
Armenio:  ganado  mayor.  Del  lat. 
armentum.  El   docto   Ambrosio 
Calepino  dice,  al  describir  esta 
palabra:    « Varro   autcm    bovos 
mrmenta    vocari    volnil,  quasi 
»aramcnla,  tcrtia  litíera  subíala, 
«quüdeorum  proecipuú  opera  iri 
warandis  agris  ulamur.  »    (Pág. 
ífti,  col.  i.') 
Arpiñas:  lo  mismo  que  arpias.  Del 
gr.  ípT.-Jiai,  que  produce  el  har- 
P'JCB  lal. 
Arra.\car:    desbaratar,   derrotar, 
vencer  al  enemigo,  seguir  el  al- 
cance. Díjose  también    rancar. 
En  el  Poema  del  Cid: 

Por  aquel  culpo  raneado  es  el  fonsado. 
(/'fr.  T72.I 
Arronrftios  Mío  Cid.  el  de  la   l„cnB.n  I>arl,.- 
hala  dentro  en  Xaliva  «uro  el  arrancada. 

[f'crs.  (23j  y  30.1 

Derívase  del    lal.    runcare,    de 
donde  salió  el  verbo  de  baja  la- 
tinidad acurrunrare,  arrancar  de 
raíz,  de  cuya  corrupción  resulto 
sin  duda  el  verbo  castellano,  si 
ya  no  es  que  procedió  direcla- 
mente  de  runcare,  como  parece 
indicar  el  nso.  La  voz  arrancar 
ha  recobrado  después  su  primi- 
tiva   significación    de  sacar  de 
raíz  ó  de  cuajo,  bien  qie  i  o  otr  i 
cosa  denotaba,  respecto  de  los 
ejércitos    vencidos,  durante  la 
edad  media. 
Arrefecarse  :  envilecerse,  encana- 
llarse, hacerse  de  torpes   y  soe- 
ces costumbres.  Compónese  esta 
palabra  del  adj.  rafez   ó  -refei, 
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que  denota  ríí,  bajo, ruin,  vala- 
di,  y  de  la  preposición  a;  y  deri- 
vase de   la    voz   ar.    ,jo¿>-j  ra- 
fcz  ó  raje:,  soez,  de  vil  precio  y 
esliina,  liviano. 
ARnENDAPO,  a:  tenido,  llevado  de 
las  riendas  ;  part.  pas.  de  arren- 
dar. En  el  Poema  del  Cid: 
Arrendó  el  cavallo,  á  ellos  adclinó 
(Ver.  2789.; 

Fórmase  de  la  voz  renda  (rien- 
da) y    la    parí,   a,  procediendo 
acaso  del  lat.    rcgere  {rcgcnda), 
que  dá  origen  al  redine  ilal.  y  al 
antiguo  fr.  resne. 
ARHEnA:  atrás,  hacia  atrás.  En  los 
siglos  precedentes  se  dijo  arrie- 
dro.  En  el  Poema  de  Alex.: 
Siempre  va   arriedro  é  siempre  pierde 
[Cup.  19.)  ipresa. 

Parece  venir  dol  Ir.  arriere,  hion 
que  uno  y  otro  reconocen  por  raiz 
el  lat.  á  retro. 
Artigado,  a:  loquees  hecho  con- 
forme á  las  reglas  y  prescripcio- 
nes del  arle.  Del  ars  lat. 
AssAz:  bástanle,  harta,  suñcienle- 
mente.   Este    adv.    tiene   en  las 
lenguas    fr.   é  ilal.   equivalente 
de  igual  procedencia  en  las  pa- 
labras asscz  y  assai.  Recono- 
cen todas  su  origen  en  el  lat. 
sat  ó  satis,  de  la  misma  signifi- 
cación. 
Ascenso  ,  a:  arrebatado  ,  elevado, 
sublimado,  del  verbo  lat.  ascen- 
deré. 
Asmal:  esmalte,  brillo.   Del  ilal. 

smalto. 
Asonar:  poner   la  música  á  una 
composición  poéiica,  conforme  á 
instrumento  determinado.  El  Ar- 
chip.  de  Hita: 

En  qualcsquier  inslrumento  vienen  mas  aso- 
¡Cop.  IÍ89.I        mallos. 

Villasandino,  en  el  Canc.  de 
Baena: 
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Cantigas  bien  asonadas. 

(Pág.^oa.  col.  I.; 
Derivase  del  lat.  asso/iori',  comp. 
áesono,  originario  del  heb.  -);\:;, 
satwr,  causar  estruendo. 
AssAYAR :  ensayar,  proponer,  hacer 
prueba.  En  los  siglos  preceden- 
tes significó  acometer,  embestir, 
notándose  que  se  hubo  de  escri- 
bir de  diferentes  maneras,  como 
essayar,  ensaiar.  En  el  Poema 

del  Cid : 

Visl'un  moro,  fustel'ensaiar. 

fVer.  3330.; 

Derivase  del  ár.  ^¿_*._ ',««"!/. 
^ot-J',  cn«o»/  6  'ensaya,  ha- 
biendo pasado  á  otras  lenguas  ca- 
si en  la  misma  forma. 

AsuMPTO,  a:  llevado,  llamado, 
atraído  á  si.  Del  verbo  lat.  assu- 
mere,  cuyo  sup.  es  assumptum. 
Mossen  Juan  Tallante  : 

Assumpla  es  al  cielo,  faciendo  su  «pausas. 
^Exc.  de  la  Virgen  ,  eop.  20.) 

Á  TABLADO  :  correr  á  tablado.  Cos- 
tumbre guerrera  de  los  siglos  me- 
dios ,  que  consistía  en  arrojar  la 
lanza  ó  bofordo  á  la  carrera  ,  di- 
rigiéndola, contra  una  pequeña 
empalizada  de  tabla,  donde  esta- 
ba fijo  el  blanco.  En  el  Poema  del 

Cid: 
Armas  teniendo  é  tablados  quebrantando. 

{Ver.  1610.) 

Al  otro  diaflzo  JlioCidÜM.j.  siele  tablados: 

antes  que  entrasen  á  yaniar.  todos  los  qiie- 

{f-ers.  2230  y  (i«.|  (  braion. 

Esta  voz  viene  del  lat.   tabula: 

asi  se  dijo  taula,  taulado  y  tau- 

Icro  [Poema  deAlex.,  copls.  54b, 

S58,  66G,   i-99  y  438). 

Atakea:  plenitud,  exuberancia.  Del 

ár.  ^'Jaí',  atefah,  cuya  raiz  es 


éU,  tafah. 
Atal:  tal,  semcjanlc.  Del  lat.  ta- 
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lis:  En  el  Canc.  de  Baena: 
Con  buenos  é  malos  atal  vida  passo. 
{Pag.  218,  eop.  2.) 

Atanto:  lo  mismo  que  tanto.  Es  el 
adv.  tantum  lat. 

Atarde:  Lenta,  larga ,  pausada- 
mente. Del  adv.  lal.  tardé. 

Athenessas  :  mngeres  de  Atenas. 
En  los  siglos  XIV  y  XV  era  fre- 
cuente esta  formación:  asi  se  di- 
jo decssas,  macslressas ,  ele. 

AriniAR  :  resfriar,  debilitar,  enfla- 
quecer. Del  lat.  tcpidare. 

Aturar  :  peri^etuar  ,  hacer  durade- 
ro, lirme,  sólido.  Del  lal.  durare, 
ó  del  ar.  .Ij",  tara,  ó  de  la  raiz 
heb.  i«n,  dur.  El  Arehip.  de  Hila, 
hablando  del  fuego  de  los  roma- 
nos ,  dice  :  oíro  non  les  atura 
(Cop.  2o3).   Y  en   otra  parte: 

Si  el  amor  da  fructo,  dando,  mucho  atura- 
(Cop.  KZ%.) 
Es  comp.  del  verbo  turar  ,  que 
tiene  el  mismo  valor.  Garci  Sán- 
chez de  Badajoz  ,  en  sus  coplas 
Contra  fortuna: 

Ven ,  ventura  ,  ven  é  tura : 
si  non  turares,  non  venidas. 
{Canc.  Grn.) 

Aver:  tener,  poseer,  alcanzar.  Del 
lal.  haber e ,  de  donde  sale  tam- 
bién 
Aver:  renta,  posesión  ,  propiedad; 
cualquiera  cosa  de  que  se  tiene 
dominio.  Asi ,  hablando  del  di- 
nero ,  se  dijo  en  el  Poema  del 
Cid: 
En  el  aver  monedado  treinta  mili  marchos 
{Ver.  1226.)  (le  caen. 

Y  en  el  de  Alex.: 
Donóge  quantél  quiso  de  aver  monedada. 

[Cup.  220.) 

En  el  Canc.  de  Baena  ,  hablando 
Villasandino  de  Sevilla: 
Limpieza  son  sus  averes. 

(/'<■!;.  32) 

AvergoSado,  a:  ruborizado,  pudi- 


bundo, avergonzado.  Part.  pas. 
del  verbo 

AvERGO.ÑARSE  :  rubofizarse,  ser  mo- 
deslo ,  sonrojarse.  Derívase  del 
lal.  vcrecundari,  do  donde  sale 
la  palabra  verecundia,  y  de  es- 
ta vercnnia  ,  vergoña  ,  vergüeña 
y  vergüenza ,  dando  origen  á 
las  voces  avergoñarsc  y  aver- 
gonzarse. También  la  lengua  ital. 
tomó  del  lat.  vergognarsi  y  ver- 
gogna ,  y  la  fr.  vergogne. 

AveN'ir:  acontecer  ,  suceder ,  aco- 
modarse ,  llegar  á.  Del  lal.  ave- 
nire  ,  de  donde  salió  igualmente 
la  voz  fr.  avenir.  Berceo ,  en  la 
Vida  de  Santo  Domingo: 

Porque  con  su  hermano  avenir  non  podia. 
[Cop.  185.) 

A  vi9Exr>As  :  vaivenes  ,  altibajos, 
cambios  de  fortuna.  Adv.  loma- 
do del  ital.  ,  acaso  en  el  mismo 
tiempo  del  marqués  de  Sanli- 
Uana.  Equivale  al  lat.  vicissim. 

AviLLAUSF.:  componerse,  ataviarse, 
engalanarse.  Parece  venir  del  ha- 
biller  fr. 

Ayisso:   abajo,  hacia  bajo.  Adv. 
En  el  Canc.  de  Baena : 
Cayó  el  carretero,  la  cabe?a  ayusso. 
(Pig.  (20) 

Del  giuso  ilal.  ó  el  deorsum  lat. 

Ayuntar:  juntar,  reunir,  convocar. 
Del  lal.  adjungere  ,  cuyo  sup.  es 
adjunctum. 

Ayuvar:  auxiliar,  socorrer,  ayu- 
dar. Del  lat.  adjuvarc ,  com- 
puesto de/iíi'o.  En  los  primeros 
lieinpos  de  la  lengua  se  dijo 
uviar.  Asi  en  el  Poema  del  Cid: 

Si  yo  nonuvias,  el  moro  te  jugara  mal. 
{Ver    3332.) 

Ay.na  :  fácilmente  ,  sin  trabajo  ni 
pena.  En  la  Vision  de  un  hermi- 
taño,  atribuida;!  Rabbí  don-Sem- 
Tob: 


S34 


EL    MARQUES    DE 


Mcliíronlo  en  fojo,  cubriéronte  ajna. 
{Cap.  9.) 

En  el  Poema  de  Ai>ol.: 
Aliaron  las  velas,  por  ayna  movrr. 

{Co¡¡.  2SI  ) 
Del  ayina  ilal. 

B. 

Balada  :  compo.sicion  breve  y  lig-e- 
ru  ,  propia  para  el  canlo  y  baile. 
Del  Ilal.  buílatj.  Don  Tomás 
Anlonio  dice  qm;  constaba  de  Ires 
estrofas,  cuyo  úiliüio  verso,  á 
manera  de  eslribillo,  era  igual  en 
todasv  Mosson  Juan  Túllanle, 
Canc.  Gen.: 

Guarda  que  en  csla  balada,  ele. 

{Triunf.  de  ta  Cruz.) 

Balase  y  balaxo  :  rubí  grueso  y 
muy  estimado  en  la  edad  media. 
Sin  duda  viene  del  b'alascio  ¡tal., 
derivado  del  balaustium  lal.,  por 
el  color  rojo  de  esta  piedra  prc-^ 
ciosa ,  semejante  á  la  flor  del 
granado,  de  que  lomó  su  nombre 
el  rubí  diclio  granate.  Los  france- 
ses dijeron  balay  ,  hoy  baláis. 

Barragan:  mancebo  fuerle,  animo- 
so, esforzado.  En  el  Poema  del 
Cid: 

El   moro  Aben  Galvoa  mucho  era  buen 
(Ver.  2680.)  (barragan- 

Enlos  Romances  del  mismo  héroe: 
Non  los  fuertes  barraganes,  ele. 
{Rom.  3., 

Derivase  del  ár.  Lí'l^j  baracaa, 
ó  is.j  varacat :  la  primera  raiz 
da  la  idea  de  constancia  ,  valor, 
firmeza:  la  segunda  de  gallardía, 
robustez,  virilidad. 
Bakk.'.gana  :    manceba,  niufíer  de 

ganancia.  En  el  Poema  del  Cid: 
Non  las  devicmos  tomar  por  barraganas. 
(Ver.  2700.) 

De  aqui  se   formaron  las  voces 
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barra(jania,alurr(ujünudo,'alar- 
raganarse  y  cmbarraganarsc, 
pai  a  denotar  csla  manera  de  vi- 
da, que  llegó  á  (ener  una  conside- 
ración legal.  Formóse  .'a  palabra 
barragana  del  heb.  ^c1a ,  triar, 
producir,  tener  hijos  (i^)  y  njpT 
adquirir,  poseer  ,  ganar  ;  ó  del 
ar.  '^,  barra,  y    qS.-í.,  gana, 

cohabitar,  lomar  ,  conocer  mu-- 
ger.  De  aqni  provino  el  llamar^ 
se  hijos  de  ganancia  los  habidos 
en  las  mancebas..  (Part.  IV,  til. 
XIV,  leyl.") 

Basileo,  a:  real,  regio.  Véase  la 
nota  1 1  de  la  pág.  2o7. 

Batallante  :  el  que  pelea  esforza- 
damente, batallador.  En  los  si- 
glos anteriores  se  dijo  bataia  y 
balaiador.  En  el  Poem.  de  Álex.: 

Alióse,  con  Diomódes  cnmedio  de  la  batata. 
¡(■01).  543J 
Era  bien  proltado  por  tiou  bataiudor, 
¡Cop.nsn,) 

V'iene  del  battagliare,  ital. 

Baylesa  :  señora,  dominadora,  que 
impera.  Procede  sin  duda  del 
heb.  ^);2.  >  aeñor,  añadido  como 
terminación  el  nombre  nU.'N  > 
hembra,  de  donde  hubo  de  resul- 
tar la  voz  n»rx~S!;2)  bajjal-issa, 
evidente  origen  de  la  castellana. 

Baylia:  seño.ío,  imperio,  domina- 
ción :  el  territorio  donde  so  ejer- 
ce. Viene,  como  la  anterior,  del 
hvz  heb. 

Bellicoso,  a:  guerreador,  inclinado 
á  guerrear.  Del  lat.  bellare,  de 
donde  sale  lambien  la  voz 

Brllo:  guerra,  beUum. 

Bi:>dir.án:  bendecirán.  Fiit.  perf. 
del  verbo  bendecir,  benedicere. 

Benívolo,  a  :  lo  mismo  que  bené- 
volo. De!  kü.benevolus,  conip.  del 
adv.  bcné  y  el  verbo  vola. 

BioQs,  ó  BiOQUEs  ;  pie's  quebrados: 


CLOS 
voz  propia  del  arle  mclrica,  que 
fue'  igiialmenle  usada  por  france- 
ses, provenzales  y  catalanes. 
Bis:  doble,  duplicado.  Hállase  usa- 
do como  a^lj.,  bien  que  no    es 
en  suma  oira  cosa  que  el  6¡s  lat., 
adv.  que  signilica  dos  fcccí.    El 
marqués   dice  :  damasco  bis. 
Blasmak:  murmurar,  censurar, exc-    ■ 
orar,  maldecir.  Del  blasphemare 
Jal.,  sincopado,   de  donde  salió 
también  el  ital.  biasimare,  elblas- 
mer  fr.  y 
Blasmo  :    censura ,    nnirmurncion, 
desdoro,  vituperio.  Tiene  en  el 
antiguo  leng-uage  fr.  el  equivalen- 
te blasme,  y  en  el  ilal.   biasimo. 
Blaspiiema.i:  lo  mismo  que  blas- 
femar. 
Bollicio:  asonada,  revuelta,  distur- 
bio. Trae  su  orig-en  del  lat.  bulli- 
ré, de  donde  el  bollire  ital.,  el 
bouillir  francés  y  el  ftoWi'rcast., 
de  que  so  formó  la  palabra  bo'li- 
(io,  hoy  bullicio.  También  se  di- 
jo  boli(¡o.    Villasandiiio,   en  el 
Canc.  de  fíacna : 

Buscar  onbre  sin  bolitio. 
(Pág.&%.] 
Bombarda:  pieza  de  arlilleriade  ex- 
traordinaria longitud,  muy  usada 
en  el  siglo  XV.  Del  lat.  baj.  bom- 
barda, de  donde  lo  toma  el  ital. 
Díjose  también  lombarda.  J  Cier- 
to instrumento  músico-bélico, 
que  producía  un  sonido  seme- 
jante al  de  una  gruesa  bocina. 
Derívase  del  gr.  SoaSso  ,  de  que 
se  formó  el  lat.  bombus,  que  sig- 
nifica sonido  ronco  de  trompe- 
tas; y  de  aqui  el  verbo  bombilare. 
Del  arle  músico  se  trasladó  des- 
pués, por  imitación,  ala  tormen- 
taria, para  designar  la  máquina 
de  guerra  que  producía  un  efecto 
acústico  análogo. 
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BoN  :  bueno.  Del  bonus  lat. 
Bordón:  veiso  quebrado  que  se  re- 
pella al  tin  de  cada  copla;  csfri- 
billo  ,  motete.  Covarrubias  dice: : 
((Bordoncillo,  el  versccico  que- 
wbrado,  ó  presa  que  se  repite  en 
»la  poesía  que  á  ciertas  medidas 
Mse  acude  á  él ,  como  para  des- 
«cansar  de  la  corríenle,  quellevan 
))las  rimas.»  En  este  caso,  como 
cuando  se  trata  do  la  música,  se 
emplea  en  sentido  figurado.  Del 
lat.  ínfimo  burdo,  de  donde  el 
bottrdon  fr.  y  el  bordot.e  ¡tal. 
BonNÍ:  cierta  especie  de  halcón  de 
los  mas  estimados  para  el  ejercicio 
de  la  volatería,  que  tiene  el  cuer- 
po ceniciento,  la  cabeza,  el  pe- 
cho, las  remeras  y  los  pies  de 
color  amarillo  oscuro.  Deriva- 
se esta  voz  del  ár.    ^j^  borní, 

conservando  la  misma  forma  y 
sonido. 
Chava  :bramido,  la  acción  de  bra- 
mar; la  estación  en  que  los  ani- 
males están  en  celo.  Del  Spiíiw, 
gr.,  de  dónde  el  ital.  brama. 

Braz:  brazo.  Del  brachium  lat.,  ó 
Spayicov  gr. 

Brkga:  lucha,  combate,  refriega. 
Del  teutónico  briga,  que  dio  tam- 
bién origen  al  adj.  briyoso,  ro- 
busto ,  fuerte  ,  esforzado  ,  y  al 
verbo  bregar  ,  tan  común  hoy  en 
nuestra  lengua.  Víde  Covarru- 
bias ,  voz  brega  y  briga. 

Breviedat  :  brevedad.  Brevilas. 

Brial:  trage  talar  que  usaron  asi 

.  hombres  como  mugeros.  En  el 
Poema  del  Cid: 

Asur  González  entrava  por  el  palacio: 
manió  aimino,  i  un  brial  rastrando. 
(Vers.  3383  y  Sij.J 

En  la  Vida  de  Santa  JLnia  Egip- 
ciaca : 


536 


EL    MAnQUKS    Di;    SAMII.LANA. 


Drial  de  Xamil  se  vistie, 
nidnto  crniínyo  cobrie. 


Dhivia:  Uibli:i.  Del  gr.  BsoXoc. 

BnoNciiA:  inanorn  de  joyel,  con  que 
se  sujetaba  la  pluma  del  bonelc 
ó  chapeo;  joya  que  servia  de 
broche  á  las  patenas  y  planchas, 
con  que  se  exornaban  las  damas. 
El  Archip.  de  Hila: 

Handéle  plancha  con  broncha  é  con  zorrón 
fCup.  {I3Í.J  (de  conejo. 

E  mandil  para  el  vcslido  una  broncha  é 
(Cop.  HO.J       (una  plancha. 

También  arma  corla ,  á  manera 
de  puñal. 
BnosL,\Do,  a:  bordado.  En  el  Canc. 
de  tiaena: 

La  otra  vestía  una  hopa  larga 
broslada  de  plata  en  alta  manera. 
(Páff.  293.) 

Acaso  del  brodé  fr. 

Brug:do  :  ruido  ,  estruendo ,  estré- 
pito. Es  voz  ilal.  que  pasa  a  la 
lengua  franc.  ,  produciendo  el 
verbo  bruire  y  el  nombre  biuit. 
Acaso  reconoce  como  radical,  en  • 
los  tres  idiomas,  el  verbo  ruere 
lat. 

Bru.no  ,  a:  oscuro,  pardo,  denegri- 
do. Deaquisalió  el  llamar  iru- 
nete  y  bruncta  al  paño  pardo  os- 
curo. Alfonso  Alvarez  Villasan- 
dino  dijo: 

Cargadas  de  oro  é   fynas  brunetas. 
(Cañe,  de  Baena  ,  pág.  H6.) 

Y  Juan  Alfonso  de  Baena: 
Quien  viste  capus  de  fina  bruneta. 
[Id.,   pág.  481.) 

Parece  traer  su  origen  del  lal. 
■pTunum,  que  produjo  el  bruno' 
¡lal.  y  el  Ir.  bruñe. 
BüEt-FAS :  serpientes  del  desierto  de 
Scithia.  Ei  docto  San  Isidoro  no 
hace  mención  de  ellas  en  el  capi- 
tulo 4  del  lib.  XII  de  sus  Elhim., 
áoaáe  habla  De  serpientibus. 


Ca:  que  ,  porque.  Es  el  <¡uia  lalino. 
También  se  dijo  qua.  Bcrcoo,  en 
el  Uuelo  de  la   Virgen  Marta: 

Qua  tuólleroe  la  fabla  el  dolor  «rant.  sin 
(fojW.  145.)      (tiento. 
'  Cabdal.' capital  ,  principal.  En  el 
Poema  del  Cid: 

De  p.irte  de  los  moros  dos  señas  ha  cabdales. 
{Ver.  706.) 
El  mismo  valor  le  dan  Berceo  y 
el  autor  del  Poema  de  Alex.,  con- 
forme á  su  origen  lat.  ,  que  lo 
trae  de  la  voz  capilalts,  conip.  de 
caput. 

Cabdillos  :  nuevos  cabdillos  dijo  el 
marques,  liablando  de  los  hijos 
de  la  leona,  en  la  copla  XV  de  la 
Comedíala.  Sin  duda  quiso  dar  á 
esta  voz  el  valor  de  cachorros, 
calilicándola  con  el  adj.  nwvos. 
Respecto  de  la  verdadera  sigpni- 
ficacion  y  oríj^en  de  la  palabra 
véase  Acabdülar. 
Cabe  y  cabo:  Junto  á,  cerca,  al 
lado  de.  También  se  habla  dicho 
cab.  Juan  de  Mena,  en  su  Laby- 
rinlho: 
Según  cabe  Lérida  lo  profiavan. 

En  el  Poema  de  Alex. : 
V¡6  cabo  un  rivero  un  grant  canto  iacer. 
(Cop.  512.) 

Aciencab  una  sierra,  Abuna  fué  llamada. 
[Cop.  1150.) 

Parece  venir  del  ár.  ^JJ>,.ca■ 
bel,  que  significa  también  cerca, 
junto  ,  ante,  ele. 
Cabelladvha:  cabellera.  Derivase, 
como  la  palabra  cabello,  del  lal. 
capithis.  Micer  Francisco  Impe- 
rial, en  el  Canc.  de  Baena: 

De  vestra  cabetladura.  etc. 

(Pág.iiT.) 

Cabsa  :  razón,  fin,  objeto,    l'el  lat. 
causa. 
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Cautelosamente;  reservada,  as- 
lula,  camaiiicnle.  Uel  lal.  cauté. 

Cadira  :  silla  ,  cátedra.  Dijose  lani- 
bicn  cadera.  En  el  poema  de 
Alex.: 

Mandó  poner  la  cadera  en  un  alto  logar. 
[Cop.  1678.) 

En  el  Canc.  de  fíaena: 
Que  la  criatura,  que   stá  en  la  cadera, 
es  de  Castilla  la  su  rredcm^ion. 

iPág.  386.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Coronación: 

En  grand  cadira  de  ver 

le  dieron  asentamiento. 

(Cop.  H.) 
Derivase  del  lal.  cathedra  ,  que 
no  es  mas  que  el  xaOiápa  gr. ;  v 
tásase  aun  |)or  caláis,  y  vaiencs. 
Caler:  importar,  interesar,  conve- 
nir. Verbo  imperf.  que  tiene  mu- 
cho uso  en  la  edad  media.  En  el 
Poema  del  Cid : 

tiirielos  qniquier,  ca  dcllos  poco  min'cal. 
[fer.  2307.) 

En  el  de  Alex.: 

Noa  to  cal.  ca  si  vencieres,  non  te  mengua- 
ÍCop.  72.;     (ciin  vasallos. 
Juan  de  Mena,  en  el  Lahyrintho: 
Mas  al  presente  Tablar  non  me  cale. 

(Cop.  92.) 

Es  el  caleré  ilal. 

Cálamo  :  caña,  pluma  de  escribir. 
Del  lal.  calamus ,  que  trae  su 
origen  del  xáXaijioí  gr. 

Campaña:  campo  llano,  abierto, 
campiña.  Del  lal.  campus. 

Candor  :  blancura.  Difcréncianse 
las  palabras  albor  y  candor  en 
que  «álbum  naturale  cst,  candi- 
dum  cura  facit.»  (San  Isidoro,  de 
Differ.,  lib,  II,  nilm.  17.) 

Cantiga:  canto,  canción;  compo- 
sición poética  destinada  al  canto, 
y  asonada  al  efecto.  Del  lal.  can- 
ticare,  que  prodúcela  voz  canuca 
y  la  casi,  cantigar,  origen  inme- 
dialo  de  cantiga. 

Captividat:  cautiverio,  cautividad. 
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Del  lat.  captivitas.  Juan  de  Me- 
na, en  la  Coronaf!o«. 
Alargó  caplividad. 
ÍCoj).  27.; 

Captivo,  a:  cautivo,  triste,  afligido, 

desdichado.  Del  lal.  captus. 
Car:   parlic.  caus.;   porqué.   Del 

quare  lal. 
Caramida  :   piedra  ¡man  ,  calami- 
ta. Trae  su  origen  del  gr.  xaAa.ui- 
>'-ri?,  que  pasa  al  lat.  y  se  deri- 
va acaso  de  esla  lengua  á  la  cas- 
tellana. 
Cas  :  casa,  habitación,  morada.  Es 
elcasa  lal.  apocopado,  si  bien  al- 
gunos elimologislas  quieren  que 
venga  del  heb.  no; ,  tejer,  cu- 
brir, ó  de  i2;p  ,  ligar,  unir.  Otros 
pretenden  derivarlo  del  gr.  xata?. 
Peroestos  orígenes  parecen  aven- 
turados. 
Castigo  :  consejo,  enseñanza,  avi- 
so, advertencia.  Del  verbo  casti- 
■  gar.  En  el  Poe7na  del  Cid : 
Castigarlos  he  cómo  avrán  á  fare. 
iTcr.  229.) 

Villasandino,  en  el   Canc.    de 
Baena: 

Ferrant  Manuel,  castigo 
Me  mostrados  por  figura. 

/'P.  264,  coi.  (.; 
Trae  su  origen  del  castigare  lal. 
Castro:     quinta,   alquería,    lugar 
rodeado  de  muros.  Del  lal.  cas- 
trum. 
Catar:  mirar,  examinar,  reparar, 
escoger.  En  el  Poema  del  Cid : 
Abrió  sus  ojos,  cató  á  todas  partes. 
(V.  357.) 

En  el  de  Alex.: 

El  infante  al  maestro  nolousaba  catar. 
(Cop.  35.) 

Estos  fueron  catados  de  todos  los  meiore» 
ICop.  2143.) 
El  mismo  uso  se  hace  en  toda  la 
edad  media  de  esla  voz,  que  Irac 
<38 
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«u  origen  de  la  raiz  heb.  ino.  f"- 
tar,  explorar,  examinar,  si  ya  no 
csque  se  deriva  del  ár.  j;;>.  ha- 
lar, calar,  que  significa  gustar, 
saborear,  lomar  el  gusto  de  algu- 
na cosa. 
Qatico:  pedazo,  fragmento  peque- 
ño de  cualquiera  cosa.  El  Padre 
Alcalá  le  da  el  equivalente  ará- 
bigo (ulaira,  (utairil;  pero  otros 
elimologislas  le  señalan  por  raiz 
la  voz  heb.  iTop,  caíon,  peque- 
ño. Alvarez  Gato,  en  el  Canc. 
gen.: 

Traeremos  qualqiiicr  gálico. 
Con  que  fuelgue  en  lu  venida. 

Qedo:  luego,  presto,  al  instante. 
En  el  Romancero  del  Cid  : 
Que  cedo  esperaba  el  [parlo. 
(Rom.  18.; 

Gómez  Manrique,  A   la  muerte 
del  marqués  de  Santillana : 
Se  rompen  fedo  las  fustas. 

(Cop.  ^a) 

Trae  su  procedencia  del  citó  lat. 
tf;LA:  celda,  alcoba,  cámara,  re- 
trete ,  lodo  lugar  interior  y  re- 
servado. Dijese  también  ciella  y 
cellero  (cellarium),  para  denotar 
la  despensa,  el  api,senlo  donde  se 
guarda  algo;  y  llamóse  cellerizo 
al  encargado  de  ello.  Berceo  en 
la  Vida  de  Santa  Oria  : 

rao  de  bien  grandes  lumbres  la  ciella  alum- 
¡Cop.  132.;         Ibrada. 

En  el  Poema  de  Alex.  : 

Que  era  bien  afirmes,  bastido  el  celero. 
(Cop.  705.) 

Derivase  del  lat.  celia,  que  sig- 
nifica lodo  lugar  en  que  se  en- 
cierra y  custodia  alguna  cosa. 
Asi  se  escribió :  celia  olearia,  ce- 
lia fariiiaria,  celia  pomaria,  ce- 
lta librarla,  ele. 
Cei  ah:  ocullar,  esconder,  encubrir. 


\n:  s.\x\ii.{.,\y\. 

De  la  voz  lal.  celare,  originaria  sin 
duda  del  heb.  f{^;,  cala.  El  .\r- 
chip.  de  Hila  : 

Quc  quien  amores  tiene,  non  los  puede  celnr 
en  gestos,  ó  en  sospiros,  ú  en  color  u  en  fdblar. 

iCop.  180. 1 

Juan  de  Mena,  en  su  Labyriniho: 

Que  el  nombre  non  salion,  atanlosc  relnn. 

«Vi;;.  'IM  | 

Ciclícola:  el  ó  la  que  mora  ó  ha- 
bita en  el  cielo.  Del  lat.  cadi- 
cola. 

Qf.lsitit:  alteza,  sublimidad.  Del 
celsitudo  lal. 

Qendraii:  acrisolar,  purificar,  acen- 
drar. En  el  Romane,  del  Cid  : 

Diego  l.ainez  me  fizo 

bien  cendrado  en  su  crisol. 

íUom.  3.J 

Fórmase  esle  verbo  del  nombre 
cendra ,  que  denola  la  pasta, 
compuesta  de  ceniza  lavada  y 
huesos  ó  cuernos  quemados  de 
ciervo  ú  otros  animales,  con  la 
cual  se  forman  las  copelas  para 
afinar  el  oro  ó  la  piala  ;  y  se  de- 
riva lal  vez  del  lat.  ciñera  (pl. 
que  parece  dar  propiamente  la 
idea  de  aquella  composición  ó 
mixtura  de  cenizas),  de  donde  sa- 
le el  fr.  cendre. 

(^EK\ST.\:  serpiente  que  se  figura 
armada  de  cuernos.  San  Isidoro 
dice:  «Cerastes  serpens  diclus, 
»eo  quód  in  capile  cornua  habeat 
«similia  arielum.  KepaTot  enini 
Dgraeci  cornua  vocanl »  (Orig., 
lib.  XII,  cap.  4).  Vése  por  lanto 
que  esla  palabra,  admitida  por  los 
lalinos,  se  derivó  al  casi,  del 
gr.  xEpaci-eí,  restablecida  su  pri- 
miliva  terminación,  pues  que  boy 
se  escribe  también  cerasíe  y  ce- 
rastes. 

(¡¡futas:  ciertamente,  porcierlo,  en 
verdad.  También  se  dijo  í'ícWí¡.«. 


GLOS 

Herceo,  en. los  Loores  de  nuestra 
Señora : 
Dubdar  podríamos  cerlas,  si  deviessemos  dub- 
(í'op.  935.J  (dar. 

En  el  Poem.  de  Alex.  : 
•"lenas  nom'  precio  monns  que  tina  empera- 

fCop.  317.1  (driz. 

Derívase  del  lal.  certé,  de  donde 
tomaron  taniLien  los  frs.  ei  adv. 
cerles. 

CHAnAMu:  lo  mismo  que  chirimia. 
Instrumento  de  boca,  á  manera 
de  trompeta,  labrada  de  maderas 
duras.  Covarrubias  dice  que  trae 
KU  origen  del  yt'p  ,  -/=ípo?  gr.,  y 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas 
de  ys'ip  y  vo¡jioc,  de  donde  se  for- 
ma yíipovo¡jita. 

Chapería:  bordadura  de  láminas,  ó 
sedas  de  colores.  Del  ant.  fr.  cha- 
jicrie. 

Charpa  :  banda  de  seda  que  se  co- 
locaban los  calialieros  y  aun  'as 
damas ,  desde  el  liombro  dereclio 
al  costado  izquierdo,  para  deno- 
tar el  partido,  la  casa  ó  mesnada 
á  que  pertenecían.  Rn  la  milicia, 
insignia  del  mando.  Parece  venir 
del  fr.  echarpe,  voz  originaria  del 
celta  car,  según  doctos  elimolo- 
gistas  asientan,  y  que  da  la  idea 
de  hendir,  corlar,  rasgar  á  lo  lar- 
g'o,  de  donde  charpa  determina 
clpelazo  de  tela  que  se  corla  ó 
rasga  en  toda  su  longitud.  De 
aqui  salió  después  el  verbo  c/iar- 
par,  hacer,  formar  alguna  cosa  á 
manera  de  charpa. 

Chirlar  :  hablar  alropeliadamcn- 
le  y  sin  sentido.  De  la  raiz  ar. 
jó-,  cAarrá,  que  dala  idea  general 
del  ruido  ó  murmullo,  producido 
ya  por  el  movimiento  del  agua, 
ya  por  el  relincho  del  caballo,  ya 
por  el  vuelo  de  la  perdiz,  etc. 
Vnlgarmenle  se  dice  chairar,  y 
mas  urbano  charlar. 


ARIO.  5.^9 

Choro:  coro.  Del  choras  lat.  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyrintho : 
Choro  serápliico  con  su  dulce  canto. 

Qiar:  retroceder,  andar  hacia  atrás, 
removerse  de  su  asiento  algún» 
cosa.  En  el  Canc.  de  Baena : 
^iará,  por  bien  que  bogue. 

yPág.  266,  col.  M 
Derívase  acaso  del  lat.  ciere,  áo 
donde  hubo  de  salir  el  cier  fr. 

QiBo:  alimento,  pasto,  manjar.  Es 
el  cihus  lal. 

CicLopANO,  a:  ciclópeo.  Del  lal.  cy- 
clopeus,  que  se  deriva  del  y.uxXú- 
-iíoi;  gr.,  formado  de  las  voces 
xv/.Xiü,  circulo,  y  o''y,  luz,  ojo,  que 
dan  la  idea  de  tener  los  cíclopes 
un  solo  ojo  orbicular  en  la  frente. 

QiBDADANO,  a:  ciudadauo,  hombre 
de  la  ciudad,  y 

Í^ibdat:  ciudad,  reunión,  ayunta- 
miento de  ciudadanos.  Del  cif»- 
tas  lat. 

Cirras  doncellas  :  las  nueve  mu- 
sas. Llamáronse  asi,  porque  Apo- 
lo, dios  de  la  poesía  y  padre  de 
ellas,  fue  designado  con  el  nom- 
bre de  Cirrhceus,  del  templo  que 
se  le  dedicó  en  Cirrha,  Kippa, 
ciudad  de  laFócida.  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman  ,  A  la  muerte  del 
marques  de  SanUUana : 

Non  invoco  los  poetas 
que  me  faganeloqüen'.e. 
non  las  (pirras,  mucho  netas,  etc. 
iCop.  3.) 

(JiRiMOMA  :  rito  ,  costumiire  solem- 
ne ,  regla  ó  estatuto.  F,s  el  ccere- 
monia  lat.,  y  se  escribió  también 
^erimonia. 

CÍTORA  :  cítara.  Díjose  también  ce- 
dra.  Berceo,  en  el  Duelo  de  la 
Virgen: 

Tnram;..  ¡Kslnimfnln.t.  reilras  .  rntaj  e  sign». 
{Cop.  176.) 

F.n  el  rocina  de  .ilcx.: 
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Alboques  6  salterio,  citora  que  mas  trota. 
{Cop.  1383.) 

De  aqui  salieron  las  voces  cedrcro 
y  cilorero  ,  que  como  ccdra  y  ci- 
tora, deben   su  origen  á  las  grs. 
xiOapa  y  xtOapiüoo;,  de  donde  los 
lalinos  lomaron  cithara  y  citha- 
rwdus. 
Clam.\rse  :  quejarse  ,  dolerse.  V¡- 
llasandino  en  el  Canc.  de  Baena: 
E  bien  vi  que  era  el  amor, 
que  se  clamava  cuylado. 

{Pág.  47,  col.  i.) 

Derivase  del  clamare  lat.  ,  de 
donde 

Clamoso,  a  :  dolorido  ,  lastimero, 
aquejado. 

Clarificación  :  magestad  ,  pulcri- 
tud ,  limpieza,  sublimidad;  y 

Clarífico,  a  :  ilustre,  esclarecido, 
resplandeciente.  Del  lat.  clarifi- 
care. 

Claron:  trompeta,  instrumento  mú- 
sico-bélico de  agudo  y  claro  so- 
nido, cuya  introducción  en  Gas- 
tilla  fué  acaso  debida  á  los  fran- 
ceses ,  derivándose  de  la  voz 
clairon,  que  trae  su  origen  del 
lat.  clarus. 

Cl.\rok  :  claridad  ,  luz,  resplandor. 
Fórmase  del  clarus  lat. 

Closo,  a:  cerrado,  oculto.  Del  lat. 
clausus  ,  convertido  el  au  en  o: 
los  provens.  y  frans.  dijeron  dos; 
los  itals.  chiuso.  Es  poco  usado 
por  los  poetas  castellanos. 

CoBDiciA  :  deseo ,  afán  ,  ansiedad. 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Kon  te  venza  cDbdicia,  nía  amor,  nin  despecho. 

En  el  libro  del  Tesoro ,  atribuido 
con  error  á  don  Alonso  el  Sabio: 
Cobdi(ia  del  sabio  movió  mi  afición. 

I  Cop.  2. ) 
Juan  de  Mena, en  su  Labyrintho: 
Temor  di^  la  pena  le  pone  cobdigia. 
iCofi.  108.1 


S.\INTILLA.\A. 

De  aqui  resultó  crybdiciaduero  y 
cobdiciadero.  Berceo,  en  los  iMi- 
laqros  de  la  Virgen  : 
Logar  cobdiciaduero  pora  orne  cansado. 
( Cop.  2. 1 

Y  en  el  mismo  poema : 

Tcnien  buen  casamiento,  assaz  cobdicia- 
iCop.  333.1     Idero. 
Fórmase  del  lat.   ctípidt'ías ,  y  lo 
mismo  el  verbo 

CoiiDiriAR  :  desear,  afanar,  ansiar, 
codiciar. 

Cocombro:  vale  cohombro.  Es  el 
cucumer  ó  cucumis  lat.,  de  que 
salen  también  el  ilal.  cucúmero  y 
el  fr.  concombre.. 

CoLLEGio:  comunidad,  ayuntamien- 
to. Del  colligere  lat. ,  que  dio  orí- 
gen  á  la  voz  collegium ,  de  donde 
salió  inmedialamente.  Mossen 
Juan  Tallante: 

;Alli  do  el  collegio  foé  clarificado. 
{Exc.  de  la  Virg.,  cop.  19.1 

Collera  :  adorno  propio  del  cuello 
en  las  mugeres  ,  collar  ;  acaso  la 
vuelta  del  vestido  ó  brial,  que  ce- 
ñía el  cuello  al  rededor.  Derívase 
del  lat.  collum. 

CoLLEs  :  collados  ,  colinas  ,  cerros. 
Es  el  plur.  del  collis  lat. 

CoLuPNA  :  columna  ,  pilar  ,  sosten, 
apoyo.  Del  lat.  columna, 

CoMEDiETA :  dim.  de  comedia.  Del 
lat.  comcrdia ,  que  trae  su  origen 
dé  la  voz  gr.  /.a.^mucía  ,  de  donde 
salió 

Comediar:  hacer,  escribir  comedias. 
Este  verbo  no  se  halla  usado  has- 
ta emplearlo  el  marqués,  cayendo 
después  en  completo  desuso. 

Comedir  y  commedir:  pensar,  refle- 
xionar, considerar.  Berceo,  en  la 
Vida  de  San  Millan  : 

Que  ant  sabe  la  cosa  que  orne  la  comida. 
[Cop.  69.1 

El  Archip.  de  Hita: 


Nin  deve  el  abogada  tal  precio  comedir. 

[Cop.  338.1 

Procede  del  lat.  commeliri,  com- 
pueslo  de  melior. 
CoMENCAMiENTo  :  principio,  comieti- 
zo.  También  se  dijo  come(:avñen- 
to,  de  comezar.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Comezós'  el  eme  bono  lodo  á  estremecer. 

I  Cop.  731.1 

Escribióse  igualmente  compezar 
y  compezamiento ,  de  donde  se 
deduce  que  es  un  compueslo  del 
cum  y  el  incipere  lats.  En  el  cita- 
do poema  se  loe: 

Otorgóla  el  maestro ,  mandógc  compezar. 
I  Cop.  33. 1 

Compezó  desbaldirmcoazas  altaraiente. 

{Cop.  731.1 

Cometiente  :  el  ó  lá  que  acomete. 

Del  lat.  commitcre. 
CoMMENDAU :   cncomedar  ,    dar    en 

guarda,  poner  bajo  la  protección 

o  amparo  de  alguno.    Berceo,  en 

el  Duelo  de  la   Virgen: 
Hadrc ,  á  tí  comeado  mi  vida,  mis  andada: 


vida,  ; 
(Cop.  'JOl 


Derivase  del  commendare  lat. 
CoMPAÑ.\ :     acompañamiento,    sé- 
quito, cortejo.  Del  lat.  comilalus. 
Mosen  Juan  Tallante : 
La  sancta  compaña  fue  recolegida. 
(Excel,  de  Nra.  Sra.,  cop.  19.) 

Compañón  :    compañero ,     amigo, 
igual.  Díjose  tainhien  companno 
En  el  Poema  de  A'cx.: 

Mas  (|ucrrio  (|iiali(ii¡er  pcligiar  ó  morir 

Qucuñ  fallimiento  de  su  companno  oir. 

[Cop.  1835.) 

Viene  sin  duda  del  compagnon 
fr.  ó  del  companyon  lomos. 

Co.MPLiD  AMENTÉ :  lo  mismo  que 
cumplidamente,  de  lleno.  Fór- 
mase del  lat.  completus,  de  don- 
de salió  también  la  voz  moderna 
completamente . 

Componedor,  a:  versilicador,  nielri- 
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flcador.  Del  lat.  componere.  Juan 
Alonso  de  Baena,  en  el  pról.  de 
su  Canc:  «El  arte  de  lapoetryaé 
Hgaya  ciencia  es  una  scriptura  é 
Dcompusicion  muy  sotil  é  byen 
ii!rraciosa,é  es  dulce  é  muy  agra- 
wdable  á  todos  los  oponientes  é 
urrespondienles  della  ó  compo- 
nnedores  c  oyentes  (pág.  9).» 
En  el  mismo  Canc  : 
A  Dante,  el  poeta,  grant  conponedor. 
{Pág.  261,  cop.  4.1 

CoMPORTAii :  consentir,  conllevar 
tolerar  ,  sufrir.  Del  comportare 
lat.  Suero  de  Rivera,  en  el  Canc. 
gen.: 

Y  si  non  lo  comportaren. 
Los  puede  llamar  grosseros. 
(Sobre  la  Gala,  cop.  12.) 

CüNiRACTADo,  a:  tratado  con  halago 
y  favor,  acariciado.  Del  lat.  con- 
trectare,  freq.  de  contraho. 

Común:  comunidad,  municipalidad, 
ayuntamiento.  El  adagio  vulgar: 

El  que  faz  por  el  común. 
Non  face  por  ningún. 

Del  commune  lat.,  usado  como 
sustantivo  en  una  y  otra  lengua. 
Común,  a  :  ordinario,  humilde,  ple- 
beyo. Derívase  de  la  voz  lat. 
communis.  Villasandino,  en  el 
Canc.  de  Baena : 


Mas  por  el  arte  comuna 
Trobo  ya  sin  alegría. 

[Pág.  467.) 

Condesar:  guardar,  conservar.  Ber- 
ceo, en  el  Sacrificio  de  la  Misa: 
En  esta  sancta  archa  estaba  condesada. 

[Cop.iS.) 

En  el  Poema  de  .4lc.T. : 

Non  te  prenda  cobdicia  de  condesar  aver. 
( Cop.  64.1 

Dijose   también  metafóricamenle 
condesar  el  espada,  por  envai- 
narla. En  el  citado  Poema: 
Encubre  tu  despecho,  condesa  tu  espada 
ICop.  45Í5.)  . 
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Parece  venir  del  lal.  cond^^nsarc. 
Concilla:  compostura,  pintura,  co- 
lorete que  se  daban  las  miifíercs 
en  el  rostro,  carniin.  En  el  Canr. 
de  Buena  : 


E  siempre  me  fué  su  gesto  ayrado, 
Maguer  es  formoso,  sin  otra  concilla. 
l/'ííy.  491.1 
Id.: 

Quien  por  ser  blanca  trebeja 
Non  olvide  la  roncilla : 
Que  la  color  amarilla 
Con  alrayalde  se  espeja. 

\Pág.  <53,  cot.  S.| 

Trae  su  origen  del  gr.   xoy/W.r,, 
■/.oYyJXiov,  de  donde  el   lal.  con- 
chyle,  y  conchylium ,  que  como 
en  gr.  significa  ;)!Ír;))íríi.  Asi  ve- 
mos que  escribió  Juvenal: 
Borum  ego  non  fugiam  concbylia?. 
tSal.  ni.] 
Es   decir,  los  tragos  purpurinos 
(vestes  múrice  infectas).  Los  poe- 
tas latinos  empicaron  también  la 
voz  murer,  en  lugar  de  jtúrpura: 
Virgilio  dijo : 

Tyrioque  ardebat  múrice  laena. 
(Eneid.  ¡ib.  I  r.\ 
Los  italianos  dijeron   cocchiglia, 
cochillo,  y  conchiglia;  los  fran- 
ceses coquille. 

CoNDiTon:  director,  inventor,  fun- 
dador, autor.  Es  el  condüor  la- 
lino. 

Confín,  no,  na:  cercano,  aledaño, 
inmediato.  Del  lat.  conpnis. 

Congloriar:  lisonjearse,  jactarse, 
alabarse  de  algún  heclio  notable. 
Fórmase  de  la  prep.  cum  y  del 
verbo  dep.  gloriari. 

Conorte:  consuelo,  alivio,  refrige- 
rio. Díjose  también  conhorte,  y 
confuerto.  Berceo,  on  la  ]'ida  de 
Santa  Oria: 

I.ur.  eraé  confuerto  de  la  su  vecindal. 
iCop.  22.1 

Kl  Arcliip.  (le  Hila: 


Al>aiú:>c  i'l  luon  i>ur   1(  ilur  lUKtin  cüiirncrlo. 
íCop.iut./ 

A  lines  del  siglo  XVI  decia  Her- 
rera, empleando  el  verbo  desco- 
nortar,  compuesto  de  confortar, 
de  que  se  deriva  conorte: 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconorte  los  pechos  espantados. 
[Eleg.á  la  Condesa  de  lot  GelMet.) 

Parece  venir  del  lat.  horlari. 
Conquerir:   conquistar,  apoderar- 
se, buscar  con  sumo  cuidado  y 
diligencia.  Díjose  también  conqui- 
rir.  En  el  Poema  de  Alcx. : 

Qui  regnos  aienos  cobdicia  conquirir. 
{Cof.  63.1 

En  el  Canr.  de  Baena : 

Tanto  que  me  conquyrió. 

\Pág.  \6.\ 

Del  lat.  conquirire. 
Conseguir  :  seguir,  alcanzar,  ir  en 
pos.  En  el  Poema  de  Alex. : 

Por  conseguir  á  Darío  que  era  alzado. 
iCop.  1295.) 

En  el  Poema  del  Cid  se  habia  di- 
cho: 

Con  otros  cien  l  cavallerosbien  vos  consegra. 
(rer.  U^3) 

Proviene  del  conscqtii  lat. 
Consejar:  lo  mismo  que  aconsejar, 
dar  ó  pedir  consejo.  Del  lat.  con- 
siliare.  En  la  Leyenda  de  las  Mo- 
cedades del  Cid: 

¿Quién  gelo  consejó  ó  cómmo  fue  dello  ossado? 

iWr.  517.1 

Constant:  lo  mismo  que  consfante. 

Es  el  conslans  lal. 
CoNViEN  :  conviene,  pres.  del  verbo 
convenir,  convenire.  Rabbí  don- 
Sem-Tob.  en  los  Cons.  yDocums.: 
Con  todos  non  convien 
Vsar  por  un  egual. 

(Cop.  136.1 

CopiLAR  Y  ropiLLAR  :  Compilar,  re- 
coger, rennir  en  un  punto.  Deri- 
vase del  l.Tt.  jiHare  despojar,  me- 
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rodear,  pillar,  y  de  la  prep.  cum. 
Con:  corazón.    Es  la  voz  lat.  cor 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Parcnage  la 


ura  del  cor  «nna  magiella. 
iCop.  MI 

Juan  Alfonso  de  Baena,  en   su 
Cancionero: 


Solo  por  ! 


I  fabla,  que  en  su  ror  es  puesta. 

¡Pog.  im,  cop,  4.) 


También  se  dijo  cuir:  en  el  Poe- 
ma del  Cid: 

spiíliñs*  el  Caboso  de  cuer  é  de  voluntad. 
¡rer.  228.) 

ConÓKicA:  lo  mismo  que  crónica  ó 
chrónica;  hisloria  que  abraza  un 
periodo  de  tiempo  delcrniinado. 
Derívase  del  lal.  chrónica,-  que 
pasa  también  a  casi  todas  las  len- 
guas modernas,  y  trae  su  origen 
del  gr.  }(povtvcá. 

CoRUEPTo,  a:  limado,  castigado, 
pulido.  Del  lat.  correpius,  parí, 
pas.  de  corripere. 

CoiiRipTAMENTE  .'  adulterada  ,  cor- 
rompida ,  gastadamente.  Asi  co- 
mo todos  los  advs.  de  igual  for- 
mación ,  es  unabl.  abs.  lal.,  cor- 
rupta me7ile ,  con  mente  ó  inten- 
ción dañada  ó  corrompida. 

Coruscante:  resplandeciente  ,  es- 
plendoroso. Del  coruscans  lat. 

CossER  :  caballo,  corcel.  Derivase 
esta  voz  de  la  lat.  cursus  ,  car- 
rera ,  que  da  origen  á  la  casi. 
corso  ,  y  esta  á  la  de  corsero  y 
corser ,  que  significa  corredor. 
Berceo  en  la  Vida  de  San  Millan: 

Guardava  bien  so  corso,  Icnie  bien  suo 
ICop.  tl3.\  i  memoria. 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Si  les  plogó  ó  non  ,  facíelos  yr  corseros. 
ICop.  488.1 

Lo  mismo  el  Archip.  de  Hila.  La 
duplicación  de  la  s  es  vestigio  de 
la  raiz  lat. 
Costanera  :  ala ,  cuerno  de  un  ejér- 


cilo  :  en  los  Anales  primeros  to- 
ledanos ,  refiriéndose    la  batalla 
de  .Muradal ,  se  lee  :  «E  el  rey  de 
Navarra  era  la  costanera  diestra, 
é  el  rey  de  Aragón  la  siniestra.» 
En  el  Poema  de  Alex.: 
Los  rejs  lenien  sus  aces  Grmescabdaleras, 
delanteras  bien  firmes  é  bonas  costaneras. 
I  Cop.  2023. 1 

Fórmase  del  lal.  cosía. 
Cr.\s  :  mañana  ,  al  oiro  dia.  Es  voz 
enteramente  lal.  En  el  Poema  del 
Cid: 
Grás  á  la  mañana  pensemos  de  cavalgar. 
I  Ver.  545. 1 
Vayamoslos  [erir  en  el  dia  de  crás. 
I  Ver.  684. 1 

Rabbi  don-Sem-Tob.,en  los  Cons. 
y  Docums.: 

Oy  recio ,  crás-passo 
oy  e^\id\ ,  crás  ufano, 
oy  franco,  crás  escaso, 
oy  otero ,  crás  plano. 

I  Cop.  127.) 
Cri.vks  :  cabellos.  Juan  de  Mena,  en 
su  ¡.abyrintho: 

Con  crines  tendidos  arder  los  planetas. 
I  Cop.  144.1 

lie  aqui  se  formó  el  adj.  crinado. 
El  mismo  Mena,  en  su  Corona- 
ción ,  aludiendo  á  Apolo : 
Crinado  de  febras  doro. 
(  Cop/.  2. 1 
Más  de  un  siglo  después  decia 
Herrera,  en   su   Canción  á  don 
Juan  de  Austria  : 

Cantó  el  crinado  Apolo. 
Es  la  voz  lat.  crines.  Virgilio 
en  la  Eneida  decia  :  Crines  no- 
dantur  in  aurum  (lib.  IV,  v.  138). 
Et  crines  flavos  (v.  539).  Induit 
albos  cum  villa  crines  ( lib.  VJ, 
V.  418)  ,  etc. 
Cruciado,  a:  atormentado,  fatigado 
gravemente.  Derívase  del  lat. cru- 
ciare ,  que  dá  origen  á  la  palabra 
cruicinr  española.  El  Arcbip.  de 
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Hila  lo  iisó  en  el  sentido  de  pade- 
cer ó  penar: 

Yo  criicialia  por  ella,  olro  lo  avie  bolilla. 

iCop.  102.; 

CnuECA  :  dureza  ,  aspereza  ,  cruel- 
t!ad.  Trae  su  oriiícn  del  verbo 
lal.  cruentare,  f|iic  siprniliea  en- 
sangrenlarite.  Berceo,  en  el  Duelo 
de  Síintn  María: 

Ficieron  granl  rrucza  los  falsos  desleales; 

dábanle  azotadas  con  ásperos  dogales. 
ICop.  24.1 

Cnuo  ,  A  :  crudo  ,  duro  ,  terrible, 
cruel.  Del  crudus  lal.  Berceo,  en 
el  Duelo  de  Santa  Mario: 

Facien  muy  grantcrueza, como criios  villanos. 

iCop.  3;t.y 

Lo  mismo  en  los  demás  poetas 
hasta  la  época  del  marqués. 
Cldah  :  pensar  ,  .juzgar  ,  procurar, 
custodiar  ,  guardar.  Dijose  tam- 
bién curiar  ,  cuedar  ,  cuydar  y 
curar.  En  el  Poema  del  Cid: 

A  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curias'  de 
{rer.330.)  I  mal. 

Berceo, en  la  Vida  deSan  Millan-. 

Cueydóaver  derecho,  vengarse  de  sue  sanna. 
\Cop.  262. 

En  el  Poema  de  Alcx.: 
Averm'a,  como  cuedo,  la  mano  á  besar. 
I  Cop.  25. 1 
El  Arcliip.  de  Hita: 

Vno  á  otro  non  guarda  lealtad,  nin  la  cuda. 

(  Cop.  669. 1 

El  canciller  Pero  López  de  Ayala, 
en  su  Rimado  del  Palacio: 

Nin  curan  de  saber  nin  lo  han  á  corazón, 
mi  dim.\ 

Cuando  el  marqués  escribía,  se 
usaban  ya  mas  generalmente  cu- 
rar y  cuydar.  Todas  estas  dife- 
rentes formas,  que  denotan  la 
historia  de  la  palabra,  tienen  su 
origen  en  el  lal.  curare. 
CuEz:  cuece;  tere.  pcis.  del  pres.  de 
cocer,  procedente  del  coquere  lal. 


CuLNi'.Gno,  a:  culinegro,  vozcomp 
del  gr.  xtoXo;  y  del  lal.  niger. 

Ci  LMEN  ,  cima  ,  cúspide  ,  cumbre. 
Del  lal.  culmen  ,  que  dio  también 
nacimiento  á  cumbre.  Gómez  Man- 
rique, en  su  Regimiento  de  Prin- 
cipes: 

....Los  que  creyeron 
estos  consejos  átales, 
de  sus  culmines  reales 
en  lo  mas  fondo  cayeron. 
\Co]>.  3. 1 

CiíMPLKTO  ,  A  :  cumplido,  lleno.  Del 
lat.  completus  ,  conservada  ínte- 
gramente la  prep.  cum. 

CiPiDiDAT  :  avidez  ,  ansiedad  ,  de- 
seo ardiente.  Del  lat.  cupidilas. 

Cijpiüo,  a:  deseoso,  ávido,  codicio- 
so. Del  cupidus  lat. 

CuRoso,  a:  solícito,  diligente,  cui- 
dadoso. Fórmase  de  la  voz  cura, 
cuidado  ,  solicitud,  diligencia  ,  y 
proviene  del  verbo  lal.  curare, 
asi  como 

Cüytaií:  dar  prisa,  poner  en  cuida- 
do, cuidar,  juzgar;  afligir ,  mor- 
tificar. Berceo,  en  la  Vida  de  San 
Millan : 

Cuy  tole  con  los  salmos  é  con  la  ledania. 
ICop.  197.1 

Dijose  también  coylar.  YA  Archi- 
presle  de  Hita: 

Dixo:  uno  coyta  el  bayo  et  otro  quien  lo 
\Cop.  169.1  (ensilla. 

De  aqui  las  voces  cuela  ,  cuyta, 
coyta  ,  cuytoso ,  coytoso  ,  etc. 

Cythereo  ,  A  :  amoroso,  propio  de 
Venus,  diosa  del  amor.  Proviene 
esta  voz  de  la  gr.  KiiBÉpeía,  que 
da  origen  al  Cytherea  lal.,  con 
que  se  designaba  aquella  diosa, 
del  nombre  de  KuOepa  ,  Cythe- 
ra ,  cabeza  de  la  isla  donde  re- 
cibía culto. 
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Damasol'í:  cierta  lela  que  imilaba 
al  damasco  y  que  como  él ,  es- 
taba exornada  de  vislosos  cam- 
bianles  y  labores.  Derívase  del 
ár.  ,  Í-.J.J,  orií^inario  sin  du- 
da del  oá|j.aj/.or  gr. 

Da.mp.mficau:  dañar,  hacer  ó  causar 
daño.  Es  el  lal.  damnificare. 

Dampno  :  daño.  También  se  escribió 
dapao.  El  Archip.  de  Hila: 

El  cuervo  con  el  d.ipuu  bulio  do  entristecer. 
ÍCop.  1-115.; 

Del  damnum  lal. 

Dapnacion:  condenación.  Del  dam- 
nalio  lal. 

Dap.voso,  a:  dañoso,  nocivo.  Es  el 
lat.  damnosus. 

Deal  :  lo  que  es  propio  ó  perlonece 
á  Dios,  deifico.   Derívase  de  la  / 
voz  Deus,  que  Irae  su  oriíjcn  del/ 
gr.  0£¿í.  ,' 

Debellau:  vencer  ó  avasallar  por 
guerra.  Del  lal.  debellare,  con- 
servando enleramenle  su  signifi- 
cación y  forma. 

Decidor  :  trovador ,  poeta ,  el  que 
escribe  ó  compone  decires.  Juan 
Alfonso  de  Baena,  en  su  Canc: 
Para  en  plaza  muy  t;ran  rraza 
Te  ponen  los  dezidores. 

iPág.  ÍOO.) 

El  arzobispo  don  Pedro  Tenorio, 
en  el  mismo  Canc. : 

Non  mudedes  el  visyeslo 
por  niu;;unos  dezidores. 

IPÓJ.  iU.\ 
Proviene  esta  voz  del  lal.  dicere, 
y  lo  mismo 
Df.^ir:  composición  poéliea,  esciila 
expresamente  para  ser  leída  ó  re- 
citada. Villasandino,  en  el  Cartc. 
de  Baena : 

E  ya  en  su  tiempo  don  Pero  Ferruz 
lizo  dezires  mucho  mas  polidos. 
Pág.  124. i 


Decoro,  a:  bello,  hermoso.  Del  lat. 
decorus.  Los  romanos  diferenciá- 
ronlas voces  decory  decuí, según 
observa  Cornelio  Frontino,  apli- 
cando la  primera  á  la  forma  y  la 
segunda  al  honor.  «Decor  dicalur 
«forma;, decus  vero  honoris»  {De 
Difercnl.  vocabul.].  En  la  misma 
acepción  lo  emplea  el  marqués. 

DtEssAy  DiosEssAilomismoqtle dio- 
sa ó  dea.  En  el  Poem.  de  Alex. : 

Allí  fueron  lamados  los  dios  é  las  deessas. 
iCoj).  3I3.Í 

Bocacio  de  Mugeres ¡Ilustres  (ro- 
manzado): «venus fué  ávida 

»por  fija  de  Júpiter  y  una  de  las 
«diosessas  mas  que  reverenda') 
{Cap.  7).  La  formación  de  es- 
ta y  otras  voces  análogas  pare- 
ce lomada  de  la  lengua  heb.,  se- 
gún demuestra  su  terminación. 
La  palabra  .-¡UTN  significa  hembra, 
muger,  asi  como  ;:,-ix  varón,  hom- 
bre ,  según  queda  ya  indicado. 
Asi  se  dijo  de  Deus  dec-ssa,  de 
Dios  dios-essa,  de  prophela  pro- 
jihel-issa ,  de  poeta  poel-issa, 
ele,  llevando  en  sí  la  idea  del  se- 
xo esta  terminación,  que  tan  ex- 
presamente lo  denola ,  como 
nombre,  en  la  lengua  heb.  Vide 

B.WLESA. 

Deffender:  prohibir,  vedar.  •  Am- 
parar. En  el  Poem.  de  Alex.: 

Iiios  nunca  dencucle  ú  .lui  en  el  diilida  lia. 
íCop.  üa¿j 
Don  Alonso  el  Sabio  en  las  Par- 
tidas: «Vieda  el  defliende  Sanct 
Eglesia,   ele.    {Part.  I,  til.   XIH 
ley  8.")  Del  lal.  defenderé. 
Defensar:  defender,  tomar  bajo  la 
guarda  y  protección.  Gómez  Man- 
rique, en  su  fíegim.  dePrinc: 
Que  morir  por  defensar 
conviene,  Señor,  al  rey. 

\Cop.  21.1 
Derívase  del  free.  lal.  defensarc, 
6'J 


Btn  El-    MAnQUES    DI': 

do  donde  salió  también  el  difcn- 
sare  ilal. 
DüFFKNsinN  :  dercnsa,  amparo,  pro- 
tección. 3  Vcdaiiiii'iilo,  pndiilji- 
cion,  oposición.  Dol  lal.  dcfcnsio. 
Juan  de  Mena,  en  su  Labijrinlho: 
Anlcs  sus  fuegos  m.iyorcs  enciende 
yuanlo  le  ponen  mayor  deircnsinn. 
it'op.  tl3.l 

Defflncto.a:  difunlo,  mncrlo,  fa- 
llecido. Dol  defunclus  lal. ,  part. 
pas.  de  dcfuníji. 

Delphós:  deifico.  Acaso  del  gr. 
áóXsoí,  si  ya  no  es  que,  co- 
mo asienta  Macrobio,  se  dio  el 
nombre  de  délphico  al  dios  Apolo 
de  la  primitiva  palabra  oeXot»), 
eo  quód  inlcrdiú  stellis  ómnibus 
obsruratis  solus  luccal  ( In  Sa- 
turnalibns).  De  donde  el  llamar 
sol  al  astro  del  dia. 

Delibrar:  deliberar,  resolver,  con- 
cluir ,  acabar.  En  el  Poema  de 
Alex. : 

Fuera,  si  lo  feries'  la  cosa  delibrada. 
[Cop.  5M.I 

En  el  del  Cid  se  habia  diilio: 
Deticnes'lc  la  lengua,  non  puede  delibrar. 
|/-er.  3319.1 

Se  forma  del  deliberare  lal.,  que 
dio  origen  al  delibrer  fr.  y  al  de- 
liberare ilal. 
Demo,  ó  demo  :  el  demonio.  Voz  ga- 
llega que  resulta  de  la  sínco- 
pa de  la  casi.  En  el  Canc.  de 
Baena  : 

Ganasles  privanza  do  demo  mayor. 
[Pág.  107.) 

Viene  del  lat.  doemon,  que  proce- 
de del  gr.  Sotiaojí/. 
Demoranca:  tardanza,  demora.  En 
el  Poem.  de  Alcx.: 
Fuís'  erir  con  él  sin  nulla  dcmorania. 
(f  op.  435.1 

Consérvase  integra  en  loda  la 
edad  media,  y  trae  su  origen  del 
lat.  dcmorari- 


SANTILLANA. 

Demie:  de  alli,  desde,  pues,  des- 
pués. También  se  dijo  den.  En  el 

Poema  de  Alex.: 

En  grun  cuela  visquieron,  nunqundcn  seqol- 
\Cop.  I8(>|       liaron. 

El  Rey  Sabio  ,  en  el  Libro  de  luí 
Querellas: 

Mi  péndola  vuela,  cscócbola  dende,  etc. 
(Cop.  1.) 

Procede   dol  lat.  dein  ó  deinde, 
que  dio  también  origen  á   las  vo- 
ces desent,  desetidc  y  desde. 
Denegrescer:  ennegrecer,  denegrir. 
Mossen  Juan  Tallante: 

Que  los  átomos  solares 
Denccrcsce. 

¡Juicio  final,  cop.  Í9.) 

Parece  traer  su  origen  del  deni- 
grare lal.  ,  que  se  aplicó  des- 
pués en  el  orden  moral. 

Deódo,  lo  misino  que  deudo.  Vie- 
ne del  lal.  debilus. 

Deportarse  :  descansar,  reposar, 
divertirse.  Berceo,  en  los  Mila- 
pros  de  Nra.  Sra.: 

Issieron  deportarse  fuera  á  la  ribera. 

iCo/).  674.1 

En  el  Poema  de  Alex.: 

Exió  de  la  ribera, cuerno  quis  va  deporlando. 
ICoji.  1873  I 

Derívase  del  lat.  deportare,  bien 
que  solo  conservando  una  de  sus 
acepciones.  Do  la  misma  voz  sale 
Deporte:  distracción,  divertimien- 
to, solaz,  lujóse  también  de;)ucr- 
to.  En  el  Poema  áe  Alex.: 

Eclor  con  los  tróvanos  facien  di'puertos  gran- 
ito;). 0O3  I       (des. 

Depre-nder  y  Deprehender:  apren- 
der, tomar  en  la  memoria.  Del 
lat.  deprehendere.  Villasandino, 
en  el  Canc.  de  Daena: 

Deprehenden  de  nuevo  otra  sotil  arle: 
iPag.  63.' 


t  tanta  desferr 
{Cop.  Ij3. 
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Descebido,a:  engat'iado,  abando-  na,  en  su  Labyriniho: 

nado  :  es  parí.  pas.  de  desfcbir.  De  tauta  discorde 

Dewebimiexto  :     fraude,     engaño, 

"    aljandono.  Fórmase  del  verbo 

Descebir:  C!)gaii;ir,  defraudar,  em- 
baucar. Rscriljióse  tamliicn  dece- 
bir. Berceo  ,  en  la  Vida  de  San 
Afilian: 


Bcizebup,  el  que  ovo  i  don  Adim   decebido. 
ICop.  III.) 

En  el  Poema  de  Alex.: 

El  dialilo.  aniign.  qnc   nnnra  puede  dormir. 
Siempre  anda  Luliendo,  por  nos  deccliir. 
(Co/).  22:11.) 

Trae  su  orig-en  del  !al.  decipere. 
Desciplo:  discípulo.  Del   lat.   disci- 
pulus.  Se  dijo  también  dcciplo. 
En  el  Poema  de  Apolonio: 


n  al  ileciplo.  r 
!  la  su  inacsti- 


,r  poridal. 
n  nv^c  ecttaldat. 
10.Í.3JI.1 


En  el  Canc.  de  linena: 

Keplico  como  á  maestro. 
Que  á  su  desgiplo  maestra. 

(Pój.  240,  eoji.  1.1 

Desesperanca.:  desesperación,  fal- 
ta de  esperanza.  Del  lat.  despe- 
rare. Villansandino  ,  en  el  Canc. 
de  Baena: 

Dóteos  de  mi  que  ya  desaliento 

eoQ  faiiibre,  con  sed,  con  desesperanza. 

[Pág.Vl) 

Desfacer:  lo  mismo  que  deshacer. 

Vide  FACER. 

Desfacimiento:  destrucción,  ruina> 
meniiseabo,  detrimento. 

Desfavobipo  ,  a:  desfavorecido; 
part.  pas.  de 

Desfavorir:  desfavorecer,  desai- 
rar. Conipónese  de  la  [irep.  dis  y 
del  verbo /arco,  que  produce  el 
favoriscr  Ir.  y  el  favorrei/giare 
ilal. 

Desferra:  desavenencia,  disensión 
revuelta  y  cboque  entre  conciu- 
dadanos, desquite  violento  por 
medio  de  las  armas.  Juan  de  Me- 


Procede  de  la  voz  lal.  diffcritas. 

Deshoxestado,  a:  deslioncsto,  torpe, 
iiiipuio.  Parí.  pas.  del  verbo  des- 
honestar, cump.  del  lal.  honesta- 
re y  la  prep.  dis. 

Desnegar:  vale  denegar,  y  debe  su 
origen  al  lat.  negare,  comp.  da 
la  parí,  non  y  el  verbo  ago  (pro 
dico.) 

Desparar:  apartarse,  desviarse, 
separarse.  Del  lal.  rfi.t/iarare,  que 
tiene  la  misma  significación. 

Despartir:  intervenir,  ponerse  de 
por  medio  dedos  que  riñen,  se- 
parar en  niiicbas  parles.  Fórma- 
se del  verbo  lal.  poco  usado  dis- 
partirc  ,  equivalente  á  dispertire 
ó  disperliri. 

Desplacer:  desagradar,  disgustar. 
Sigue  este  verbo  todas  las  irre- 
gularidades de  su  radical.  Véa- 
se Placer. 

Desplaoible  :  desapacible,  desagra- 
dable, que  causa  disgusto.  Del 
lal.  displicerc  ,  conservando  la  o 
de  su  radical  placeré. 

Despe>der:  gastar  .invertir.  Apli- 
cado al  tiempo,  consumir.  Trae  su 
procedencia  del  lal.  distenderé, 
que  dá  también  origen  al  antiguo 
fr.  di:spendre.  Juan  de  Mena,  en 
su  Lahyriniho  : 

E  los  viles  usos  en  que  se  despiendea 
los  diezmos,  oITerlos  i  Sanóla  María. 
I  Cop.  93. 1 

De  aqui  salen  las  voces  anticua- 
das despendido ,  díspendienle, 
despendimiento  ,  y  las  modernas 
dispendio  y  di.^pendioso. 
Desqie:  vale  desde  que,  dendeque 
Debe  su  formación  al  dcin  ,  adv. 
y  al  ^ueconj.  lal.  Juan  de  Mena 
en  su  Labyririlho: 
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Desque  se  pierde  la  graml  pudicicia- 
(Cop.  131.1 

DKSVAnAU  :  extraviarse  ,  desvariar, 
apartarse  de  lo  razonable  y  justo. 
Fórmase  del  lat.  variare  ,  bien 
que  corrompido.  En  el  Canc.  de 
Baena : 

Porque  vueslra  presungion 
non  desvare,  sy  desvara. 

iPág.  269,  coi.  \.\ 

DETARD.\n:  demorar,  tardar.  Bcreeo, 

en  la  Tifia  de  Santa  Oria: 
Avernos  en  el  prólogo  maclio  dclardado. 

[Cop.  10.) 

Conipóncsc  del  lat.  tardare. 

DiANKO,  a:  lo  que  es  propio  y  per- 
tenece á  Diana,  ú  á  la  luna.  El  ori- 
gen de  esla  voz  parece  gr.  Ca- 
lepino  dice  :  uDianam  autcm  dic- 
tam  pulant ,  qtiasi  Jovianam  í-6 
•:oo  Sióí.»  Alúdese  á  que  aquella 
diosa  era  hija  de  Júpiter  y  de  La- 
lona. 

Dictado  :  composición  poética  de 
cierta  estension  é  imporlancia, 
escrita  para  ser  recitada.  Trae  su 
origen  del  lat.  dictare  ,  frec.  de 
dico  ,  que  produjo  la  voz  díctala, 
temas  ,  puntos  de  discusión  y  es- 
tudio. Escribióse  algunas  veces 
deytado.  En  el  Canc.  de  Baena: 

Sin  vuestros  deylados  de  aquesta  caída  ,  ele. 
( í'iiff.  127.; 

En  el  mismo : 

Entendí  vuestro  dcjtado, 

maguer  non  soy  trobador 

[Pág.  147.1 

Dijese  lambien  ditado  ,  y  dio  ori- 
gen á  la  voz 
Dictador:  el  que  escribe  ó  coinpr)- 
nc  dictados;  poeta,  versilicador. 
También  dcytador.  Viliasandino 
en  el  Canc.  de  Baena: 

Pónganme  ron  los  menores 
ileyladores. 

(Pág.  06.; 
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DiFFiMDO  ,  A  :  acabado,  Icrminadu, 
llevado  á  su  fin  y  remate.  Juan  de 
Mena,  en  la  Coronación: 

Mi  motivo  díflinido,  etc. 
I  Cop.   i.\ 

Del  lat.  diffinire. 

DiMiMín:  vale  disminuir.  Del  diiiii- 
nucre  lat. 

Dinarsk:  dignarse,  tener ,    por  ó  á 
bien.  Üijose  antes  demnarse,  Ber- 
ceo, en  hVi^la deSanto Domingo: 
Padre  de  los  lazrados,  demnate  visitar. 
iCnp.  342.1 
Del  lal.  dignare. 

DiNFRO  :  \\n  dinero;  moneda  que 
tuvo  durante  la  edad  media  mul- 
titud de  valores  ,  conforme  á  la 
ley  de  los  maravedises.  En  tiem- 
po de  don  Alonso  el  Sabio,  valia 
un  maravedí  diez  dineros,  des- 
pués seis,  y  últimamente  cinco. 
El  real  tenia  precio  de  veinte  di- 
neros. Acaso  se  deriva  del  árabe 
,Ijj^  diñar  o  diner ,  si  ya  no 
es  que  en  una  y  otra  lengua  re- 
conoce por  fuente  el  denarius  lat. 
bien  que  apartándose  de  él ,  en 
cuanto  al  valor  de  la  moneda. 
Hoy  es  voz  genérica. 

Discerner:  juzgar,  apreciar,  dis- 
tinguir. Del  lat.  discernere.  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyrintho  : 
Pues  tu  juicio,  si  sabe,  discerna. 
I  Cop.  68.1 

Discor:  composición  poética,  cuyo 
primor  parecía  consistir  en  la 
desavenencia  artificiosa  de  las 
rimas,  como  se  advierte  en  las 
que  han  llegado  á  nosotros.  Del 
lat.  discors.  En  el  Canc.  de  Baena: 

Non  rompan  nin  despedacen 
los  noveles  sus  discores. 

(Pdg.  96.1 

I. a  una  como  discor. 
la  otra  como  deslay. 
(/'(ij.  195,  ™/.  1.1 


nEFRANES. 

DiscnEPcio>' ;  vale  discreción.  Derí- 
vase del  lat.  discretio. 

Disflorau  :  desflorar  ,  quitarla  flor 
ó  luslre  á  alguna  cosa.  De  la  voz 
lat.  deflorare. 

Disformepa:  deformidad,  monstruo- 
sidad ,  torpeza,  fealdad. Trae  su 
origen  del  lat.  dcformts. 

Disolver  la  cuerda:  sollar,  desliar, 
desenvolver  la  cuerda.  Tiene  la 
misma  acepción  que  el  dissolvere 
lat.,  de  donde  procede. 

Displanar:  explanar,  allanar,  des- 
cribir menudamente.  Juan  de  Me- 
na, en  su  Labyrinlho: 

nc  obras  nt.iyores  niii  talos  iiguras 
como  en  la  síllu  ^o  m  ,  que  díspiano,  etc. 
I  Í.V./iM  1  •..  1 

Del  lat.  deplanarc  ,  planum  fa- 
ceré. 
DiuBNAL  :  diario  ,  cotidiano.  Diur- 
nalis  ,  adj.  verbal,  usado  princi- 
palmente por  los  escritores  ecle- 
siásticos ,  el  cual  se  deriva  des- 
pués alas  lenguas  francesa  y  cas- 
tellana, en  que  es  ya  anticuado. 
Diurno,  a:  diario  ,  cotidiano.  J  Dia. 

En  el  Canc.  de  Baena: 
Los  seys  diurnos .  é  los  seys   nolurnando. 
Páij.HO.  copl.  4.1 
E  los  antipódes  han  claro  diurno. 
I  Vide  pág.  240.) 

Es  el  ditirnus  lat.  ,  derivado  de 
dies. 

DoMiFicAn:  aposentar,  colocar  en 
determinada  casa  ó  morada.  Fór- 
mase del  nombre  lat.  domus  y 
del  verbo  faceré. 

DoNCAs:  pues  que  ,  asi  que,  asi. 
Tal  vez  pasa  al  cast.  del  ilal. 
dunque  ,  si  ya  no  es  que  se  de- 
riva del  dorique  fr. ,  á  que  ha  sus- 
tituido el  done,  reservado  aquel 
casi  exclusivamente  al  lenguage 
poético.  Uno  y  otro  reconocen 
por  fuentes  el  dumque  ó  el  doñee 
lats. 


Li49 


Donadío:  don  ,  dádiva  ,  donativo. 
Del  lat.  donativum.  Rabbí  don- 
Sem-Tob.,  en  sus  Cons.  y  Do- 
cums.: 

Que  ovieron  muchos  buenos 
Donadois  del  rey. 

{Cop.  40.1 

Do.NNA  Y  dona:  la  muger  joven  y 
soltera,  la  doncella.  Dio  origen  á 
las  voces  doñear,  doneador,  do- 
neo,  donosia  y  donegil ,  que  sig- 
nifican galantear  ,  galanteador, 
galanteo,  apostura,  apuesto  y 
gracioso.  (Arcliip.  de  Hita.copls. 
301,607,  523  y  535.)  Fórmase 
del  lat .  domina,  sincopado.  Tam- 
bién se  dijo  dona  por  don  ó  dá- 
diva, del  pl.  de  donum. 

Draperia:  reunión,  conjunto  de  di- 
versos paños  de  lana.  Voz  pro- 
pia de  la  indumentaria,  que  se 
ha  aplicado  después  á  la  pintu- 
ra. Trae  su  origen  del  fr.  drap, 
de  donde  sale    también  draperie. 

Dubpar:  dudar,  temer,  recelar.  El 
Archip.  de  Hita: 

I.a  iiuigor  qiio    eslá  dubilaiido,  ligera  es  de 
{Cop  6tü.|       laver. 
Mis  fechos  e  la   fama,  esto  me  fas  dubdar. 
{Copl.  822.1 

De  dubdar  se  dijo  dubdan^a,  y 
antes  se  habla  dicho  didtar,  dul- 
ta,  duldar,  dulda  y  duldo.  (Poe- 
madelCid,  vers.  832,1400,  H72. 
SCO  y  1561.)  Procede  del  dubita- 
relat.,  de  donde  mas  inmedia- 
tamente salió 

Dubit.ante:  el  que  duda,  part.  act. 
del  verbo  cast.  dubilar. 

Dllceca:  dulzura,  dulcedumbre. 
Viene  del  ila!.  dolcezza,  que  re- 
conoce por  fuente  eldukedo  lat. 

Dueña:  muger  casada  ó  que  ha  per- 
dido la  doncellez.  Vasco  de  Lo- 
beyrn,  en  el  Amadis  de  Gaula: 
«En  aquella  verde  yerba,  encima 
iidaquel  manto,  mas  por  gracia  ó 
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Mcomedimicnto  de  Oriaiía  que  por 
))la  desenvoltura  nin  osadía  de 
wAmadis  ,  fue  fc'clia  dueña  la 
»mas  fomiosa  don<;'ella  del  niun- 
)>do.))  {Prim.  part.,  lib.  I,  cap. 
3o).  Debe  su  origen  á  la  voz  lal. 
domina,  y  se  escribió  domna, 
duenna  y  duenija,  Iiasla  fijarse 
coiiu)  aparece  á  mediados  del  si- 
glo XV. 
Duüada:  duración.  Del  lat.  durare, 
en  la  ace|)c¡<)ii  do  persistir,  j/er- 
manecer.  Vide  AiunAn. 


Egeheno  ,  a:  do  eterna  y  perdura- 
ble condenación.  Este  adjetivo 
formado  por  el  marques  de  la 
voz  t/ehenna,  derivada  del  lieb. 
D;n~'a  >  expresa  la  doble  pena  de 
los  condenados,  «quorum  el 
»mente  urit  tristitia  el  corpus 
)>llamuia»,para  castigo  de  pensa- 
mientos y  obras.  San  Isidoro  di- 
ce, al  ponderar  este  suplicio:  «Ig- 
»nis  geliennoe  el  lucebil  miscris 
»ad  augmenlum  pcenarum,  ul  vi- 
))deanl  unde  delearil,  et  non  lu- 
Dcebit  ad  consolalionem,  ne  vi- 
))doant  unde  gaudeant.»  {Sfliitent. 
lib.II,cap  31.)  Cuando  San  Ge- 
rónimo esplica  este  tormento, 
maniCesla'que  debió  su  origen  á 
la  ¡dolatiia  de  los  israelitas, 
quienes  en  el  valle  de  Gelicnnon, 
puesto  á  las  f.ildas  del  Mória  y 
regado  por  el  Siloa,  tribuiaron 
adoración  á  Tliophelb  y  Babal  y 
les  consagraron  sus  liijos.  Aquel 
valle,  antes  lleno  de  delicias, 
(planicies  plena  dcliciis)  se  con- 
virtió en  un  inmenso  cementerio, 
tom.indo  después  el  nombre  de 
gehenna,  lugar  donde  debian  ser 
perpetuamente  castigados  los  pc- 
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cadores.   Vide  Lib.  fíeg.,  Para- 
lip.  y  Jcrcm. 
Kglesia:    iglesia.    Díjose    también 
cclrgia  c  igrrja.  En  el  Poema  del 
Cid. 

AI  salir  de  la  cclpgia,  cavalgnrnn  l.nn  privado. 
(/  cr.  2£;i.| 

En  el  Itimado  del  Palacio: 
Obispos  sus  cglcsias  dcvian  gobernar, 
laddím.l 

Es  corrup.  del  lat.  ccf/csi'a,  de- 
rivado del  ixy.).T,aia  gr. 
Egi'al:  igual  ,   semejante.  Del  lal. 
aqualíS.  En  el  Canc.  de  Baena: 

Kon  sean  eguales,  mas  Iod<  s  menores. 
il'ti(j.  215,  np.  n.) 

Antes  egnal.  El  Arcli.  de  Hila: 

l.a  nar.z  iililada,  losdienlis  menudillos 
egoales  £  bien  blancos,  ele. 

\Cnp.  <2í.) 

El  mismo  origen  reconocen  el 
ugual  ital.  y  el  egal  fr. 

EMICA^TE:  residandecienle,  esplen- 
doroso. Del  lat.  eniicare. 

E.MPEScKn:  dañrr,  estorbar.  El  Arch. 
do  Hila. 

A  muclios  cmpeesccn  los  ágenos  errores. 
iCop.  641.) 
En  el  Canc.  de  Baena: 

Obras  de  contrarios  nunca  le  empesean. 

U'«5   2lV,l 

Paree*  ser  el  empecher  fr.,  y  dio 
nacimiento  al  adj. 

Empesciüle:  dañoso,  embarazoso. 

EMPLA!<TAno,  a:  bien  puesto,  lirme 
y  seguro  sobre  las  plantas.  Del 
lal.  plantare. 

Emprentado,  a:  grabado,  estampa- 
do, sellado.  Acaso  se  intiodujo 
esta  voz  de  la  fr.  emprainde,  ya 
desusada;  pero  una  y  otra  re- 
conocen por  fuente  á  la  lat.  im- 
primere. El  marqués  la  usa  en 
el  mismo  sentid  o  que  los  clási- 
cos. Cicerón  docia:  ciQuiím  visa 
«in  aninios  imprimuntur,  inter 
))ipsas  imprcssiones  nihil  intcres- 
))se.»  (Acad.  IV.) 


Emprovisto:  de  pronto,  de  repen- 
te. Es  el  improvisó  de  los  latinos. 

EN.\nTAR:  engañar  con  arle  y  astu- 
cia. El  Arcli.  de  Hila: 

Dixcli  Si  Amor  eres,  non  puedo  aquí  estar: 
iTcs  mentiroso,  falso  en  niuctius  enarlar. 

¡Cop. 1-2  ) 

Se  forma  de  la  prop.  in  y  el  nom- 
bre ars  lal. 
Encarir:   encarecer,   dar  excesivo 
precio  y  eslima.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Tantas  fueron  las  rentes  ú  las  puertas  veni- 
iüas 
Que  eran  mucho  ademas  ñas  naves  enearidas. 
íCop.  2301  1 

Parece  traer  su  procedencia  del 
encherir  Ir. ,  reconociendo  una 
y  olra  voz  la  formación  lal.  deca- 
ré,  con  la  prep.  in,  preformativa. 

ENCOBtnn:  encubrir,  ocultar.  Viene 
del  lat.  cooperire,  de  donde  el 
fr.  couvrir,  y  el  ¡lal.  coprire. 

E.nco.mimlnti;:  al  punió,  al  momen- 
to. Es  el  incontinenti  lal. 

Ende  :  allí,  de  alli,  de  aqui  adelan- 
te ,  por  oso  ,  pues.  En  el  Poema 
de  Alex.: 

El  non  quiso  ende  parte  ,  nín  ovo  della  cura. 
I  ínp    (•«r, J 

Ende  son  los  onbres  de  muy  Imcna  color. 
¡Cop.  t3i)2.l 
El  Archip.  de  Hita  : 
Uas  non  se  parte  ende  ,  ca  natura  lo  cntiva. 
ÍCop.  OÓJ 

Es  el  inde  lat. 

Endevido,  a:  injusto,  arbitrario  j  no 
debido.  Del  lal.  indebilus. 

Enfeccionabo  ,  a:  envenenado,  to- 
cado de  veneno.  Procede  del  lat. 
inpccre  ,  cuyo  sup.  es  infeclus. 

Enfikgiho,  a:  lirig'do,  supuesto,  fal- 
so :  part.  pas.  de  e/ifinyir  ,  deri- 
vado del  lal.  fingere. 

Ekfürcar  :  ahorcar ,  poner  en  la 
hoic.i.  En  el  Poema  de  Alex: 

Estorpó  mas  de  mil,  coloreó  mas  de  ciento. 
(Cop.  (-ic; 
El  Archip.  de  Hila  : 
Al  ladrón  enforcaban  por  quatro  pepioncs. 
¡Cop.  U28  ; 
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Debe  su  formación  á  la  prcp.  in 
y  al  nombre  [urca. 

E.nfcscar:  oscurecer,  rodear  de 
sombras  ó  tinieblas  Díjose  tam- 
bién enfoscar  ,  y  es  el  infuscare 
lal. 

E.vGEMo  :  ¡ng-enio  ,  talento;  la  facul- 
tad de  inventar.  E.scribióse  en- 
ienno  y  engenno ,  aplicándose  á 
la  loiiiientaria  desde  el  siglo  XIII. 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Tanto  avie  buen  enienno  é  solil  coraron, 

ICop.  17.1 

ti  cngeiino  fecbo,  el  archa  cerrada. 

I  Cop.  -,02  I 

En  ot  Cano,  de  Baena: 
Por  vías,  cngenios,  maneras,  nin  artei. 

Es  el  ingcnium  lat.  ,  que  pasa 
á  casi  todas  las  lenguas  mo- 
dernas. 

Enigmatos:  lo  mismo  que  enigmas; 
alegorías  oscuras  ,  cuestiones  ó 
scnlencias  artiliciosas  ó  dil'iciles. 
Del  wnigmala  lat.  ,  que  se  deri- 
va del  aivtY|jiaTa  gr.,  cuya  raiz 
es  el  verbo  oIvitttü),  que  significa 
hablar  oscuramente. 

Enllenar  :  llenar.  Viene  con  no«- 
lable  coiTupcion  de!  implere  lal. 

Entramos  :  entrambos  ,  uno  y  otro, 
ambos   á  dos.   En  el  Poema  de 
Alex.: 
Metiéronse  entramos  solos  enna  carrera. 
I  Cop.   574.1 

Fórmase  de  las  voces  Ínter  y  am- 
bo iats. 

Enxemplo  :  ejemplo,  enseñanza.  Se 
dijo  en  los  siglos  anteriores  en- 
sicniplo,  cnxiempro  y  enxiem- 
plo.  En  el  Poema  del  Cid: 

A  tan  malos  ensiemptos  non  fagades  sobre  noi. 
fer.  2UH 

En  el  de  Alex.: 

Dexan  matos  enxicmpros ,  cu  'mo  malos  varo- 
(toi>.  ICCó  )        Inei. 

En  el  de  Apol.: 

Trayc  mucbo  eicmplo  dcslo  la  Escrlptura. 
ICoi>.  52.) 
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Es  el  cxemplum  lat. 

EpiTHALAMiA  :  cpílalaiiiio  ,  cnnlo 
nupcial.  Fórmase  de  la  prepo- 
sición ¿Tti  y  el  nombre  griego 
OáXa|xoí,  de  donde  sale  la  voz 
¿■:TiOa).á¡J.!ov  ,  origen  de  la  lal.  cpi- 
thalamium,  y  de  csla  en  su  pl. 
la  casi. 

Escarnido  ,  a  :  burlado  ,  escarne- 
cido: part.  pas.  de  escarnir.  Tam- 
bién se  dijo  escarniu.  En  el  Poe- 
ma de  Alex. : 

Primero  escarnio,  después  cruciDgado. 
I  Cop.  1719.1 

Del  lal.  bajo  cxcarnire,  sincop. 
de  excarnificarc. 

EscELEBATo,  A  :  malvado,  criminal, 
pecaminoso.  Es  el  sccleraltis  lal, 

EscniPTi RA  :  composición,  obra  es- 
crita. Tomóse  esta  manera  de  de- 
cir del  lenicuage  eclesiáslico,  que 
dio  el  nombre  anlonomástico  de 
Sacra  Scriptura  á  los  libros  san- 
tos ,  designados  ya  con  el  de 
Biblia. 

EscRiviDO,  a:  es  formación  derivada 
del  pres.  del  verbo  escribir,  cuya 
•  raiz  scribere  reconoce  también  la 

VOZ 

EscRiviENTE  :  escritor,  autor;  el  que 
invenía  ó  compone  alguna  obra. 

Esguarde  :  mirada,  la- acción  de  ex- 
presar por  medio  de  la  vista  al- 
gún afecto  del  alma.  Viene  del 
ilal.  sguardo,  empleado  por  los 
poetas  en  la  misma  acepción.  Pe- 
trarca dijo: 

El  dolce  sguardo 

quepiagava  it  mío  cuoie..  .. 

O  dolce  sguardi  o  parolette  acorte, 
(.ion.  216.) 

EsPHiNGO  :  esfinge,  nionslruo  que 
tenia  cabeza  y  manos  de  muger, 
cuerpo  de  perro,  alas  de  ave,  voz 
de  hombre  ,  uñas  do  león  y  cola 
de  dragón,  y  que  afligió  á  Tébas 
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con  sus  enigmas,  hasta  que  acer- 
tados eslos  porEdipo,  cayó  muer- 
to á  sus  plañías.  El  origen  de  esla 
voz  es  del  gr.  o'fiY?,  de  donde  sa- 
lió el  sphinx  ó  sphingos  lat.,  que 
hubo  de  dar  nacimicnlo  á  la  voz 
casi. 

EsTKLiADo,  a:  sembrado  ,  lleno  de 
estrellas.  De  la  voz  lal.  stellattis. 

Estillo:  vale  estilo.  La  forma  es- 
pecial de  hablar  ó  escribir  cada 
uno.  Del  sHlus  ó  punzón,  que 
emplearon  los  romanos  para  es- 
cribir en  las  tablas  enceradas.  I'c. 
ro  López  de  Ayala,en  el  Canc. 
du  liaeiia : 
Dexado  el  estillo  asy  comentado. 
Il'ág.  554,  cop.  4.1 

Estimulación:  lo  mismo  que  wíi- 
mulo.  Es  el  stimulalio  lal. 

Estol:  armada,  flota.  Viene  del 
gr.  ^oXoi.  Bocacio  en  sus  Muge- 
res  alustres  (romanzado).  «E  lo- 
))mado  el  estol  de  las  naves  de  su 
))liermano»  {Cap.  40).  Y  en  otra 
parle:  ((Antonio  con  Cleopatra 
cun  grand  estol  de  navios,  arrea- 
dos de  velas  de  grana  y  oro.fuc- 
ronse  á  Epiro»  {Cap.  88). 

Esto>oes:  entonces,  en  aquel  mo- 
mento ó  tiempo.  Se  dijo  asimis- 
mo estonz,  enton,  entonzas,  es- 
tonias y  estonce.  En  el  Poema 
del  Cid. 

La  sierra  de  Hiedes  passáronla  estouz. 
(/«■.  2702.1 

En  el  de  Alex. : 

Seremos  enton  caldos  en  mol  grant  error. 

{Cop.  1080.1 

Id.:  l^Qtonzas  dixo  Calcas  á  las  grecianas  yen. 

{Cop.  383.)  •        lies. 

Id.:  Eslouzas  asmó  Nicanor  una  bella  razón. 

{Cop.  1230.) 

En  el  de  Fern.  Gonz. : 

Estonce  era  Casliella  un  pequ(ñino  reni  on. 

{Jd.  tlim.) 

Fórmase  del  tune  lat. 
Estorcer:  escapar,  libertarse,  es- 
quivar. En  el  Poem.  de  Alex. : 


Veien  que  de  la  muerte  non  podien  estorcer. 
iCop.  CiSS.I 

En  el  Canc.  de  Baen. : 

Kon  puede  aquello  estorcer  alguno. 

[Páfj.  500,  cop.  3.) 

Trae  su  origen  del  lat.  extor- 
quere. 

EsTOiíi.\:  hisloria,  relación,  cuento, 
reíalo.  Escribióse  igualmenle  ys- 
toria.  Es  el  historia  lat.,  deriva- 
do del  inopia  g-r.  En  el  Poem.  de 
Apol. 
Diiole  la  estoria  é  la  tribulación. 
iCop.  33Í.) 

EsTORiÓGn.^PHO  :  vale  historiador, 
narrador,  expositor  de  las  cosas 
acaecidas  (rerum  gestarutn).  Sin 
duda  procede  directamente  del 
Vopioypatpoí  gr. 

Estormentes  y  estormentos :  ins- 
trumentos. Antes  se  habia  dicho 
estrument  y  estrwnentes.  Berceo, 
en  los  Milagr.  de  Ntra.  Sra. : 

Kin  estrument,  nin  lengua,  ni  tan  claro  vu- 
\Cop. ;).)  (cero. 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Con  los  estormentos  que  dulze  tocavan. 
[I'ág.  2i)9.| 

Proviene  del  lat.  instrumentum, 
y  aplicóse  por  excelencia  al  arle 
de  la  música. 

EsTRAMBOTE  ,  ESTR1MB0TE  Ó  ESTRIBO" 

te:  breve  coinposicion  poética, 
á  manera  de  letrilla ,  donde  se 
repite  á  cada  estrofa  un  estribillo, 
que  le  sirve  de  tema;  el  estribillo 
mismo.  En  el  Poe»¡.  de  Alex. : 

Se  que  quería  alguno  darme  un  estrimliote. 
{Cop.  2229.1 

Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo : 

Faciéndole  escarnios  y  laydos  estribotes. 
{Cop.  G48.I 

EsTOYei.\NO,  a:  lo  mismo  que  estoico. 
Trae  su  origen  del  lat.  stoicus, 
que  se  deriva  del  c:oj"/.o;  gr. 

Estribera:  estribo.  En  el  Poem. 
del  Cid: 


Aguiió  mío  Cid,  á  la  puerta  se  legaba : 
Sacó  el  pie  del  estribera,  una  feridal  daba. 

|/'<T.s.3Syl39.1 

Estupaca  :  topacio.  Díjose  igual- 
menle tupaga.  Derívase  del  topa- 
zius  lat.  ,  que  trae  su  origen  del 
gr.  tottí^'.o;. 

Excludir  :  excluir  ,  echar ,  dejar 
luera.  Del  lat.  excludere. 

ExEMiDo,  a:  lo  mismo  que  eximido: 
parí.  pas.  de  exemir ,  derivado 
del  lat.  eximere,  comp.  de  ex  y 
emere. 

Expedir  :  despedir,  separar,  apar- 
tar. Berceo,  en  la  Vida  de  Santo 
Domingo: 

Non  querría  con  esto  de  vos  me  espedir. 

iCop.  3IÓ.  1 
ne  la  vida  del  sieglo  vingo  bien  espedida. 
(Cop.  321.1 

Del  lat.  expediré. 
Explicado,  a:  desplegado,  eslcndi- 
do.  Del  lat.  explicare,  cuya  pri- 
mitiva acepción  conserva. 


Fabl*r  :  hablar.  Es  el  fabulari  lat. 
Juan  de  Mena,  en  su  Labyrinlho: 

De  ntrns  non  labio,  mas  fago  argumenlo. 
[Un>.  8U.I 

Igual  procedencia  tiene  la  voz 
Fabla:  arenga,  conversación,  len- 
guaje ,  sentencia  ,  fábula.  En  i-l 
libro  de  Santa  Alaria  Egipciaca: 
Si  escucháredcs  una  parabla, 
más  vos  valdrá  que  una  fabla. 

íCop.  l(j  tj  tT.l 

Y  lo  mismo  el  diminutivo 
Fabiilla:  hablilla,  fabulilla,  refrán. 
Es  el  lat.  fabella.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

Esla  pequei'ia  fabiilla 
basta  á  buen  entendedor. 
<Pág.  188,  col.  1.1 


Escribióse  igualmente 
fabrilla  y  fabliella. 
70 
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Kacaña  :   lioclio   notable  ,   hazaña, 
Dijose  asimismo  faznnna,farian- 
na,fas(iñn  ypizanya.  I'.n  el  Poe- 
ma de  Apotoiiin  : 
Tovolo  por  faianya.  porque  alai  facic. 
iCop.  409.1 

Bercoo,  Vida  de  Santo  Domingo: 

Tonicnlo  por  fazzanoa  quanins  que  lo  oyeron. 
iCop.  383  I 

Derívase  del  facinus  lal.  Aplicá- 
base esla  voz  lanío  á  los  heclios, 
hijos  del  heroísmo  ,  como  á  los 
criminales :  asi  se  decia  bonum 
facinus ,  indignum  facinus. 
Facer  y  faser  :  hacer,  llevar  aca- 
bo, ejecutar,  cumplir,  ele.  Se  dijo 
también /er  y /nr.   En  el  Poema 
del  Cid: 
De  todo  mío  reyoo  los  que  quisieren  far. 
_,        ,    ,  \f'er.  809.1 

En  el  de  Apol.: 

Por  fer  de  mi  escarolo,  su  maleza  complir. 
tCop.  118  I 

Derívanse  todas  tres  formas  del 
lal.  faceré,  que  dio  nacimiento  al 
ilal.  fare,  al  fr.  faire,  y  al  lem. 
fer,  siendo  probable  que  recibié- 
semos de  ellos  las  dos  últimas, 
anles  de  fijarse  esla  voz  ,  como 
aparece  ya  en  el  siglo  XV. 

Facienda:  lucha,  pelea.  El  Rey  Sa- 
bio: «El  facienda  llamaron  do  há 
cabdiellos  de  amas  las  parles,  en 
que  face  cada  uno  su  poder,  le- 
niendo  seña,  el  parando  haz, 
el  acabdellando  sus  compañas.» 
(Ley  27,  del  til.  XXIII  de  la  lí 
Parí.).  Del  facienda  lal.,  pl.  de 
faciemdum. 

Facino,  ó  hacino,  a:  escaso,  pobre, 
triste.     Parece  venir  del  árabe 
j  y¿.  hacin  ó  jacin. 

Fadas  :  las  tres  parcas  que  ,  según 
la  niilologia  de  la  literatura  caba- 
lleresca ,  presidian  al  nacimiento 
de  los  héroes  y  los  acompañaban 
en  todas  sus  aventuras.  Asi  se 
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lee  en  el  Poema  de  Alex.: 

Fecleron  la  camisa  dúos  fallasen  la  mar. 
( Cnp.  89.  I 
Fizo  la  olra  tada  tercera  el  hrial ,  etc. 

¡rop.  90 1 
Imperial,  en  el  Canc.  de  Buena: 
Sea  este  infante  de  mi  bien  fadado; 
en  todas  las  fadas  él  haya  valor, 
(/'ííff.  2I3.| 

Derívase  de  fala,  plur.  de  fatum, 
hado  ,  deslino  ,  que  produjo  la 
voz  fado ;  y  de  aqui  salió  el 
verbo 
Fadar  :  revelar ,  decir  los  hados, 
agorar.  Juan  de  Mena,  en  su  La- 
byrintho: 

Di6  la  respuesta ,  su  vida  fadando. 
(Cop.   Í30.J 

Formáronse  de  la  misma  raiz  las 
voces  fadeduro  ,  fadadero,  fada- 
rio,  fadamaliento  y  fadcza. 
Falaguero,  a:  halagüeño,  lisonge- 

ro,  engañador,  y 
Falagar:  acariciar,   halagar,  li- 
songear.  Tal  vez  pueden  seña- 
larse, como  fuentes  de  esta,  las 
voces  lals.  fallax  y  agere,  pro- 
ceder con  engaño  y  cautela. 
Falcon  :  halcón  ,  nombre  genérico, 
con  que   se  designaba  toda  ave 
de  volatería.  Es  el  falco  lat.,  voz 
que  según  Fcslo  se  deriva  «quód 
(falco  avis)  ungues  more  falcis 
habeat  inlrorsum  flexos.»  Vide 
Covar.   y   Calep.  Dijose   en  fr. 
faucon,  y  en  ilal.  faícone. 
Fallar  :   hallar  ,  encontrar.  En  el 
Poema  de  Apol.: 

Nol  pudieron  taUar,  nil  pudieron  nozir. 
ICop.  61.) 

Covarrubias  trae  el  origen  de  esla 
voz  del  tpaXoí  gr.  ,  splendidus, 
lucidus,  albus  ,  porque  para  ha- 
llar alguna  cosa,  dice,  es  necesa- 
ria la  luz. 
Fallencia  :  lo  mismo  que  falencia. 
Del  fallere  lal.  Escribióse  lambien 
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fallenza.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Kon  temo  de  riquezas  nunqua  aver  falieoza. 

[Cop  41.) 

Fallescedero,  a:  deleznable,  loque 
está  espueslo  á  quebranlamienlo 
ó  ruina.  En  la  Danza  de  la 
Muerte: 

O  mundo  vil ,  malo  é  fallesgedero. 
(  Cop.  4o. ) 

El  infante  don  Juan  Manuel,  en  el 

Conde  Lucanor: 

Gaoa  el  tesoro  verdadero: 
Guarle  del  fallesgedero. 

^Cap.  xr.\ 

Reconoce  el  mismo  origen  que  el 
verbo 
Fauesoer:  fallar,  ñaquear,  perder 
la  fuerza  y  vigor.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

Si  te  fallesfe  el  gobierno,  etc. 
(Piíff.  64,  col.2.1 

Id: 

Sus  pasos  fallecen  rompiendo  el  coturno. 
!/'«!).  27G.I 

Derívase  del  lal.  fallere. 
F.\LLiDo,  a:  part.  pas.  de 
Fallir:  faltar,  engañar,  frustrar.  En 

el  Poema  de  Alex.: 

Nunca  te  íaUiré,  si  me  tu  non  fallecieres. 

lt'o;).362.) 

En  el  Canc  de  Baena: 

Aqui  fué  fallida  la  regla  de  amor. 
iPóff.  260.1 

Los  arabistas  le  dan  por  origen  la 
raiz  Ji  falla;  pero  es  probable 
que  reconozca  por  tal  á  la  lat.  fa- 
llere ,  que  da  nacimiento  á  otras 
muchas  voces  casts. 

Famosidat:  lo  mismo  que  fatua  ó 
renombre.  Fórmase  del  adj.  fa- 
mosus. 

Fa.nga:  lodo,  fango.  Acaso  procede 
de  la  voz  fange  ir. 

Fariña:  vale  harina.  Del  lat.  fariña ^ 
Berceo,  en  la  Vida  de  Sanio  Do- 
mingo: 


Davos  tres  vent  medidas  de  fariña  cernuda. 

\Cop.  457.1 

Fartar:  hartar,  llenar,  satisfacer 
con  exceso.  En  el  Canc.  de  Sae- 
tía: 

...Que  non  se  parte 

De  buscar  cómo  se  larle. 

iPág.  264,  coi.  2.1 

Quieren  los  latinistas  que  venga 
defarlum,  sup.  de  farcire,  llenar, 
embutir;  mientras  los  arabistas  lo 
traen  de  la  laiz  Js  j  fart,  que  da 
la  «idea  del  exceso,  y  no  se  cii'ie 
i)á  la  satisfacción  del  deseo.»  De 
aqui  salió  la  palabra. 
Farto,  a  :  harto,  bastante,  sobra- 
do. En  la  Leyenda  de  las  Moce- 
dades del  Cid: 

Cansados  fueron  de  lidiar  e  íartos  de  toroear- 
{rer.  eco.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Señor,  non  puedo  saber 
Que  cosas  son  estas  martas, 
Maguera  que  veo  fartas. 

iPág.  183,  col.  2.1 
Fasta:  hasta.  Díjose  fala  y  fascas. 
En  el  Poema  del  Cid: 

Fata  cabo  del  albergada  escurridlos  el  easte- 
{f^er.  1073.      (llano. 
En  el  Canc.  de  Baena: 
Las  que  vinieron,  si  bien  as  mientes. 
Fasta  el  arroyo  muy  juntas  conmigo. 
{Piig.25%  cop.  1.1 

Trae  su  origen  del  árabe 


hala 


ata.  Covarrubias 


sospecha  que  se  dijo  del  nom- 
bre lat.  fas,  que  vale  lo  justo,  lo 
último,  lo  sumo. 

Favorido,  a:  Vide  Afiavorido. 

Febo,  a:  febea,  cosa  del  dios  Febo. 
Del  lat.  phcebeus,  que  viene  del 
gr.  tpoiSiioí.  El  mismo  origen 
reconoce 

Febal:  febeo.  Gómez  Manrique,  A 
la  muerte  del  marqués: 

Y  vi  que  las  nocturnales 
lumbreras  se  despedían. 
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mostrando  por  sus  sefialcs 
guc  las  banderas  Tóbales 
non  mucho  lucñc  venían. 
Xttp.  30.) 
Fecho:    hazaña,    suceso,    acaeci- 
miento, acción.  Procede  del  lat. 
faclum. 
Fembra:  hembra.  En  el  Poema  de 
AppL: 

Demús  orne  nlii  íi'mhra  que  (leste  orne  oyere. 
{Cop.  77.1 

Juan  de  Mena, en  su  Labyrintho: 

la  gran  pudicicia, 

virtut  ncs^essaria  de  ser  en  la  fembra. 
(Cop.  iSi.J 

Viene  del  lal.  famina  ,  que  dio 

origen  al  femina  ilal.  y  al  femme 

fr.  Primero  se  dijo  femna. 
Feminko,  a:  lo  mismo  que  femenil  ó 

femenino.  Es  el  lat.  fcemineus. 
Fender:  hender, partir ,  dividir.  En 

el  Poema  de  ApoL: 
Fendió  su  vestido  luego  con  su  espada. 
[Cop.  i39.) 

Es  el  findere  lat. 
Fenestraje:    ventanaje.     Fernán 

Pérez  de  Guzman,  en  las  Quaíro 

virtudes: 

.  .  .  Ordenar,  compasar 
retretes,  quadras  é  salas 
feneslrajes  y  escalas,  etc. 
{Cop.  28.) 

Derivase  del  lat.  fencstra ,  que 
produce  el  fenesira  ital.  y  el  fe- 
nélre  fr.  En  casi,  se  dijo  también 
finiestra. 

Fengido,  a:  part.  pas.  de  fcngir. 
Vide  Enfengido. 

Fermoso,  a:  hermoso,  agradable  de 
ver,  apuesto.  Escribióse  también 
fremoso.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Prenda  esta  manzana  de  vos  la  inns  írcniosa. 
((,'o¡).  310) 

En  el  Poema  de  Apol.: 
Todos  muy  fermosos,  nobles  é  de  prestar. 
(  Cop.  213.) 

Es  el  formosus  lal. 
Fkrrino,   a  :  fJrreo  ,  de  hierro.  Del 
lal.  ferruni. 


Fi:nvENfiA  :  ardor,  hervor,  entu- 
siasmo. Del  lat.  fervere. 

Festina*.  :  presto  ,  pronto  ,  veloz, 
acelerado.  Proviene  del  festinare 
lat. 

Festival:  festivo,  solemne.  Fór- 
mase del  festus  lat.  ,  de  donde 
sale  también  festivus ,  festivo. 
Berceo,  en  el  Sacrificio  de  la 
Misa: 
E  torno  á  los  ciclos  con  festival  honor. 
( Cop.  92.) 

Fi  y  FIJO  :  hijo.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Cosióle  con  la  tierra  aquel  Ti  de  enemiga. 

(Yer.  485.) 

hnperial ,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Fijos  é  fijas  en  salut  le  bivan. 
{Púg.  205 ) 
Procede  del  filius  lat.  ,  derivado 
de  la  voz  gr.  otXía? ,  y   produce 
el  fils  fr.  y  el  pgliuolo  ilal. 
Fianca:  confianza ,  fe',  seguridad. 
Proviene  del  ant.  fr.  fiante.  En  el 
Canc.  de  fíaena: 

Pues  en  li  tengo  fianfa. 
[Pig.  <2.) 

Ficto,  a:  fingido  ,  supuesto,  falso. 
Es  el  ^cius  lat.  Juan  de  Mena,  en 
su  Labyrintho: 

Si  el  amor  es  ficto,  vaniloco.pigro.etc. 
I  Cop.  tl3.) 
Fidalgo  y  fijodalgo:  hidalgo,  gen- 
til hombre.  El  origen  de  esta  voz 
es  muy  dudoso:  quieren  unos  que 
venga  de  la  palabra  Ualicus,  de- 
notando asi  á  los  que  gozaban  el 
jus  italicum  de  los  romanos: 
asientan  otros  que  procede  de 
filqod,  hijo  del  godo,  dando  á 
entender  la  antigüedad  de  la  pro- 
sapia :  juzgan  otros,  entre  ellos 
ol  Mro.  Venegas,  que  se  formó 
de  fd  et  aliquo;  y  opinan  otros 
por  i'iltimo  que  se  dijo  derccha- 
nienle  á  fidc  ,    lijodalgo.  Pero 
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estas  etimologías  son  mas  inge- 
niosas que  aceptables ,  debien- 
do tenerse  en  cuenta  lo  que  escri- 
bió el  Rey  Sabio  en  las  Partidas: 
«El  por  queslos  fueron  escogidos 
de  buenos  logares  et  algo  ,  por 
esso  los  llamaron  fijosdalgo,  que 
muestra    alanlo   como   fijos   de 
bien.))(Part.  II,  lít.  XXI,  ley  2.) 
De  aqui  se  deduce  que  esta  pa- 
labra se  compone  del  fílius  lat. , 
la  prep.  de  y  el  pron.  aliquis  en 
abl.  ,   significando  propiamente 
hijo  de  otro  bueno  ,  de  otro  no- 
ble, pues  no  debe  olvidarse  que 
los  latinos  dieron  este  valor  á  la 
voz  aliquis.  Cicerón  decia:  ulta- 
que  fac  ut  me  velis  essealiquem.» 
(In   Atic.)  El   fijodalg<>  era  por 
tanto  el  heredero  de  la  casa  y 
nobleza  de  otro,  con  su  hacien- 
da y  su  fama. 
FiERiío:  hierro,  acero;  en  sentido 
figurado  fuerza.  Es  e\ferrum  lat. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Metiéronlo  en  Berros,  en  dura  cadena. 
I  Cop.  355.1 
Fito:  hilo, hebra.  Del  lal.  filum.En 
el  Canc.  de  Bacna: 

Desátame  aqueste  filo.  etc. 
(Páj.  238,  coi.  2.) 
De  aqui  vino  la  voz  filar ,  filum 
faceré. 
FiNCHiR  :   henchir,   llenar,  inflar. 
Acaso  del  ár.  fS-^,  finchar,  que 
en  senlido  met.  significa  también 
envanecerse,  jactarse  en  vano. 
FiNOJos :  lo    mismo   que  rodillas. 
Díjose  primero  ynoyos  y  enoios. 
En  el  Poema  del  Cid: 
Fincó  los  ynoyos,  de  corazón  rogaba. 
[Ver.  53.1 

Berceo  ,  en  los  Milagros  de  San- 
ta María: 

Abassó  los  enoios  ame  la  mageslat. 
iCop.  655.1 


De  aqui  el  verbo  finojar,  y  des- 
pués afinojar.  Derívase  esta  voz 
del  lat.  genu,  que  dio  igualmen- 
te origen  á  la  ilal.  ginochia  y  á  la 
fr.  genotí.  Sin  duda  reconoce  por 
fuente  el  -/¿vu  gr. 
Fincar:  quedar,  restar,  permane- 
cer. En  el  Poema  de  Alex.: 

Tu  Dnca  en  el  campo,  maguer  ellos  fugieren. 
ICojj.  73.; 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Et  si  fincades  burlado. 

(Pó.  450,  col.  ).) 

Derívase  de  aqui  fincanca  y  fm- 
camiento.  Sobre  su  origen  véase 
Affincar,  si  ya  no  es  que  proce- 
de del  figere  lat. 
Finyda:  estrofa  con  que  se  termi- 
naban los  decires  y  dictados,  ele, 
escritos  en  los  siglos  XIV  y  XV. 
Decíase  también  cabo.  Derívase 
del  finitus  lal.  En  el  Canc.  de 
Baena. 

Por  ende  vos  ruego  en  esta  finyda. 
[Pdg.  271.) 
Firmaile:  medallón  ,  joya,  broche. 
Aplícase  á  la  ciencia  del  blasón. 
Elautor  de  \aDanza  déla  muerte: 

Non  traben  por  cierto  firmalles  nin  flores 
los  que  en  ella  danzan,,  mas  gran  fealdad. 

[Cop.  34.) 
En  el  Canc.  de  Baena  : 
Non  traya  esperavanda 
nin  firmallc,  á  guis  de  Francia,  etc. 
[Pág.  236,  col.  I.) 

Viene  del  antiguo  fr.  fermaillet. 
Fito  :  Vide  ficto.  También  fijo,  cla- 
vado, del  figere  lat. 
Fiuca:  confianza,  seguridad,  espe- 
ranza. En  el  Poem.  de  Alex.: 
Seia  asegurado  sobre  fiuza  vana. 
(Cup.  1878.) 

De  aqui  se  dijo  fiuzante  ,  con- 
fiado, y  fiucial  adicto,  esperan- 
zado. Proviene  del  fiducia  lat., 
que  pasó  intacto  á  la  lengua 
ilal. 
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Fiz:  vale  hice;  lorc.  peis.  del  pret. 
del  verbo  facer.  Rabbi  don-Sem- 
Tob,  en  los  Cons.  y  docums.: 
Que  lo  Gz  por  inlinla,  ele. 

irop.29.1 
Imperial,  en  el  Canc.   do  Baena: 
Diciendo  que  Bi  error. 

iPa3.227,  col.  1.) 

Flama  ,  llama,  luz,  resplandor,  len- 
gua de  fuego.  Es  el  /lamina  lat. 
Flumen:  rio,  corrienle.  En  la  Vida 
de  Santa  María  Egipciaca: 
A  la  ribera  del  flúmon  Jordán, 
cabo  la  Eglesia  de  Sane  Johan. 
(«d  /in.i 

Es  puramente  lal. 
FoLGAn:  alegrarse,  holgar,  delei- 
larse,  descansar.  En  la  Leyenda 
de  las  Mocedades  del  Cid: 

SaUeronse  a  folgar,  desque  ovieron  yantado, 
(/->r.92.; 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Folgarie  mi  coraron, 
teniendo  tal  abogado. 

iPág.  185,  co/.  2.) 

Covarrubias  quiere  que  proceda 
del /^oí/islat. ,  pues  significando 
en  su  primiliva  acepción  lomar 
aliento,  «esto  no  se  hace  sino 
por  medio  del  pulmón,  que  no  es 
otra  cosa  sino  un  fuelle  que  reci- 
be el  aire  con  que  refresca  el  co- 
razon.»ATgole  de  Molina  asienta 
que  se  forma  del  verbo  iogar, 
manifestando  asi  la  procedencia 
del  joeori  lat.  Los  hebraístas  no- 
tan la  semejanza  de  esta  voz  con 
la  raiz  '-521 ,  que  significa  tener 
jtibilo  y  holganza  ,  dando  naci- 
miento a]  jubilare  lat. 
Follar:  lo  misino  que  hollar.  En 
senlido  fig.  abatir,  maltratar. 
Rabbi  don-Sem-Tob.  enlosCorts. 
y  Docums.: 

Por  la  grand  mansedumbre 
al  borne  follarán,  etc. 

(Cop.  109.) 


DE    SANTILLANA. 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Muchas  veces  fuella  el  cable,  etc. 
(Wi/.  267,  coi. M 
Acaso  se   formó  del  fodare,  em- 
pleado por  los  escritores  de  la  ín- 
fima lat.  para  significar  la  hue- 
lla ó  sei"ial  que  deja  la  planta  eri 
la  tierra,  á  manera  de  surco. 
FoLLÍA :  locura,  demencia:  también 
alegría.  En  el  Poema  de  ApoL: 

Sü|)ose,  maguer  ninya,  de  fnUía  quitar. 
[Cap.  432,1 

Villasandino    en    el    Canc.    de 
Baena: 

Guarde  que  non  se  cative, 

do  peresca  por  folia 

iPág.  42.1 

Escribióse  también /'o/i/a  y /b)/íia. 
Derívasadel  follis  lat. ,  que  pro- 
duce igualmente  el  fol  y  el  folie 
fr.  con  el  folie  tose. ,  pasando  tal 
vez  á  nuestra  lengua  de  la  fr. 
Nuestros  primitivos  poetas  dije- 
ron fol,  folon,  follonia  y  follín. 
FoNDin:  hundir,  derribar,  echar 
por  tierra,  sumergir.  Del  fundere 
lal.  También  fondor.  En  el  Poe- 
ma de  Alex.: 

Que  fonder  nun  se  podiesse  é  estodiesse  col- 
(Cop.  2144.1       (gada. 

FoNDox:  el  fondo,  lo  mas  hondo,  el 
profundo.  Juan  de  Mena,  en  la 
Coronación: 

Fondón  del  polo  segundo,  etc. 

I  Cop.  t.\ 

Es  el  fundum  de  lus  lat.  ,  de  que 
sale  también 
Fondura:    profundidad,    hondura. 
En  el  Canc.  de  Baena: 

Maguer  cate  grand    fondura. 

|P<ij.  279,  col.  (.1 

FoxGo:  lo  mismo  que  hongo.  Del 
lat.  fungus. 

Fontana:  fuente,  venero,  manan- 
tial. Parece  derivarse  del  fr.  fon- 
taino,  si  bien  pudo  salir  del  lat. 
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fonlanus ,  que  dio  también  orí- 
gen  al /bntena  ital.  Se  liabia  eli- 
dió fontaina.  En  el  Poema  de 
Alex.: 
Miicbas  fuertes  scrpienles,  guardaban  la  fon- 
{Cop.  lao-i.i       (taina. 

En  la  Vida  de  Santa  María  Egip- 
ciaca: 

Agua  bebían  que  non  es  sana: 
que  non  era  de  fontana. 

ÍPág.  107.; 
FoRADADO,  a:  agujeteado,  penetra- 
do, horadado.  Juan  de  Mena,  en 
el  Labyríntho : 

E  vi  los  sus  muros  non  bien  foradados. 
iCop.  155.1 

Parí.  pas.  de 
FoRADAR  :  ag-ujerear,  penetrar,  ho- 
radar.  Berceo ,    en  la    Vida  de 
Sania  Oria: 

Siempre  rczal)»  psalmos  ú  tacia  oración; 
foradaba  los  cielos  la  sua  devoción. 

íCop.  2.1 ) 

Del  lal.  forare ,  de  donde  sale 
también 

Forado  :  agujero.  El  infante  don 
Juan  Manuel:  «E  tomó  el  albogon 
é  afiadió  en  el  un  forado  á  la  par- 
te de  yuso  ,  en  derecho  de  los 
otros  forados.»  {  El  Conde  Luca- 
nor,  cnx.  41  ,  Cod.  S.  .31  de  la 
Bibl.  nac.) 

FoRCA  :  horca,  suplicio  de  horca. 
Procede  del  furca  lat. 

Fornido,  a:  robusto  ,  fuerte  ,  cor- 
pulento. Trae  su  procedencia  del 
ár.     ^^,  forniyo. 

Fosco,  a;  oscuro,  tenebroso.  Quie- 
ren algunos  que  venga  de  la  raiz 
heb.  -ju,T,-|>  haschac,  qu£  significa 
oscurecer  ,  llenar  de  tinieblas, 
de  donde  salió  —¿;^  hoschcc,  os- 
curo, tenebroso,  que  hubo  de  dar 
nacimiento  al  fuscare  y  al  fuscus 
lat.,  de  que  lo  recibió  sin  dudael 
casi.  Vide  Enfuscar. 
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Foya:  hoya,  fosa.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

De  laso  en  laso ,  de  foya  en  foya, 
Ymos  corriendo  fasta  la  grant  sima. 
[l'ág.  393,  cop.  2.) 

Es  el  fovea  lal. 

Fr.\udelento  ,  a  :  lo  mismo  que 
fraudulento.  Del  lat.  frudulentus, 
derivado  de  fraus,  de  donde  sale 
también 

Fraudoso,  a:  engai"ioso  ,  mendaz, 
doloso. 

Fronde:  la  hoja  del  árbol ,  el  folla- 
je. Dijose  igualmente  fronda. 
Juan  de  Mena,  en  la  Corona- 
ción: 

Vi  la  limpha  que  manava 
contaminada  de  frondas. 

{Ver.lt.) 

Es  el  fronds  lal.,  que  produce  al 
par  el  fronda  ilal.  y  el  adj. 

Fbonduoso,  a:  frondoso  ,  lleno  de 
follaje. 

Eructa:  el  fruto  que  lleva  el  áibol, 
hablando  genéricamente.  Viene, 
asi  como  fructo,  del  lat.  fructus. 

Fruente  :  frente.  Dijose  también 
fruent.  En  el  Poem.  de  Alex.: 

Puso  en  su  cabeza  una  mitra  sagrada: 

Enna  fruent  una  carta  que  era  biendictada 
Wop.  Í09I.) 

Formóse  del  ablal.  fronte,  asi  co- 
mo gran  parte  de  los  nombres, 
que  proceden  de  la  lengua  lat. 
Fuessa:  fosa,  hoya,  sepultura.  Vie- 
ne del  fossa  lat.  En  la   Vida  de 
Santa  María  Egipciaca: 
La  fuesa  fué  ayna  cavada, 
é  de  ta  tierra  bien  mondada. 
(Pág.  ií.3.) 

Fulgurear  :  Relampaguear  ,  res- 
plandecer. Del  fulgurare  lat. 

Furiente:  furibundo,  airado,  cole'- 
rico.  Del  lat.  furens. 

Fuhtar:  robar,  arrebatar.  En  el 
Poema  de  Apol.: 
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Ladrones  en  galeas  que  solirc  marvinriTon, 

por  amor  de  lurlarmc,  de  imicrle  me  eslorcie- 

(Cop.  «12  ¡         (ron. 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Pues  non  podedes  decir 
que  son  feas,  nin  furtadas. 
iPig.  265,  coi.  i.\ 

Es  el  furari  lat. 
Fuyb:  huir,  esquivar.  Díjose  pri- 
mero fugir.  En  el  Poema  de  Alcx .: 

Que  por  la  vista  sola  de  Menclao  fugia. 
CCop.  Ui.¡ 

En  la  Danza  de  la  Muerte: 
Pues  que  de  ti ,  Muerte ,  non  puedo  fuyr. 
{Cop.  12  ) 

Procede  del  fugere  lal. 


Gaya  sciexcia  :  el  arle  de  la  pocsia. 
Díjose  asimismo  el  gay  saber.  En 
el  Canc.  de  Baena: 

■O  tú  poetria  é  gaya  (iengia! 
(Pág.  232.; 

Algunos  arabistas  pretenden  que 
sederivede  ¿>3kauya,gauya, 
que  determina  la  consonancia  y 
medida  de  los  versos  ,  de  donde 
la  ciencia  gatja  significaria  el  ar- 
te de  melrilicar.  Pero  teniendo 
presente  la  historia  de  la  poesia 
provenzal,  parece  mas  probable 
que  vengan  las  voces  gay  ^  ga- 
ya de  las  frs. ffoi  y  gaie,  deriva- 
das tal  vez,  como  la  ilal. gaio,  del 
gaudiumXaí.,  que  reconoce  por 
primitiva  raiz  el  verbo  -/aitu  gr. 

Caldudo,  a  :  caliente.  Proviene  de 
la  voz  caldo  ilal. ,  que  se  derivó 
del  lat.    caldus,   ya  sincopado. 
Marcial  dijo: 
Frigida  non  deeril  calda  petenti. 

Galea:  galera  ,  fusta.  En  el  Poema 
deApoL: 

Puesta  en  la  galea  de  remos  bien  poMada. 
(Cop.  393.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 


Todas  sus  Ilotas,  galeas  (  naos 
l>uedan  en  popa  siempre  marear. 
{Pág.  205.) 

Es  qA  galea  lal.  ,  que  significó  en 
la  buena  lalinidad  )/e¿Hio  ó  capa- 
cele,  y  que  viene  del  gr.  y»'--"'- 
Garnacha:  vestidura  talar  con  man- 
gas anchas  y  perdidas  ,  y  con 
vueltas  á  las  espaldas,  la  cual  se 
ponia  sobre  el  brial.  En  el  Poema 
de  Apol.: 

Hucha  buena  garnacha,  mucha  buena  camisa. 
¡Cop.  340.; 

Viene  sin  duda  del  gaunacum 
lal-, derivado  del  gr.  -/.auváy-ov,  y 
de  aquel  el  g  uarnaccia  ilal. 
Garrido,  a:  apuesto,  elegante,  bi- 
zarrro.  Viene  del  ar.   ^jjí  garir, 
bello  y  de  agradable  índole;  ó  de 
ü  ji  ,  gorrat,  rostro  bello  y  her- 
moso de  varón  ,  de  la  raizji,  res- 
plandecer, blanquear  el  rostro. 
Gass.uado:  agasajo,  placer,  gusto, 
contento.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Ved,  señor,  que  gassajado 
para  su  postremeria. 

iPúg.65,  col.  1.) 

G.\uDi.\As:  candínas:  las  celebradas 
horcas  caudinas,  caudince  furcce, 
en  que  los  cóns.  Tilo  Velurio  y 
Sp.  Postumo,  se  vieron  obliga- 
á  aceptar  una  paz  vergonzosa 
para  Roma,  llamada  })ax  catídi- 
na  ó  de  Caudio  (Caudium).  TU. 
Liv.,  lib.  IX,  an.  iií)  de  Roma). 

Gi^LO,  GELA :  se  lo  ,  se  la.  Es  el  pron- 
recipr.  se,  con  el  art.  el,  la  ó  lo, 
empleado  frecuentemente  en  toda 
la  edad  media,  tanto  en  la  poesia 
como  en  la  prosa.  En  el  Poema 
del  Cid: 

Aquclos  que  gelo  dieron,  non  gclo  avien  lo- 
(l'er.  2561.;       (grado. 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Dengelo  syn  detención. 

Piíj.  490,  coi.  i.J 
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Yo  gelas  conQrmo  de  buen  corazón. 
(Pííj.  218,  cop.  S.l 

Geiima  :  nombre  genérico  de  toda 
piedra  preciosa.  San  Isidoro  di- 
ce :  «Genera  gemnnarum  innume- 
»rabiiia  esse  traduntur...  Gem- 
»mae  vocata,  quód  instar  gum» 
»mi  transluceant.  Precios!  lapides 
wideó  quia  care  valenl,  sive  ul  fi 
»vilibus  discerní  possinl,  seu 
wquod  rari  sunt.»  (  Orig.,  lib. 
XVI,  cap.  6) 

Geno:  genero,  raza,  linage.  Del  lat- 
genus. 

Gesta:  historia,  hazaña,  proeza; 
todo  hecho  heroico  y  digno  de 
alabanza.  En  el  Poema  del  Cid: 

Aquis'  conplcza  la  gesta  de  Miü  Ciil.  el  de  Bíbar. 
(/  er.  \  :u] 

En  el  de  Alex-: 
Que  ovo  de  su  gesta  dictador  tan  onrado. 
(Cop.  300.; 

Dióse  el  nombre  de  cantares  de 
gesta  á  todo  linage  de  poesía 
histórica,  recibicndDlo  por  ex- 
celencia los  romances  heroicos, 
que  consliluian  la  popular.  Es 
el  plural  del  gestum  lat. 

Gir.\Rse:  apartarse,  quitarse  del 
medio.  Trae  su  origen  del  lat.  gy- 
rare,  que  procede  del  gr.  ^upó", 
y  produjo  tauíbien  el  girare  ilal. 

Golpeja:  raposa,  zorra.  Escribióse 
asimismo  gulpeja.  El  Arcliíp.  de 
Hila: 

Fué  sabia  la  gulpeja  el  bien  apcrcebida. 
[Cop.  310.) 

Es  el  lat.  vulpécula,  de  donde  se 
deriva  la  voz  moderna  vulpeja. 

Gorm.\r:  pagar,  satisfacer  por  fuer- 
za la  deuda  contraída,  sufrir  la 
pena  '  impuesta,  devolver  con 
despecho  lo  que  se  ha  usurpado. 
Derívase  del  ar.  ^ji,  gorm.  que 
tiene  el  mismo  significado. 

Graciosipat:  vale  graciosidad:  her- 


mosura, perfección,  donaire .  Del 
lat.  gratiosus. 
Grapescer:    agradecer,    mostrarse 
pagado  de  algún  beneficio.  En 
el  Poema  de  Apoh 

Gradéelo  al  ouje  bueuo  mucho  el  hospedado. 
[Cop.  1  lO.l 

Antes  se  había  dicho  gradir.  En 
el  Poema  del  Cid: 

Gradidmelo,  mis  fijas,  ca  bien  vos  he  casadas. 
{hcr.  -im.) 

Trae  su  origen  del  gradior  lat. 

Guaníes:  granizos  ;  pl.  formado  á 
la  manera  ár. ,  como  de  grana- 
di,  granadles,  ele.  Procede  no 
obstante  del  \a.\..'grando. 

Gregal:  de  estirpe  y  prosapia  co- 
nocida. Caballero  ú  hombre  gre- 
gal; caballero  de  antigua  y  noble 
raza.  Es  e\gregalis  lat. 

Grida:  grita,  clamor  que  levantaban 
los  combatientes  en  el  momento 
de  acometerse.  Juan  de  Mena, en 
su  Labyrintho: 

Porque  á  la  hora  que  fuese  la  grida, 
súbitamente  en  el  mesmo  deslatc 
por  ciertos  logares  ovieron  combate,  etc. 
[Cop.  175.1 

Algunos  climologistas  intentan  de- 
rivar esta  voz  de  la  antigua  lengua 
címbrica,  en  que  el  verbo  grij- 
sen  significa  llorar;  oíros  de  la 
gr.  Ypt?ü> ,  que  vale  lamentarse,  ó 
xpi^to,  rechinar;  y  otros,  en  fin, 
opinan  que  se  formó  del  quiritare 
lat.,  á  lo  cual  da  valor  lo  que  Mar- 
co Varron  asienta:  Quiritare  dici- 
tur  is,  qiHquiriíum  fidem  clamans 
implorat.  (De  ling.  /af.)  De  aquí 
hubo  de  salir  el  gridare,  grido  y 
grida  del  ítal.,  el  crier,  crierie  del 
fr.,  y  el  gritar,  gritoy  grita  casts. 

Gnos:ENGROs:  en  conjunto,  junta- 
mente. Derívase  del  fr.  gros,  que 
según  Piíchclel ,  trae  su  origen 
deljrossgerm. 

Gu-Marpon:  El  Rey  Sabio  en  ías 
Partidas:  «Gualardon  es  bien  fe- 
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Dcho,  que  debe  seer  dado  franca- 
Mmente  á  los  que  fueren  buenos 
nen  la  guerra  ,  por  razón  de  al- 
»gunt  g-rand  fecho  señalado  que 
))ficiescn  en  ella.»  (Part.  lí,  tit. 
27,  ley.  I.)  Parece  venir  del  anli- 
guo  guerdon  fr. ,  ó  del  guklerdo- 
nc  ilal. 

Ouardama.ña:  treta,  zancadilla.  Es 
voz  compuesta  del  verbo  guar- 
dar, que  reconoce  por  fuente  el 
antiguo  fr.  guarder,6  e\  ár.  ¿,., 
y  al  nombre  maña,  síncopa  de 
manera,  que  procede  del  lat.  ma- 
nus. 

Guarido,  a:  curado,  sano,  asi  fí- 
sica como  moralmentc.  En  el 
Poema  de  Apol.: 

Estraugito  fuó  alegre  é  tóTose  por  guarido. 
iCop.  88.) 

Es  part.  pas.  del  verbo 
Guarir:  curar,  sanar  ,  salvarse.  En 
el  Poema  de  Apol.: 

Quando  vuyüaba  la  llaga  gaarir  é  encerrar. 
\Cop.  íVi.i 

Debe  tal  vez  su  origen  al  ital. 
guariré  ó  al  fr.  guarir;  mas  al- 
gunos arabistas  lo  traen   de  la 
voz      ,'j,,guar,  ó  yj  ¿,  guair, 
que  significa  cueva  ó  guarida. 
GüARSESfER  :  preparar  ,    aparejar, 
aderezar.     Derívase    del   verbo 
guarnir ,  de  donde 
Guarnido,  a:  exornado,  apareja- 
do,  puesto   á  punto.    Juan  de 
Mena,  en  su  Lahjriniho: 
Guarnida  la  diestra  de  fulmínea  espada. 
iCo;).  142.1 
genle  que  el  padre  le  diera, 
c  á  punto  guarnida. 
ICop.   175.1 

Es  part.  pas.  de 
Guarnir  :  adornar  ,  aderezar  ,  apa- 
rejar, fortalecer.  En  el  Poema  de 
Alcx.: 

Valia,  quando  fué  guarnido,  mas  qnc  toda 
[Cuii.  (05.)  (Casliclla. 

Reconoce  el  mismo  origen  que  el 


Con  mucha  mas 
Biená  caballa 


fr.  guarnir  ,  Iiny  garnir. 
Giarte:  guárdale,  inip.  s¡ncopa<lo 

del  verbo  ¡/uarrfnr. 
Guay  :  ay  de  tí ,  ay  de  él.  Interj.  de 

dolor,   admiración ,.  ó  amenaza. 

Parece   proceder    del   ár.  ^t, , 

guai,  ó  Jj  .,  guail,  si  ya  no  es 
que  viene  de  la  raiz  heb.  ;v'J> 

■  rogar  ,  pedir  llorando  ,  de  donde 
sale  el  nombre  iy,  desolación, 
ruina.  Algunos  pretenden  deri- 
varlo del  guai  ilal. ;  pero  esta 
voz  no  es  primiliva  ,  y  no  puede 
por  tanto  señalarse  como  fuente 
de  la  cast.,  que  tiene  mas  cerca 
el  ár.  y  el  heb. 

Guirlanda  :  corona  de  flores,  guir- 
nalda. Parece  venir  del  ital.  ghir- 
landa  ,  que  coino  el  fr.  guirlande 
pudo  derivarse  del  lat.  gyrare  ó 
del  gr.  yupoco ,  según  algunos 
etimologistas.  Micer  Francisco 
Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
E  cojo  Cores  por  faser  guirlanda. 
(Pág.  217,  coji.  i.) 

Guissa  :  forma  ,  manera  ,  modo.  J 
estirpe ,  prosapia.  Berceo,  en  la 
Vida  de  Santa  Oria: 

Vido\enir  tres  virgincs,  todas  de  una  gnisa. 

[Cop.  )18.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

£1  rey  virtuoso,  de  muy  alta  guisa. 

iPág.  Í2. ) 

Sin  duda  del  ital.  guissa  ,  que  dio 
también  origen  al  guise  fr. 
Guissar:  preparar,  aderezar,  exor- 
nar. En  el  Poema  de  Alex.: 

Avie  y  cinquenta  carros  todos  muy  bien  gui- 
(A'cr,  822.)  Isados. 

Dcsaqul  adelant  otra  guisa  es  á  guisar. 

(fop.  1289.) 

Del  ital.  guissare. 

II. 

Ha:  hay,  tiene;  tere.  per.  del  pres. 

del  verbo  aver  ó  haber. 
Hacerio  :     desgracia ,    infortunio. 


trabajo.  El  Archip.  de  Hila: 
En  nada  es  tornillo  todo  el  mi  lacerio: 
Veo  el  daño  grande  et  demás  el  hacerio. 
iCup.  769.) 

Hauga.me  ó  arcante:  sobre-lodo, 
capa  ó  manió  para  cubrir  la  de- 
más veslidura.  Trae  acaso  su  ori- 
gen de  la  raíz  heb.  -ix,  harag, 
teger,  cubrir,  si  ya  no  es  que,  co- 
mo la  voz  argayo,  reconoce  por 
fuente  el  L 'jLM  ár. 

Helenesas:  moradoras,   naturales 

de  Helene,  ¿aévti,  llamada  por 

otro  nombre  Cranae,  y  una  de 

■  las  islas  Esphoradas,  que  liga  el 

promontorio  Sunio  con  el  Ática. 

Heredo  :  herencia  ,  heredamiento, 
heredad.  Es  el  hreredium  lat.  So- 
bre el  origen  de  esla  voz  dice 
Varron  :  «Quanliim  allinet  ab  an- 
tiquos  noslros,ante  bellum  puni- 
cum  pendebant  bina  jugera,  quot 
á  Romulo  priiniim  divisa  fere- 
bantur  viritim:  qune  quód  ha!re- 
dem  sequerenlur,  hmredium  ap- 
pellarunl.w  (De  Re  Rustica,  lib.  I, 
cap.  10.) 

Hey  :  tengo  ,  prim.  pers.J  del  pres. 
del  verbo  haber.  En  el  Poema  de 
Alcx.: 

Del  mal  sabor  que  hcy,  non  vos  lo  puedo 
(Cop  t87.;  (decir. 
En  tiempo  del  marque's  habia 
quedado  reducida  esta  voz  al 
dialecto  gallego ,  que  aun  la  con- 
serva. 

Honestat  y  onestat  :  honestidad. 
Juan  de  Mena;  en  su  Labyrinlho: 

La  grande  honestat  de  los  vuestros  siglos. 
(Coj).  133.; 

Micer  Francisco  Imperial ,  en  el 
Canc.  de  Bacna : 
Con  gesto  manso  de  grant  onestal. 
{Pág.  2<8,  cop.  2.1 

Es  el  honestitas  lal.  sincopado. 
También  se  dijo  honestan^a. 


GLOSARIO.  5g3 

HoPAií  opa:  manera  de  túnica  lar- 
ga y  cerrada,  propia  solo  de  los 
tiempos  de  paz.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

Mandatme  dar  una  opa 
vestra,  etc. 

{Pág.  66,  coi.  1.1 

Id.: 

Sobre  la  hopa  traía 

íinto  un  junco  por  cintura. 

{Pág.  242,  col.  i.) 

Del  ant.  fr.  hoppe. 
HiERco:  infierno  ,  oscuridad  de  los 
infiernos.  Derívase  de  la  voz  or- 
cus  lat. ,  á  la  cual  dieron  el  mis- 
mo valor  los  poelas.  Plauto 
decia: 


Qud  properas?  Benfc  vale:  apud  orcum  te 
(Ásinaria  ,  act.  111 ,  esc.  3.;      (videbo. 

Hooued.ad:  concavidad  ,  hueco,  es- 
pacio vacio  en  cualquier  cuerpo. 
Trae  su  origen  del  occus  lat.,  de- 
rivado de  occare. 

Humíl:  humilde,  piadoso. Dellaf.Au- 
milk  ,  que  produjo  primero  omil, 
omilde,  omildoso  y  omildanza, 
trocado  en  o  el  hu,  el  cual  vuelve 
á  aparecer  mas  tarde  en  todas 
estas  voces ,  asi  como  en  el  ver- 
bo omillar ,  que  reconoce  el  mis- 
mo origen. 


I. 


ItLuiHiNARio  ;  A :  el  que  dá  luz  y 
resplandor,  el  que  ilumina.  Derí- 
vase del  lat.  illuminare. 

Illistrante:  lo  mismo  que  ilus- 
trante. Es  el  illustrans  lat. 

Imprimir:  oprimir,  molestar,  ofen- 
der. Del  lat.  imprcmcre,  bien  que 
conservando  el  valor  de  su  raiz 
premere.  Virgilio  dijo : 

Kumina  oulla  proinunt:  morlali  urgemur  ab 
li'iifiíi.,  lib.  X ,  T.  375.1  (hosle. 

Impusido  ,  A  :  no  castigado,  impu- 
ne. Del  lal.  impunitus  ,  que  pro- 
duce el  impuni  fr.  y  el  impunilo 
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ilal.  Díjosc  también  impugnido. 

Incluso,  a:  ocuUo  ,  no  revelado. 
Del  includerc  lat. 

iNcunvADo ,  A :  agoviado ,  doblega- 
do, encurvado.  Del  lal.  incur- 
vare. 

iNFAiLinLE  :  lo  mismo  que  infalible. 
Reconoce  por  raiz  al  lat.  fallcrc, 
de  donde  salió  también  el  fr.  in- 
faillible  y  el  infallibilc  ilal. 

Infante:  hijo  de  rey,  príncipe. 
Usóse  como  adj.  común  de  dos. 
En  el  Poema  de  Apol.'. 

Leváronla  al  lecho  á  Tarsiana ,  la  infante. 
[Cop.  .iSO.) 
Del  infans  lal. 

Infintoso,  a:  engañoso,  falso,  men- 
tiroso. Ferranl  Pérez  de  Guzman, 
en  el  Canc.  de  Bacna : 

A  las  veces  pierde  é  cuyda  que  gana 
Quien  buen  callar  troca  por  mucho  decir; 
E  non  debe  gragias,  nin  bien  resgebir 
Qui  loa  intlntoso,  por  cobdicia  vana. 
(Pój.  22Í.) 

Formóse  de  la  voz  infinta,  que 
viene  acaso  del  ¡lal.  infinto,  pro- 
ccdenlc  del  fingere  lal. 
IxFiNYDO,  a:  vale  infinito,  del  lal. 
infinitus.  Gómez  Manrique,  Ejí /o 
muerte  del  marques : 

Nin  quiero  ser  socorrido 
de  la  madre  de  Cupido , 
nin  de  la  Tcssaliana ; 
mas  del  nieto  de  Sancta  Ana 
con  su  saber  inGnydo. 

(Cop.  3.) 

Inlícito,  a  :  no  conveniente,  ilíci- 
to. Del  ilíicitus  lal. 

Inrep.4r.\ble  :  vale  irreparable.  Es 
el  lut.  irrcparabilc  ,  que  produce 
el  fr.  irreparable  y  el  irrepara- 
bile  ilal. 

Insola:  isla  ,  ma^  comunmente  ín- 
sula. Es  el  Ínsula  lat.  En  el  Ama- 
dis  de  Gaula :  «  E  por  que  vos  vi 
andar  assi  armados,  como  los  ca- 
valleros  que  aventuras  deman- 
dan, acordé  de  vos  atender,  si 
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querrían  yr  algunos  de  vosotros 
á  la  ínsula  firme  ,  *pciT  ver  las  ex- 
trañas cosas  é  maravillas  que  ahy 
son.»  (Lib.  II,  cap.  4í.) 

Instrumente:  Vide  estormente. 

Intellecto:  entendimiento,  razón, 
juicio.  Es  el  intellectus  lat.,  de 
que  salió  el  intelletto  ilal.  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyrinlho: 
Ser  apalpado  de  humano  intellecto. 
(Cof.  26.) 

Intrínsico  ,  a:  vale  intrínseco,  yes 
el  intrínsico  ilal.  ,  derivado  del 
lat.  inlrinsecus. 

IsviDiA  :  lo  mismo  que  envidia ,  y 
mas  cercano  á  su  origen. 

Ispalensi  :  el  natural  ó  morador  de 
Sevilla:  Derívase  del  lat.  hispa- 
lensis,  y  este  del  nombre  hispa- 
lis  ó  YmaXt;. 

J. 

Jaian,  a:  robusto,  proce'rico,  cor- 
pulento. Covarrubias  quiere  que 
se  derive  de  la  voz  gigas  ;  pero 
con  error ,  puesto  que  procede 
del  heb.  n'n>  J^V^ >  vivir,  de 
donde  sale  la  voz  íin  jayán ,  que 
denota  en  el  hombre  la  exube- 
rancia y  plenitud  de  la  vida.  En 
el  Amadis  de  Gaula  :  «El  jayán 
movió  contra  e'l,  que  non  páres- 
ela sinon  una  torre.  »  (Lib.  I, 
cap.  12.) 

Ja.m.ás  :  sieinpre ,  por  siempre.  En 
el  Canc.  de  Baena: 

Mi  vida  será  jamás  amargossa. 
(Pag.  231 ,  cop.  3.) 

Es  el  jamáis  fr. ,  ó  acaso  el  giá 
maí  ilal.  ,  si  no  es  que  procede 
de  la  raiz  heb.  -¡•c'Jíjomad,  per- 
sistir ,  durar ,  perseverar. 
JovENiL :  lo  mismo  ({ua  juvenil.  Del 
juvenilis  lat. ,  que  produce  c!  gio- 
.vanillo  ilal. 


GLOS 

Judgar:  juzgar  ,  sentenciar,  delibe- 
rar. Berceo  ,  en  la  Vida  de  San- 
to Domingo  : 

Sennor,dÍ£0,  tú  debes  esta  cosa  iudgar. 
'  [Cop.  425.) 

Es  el  lal.  indicare ,  que  produce 
al  mismo  tiempo  e]juger  Ir.  y  el 
giudicare  ilal.  Díjose  también 
iulgar.  En  el  Poema  de  Alex. : 
Quandofueresiuyz,  siempre  iulga  derecho. 
(Cap.,  53.) 

JuREDicTioN  :  la  potestad  de  juzgar, 
jurisdicción.  Es  e\  jurisdictio  lat., 
que  dá  origen  á  las  voces  juris- 
diction  fr.  y  giurisdilione  ilal. 


Labyrintho:  vale  laberinto  ,y  pro- 
cede del  labyrinthus  lat.,  deri- 
vado del  gr.  XaSúptvOoí. 

Lacerio:  trabajo  ,  desventura,  des- 
gracia. Procede  del  lat.  lacerare. 
En  el  Poema  de  Apol.: 

Por  folgar  del  lacerio  é  de  la  mala  carrero^ 
[Cop.  <¡^.) 

Languir:  desfallecer,  languidecer. 

Parece  venir  del  languire  ila\., 

ó  como  este,  del  languere  lal. 
Lasso,   a:  cansado,  débil.   En  el 

Poema  de  Alex.: 

Sobrevino  el  infanl  lasso  et  sudoriento. 
[Cop.  )56) 

Es  el  lassus  lal. 
Laudar:  alabar,   tributar  elogios. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Dice  entre  si  mcsmo:  «Dios,  lúseráslandado.n 
(Cop.  221.) 

Es  el  lat.  laudare,  de  que  salieron 
el  fr.  louer,  y  el  ital.  laudare. 
Laude:   composición  poética  gra- 
tulatoria. J  Alabanza,  elogio.  En 
el  Poema  de  Apol.: 

Comenzó  huna  laude,  orne  non  vio  atal. 

[Cop.  178.1 

Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 
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Unos  canlavan  laudes,  otros  dícien  canciones 
{Crip.  270.1 

Es  el  laus  lat.,  que  dio  origen  al 
laude  ital.,  y  á  la  voz  laúd,  con 
que  sedenotaelinstrumentoáque 
se  asonaba,  ó  con  que  se  acom- 
pañaba; bien  que  algunos  arabis- 
tas lo  traen  del  jyO  I ,  alaud. 

Laurektino,  a:  el  natural  ó  mora- 
dor de  Laurenlo,  ciudad  del  La- 
cio, no  muy  distante  de  Lavinio. 
Dijéronse  los  habitantes  de  esta 
población  laurentcs. 

Lay:  composición  poética  destina- 
da á  expresar  sentimientos  tristes 
ó  melancólicos,  ya  amorosos,  ya 
morales.  Conociéronse  dos  ma- 
neras de  lays:  el  gran  lay,  com- 
puesto de  doce  cop  lillas,  de  ver- 
sos de  diferentes  metros,  apoya- 
dos en  dos  rimas  ó  consonantes; 
y  el  pequeño  lay,  poema  de  diez 
y  seis  ó  veinte  versos,  divididos 
en  cuatro  copliUas  ,  que  insistían 
casi  siempre  sobie  dos  rimas.  Sin 
duda  viene  esta  palabra  del  lai 
Ital.,  lamentos,  voces  tristes  y 
doloridas.  El  Dante  : 

NeU'ora,  che  comincia  i  tristi  lai. 
■  \Pn7-(f.^cap.  9.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

sin  lay  6  sin  deslay,  sin  cor  6  sin  discor. 

ÍP(Í!).29l,  cop.l.) 

Lerneo,  a:  lo  que  pertenece  al  la- 
go do  Lerna.  Del  lernaius  lat., 
derivado  del  gr.  J.spvaioí. 

Levar:  llevar,  levantar.  Berceo,  en 
la  Fifia  de  Santo  Domingo: 

Nos  levamos  la  casa  al  meior  que  pudiemos. 
\Cop.  495.) 

En  el  Poema  de  Apol.: 

Poco  levó  consigo  que  non  lo  entendiese. 
{Cop.  3i.| 
Del  lat.  levare. 
Lexapren:  arta  de  lexapren-  Dá- 
base csle  nombre  á  cierto  primor 
de  la  metrificación,  queconsistia 
en  repetir,  como  primer  verso  de 
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cada  estrofa,  el  úllimo  de  la  an- 
terior, segiin  puede  verse  en  las 
págs.  264  y  sig'uientes.  Fórmase 
esta  voz  de  los  verbos  lexar  y 
•prender,  y  asi  resulta  ser  arle  de 
deja  y  ton\a\  que  no  otra  cosa 
significaba  diclio  artificio. 

LinERAn:  resolver,  obrar,  proceder. 
Viene  del  liberare  lat. 

Liberto,  a:  libre,  exento.  Procede 
del  lat.  libertas,  que  denota  al 
esclavo  manumitido  ó  puesto  en 
libertad. 

Librar:  resolver,  determinar,  juz- 
gar. Poema  de  Alex.: 

Mas  lidiatlo  ros  ambos,  pcnsat  áe  lo  librar. 
ICop.  iil.i 

Reconoce  por  fuente  al  lat.  libe- 
rare. 

Libídine:  lujuria.  Del  lat.  libido. 

Liesa:  alegría,  regocijo.  Del  fr.  lies- 
se,  orig.  del  lat.  Imlitia. 

Lievar:  llevar,  conducir,  exceder, 
superar.  En  el  Poema  de  Apol.: 

Demás  quiero  que  lievos  tanto  del  mió  aver. 
{Cop.  73.1 

Imperial,  en  el  Canc.  de  Baei\a, 

Al  buen  Josué  lieve  mejoría. 

[Pág.  201.) 

Vide  levar. 

Lilio:  lo  mi'smo  que  lirio:  también 
azucena.  Es  el  lilium  lat.,  de 
donde  salió  al  par  el  giglio  ital. 
Procede  del  gr.  Izip'.av. 

Ldiosin,ko,na:  el  natural  de  Limo- 
ges  ó  su  provincia.  Es  la  misma 
formación  del  limosino  ital.  Si- 
guióse empleando  esta  voz  por 
los  buenos  hablistas  castellanos, 
en  siglos  posteriores.  Mariana: 
«Oslas  Marco,  poeta  en  aquella, 
ñera  muy  señalado  y  de  fama  en 
))la  lengua  limosina  ó  de  Limo- 
))ges,  su  estilo  y  palabras  grose- 
»ras  ,  la  agudeza  grande,  etc.» 
(Lib.  X.KlIl.cap.  ,3,  edic.  de  Ma- 
drid, 1678.)  Luzan  en  el  siglopa- 
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sado:  «.\sentaron  por  cierto  que 
«Ausias  Marc,  poeta  valenciano, 
«que  escribió  en  lengua  limosi- 
Hua,  floreció  antes  de  Petrarca.» 
(Poéiica,  ed.  de  Zaragoza,  1737, 
cap.  3.)  Se  dijo  también  limosi. 

Lí.nia:  vale  linea.  Del  lat.  linea. 

Lit:  El  Rey  Sabio:  «Et  lit  llama- 
»ron,  quando  se  combatían  en 
Dconcejo  uno  por  uno,  ó  dende 
Madelante,  quantos  quier  que 
))fuessen,  ó  non  oviessen  cabdie- 
))llos  de  la  una  parte  nin  de  la 
Dotra,  que  froxiessen  seña  cab- 
i)dal:  et  esse  mesmo  nombre  po- 
Hsieron  ,  qilando  se  ayuntaban 
«rebatosamente  de  la  una  et  de 
»la  otra  parte  cavalleros  arnia- 
))dús,  que  non  avian  para  hacer 
«nin  para  tener  señas.»  (Ley  27 
de  lit.  XXIII  de  la  II  Part.)  Pa- 
rece venir  del  lat.  lis,  que  pro- 
duce también  el  ital.  lite,  si  bien 
algunos  arabistas  lo  traen  del  ár. 
^},led. 

Lito:  playa,  costa ,  ribera:  del  lat. 
litus  ó  litlus,  de  donde  sale  el 
ital.  lito,  del  cual  sin  duda  la  to- 
maron nuestros  mayores.  Dante 
decia: 

Con  eoslui  corsé  insino  al  lile  rubro; 
{Parad.,  cap.  VI.) 

Después  el  Petrarca: 
Ne  dal  lito  vermiglio  all'onde  Caspe. 
(Son.  Í76.) 

Lizera:  palenque,  palestra;  sitio 
donde  se  ponía  la  liza.  Parece 
venir  del  ár.J,  loza,  alancear, 
de  donde  se  formad  lez,  pelea, 
si  ya  no  es  que  se  deriva  de  jj 
led,  lid,  batalla. 

Llana:  llanura,  llano.  De  aquí  re- 
sullóelmodo  advl.  á  la  llana. 
Fórmase  de  la  term.  feín.  del  adj. 
ptanus  lat. 
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LoANZA :  alabanza,  elogio.  Debe  su  notar  el  sitio  consagrado  á  algu- 


on'gen  al  laudare  lal. ,  de  donde 
salió  el  lodare  ital.  y  el  loar  cast., 
de  que  se  forma. 
Logar,  lugar,  sitio,  puesto.  En  el 
Poema  de  Apol.: 

firaut  es  la  tu  nobleza ,  grant  logar  ireresció. 
\Cop.  S3.| 

Antes  se  habia  diciio  loguer. 
Berceo  ,  Vida  de  Santo  Domingo: 

Tú  en  loguer  prometcsme  assaz  mala  sellada. 
¡Cop.  111.) 

Viene  del  ?ocareIal.,de  donde  se 
formó  en  dicha  lengua  él  nombre 
locus. 

LoNGico,  a:  lejano,  distante,  apar- 
tado. Es  el  longiquus  lal. 

LoQÜELA :  habla  ,  manera  especial 
de  expresarse  un  individuo,  una 
provincia  ó  una  nación.  En  el 
Poema  de  Apol.: 

Facien  tan  grandes  gozos  é  tan  grandes  mis- 

(siones. 

Que  non  podrien  contarlas  loqüelas,  nin  ser- 

[Cop.  558.)         (moncs. 

Berceo  lo  usó  en  la  Vida  de  San- 
to Domingo,  imitando  el  plur. 
lat.: 

Ntm  dizrien  el  adobo  loqnele  nin  sermones. 

(Cop.  232.; 

Es  el  logúela  lat. 

Louco  ,  A  :  loco ;  voz  del  dialecto 
gallego.  Asi  esta  como  la  cast. 
parecen  venir  del  <ár.  aíLü), 
locad  ,  ó  de  s^iaj  ,  lol;o,  necio, 
estulto. 

LtJClFFERANO ,  A  :  lo  que  pertenece 
á  Lucifer,  principe  de  las  tinie- 
blas. 5  Met.  orgulloso,  soberbio, 
arrogante.  Fórmase  del  lat.  luci- 
fer,  compuesto  de  lux  y  f ero, 
que  significa  en  aquella  lengua 
la  estrella  de  Venus. 

LuciDANTE  :  esplendoroso  ,  brillan- 
te,  radioso.  Del  lat.  lucidus. 

Luco  :  bosque ,  selva  cerrada  de 
árboles.  Es  el  lucus  lat.  Los  gen- 
tiles empleaban  esta  voz  para  de- 


na  divinidad,  ó  el  lugar  donde  se 
consumaban  los  sacrificios  noc- 
turnos, al  resplandor  de  las  an- 
torchas. Asi  dijo  Virgilio: 
Lucus  in  urbe  Tuit  media,  laetissimus  um- 
[En.,  lib.  I,  ».  4Í3.)         (bra  ,  etc.. 

Y  Juvenal:  • 

Nulli  nota  magis  domus  est  saa  quam  mih  i 
{Sat.-I.)         (lucus  Mariis. 

LccTO  :  luto,  tristeza,  llanto.  Viene 
del  luctus  lat.  ,  de  que  se  formó 
también  el  lutto  ital. 

Luengo,  a  :  largo  ,  difuso,  distan- 
te ,  apartado.  Berceo,  en  la  Vida 
de  Santo  Domingo: 

Por  confortar  los  ornes  el  anviso  varón 
abrevió ,  non  quiso  facer  luenga    oración. 
(Cop.  3a;.i 
Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Gran  bedat  biva  muy  luengos  dias. 
(Pdj.  200.) 

Es  el  longus  lat.,  de  que  salen  el 
long  fr.  y  el  longo  ital. 
LuEÑE  :  lejos,  distante.  También  se 
dijo  longe.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Lodge  vive  de  alegran^a. 

{Pág.  M6,coH.\ 

Y  antes  se  habia  dicho  luen  y 
luenye.  Berceo  ,  Vida  de  Santo 
Domingo: 

I.os  de  lucn  et  de  cerca  prendran  en  caridad. 
I  Cop.  501.) 

En  el  Poema  de  Apol.: 

si  laenye  estudieses,  allende  de  la  marina, 
devies  bien  venir   dende  conorlar  tu  reyna. 
[Cop.  252.) 

Se  deriva  del  longe  lat. 

M. 

Macoheria:  obra  de  relieve,  hecha 
con  piedras  de  colores  á  manera 
de  mosaico.  Juan  de  Mena  ,  en 
su  Labyrintho : 

Tal  que  me  semblaba  su  masonería 
al  iris  con  todos  sus  vivos  colores. 
Mossen  Juan  Tallante  : 
Mármoles,  jaspes é  ma(oner¡a. 
(Excel.  deNra.  Sra.,  cof.  U.l 
Del  moQonnerie  fr. 


sos  EL    MAnQUIÍS 

Maculado,  a:  mancliado,  mancilla- 
do. Del  lal.  maculare. 

Maestressa:  señora.  Tal  vez  del 
mailrcssc  fr.,  que  hubo  de  for- 
marse de  la  voz  magister  ,  aña- 
dida la  term.  issa.  Véanse  las 

país.  BAYLESSA  y  DEESSA. 

Maguera  y  maguer:  aunque ,  á  pe- 
sar de  que.  También  se  dijoTíJO- 
ger.  En  el  Poema  del  Cid : 
Magcr  de  pie,  buenos  coipcs  va  dando. 

H'er.  7.)5.) 
El  Arcliip.  de  Hila: 
Porsu  mal  lo  Tacia,  maguerá  quesc  tarda. 
l.Cop.  723. 1 

Del  fr.  anl.  maugré,  ó  como  pre- 
tenden algunos  arabistas  ,  del 
.,lj.~5  w»,  mangueiran  ,  voz 
formada  de  tres  parís,  que  ex- 
presan la  misma  idea. 
Magno,  a  :  grande.  Se  dijo  también 

manno.  En  el  Poema  de  Alex.: 
Darvos  emos  ofrendas   que  mannas  vos 
fCop,  2321. J        (qucredes. 

En  el  Canc.  de  Baena: 
Que  grafía  es  magna  que  envió  el  Señor. 

(Pdg.  278,  cop.  i.) 

Es  el  magnus  lal. 

Maharron,  a:  vagabundo,  holga- 
zán. ^  Desdichado,  desventura- 
do. Derívase  del  ár.  i  iL»,  maar- 
ron  ó  mahron,  cuya  raiz  es  ^ 
maarra,  vagar,  ir  de  arribaabajo. 

Malenxonia:  tristeza,  abatimiento, 
melancolía.  Se  dijo  también  ma- 
lanconia  y  malancolia.  En  el  Poe- 
ma de  Alex.: 

Cogió  en  esla  pai  unamalanconia. 
iCop.  31(i.l 
Avie  en  esa  quexa  grapl  malancolia. 
{Cop.  2Í03.I 

Es  corrup.  del  lat.  melancholia, 
derivado  del  ]x¿kix'¡-foliat.  gr. 

Maifadado  ,  a  :  malhado  ,  desdi- 
chado. Vide  Fadau. 

Malfechor  ,  A  :  malhechor  ,  fora- 
gido.  Del   lat.  malefacerc  ,   que 
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produjo  el  ilal.  malfatore  y  el  fr. 
malfacteie  y   malfncleur.  lín  el* 
■  Cnnc.  de  fíaena: 

Esquive  la  via  de  los  malfechores. 
U'ág.  191.) 
Mana:  maná,  rocío  nialiiial,  refri- 
gerio. Del  sir.  ó  heb.  "tq  ,  man, 
que  se  propaga  al  gr.  |xavva,  sig- 
nificando rocío  de7nicl,po'jrjy.úd, 
y  después  al  lat.  marina.  Aca- 
so pudiera  también  entenderse 
mananlial ,  fuente,  del  manare 
lal.  Bcrceo ,  Sacrificio  de  la 
Misa: 

Una  olla  de  oro ,  non  de  tierra  labrada. 
Plena  de  sancta  nianoa,  del  ciclo  cnibiada. 
iCop.  15. 1 

Mancedía  :  juventud  ,  mancebez, 
mocedad.  Derívase  acaso  delár. 
V ..>-U/» ,  manzub,  amante,  ena- 
morado ,  denotando  al  aplicarse 
á  la  adolescencia,  que  es  esta  la 
edad  de  los  amores.  En  el  Canc. 
de  Baena: 

Desque  en  la  maneebia 
comencé  con  lozanía  ,  etc. 

(Pág.  )96,  cof.  2.J 

Mangajíilla:  treta,  lazo,  embosca- 
da ,  suerte  de  manos.  Acaso  se 
forma  del  lal.  manus  y  del  heb. 
n;p  '  canáh. 

MANsoniiE:  cierto  primor  dolarte 
métrica,  que  consistía  principal- 
mente en  el  juego  de  los  conso- 
nantes ,  ya  al  medio,  ya  al  fin  de 
los  versos.  Había  dos  géneros  de 
mansohre  :  sencillo  ó  menor,  y 
doble  o  mayor.  En  el  Canc.  de 
Buena: 
Sin  doble  mansobrc.  sencillo  6  menor. 

[I'ág.  261,  cop.  i.) 
Id.: 

Ca  vuestra  arte  borruua 


non  es  arle  de  mansobre. 

{Pág.  207,  col.  2.1 

Mares:  vale  Marte.  Del  Mars  lat. 


GLOS 

Máste  :    lo   mismo  que    mástil  ó 
mastelero.  Pero  López  de  Aya- 
la,  en  su  Rimado  del  Palacio: 
Veo  grandes  olas  é  onda  espantosa, 
el  piélago  grande,  el  máste  fendido. 
'Ád  ilim.) 

Tal  vez  del  mast  ó  mat  k.,  que 
recuerda  el  maZ«s  la  I. 
Matijio:  la  madrugada,   el  amane- 
cer. En  el  Poema  del  Cid: 

Esta  noch  yganios  c  vatrnus  nos  al  malino 

.    ¡ly.  -2.\ 
Dijose  también  ma/inaáa.  En  el 
Poema  de  Alcx.-: 
Que  fusse  recaldando  de  bona  malinada. 
ICop.  2278.) 

Del  lal.  matutinus,  sincopado. 

Matista:  amatista,  piedra  preciosa, 
de  color  violado  sanguíneo,  do 
donde  tomó  el  nombre.  Viene 
del  gr.  ati^aToc,  sangre,  de  que 
se  formó  la  voz  «¡jaTixfx;. 

Maxilla:  mejilla.  Es  enteramente 
lat. 

Medicaimon  :  curación,  remedio  de 
algún  padecimiento.  Del  lat.  me- 
dicatio,  de  donde  también  el  vie- 
dicazione  ital. 

Membranza:  recuerdo,  recorda- 
ción. Reconoce  la  misma  fuente 
que 

Membrar:  acordar,  recordar.  En  el 
Poema  de  Apol. : 

Pocol'  mierabra  al  bueno  de  la  cnsa  pcrili.la. 
\Cop.  (C9.I 

Villasandino ,  en    el    Canc.    de 
Baena: 

Non  se  le  membra  de  mi, 

(Páj.  19,  col.  2.1 
Del    ilal.   memhrare,  deriv.  del 
memorari  lat. 

Meritado,  a:  merecido,  alquiri- 
rido,  ganado  dignamenle.  Del 
ital.  meritalo,  ó  mas'  bien  del 
frec.  lat.  mentare. 

Mesnada:  familia,  gente  de  cria- 
zón, servidumbre  de  la  casa  del 
rey. ó  cualquier  magnate,  asi  en 


paz  como  en  guerra.  El  Rey  Sa- 
bia: «Omes  señalados  son  que 
maguer  pueden  fazer  promisio- 
nes por  sí,  que  non  pueden  seer 
ffiadores  por  oirí ,  assy  commo 
los  cavalleros  de  la  mesnada  de 
rey  que  resciben  soldada  del  rey 
ó  bienfecho  del.»  (Parí.  V,  til. 
XIÍ,  ley  2.)  En  el  Poema  del 
Cid: 

Vio  cercado  el  escarnio  de  .íiis  buenos  varones. 
¿Qué  es  eslo, mesnadas,  oque  quercdes  vos? 
[rers.  2305  y  S.¡ 

En  el  de  Alex. : 

Non  osaban   ningunos  al  senyor  decir  nada; 
<iua  avyt  dura  ley  pucsla  é  connrmarta: 
cabdellaron  su  cosa,  como  cnerda  mesnada; 
pensaron  de  comer  la  compaoya  lazdraila. 

ÍCoi¡.\0-2l 

Los  arabistas  quieren  traerlo  de 
ix;.^!»,  mesnaat,  mientras  otros 
etimologistasprclenden  que  ven- 
ga del  ilal.  masnada,  lo  cual 
parece  mas  probable,  si  no  es 
que  esta  lengua  lo  tomó  del  ár. 
Dante  dijo: 
E  poi  rigiugneríi  la  mia  masnada. 
'Inf.,  cap.  13.1 

Mester:  menester,'  negocio.   Ira- 
bajo,  obra.  En  el  Poema  de  Alex.: 
Mcsler  trago  frcmoso.  non  es  de  joglaria; 
niesler  es  ser  pecado,  ca  es  de  clerecía . 
ÍCop.  2.) 

Parece  venir  con  notable  corrup. 
del  lal.  ministcrium  ,  de  donde 
el  ital.  mesliere  y  el  fr.  metier. 
Merlete  :  parle  superior  de  una 
muralla  no  continuada,  sino  in- 
terrumpida en  iguales  distancias; 
almena.  Aplícase  también  á  la 
ciencia  heráldica.  IMossen  Juan 
Tallante,  en  sus  Exccll.  de  Kra. 
Sra.: 

Los  alios  mcrletesé  erguidas  luranas. 
1  Cop.  U.) 

Viene  de  ital.  merletto,  ó  delfr. 
merlelte. 
Metropologia  :     ciencia     métrica. 
72 
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Compónesc  esla  voz  de  otras  tres 
grs. ,  á  saber :  ¡icxpov,  medida, 
titoí,  verso,  y  Xo-j-oi;  tratado,  dan- 
do claramente  la  idea  que  se 
quiso  expresar,  pues  que  pudie- 
ra traducirse  tratado  de  la  me- 
dida de  los  versos.  Es  palabra 
no  usada  antes  del   marqués. 

Meu:  mió;  pron.  poses.  Es  voz 
gnll.  del  lat.  meus. 

Mill:  mil.  Es  el  mille\al. 

Mina:  amenaza,  amago.  Derívase 
originariamente  del  heb.  ?«a, 
min,  faz,  rostro,  imagen;  (le  don- 
de el  7i}in(B  lal.,  y  el  fr.  mine. 

¡VlinAGLo:  obra  divina  ó  sobrenatu- 
ral, milagro.  Berceo  ,  en  la  Vida 
de  Santo  Dorninno : 

ftlas  desque  loe  pasado,  los  miraglos  vedieron. 
{Cop.  280.1 

También  mirado.  El  mismo  Ber- 
ceo, ib. : 
Otrobel  mirado  vos  quiero  decir. 
(Cop.  335.) 

Del  miracidum  lat. 
Monipodio  :  tráfico  inmoral,   abuso 
de  las  leyes -y  las  costumbres. 
Juan  de  Mena  ,  en  su  adición  al 
Labyrinlho : 

Ca  desto  se  sigue  fambre  é  Urania 
robo,  monipodio,  orgullo,  pobreza. 
lCop.71 

El  Comendador  griego :  ((Moni- 
podio: este  se  dice  comunmente 
gabela  ó  conjuración,  quando  en 
ascondido  se  ayuntan  á  ordenar  ó 
tratar  alguna  cosa  contra  el  bien 
común  ü  contra  su  rey.»  (Ib.) 
Viene  acaso  del  ital.  monipo- 
lio,  y  este  de  lat.  monopolium, 
del  gr.  [AovoTTwXiov. 

MoriRÍAN  :  morirían:  imperf.  de  sub. 
de  morir.  Del  mori  lal. 

Murmurear:  hacer  murmurio,  for- 
mar las  aguas  ruido  por  entre  la 
arena  y  guijos.  Del  murmurare 
lat. 
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Nasoer:  nacer.  Rabbi  don-Sem- 
Tob. ,  en  los  Cons.  y  Docums. : 

Fizo  p.ira  laceria 
Dios  allome  nascer. 
(Cop.  UO.) 

Es  el  nasci  lal.,  de  que  salió  la 
voznasfion,  usada  con  tanta  fre- 
cuencia. 

Natl'rantk:  Natura  nalurante  dice 
el  marqués,  para  expresar  la  idea 
del  Creador  Supremo.  Es  mane- 
ra de  decir  ital.  «E  nota  ,  ch'e- 
gli  6  Natura  nalurante,  ció  é  Id- 
dio  Creatorc  della  natura :  ó  poi 
é  la  natura  generante  ,  si  come 
sonó  li  Cieli,  per  loro  influenza: 
lerzo  é  Natura  nalurala,  si  come 
l'animale,  é  l'huomo»  (Vide 
Vocab.  de  laAcad.  de  la  Crusca). 

Naucheres  :  pilotos.  El  rey  don 
Alonso  el  Sabio:  ((Naucheres  son 
llamados  aquellos,  por  cuyo  sesso 
se  guian  los  navios  por  la  mar.» 
(Ley  b,  IÍI.:XX1V,  Part.  II.)  Boca- 
cio,  en  sus  Mugeres  illuslres  (ro- 
manzado): ((  E  mand(j  luego  en- 
chir  é  poblar  las  fustas  de  mari- 
neros é  naucheres»  (Cap.  40). Del 
ital.  7iocchiere,quc  reconoce  por 
fuente  al  nauclertis  lal. 

Negror  :  oscuridad  ,  negrura.  Del 
nigror  lal. 

Niebra:  oscuridad  ,  niebla.  Dijese 
primero  neula  y  niubla.  En  el 
Poema  de  Alex.: 

Et  poca  d'ora  fus  la  neula  lollendo. 

(Cop.  Í679. 1 


Tenie  niubla  escura  siempre  per  la  mannana. 
{Cop.  2402.1 

Del  lal.  nébula  ,  de  donde  sale  el 
nebbia  ital. 
NovELiA :  historia  fabulosa ,  fábula. 
Del  ital.  not'cí/a.  Bocacio  decia: 
((Intento  di  raccontare  cenlo  no- 
velle,  ó  favole,  ó  parabole,  ó  is- 
torie,  che  dir  le  vogliamo»  (De- 


c;un.,  proli.,  núni.   8).    Derivase 

del  novellare  lal. 
NovEZA  :  novedad,  nueva,  aconle- 

ciinienlo  imprevisto.  Del  novitas 

lat.   Antes  se   dijo  nova.  En  el 

Poema  de  Alex.: 
Diseronge  per  novas  que  avia  lit  raneada. 

{Cop.  ^3i  ) 
Nubada:  chaparrón  ,  nubarrón.  En 
el  Poema  de  Alex.: 

De  piedras  é  de  dardos  ivün  grandes  niñadas. 
^Cup.  957.) 

Del  ial.  ntibis. 

Nuciente:  el  que  daña;  parí.  pres. 
del  verbo  nucir ,  nusir  ó  nocir. 
Del  lal.  nocere. 

NuoniDo  ,  a:  lo  mismo  que  nutrido, 
alimentado,  criado.  Díjose  tam- 
bién nodrido.  En  el  Poema  de 
Apol.: 

La  infante  Tarsfana.de  Estrangilo  nodrida, 
I  Cop.  36.".. ' 

Mossen    Juan   Tallante ,   en  las 
Excell.  de  Stra.  Sra.: 
De  limpios  liquores,  de  que  fué  nudrido, 
I  Cop.  (I. I        etc. 
Del  lal.  nutriré. 

O. 

Obreta:  obrecilla,  obrilla.  Del  lal. 
opera,  que  produjo  también  el 
dimin.  ¡tal.  operetta. 

ÜDÍrFERO,  a:  oloroso,  fragante.  Del 
lal.  odorifer,  sincopado. 

üdoryferar:  llevar,  tener  olores, 
esparcirlos.  Fórmase  del  adj.  odo- 
rifer  lat.  En  fr.  existe  el  adj. 
odoriferant,  como  vestigio  de  un 
verbo  análogo. 

CEteo,  a:  cosa  del  monte  Oeta.  Dí- 
cese  por  excelencia  de  Hércules, 
que  se  quemó  en  esle  monte  ,  si- 
tuado entre  Tesalia  y  .Macedo- 
nia.  Es  el  (BííE  lat.,  derivado  del 
óixaioí  gr. 

Ome  :  también  onbre  y  heme.  Díju- 
te  en  los  siglos  precedentes  omi- 


ne  ,  ornen,  omne  ,  oinme,  mani- 
festándose de  este  modo  el  origen 
y  progresiva  formación  de  esla 
palabra  hasta  fijarse  definitiva- 
mente en  hombre.  Derívase  del 
homo  lat.,  bien  que  procediendo 
del  ablat.  homine. 

OiNDE  :  donde ,  en  donde  ,  por  don- 
de. En  el  Poema  de  Apol. : 

Sirvióme  en  el  juego, onde  sósu  pagado. 
{Cop.  Í65.) 

En  el  Canc.  de  Daena: 
To  onde  miré  é  vi  dueña  polida. 
(Pág.  231 ,  cop.  2.) 

Es  el  unde  lat. 
OppósiTos:  canción  de  oppósitos. 
Composición  poética,  en  que  los 
consonantes  se    responden  sin 
guardar  el   orden    establecido , 
bien  que  observando  el  adop- 
tado  en  la  primera  estrofa.Vida 
JoRDE  DE  Sanct  Jorde,  en  la  sig. 
Tabla  de  Autores. 
OpROBRio:  afrenta  ,  deshonra  ,  ul- 
trage.  Del  lal.   opprobrium  ,  de 
donde  sale  el  ilal.  obbrobrio. 
Or.ÍGJNE:  vale  origen  ,  conservando 
la  forma  del  abl.  del  nombre  lat. 
origo  ,  de  donde  también  el  ilal- 
origine  y  el  origine  fr.  Asimismo 
se  dijo  origo  en  casi. 
Orpheureria:  obra  menuda  y  deli- 
cada de  oro,  ya  bordada  ,  ya  es- 
culpida. Del  fr.  orfevrerie,  que 
debe  su  formación  á  las  voces 
lats.  aurum  y  faber. 
ÜRTUL.4K0  a:  lo  mismo  que  hortela- 
no. Del  lal.  bajo  hortuíanus  ,  de 
donde  también  el  ortolano  ilal. 
Otomo:  vale  otoño.  Del  lat.  autiim- 
nus  ,  que  dá  origen   al  autunno 
¡tal.  y  al  fr.  automne. 
Oymie.mo  :  la  acción  ó  facultad  de 
percibir  cualquiera  sonidos.  Di-1 
verbo   oyr,  derivado  del  awiire 
lat. 
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Pactíon  ;  pació  ,  convenio.  Del  lat. 
pactio,  de  donde  el  paction  fr. 

Pago  :  aldea ,  población  rúslica  ó 
campcslie.  Del  pagus  lat.  ,  que 
viene  del  gr.  -tj^oí. 

PAL.\eiAxo,  a:  urbano,  noble,  gene- 
roso. En  el  Poema  de  Alex. : 

El  rey  fué  palaciano,  tomóla  jior  la  rienda, 
pormeior  hospedarla,  levúla  lisn  lienda. 

(Cop.  17101 

Gómez  Manrique ,  A  la  Muerte 
del  marqués: 

E  los  lindos  cortesanos 
lloren  mas  f(uc  los  tebanos 
por  su  pueblo  (icslruydo, 
pues  han  el  mejor  perdido 
de  todos  los  palugianos. 

I  Co¡).  79. 

Fórmase  del  lal.  palam. 

Palllau:  sitio  pantanoso,  donde  se 
recogen  y  estancan  las  aguas,  no 
hallando  sa'ida.  Viene  sin  duda 
del  ¡tal.  paludare,  que  reconoce 
por  fuente  el  palus  lat. 

Paramiento:  vale  paramento;  ador- 
no propio  de  los  caballos.  Del 
paramento  ital.,  que  se  formo  del 
lal.  parare. 

Parcio.nero  ,  A  :  partícipe.  Dijose 
parzonero.  Berceo,  en  el  Sacrifi- 
cio de  la  Misa : 

La  boslia,  que  ofrece  el  sacerdote  señero, 

Todo  es  el  su  pueblo  en  ella  parionero- 
(Cop.  (29.) 
Acaso  del  partiarius  lat. 

Parco:  parque,  lugar  murado,  pro- 
pio para  la  caza.  Es  el  parco  ital. 

Pariasea  :  serpiente  n  qui  semper 
in  cauda  ambulat ,  et  sulcum  fa- 
ceré videliir.  Do  quo  Lucanus: 

Quo  contemplus  iter  cauda  sulcare  Parias.» 
(San  Isid.,  Orig.  lih.  II,  cap.  i.j 

■  Partesano  ,  a:  partidario  ,  parcial. 
Fórmase  como  el  partigiano  ital. 
y  el  parlisan  fr.  ,  reconociendo 
por  raiz  al  purs  lat. 


Partida:  comarca,  región,  provin- 
cia, parle.  Don  Alonso  el  Sabio: 
«  La  primera  partida  de  csle  the- 
soro  es  asy  como  dineros  conta- 
dos, para  despender  todo  el  dia» 
{Lib.  del  Thes. ,  pról.).  Imperial, 
en  el  Canc.  de  Bacna: 
Lucro  conosgi  (|ue  era 
de  mfly  estraña  partida. 

\Pó.g.  2i2,  col.  i.) 

Del  lat.  partiri ,  derivado  de 
pars,  y  que  produce  el  ital.  par- 
tita. 

Peleóte  :  cierta  especie  de  gabán 
forrado  exleriormente  de  pieles. 
En  las  Cuentas  de  la  casa  del  rey 
don  Sancho  :  «A  Gonzalo  Ffer- 
randez  de  la  Cámara  para  una 
penna  vera,  para  el  pellote  del 
rey  de  cgmellin ,  por  alvalá  de^ 
Obispo  ccccL  nirs.,  et  que  costa- 
ron veinte  veros  c  mrs.  para  las 
mangas  del  pellote ,  é  una  cape- 
rocada  de  vero  menudo ,  para 
el  copcrtor  descarlala  rroxa: 
mostró  pago  dcí  mrs.»  (Arch.  de 
la  Cat.  deTol.,  A.  4.  i.  20.)  Pa- 
rece el  antiguo  pellizon,  y  trae 
su  origen  del  pellis  lat. 

Pe.no  ,  a  :  cartaginés.  Del  lat.  pce- 
tius. 

Pelegri.no  ,  a:  romero,  f,  Extrai'io, 
raro.  En  el  Poema  de  Apol.: 

Dixo  al  pelofirino:  Aniit^o,  yn  le  ruego 
que  yanles  conmigo,  uon  busques  otro  fuego. 
\Co]i.  1 51.1 

En  el  Canc.  de  Buena : 

Provean  tal  pelegrino. 

ilMg.  \\\1,  col.  1.) 

Del  lat.  peregrinus ,  de  donde  el 
ital.  peregrino  y  el  pelerin  fr. 
Peñedo  :  sitio  escabroso  y  erizado 
de  rocas  agudas.  Del  Wiú.pineto, 
si  ya  no  es  que  se  forma  inme- 
dialanicnte  de  la  voz  peña  ó 
penna,  derivada  del  lal.  pinnce, 
que  significa  también  lo  agudo. 


lo  elevado.  «PinriK  eliam  quid- 
vis  aeulumsignificat.»  (Cal.,pág. 
957,  col.  i.) 
Pé.Ñ'ola:  pluma.  Díjose  anles  péndo- 
la. El  Rey  Sabio,  en  el  Libro  de 
las  Querellas: 
M¡  péndola  vuela,  escóchala  dende. 

iCop.  i.) 
Gómez  Manrique,  A  la  muerle 
del  marques: 

Deveys ,  señora  ,  buscar, 
enquerir  é  procurar 
otra  péñola  mas  diestra. 

(  Cop.  107.1 

Derívase  del  peniiula  lat. 

Perjudicio:  daño  ,  menoscabo,  pér- 
dida. Es  el  perjudicíwn  de  baja 
latinidad. 

PEni..\Do:  superior  en  dignidad,  pre- 
ferido á  lodos,  prelado.  En  la  Le- 
yenda de  las  Mocedades  del  Cid.: 

E  á  muy-  grand  dosonrra  ocharon  fuera  el 
¡f-'cr.-ÍW.)  Ijierlado. 

Juan  de  Mena,  en  su  Lnhyrinlho: 
É  la  clereíia  con  el  su  perlado. 

\Cup.  96.1 

Del  prcelatus  lat.,  parí.  pas.  de 
proeferre,  de  donde  el  prelat  fr. 
y  e\prelato  ilal. 

Persuveranca  :  constancia ,  persis- 
tencia. Es  el  perseveranza  ilal., 
del  \síl.  persevcra7iiia. 

Perturable:  perpéUio  ,  perenne, 
elorno.  Vide  Atirar. 

Philosomia  y  philusomia:  vale  fiso- 
nomía ,  disposición  del  roslro, 
por  la  cual  se  conoce  la  natura- 
leza de  los  hombres.  Es  corrup- 
ción del  lat.  physiognomia  ,  de- 
rivado del  gr.  <puiio-;vto¡Ata. 

Pinto,  a;  pintado.  Del  ;)icíus  lat., 
que  produce  lambien  el  ilal.  piu- 
lo y  el  peinl  fr.,  algo  corrompido. 

Placer:  agradar,  deleitar;  verbo 
irregular  en  casi  lodos.sus  tiem- 
pos. Asi  se  dijo  pÍH(7Uía  ,  plugo, 
plazrá  ,  plega,  pluguiera,  phi- 
guiesse.  Derívase  del  placeré  lat.. 
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de  donde  e\placere  ital.  y  el  plai- 
re  fr. 

Plaga:  llaga,  herida.  Del  lat.  pla- 
ga ,  que  dá  origen  al  plage  fr.  y 
al  piaga  ital.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Con  esta  melecina  sanará  esta  plaga. 
\Cop.  68.) 

Planeca:  llanura,  igualdad.  Acaso 

del  pianezza  ital. 
PmviA  :  lluvia.  Dijose  anles  pluia. 

Berceo,  Vida  de  San  Millan: 

Quando  faze  grant  seca.tuerfe  el  lemjioral; 
todos,  por  ganar  pluia ,  vienen  al  su  corral. 
[Cap.  í83.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Labgrintho: 
Temiera  yo  pluvias  mezcladas  con  viento. 

\Cop.  169.1 

Es  el  pluvia  lat.  usado  también 
por  los  poetas  de  los  siglos  XVI 
y  XVII.  Rioja,  en  su  Fragmento 
al  fuego,  hablando  de  la  llama: 

Nunca  del  Euro  ó  Noto  escurecida 
ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida. 

I  Yers.  43  y  U.\ 

Lo  mismo 
Pluvioso,  a:  lluvioso.  Del  lat.  plu- 

viosus. 
Planguir:  plañir,  quejarse  triste  y 

hondamente.  Del  lat.  plangere, 

de  donde  el  plangire  ilal. 
Plano,  a:  lo  mismo  que  llano.  En 

el  Poema  de  ApoL: 
Apártase  con  él  en  hun  campiello  plano. 
I  Cop.  68. i 

Del  planus  lat. ,  de  donde  también 
el  piano  ital. 

Planto:  llanto  ,  lamentación.  Ber- 
ceo, Vida  de  Santo  Domingo: 

Los  mongcs  et  los  pueblos  facien  muy  grand 
(Cop.  520.)  (planto. 

Micer  Francisco  Imperial ,  en  el 
Canc.  de  Baena: 

r.a  el  noslro  á  su  par  seria  grand  planto. 
(Pdg.  248,  cop.  2.) 

Del  lat.  plancius. 
Pleno,  a:  lleno,  abundante.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Santo  Domingo: 
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<¿ue  nascló  en  bon  punto,  pleno  de  bona» 
^Cop.  273  I  linannos 

Es  el  lat.  plenus,  de  donde  el 
pieno  ilal.  y  el  plcin  fr. 
Pleytesia:  juranionlo,  obligación, 
pació  jurado.  Dijese  también  píe- 
tesia.  Berceo,  en  los  Milagros  de 
Nra.  Sra.: 

Non  (luerria  el  mi  HJo  por  la  tu  plelesla 
descender  al  infierno,  prender  tal  romería. 
(Coi).  802.1 

En  la  Crónica  General:  «Truxo 
acá  un  lanío  por  un  su  siervo 
pletesia  con  la  hermana  daquel 
don  Pelayo,et  casó  con  ella.» 
(Cúd.  Esc,  j.  Y.  2,  ad  finem.) 
PoBtAMiENTo:  poblacion,  ciudad  ó 
villa.  Berceo ,  en  la  Vida  de  San 
Millan, : 
Aun  agora  quieres  fer  otro  pobiamienlo. 

(Cop.  H(i.; 
Derívase  del  fopulus  lal. 
PoBREDAT :     pobreza,   miseria.   En 
los  Milagros  de  Nra.  Sra.: 

Asme  hoy  sacado  de  muy  grant  pobredat. 
¡Cop.  050. ,1 

Es  el  lat.  paupertas. 
Podrescer:   pudrirse.  Del  lat.  pti- 

trescere. 
PoETAi :  poético.  Adj.  de  poco  uso 
entre  los  escritores  de  la  edad 
media.  Fórmase  de  la  voz  lat. 
poeta,  que  derivada  del  gr.  7:o:t,- 
TTÍ?,  pasa  á  todas  las  lenguas 
modernas. 
PoLiDO-,  A :  parí.  pas.  de  polir: 
bello,  atildado,  lozano,  elegan- 
te. Viene  del  polire  lat.,  dedon- 
deel  poüío  ilal.,  y  el  poli  fr.  Gó- 
mez Manrique,  £;i  la  muerte  del 
Marques: 

Aquel  libro  quebrantó, 
é  con  sus  manos  rompió 
su  polída  cobertura. 

I  Cop.  77.1 

PoMELADO,  A :  CU  la  ciencia  herál- 
dica, lo  mezclado  de  azul  y  blan- 
co. Decíase  cielo  pomelado,  para 
significar  las  pequeñas  manchas 
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que  formaban  las  nubes  sobro 
el  espacio  azul  del  firmamento. 
Viene  del  po/nmelc  Ir. 

Pomma:  manzana.  Del  pomum  lal., 
ó  acaso  del  pomme  fr. 

PoMPEANo,  a:  pompeyano,  partida- 
rio de  Pompeyo.  Del  lat.  pompe - 
janus. 

Por  ende:  portante,  por  lo  tanto, 
en  vista  de.  Dijose  también  por 
en.  En  el  Canc.  de  Baena,  Micer 
Francisco  lm|)(>rinl : 

Por  en  se  menislran  mal 
los  rejnados  6  riqucsas. 

Pág.  237,  col.  2.| 
Es  el  proin  óproinde  lat. 

PoRNÁ  :  pondrá;  ful.  irreg.  del  ver- 
bo poner.  Lo  mismo 

Pornía:  pondría;  prel.  imperf.  de 
subj.  Del  poneré  lat. 

PosTREMERiA  :  valc  postrimería,  los 
últimos  dias  de  la  vida.  Del  pos- 
tremus  lat. 

Prea  :  presa,  despojo,  botin.  Dijose 

también  preda.   Berceo,  en  los 

Milagros  de  Nra.  Sra. : 

Dessad,  disso,  maliellos  la  preda  qucUeía- 

ICop.  199.1       Ides. 

Gómez  Manrique,  En  la  muerte 
del  Marqué.^: 

Que  para  tan  alta  prea 
non  basta  mi  Tacultad. 

{Cop.  106.' 
Del  prceda  lal. 
Pregaría:   plegaria,    ruego,  ora- 
ción. Berceo, en  la  Vidade  Santo 
Domingo  : 
Fincaron  los  ynoios,  la  pregaría  licieron. 
tCop.54^.) 
Del  lat.  precari,  de  donde  el  ital. 
preghiera,  y  el  fr.  priere. 
Prelocutor  :  el  que  liabla  primero. 

Del  lat.  prceloqiii. 
Premer:  sujetar,  recoger,  tomar. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Solo  que  de  los  piedes  premió  el  monasterio. 
oMidaron  los  monges  el  passado  lacerio. 
{Pág.iH.' 
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Del  lat.  premere,  do  donde  el  pre- 
mere  ¡tal.;  y 
Premia  :  fuerza,  violencia,  necesi- 
dad. En  la  ley  34  del  lit,  VIII  de 
la  I.  Parlida:  «Los  clérigos  non 
deven  entrar  en  tabernas  á  be- 
ber, fueras  ende  si  lo  ficieren  por 
premia,  andando  camino.»  En 
el  Poema  del  Cid : 

Todos  vengan  de  grado,  ninguno  non  i  prc" 
{rer.  1202.)       (mia. 

Prender  :  tomar,  eojer,  recibir.  En 
el  Poema  de  Apol. : 

Taliíirco  non  quiso  grande  plazo  prender. 
H'op.n.) 
Es  irreg.  en  la  mayor  parle  de 
sus  tiempos.  Asi  se  dijo  prise  ó 

prese,  prissiesse,  priso,a,  etc.  En 
el  Poema  del  Cid: 

El  obispo  don  Hierónimo  pri 


spolonada. 
(/Vr.  23'.i;t.| 

En  el  de  Alex. : 
Presol  en  este  comedio  una  niula  escura. 
(Coji.  187*.l 

En  el  del  Cid : 
Que  todos  prisiesen  so  derecho  contado. 

iFer.  2*95.) 
Berceo,  Vida  de  San  Miltaii. 
Elevangelistero,  prisa  la  bendición 
Torno  á  su  eglesia,  sano  é  sin  lesión. 
{Cop.  160.) 

Del  lat.  prwhendere,  de  donde  el 
prendere  ital.,  y  el  prendre  fr. 

PnENOSTiCACiON  :  pronóstico,  vati- 
cinio, augurio.  Derívase  del  gr. 
TtpoYVü)i7i-/,óv,  de  donde  el  ilal. 
pronosticazione  y  el  fr.  prognos- 
tication. 

Pressado,  a  :  prendido,  cojido  con 
presillas  ó  broches.  Fórmase  de 
la  voz  presa,  verbal  de  prender, 
si  ya  no  es  que  viene  del  pressa- 
re  lat.  frec.  de  premo. 

Presión  :  lo  mismo  que  prisión,  el 
acto  de  prender  á  alguno,  el  si- 
lio  donde  se  le  pone  á  recaudo. 
Del  lal.  pressus.  El  Archip.  de 
Hita: 
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De  aqueste  dolor  que  siento, 
en  presión,  sin  merecer. 

Cop:  t6i6.) 

Díjose    primero    prison.  En    el 
Poema  del  Cid: 

Al  conde  don  Remon  á  prison  le  han  tomado. 
{rer.    (017.1 

Prestante:  magnifico,  excelente, 
sobresaliente,  de  primer  orden. 
Del  prestans  lat.  Díjose  orne  de 
prestar,  por  hombre  cxcellente, 
esforzado;  dueña  de  prestar,  por 
muger  magnifica ,  de  pro.  En  el 
Poema  de  Alex.: 

Non  traen  guarnimientos  de  ommes  de  pres- 
(lar; 
semejan  mogieresques  quieren  preciar. 

ICop.  021 .1 

El  Archip.  de  Hita: 

Al  torpe  face  bueno  et  ornen  de  prestar. 
I  Cop.  m.¡ 
Esto  díxo  doña  Endrina,  esta  dueña  de  prcs- 
(Cop.  653.)       (tar. 

Priessa:  refriega  ,  combate,  lucha, 
apuro.  El  infante  don  Juan  Ma- 
nuel, en  el  Conde  Lucanor :  uE 
quando  los  del  real  vieron  aque- 
llos cavalleros  entre  los  moros, 
fuéronlos  á  acorrer;  é  cómo  quier 
quellos  eslavan  en  muy  granl 
priessa,  ellos  fueran  feridos;  pero 
fué  la  merced  de  Dios  que  non 
muriera  ninguno  dellos ,  etc.» 
(Cap.  II  del  imp.,  Enx.XV  del 
Cod.  S.  34).  Del  lat.  pressus. 

Primo,  a  :  bello  ,  elegante  ,  prolijo. 
Del  lat.  primus. 

Principiado,  a:  instruido,  enseña- 
do, aleccionado  ,  educado.  Del 
principium  lat. 

Pro  :  provecho  ,  utilidad.  Del  pro 
lat.  En  el  Poema  de  Apol.: 

Devyete  á  la  coyta  esto  grant  pro  tener 
I  Cop.  3Í0. 1 

Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los  Con- 
sejos y  docums.: 

Sin  honra  é  sin  pro,  etc. 

iCop.il.) 

El  mismo  uso  hicieron  los  ilalt. 


576  EL    MARQUES    BE 

El  Dante,  en  su  Divina  Comedia: 
Al  mondo  non  fur  mai  persone  ralle 
á  f.ir  lor  pr6,  cd  á  fug'^ir  lor  danno,  ole. 
I/»/-.,  cap.  n.\ 

PnorALF.NTi::  dorado  ,  Mondo  ,  bri- 
llante ,  de  luz  roja.  Del  lat.  pro- 
pallere. 

PnopERADO,  a:  rápido  ,  ligero,  ve- 
loz. Dc\  properarc  lat. 

Propixsador,  a:  el  ó  la  que  recha- 
za ó  repele.  Del  lat.  propulsator. 

PuEiico  :  jabalí.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Dcscndc  salieron  puercos  de  los  eannaveralcs; 
avien  los  colmicllos  niaores  qtic  palmares; 
i  diestro  e  á  siniestro  daban  Roipes  mortales; 
dannaron  mas  de  Irinta  de  princepes  cabdales. 

[Cop.  2005.1 

Del  porcus  lat. 
Pujar    y   puyar:  trepar,  doblar, 
vencer,  exceder ,  aventajar.  En 
el  Canc.  de  Bacna: 
Pues  ya  la  verdad  non  tiene  poder, 
E  es  la  mentira  puyada  en  onor. 
I  rág.  262. 1 

Del  ital.  pogiare. 

Pungido,  a:  estimulado,  aguijonea- 
do, herido,  üel  \al.  pungere. 

Punir:  casligrar,  imponer  pena.  Del 
lat.  puniré  ,  de  donde  el  ital.  pu- 
niré y  el  punir  fr. — Juan  de  Me- 
na, en  su  Labyrinlho: 

Punir  á  los  grandes  como  á  los  pequeños. 
(Cap.  81.) 

Q. 

Qu.ALQUE :  alguno,  a.  Del  ital. 
qualche.  Berceo  ,  en  la  Vida  de 
Santo  Domingo : 

Metió  en  una  casa  una  qualque  fó  mientes. 
{Cop   295. 1 

QuASS!,  casi.  Es  el  quasi  lat. 
Qüexada:   lo  mismo  que  quijada. 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Queiáronse  las  yentcs ,  fueron  mal  espanta- 
Idas; 
por  poco  con  el  miedo  non  Iremlen  las  quc- 
\Cop. '¡ti.}       (xadas. 

Algunos    etimologislas    quieren 
que  venga  de  coaxare  ó  quoa- 
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xare,  de  donde  sale  la  voz  caxa, 
;i  que  la  asimilan  :  otros  ,  quizá 
con  mayor  fundamenlo,  lo  traen 
de  quassare,  frcc.  de  qualio, 
que  signihca  romper,  quebrar, 
triturar. 
Quistion:  pregunta,  investigación, 
inquisición.  En  el  Canc.  de  Bae- 
na : 

Sobre  esto  quistion  fundar 

ante  vos  me  satisra(;e. 

iPág.  241,  col.  2.1 

Del^ufesfíO  lat. 
Quietar:  tranquilizar ,  sosegar.  Del 
lal.   quiescere ,  que  prodiice  el 
¡tal.  quietare  y  el  fr.   quieler.  Vi- 
de  AOIEDAR. 

Quito  ,  a:  exento  ,  desobligado,  li- 
bre. Berceo ,  Milag.  de  Ntra. 
Sra. : 

si  non  cobro  la  carta,  que  Cci  por  mi  mal, 
contaré  que  non  soqnito  del  mal  doga). 
{Cop.  800.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 
Commo  es  quito  de  brío. 

Pág.  148,  col.  1.) 
Quito  de  falsa  opinión. 

¡Pág.  \1i.  col.  \.¡ 
Part.  pas.  de  quitar  ,  derivado 
del  quitare  ital.  ó  del  fr.  quiter. 

R. 

Radío,  a:  violento,  acelerado,  extra- 
viado. J  Malo  ,  perverso,  avieso. 
Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo: 
Ca  dicie  dichos  locos  é  palabras  radias. 

Cop.  629.1 
El  Arch.  de  Hila: 

Ella  me  repuso:  ca  la  carrera  has  errado 

9X  andas  como  radio. 

leadlo  ando,  serrana,  en  esta  grand  espesura. 
iCopIs.  902  T  63.) 

Derivase  del  árabe  .J . ,  radi, 
^.5 ,  ,  radio. 
Raigado  ,  a:  vale  arraigado.  Parí, 
pas.  de  raigar.  Del  radicare  lat., 
de  donde  el  ¡lal.  radicare.  En  el 
Canc.  de  Baena: 


GLOS 

Este  árbol  bien  raygado. 

{i'iiíj.  ng,  col.  rj 
Rapiña:  robo,  rapiña,  presa.  El 
marqués  usó  esta  voz,  dándole 
acepción  dislintadela  que  tuvo 
en  la  leng-ua  lat.  ,  donde  raptiu, 
rapiña  y  raplus  se  difereni^iaban 
en  que  raplio  se  referia  á  la  per- 
sona, rapiña  á  la  cosa,  y  raptus 
á  la  violencia  que  se  comeíia  en 
la  mug-er.  El  marque's  dijo: 

La  última  fija  non  piensso  la  prca 
ó  griega  rapiña  fuesse  mas  fermosa. 
íPág.  1(3.; 

Rasen  ras:  del  lodo,  absoluta- 
mente, de  lleno.  Adv.  formado 
del  adj.  raso  ,  apocopado ,  de 
donde  el  nombré  ras,  que  define 
la  Academia  «igualdad  de  las  co- 
sas en  la  superficie  de  ellas.»  En 
el  Canc.  de  liacna : 

Que  non  finque  solitaria 
mi  vegez  de  rrás  en  rrás. 

i/'íij.  189.1 

Viene  del  rasus  lat. 

Raxoso  ,  a:  sañudo  ,  airado,  rabio- 
so. Del  ragenx  ir. 

Rf.babdoouix  :  cierta  pieza  de  arti- 
llería de  extremada  longitud,  que 
estuvo  muy  en  uso  durante  el 
sig-lo  XV.  Dijose  ribdoquin,  y  de 
aqui  ribadoquin.  Los  fr.  ribau- 
dequin. 

Rebajar  :  tomar  con  violencia  al- 
guna cosa.  ^  Dardo  repente  .sobre 
el  enemigo.  Bocacio,  en  sus  Mu- 
geres  illustres  (romanzado) :  «La 
muerte  por  ygua!  rebala  al  Papa, 
emperadores  é  reyes»  (cap.  Gl). 
Del  raptare  lat.,  frec.de  rapio^ 
de  donde 

Rebate:  alarma, sorpresa,  contien- 
da. Dijose  primero  reftaía.  En  el 
Poema  del  Cid: 

Hya,  señor  ondrado,  rchata  nos  dio  el  león. 
I  f'er.  2305. ) 

Algunos  orientalistas  lo  intentan 
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traer  delár.  ilsL-,,  aunque  no 
•    con  gran  fundamento.  Igual  raiz 

reconoce. 
Rebatoso,  a:  arrebalado,  violento. 
En  el  Canc.  de  Baena : 

Non  sea  muy  rebatoso  . 
en  lo  que  aya  de  obrar. 

(Píij.221.) 

Receptar:  recibir,  aceptar.  Del  lat. 
receptare,  frec.  de'recipio.  Mos- 
sen  Juan  Tallante ,  en  el  Canc. 
Gen. : 

Asyrefcplára  tuvirginidal. 
lExeell.  de  Kra.  Sra.,  eop.  e.J 

Refferir:  agradecer,  dar,  tributar 
gracias.  Del  lat.  referre,  siendo 
notable  que  este  verbo  conserve 
todo  el  valor  de  la  frase  referre 
gratiam,  tan  usual  en  los  clá- 
sicos. 

Refusar:  resistir,  rehusar,  recha- 
zar. El  Archip.  do  Hita: 

Eslava  rcfusando  el  asno  con  la  grand  carga. 

Bocacio,  en  las  Mugeres  illustres 
(romanzado) :  «Non  puede  pro- 
pria  nin  derechamente  ser  dicho 
cibdadano  el  que  por  la  salut  pú- 
blica, si  el  caso  lo  truxiere,  refu- 
s.asse  la  muerte.»  (Cap.  40.)  Del 
recusare  lat.,  de  donde  el  fr.  re- 
fuser. 
Refuyr:  esquivar,  apartar,  separar. 
Dijose  refoyr.  En  el  Poema  de 
Alcx.: 

Tornó  ronlra  el  Ay.iz,   nol'   tjuiso  refoyr. 
Wop.  .í.ií.i 

En  el  Canc.  de  Baena: 

El  simple  payés  que  ara, 
toda  soberbia  rrefuye. 

lí»(ij.  29,  coi  1.1 

Del  refugcre  la(. 

Regradescer:  agradecer  viva  y 
profundamente.  Del  lat.  gradiri. 

Reguarda:  retaguardia,  zaga  del 
ejército.  Dijose  también  retro- 
guarda  y  retaguarda,  hoy  reta- 
guardia. Compónese  del  adv. 
retro  lat.  y  del  nombre  guarda 
73 
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casi.  En  el  Canc.  de  Bacnn: 
Si  non  vo  en  vcslr.i  rreguarda. 
('/'(ij.  73.  col.  2.) 

Reguardaii:  mirar,  observar,  com- 
lemplar.  Del  llal.  reguardare,  de 
donde  el  fr.  ant.  reguarder.  .luán 
de  .Mena  en  su  Lahyrinllio : 
El  que  reguardava  con  ojos  de  amo- 
,  Wop.  M3.I       (res,  ele. 

Regula:  regia,  preceplo  ,  norma. 
Es  el  regula  lal.  de  donde  el  re- 
gola ilal.  y  el  rciglc  fr.  ant. 

Reguíiidat:  rigor,  dureza.  Del  lal. 

rigor.  En  el  Canc.  de  fíacna  : 

X  quien  con  rreguridat 

va  contr.i  la  voluntal 

de  su  granl  rey  soberano. 

'Púg.  loo,  col,  2.1 

Rengraciar:  dar  las  gracias,  mos- 
trarse agradecido.  Parece  cor- 
rupción del  redderc  gracias  de 
los  latinos. 

Replicato  :  respuesta,  réplica.  Dá- 
base este  nombre  á  cierto  íire'ne- 
ro  de  composiciones  poéticas,  en 
que  se  eonleslaba segunda  vez  á 
las  dudas  propuestas  en  las  jus- 
tas ó  cerldmenes  literarios.  Es 
voz  lomada  del  ant.  foro  y  viene 
del  replicare  lat. 

Repreiiexdeu  :  desaprobar,  impug- 
nar lo  mal  dicho  ó  hecho.  Del  lat. 
reprehenderé. 

Represa:  conlradiccion,  fuerza, 
violencia.  Del  reprimere  lat. 

Report.^nte:  narrador,  relator,  el 
que  lleva  la  voz,  el  que  refiere 
algo  de  nuevo.  Del  lat.  repor- 
tare. 

Reportorio  :  vale  repertorio.  Es  el 
repertorium  lat.  corrop. 

Repu.var:  lo  mismo  que  repugnar. 
Del  lat.  repugnare. 

Rescebir:  recibir,  acoger,  hacerse 
cargo  de  alguna  cosa.  Del  lal. 
reciperc . 

Rescitar:  leer  con  voz  alia  y  clara, 


DE    SANTILI.ANA. 

para  seroidoy  entendido,  conlar, 
referir.  Rocacio,  en  las  Mugeres 
iZ/usires  (romanzado) ;  <(F,n  loor 
del  qual  artificio  se  resoila  aque- 
lla insigne  pelea,  dispula  c  con- 
lionda  dclla  (Minerva)  y  de  Arag- 
nes  coloplionia.»  (Cap.  6.)  Es  el 
lal.  recitare. 

Responsio.n  :  respuesta.  Es  el  res- 
ponsio  lal. 

Restituycion:  restitución,  la  acción 
de  devolver  alguna  cosa.  Del 
lat.  reslilulio. 

Resunta:  voz  propia  del  anliguo 
foro,  que  significa  recapitiila- 
cion,  eiñlogo.  Aplicóse  al  len- 
guaje poélico  en  las  justas  litera- 
rias, dándose  este  nombre  á  las 
composiciones,  en  que  se  resumía 
lodo  lo  dicho  por  los  contendien- 
tes. Viene    del    lal.  '  resumere. 

REsuRcm:  resucitar,  salir  de  nuevo, 
recobrar  nuevo  alíenlo.  Del  lat. 
resurgcre ,  comp.  desurgo.  Juan 
de  iMena,  en  su  Labijrintho: 
Luego  resurgen  con  magnos  clamores. 
iCup.  22.| 

Retraydo,  a:  dcnoslado,  maltrata- 
do, censurado.  Parí.  pas.  de 
Retraer.  En  el  Poema  deAlex.: 

Lasyeníes  de  la  tierra  todas  alli  venijín, 
^laltrarcniiü  áTébns  loilo  quaiilo  |ioilian, 
Et  muchas  de  fuciaaas  nialus    He  retraían. 
(í.o/j.  :>oi.  I 
El  Archip.  de  Hita : 
Loque  ól  mal  facía,  á  otros  lo  acusaba: 
A  otros  retraía  lo  quél  en  si  loaba. 
iCop.  312.1 

Del  lal.  retrahere. 

Retrocar  :  volver  atrás ,  retroce- 
der. Del  lat.  relroagere,  comp. 
de  retro  y  ago. 

Reverípo  ,  a:  acatado,  reverencia- 
do, alabado.  Parí.  pas.  de  reve- 
rir ,  derivado  del  revereri  lal., 
de  donde  el  reverer  fr.  y  el  reve- 
rire  ílal.  Danle  en  su  Divina  co- 
media: 
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cd  ci  s'acorse 

Solo  ascoltando,  del  mió  rcvcrire,  ele. 
iPiínj.,  nip.  19., 

Rezar:  referir,  relatar,  leer,  es- 
tudiar. Rabbí  don-Sem-tob,  en 
los  Coms.  y  docums.: 
Y  muere  el  doltor, 
que  la  phisica  reza. 

iCop.  83. 1 

Del  gr.  pi-(ú,  ó  como  algunos  eli- 
molog-islas  quieren  de!  recitare 
lai.  sincopado. 
Rimo:  rima,  consonancia  de  los 
versos ,  ya  en  el  hemistiquio,  ya 
al  final  de  ellos.  La  palabra  rima 
ha  prevalecido  en  el  lenguaje 
poe'lico;  mas  debe  advertirse  el 
distinto  origen  de  ambas.  El  rimo 
viene  del  gr.  p''jO¡jloí;,  tiúmero, 
armonía,  siendo ,  según  los  clá- 
sicos, «versus  imago  modulata 
servans  numerum  syllabarum, 
posilioiiem  stepe  sublalionemque 
continens.))  /lima  es  voz  lal., 
que  significa  hendidura,  rcscjiíi- 
cio,  y  se  aplicó  al  leng.  oratorio. 
Cicerón  decia:  «Ñeque  infarciens 
verba  quasi  rimas  expleat,  nec 
minutos  números  sequens,  conci- 
dat,  delumbetque  sententias.» 
(De  Oral.)  Llamóse  también  rima 
al  espacio,  que  el  cantante  ó  reci- 
tante llenaba  con  la  voz  de  uno  a 
otro  verso  ó  bcmisliquio. 

Risso  :  risa,  la  acción  de  reir.  De 
aqui  risotlo  y  risetc.  El  Arcliip. 
do  Hila: 
Do.squc  oyó  cslo  la  risofia  vieja. 
iCop.  801.1 

Falsa  honra  el  vanagloria  el  el  risete  falso. 
(Cop.  ^íw.} 
Juan  Alfonso  de  Baena  ,   en  su 
Canc. 

Al  qual  re.scil)i6  con  placer  é  rrjso. 
Del  risux  lal. 

RocEGADo.,  a:   pomposo  ,  vistoso, 
magnífico.  Part.  pas.  del  verbo 

Rocegar:  brillar,  resplandecer  con 


pompa  y  apáralo.  Dijose  princi- 
palmente de  las  telas  recamadas 
ó  bordadas  de  oro  y  colores.  Gó- 
mez Manrique,  A  la  muerte  del 
marqués: 

Vn  manto  (¡ue  roccgava     * 

azul  ¿blanco,  Iraia. 

iCoj).  76.1 

Viene    sin    duda  del  ár.   ¿— -i, 

rassajíi ,  dilatar  ,  extender,  ser. 
rico  y  .expléndido.  De  aqui  el 
rozagante,  que  está  en  uso. 
Rondel:  cierta  composición  poéti- 
ca de  orígen'francés ,  asi  llamada 
porque  formaba  una  especie  de  ' 
semicírculo.  Ilabia  tres  maneras 
de  rondeles:  sencillos,  dobles  y 
redobles.  Constaba  el  rondel  sen- 
cillo de  diez  versos  con  solas 
dos  rimas  y  dividido  en  tres  co- 
plas ,  con  dos  caidas  ó  bordon- 
cillos: el  doble  se  componía  de 
trece  versos  en  tres  coplas,  con 
dos  estribillos  ó  caidas  y  dos  ri- 
mas; y  el  redoblo  se  formaba,  en 
fin,  de  seis  coi)las  de  cpatro  ver- 
sos ,  á  dos  rimas,  y  con  un  solo 
bordo/i.  También  se  conoció  otro 
género  de  rondeles,  llamados  trio, 
tets ,  y  compuestos  de  ocho  ver- 
so,%  en  tres  estrofillas  ,  los  cua- 
les se  destinaron  generalmente  á 
asuntos  ligeros  ,  ya  satíricos,  ya 
amorosos.  Viene  esta  voz  del 
ro/ideau  fr. 
RoYDo  :  ruido  ,  estruendo  ,  escán- 
dalo. En  el  Poema  de  ApoL: 

Serán  estos  roydos  por  la  tierra  sonados. 
<Cop.   ÍOO.  )■ 
Del  mere  lal. 

s. 

Sabidor,  a:  sabio,  entendido.  Ber- 
ceo  ,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 
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Estoporqui  aviene ,  tú  eres  sabidor. 
,top.   191. 1 

En  el  Canc.  de  Baena: 
E  al  que  poco  sabe,  ser  Rraiiü  sabidor. 

(Páj.  277.; 
Del  lal.  sapere ,  de  donde 
S.\niEc.\:  sabiduría:  también  saben- 

<;i.\.  En  el  Poema  de  Alex: 
El  rcyAlexandre,  tesoro  de  proeza, 
arca  de  sabicza ,  enxiemplo  de  nobleza. 
I  Cop.  1395.1 
i£n  el  Canc.  de  Baena: 

Loaron  en  su  saben^ia,  etc. 
[Pág.  286,  col.  4.1 

S.\coMASo:  Saqueo.'  Voz  compue.s- 
ta  del  ár.  l-g— ' ,  sachha ,  quitar, 
arrancar,  arrebatar ,  y  del  nombre 
lal.  manui. 

Sacramento  :  lo  mismo  que  jura- 
mento. También  se  dijo  sagra- 
niiento.  Berceo,,en  la  Vida  de 
Santo  Domingo: 

Desendc  bendixolo,  fízol  su  sa£;ramiento. 
[Cop.  2)1.) 
Es  el  sacramentum  lal. 

S.ícre:  manera  de  halcón,  que  tie- 
ne el  pico  ,  las  alas  y  los  dedos 
azules  ,  y  cuyas  plumas  ,  en  ge- 
neral rubias ,  aparecen  matizadas 
de  blanco.  (El  Infante  don  Juan 
Manuel,  Libro  de  la  caza.)  Viene 
del  ár.  JUs. 

Saldo,  a  :  libre  ,  desobligado.  Vie- 
del  saldare  ilal.,  sincopado. 

Sallar:  dar  salud  y  paz  ,  saludar. 
En  el  Poema  de  Apol.: 

Saluó  á  los  ricos  ornes  ó  á  toda  sa  mesnada. 
iCop.  i63.) 

Del  lat.  salutare. 

S.vNCTO  ,  a:  santo,  bueno,  perfec- 
to. Bercco  ,  en  la  Vida  de  Santo 
Dominan: 
Meiorará  cutiano  este  sancto  logar. 

{Cop.  409.) 
Es  el  sanctus  lat. 

Sandecer:  enloquecer,  perder  la 
razón.  Mas  propiamente  ensan- 
desger.  El  rey  Sabio  :  «Ensande- 


cen á  las  vegadas  homes  hi  fia 
et  pierden  el  sesso  et  el  verdade- 
ro conoscimienlo ,  como  homes 
de  niala  ventura.»  (Ley  IVdel  ti- 
tulo XXV  de  la  Part.  VII).  Viene 
del  lal.  insanescere  ,  y  lo  mismo 
Sam)ío  ,  a:  loco,  insano,  poseído 
de  pasión  vehemente.  El  Archip. 
de  Hita : 

HaUíi  zaflr  cnlpado,  mojor  onic  non  vido, 
espantóse  el  gallo  ,  dixol  como  sandio. 
[Cop.  1301.) 

Sapie>-9li:  sabiduría  ,  ciencia.  Ber- 
cco ,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

La leclion  acabada,  qoes  de  sapiencia. 
1  Cop.  567. 1 

Es  el  sapicntia  lat. 
Sapiente:  sabio,  docto,  entendido. 
Dijose  también  sabiente.  El  Ar- 
chip. de  Hita : 

Vino  dona  Endrina  con  la  mi  vieja  sabiente. 
[Cop.S'á.\ 

Del' sapiens  lat. 

Saturnino,  a:  saturnal ,  lo  que  per- 
tenece á  Saturno  ,  ya  como  dios 
de  la  gentilidad ,  ya  como  pla- 
neta. 

ScANDiDo  y  ESCANDIDO ,  a:  iiiedido 
sílaba  á  silaba  y  conforme  á  las 
reglas  del  arle.  Part.  pas.  de  es- 
candir. Villasandino,  en  el  Canc. 
de  Baena: 

Son  mis  desires  sabidos, 
donosos,  muy  escandidos. 
Viene  del  lat.  scandere,  subir  por 
grados. 

Si;eptro  :  vale  cetro.  Oel  scepirum 
lat. 

SciENciA  :  ciencia,  sabiduria,  noti- 
cia cierta  de  alguna  cosa.  Juan 
de  Mena  en  su  Labyrintho  : 

Es  la  prudencia  Silencia,  quémala 
los  torpes  deseos  de  la  voluntat. 
iCoj).  137.1 

Es  el  scientia  lat.,  debiendo  ob- 
servarse que  lanío  los  itals.  co- 
mo los  frs.,  han  conservado  com- 
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pletamenle  sus  radicales  en  las 
voces  scienzia  y  science. 
SeiENTt::  sabio,  sabeedor.  Juan  de 
Mena,  en  su  Labyrintho  : 

o  Ínclito  sabio,  auctor  muy  s^ientu. 

ICop.  (27.1 

Del  lat.  scire. 
Secaz:  secuaz,  partidario.  Del  lat. 

sequax  ,  derivado  de  sequi,  de 

donde  el  sequace  ilal. 
Seer:  ser.  Antes  se  dijo  seyer.  En 

el  Poema  de  Apol.  : 

El  pecado  que  nuuca  en  paz  suele  scyer,  etc. 
iCop.  6.1 

De  aqui  resultó  el  escribirse  seyie, 
seyendo,  etc.  Este  último  tiempo 
se  conserva  hasta  el  siglo  XVI. 
En  el  Canc.  de  Baerui: 

Non  seyendo  graduado. 

lPdy.i50.coM.) 
Derívase  del  esse  lat. 

Segud.\r:  perseguir,  .seguir  sin  tre- 
gua ni  descanso.  En  el  Poema  del 
Cid: 
Dos  reyea  de  moros  mataron  en  es'alcanz: 

■    íala  Valencia  duró  el  segudar. 

{rers.iim  y  57.) 
Viene  del  seguidare,  ilal. ,  si  ya 
no  es  que  se  derivó  inmediata- 
mente del  seculus  ó  sequutus  lat. 

Segur-\rSe:  confiar,  tener  fé.  En  el 
Poema  de  Apol.  : 

El  que  de  susconseios  era  bien  segurado, 
(t'op.  37.1    (etc. 

Del  securus  lat.,  ó  mas  bien  del 
ital.  sicurare  ,  que  reconoce 
igual  raiz. 

Selvaje  :  selva ,  bosque  ,  floresta. 
De\  silva  lat.  Úsase  generalmen- 
te como  adj. 

Semblante  :  semejante ,  igual.  Juan 
de  iVIena,  en  su  Labyrintho  : 
Semblantes  temores  la  lengua  nos  leva. 
[Cop.  94.1 
Del  similis  lat. ,  que  reconoce 
por  fuente  la  raiz  heb.  hcD.  *"- 
mal,  asemejar,  igualar. 

Sendos,  as  :  cada  uno  de  dos  ó  más. 
Díjose  primero  sennos  ,    as.  En 
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la  Leyenda  de 
Cid: 

lyansc  dar  sennos  coipcs,  los  cavallos  encus- 
(Ffr.  605.1     liaron. 

En  el  Poema  de  Apol. : 

Escrevit  sendas  cartas;  ca  escrevir  sabedcs. 
(Cop.  209.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Corona- 
ción : 

Quando  hévos  do  venían 
nueve  donas,  que  trayan 
sendos  esceptros  en  las  manos. 

iCoj).  38.) 

Viene  del  lat.  singuU. 

Senetot:  vejez,  ancianidad.  Del 
senectus  lat. 

Seña:  bandera  ,  estandarte,  pen- 
dón. En  la  Leyenda  de  las  Moce- 
dades del  Cid : 

E  mandó  faser  señas  tendidas  en  todo  logar. 
[rer.  70.) 

En  el  Poema  del  Cid  : 

Vo  meter  la  vuestra  seña  en  aquela  mayor  Uaz. 
{rer.  715.1 

Derívase  del  lat.  sig7ia. 
Señero,   a:  solo,  único.  También 
se  escribió  scnncro   y  icnyeru. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Saiüo  Do- 
mingo : 

A  Dios  seonero  devcs  bendecir  ct  laudar. 

¡Cop.   31I.J 

En  el  Poema  de  Apol. : 

Sallieronse  los  otros.  Ancos  Tarsiana  senycra. 
¡Cop.  406.) 

En  el  Canc.  de  Baena  : 
Vi  andar  en  la  ribera, 
con  un  gavilán  cacando, 
una  doncella  señera. 

ÍPág.2i2,col.i.í 

Parece  formarse  de  la  voz  sen- 
dos, as. 

Sentir:   conocer,  comprender,  al- 
canzar. Juan  de  Mena,  en  el  La- 
byrinlho  : 
E  yo  que  de  aquello  muy  poco  sentía,  etc. 

[Cop.  57.) 
Bocacio,  en  lasj¥u(/er«s  illustres 
(romanzado) :  «La  reyna  non  en- 
tendió nin  sintió  el  engaño,  ele.» 
(Cap.  40.) 

Serena  :  vale  sirena:  monstruo  ma- 
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riño  con  pecho  y  rostro  do  mu- 
S^er,  alas  de  ave,  uñas  de  león  y 
cuerpo  de  pescado.  Lo  mismo 
escribieron  los  itals.  Dante,  en  su 
Divina  Comedia  : 

lo  son  cuntava,  io  son  dolce  serena 
Che  i  niarinari  in  niciu  '1  mar  iltsraago. 
^Plirg.  cap.  19.) 

Micer  Francisco  Imperial,   en  el 
Canc.  de  Baena : 
.    .    .    .    é  cantó  mas  amoroso 
que  la  serena.    ,    .    . 

(Pój.  204.1 
Del  lat.  sircn,  derivado  del  gr. 

(JSÍpEVTl. 

Sermón  :  oración  ,  discurso ,  len- 
guaje. Rabbí  don-Sem-Tob.,  en 
sus  Cons.  1/  Docnms. : 

Señor  noble,  rey  alto , 
oiteste  sermón,  etc. 

iCop.  i.) 
En  el  Poema  de  Apol.  : 

Oixo  la  buena  dueña  un  sermón  tan  tcmpra- 

(Cop.  422. 1         lelo. 

Es  el  sermo  lat. 

Seur.vxa  y- sERRANiii,.\:  composi- 
cion  poética  dedicada  a  expre- 
sar todo  género  de  pensamientos 
ligeros  y  propios  de  la  vida  cam- 
pestre, y  á  propúsito  para  ser 
cantada.  Fórmase  de  la  voz  sier- 
ra, que  viene  del  ár.  '»sr^, 
sehra,  tierra  áspera,  monlai'iosa, 
desierta.  Este  género  de  poesías 
era  muy  de  moda  en  tiempo  del 
marqués  y  aun  antes. 

Servar:  guardar,  custodiar.  Del 
servare  lat. 

Sesso:  sentido,  discreción,  juicio. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo : 

Que  de  todos  los  sesos,  ninguno  non  sentie. 

iCnp.  400.) 

En  el  Poema  de  Apol. : 

Fue  eoLranüo  el  seso,  de  color  meioramlo. 
.iCo¡¡.  187.1 

Doli  Pero  Veloz  de  Guevara  ,  en 
c\  Canc.  de  Baena  : 
l)emi  pobre  sseso  con  pocoalvedrio,  etc. 
Pág .  39.) 
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Viene  del   lat.  scnsus,  de  donde 
el  sens  te. ,  y  el  senso  ilal. 
Set  :  lo  mismo  que  sed,  deseo,  ape- 
tito de  beber.  Díjosc  también  sede. 
En  el  Poema  de  Alex.: 
Non  avricscde,  nen  famc,  nen  dolor. 
iCo;).  49T7.I 
Id.: 

El  conscio  del  rey  de  Dios  fué  enviado, 
fuel  pueblo  guardado,  de  la  sed  terminado. 
ICop.  2000.; 

Del  lat.  silis,  de  donde 
Setibu-ndo,  a:  sediento,  aquejado 

de  vehemente  sed. 
Sey  :  se  tú;  imp.  del  verbo  seyer  ó 

seer.  En  el  Poema  de  Apol. : 

Por  tanto  te  ruego ,  sey  oy  mi  conbidado. 
(Cop.  137.) 

Vide  Seer. 
SÍLL.\BA :  lo  mismo  que  silaba.  En 
el  Poema  de  Alex.  : 

.A  sillabas  cuotadas,  ca  es  gran  maestría. 

ICt.p.  2.1 

Del  syllaha  lat. ,  derivado  del  gr. 

(T'jAy^aOT,. 

SiRENYO  :  A  :  natural,  morador  de  la 
Siria.  Adj.  formado  por  trasposi- 
ción del  lat.  syrianus,  que  trae 
su  origen  del   cupiavó?  gr. 

SiTomo :  aflato  del  Sitonio;  sin  du- 
da quiso  decir  el  marqués  Favo- 
nio, bien  que  se  lee  en  lodos  los 
códs.  Sitonio  y  Sidonio ,  como 
en  su  lugar  vá  anotado.  Los  vien- 
tos fueron  divididos  por  los  an- 
tiguos en  cuatro  principales  fa- 
milias, conforme  á  los  cuatro 
puntos  cardinales.  A  los  de  orien- 
te llamaron  Solano,  Vulturno  y 
Euro;  á  los  de  ocaso  ,  Favonio, 
Cierzo  y  Céfiro;  á  los  de  medio- 
día, Austro,  Noto  y  Áfrico;  á  los 
de  septentrión.  Bóreas,  Aquilón 
y  Coro. 

Sú  :  Debajo  de.  Procede  delsuí;  lal. 
Berceo,  en  \aVida  de  Santa  Oria: 

Sé  esta  piedra  que  vedes,  yaz  el  cuerpo  de 
*Ad  finem.)       (Sant  Oria. 


Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Sd  velo  albo  é  de  gris  vestida ,  ele. 

(/'«.7.  2.ÍI,  COJA  2.) 

So  :  soy,  pres.  del  verbo  ser:  antes 
se  habia  dicho  seyo.  En  el  Poema 
de  Apol.: 

Parientaso  de  las  aguas,  amiga  so  del  rio. 
I  Cop.  507.1 

Vide  SEER. 
Subiente  :  él  ó  la  que  sube  ó  as- 
ciende. Part.  act.  del  verbo 
Sobir:  ascender,  subir.  Parece  for- 
marse de  la  prep.  super  y  el  ver- 
bo írelals.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Por  el  trono  en  que  sobistes,  etc. 
(/•áj.  172,  col.  2). 

Sobrado  ,  a  :  excedido  ,  sobrepu- 
jado. Part.  pas.  del  verbo 

SuiiRAR  :  vencer  ,  exceder  ,  sobre- 
pujar. Berceo,  en  el  Duelo  de  la 
Virgen: 

Uas  ta  Tcrdat  non  qoisoque  mentíia  sobrasse, 

é  la  virlut  del  ciclo  so  los  picdcs  andasse, 

(Co/í.  201.1 

Juan  de'Mena,  en  su  Labyrintho: 
Pues  vimos  al  fljo  de  aifuel  que  solin'i 
por  arte  mañosa  ,  mas  que  por  estinto, 
los  muchos  reveses  del  prand  labyrintho. 

¡Cop.  r.3.1 
En  el  sig-Io  XVII  decia  Rioja  de 
una  llama: 
Y  sobra  y  vence  al  sol,  siempre  segura. 
{  Frag.,  ver.  36.1 

Del  lat.  superare. 

Socos:  socorro,  ayuda.  Parece  ve- 
nir del  ilal.  soccorso ,  sincopado, 
que  reconoce  por  raiz  al  succur- 
■mm  lat.-,  de  donde  el  fr.  secours 
y  el  socorro  casi. 

SoDEs:  sois ,  seg.  pcrs.  de  pl.  del 
pres  del  verbo  ser.  Berceo,  en 
la  Vida  de  Santo  Domingo: 

Demás,  si  por  ventura  uou  snilcs  trascord.idos. 
,'("n;j.  .502.  I 

Vide  SEER. 
SoFRAG.\NO  ,  A  :   dependiente  ,  su- 
bordinado. En  el  Canc.  de  Baena: 
Faga  el  mundo  sofragano. 
(  Pag.  286  ,  col  2. 1 
Del  lat.  suffrananeus. 
SoFRiDOR,  a:  el  rey  don  Alonso  el 


mo.  583 

Sabio:  (iSofridores  et  feridores... 
deven  seer  los  cavalleros  et  los 
otros  que  guerrean,  desque  fue- 
ren vueltos  en  las  lides  con  los 
enemig-Qs,  para  facer  lo  que  les 
conviene  en  fecho  de  cavalleria» 
(Ley  (O,  til.  XXIII  de  la  II  Part.). 
Escribióse  también  sofredor.  En 
el  Poema  de  Alex.: 
Estudo  elbon  rey  como  bon  solredor. 

(Cop.  2067.1 
Fórmase  del  verbo 
Sofrir:  llevar  con  paciencia ,  tole- 
rar,  consentir,  resistir.    En   el 
Poema  de  Apol.: 

Dios  que  nunqua  quiso  la  sobervia  sofrir. 

iCup.et.) 
Dijose  también  sofrer.  En  el  Poe- 
ma de  Alex.; 

Quien  proeza  quisiere,  afán  deve  sofrer. 

(Cop.  2128.1 
Del  suffere  lat. 

SoHEz:  bajo,  baladí,  envilecido 
Viene  de  la  raiz  heb.  nnU)  hu- 
millar ,  abatir,  envilecer. 

Sojudgar:  vale  soy«:flar  ó  subyu- 
gar, sujetar,  dominar  con  fuerza 
ó  violencia.  Es  el  suhjugare  lat. 

Solaz:  consuelo  ,  placer.  Dijose  so- 
las. En  el  Poema  de  Alex.: 

Avrá  de  mi  solas,  en  cabo  grant  placer. 
(Cop.  3.) 

,Tuan  de  .Mena,  en  su  Labyrintho: 
Tomar  con  Egislo  solaces  furtados. 
iCop.  102.) 

Del  solatium  lat.,   de  donde   el 
soulas  fr.  y  el  solazzo  ital. 
Solepmdat:  pompa,  magnificencia. 
Del  lat.  solcmnitas.  En  el  Canc. 
de  Baena: 

Con  doble  solempnidat 
onrari  al  sancto  abat. 

{Pág.  190,  col.  i.) 

Soiitut:  soledad,  desamparo.  Sitio 

desierto   ó  inhabitado.  Del  lat. 

solitudo  ,  que  produjo  el  ital.  so- 

iiludine  y  el  solilude  fr. 

Soluta  prosa.  El  doelo  marqués  de 
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Sanlillana  quiso  de  esta  manera 
diferenciar  las  obras  meirilicadas 
de  las  que  no  lo  estaban ,  pues 
que  durante  los  siglos  anteriores 
se  habia  dado  á  la  voz  prosa  el 
valor  de  oración,  obra  ó  compo- 
sición ,  cualquiera  que  fuese  su 
forma.  Berceo  habia  escrito  en  la 
Fifia  de  Sanio  Domingo: 

De  un  conTcsor  sánelo  quiero  fer  «na  prosa. 
Oaicro  fer  una  prosa  en  román  paladino. 
I  fop.  1  g  2.) 

El  autor  del  Poema  de  Fernán 
González: 

Del  eondc  de  Oísliclla  quiero  fer  una  prosa. 

íCop.l.) 

Asi  pues,  fué  necesario  que  se  di- 
jese soluta  prosa  ,  para  expresar 
la  misma  idea  que  representaba 
e\oratio  solula'dc  los  antiguos, 
á  que  alude  el  ilustre  marqués, 
teniendo  presente  la  doctrina  de 
San  Isidoro.  (Orig.,  lib.  I  ,  capí- 
tulo 37.) 
SoMO ,  en  soMo  :  cima  ,  cúspide; 
en  la  cúspide,  en  la  cima,  en  lo 
mas  alto.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Cargólo  el  maestro  de  soino  á  fondón. 

(Cop.  2379  I 

Imperial,  en  el  Ca7}r.  de  Baena: 
De  la  mi  hedat  non  aun  en  el  soma. 

{Pig.  2«.) 

Viene  delár.  f^t.^,  soma,  lo  mas 

»^ 
elevado  ,  o  acaso  de  la  raiz  heb. 

a»«¿^ ,  schnm ,  sobreponer ,  enci- 
mar; si  ya  no  es  que,  como  quie- 
ren los  latinistas,  reconoce  por 
fuente  el  summum  lat. 

SopLm:  suplir  lo  que  falla  á  algu- 
na cosa,  completarla.  Del  lat. 
suppleere ,  de  donde  el  sopplire 
ital.  y  el  suppleer  fr. 

Sóror:  hermana.  En  el  Poema  de 
Apol.  ■ 

Ficiéronle  un  monesterio,  do  visquiesse  sóror. 
(Cop.  321.1 

Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo: 

De  la  sóror  de  Lázaro  er.i  nuirho  enihidiosa. 
(f:o;>.  319.) 


r.í,  M.\nQi)i:.s  nn  santii.lana. 

Es  el  sóror  lat.,  de  donde  el  ilal. 


sóror c ,  el  fr.  sceur  y  el  lim.  ó 
catal.  sor. 
Sütíl:  ingenioso,  agudo,  perspi- 
caz. Del  lat.  subtilis.  En  el  Canc. 
de  Baena  : 
Dolores  soliles  vcnfa  poresimcn. 
Páj.  210,  cop.  1  y  2.y 

Specioso  ,  a:  hermoso,  bello,  ele- 
gante. Escribióse  también  espe-, 
cioso ,  menos  latinizado.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Sanio  Domingo: 

Que  sedie  á  los  pies  de  Christo  especioso, 
(fop.  319.) 

Del  lat.  speciosus. 

Suboeder:  acontecer,  acaecer,  su- 
ceder. Del  lat.  succedere. 

Sltrencia:  sufrimiento,  toleran- 
cia. En  el  Poema  de  Alex.: 

Xunea  conoció  home  su  par  en  la  suírencia. 
iCop.  6.) 

Del  lat.  inf.  sufferentia. 
Sueno:   sonido,  ruido,  estruendo. 
El  Archip.  de  Hita  :     ■ 
Kl  caballo  superbo  fasia  lan  grant  sueno.  . 
que  á  las  oirás  bestias  espanta  como  trueno. 
ICop.  228.1 

Del  lat.  sonus. 
Superno,  a:  supremo,  soberano, 
sublime.  Del  lal.  supernus ,  de 
donde  el  supernel  fr.,  y  el  super- 
no ¡tal.  Juan  de  Mena,  en  su  La- 
hyrinlho : 

Dispuso  ab  inilio  la  mente  superna. 
(Cop.  68.) 

SüPHÍsTico,  A  :  sofistico,  engaúo- 
so  bajo  apariencia  de  verdad. 
Del  lat.  sophisticus,  derivado  del 
oo'ji^'ty.o;  ó  oo!p'.^-ns  gr. 

Súpitamente:  de  pronto,  de  repen- 
te, improviso.  Del  sitpité  lat. 

Susso:  arriba,  hacia  arriba.  Berceo, 
en  los  Signos  del  juicio: 

Volarán  suso  el  tuso  á  todo  su  talienlo. 

iCop.  56  I 

Del  lat.  sfísuííi  ó  sursum,  si  ya 
no  es  que  lo  tomamos  del  suso 
ilal.  con  la  lectura  de  sus  poetas. 
r>.Tnle  ,  en  el  Parad. : 
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Beatrice  in  suso,  ed  io  a  lei  guardava. 
(Cap.  2.) 
Syciano,  a:  escila.  En  los  tiempos 
medios  se  dijo  Si/fM  por  Scythia, 
y  de  aqui  se  formó  et  adj.si/fi'ano. 
Viene  del  gr.  S/.J6ia. 

T 

Tacer:  callar,  cfsar,  ocullarse.  Del 
lacere  lat. 

Tafur:  tahúr,  el  que  usa  en  el  jue- 
go de  engaños,  para  estafar  á  I09 
demás.  En  el  Ordonamienlo  de 
las  Tafiirerias:  «Lostafures  que 
juegan  los  dados  et  non  usan  otro 
menester  c  viven  é  guarescen 
por  las  tafurerias ,  c  descreen 
(blasfeman),  por  la  primera  vez 
que  les  don  treynla  azotes,  etc.» 
(Ley  1.)  El  Archip.  de  Hita : 
Era  niiiilroso,  liclido,  ladrón,  é  lucslurcro, 
tafur,  pclcadpr,  goloso,  refertero. 

{Cop.  I.",:j'i.| 

Parece  venir  del  ár.  J»i-J,  da- 
jul,  tramposo,  engañador,  ó  de 
J»=>.J,  dahul,  mentiroso,  pér- 
ficfo. 

Tajaña:  carga,  cualquiera  cosa 
que  hace  peso  sobre  otra.  Derí- 
vase déla  raiz  heb.  "•■¡2,  tajan, 
cargar  de  algún  peso,  llevar  en- 
cima. 

Tahabula  :  prenda,  alhaja  dada  o 
recibida  para  seguridad  de  algu- 
na venta  ó  contrato  cualquiera. 
También  consejo ,  meditación. 
Viene  de  la  raiz  heb.  '^an  >  jabal 
ó  hctbal,  dar  en  prenda,  de  don- 
de sale  el  nombre  .iSin  >  habida, 
y  de  aqui  n'")3nn  >  tahabula. 

Tals  :  vale  tales  ,  y  equivale  al  pl. 
delíaíis  lat.  sincopado. 

Tantaleo  ,  a  :  lo  que  se  refiere 
á  Tántalo  ,  ó  al  horrible  suplicio, 
á  que  según  la  fábula,  fué  este 
condenado.  Es  el  tanlalcus  lat., 


usado  por  los  poetas,  y  derivado 
del  gr.  TavrrotXoí,  que  significa  el 
desdichado  por  excelencia ,  de 
la  voz  TaXávTatov ,  infelicísimo. 
Vide  Platonem,  in  Cratylo. 
Tapete  :  tela  preciosa,  tejida  de  va- 
rios y  brillantes  colores  ,  alfom- 
bra. Dijose  también  tapcd.  En  el 
Poema  de  Alex. : 

Eran  Lien  enlucidas  e  firmes  las  paredes, 
^'on  le  laclen  mengua  sabanas  nen  tapcdci. 
[Cop.  1059.) 

Viene  del  lat.  tapes  ó  tapetum, 
si  ya  no  es  que,  como  quieren 
algunos  orientalistas,  se  deriva 
de  la  voz  persiana  üüa  tapech. 

Taragon:  tarjon,  tarja  ó  broquel  de 
extraordinarias  dimensiones.  De- 
be su  origen  al  ár.  ,  ^.  J,  tars, 
con  elaument.  final. 

Tardixoso  ,  A  :  tardío,  pesado,  pe- 
rezoso, lento.  Del  lat.  tardare. 

Társico,  a  :  el  natural  ó  morador  de 
Tarso.  Fórmase  de  la  voz  lat. 
Tarsus  ó  Tarso,  del  gr.  Tapuóc. 

Temorah.'  poner  temor,  atemorizar. 
Parece  componerse  del  nombre 
lat.  timor  y  del  verbo  agcre,  de 
donde  el  iimorare  de  baja  lati- 
nidad. 

Temprar  :  templar  ,  atemperar,  mi- 
tigar. Del  lat.  temperare ,  y  de 
aquel  el  temperer  fr.  y  el  tempe- 
rare ital.  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  en  las  Quatro  Virtudes: 
Yo  mando  á  la  golondrina 
temprar  su  parlera  lengua. 

\Cop.56.\ 

Temptar:  intentar,  ensayar,  expe- 
rimentar. Del  tentare  lat. 

Tenido,  a:  obligado,  precisado. 
Dijose  antes  tenudo.  El  Picy  Sa- 
bio: (íEt  tal  alcayde  como  este,  es 
tenudo  de  facer  et  de  guardar  et 
de  cor.iplir  todas  las  cosas.»  (Ley 
8,  del  tit.  XXVIII,  de  la  11  Part.) 
Del  tenere  lat. 
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■|'F.nnEs9iENTE :  aterrador,  espanta- 
ble. Part.  pres.  «le 

Teiiresceu  :  aterrorizar,  llenar  de 
pavor  ó  espanto.  Usóse  con  mas 
l'rccucncia  como  reciproco.  Del 
terrcsccrc  lal. 

Tesso  ,  A :  altivo ,  orgulloso  ,  arro- 
gante, tieso.  Rodrigo  de  Arana, 
en  el  Canc.  de  Bacna: 

spRnIrIni  pisadas  <lc  a<i«rfilc  salmosso 

rnn  furya  i  con  picilra,  f.iblanclo  muy  toso. 
(/'«(/.  4-8, Vo/>.  r..| 
Viene  del  ilal.  leso  ,  si  bien  los 
arabistas  quieren   traerlo  de  la 
voz     \J)'  ó  jLj'. 

TiiEsom^An :  atesorar  ,  acaudalar. 
Del  lal.  Ihesaurizare ,  derivado 
del  gr.  5Ti7a'jp(^io  ,  y  esto  del 
lieb.  nT"w  n )  theschuráh  ,  según 
pretenden  algunos  oricnlaüslas. 
De  aqui 

Thesouo:  tesoro,  caudal,  riqueza. 
Dijese  también  trcsoro.  En  el 
Poema  de  ApoL: 

Yo  te  daré  tresoros  quanlos  lú  quisieres. 

((.V./l.  ic.t 

En  el  Canc.  de  Daena: 

De  grandes  é  nobles  sea  su  ihesoro. 

(PÍ9.214.) 

TiLi.\Do:  cubierta,  puenle  de  las 

naves.  Del  tillac  fr. 
TiNiEBRA  :  oscuridad,  liniebla.  Ber- 

ceo ,    Vida  de  Santo  Domingo: 

Kü  luego  de  lo  cara  la  tiniebra  lollirta. 
[Cop.  3'J5.I 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Esta  tiniebra,  en  que  ando,  etc. 
{Pág.  279.  col.  2.) 

Del  tcnebrcB  luí.,  empleándose,  á 
su  imitación ,  generalmente  en 
plural. 
Tirar:  quilar,  desviar,  apartar, 
sacar.  Berceo,  en  la  Vida  de  San- 
to Domingo : 

Tirólo  con  sus  Ocrros  el  que  sedic  de  suso; 
Un  rehoz  lo  lirava ,  como  farie  un  fuso. 

[Cnp.  C.C.2. 1 

Imperial ,  en  el  Canc.  de  Baena: 
De  mirar  los  ojos  nunca  tyra. 
'Pág.iM,  cop.  3.1 
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Derivase  del  tirare  ú  trarrc  ilal., 
si  ya  no  es  que  ,  como  este  ,  se 
forma  de  la  corrupción  del  Iralie- 
re  lat.,  de  donde  salió  acaso  el 
fr.  lirer. 
Tírte  :  apárlate  ,  desvíate  ,  salle. 
Asi  se  dijo  tirte  afuera  ,  e'chalc, 
salle  afuera.  Es  iinpcrat.  del 
veibo  tirar. 
TissERA :  lo  misino  que  tijera.  Rab- 
bi  don-Sem-Tob: 

...  Yo  le  mostrava 
escripto  de  tissera ,  etc. 

{Cop.  28.) 

Parece  derivarse  del  caissum  lat., 
de  donde  sale  ccessura,  cortadu- 
ra ,  y  trocada  la  í  en  e  hubo  de 
resultar  tessera  y  tissera.  Los 
ilal.  dijeron  cesoie,  y  los  fr.  cís- 
seaux. 

TiTunAR:  vacilar,  dudar  con  vehe- 
mencia. Del  lal.  titubare. 

Toi-LERAR :  llevar  con  paciencia, 
disimular.  Es  el  tolerare  lal. 

ToMELLAR  :  lo  mísmo  que  tomillar, 
sitio  poblado  de  tomillos.  Trae 
su  origen  de  la  voz  lal.  thymus, 
derivada  del  gr.  5'j¡jioí,  cuya  raíz 
reconocen  también  el  thym  fr.  y 
el  /¡moital.,  pasando  del  mismo 
modo  á  las  demás  lenguas  mo- 
dernas. 

Tovo:  vale  tuvo,  pret.  perf.   del 
verbo  tener.   En  el  Poema  del 
Cid: 
Did'  el  cavallo  ,  toveldo  en  poridad. 

(Fer.  3334.) 
También  se  escribió  tovicra  y  to- 
vera.  En  el  Poema  de  Alex.: 
Este  adobo  tovera  su  madre  condesado. 
(Cop.  82.; 

Vide  tenido. 
Trar,\llado  ,  A  :  fatigado,  vencido 

del  trabajo.  Part.  pas.  del  verbo 

gall.  Iraballar. 
Tractado  :    composición  poética, 

que  excedía  de  las  dimensiones 
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«leí  decir  y  del  diclado,  bien  que 
escrita, como  eslos,  para  ser  reci- 
tada. Después  se  aplicó  general- 
mente á  lodo  linage  de  produc- 
ciones. En  el  Canc.  de  Bacna: 
Dice  más  vestro  tractado  ,  etc. 
[Pig.  1-Í9,  col.  2.1 

Del  lat.  tractarc  ,  de  donde  tam- 
bién 
Tracto:    convenio,   capilulacioii, 
tratado  ,  alianza  ,  relación.  En  p1 
Canc.  de  Baena: 

Con  tractos  de  alquil  desmano,  etc. 
{PáQ.  ;90,  col.  2.1 

Transcf.de.nte  :  lo  mismo  que  Iras- 
cendenle ,  part.  act.  áe  trascen- 
der. Del  lat.  transcenderé,  comp. 
de  trans  y  scando. 

Transfurakte  :  traspasante,  el  que 
pasa  ó  excede  los  limites  ordi- 
narios: part.  act.  de  transf tirar 
6  transforar ,  derivado  del  trans- 
forare  lat. 

Trasgado,  a  :  heclio  un  espíritu 
invisible ,  convertido  en  duende. 
Part.  pas.  de  trasgar  ú  trasguear, 
•verbo  formado  del  nombre  tras- 
go, duende  ,  espíritu  maligno, 
que  todo  lo  mezcla  y  revuelve. 
Algunos  etimologistas  quieren 
traerlo  del  gr.  ■zpoí-¡ot;,  atendien- 
do á  la  figura  de  cabrón,  conque 
se  ha  pintado  mas  comunmen- 
te al  demonio :  otros,  con  mas 
fundamento,  lo  derivan  del  verbo 
Spasaoj  ,  revolver  ,  trastornar, 
subvertir,  siendo  no  obstante  pa- 
ra nosotros  dudosa  la  proceden- 
cia de  esta  palabra. 

Traína:  red  pequeña  destinada  á 
la  pesca  menuda ,  Iraiña.  Sin 
duda  viene  del  traine  fr. 

Travo:  traigo:  pres.  ind.  de  tralier. 
Esta  irregularidad  se  repite  en 
el  subj.  En  la  Leyenda  de  las  Mo- 
cedades del  Cid: 


Vedes  üiim  sus  cartas  Oimail.is,  que  vos  trayo. 
{Ver.  368.) 

También  se  dijo  trago.En  e\  Poe- 
ma de  Alex.: 

Sennor,  recaído  trago,  páranla  verdadera. 
\Cop.  2032.) 

Trecho  :  ocasión ,  oportunidad.  Del 
tractus  lal. 

Trefe:  carne  trefe  ó  de  Irifá,  esto 
es,  de  livianos.  Tomóse  sin  duda  • 
esla  voz  de  la  raiz  heb.  si^n>  '«- 
raf,  imagen,  espejo  ó  sitio  don- 
de se  ven  las  cosas  futuras,  de- 
notando, al  ser  aplicada  á  las  en- 
trañas de  los  animales,  las  ce- 
remonias que  los  judíos  hacían 
en  sus  agüeros  y  adivinacio- 
nes. La  carne  trefe  ó  de  trifá  no 
podía  ser  adquirida  por  los  cris- 
tianos, conforme  á  lo  ordenado 
en  diferentes  fueros.  En  el  de 
Madrid  se  decía:  «Todo  carnize- 
ro  quí  carne  de  judeo  trifá,  vel 
alíqua  carne  de  judei  uendiderít, 
pectet  XII  morabetínos;  et  sí 
non  hauueril  istos  morabetínos 
seat  ínforcado.i)  Como  la  carne 
sobre  que  los  sacerdotes  (cohenim, 
C;nD)  reconocían  la  pureza  ó 
impureza  de  los  anímales ,  eran 
las  entrañas  de  estos,  de  aquí  el 
tenerse  por  cosa  de  poco  peso  y 
ligera  (livianos)  lo  designado  con 
el  nombre  de   trefe,  que  algu- 


nos orientalistas  traen  del 


cr^y 


treje  ó  trefe  ar.,  flaco,  blando, la- 
so. Pero  esla  acepción  la  contra- 
dice el  Archip.  de  Hita,  quien 
usa  la  voz  trefudo,  derivada  in- 
mediatamente de  trefe,  como 
equivalente  de  fuerte,  fornido, 
robusto. 

VA  cneriHi  Un  lueii  largu,  oiieiiiltros  grandes, 
llrcfudo,  etc. 
[.os  pccliüs  delanteros,  tiien  Ircfiido  el  brazo. 
ÍCoil.  1 159  y  1 162.) 

También  decimos  ahora  hombre 
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de  hígados,  hombre  de  corazón. 
TnEMín:  (cml)lar ,  cslreniccerse  de 
espanlft.    Raliln'    don-Sem-Tob. 
en  la  Danza  déla  Muerte: 

Non  se  tlónilc  vn>a,  comienzo  ó  Ircinir. 
iCop.  10) 

En  ol  Caite,  de  liacna  : 

Por  ende  nunca  vos  tryma 

con  tal  miedo  la  contera. 

íl'ág.  27»,  co¡.  2.) 
Dol  lal.  tremeré,  derivado  del  gr. 

Tbeslaüo  :  copia  ,  traslado.  Es  voz, 
muy  nsada  en    el  lenguaje  can- 
celario. Viene  del  lal.  transla- 
tum,  sup.  de  transfcrre. 
TniBO  :•  tribu,    familia,  división  ó 
parle  en  que   se  divide  un   pue- 
blo, llel  lat.  tribus,  de  donde  el 
fr.  tribu,  y  el  tribo  ilal. 
Tribulanoa:  tribulación,  pena,  an- 
gustia. El  Arcliii).  de  Hila: 
Coyta  el  pesares 
et  mi  grant  Iribulanca 
en  gozo  tornares. 

iCop.  )G60.I 
Del  tributare  lal. ,  empleado  ge- 
neralmenle  por  los  cscrilores 
eclesiáslieos,  coma  sinónimo  de 
afligir,  angustiar,  oprimir. 
TRiPt;Dio  :  Iráfago,  bullicio,  danza, 
baile  circular.  Viene  del  tripu- 
dium  lal. ,  que  produce  también 
el  tripudio  ilal.  ,  de  donde  acaso 
se  propaga  á  nuestra  lengua. 
Dante liabia  escrito: 

Poicbe"!  tripudio  e  rallra  fcsla  grande. 
Si  del  cantare  é  si  del  fiammeggiarsi. 
[Parad.  cap..\'i.\ 

Troquk:  cangeo,  trueque.  Parece 
derivado  del  gr.  Tpoyó;,  rueda, 
de  donde  el  verbo  trocar.  En  el 
Canc.  de  Baena: 

Los  troques,  qucl  mundo  troca,  etc. 
\Pág.  196,  coLI.] 
Trovar:  eiiconti'a-r,  hallar.  Bercco, 
en  la  Vida  de  Santo  Domingo: 

Do  lro\^van  consejo  mas  de  cien  veces  cienlíf. 
\Cof.  IB1.; 
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l>el  ¡lal.  trovare,  6  del  fr.    trou- 

ver. 
Turarle  :    duradero,    pcrsislente, 

constante.  Vidc  aturar. 
Turraivca:  tribulación,  turbación, 

Del  lat.  turbare. 
TvRiANO,  a:  el  natural  ó   morador 

de  Tiro.  Del  lat.   Ti/rus,  derivado 

del  gr.  Tupo;. 

u. 

Uffana:  ufanía,  orgullo,  arrogan- 
cia. En  el  Canc.  de  Baena: 
Muy  empcrial  t  de  grant  uffana,  etc. 
(Pág.  22G,  cop.  2.) 

Acaso  do  la  raiz  lieb.  pg  pha- 
nan,  de  donde  sale  rii;s,  plianot, 
torres  fuerles  y  elevadas;  y  mela- 
fóricainenle  hablando,  los  princi- 
pales, los  mas  altos  y  poderosos 
sobre  el  puehlo.  (Lib.  Jud. ,  cap 
20,  vers.  2.) 
Ultra:  de  la  otra  parte  ,  además, 
demás  de  esto,  en  demasía.  Gó- 
mez Manrique,  A  la  muerte  del 
marqués : 

Mas  alas  oras  llorando, 
ultra  de  lo  razonable,  ele. 

[Cop.  92.1 
Es  el  ultra  lat. 


Val  :  vale,  tere.  pers.  del  pres. 
del  verbo  valer.  Imperial,  en  el 
Canc.  de  Baena: 

Pero  contra  nñ  non  val  fuerza  csesso. 

\l'ag.-JUG.) 

Morana,  en  el  mismo  : 

Esta  más  que  lodos  val. 

iPág.  274,  col.  2.) 
Del  valere  \i\l. 
Val:  lo  mismo  que   valle.   En  el 
Poema  del  Cid: 

Mió  Cid  don  Uodriyo  trae  grand  ganancia: 
Desf  i  de  una  sierra  ú  legaba  a  un  val. 
(A>rs.  081  y  82.1 

Del  vallis  lal.,  sincopado. 
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Valencia  :  valer  ,  estimación  ,  fa- 
vor. También  se  dijora/en;a.  Es 
el  valentía  lal. 
Valía:  valer,  importancia.  El  au- 
tor de  la  Danza  de  la  Muerte: 
Valia!.,  valia!.,  los  mis  cavalleros. 
fCop.  18.; 
Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los  Cons. 
y  docums. : 

Dale  onrra  é  valia. 

( Cop.  228. 1 

Derívase  del  lal.  valere. 

Vanicion  :  destierro.  Reconoce  el 
mismo  oríg;en  que 

Vanir  :  desterrar ,  echar  Tuera  del 
pais  nativo.  Viene  del  fr.  banir 
ó  bannir. 

Vecar  :  acostumbrar  á  ,  tener  hábi- 
to de.  Proviene  del  lat.  vicem 
o  vice.  Berceo  ,  en  la  Vida  de 
Santo  Domingo: 

Otro  orne  de  Yecola  coió  un  mal  vezado. 
(Cop.  419.) 

Vegada  :  vez.  A  las  vegadas,  á  las 
veces.  Fray  Diego  de  Valencia, 
en  el  Canc.  de  Baena: 
Castellaoos  pierden  en  toda  vegada. 

(Pig.  38.) 
Imperial ,  id.: 
Que  las  non  entendíalas  vegadas. 
{Pág.  2Í7.I 
Reconoceporraiz,  como  el  verbo 
anterior,  el  vice  ó  el  vicissim  lat. 

Vejedat  ,  vejez  ,  senectud.  El  Ar- 
chip.  de  Hita: 

Vinolegrand  vegedat,  flaquesa  é  peoria. 
I  Cop.  302.1    . 

Del  lat.  vetustas. 
Velar:  ocultar,  esconder,  cubrir. 

Del  lat.  velare. 
Venadriz:  cazadora. Dijese  el  mase. 

venador.  Berceo ,  en  la  Vida  de 

Santo 'Domingo: 

l'ú  derecho  á  la  cueva,  como  liucn  venaaor 
(Coii    I  lo,  i 

Del  lat.  venator ,  venatrix. 
Ven.\tico,  a:  vale  «enaíono ,  cosa 
de  ó  perteneciente  á  la  caza  de 
montería.  Es  el  lal.  venaticus. 
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Venciente:  triunfador,  vencedor. 
Part.  pres.  de  vencer,  derivado 
del  lat.  vincere. 
Vergüeña:  pudor,  honestidad  ,  el 
efecto  de  uno  y  otra.  En  el  Canc. 
de  Baena: 

Tremerá  con  grant  vergüeña. 

{Pág.  222,  col.  2.| 
Vide  AvERGOÑARSE. 

VÉRIDE  :  vidrio  ,  cristal.  Es  corrup- 
ción del  lal.  vitrum,  de  donde  el 
verre  fr. ,  el  velro  ital.,  y 

Veril  :  vidrio  claro  y  trasparente, 
con  que  se  rodea  cualquier  ob- 
jeto precioso ,  de  manera  que 
pueda  gozarse  por  completo. 
Aplícase  con  preferencia  á  los  re- 
licarios y  toda  clase  de  alhajas 
sagradas. 

Vero  ,  a  :  verdadero  ,  cierto  ,  se- 
guro. En  el  Poema  de  ApoL: 

Paricnifl  esde  lasapuss  iniicliol.')  canyavera, 
'que cerca  ella  cria,  esta  es  la  cosa  vera. 
{Cop.  508.1 

Es  el  verus  lat. 

Veitda  :  viuda  ,  la  muger  que  ha 
perdido  su  marido.  Del  vidua  lat. 
Escribióse  primero  vibda.  El  rey 
Sabio  :  n  Ninguna  destas  perso- 
nas sobredichas  non  puede  seer 
personero  por  otra  ,  fueras  ende 
en  pleyto  que  fuesse  de  su  rey  ó 
de  vibda  ó  de  huéifano»  (Ley  H, 
del  lít.  V  de  la  III."  Part.). 

VÉviREs  :  viandas  ,  provisiones  de 
boca.  Sale  del  lal.  vivere ,  que 
produce  el  vivres  fr.  y  el  viveri 
ital. 

Vex ACIÓN  :  penalidad,  vicisilud, 
desgracia  ,  adversidad.  Del  lat. 
vexatio. 

Virgo  :  virgen.  Por  excelencia   la 
Madre  de  Dios.   En  la  Vida  de 
Santa  María  Egipcíaca: 
Virgo,  Reina  coronada  , 
que  del  tu  fijo  fueste  prenyada. 
(Pág.  W.J 
Es  el  virgo  lat. 
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VinoL.w:  composición  poética,  que 
parecía  guardar  leyes  opuestas 
al  lay ,  y  que  á  diferencia  de  es- 
te trataba  de  asuntos  ligeros  y 
cómicos.  Componíase  de  dos  r¡- 
inas ,  empezando  en  cuatro  ver- 
sos, cuyos  dos  primeros  se  re- 
pelian  solamente  en  el  cuerpo  de 
la  olira  ,  ó  bien  lodos  cuatro,  dos 
á  dos  ,  uno  á  uno  ,  ó  uno  á  uno 
y  dos  á  dos  ,  y  todos  juntos  al 
final.  El  virolay  ,  mas  propia- 
mente dicho  virclai ,  fué  inven- 
tado por  los  picardos  ,  según  ob- 
serva Legalier  en  su  Poélica,  y 
han  repetido  eminentes  críticos. 

Viso  :  rostro  ,  semblante,  faz.  Es  el 
visus  lat.  Mossen  Juan  Tallante, 
en  el  Ca7ic.  gen.: 
Tú,  Virgen,  repleta  d'angélico  viso. 
{Excel,  de  Nra.  Sra.,  cop.  5.) 

Visrey:  visorey  ó  virey,  el  que 
hace  las  veces  ú  ocupa  el  lugar 
de  rey.  Voz  comp.  de  las  lats. 
vice  y  rex ,  que  se  forma  del 
mismo  modo  en  casi  todas  las 
lenguas  modernas.  Equivale  al 
prorcx  de  los  clásicos. 

Visto,  a:  vestido,  exornado,  ata- 
viado. Del  lat.  vestilus  ,  sinco- 
pado. 

Vulto:  rostro  ,  semblante.  Juan  de 
Mena  ,  en  su  Labyrintho,: 

nos  apareció 

con  vulto  mas  pió  que  toda  la  Grecia. 

(Cop.  63.) 
Es  el  vultus  lat. 

X. 

Xó  :  interj.,  voz  con  que  se  llama 
la  atención  de  alguien  ,  y  que 
mas  generalmente  se  emplea  para 
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mandar  ó  reprender  á  los  jumen- 
tos. "Viene  del  ár.  ^,  sjo. 


Yago  :  pres.  del  verbo  yacer ,  deri- 
vado del  jacere  lat.  En  el  Canc. 
de  Bacna: 

En  carga  non  yago,  nin  culpa  meresco. 
(i'áy.  231,  cop.  i.) 

También  se  dijo  inga  en  el  pres., 
de  subj.  En  el  fuero  de  Escalona- 
dado  por  San  Fernando:  «Qui  C- 
riere  de  puño  ,  ó  mesare  ,  peche 
(•  iaga  encerrado  un  año  de  su 
puerta  adentro  »  [Colee,  de  Mu- 
■ñoz  ,  pág.  490). 

Ydola  :  muger  querida  ardiente- 
mente, con  extrema  pasión.  Este 
terminación  es  muy  poco  usada 
en  cast.  Derívase  del  idolum  lat., 
y  este  del  tííoXcov  gr.,  originario 
acaso  del  S^Sk  heb. 

Yelmo:  yermo,  lugar  solitario,  des- 
poblado, desierto.  Derívase  del 
éremus  lat. 

Ynicamekte  :  injustamente,  sin  ra- 
zón ni  ley.  Del  lat.  iniqué. 

Ynnoto  ,  A :  desconocido  ,  ignora- 
do, no  descubierto.  Viene  del  ig- 
notus  lat.  En  el  Canc  de  Bacna: 
MetriGcan  prosas  de  ynota  color. 
[Pág.  278.) 

Ykorme  :  grande  ,  inmenso  ,  sin 
medida.  Del  lat.  enormis. 

Yiíado,  a;  airado,  sañudo  ,  furioso. 
En  el  Poema  de  ApoL: 

Si  vencernos  pudieren,  como  venrán  yrados. 
iCop.tOl.) 
Es  el  iratus  lat. 

Ynsignio  ,  a:  distinguido  ,  señala- 
do, insigne.  Es  el  \al.insignitus. 

Yri.^l:  Videlanota  38  pág.  324- 

Yussso:  abajo,  debajo. .Vide  ayüso. 
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DE  LOS  AUTORES  MENCIONADOS  EN  ESTAS  OBRAS. 


BIBLIOTECA  DEL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 


I.      ACHATESIO  MlLLESIO.  El  mAt- 

qués  de  Saiilillana  cila  á  esle  es- 
critor, siguiendo  el  leslimoiiio  de 
San  Isidoro  en  su  lib.  I,  cap.  38  de 
los  Orígenes  ( Véase  la  nota  38  de 
la  Carla  al  Condestable).  Conforme 
al  testimonio  del  Santo,  le  tiene  por 
el  primero  de  los  poetas  griegos; 
pero  no  consta  que  fuese  tal  poeta, 
ni  caso  de  serlo ,  puede  admitirse 
que  precediera  á  Homero.  Hecateo 
de  Mileto,  hijo  de  Hegcsandro  y  dis- 
cípulo de  Heráclito  ,  floreció,  según 
la  mas  admitida  cronología ,  en  la 
olimpiada  09,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
50i  años  antes  de  la  era  cristiana 
y  67  después  de  Homero,  quien  vi- 
vió en  la  olimp.  27,  á  juzgar  por  el 
testimonio  de  Herodoto.  Este  cele- 
.  brado  escritor  pone  á  Hecateo  cons- 
tantemente entre  los  historiógrafos; 
mas  no  entre  los  poetas.  (Pág.  4.) 

n.  AcüRsio  (Francisco,  llamado 
por  excelencia  el  legista).  Cítale  don 
Alonso  de  Cartagena  en  su  fíes- 
puesta  á  la  Qüestion  sobre  la  caba- 
Ueria,Y  fué  uno  de  los  jurisconsul- 
tos que  con  Ciño  (Chino)  y  Bartholo 
(Bartulo),    etc.,  promovieron   los 


grandes  adelantos  del  derecho,  du- 
rante los  siglos  XII!  y  XIV.  Sus  co- 
mentarios sobre  las  Pandectas  están 
divididos  en  dos  partes,  con  estos 
títulos:  i."  Casus  longi  super  ff. 
novo:  2.°  Casus  longi  super  infor- 
tiato.  Fué  esta  obra  una  de  las  pri- 
meras que  se  imprimieron  en  el  si- 
glo XV,  conservándose  un  hermo- 
so ejemplar  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  central,  señalado  con 
los  números  Ai,  2.°  y  en  la  antigua 
complutense  con  la  marca  5,48.  C. 
6.  n.  3.  (Pág.  497.) 

III.  Alano.  Floreció  á  mediados 
del  siglo  XIII  y  se  apellidó  de  la 
Isla  ó  de  Lila,  por  haber  nacido  en 
estaciudad,  según  afirman  la  mayor 
parte  de  los  biógrafos.  Distinguió- 
se por  su  ciencia  entre  los  hombres 
mas  doctos,  que  á  la  sazón  brillaban 
en. la  universidad  de  Paris ,  cuyo 
redorado  tuvo  á  su  cargo,  y  alcan- 
zó estendido  renombre  como  teó- 
logo, como  filósofo  y  como  poeta. 
Dióle  el  cielo  larga  vida ,  y  afírma- 
se que  pasados  ya  los  cien  años, 
escribió  varias  de  sus  mas  eslima- 
das obras  ,  no  habiéndole  abando- 
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nado  en  aquella  edad  el  fuego  de 
las  musas.  Véase,  para  mayor  ilus- 
Iracion ,  el  Dice.  6105.  de  Moreri, 
trad.  de  Miravel,  lom.  1 ,  pág.  23!». 
El  marquésdc  Sanllllana  lecila  en- 
tre los  poelas ,  cuya  perdida  re- 
cuerdan las  musas,  al  llorar  la  muer- 
te de  don  Enrique  de  Aragón. 
(Pág.  247). 

IV.  Alfonso  el  sabio  (Don).  Ei 
marques  no  conoció  ohra  alguna 
poélica  del  rey  sabio,  y  habla  sola- 
mente de  oidas.  Respecto  de  las 
que  se  le  atribuyen  hay,  con  razón, 
grandes  dudas.  De  seguro  el  libro 
del  Tesoro,  que  insertó  incompleto 
en  sus  notas  de  la  Carta  al  Condes- 
table el  erudito  don  Tomás  Antonio, 
fol.  (53,  es  visiblemente  apócrifo; 
siendo  notable  que  la  credulidad,  ó 
lo  que  es  peor,  el  poco  estudio  que 
se  ha  hecho  de  sus  obras,  entre- 
tenga todavía  este  error  (Puibus- 
que,  Hisl.  eomp.  des  lilterls.  esp. 
y  fr.,  págs.  66  y  285;  Ticknor, 
Hist.  of  Sp.  litt.,  per.  1,  cap.  3). 
Las  poesías  escritas  indudablemen- 
te por  don  Alonso  son  las  Canti- 
gas de  la  Virgen  María,  y  el  Libro 
délas  querellas  (Pág.  13). 

V.  Alvahezde  Illescas  (Alfon- 
so). Generalmente  se  le  apellida  de 
Villasandiao.y  alguna  vez  de  To- 
ledo. Nació,  según  se  deduce  de  sus 
obras,  por  los  años  de  1340,  y  mu- 
rió sobre  1 420.  Es  uno  de  los  poetas 
que  mas  fama  alcanzaron  en  la  cor- 
le de  don  Enrique  II,  Juan  I,  Enri- 
que III  y  aun  don  Juan  II.  La  mayor 
parle  de  sus  poesías  son  memoria- 
les, en  que  solicita,  ya  del  arzobis- 
po Tenorio,  ya  del  buen  condestable 
Dávalos,  ora  de  la  reina  doña  Ca- 
talina, ora  de  don  Juan  H,  ora  en 
ün  de  don  Alvaro  de  Luna  y  oíros 
magnates,  alguna  ayuda  para  sal- 


dar las  quiebras  que  experimenta 
en  el  juego  de  los  dados,  en  que 
consumió  su  hacienda  ,  haciéndose 
despreciable  eo  la  corle.  Las  pren- 
das que  mas  resaltan  en  el,  como 
versificador,  son  la  facilidad  y  la 
armonía.  En  el  Cañe,  de  Baena 
ocupa  137  números  de  los  576,  de 
que  toda  la  colección  se  compo- 
ne. (Pág.  15). 

VL  Arecio  (Leonardo  Bruno 
de).  Llamósele  generalmente  el 
Aretino.  Nació  en  1369,  y  distin- 
guido en  el  estudio  de  las  lenguas 
sabias ,  mereció  ser  nombrado  se- 
crctariode  breves  por  Inocencio  Vil, 
cargo  que  le  conservaron  otros  pon- 
tífices hasta  que  en  1433  concurrió  al 
concilio  de  Basilea.  Allí  conoció  y 
admiró  sin  duda  el  saber  y  virtudes 
del  obispo  de  Burgos  ,  don  Alonso 
de  Cartagena ,  con  quien  estrechó 
amistad,  ((teniendo  con  él  por  epis- 
tolasdulce  comercio»,  según  decla- 
ra este  en  su  respuesta  á  la  caria  del 
marqués  sobre  la  caballería  ( pág. 
491) ;  y  acaso  por  la  mediación  de 
don  Alonso  enlabió  relaciones  con 
don  Juan  II ,  cuyo  amor  á  las  letras 
era  universalmente  celebrado.  De 
esto  depone  la  famosa  caria,  que 
el  docto  italiano  dirigió  al  rey  de 
Castilla  sobre  los  emperadores  que 
había  dado  España  á  Roma ,  pro- 
ducción de  que,  demás  de  la  noti- 
cia que  dá  el  marqués,  deberemos 
recordar  aquí  lo  que  en  su  Nobilia- 
rio Yero  nos  refiere  Fernán  Pérez 
Alexia,  escritor  de  fines  del  siglo 
XV:  ((Estenos  enseña  (dice),  ó  á 
uello  nos  induce  el  ex(jellente  é  sa- 
»bio  varón  Leonardo  de  Areí.io  en 
uun  libro  que  envió  al  rey  don  Jo- 
i)han,é  segund  que  lo  fallé,  intilu- 
i)lado  del  dicho  filósofo  al  señor 
«rey ,  las  palabras   malcríahnenle 
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ndecian  ansí :  Nescessario  es  á  todo 
moble  saber  la  su  generación ,  los 
nactos  é  obras  della;  ca  non  es  cosa 
nque  mas  obligue  al  subcesor  al  bien 
«vivir  é  bien  obrar  que  la  buena 
«fama  de  sus  progenitores:  ca  se- 
»ria  lorpe  é  vergoncosa  cosa  acep- 
illar el  palrimonio  é  renunciar  las 
» virtudes»  (Lib.  II,  cap.  33,  ed.  do 
Sevilla ,  1492).  Las  cartas  que  Árc- 
elo dirigió  al  rey  don  Juan,  fueron 
traducidas  al  castellano  y  se  con- 
servaban en  la  Bibl.  do  la  Reina 
Católica  (Mein,  de  la  Real  Acad.  de 
laHist.,  tom.  VI,  pág.  408,  núm. 
170).  El  marqués  de  Santillana  pa- 
reció tener  laminen  relaciones  con 
Leonardo  de  Arccio,  pues  vemos 
que  poseyó  al  poco  tiempo  de  es- 
cribirse algunas  de  sus  obras.  Entre 
las  que  le  pertenecieron  y  so  cus- 
todian en  la  biblioteca  de  Osuna, 
debemos  mencionar  la  Historia  .de 
los  godos,  la  traducción  délas  Ktlii- 
cas  de  Aristóteles  y  el  tratado  solire 
[aCaballeria.  La  primera  se  contie- 
ne en  un  códice  vitela,  algo  inju- 
riado del  tiempo,  bien  que  de  clara 
y  hermosa  letra,  con  el  titulo  de 
Bello  itálico,  y  el  siguiente  enca- 
bezamiento: (iLeonardi  Arelini ,  viri 
nclarissimi ,  probeniium  in  libris  de 
»bello  itálico  adversus  gothos,  felici- 
nlerincipit,  etc.')  (Plut.  III,  lit.  M. 
núm.  5.)  La  traducción,  de  que  vol- 
veremos á  tratar  en  el  siguiente  ar- 
tículo, dio  ocasión  á  la  controver- 
sia que  Alonso  de  Cartagena  sos- 
tuvo con  Anecio,  escribiendo  las 
Declinaciones  sobre  la  traducción 
de  las  Etílicas  (Pulgar,  Ciaros  var. 
de  Cast.,  tít.  XXII;  Almcla,  Valerio 
de  las  historias,  lib.  Vl|[ ,  fjt.  fi).  La 
tercera  en  fin,  que  motivó  las  eru- 
ditas CcN'tas  contenidas  en  las  págs. 
487  y  490,  y  de  que  mandó  hacer  el 


593 


marqués  una  traducción  castellana, 
es  un  tomo  en  'o\.  vitela  ,  escrito  á 
dos  cois,  y  exornado  de  figuras,  so- 
lamente diseñadas  (Plut.  V,  lit.  N. 
núm.  17).  La  versión  referida  tiene 
por  título :  Leonardo  de  Arecio  en 
castellano,  y  la  marca  ant.  Plut.  V, 
lit.  N.  núm.  13.  De  las  restantes 
obras  del  Arotino  es  posible  que 
tuviese  el  marqués  ejemplares,  tan 
preciosos  como  los  citados;  pero  no  • 
existen  ya  desgraciadamente.  Árc- 
elo murió  en  1443  á  los  74  años  de 
su  vida,  desempeñando  la  secretaria 
de  la  república  de  Florencia.  (Págs. 
22,  481,  487,  493.) 

Vil.  Aristóteles.  Para  recono- 
cer la  grande  influencia,  que  este 
filósofo  ejerció  con  sus  obras  en 
los  ingenios  españoles,  durante  la 
edad  media,  basta  recordar  que  era 
el  gefe  del  peripato ,  y  que  de  las 
cenizas  de  este  liabia  nacido,  para 
dominar  ó  extraviar  el  entendimien- 
to humano,  el  escolasticismo ,  que 
esclavizaba  al  par  la  ciencia  huma- 
na y  la  ciencia  divina.  El  marqués 
poseía  en  un  riquísimo  cód.  vitela, 
escrito  á  dos  columnas  y  exornado 
de  bellas  miniaturas,  de  gusto  y 
dibujos  itals.  las  Ethicas  del  filóso- 
fo de  Estagira  ,  escritas  en  lengua  . 
toscana.  Este  precioso  códice,  en- 
riquecido con  notas  marginales,  sin 
duda  de  mano  del  marqués,  secus- 
todia  afortunadamente  en  la  bibl. 
do  Osuna ,  signado  con  la  primitiva 
marca  Plut.  V.  lit.  n.  núm.  32.  (Pá- 
gina 20.) 

VIH.  Arn.\ldo  Daniel.  Nació  en 
Ribairac ,  obispado  do  Peiregors,  de 
pobres  aunque  hidalgos  padres  ,  si 
bien  no  falta  quien  le  dé  por  patria 
la  aldea  de  Tarascón.  Dedicóse  en 
BU  juventud  á  las  letras,  y  logró  tan- 
ta fortuna  en  su  cultivo,  que  eclipsó 
7-5 
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las  glorias  de  los  poetas  provctiza- 
los,  que  le  habían  precedido.  A  tan- 
to llegaron  su  auloridad  y  lama,  (juc 
casi  un  siglo  después  de  su  muerte, 
escribía  el  amante  de  Laura: 

Fr.i  luli  il  primo  Arnaldo  Danirlo, 
gran  mao>lro  (l'.imür  cli'a  la  sua  torra 
anclior  fa  honor  con  suo  Jir  novo  6  holló. 
(Triiij/ip/io  dÁmor.J 

Arnaldo  Daniel  es  en  efecto  la  mas 
alta  gloria  de  la  primera  edad  de  la 
poesía  provenzal  ú  lemosina  (Vide 
Ginguené  ,  Ilisl.  liler.  de  Ilal. ,  to- 
mo I,  cap.  V';  Sánchez,  Colee,  de 
Poesías  anl.,  t.  1,  págs.  50  y  5")- 
(Pág.  7.) 

IX.  Avala  (Pero  López  de).  De- 
signábasele  generalmente  con  el 
aditamento  de  el  Viejo ,  mas  bien 
por  iiaber  alcanzado  seis  reyes  en 
Castilla  que  por  su  larga  edad,  pues 
que  murió  en  \  407,  á  los  75  años  de 
su  vida.  Fuera  de  las  obras,  ya  en 
verso  ya  en  prosa,  que  tan  alto  re- 
nombre le  dan  entre  los  historiado- 
res, moralistas  y  genealogislas,  ora 
originales  ora  traducidas,  solo  men- 
ciona el  marqués  el  precioso  libro 
titulado:  El  Rimado  del  Palacio.  En 
el  Canc.  de  Baena  tiene  dos  compo- 
siciones poéticas,  bajo  el  núm.  518, 
en  respuesta  á  otra  de  Ferrant  Sán- 
chez Calavera  ó  Talavera.  Algún 
erudito  ha  llegado  á  poner  en  duda 
que  el  Rimado  del  Palacio  sea  obra 
del  Gran  Canciller;  pero  basta  com- 
parar los  cuadros,  que  en  él  traza, 
con  sus  narraciones  hislórieas;  bas- 
ta observar  el  valor  con  que  expo- 
ne sus  severos  principios  en  unas 
y  otras  obras ,  para  desechar  esta 
idea  ,  Como  aventurada  ,  siendo  al 
par  contradicha  por  el  testimonio 
de  sus  coetáneos.  (Pág-  !!■) 

X.  Be.nbibre  (Pao  de).  Llamó- 
Bele  conmas fundamento  Dcllviure, 


Bclliure  ó  Bellviura,  y  ílorecii)  á  fi- 
nes del  siglo  XIII  ó  principios  del 
XIV.  Don  Tomás  Antonio  dice:  «De 
Pao  de  Benlibre,  poeta  catalán,  a 
lo  que  parece  por  el  nombre  y  con- 
texto de  la  caria  del  marqués  ,  no 
tenemos  noticia»  (Pág.  77  de  las 
notas  á  la  Carta  al  Condestable). 
No  son  en  efecto  muy  copiosas  las 
que  nosotros  podemos  dar  de  este 
ingenio:  solóse  sabe  que  Francescli 
Farrer,  poeta  de  fines  del  siglo  XV', 
le  menciona  en  su  Conort ,  ¿  ingie- 
re en  él  los  siguientes  versos,  to- 
mo suyos: 

PAU    DE    BELIVILRA. 

Per  fcmbra  fó  Salomón  ont;anat, 
lo  rey  Da>iu  ó  Samssb  oxamenl; 
lo  payra  Adam  ne  troncal  mandaoicnt: 
Aristotil  ne  feu  com  ancaotal, 
é  Virgili  fou  pendut  por  la  lor, 
é  sent  Johan  pordc  lo  cap  por  llor, 
6  Ypocras  morí  por  llurbaral; 
donbes  si  avom  por  dones  foUeiat, 
non  smayar  teñir  tal  companyia. 

Estos  versos  esplican  lo  qiie  antes 
habia  dicho  .Mossen  .\usias  March, 
hablando  de  Benviure : 
Savis  son  cells  qui  les  testes  no  colon 
daquol  Amor  qui  en  les  dones  cau 
ab  desloáis  sovint  clUs  han  pau, 
leixant  aquellsqui  per  ben  amar  moren. 
En  rocorl  es  aquel  Pau  de  Benviure, 
qui  por  amar  sa  dona,  torna  foll. 

fDe  Amor,  cimí.  XXII,  ri.  dr 
Barcelonna,  154S,  ful.  <8  >-.; 
Loco  debía  eslar  por  cierlo  quion 
tal  mezcla  de  cosas  hacia,  para  dis- 
culpar sus  extravíos,  según  mues- 
tran los  versos  de  Benviure  tras- 
critos; pero  este  fué  achaque  co- 
mún á  los  poetas  de  la  escuela  le-- 
mosína ,  donde  cuando  no  habia 
verdadera  locura,  se  fingía,  para 
ser  un  trovador  perfecto.  En  la  co- 
lección de  poesías  catalanas  anlc- 
riores  al  siglo  XV',  se  encuenliaii 
también  algunos  versos  de  Benbi- 
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bre  ó  Bembibre  (pag.  7).  Esle  debió 
í^ozar  grande  aplauso  entre  los  in- 
genios de  su  tiempo,  según  expre- 
sa el  marqués  de  Sanlillana.  (Pá- 
gina 10.) 

XI.  Bf.rguedá  (Guillen  ó  Gui- 
llermo ác).  Floreció  este  ingenio 
español  á  mediados  del  siglo  XIH, 
época  en  que  se  eclipsaba  ya  el  as- 
tro de  la  poesia  lemosina ,  en  su 
primera  y  mas  brillante  época.  Fué 
harón  ó  vizconde  de  Bergucdano  ó 
Ücrga  ,  de  donde  lomó  el  nombre, 
y  protegió  y  distinguió  á  los  inge- 
nios que  imploraron  su  ayuda ,  y 
entre  otros  al  tolosano  Americo  de 
Pugillano,  que  se  acogió  á  él,  para 
invitar  las  persecuciones  que  le  atra- 
jeron ciertos  amorios.  Escribió  Gui- 
llermo de  Berguedá  sirventesios, 
canciones,  dispulas  (Icnzons)  y 
otras  varias  poesías ,  que  no  han 
logrado  ser  conocidas  hasta  ahora 
ni  aun  de  los  eruditos.  Cuéntase  en 
la  Historia  literaria  de  los  trovado- 
res que  el  vizconde  Guillermo  Ira- 
jo  á  Castilla  y  presentó  al  rey  don 
Alonsocl  citado  poeta,  quien  recibió 
del  Rey  sabio  honores  y  riquezas. 
Mas  ni  en  las  crónicas  del  tiempo, 
ni  en  otrodocumento  alguno  hemos 
desiiihierto  ,  no  ya  comprobante, 
pero  ni  aun  vestigio  de  este  hecho. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  la 
muerte  desastrosa  que  se  dice  en 
dicha  historia  haber  tenido  el  ilustre 
Berguedá  ,  suponiendo  que  perdió 
la  vida ,  abandonado  de  los  suyos 
y  perseguido  por  sus  crímenes  ,  á 
manos  de  un  simple  soldado  (Vide 
Sánchez,  núm.  130  y  siguientes  de 
sus  notas  déla  Carla  al  Condestable, 
y  don  Nicolás  Antonio,  Bibl.  vet., 
lib.  VIH,  cap.  7,  núm.  291,  nota). 
(Pág.  10.) 
XIL    Besaduc  (Remon  Vidal  de 
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Besalú).  Es  csle  uno  de  los  mas  fa- 
mosos trovadores  del  siglo  XIV, 
tomando  parte  ó  apareciendo  como 
principal  fundador  del  consistorio 
tolosano,  establecido  en  1323  ,  se- 
gún declara  don  Enrique  de  Ville- 
na  en  su  Gaija  s^ieni^ia  ( Mayans  y 
Sisear,  Orifi.  de  la  lengua  ca^t., 
lom.  II,  ad  finem).  Deseando  levan- 
lar  la  decaída  poesia  de  los  trova- 
dores, escribió  las  reglas  del  bien 
trovar ,  La  drcita  viatiiera  de  tro- 
var, que  tanto  elogia  el  marqués  de 
Santillana  y  que  mencionan  los  mas 
celebrados  críticos.  Hay  razones 
para  creer  que  fué  español  y  aun 
de  raza  hebraica  (Est.,  Ifisl.  polit. 
y  liler.  sobre  los  Judíos  de  Espafia, 
ensayo  H  ,  cap.  H).  I.ásiima  es  que 
no  se  haya  dado  á  luz  la  referida 
poética,  que  acaso  se  propuso  con- 
tinuar ó  ilustrar  en  1371  el  valen- 
ciano .lacmc  ó  Jayme  March  en  su 
Libre  de  concordances.  Sin  duda  po- 
seyó el  marqués  traslado  de  aquella 
Gaya  scien^ia  ;  pero  ya  no  existe, 
ni  la  citó  tampoco  su  cuarto  nieto, 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  en  el 
Memorial  de  cosas  notables.  Bas- 
jero  dice  en  su  Crusca  Procnzal, 
cap.  1,  que  en  la  célebre  biblioteca 
de  los  Médicis  existia  un  ejemplar 
de  este  peregrino  libro.  (Pág.  2C.) 
XIH.  Biblia.  El  marqués  de 
Sanlillana  se  manifiesta  en  todas 
sus  obras  tan  instruido  en  la  Sagra- 
da Escritura,  como  declaran  unáni- 
mes sus  coetáneos.  Con  frecuencia 
se  refiere  ya  al  Génesis ,  ya  á  los 
libros  de  los  Jueces  y  de  los  Reyes, 
ya  al  de  Eslher,  ora  al  de  los  Maca- 
heos,  ora  al  de  los  Proverbios,  y  ora 
en  fin  á  Jeremías  ,  y  los  Salmos, 
manifestando  que  no  leerá  ningu- 
no peregrino.  (Págs.  i,  6,  22,  27, 
274,  304,  482,  etc.) 
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XIV.  BocACio  (Micer  Juan).  El 
marqués  le  tuvo  por  nulural  de  Cer- 
taldo,  aldea  de  la  Toscana,  y  lo 
inismo  se  lia  creído  mucho  tiempo 
después;  pero  estú  ya  lucra  de  duda 
que  nació  casualmenle  en  Paris  por 
los  años  de  1313,  habiendo  pasado 
sus  padres  á  aquella  curie,  con  mo- 
tivo del  comercio,  que  practicaban. 
Fué  discípulo  de  Petrarca,  y  aban- 
donada Florencia  por  consejo  de 
este,  después  de  haber  recorrido 
toda  Italia,  paso  á  Ñapóles  ,  donde 
halló  grata  acogida  en  el  rey  Ro- 
berto, según  el  marqués  refiere.  Allí 
escribió  algunas  de  sus  principales 
obras,  asi  como  también  en  Sicilia, 
donde  recibió  insignes  mercedes  de 
la  reina  Juana.  Al  fin  volvió  á  Flo- 
rencia, patria  de  sus  padres,  y  pa- 
só de  esta  vida  el  21  de  diciembre 
de  J37b.  Sus  principales  obras  son: 
i.°  La  Genealoíjia  de  los  dioses: 
2."  El  Compendio  de  la  historia  ro- 
mana :  3."  El  Libro  de  hombres 
ilustres :  i."  El  Libro  de  illustres 
mugeres:  5.°  El  Libro  de  la  Caida 
de  principes:  6."  El  Libro  de  rios, 
montes  y  selvas:  7.°  El  Corbaccio: 
8.°  El  Ninfal  de  Admeto:  y  9.°  El 
Decameron,  preciosa  aunque  libre 
colección  de  novelas,  que  en  otro 
lugar  dejamos  citada.  Bocacio  per- 
léccionó  la  prosa  italiana,  asi  co- 
mo Petrarca  fijó  la  poesía.  El  mar- 
qués de  Sanlillana  poseía  todas  es- 
tas obras,  según  se  deduce  de  las 
suyas ;  pero  solo  se  conservan  en 
la  rica  bibl.  de  Osuna  tres  diferen- 
tes códices  suyos,  que  conlicnen 
La  genealogia  de  los  dioses ;  el 
libro  Ninfal  d'Admclo  de  Johan 
Bocafio  ;  El  libro  de  Rios,  montes 
y  selvas  ,  y  otro  tratado  no  cono- 
cido vulgarmente,  apellidado  Phi- 
locolo.   El  primero  es  uu  tomo  fo- 
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lío  á  dos  columnas,  precedido  de 
una  introducción  del  traductor,  di- 
rigida acaso  al  mismo  don  Iñigo 
López  de  Mendoza.  Entre  otras  co- 
sas dice:  «El  si  non  pudiere  lo  que 
«quisiere,  querré  segund  el  común 
«proverbio,  aquello  que  pueda,  es- 
«forcandome  en  quanto  mi  poder 
«bastará  al  tal  fecho,  por  sacar  pa- 
«labra  de  palabra  ó  intento  de  in- 
«tento,  é  á  las  veces  porequívalen- 
»c¡a, segund  raion  lo  dictare  é  mas 
«propriamentc  mi  exiguo  engenio 
«lo  pudicsse  adaptar.»  El  tratado 
comienza  investigando  el  primer 
dios  de  los  gentiles,  y  acaba  con 
Orfeo  non  {fijo  de  Apolo.  El  segun- 
do es  un  volumen  á  una  col.  de 
letra  española  de  principios  del  si- 
glo XV ,  perfectamente  conservado; 
pero  sin  nombre  del  traductor.  El 
tercero  ,  en  ñn,  es  en  fol.  mayor, 
escrito  en  lengua  toscana  ,  her- 
mosa vitela  y  clara  letra,  sin  viñe- 
tas ni  notas  marginales.  Guárdan- 
se  en  el  Plut.  III ,  lil.  N ,  núms.  14, 
13  y  IG  antiguos  ,  y  de  estos  solo 
cita  el  cuarto  duque  del  Infantado, 
en  su  Memorial  de  cosas  notables 
los  libros  de  las  Genealogías  y  de  los 
Ríos,  montes  y  selvas;  pero  en  cam- 
bio menciona  los  dos  de  varones  y 
mugeres  ilustres  ,  que  ya  no  exis- 
tían y  que  fueron  de  gran  provecho 
para  el  marqués  de  Sanlillana.  (Pá- 
ginas 8,09  y  94.) 

XV.  Boecio  (Severino).  Fué  una 
délas  últimaslumbreras  de  la  cultu- 
ra romana:  nació  en  Pavía  á  media- 
dosdel  siglo  V  y  pasó  á  A  tenas,  toda- 
vía centro  de  la  civilización ,  á  per- 
feccionar sus  estudios.  Terminados 
estos  y  distinguido  en  las  ciencias  y 
la  filosofía,  en  que  siguió  las  huellas 
de  Aristóteles,  volvió  á  Roma,  don- 
de elevado  á  las  dignidades  de  se- 
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nador  y  patricio  ,  obluvo  en  487  ol 
consulado.  En  500  hizo,  en  nombre 
del  Senado,  el  panegírico  deTeodo- 
rico,  rey  de  los  godos,  revistiéndo- 
se en  510  y  51 1  con  la  toga  de  los 
cónsules.  En  523  cayó  en  desgra- 
cia del  rey  godo,  á  quien  veia  con 
ojeriza  por  sus  violencias  ,  y  fué 
llevado  a  Pavia  con  su  suegro  Si- 
maco,  donde  le  corlaron  la  cabeza, 
después  de  seis  meses  de  duras  pri- 
siones. En  este  encierro  escribió  los 
cinco  libros  Z)e  C'onsoíalione  ,  que 
tan  alto  puesto  le  han  conquistado 
en  la  república  de  las  letras  ,  apa- 
reciendo como  un  verdadero  orá- 
culo en  los  tiempos  medios.  Tam- 
liicn  compuso  un  tratado  de  las  dos 
íiaturalezas  de  Jesucristo  y  otro  De 
Trinitate  ;  pero  estas  obras  no  pa- 
recen haber  llegado  á  manos  del 
marques,  quien  poseia  en  un  her- 
moso cód.  fol.  mayor,  vitela,  escri- 
to en  una  sola  columna  los  cinco 
libros  De  Consotatione  ,  en  lengua 
loscana.  También  contaba  en  su  es- 
cogida libreria  una  traducción  cas- 
tellana, hecha  verso  á  verso,  con 
el  siguiente  titulo:  Libro  de  la  co7i- 
sola^ion  naturalde  Boecio  romano: 
¿  comienQa  una  carta  de  Ruy  Lopes 
de  Avalas  al  que  lo  romangú.  Como 
se  advierte  por  estas  palabras,  de- 
bió hacerse  esta  versión  antes  de 
la  caida  del  buen  Condestable ,  ó 
acaso  durante  el  tiempo  de  su  pri- 
vanza con  don  Enrique  III,  tiempo 
en  que  tanta  protección  hallaron  en 
él  las  letras  y  sus  cultivadores.  Se- 
gún se  nota  en  la  citadacarla,  exi- 
gió Ruy  López  Dávalos  al  traduc- 
tor que  le  conservase  el  texto  des- 
embarazado de  las  notas,  con  que 
los  doctos  abrumaban  el  libro  de 
Boecio,  lo  cual  verificó,  poniendo 
las  glosas  á  las  márgenes  y  ul  pié 


507 


de  la  traducción.  Es  posible  que  el 
marqués  adquiriese  este  apreciablc 
MS'.  en  el  secuestro  de  los  bienes 
del  buenCondestable,  decretado  en 
1423,  si  antes  no  le  facilitó  aquel 
desgraciado  magnate  algunacopia. 
El  libro  De  Consolatione  se  leia  en 
lengua  castellana  ya  desde  el  si- 
glo XIII;  y  como  Ruy  López  Dá- 
valos menciona  esta  versión  en  su 
carta,  y  consta  que  el  gran  canci- 
ller don  Pero  López  de  Ayala  ro- 
manzó e\  Boecio  (Generac.  y  Semb., 
cap.  Vil),  no  falta  razón  para  su- 
poner que  es  esta  la  traducción  de 
Ayala,  la  cual  se  ha  sospechado 
perdida.  Asi  lo  persuade  también  el 
lenguaje  respetuoso,  que  usa  el  fa- 
vorito de  Enrique  III,  diciendo: 
(iPensc  con  singular  afection  rogar 
»á  vos  que  trabajásedes  en  traer  á 
«nuestra  lengua  vulgar  la  Conso- 
ola^ion  del  sánelo  doctor  Severino, 
Mquc  por  nombre  proprio  esllama- 
))do  Boecio,  ele.»  El  cód.  á  que  nos 
referimos,  tiene  la  marca  Plul.  V, 
lit.  N.,  núm.  29.  ant.  en  la  bíbl. 
de  Osuna  y  lo  citó  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  en  su  apreciablc  J/e- 
nwrial,  ya  mencionado.  (Pág.  247.) 
XVI.  BoLO.ÑÉs  (.-^rmenino).  So- 
bre lo  que  dejamos  apuntado  en  la 
nota  66  á  las  Glosas  de  los  Prover- 
bios,  paréennos  con  veniente  adver- 
tir aqui  que  el  docto  marqués  de 
Santillana  poseyó  en  un  precioso 
códice,  que  afortunadamente  se 
custodia  en  la  bibl.  de  Osuna,  con 
la  antigua  marca  Plut.  II,  lit.  M., 
núm.  8,  el  peregrino  tratado  de  Ar- 
mcnino  Bolones,  apellidado  ffi's- 
toria  Florica.  El  referido  I\1S.  es  un 
volumen,  fol.  común,  escrito  á  dos 
columnas,  y  enriquecido  de  orlas  é 
iniciales  de  colores,  bien  que  su  le- 
tra no  es  tan  clara  y  hermosa  como 
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la  de  otros  muchos  códices,  de  que 
vamos  dando  nolicia.  Comienzaasi: 
«Proemio  di  lo  libro,  che  si  chiama 
»Fiorita,  fallo r  composlo  per  Mes- 
osere  Armannino,  piudice  de  Bo- 
"logna.»  Toda  la  obra,  como  sos- 
pechó cuerdamenle  el  señor  Flora- 
nes  (pág.  78),  eslá  reducida  á  pre- 
sentar la  flor  de  las  historias,  desde 
el  primor  hombre  hasta  la  funda- 
ción del  imperio  romano ,  consis- 
tiendo en  una  ticcion,  en  que  pro- 
cura seguir  Armenino  las  huellas 
del  inmortal  poeta  de  Florencia. 
Supónese  Irasporlado  á  una  florida 
selva,  donde  se  le  aparece  una 
matrona,  á  quien  da  después  el 
nombre  de  madre,  la  cual  le  sir- 
ve de  guia  en  la  exlrañn  peregri- 
nación que  emprende ,  hablándole 
siempre  en  verso.  AI  prosenlarse  á 
•u  vista  por  vez  primera,  le  dice: 

lo  son  Fiorita;  di  molli  colorí 
Mostrarmi  regno  per  darri  dilecto: 
Voi  che  vedervolelp  il  mió  aspr'clo 
De  rbi  felu  che  lanío  favalori, 
Kt  meni  órnala  di  colanli  fiori 
Ai  tu  dil>ene  in  le  alcuno  elfcllo: 
lo  fiu  nel  mezzo  della  primavera 
Comi  ciamati  in  qucllo  allegro  prato 
Quale  editali  be  dilecli  ornato, 
Dumque  trovasti  tu  in  quella  rivera, 
Dove  la  poesía   d'ogni  manera 
Eilende  lo  suo  canto  in  chascun  lato, 
Trovai  di  sollo  una  viva  fontana 
In  rivo  d'arqua  de  tanto  valore. 
Che  qual  nebee  di  me  sentcl  sapore. 

Después  atraviesa  en  una  barca  el 
rio,  que  rodea  la  espesa  selva,  y 
van  sucesivamente  apareciendo  á 
su  vista  Virgilio,  Homero  ,  Eslacio, 
l.ucano,  Ovidio  ,  Boecio,  Terencio, 
Juvcnal ,  ele.  Ni  los  héroes  de  la 
primitiva  historia,  ni  los  patriar- 
"cas,  ni  los  reyes  del  pueblo  de  Dios, 
«e  ocullan  á  la¡vista  de  Armenino, 
quien  couducidojpor  laii  hermosa  y 
íiividiablc  guia,  pasa  después  a  los 


pueblos  del  Asia  y  Grecia,  exten- 
diéndose ;i  manifestar  que  le  son 
conocidos  los  héroes  de  Homero  y 
los  dioses  de  Hesiodo  ,  parle  á  que 
alude  el  marqués  en  la  glosa  44  de 
los /"rofertioí.  La  ruina  de  Troya 
le  da  ocasión  para  presentar  la  tra- 
dición virgiliana  de  Eneas  y  sus 
amores  con  Dido,  asi  como  su  baja- 
da á  los  infiernos  y  eslablecimienío 
en  el  Lacio,  de  donde  parle  después 
la  historia  de  Roma ,  cuyos  prin- 
cipales héroes  aparecen  finalmen- 
te á  visla  de  Armenino.  La  lillima 
parle  contiene,  en  suma,  un  bre- 
ve compendio  de  la  historia  latina, 
contribuyendo  asi  á  dar  importan- 
cia á  esla  producción  de  la  litera- 
tura italiana,  que  tanta  influencia 
tuvo  en  los  eruditos  del  siglo  XV. 
El  pensamiento  capital  de  la  obra 
fué  demostrar  la  vanidad  y  peque- 
nez de  las  cosas  humanas ,  repi- 
tiendo con  Salomón:  Vanitas  vani- 
tatum  el  omnia  vanitas.  Al  final  se 
lee:  «Qui  se  compre  e  fenescelo 
«libro,  lo  quale  si  chiama  Fiorita, 
Dcomincialo  nel  mille  trecenlo  ven- 
))ti,  anque  computo  nel  mille  Ire- 
))cento  venlinove,  per  Messere  Ar- 
DiTiannino ,  giudice  ,  lo  quale  fu  da 
))Bologna  e  ora  cilladino  de  Fa- 
wleriano  de  la  Marcha  d'Ancona. 
))Deo  gralias ,  Amen.  Explicitlibcr 
nFlorete.  Deo  gralias,  Amen.»  En  la 
última  foja  se  dice  que  fué  escrito 
por  Nicolás  de  Coringia.  (Pág.  77.) 
XVII.    BovEn  (Honoral).  No  cita 
el  marqués  á  este  autor;  pero  cons- 
ta que  poseíala  eslimable  obra  que 
escribió  con  el  lilulo  de  Árbol  de 
Batallas,  traducida  al  castellano  en 
i44t  por  su  criado  Anión  de  (¡Cori- 
ta. Este  decia  en  la  dedicatoria  al 
marqués:  «Bien  creyó  que  se  re- 
cuerde á  la  vuestra  magnilíceiivut 
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cómo  pocos  dias  son  pasados  que 
en  Guadalaiara,  estando  yo  en  vues- 
tra muy  noble  cámara,  abriendo 
algunos  libros,  de  los  qualcs  en 
torno  de  vos  toda  via  grand  copia 
se  falla,  me  vino  entre  las  manos 
uno,  entitulado  Árbol  de  Batallas, 
al  rey  de  Francia  inviado,  copiiado 
por  aquel  sabio  é  grandíssimo  le- 
trado Honoral  Bover,  provincial 
prior  de  Sellon,  doctor  en  decre- 
tos, experto  en  lodos  los  derechos, 
é  de  juicio  allissimo  por  el  Sánelo 
Spírilo  doclado  ,  en  tanto  que  yo 
non  creyó  que  por  su  sola  lengua, 
mas  aquella  tercera  presona  de  la 
Trinidat  Sánela  en  su  boca  conti- 
nuamenle  fablava.»  La  dedicaloria 
está  fechada  en  Manzanares  á  20  de 
setiembre  del  referido  año.  Se  con- 
servan dos  códs.  de  esla  obra,  am- 
bos en  4.°,  escritos  en  papel  y  se- 
ñalados con  las  marcas  Plul.  11, 
lil.  M.,  núm.  27,  Plut.  111,  lit.  M., 
núm.  4.  No  los  cila  el  cuarto  duque 
del  Infantado.  (Véase  la  Vida  del 
marqués). 

XVIll.  Breviaw  d'Amor  ó  Ar- 
nRE  d'Amor.  Esle  es  uno  de  los  có- 
dices mas  preciosos  que  poseyó  el 
marqués  de  Sanlillana  ,  y  que  ha 
logrado  salvarse  de  las  vicisitudes, 
por  que  ha  pasado  tan  rica  librería. 
Es  un  volumen  fol.  mayor,  rica  vi- 
tela, exornado  de  vistosas  minia- 
turas, que  corlan  y  dividen  el  texto 
con  frecuencia.  El  objeto  de  esla 
obra  es  el  amor  divino;  y  después 
de  haberse  invocado  los  auxilios 
celestiales,  para  llevar  á  cabo  es- 
te propósito  ,  so  représenla  en  el 
fol.  7."  el  árbol,  que  le  da  litulo,  de 
una  manera  ingeniosa  y  agradable. 
Los  punios  principales,  de  que  tra- 
ta, son:  de  la  Trinidad, ác  \a  divina 
usencia,  de  la  natura  y  del  santo 


sacramento,  cxlendiéndose  después 
á  dar  ¡dea  de  las  tres  gerarquias  de 
los  ángeles  ,  de  sus  nombres  y  ad- 
vocación, y  finalmente  de  sus  res- 
pectivos oficios.  La  úllima  parte 
del  Árbol  ó  Breviario  de  Amor  está 
destinada  á  presentar  las  nociones 
dominantes  en  los  siglos  XIV  yXV 
sobre  los  espiritus  malignos ,  dis- 
curriendo después  por  los  signos' 
del  Zodiaco,  la  esfera,  la  gloria, el 
limbo,  el  paraíso  y  el  infierno.  La 
venida  del  Espíritu  Sanio  en  len- 
guas de  fuego  pone  fin  á  esla  obra 
de  la  teología  y  del  amor,  que  bas- 
ta para  caracterizar  los  esludios 
de  los  contemporáneos  del  marqués 
de  Sanlillana.  No  la  cila  este  en  sus 
producciones,  y  sin  embargo,  se- 
gún en  olro  lugar  advertimos  ,  se 
nota  á  cada  paso  en  ellas  su  influen- 
cia. Parece  debida  á  la  literatura 
provenzal ,  en  cuya  lengua  eslá  es- 
crita (Plul.  I,  lít.  N.,núm.  19). 

XIX.  Camoes  (Basco  Pérez  de). 
Escasas  son  las  noticias  de  este 
poela:  solo  se  sabe  pur  la  diligen- 
cia del  erudito  Sarmiento  que  fué 
gallego  y  acaso  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  floreciendo  en  el  siglo 
XIV.  El  estudioso  benedíclino  cila 
para  comprobarlo,  al  comenlarisla 
Manuel  de  Faría  y  Sousa,  quien  en 
sus  glosas  á  los  Lusiadas  dice:  «En 
Portugal  tiene  principio  la  familia 
de  este  apellido...  en  Vasco  Pérez 
Camoens,  que  desde  Gallicia  pasó  á 
servir  al  rey  don  Fernando  de  Por- 
tugal el  año  de  1360  (núms.  683  y 
sigs.).  Esle  pasage,  que  reprodujo 
don  Tomás  Antonio  (núm.  210),  solo 
puede  conlribuír  á  fijar  la  época  en 
que  vivió  Pérez  de  Camoens  ;  pero 
ni  Sarmiento ,  ni  Sánchez ,  ni  olro 
alguno  ha  logrado  dar  con  el  can- 
cionero, de  que  habla  el  marqués 
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(>n  el  núm.  XV  de  su  Carta  al  Con- 
duslabU-,  por  lo  cual  no  es  posihle 
jiizp.ir  del  nii'Tilo  de  este  ascen- 
diente dol  gran  Camoens.ni  menos 
delcrminar  la  lengua  ó  dialeclo,  que 
empleó  en  sus  obras.  (Púg.  12.) 

XX.  Casouicio  (Fcrranl).  Tam- 
poco habría  nolicia  de  esle  trova- 
dor en  la  república  de  las  letras,  si 
el  marijiK's  no  le  mencionara:  tan 
escaso ,  debe  ser  el  nu-rito  do  sus 
obras  ó  ¿I  tan  desafortunado  que, 
como  las  de  Vasco  de  Camoes  ó 
Camoens,  duermen  lal  vez  entre  el 
polvo  de  los  arcliivos.  Don  Tomás 
Antonio  dice:  «De  Fcrrant  Casqui- 
cio  ó  Cascasio  ,  que  acaso  será  lo 
mismo  que  Cascaos  ó  Cáscales,  no 
hemos  hallado  noticia.  Seria  galle- 
go o  portugués.  En  la  voluminosa 
Biblioteca  Portuguesa,  cuyo  autor 
no  se  esmero  tanto  en  averiguarlas 
vidas  de  sus  escritores  antiguas, 
como  en  abultar  las  de  los  moder- 
nos y  sus  escritos,  no  se  hallan  no- 
ticias de  los  sobredichos  poetas.» 
Habla  de  Camoens  y  Casquicio  (nú- 
mero 2  H).  F-l  niro.  Sarmiento  ha- 
bla escrito:  «De  Cascáis  (Casquicio) 
no  tengo  mas  nolicia  que  la  que  da 
el  marque's,  y  asi  sea  enhorabuena 
portugués  y  poeta»  (núm.  683). 
Pero  en  el  número  688  manifiesta 
la  peregrina  duda  de  si  pudo  ser 
Ferrant  Cascáis  el  mismo  Maclas,  á 
quien  el  Ilustre  marqués  cita  en  se- 
guida. Esta  manera  aventurada  de 
conjeturar  prueba  la  f:  Ua  absoluta 
dédalos.  (P%.  13.) 

XXI.  Cassiodoko  (Marco  ó  Magno 
Aurelio).  Nació  en  470  y  alcanzó  la 
dignidad  de  cónsul  en  514 ,  bajo  el 
reinado  de  Teodorico,  quien  le  pro- 
digó las  mayores  honras  y  distin- 
ciones, arcándole  su  consejero  y 
ministro.   No  tuvo  menor  privanza 
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con  los  sucesores  de  aquel  gran  rey 
Atalarico  y  Wiligis  ,  en  cuya  corle 
vivió  hasta  que  en  540,  ya  á  la 
edad  de  70  años,  se  reliró  á  un  mo- 
nasterio de  Calabria,  donde  terminó 
sus  dias  en  502,  entregado  á  útiles 
c  inocentes  tarcas.  Sus  obras  mas 
notables  son:  1."  Sus //is(i/ucíonM 
de  las  Sagradas  Escrituras:  2."  .Su 
tratado  del  Alma:  3.°  Su  Epislola- 
rio:  y  4."  Su  Exposición  á  los  Sal- 
mos. El  marqués  solo  menciona  el 
libro  De  varias  causas,  bien  que 
debió  sin  duda  poseer  los  que  lo- 
graban entonces  mas  fama  entre  los 
doctos.  El  cuarto  duque  del  Infan- 
tado le  cita  entre  los  autores  de  su 
curiosa  librería.  (Página  5.) 

XXir.  Castro  (Alfonso  Gonzá- 
lez de).  En  \si  Historia MS.  deGua- 
dalajara,  compuesta  por  don  Fran- 
cisco de  Torres  se  hace  mención  de 
este  poeta,  suponiendo  que  floreció 
por  los  años  de  1415;  pero  expre- 
sando el  marqués  que  vivió  antes 
del  reinado  de  don  Juan  1,  no  es 
posible  suponerle  contemporáneo 
suyo  ,  debiendo  en  contrario  colo- 
cársele entre  los  poetas  de  mediados 
y  fines  del  siglo  XIV.  Acaso  pu- 
diera ser  un  frey  Alonso  González 
de  Castro,  comendador  de  la  orden 
de  Calalrava  ,  citado  por  Rades  de 
Andrada  (Crún.  de  la  Orden  de 
Calat.,  fol.  6o,  col.  2),  el  cual  flo- 
recía en  tiempos  del  maestre  don 
Gonzalo  de  Guzman,por  los  años 
de  1385.  En  la  Carta  al  Condesta- 
ble se  le  atribuye  la  canción  que 
principia: 

Con  tan  alto  poderío ,  etc. 
Pero  en  el  Canc.  de  Baena  se  ha 
publicado  en  el  núm.  309  con  el  sí- 
guíenle  tílulo  :  ((Esta  cantiga  fiso  é 
"ordeno  el  dicho  Maclas  en  loores 
»del  Amor,  la  qual  es  bien  fecha  é 
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«bien  asonad.i.»  Consla  de  ciialro 
estrofas  de  ocho  versos  oclosilabos, 
excepto  el  penúltimo  que  es  de  cua- 
tro. El  marqués  asegura  que  solo 
se  hallaban  cuatro  canciones  de 
Macias  ,  y  excluye  esta  ,  precisa- 
.  mente  para  alribuirla  á  Alfonso 
González  de  Castro.  ¿Será  mas  dig- 
na de  respeto  la  critica  de  Juan  Al- 
fonso de  Baena  que  la  de  don  Iñigo 
López  de  Mendoza?...  No  lo  cree- 
mos nosotros  ,  y  sin  embargo  de- 
be advertirse  que  tanto  en  la  for- 
ma poética  como  en  el  estilo  y  len- 
guaje, hay  grande  semejanza  entre 
esla  y  las  cuatro  composiciones,  que 
el  mismo  marqués  señala  como  de 
Macias.  Llámanos  la  atención  el  que 
en  elCanc.  VJI,  A,  3  de  la  Bibl. 
p.atr.  de  S.  M.,  fol.  105  v.,  se  en- 
cuentre esta  composición  ariribuida 
también  al  doncel  de  don  Enrique, 
siendo  extraño  el  que  cayera  aqui 
en  error  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza; pero  mientras  el  tiempo  no 
nos  depara  otras  obras  de  González 
de  Castro,  para  compararlas  con  la 
canción  referida,  pardeónos  pru- 
dente el  suspender  nuestro  juicio. 
{I'ñg.  ii-) 

XXIII.  Castro  (don  Fadrique 
de).  Llamado  gene'ralmcnte  el  du- 
que Don  Fadrique  ,  fué  asimismo 
conde  dcTrastamara.  Véase  la  Vida 
del  marqués. 

XXIV.  Catón  (Marco  Porcio). 
Prescindiendo  de  la  fama  y  glorio- 
so renombre  de  este  guerrero,  con- 
viene advertir  que  e!  marqués  le 
elogia  como  escritor  moralista,  lo 
cual  hicieron  también  casi  todos  sus 
coetáneos.  Esta  circunstancia  nos 
recuerda  el  libro  titulado  Disticha 
Cat07iis,  que  tanta  autoridad  alcanzó 
en  los  tiempos  medios;  debiendo 
observarse  que,  si  pudo  formar  par- 
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le  de  esla  obra  alguna  sentencia  de 
Catón  ,  no  es  posible  ni  racional  si- 
quiera el  atribuírsela,  cuando  se 
repara  en  lo  que  los  indicados  dís- 
ticos representan.  Son  estos,  en  su- 
ma, una  especie  de  catecismo  cris- 
tiano ,  deducido  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres  y  aun  del  Evangelio 
mismo,  y  acomodado  á  la  inteli- 
gencia de  los  niños,  habiendo  lo- 
grado tanta  boga  en  los  siglos  me- 
dios, porque  no  habían  salido  los 
pueblos  modernos  todavía  de  su  in- 
fancia. Para  mas  autorizarlo,  se  le 
puso  un  nombre  respetado  en  la  tra- 
dición de  los  eruditos,  y  de  esta 
manera,  asi  como  \os  Proverbios  de 
Señera,  penetró  hasta  nuestrosdias, 
prestando  aquel  nombre  respetado 
á  los  libros,  que  habían  de  ponerse 
en  manos  de  la  niñez.  Este  es  el 
privilegio  de  la  virlud.    Don  Iñigo 
López  de  Mendoza  menciona  en  su 
Memorial  de  cosas  notables  un  libro 
de  Marco  Calón,  que  trataba  De  los 
orígenes.  (Págs.  482,  488  y  oOO.) 
XXV.      Cavalgante   (Guydo). 
Fué  hijo  de  Micer  Cavalcanle  Ca- 
valcanli,  y  nació  por  los  años  de 
■1266.  Empeñado  en  las  revueltas 
que  agitaban  á  Florencia,  su  patria, 
estuvo  apunto  de  perder  la  vida 
por  la  ojeriza  de  un  Micer  Corso, 
su  enemigo,  quien  procuró  asesi- 
narle en    la  peregrinación  que  hizo 
á  Santiago  de  Galicia.  En  esla  ro- 
mería se  enamoró  de  una  dama  de 
Tolosa,  llamada  Mandetla,  de  quien 
habla  con  mucha  frecuencia  en  sus 
poesías.   En  1300  inlenió  vengarse 
de  .Micer  Corso,  aunque  inútilmen- 
te, siendo  al  poco  tiempo  desterra- 
do de  Florencia.  Tiraboschi   sos- 
pecha que  este  destierro  dio  motivo 
á  que  escribiese  la  canción  ó  bala- 
da, undécima  de  las  composiciones 
7ü 


«02  El,    MAnQDKS    DE    SANTII.I.ANA . 

suyas,  inserías  en  In  Giuuli,  laciiiil 


Perob'io  noD  «pero  di  tornar  giii  mni. 
BallalcUa,  in  Toscana,  ole. 

Murió,  pues  ,  en  1300  ó  principios 
del  sigiiienlc.  Fue  prandc  amigo 
delDanle,  quien  le  menciona  en  el 
cap.Xdel  litf.  y  en  el  XI  dol  Purg., 
le  declara  el  primero  enlre  sus  ami- 
gos y  le  apellida  gloria  de  la  lengua 
(Tiraboschi,  Slor.  della  Lell.  ilal., 
iomoIV,piig.  416  y  sigs.).  F-nire 
las  obras  poéticas  de  Cavalcanli 
mereció  lan.exlraordinario  aplauso 
su  canción  sobre  la  ?íaluraleza  del 
an-or,  que  fué  declámenle  comen- 
tada por  Kgidio  Colonnu.  El  mar- 
qués le  señala  como  el  inventor  del 
io«e/o;  pero  según  los  mas  autori- 
zados críticos,  esta  gloria  pertene- 
ce mas  bien  á  Federico  II,  quien  á 
principios  de  aquel  siglo  liabia  dado 
vida  con  su  ejemplo  y  su  protección 
á  la  poesía  vulgar  italiana  (Ginguc- 
né  ,  Hixt.  lilter.  de  Ital.,  lom.  1, 
cap.  Vil).  (Página  9o.) 

XXVI.  CaidiSo  (Pedro).  El  nom- 
bre de  este  escritor  esta  visible- 
mente alterado ,  pues  que  debe 
leerse  Pedro  Cándido,  según  lo  cita 
el  cuarto  duque  del  Infantado.  Fué 
contemporáneo  del  marqués  y  del 
docto  obispo  don  Alonso  de  Carta- 
gena, y  muy  estimado  de  los  piin- 
cipes  de  Italia:  á  solicitud  cirl  rey 
don  .Alonso  V  de  Aragón  tradujo  el 
Apiano  Alexandrino,  y  mas  ade- 
lante, en  edad  muy  avanzada, com- 
puso la  Vida  de  Pkilipo  Vizcoiiti, 
duque  de  Milán,  y  tradujo  por  úl- 
liiiio  los  comentarios  de  Polibio  so- 
bre la  primera  guerra  púnica,  cuyo 
cúdice  vitela,  fol.  común,  se  guarda 
en  la  biblioteca  deOsuna  (Plut.  V., 
lil.  N.,  núm.  H).  En  la  primera  fo- 
ja se  lee:  ¡ste  libcr  esl  Pí,libius,  au- 


tor grecus:  csl  mcí  Domini  ¡nict  de 
Davalas.  También  se  conserva  un 
códice  castellano,  papel  y  letra  do 
principios  del  siglo  XV,  el  cual 
contiene  la  traducción  de  los  Co- 
mentarios de  Julio  Cesar,  deliidanl 
mismo  Podro  Cándido  ,  con  este 
encabezamiento:  «Al  sereníssimo 
«príncipe  é  muy  expeliente  señor 
uPIíilipo  Maria,  duque  de  Milán, 
«conde  de  Pavia  el  de  Anguerá  et 
«señor  de  Genova.  Comienca  el 
«prólogo  de  Pedro  Cándido  sobre 
«la  Ysloria  de  Gayo  Jullio  Qesar.« 
Al  final  se  lee:nFenesi;e  el  séptimo 
et  último  libro  de  Gayo  Jullio  (Je- 
sar,  emperador  máximoj  continuo 
cónsul,  el  perpetuo  dictador,  de  las 
batallas  de  Gallia  ,  dcseriplas  del 
mesmo,  traducidas  en  vulgar  al  se- 
reníssimo príncipe  Pliilipo  Maria, 
duque  de  Milán,  conde  de  Pavia  é 
deAnguiera  et  señor  de  Genova, 
por  Pedro  Cándido  de  Cebre  ,  su 
siervo  ,  felicemente.  Deo  gralias. 
Amen»  (Plut.  líl,  lit.  M.,  núm.  1). 
Murió  á  los  80  de  su  vida  por  los 
años  de  1160,  dos  después  que  el 
marqués  y  cuatro  que  e!  obispo  de 
Burgos,  dejando  con  las  obras  ya 
citadas  la  tiaduccion ,  de  que  da 
noticia  doii  Iñigo  en  la  pág.  481. 

XXVll.  Qeuda  (don  Johan  t!e 
la).  Ni  Sánchez  ni  Sarmiento  dan 
noticia  segura  de  este  ingenio ,  li- 
niilándose  el  primero  á  indicar  que 
«seria  descendiente  del  rey  sabio.» 
No  se  equivocó  en  esto:  el  don  Juan 
de  la  Cerda,  citado  por  el  marqués, 
fué  hijo  de  don  Luis,  primogénito 
de  don  Alonso  de  la  Cerda,  quien  se 
apellidó  rey  de  Casulla,  durante  las 
minoridades  de  Fernando  IV  y 
Alonso  XI.  Don  Luis  casó  en  1306 
con  doña  Leonor  de  Guzman,  hija 
de  don  Alonso  Pérez,  queconquis- 
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ló  en  Tarifa  el  rciiombic  de  bueno. 
De  este  matrimonio  nació,  pues, 
don  Juan  de  la  Cerda  en  1307,  re- 
cibiendo en  Francia  una  educación 
esmerada.  Enlradoen  la  juventud, 
volvióá  España, contrayendo  alian- 
za con  la  familia  do  los  Coroneles, 
y  desposándose  con  doña  ftlaria, 
hija  de  don  Alonso  Fernandez,  se- 
ñor de  Aguilar,  que  alcanzaba  no 
poca  privanza  con  don  Alonso  X!. 
A  la  muerte  de  este  cambiaron  de 
aspeólo  las  cosas  de  Castilla:  don 
Alonso,  primero  amigo  del  nuevo 
rey  y  después  su  desafecto,  se  vio 
encerrado  en  su  castillo  de  Ag-uilar 
por  el  mismo  don  Pedro,  partiendo 
don  Juan  de  la  Cerda  al  reino  de 
Granada  y  después  al  África,  en 
busca  de  auxiliares.  La  desgracia 
de  Coronel  lanzó  á  don  Juan  fiierade 
Castilla,  siéndole  confiscados  sus 
bienes  y  donados  sus  villas  y  casti- 
llos, con  los  do  su  mugcr,  á  los  pa- 
niaguados del  monarca.  Dio  en  Áfri- 
ca notables  muestras  de  valor  en  la 
guerra  de  Abul-Hacen  contra  su 
hijo;  y  terminadas  estas,  volvió  á 
la  península,  guareciéndose  en  Por- 
tugal, de  donde  lo  trajo  á  Castilla 
en  í3ü3  don  Juan  Alonso  de  Albur- 
querquo,  presentándole  al  rey  don 
Pedro.  Habíale  este  ya  indultado 
á  instancias  del  rey  don  Alonso  de 
Portugal,  y  le  recibió  en  Torri- 
jos  graciosamente,  bien  que  sin  de- 
volverle ninguno  de  los  bienes  de 
Coronel,  que  había  repartido,  co- 
mo va  dicho,  dando  á  su  hija  doña 
Beatriz  los  castillos  de  Monlalvan, 
Capilla  y  Mondcjar,  con  oíros  no 
menos  estimados.  Después  de  esto, 
fué  nombrado  don  Juan  alguacil 
mayor  de  Sevilla,  y  se  le  vé  asistir 
en  Valladolid  á  las  bodas  de  don 
Pedro  con  doña  Blanca  de  Borbon, 
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siendo  uno  de  los  magnates,  que  lle- 
varon en  la  ceremonia  las  riendas 
del  caballo  de  la  reina.  Tomó  mas 
adelante  parte  en  las  revueltas  pro- 
movidas por  los  inñinlos  de  Aragón 
y  los  baslardrsdeCastilla.á  favorde 
doña  Blanca;  y  apaciguadas  estas, 
volvió  á  la  devoción  de  don  Pedro, 
quien  le  confió  en  t3o7  la  fronte- 
ra de  Aragón,  habiéndole  deviiello 
en  133b  la  villa  de  Gibraleon,  antes 
confiscada.  En  Cerón  supieron  don 
Juan  de  la  Cerda  y  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  ,   su  cuñado  y  compa- 
ñero en  la  frontera,  que  el  rey  don 
Pedro  atentaba  contra  la  castidad 
de  doña  Aldonza  Coronel,  muger 
del  segundo;   y  resueltos  á  estor- 
barlo, partiéronse  para  el  Andalu- 
cía, provocando  el  enojo  del  sobera- 
no, quien  se  dirigió  á  las  ciudades 
de  aquel   reino,  para  que  desbara- 
tasen los  intentos  de  anibos.  Entre 
Veas  y  Trigueros  se  avistaron  las 
haces  de  Sevilla  y  de  don  Juan  de 
la  Cerda,  teniendo  este   tan  poca 
fortuna,  que  vino  á  poder  de  sus 
enemigos.   Llevado  á  Sevilla,  fué 
decapitado  de  orden  del  rey,  quien 
al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía, 
daba  á  doña  María  Coronel  indulto 
de  la  vida  del  malhadado  don  Juan. 
No  dejó  este  ningún  descendiente, 
ni  ha   llegado  todavía  á  nuestras 
manos  obra  alguna  suya  poética, 
por  donde  se  pueda  quílatar  su  mé- 
rito, como  cultivador  de  las  musas 
caslellanas.  La  circunstancia  de  ci- 
tarle el  marqués  y  de  florecer  en 
época  en  que  tan  conlados  triunfos 
lograron  aquellas,  son   indudaiile- 
menle  poderoso  incentivo  para  los 
amantes  de  la  litcralura  española 
{Crónica  del  Rey  don  Pedro,  caps. 
3  y  7  del  año  111;  4,  H  y  22  del  IV; 
2,  31  y  37  del  V;  2,  12y  i3  del  VI; 
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2  y  5  del  Vil:  Sal  ,  llisl.  de  la  Casa 
du  Lena,  lom.  I,  lib.  lil,  cap.  8). 
(P»-¿-  13.) 

XXVIll  (;;.SAR  (Gayo  ó  Cayo 
Julio).  El  primero  de  los  cmpcrado- 
rcs  romanos  es  tan  celebrado  por 
el  brillo  de  sus  armas,  como  por  la 
excelencia  de  sus  escritos.  El  mar- 
qués de  Sanlillann  le  cita  ,  princi- 
palmente como  poeta  ,  declaran- 
do que  metrificó  á  maravilla.  Los 
panegiristas  de  Cayo  Julio  afir- 
man también  que  escribió  diferen- 
tes poesías;  pero  no  lian  llegado, 
si  existieron,  á  los  tiempos  moder- 
nos, y  solo  conocemos  los  dos  co- 
mentarios De  bello  civili  y  De  bello 
fiallico  ,  los  cuales  han  bastado  á 
conquistarle  un  puesto  de  primer 
orden  entre  los  historiadores.  Aca- 
so llegarían  á  manos  del  marqués 
de  Sanlillana  algunas  poesías  lati- 
nas con  el  nombre  de  César,  debi- 
das a  otros  escritores  de  la  antigüe- 
dad, á  quienes  hayan  sido  poste- 
riormente resliluidas.  Esto  no  seria 
de  extrañar,  atendiendo  á  lo  que 
sabemos  respecto  de  otras  muchas 
obras.  Vide  SÉ.^ECA.  (Pág.  6.) 

XXIX.  Cicerón  (Marco  Tullo). 
Inútil  nos  parece  el  detenernos  á 
dar  noticias  de  la  vida  de  Cicerón, 
cuya  gloria  pregonan  igualmente 
todos  los  pueblos.  El  marqués  de 
Santillana  conocía  y  estudiaba  sus 
obras  sin  descanso,  poseyendo  pre- 
ciosos códices  de  ellas,  ya  en  len- 
gua loscana,  ya  en  lengua  latina. 
Entre  los  que  han  logrado  salvarse 
de  su  selecta  biblioteca,  llaman  hoy 
la  alencion :  ).°  el  volumen  que 
contiene  Orationes  Murci  Tulii  Ci- 
cero7tis;i-°  el  de  hs  Questioni Tus- 
culane.  Las  oraciones  están  escritas 
en  latin,en  blanca  y  hermosa  vite- 
la, fol.  real  y  auna  col.,  exornadas 
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de  graciosas  orlas  y  letras  Iniciales 
de  exquisito  gusto  y  dibujo,  y  tie- 
nen la  antigua  marca  Plut.  11,111. 
N.,  núm.  1.  I^as  Queslioni  tuscula~ 
ne  se  contienen  en  otro  códice  tan 
precioso  por  la  belleza  y  elaridnd 
de  la  escritura,  como  por  la  limpie- 
za y  pulcritud  de  las  vitelas  y  vi- 
ñetas, que  las  enriquecen:  están 
traducidas  al  toscano  ,  y  tienen  la 
marca  anl.  Phit.  III,  lit.  M.,  nú- 
mero 1.  Sin  duda  el  marqués  de- 
bió poseer  otras  obras  del  padre 
de  la  elocuencia  romana,  como  lo 
persuaden  las  frecuentes  citas,  que 
hace  de  sus  libros  (Págs.  3,  8,  23, 
27,  84,  95, .247,  319,  -182,  487,  493 
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XXX.  CHARUOTiiin  (.Mcn,  y  mas 
propiamente  Alain  Charlier).  Nació 
en  1386  y  aplicóse  á  los  estudios 
con  tanto  aprovechamiento  que 
mereció  ser  apellidado  padre  de  la 
elocuencia  francesa.  iiFué  secreta- 
«rio  (escribe  don  Tomás  Antonio) 
))de  los  dos  Carlos  VI  y  Vil  de  Frun- 
»cia;  y  la  Croix  du  Maine  dice  que 
»lo  fué  también  de  Carlos  V,  en  lo 
Dcual  se  equivocó.»  Refiérese  en  el 
pról.  de  sus  obras,  que  dormido  aca- 
so en  una  de  los  salas  de  palacio,  y 
viéndolo  Margarita  Sluart,  esposa  de 
Luis  XI ,  le  dio  un  beso  en  los  labios, 
diciendo:  «No  beso  al  hombre,  sino 
la  boca,  de  que  han  manado  tan  ad- 
mirables discursos.»  Mr.  Puibusque 
dice  de  .este  celebrado  ingenio: 
«Alain  Charlier,  que  son  plus  illus- 
tre  suceeseur  a  proclamé  clero  ex- 
cellcnt,  orateur  magnifique,  et  que 
nous  pouvons  appclcr  le  plus  natio- 
nal  de  nos  vieux  écrivains,  puisque 
lous  ses  ouvrages  n'ont  élé  que 
l'application  de  ce  beautexte:A 
Dieu  l'autel,  au  Roi  le  tróne,  aux 
Trancáis  la  France;  Alain  Charlier, 
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politique  á  grandes  viios,  lUcolo- 
gien  puissant,  nioralisle  sévére,  c¡- 
toyen  inébranlable  en  face  de  la  rtí- 
volle  el  de  l'invasion,  el  qui.le  len- 
demain  du  desasiré  d'Azincourl, 
élevait  la  voix  plus  liaul  que  la  vie- 
lle  pour  élie  enlendu  de  I'Anglaler- 
re,  ele.»  (Hisl.  comp.  des  Lili.  esp. 
y  fr.,  t.  1,  págs.  64  y  6o).  Las  obras 
que  cila  el  marqués  propias  sin 
duda  de  Charlier,  son:  Lelifre  des 
quatre  dames ;  La  belle  dame  sans 
mercy;  Le  rcveil-malin;  Le  Brevia- 
re  des  nobles;  y  L'Hospital  d'a- 
mour.  La  grand  Paslora  no  se  ha- 
lla enlre  las  producciones  de  este 
apreciado  poeta.  Todas  estas  poe- 
sías resaltan,  á  pesar  del  gusto  pe- 
dantesco de  la  época  ,  por  su  bri- 
llante colorido  y  frescura.  (Pág.  9,) 

XXXI.  Claudiano.  Floreció  en 
el  siglo  IV  de  la  Iglesia  bajo  el  im- 
perio de  Teodosio  y  de  sus  hijos, 
bien  que  sin  abrazar  el  cristianis- 
mo. Enlre  las  obras  que  mas  fama 
le  dieron,  se  cuentan  sus  Invecti- 
vas contra  Eulropio  y  Rufino  y  su 
poema  inlitulado:  El  Robo  de  Pro- 
serpina.  El  marqués  le  menciona 
como  filósofo.  (IVig.  28.) 

XXXH.  Columna  (Guydode). 
Nació  en  Colonna  de  Mcssitia,  según 
su  propio  lestimonio,  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XIII  y  floreció  á 
mediados  del  mismo.  Son  escasas 
y  oscuras  las  noliciasquede  la  vida 
de  este  escritor  se  lian  recogido  por 
los  historiadores  italianos.  La  obra, 
que  en  la  edad  media  le  dio  ma- 
yor nombradia  y  que  fué  en  el 
mundo  literario  una  novedad  ver- 
dadera, como  en  su  lugar  va  ad- 
vertido, es  la  Historia  Iroijana,  que 
compaso  «infra  tres  menses  ad  XV 
Hvidelicel  mensis  seplembrisprimae 
'.'indictioiiis  usquc  adXXV  mensis 
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)>novenibiis  proximé  subsequenlis 
oopus  ipsum  in  lotum  per  me  exti- 
))lil  per  completum.»  La  Historia  ' 
troyana  era  en  suma  una  traduc- 
ción de  la  griega  atribuida  á  Dares 
y  Dílis,  bien  que  alterada  asi  en  la 
distribución  de  libros  y  capítulos, 
como  en  el  orden  y  manera  de  ex- 
poner los  sucesos.  En  el  articulo 
Dahes  completaremos  estos  breves 
apuntamientos,  debiendo  adver- 
tirse aqui  que  el  marqués  de  San- 
tillana  solo  habla  en  sus  obras  de 
esta  producción  de  Colonna,  sin 
mencionar  sus  poesías,  bien  que  lo 
cita  con  alguna  frecuencia.  (Págs. 
dOl,  H7,  358y  481.) 

XXXIII.  CoPI^■ETE.   Vide  JoHAN 

DE  MeUN. 

XXXIV.  Chrónica  de  Leo.n  y 
Castilla.  Existe  en  la  bibl.  de  Osu- 
na, procedente  como  lodos  los  có- 
dices que  vamos  examinando,  de 
la  antigua  del  Infantado,  en  un 
grueso  volumen,  fol.  real,  escrito  á 
dos  columnas  y  exornado  en  la 
primera  foja  con  una  bella  y  rica 
orla,  donde  se  ven  las  armas  y  la 
empresa  del.  primer  marqués  de 
Sanlillana.  Comienza  este  estima- 
ble MS.  con  la  elección  de  don  Pe- 
layo,  y  termina  con  el  enterramien- 
to del  conquistador  de  Córdoba  y 
Sevilla.  El  titulo  del  primer  capítulo 
es:  iiDe  cómo  fué  don  Pelayo  alca- 
do  rey  el  de  la  hueste  que  enbió 
Tarifa  Asturias  et  de  la  muerte  de 
Muca  el  de  Ulid  Amiramoelí.»  El 
último  dice:  oDel  sepultamiento  del 
sánelo  cuerpo  del  muy  noble  rey 
don  Ferrando.»  El  traslado  de  esta 
crónica  fué  hecho  por  mandado  de 
don  Iñigo:  tiene  la  ant.  marca  Plut. 
1,  lit.  M.,  núm.  7. 

XXXV.  «  ConÓMCA  del  muy 
noble  rrcy  don  Alfonso  emperador, 
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cM  la  qual  sse  conliene  la  coróiiica 
ilol  rrey  don  Sandio  su  fijo  el  del 
rrcy  don  Ferrando  su  nielo  ,  fasta 
qucl  dicho  rrey  don  Ferrando  ovo 
un  fijo, quel  llamaron  don  Alfonso.» 
Es  un  códice,  fol.  común,  de  1S9 
fojas,  lelra  de  fines  del  siglo  XIV  ó 
principios  del  XV.  Perteneció  á  la 
librería  del  marqués,  según  consla 
de  la  siguiente  iiola,  puesta  al  final 
de  la  misma  crónica :  (iF.slc  lihro 
"mandó  prestar  mi  scnnor  Iñigo 
"López  á  mi,  Johnn  de  Salsedo 
»en  Buylrago;  el  di  conoscimienlo 
)>dél  á  Alonso  de  Tordesillas,  mo- 
»fo  de  la  cámara  ,  año  de  mili 
ccccxLiu.i)  Este  Salcedo,  hombre  al 
parecer  erudito,  rectificó  algunos 
pasages,  puso  título  á  varios  cnpí- 
los  y  notó  al  final  los  errores  y  omi- 
siones de  la  crónica,  que  es  en  su- 
ma la  publicada  en  Valladolid  el 
año  de  1554.  Conservase  con  la 
nunca  Plul.  IV,  lil.  N.,  niim.  19. 

XXXVI.  «Corónica  de  Castilla.)) 
Con  csle  litulo  poseyó  el  marqués 
'•tío  aprociable códice  que  contiene 
la  historia  de  los  primeros  once  re- 
yes castellanos,  escrita  indudable- 
mente por  los  años  de  1344.  Tiene 
csle  encabezamiento:  «  Aqui  co- 
niicnca  el  libro  de  las  corónicas  de 
lo<i  muy  nobles  rreycs  que  fueron 
en  Castilla  et  en  Leen  desdel  rrey 
don  Ferrando  el  Magno  fasta  el 
rrey  don  Alfonso,  fijo  del  rrey  don 
Ferrando  que  ganó  á  Sevilla  con 
toda  el  Andalusia,  que  fueron  hon- 
se  rreyes;  ct  el  libro  de  los  nobles 
et  grand»;s  fechos,  que  fiso  el  noble 
Q\d  Campeador.»  Ésta  incslimable 
joya,  de  todo  punto  diferente  de  la 
General  estaría,  eslá  escrita  en  pa- 
pel á  mediados  ó  fines  del  siglo  XIV, 
y  carocede  foliación, componiéndo- 
se de  523  capítulos.  Su  lectura  basta 
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para  convencernos  do  cui'm  aven- 
turada es  la  opinión  de  los  que,  no 
sospechando  sin  duda  su  existen- 
cia, han  asentado  que  la  Crónica 
particular  del  Cid  es  anterior  á  la 
General,  debida  al  Rey  sabio.  Para 
desvanecer  este  error  basta  el  sim- 
ple cotejo  de  algunos  capítulos  del 
libro  del  Cid  con  los  de  esta  Coró- 
nica  de  Castilla,  teniendo  en  cuen- 
ta que  abraza  desde  el  reinado  de 
don  Fernando,  el  mayor,  hasta  la 
coronación  do  don  Sancho  IV,  hijo 
del  Rey  sabio.  El  marqués  parece 
haberla  tenido  presente  en  el  proe- 
mio de  los  Proverbios.  Consérvase 
Plut.  11,  lit.  M.,  núm.  35.  (Pág.  24) 
XXXVll.  CHnÓMCA(La  prant) 
de  don  frey  Johan  Ferrandez  de 
Eredia.  Con  este  título  se  guarda 
en  la  bibl.  de  Osuna,  Plut.  I.  lil.  M., 
núms.  3,  4  y  5,  una  historia  gene- 
ral de  España,  dividida  en  tres  par- 
tes y  comprendida  cada  una  de 
ellas  en  un  grueso  volumen  folio 
real,  escrito  ádos  columnas  en  grue- 
sa y  elegante  letra;  crónica  tanto 
mas  interesante,  cuanto  que  no  ha 
sido  mencionada  siquiera  ,  al  me- 
nos que  sepamos  ,  por  los  críticos 
que  han  tratado  de  la  literatura  es- 
pañola. La  primera  parle  abraza 
los  tiempos  fabulosos  y  las  domina- 
ciones romana  y  goda,  y  llega  has- 
la  la  gran  catástrofe  de  Guadalcle: 
la  segunda  comprende  la  historia 
de  los  primeros  siglos  de  la  restau- 
ración hasta  la  muerte  del  rey  don 
Jaime  de  Aragón:  la  tercera  con- 
tiene por  último  la  relación  de  los 
sucesos  mas  notables  desde  don 
Fernando  111  de  Castilla  hasta  la 
conquistado  Algecira  en  1344.  Al 
principio  de  cada  una  de  estas  par- 
tes se  da  razón  del  autor  con  eslasú 
otras  semejantes  palabras:  (>EI  muyt 
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excelenl,  ni;ignífico,  redulable  ¿  rc- 
verend  en  Xpo.  pndre  el  Senyor 
don  frey  Johan  Ferrandez  de  Ere- 
d¡a,  por  la  gracia  do  Dios  maestro 
do  la  Orden  de  cavalleria  del  Sáne- 
lo Hospila!  de  sanct  Johan  de  Jcru- 
saleni,  veyendoel  considerando  que 
aquesle  florienl  memorial  el  suma- 
ria sloria  de  los  Reyes  el  principes 
de  Spanya ,  que  merescian  seer 
pueslos  por  memoria  de  scripluras 
perpeíualmente.por  que  la  Tama  de 
las  sus  virludes  el  cavallerias  non 
fuessen  olvidadas,  mas  retenidas  el 
nombradas  el  otrosi  loadas  en  los- 
juisios  el  leng-uas  de  los  lionbres 
por  siempre  jamás,  mandó  liiscr  el 
escreyir  esla parle,  ele.»  Al  fi- 
nal de  la  primera  so  leo  :  «La  qual 
«chrónica  de  mandado  del  dicho  se- 
»nyor,  yo  Alvar  Pérez  de  Sevilla, 
Bcanónigo  en  la  catedral  Iglesia  de 
«Jahcn,  escrebi  de  mi  propria  ma- 
»no.  El  l'ué  acabada  en  Avinyon  á 
"Xlll  dias  del  mes  do  Jenero  ,  el 
wanyo  del  nas^imienlo  de  nuestro 
"Senyor  MCCC  é  LXXXV.»  Las 
otras  dos  partes  oslan  escritas  por 
diferente  amanuense  :  en  la  última 
foja  se  lee : 

Finiln  Ubro,  sil  laiis  ct  gloria  Xrlpslo: 
Srriplorcst  lalis,  Hiera  dicit  qualis, 
FúfdiaaQdusvocaUir,(]iiiscrl|)sit,bonc<licotur. 

Don  Juan  Fernandez  de  Hcrcdia, 
gran  prior  de  Aragón  y  Caslilla, 
gobernador  de  Avinonydel  con- 
dado Venaissin  ,  fué  elegido  gran 
maestre  de  San  Juan  en  1376,  y 
pasó  de  esta  vida  en  1399  de  edad 
muy  avanzada,  habiendo  goberna- 
do la  Orden  diez  y  nueve  años  y 
ocho  meses  (Verdol,  Ilist.  des  chcv. 
üosp.  de  S.  Jean  de  Jcrusalem, 
lom.  II,  lib.  V).  Obsérvase,  pues, 
quo  la  Granl  crónica  fué  escri- 
ta durante  su  permanencia  en  Avi- 
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ñon,  como  gran  maestre,  no  sien- 
do esta  la  única  obra  debida  á 
su  ilustrado  celo,  pues  que  en  la 
misma  biblioleca  de  Osuna  se  cus- 
todia (Plul.  I,  lit.  M.,  núm.  6)unli- 
bro  de  los  Emperadores  de  Oriente, 
historia  no  menos  apreciable  que  la 
Granl  chrónica,  y  escrita  sin  duda 
algún  tiempo  después,  puesto  que 
en  la  última  foja  se  declara  que  se 
acabó  de  trasladar  en  24  de  octubre 
de  1393  ,  seis  antes  de  la  muerte 
del  gran  maestre.  Baste  por  ahora 
lo  dicho,  para  dar  á  conocer  estos 
preciosos  y  olvidados  monumentos 
de  la  litcralura  española, reservando 
su  apreciación  y  examen  para  otro 
lugar  mas  propio.  El  marqués  de 
Sanlillana,  tan  dado  á  los  estudios 
históricos,  mostró  en  la  adquisición 
de  estos  MSS.  que  no  omilia  sacri- 
ficio alguno,  para  enriquecer  su  es- 
timable librcria.  Lástima  grande  que 
el  abandono  de  los  últimos  posee- 
dores haya  dado  molivo  á  que  la 
humedad  haga  en  estos  magníficos 
códices  no  poco  estrago. 

XXXVIII.  Da.nte  Alighieri.  La 
mas  alta  gloria  de  la  poesía  italiana 
nació  en  Florencia  en  126o,  y  no 
sin  amarguras  y  conlraliempos  pa- 
só de  esta  vida  en  1321.  Su  obra 
inmortal,  la  Divina  Comedia,  esta- 
ba destinada  á  ejercer  una  influen- 
cia colosal  en  todas  las  literaturas 
modernas,  siendo  imitada  una  y 
mil  veces  en  la  española.  No  pudo 
ó  no  quiso  el  marqués  sustraerse  á 
esla  ley  común,  según  queda  ad- 
vertido en  oiro  lugar;  y  para  apo- 
derarse do  las  bellezas  ,  que  aquel 
gran  poeta  derramó  en  sus  crea- 
ciones, iiizo  traer  de  Italia  los  mas 
preciados  códices.  Entre  los  que 
hoy  se  guardan  en  la  bibl.  de  Osu- 
no, debemos  citar  al  mismo  tiempo 
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que  la  Divina  Comedia  (IMul.  III, 
li(.  N.,  núm.  13)  otro  no  menos  pre- 
cioso que  encierra  las  restantes 
obras  del  vale  de  Florencia,  con 
este  Ululo:  nOrigine  ,  vita,  coslu- 
»mi  et  studii  del  chiarissimo  poeta 
.  «Dante  Aldighieri.»  Terminada  la 
vida,  que  es  la  escrita  por  Bo- 
cacio,  dice  :  »  0"<  cominciano  le 
»can(;oni  distese  del  chiarissimo 
«poeta  Dante  Alighieri ,  difercnce 
»nclle  quali  de  varié  cose  traclando 
«nella  prima  hirg^uidilá  de  la  sua 
udonna,  corregila  rime  dimostra- 
i>ta.»  Es  un  volumen  fol.  menor  de 
limpia  y  hermosa  vitela  ,  sin  viñe- 
tas ni  otros  adornos;  pero  escrito 
todo  él  con  admirable  claridad  y 
pulcritud  por  encargo  del  ilustre 
marques  de  Santillana.  Hállase  sig- 
nado Plut.  V,  lit.  N.,  núm.  23.  (Ima- 
ginas 7,  94,95,247  y  394.) 

XXXIX.  David.  Generalmente 
se  tiene  por  de  David  el  libro  ó  li- 
bros de  los  Salmos  ;  pero  los  mas 
doctos  expositores  han  indicado, 
siguiendo  acaso  á  los  escritores  ra- 
binicos.que  aquella  sublime  obra  es 
debida  á  Adam,  .Melquisedek,  Abra- 
ham,  Assaf,  Hernán,  Yedutum,  Mo- 
seh  y  Abiaf ,  á  quienes  superó  en 
espíritu  profético  é  inspiración  divi- 
na el  mismo  rey  David.  El  marqués 
de  Santillana  no  le  nombra  única- 
mente como  escritor,  sino  que  apro- 
vecha también  los  ejemplos  de  su 
vida,  como  de  útil  y  piadosa  ense- 
ñanza. Al  mencionarle  por  vez  pri- 
mera, provoca  la  cuestión,  tan  de- 
batida después,  de  la  antigüedad  y 
caracteres  de  la  poesia  hebraica,  de 
que  diremos  algo  al  tratar  de  Moy- 
sés.  (Págs.  4,  27,  73  y  274.) 

XL.  Dares  y  DiTis.  Véase  lo 
que  en  la  Vida  del  Marqués  de- 
jamos dicho  respecto  de  la  influen- 
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cia  de  la  Chróniea  Iroyana,  atribui- 
da á  estos  dos  ingenios.  Los  cuatro 
códices  que  poseia  el  marqués  de 
Santillana  ,  se  conservan  afortuna- 
damente en  la  bibl.  de  Osuna.  Co- 
mo dijimos,  son,  uno  en  gallego, 
otro  en  lemosín  y  dos  en  castellano. 
El  gallego  es  un  tomo,  fol.  real,  es- 
crito en  vitela  auna  col.  y  com- 
puesto de  192  fojas,  faltando  las 
ocho  primeras.  En  la  novena  co- 
mienza diciendo:  «Agora  dis  ó 
Hconto  que  os  griegos  ovicron  gran 
«pesar,  quando  lies  Ercoles  é  Jaa- 
»son  contaron  á  gran  desonra  é  ó 
Dgran  pesar  que  lies  avia  feyto  i' 
«rey  Laomedon  de  Troya  enno  por- 
))to  de  Semeonta,  etc.»  Concluye 
con  la  siguiente  nota:  «Esteliuro 
Mmandou  faser  ó  muyto  alto  ct  muy 
«noble  et  cixelenle  rey  don  Alfon- 
»so  ,  filio  do  muy  noble  rey  don 
«Ferrando  é  de  la  rey  na  doñaCos- 
«tanza.  Et  fué  dadodescrebir  é  des- 
«toriar  enno  tcnpo  que  o  muy  no- 
»ble  rey  don  Pedro  rrey nou ,  al  qual 
«mantena  Deus  enno  suo  servicio 
«por  muytos  tenpos  et  boos.  El  os 
«sobreditos,  onde  él  ven,  seian  he- 
«rederos  enno  rreyno  de  Deus. 
«Amen.  Feyto  ó  lluro  et  acabado  ó 
«postrero  dia  de  dczenbro  ,  era  de 
«mili  el  CCCLXXXVUl.  .Nicolao 
«Gonzales,  escriuan  dos  seus  lluros, 
«escribeu  per  seu  mandado  »  (Pluí. 
I,  lit.  N.,  núm.  16  anl.).  La  crónica 
lemosinaes  un  volumen  fol.  menor, 
papel ,  de  168  fojas  en  buena  con- 
servación. Comienza:  «A  stancia  é 
»á  progaries  de  un  noble  hom  é  de 
«grant  Lompto,quidcsijava  averen 
«romanz  les  Istories  Iroyanes  qni 
«son  en  latí,  per  com  avia  hoyt  dir 
«qui  eren  forl  belles  et  que  perta- 
«nyen  á  saber  á  lot  cavalier,  yo 
«Jachme  Conesa  ,  prolhonolari  del 
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«senyor  rey...  per salisfer  á  las  sues 
«pregarles ,  é  car  sabia  que  quell 
wlrovava  plaer  en  saber  mollas  is- 
"lorieset  mollos  fels  anlichsetera 
"vollenlerós  ea  legir  et  saber  fels 
wcavallerós  et  aylais  com  les  diles 
«islories  conlenen...  E  per  com- 
«plaurcá elide  aromancaraquels... 
wáXVIII  del  mes  de  juny  de  lany 
hM.CCCLXVH,  protesland  que  non 
»sia  prejudical  á  les  diles  islories 
»en  lali,  car  veramenl  lo  romanz  de 
)>nquels  en  esguart  del  lali,  lo  qual 
»es  molí  aplament  posat,  es  axi  com 
plom  en  vcrs  fin  acor,  ele.»  Termi- 
nado esta  especie  de  prólogo,  co- 
mienza la  traducción  ,  dividida  co- 
mo la  gallega,  en  capítulos  ,  cuyas 
iniciales  están  de  tinta  encarnada: 
la  letra  ni  es  tan  gallarda  ni  tan  cla- 
ra como  la  de  los  demás  códices  del 
marques  (Plut.  III,  lil.  M.,  núm.  2). 
Las  dos  versiones  castellanas  no  son 
por  cierto  menos  preciosas,  aunque 
algo  mutiladas:  lamas  importante 
es  la  señalada  con  la  marca  antigua 
Plut.  II,  lit.  M. ,  núm.  2b,  porque 
sobre  contener  canciones  y  roman- 
ces, que  alternan  con  la  prosa  y  le 
prestan  mucha  variedad,  da  á cono- 
cer que  no  fue  Pero  López  de  Aya- 
la  el  único  que  á  mediados  del  si- 
glo XIV  puso  en  castellano  la  fabu- 
losa Chrónica  troyana,  trabajo  que 
tan  intitil  creyó  Mr.  George  Ticlv- 
nor.  Véase  sobre  este  punto  lo  que 
dejamos  dicho,  al  juzgar  las  obras 
del  marqués.  (Págs.  3o7,  Tó9  y  481 .) 
XLI.  D'ascoli  (Checo).  Llamóse 
Francesco  de  Ascoli  y  también  As- 
colanoy  Escolano:  nació  on  el  pue- 
blo de  aquel  nombre ,  en  la  Marca 
de  Ancona,  el  año  de  1302.  Su  ta- 
lento, como  poeta,  le  habia  conquis- 
tado el  cariño  de  sus  compatriotas: 
sus  estudios,  como  astrónomo  y  mé- 


dico, lo  atrajeron  la  fama  de  mago  y 
hechicero,  y  tras  esta  fatal  celebri- 
dad la  persecución  mas  horrible; 
siendo  quemado  en  la  plaza  deFlo- 
reneia  en  1372,  sin  que  sirviese  de 
obsláculoa  tan  bárbara  scnlencia su 
respetable  ancianidad.  Tiraboschi 
dice  que  fué  convencido  de  los  er- 
rores, que  habia  escrito  y  enseñado 
(Hist.  lil.  de  Ital.,  tom.  V,  pág.  130 
y  sigs.).  La  justa  gloria  de  su  nom- 
bre no  pereció  sin  embargo  en  la 
hoguera.  El  marqués  de  Sanlillana 
hizo  traer  de  Italia  en  un  magnífico 
códice  su  obra  De  proprielatibus 
rerum ,  llamada  vulgarmente  la 
Acerba,  ya  anles  conocida  en  Es- 
paña, y  muy  apreciada  después  de 
la  mayor  parle  de  los  escrilores  del 
siglo  XVI.  (Págs.  8  y  9S.) 

XLH.  DiONÍs  (El  rey  don).  Fué 
esle  monarca  hijo  de  don  Alonso 
de  Portugal  y  doña  Beatriz,  infanta 
de  Castilla,  hija  del  Rey  sabio.  Co- 
menzó á  reinaren  (279,  siendo  aun 
de  corla  edad  ,  y  manifestándose 
algún  tanto  ambicioso  é  indócil  á  los 
consejos  de  su  abuelo  (Mariana,  lib. 
XIV,  cap.  4).  Muerto  este  y  apode- 
rado don  Sancho  de  la  corona,  fa- 
voreció unas  veces  los  intereses  de 
los  Cerdas  y  se  arrimó  otras  al  par- 
tido del  nuevo  rey,  conducta  que 
observó  después,  durante  las  mino- 
ridades de  Fernando  IV  y  Alfon- 
so XI.  Pasó  de  esta  vida  en  1325, 
habiendo  merecido  fama  de  gran- 
de trovador.  Duarte  Nuñoz  decía  de 
él  que  «foe  quasi  ó  primeiro  que  na 
Hlingoa  portuguesa  sabemos  scre- 
)i  ver  versos,  ó  que  elle  el  os  daque- 
»lle  lempo  comencarao  fazer  ,  aa 
)>imilacaon  dos  arvernos  el  proven- 
ucaes»  (Chron.  del  rey  don  Dionjs, 
pág.  133).  Y  en  otro  lugar:  «Foi  ó 
«primeiroque  pos  as  leys  en  órdem, 
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)ifl  inandoii  fa^or  copitaoion  dolías, 
»el  compi'ís  miiilas  cousas  en  me- 
»lro,  aa  imilaí^ao  dos  poetas  pro- 
» vencaos»  (Oriifpin  da  Lin^oa  por- 
tiig^uesa,  cap.  VI).  El  marquós  dp- 
clara  haber  visto  un  gran  volumen 
de  cantigas,  serranas  y  decires  del 
rey  don  Dionís.  (Pág.  \'i.) 

XLIII.  Egessipo.  Celebre  histo- 
riador eclesiáslico  ,  que  floreció  en 
Roma  por  los  años  de  157  ¡1  177, 
durante  los  pontificados  de  Solero 
y  Eleulerio.  Solo  han  llegado  á 
nuestros  tiempos  algunos  fragmen- 
tos de  su  historia  De  ftebus  Roma- 
nnrum,  conservados  por  el  celo  de 
Ensebio,  debiendo  advertirse  que 
los  cinco  libros  Debello judaico,  que 
se  le  atribuyeron  durante  la  edad 
media,  pertenecen  á  un  escritor 
mucho  mas  moderno,  lo  cual  ha 
venido  á  descubrir  en  siglos  poste- 
riores la  crítica  literaria.  El  cuarto 
duque  del  Infantado  alega  á  este  his- 
toriador repelidas  veces  en  su  Me- 
morial de  cosas  notables,  y  el  mar- 
qués de  Sanlillana  poseyó  un  bellí- 
simo códice  vitela,  fol.  mayor,  es- 
crito á  dos  cois,  y  compuesto  de  1 29 
fojas,  enriquecido  de  bellas  orlas  é 
iniciales  de  colores,  que  se  conser- 
va en  la  librería  de  Osuna,  Plul.  II, 
lit.N.,  núm.  14  de  la  antigua  biblio- 
teca. 

XLIV.  Empedocles.  Este  cele- 
brado filósofo  nació  en  Agrigento, 
ciudad  deSicilia,  444  años  antes  de 
J.  C.  Discípulo  de  PItágoras,  admi- 
tía la  doctrina  de  la  metempsícosis, 
mostrándose  acérrimo  partidario  de 
la  libertad  y  oponiéndose  á  lodaidea 
de  autoridad  ó  dominio.  Solía  lle- 
var en  la  cabeza  una  corona  de  oro, 
para  sostener  su  reputación  y  supre- 
itiacía  entre  los  sabios.  Dícese  que 
para  hacer  creer  á  la  muchedum- 
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bre  que  habia  desaparecido,  como 
un  Dios,  se  arrojó  al  Etna  ,  si  bien 
Diógenes  Lácrelo  asegura  que  se 
cayó  y  ahogó  en  la  mar. 

Al  darían  ligera  noticiadcesle  y 
los  demás  filósofos,  que  menciona  el 
marqués,  deberemos  notar  que  tan- 
to él  como  todos  sus  coetáneos,  se 
valieron  de  un  libro  muy  apreciado 
en  los  siglos  XIV  y  XV,  donde  se 
habían  recogido  todas  las  tradicio- 
nes, ya  falsas,  ya  verdaderas,  sobre 
los  antiguos  filósofos,  entre  quienes 
se  colocaban  también  los  historia- 
dores, oradores  y  poetas.  Hablamos 
del  libro  titulado:  Vidas  é  dichos  de 
los  philósophos  antiguos.  Este  nu- 
meroso repertorio  estaba  destinado 
á  ejercer  en  el  siglo  XV  una  influen- 
cia extraordinaria  ,  tanto  en  los  es- 
tudios morales  como  en  los  históri- 
cos. Sin  duda  es  la  misma  obra  que 
cita  con  tanta  frecuencia,  con  el  tí- 
tulo de  Coránica  de  las  fafoñas  de 
los  filósofos,  el  doctor  Pero  Díaz  de 
Toledo  en  las  Glosas  á  los  Prover- 
bios del  marqués  ;  pero  siendo  así, 
resultaría  que  una  y  oira  son  ver- 
siones del  Libellns  de  vita  et  mo- 
ribus  phitosophorum  et  podarum, 
escrito  en  el  siglo  anterior,  con 
presencia  del  tratado  De  natura  re- 
rum  del  inglés  Alejandro  Nekan  ó 
Nequan.  La  traducción  castella- 
na, que  nosotros  hemosexamínado 
(Bíbl.  Esc.  h.  iíj,  1),  es  como  todas 
las  que  se  hacianpor  aquellos  tiem- 
pos, lan  excesivamente  libre  que  no 
solo  aparece  en  ella  alterado  el  esti- 
lo y  forma  del  lenguaje,  sino  que  se 
hallan  invertidos  los  capítulos  ó  bio- 
grafias,  habiendo  desaparecido  al- 
gunas. Basle  decir  que  el  librolalino 
consla  de  H 9  capítulos,  comenzan- 
do con  Tales  y  acabando  con  Séne- 
ca, mionlras  en  el  caslellano  solo  se 
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Porphirio,  y  comprendiendo  á  Sé- 
neca en  el  cap.  106.  Los  escritores 
del  siglo  XVI,  entre  ellos  Luis  Vi- 
ves, solo  conocieron  el  tratado  lati- 
no, que  despreciaron  por  las  pere- 
grinas fábulas  que  encerraba  ,  sin 
tener  presente  que  habia  ejercido 
tanta  influencia  en  los  eruditos  de  la 
.  edad  media.  El  marqués  es  por  cier- 
to uno  de  los  que  mas  lo  esplotaron, 
como  queda  en  otro  lugar  adverti- 
do, y  sin  duda  debió  poseerlo,  ci- 
tándolo el  doctor  Pero  Üiaz  de  To- 
ledo, que  usó  de  todos  sus  libros, 
según  hemos  antes  notado;  pero  ni 
lo  pone  el  cuarlo  duque  del  Infan- 
tado entre  los  de  su  librería  ,  ni 
existe  ahora  en  la  de  üsuna.  (Pá- 
gina 10.) 

XLV.  Enneo  ó  Enio  (Quinto). 
Nació  este  celebrado  poeta  en  Ru- 
des,  ciudad  de.  Calabria  ,  230  años 
antes  de  J.C.  Habiendo  tenido  la  for- 
tuna de  conocer  á  Calón,  el  censo- 
rino, á  quien  enseñó  en  Cerdeña  la 
lengua  griega,  fué  llevado  á  Roma 
por  aquel  grande  hombre,  logrando 
allí  la  esliniacion  general  por  su 
imaginación  y  talento.  El  principal 
mérito  de  Ennio  estriba  en  haber 
introducido  en  la  literatura  latina  el 
elemento  homérico  ,  siguiendo  las 
huellas  de  los  poetas  griegos ,  ya 
como  lírico,  ya  como  trágico.  Pero 
esta  gloria,  que  le  enaltecía  á  los 
ojos  de  los  doctos  del  siglo  XV  y 
mas  aun  del  XVI,  se  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  ppr  uno  de  los  prime- 
ros pensadores  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Niebhur  en  su  Historia  ro- 
mana, obra  escrita  con  admirable 
aplomo,  asienta  :  «Teníase  (Ennio) 
formalmente  por  el  primer  poeta  de 
Roma,  y  porque  ignoraba  la  anti- 
gua poesía  nacional,  la  despreciaba 
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y  la  ahogaba  con  éxito»  (Tom.  I, 
ed.  de  Brus.,  -1842,  pág.  241)-  E'»- 
nio  murió  169  años  antes  de  J.C. 
(Págs.  ;)y  319.) 

XLVI.  EsTACio(Publio  Papinio). 
Floreció  este  poeta  latino  en  el  pri- 
mer siglo  de  la  Iglesia  ,  siendo  hijo 
de  otro  Estado  natural  de  Epiro,  y 
maestro  de  Domiciano  en  el  arle 
oratoria.  Publio  Papinio  contrajo 
amistad  con  este  príncipe,  dedicán- 
dole la  Thebai/da  y  la  AchiUeida. 
Ademas  de  estos  poemas,  escribió 
cinco  libros  de  poesías  ,  inlilulados 
Selvas  ,  y  el  celebrado  Genethiia- 
con  de  Lucano.  El  marqués  de  San- 
tillana  cila  principalmente  la  The- 
bayda ,  obra  á  que  debió  dar  sin 
duda  la  preferencia,  por  su  carácter 
histórico.  (Págs.  "7  y  247.) 

XLVIl.  Etrnopio.  Este  escritor 
floreció  en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia, 
señalándose  en  la  guerra  de  los 
persas,  bajo  los  estantartes  de  Ju- 
liano. Dejó  escrito  un  Breviarium 
hislorice  romanas,  que  comprende, 
desde  la  fundación  de  Roma  hasta 
el  imperio  de  Valcnle,  á  quien  de- 
dica su  obra.  La  sencillez  de  su 
narración  y  pureza  de  lengaje  son 
causa  de  que  este  compendio  se 
ponga  en  manos  de  los  niños,  que 
estudian  la  lengua  latina.  El  mar- 
qués le  nombra  con  encarecimien- 
to. (Págs.  09  y  82.) 

XLVIII.  Febrer  (Mossen).  Ji- 
meno  en  sus  Escfilores  del  reino  de 
Valencia  (págs.  2  y  3)  da  abundan- 
tes noticias  de  un  Mossen  Jayme 
Febrer,  que  floreció  á  mediadosdel 
siglo  XIII,  noticias  que  repite  su- 
mariamente el  Sr.  Sánchez  (págs. 
85  y  80  de  las  notas  de  la  Carta  al 
Condestable),  inclinándose  á  creer 
que  el  referido  Mossen  Jayme  Fe- 
brer no  vivió  por  los  años  de  1270, 
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para  lo  cual  compara  su  eslilo  y 
lenguaje  con  el  de  Ausias  Marcli, 
parecióndolc  aquel  aun  mas  moder- 
no. Pero  csla  dispula  dv>  Sánchez  no 
tiene  verdadero  objelo,  tratándose 
del  Febrer  que  cila  el  marqués  de 
Sandiiana,  á  quien  atribuye  la  ver- 
sión de  la  Divina  Comedia.  Fue  es- 
te Mossen  Andrés  Febrer,  y  como  se 
deduce  por  el  contexto  del  marqués, 
floreció  á  principios  del  siglo  XV. 
En  la  biblioteca  del  Escorial  hemos 
encontrado  en  efecto  la  traducción 
del  Dante  con  el  siguiente  lilulo: 
«Comenza  la  comedia  de  Danl  Alli- 
Bghich  de  Florenza,  en  la  qual  Irac- 
)>la  de  la  pena  d  punido  deis  vicis  é 
))de  la  purgació  ó  penilencia  d'a- 
«quells,  é  dells  nierils  el  premis  de 
))virlu:  traiisladada  perNandreu 
»Ffebrer,  Algulzir  del  molí  all  prin- 
»cep  el  victoriós  senyor  lo  rey  don 
nAlfonso  Daragó,  de  rims  vulgars 
Mloscans  en  rims  vulgars  calha- 
wlans.»  Al  final  se  fija  aun  con  mayor 
seguridad  la  época,  en  que  florece 
este  alguacil  del  rey  don  Alotiso  V. 
Pice  asi:  «Completum  fuit  die  prima 
wmensis  Augusii  anno  á  Nalivitate 
«Domini  MCCCCXXVIII,  in  civilate 
Hnobili  Barchinone.»  El  papel,  ca- 
rácter de  la  letra  y  demás  signos 
del  MS.  no  dejan  duda  alguna  de  la 
autenticidad  de  esta  fecha,  que  vie- 
ne á  resolver  todas  las  cucsliones 
respecto  del  Mossen  Febrer  elogia- 
do por  el  marqués  de  Sanlillana. 
Manifiesta  este  que  «non  menguaba 
«punto  ea  la  orden  del  metrificar  é 
«consonar»  la  versión  hecha  por 
aquel  ingenio;  y  para  que  nuestros 
lectores  queden  plenamente  con- 
vencidos de  esta  verdad,  pondre- 
mos aqui  algunos  ejemplos.  El  Dan, 
le  escribió,  al  comenz.ir  su  obra: 
NpI  i.ie/io  del  cninmin  di  noslra  til» 
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mi  ritrovai  per  una  selva  oscura 
che  la  dirilta  via  era  smarrila. 

Ahi  quaiuo  a  dir  qual'  era  (  cosa  dura 
qucsla  selva  selva^|;ia  cd  aspra  t  forle, 
cbe  Del  pensier  rinnuova  la  paura!  ele. 

Nandreu  Ffabrer  tradujo : 
En  lo  mig  del  camin  de  nostra  vida 

me  relrovi-  per  una  selva  escura 

que  á  la  drel  má  era  Tallida. 
Hay  quant  á  dir  qual  era  es  cosa  dura 

esla  selva  salvalRe  áspera  (•  fon, 

quel  pensamcnt  nova  por  me  procura, ele. 

En  el  cap.  IX  del  Purgatorio, 
dice  Dante : 

La  concubina  di  Tilone  anlico 
Kiá  s'imbiancava  al  balzo  d' Oriente 
fuor  dellc  braccia  del  suo  dolce  amico : 
Di  gemme  la  sua  Tronle  era  túcente, 
'    poste'n  figura  del  freddo  anímale, 
che  con  la  coda  percoule  la  gente,  etc. 

Nandreu  Ffabrer: 

La  concubina  de  Thiton  antich 
semblanza  va  ian  lo  balz  dorient 
fora  deis  brasos  del  seu  dolz  amioh: 

De  gemroes  hac  la  sua  front  luzent, 
en  figura  daquell  animal  i'ret 
qab  la  coha  torta  percut  la  gent,  etc. 

Véase,  pues,  como  demostrando 
la  exactitud  de  las  palabras  del 
marqués,  queda  fuera  de  duda,  asi 
el  nombre  del  poeta  por  él  citado,' 
como  la  época  en  que  florece,  y 
aun  la  clase  de  la  sociedad  á  que 
corresponde.  El  cód.  que  contiene 
este  precioso  manuscrito,  está  sig- 
nado con  las  letras  Y.  Y.  18,  y 
consla  de  269  fojas,  fol.  menor.  Es 
autógrafo.  (Pág.  i  I.) 

XL!X.  Floro  (Lucio  Annio  Flo- 
ro). De  Córdoba  y  de  la  familia  de 
los  Sénecas.  Alcanzó  este  historia- 
dor y  poeta  en  la  corle  del  español 
Adriano  singular  eslima ,  siendo 
muy  conocidos  ya  de  los  literatos 
los  dos  epigramas,  que  múluamenle 
se  dirigieron.  Floto  es,  no  obstante, 
mas  conocido  por  su  Epilome  ne- 
rum Romanarum,  dividido  en  cua- 
tro libros,  que  comprenden  desde  la 
fundación  de  Roma  hasta  cerrarse 
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el  templo  de  Jano  por  Augaslo,  lo- 
grada ya  la  paz  universal,  que  lle- 
va su  nombre.  El  marqués  poseía 
en  un  bellísimo  códice  esle  elegante 
compendio  de  la  historia  de  Roma, 
que  se  daba  á  luz  por  vez  primera 
en  1470,  dos  años  después  de  su 
muerte  (Paris,  un  lom.  4.°  con  el 
siguiente  titulo:  Luc.  Ann.  Flori 
Epitoma  de  Tilo  Livio,  libri  qua- 
tor).  También  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  le  menciona  repelidas  ve- 
ces en  su  Memorial  de  cosas  nota- 
bles. (Página  50.) 

L.  Flos  Sanctorüih.  Entre  los 
preciosos  restos  de  la  biblioteca  del 
Infantado,  se  conserva  un  cód.  fol. 
real,  letra  del  siglo  XIV,  y  escrito  á 
dos  col. ,  que  contiene  cuarenta  y 
ocho  vidas  de  santos,  enlrc  las  cua- 
les ocupa  el  capitulo  XLI  la  de  San- 
ta Catalina,  á  quien  se  refiere  el  mar- 
qués ,  cuando  cita  el  Flos  Sancto- 
rum.  Es  MS.  digno  de  estima,  no 
solo  por  aparecer  como  monumento 
de  la  lengua,  pues  que  está  en  caste- 
llano, sino  también  porque  cada  una 
de  dichas  vidas  puede  considerarse 
como  una  produccionliteraria,  don- 
de campean  bizarramente  la  imagi- 
nación y  la  inventiva.  (Pág.  76.) 

Ll.  Fox,v  (Jufre  ó  Gofrodo).  El 
nombre  de  este  benedictino  se  halla 
colocado  por  don  Nicolás  Antonio 
entre  los  autores  innerti  temporis 
(Bib.  Vetus,  tom.  11,  pág.  100);  pe- 
ro teniendo  en  cuenta  que  Piamon 
Vidal  deBesalú  florece  á  princi- 
pios y  mediados  del  siglo  XIV, 
siendo  el  primer  autor  que  escribió 
de  arle  poética  en  lengua  catalana, 
y  que  el  marqués  le  pone  antes  que 
á  Foxá  y  su  Continuación  del  tro- 
var, hay  razón  para  creer  que  este 
vivia  á  fines  del  mismo  siglo.  Es- 
ta opinión  confirma  lo  que  ol  doc- 


to marqués  de  Llió,  don  José  de  Mo- 
ra, decia  en  17a2:  «Diferentes  ar- 
tes poéticas  (asienta)  se  escribie- 
ron en  el  siglo  XIV.  Nuestro  mar- 
qués de  Sentmanat  ha  notado  al- 
gunas éntrelos  manuscritos  de  la 
biblioteca  de  los  padres  carmelitas 
descalzos  de  esta  ciudad  (Barcelo- 
na) como  de  Berenguer  de  Noya, 
de  Jofre  de  Foxá,  de  Ramón  Vidal, 
recopilados  por  Juan  Caslellnou  de 
Gaya,  y  de  otros»  (Mem.  de  la  Real 
Acad.  de  Barc. ,  tom.  I ,  pág.  599, 
nota  2).  El  marqués  de  Santillana 
poseia  este  precioso  libro  ,  cuya 
existencia  es  ya  problemática,  no 
existiendo  en  la  bibl.de  Osuna,  y 
hal/iendo  desaparecido  la  de  los 
carmrlitas  de  Barcelona.  Solo  se 
sabe  de  este  Arle  de  trovar  lo  que 
el  mismo  marqués  de  Santillana 
nos  refiere.  (Página  20.) 

LlI.  FnoNTiNO  (Sesto  Rufo).  Es- 
te personage,  tan  celebrado  en  la 
historia  de  la  milicia  como  en  la  de 
las  letras,  floreció  bajo  el  imperio 
,  de  Vespasiano  ,  Nerva  y  Trajano, 
llegando  á  ejercer  las  dignidades 
de  pretor  y  cónsul  y  distinguiéndo- 
se por  su  valor  y  pericia.  La  ma- 
yor parle  de  los  escritores  y  poetas 
de  su  tiempo,  y  enire  ellos  el  espa- 
ñol Marcial,  le  tributaron  grandes 
y  justos  elogios.  Escribió,  ya  en  su 
vejez,  cuatro  libros  de  Re  militari, 
fruto  de  su  larga  experiencia  ;  y 
pasó  de  esla  vida  el  año  8b  de  J.  C. 
El  marqués  de  Santillana  poseia  en 
un  volumen  fol.  menor  de  ,")5  fojas, 
signado,  en  la  antigua  bibl.  del  In- 
fantado, Plut.  V,  lil.  N.,  núm.  16, 
esta  estimada  obra  ,  traducida  al 
idioma  patrio,  acaso  de  su  orden. 
Consta  dicha  versión  de  12  capítu- 
los y  comienza  con  el  pról.  de  Fron- 
tino:   u  Allegúeme  yo  á  enseñar  é 
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»avisur  alguno  en  la  svienoia  de  la 
Hcavalleria,  ele.»  Y  lermipa,  diclen- 
MdodePisistralo:  «El  estoni^e  los  de 
«Alhenas  descendieron  de  las  naos 
))el  venrióronlos  otra  vegada  el  ma- 
)>laron  muchos  dellos.»  El  Ilustre 
don  Iñigo  López  alega  su  autoridad 
repelidas  veces,  en  su  referido  Me- 
morial de  cosas  notables. 

LIH.  Cálense  (Maestre  Johan). 
Cita  el  marqués  eon  este  nombre  un 
tratado  de  las  Quatro  virtudes  car- 
dinales,  compendio  sin  duda  de 
otro  libro  mas  voluminoso,  que  tu- 
vo en  la  edad  media  grande  estima 
entre  los  doctos,  y  que  fué  constan- 
temente atribuido  á  Séneca,  apo- 
yándose tal  vez  los  eruditos  en 
las  palabras  de  Lactancio,  quien 
declaro  haber  escrito  el  hijo  de 
Marco  algunos  libros  de  filosofía 
moral.  Asi  lo  creyó  también  don 
Alonso  de  Cartagena  ,  dándole  lu- 
í;;ir,  como  al  libro  de  los  Prover- 
bios, en  la  compilación  que  formó 
de  las  obras  de  Séneca  por  mandado 
de  don  Juan  II.  Mas  ya  desde  el  si- 
glo anterior  habia  procurado  Fran- 
cisco Petrarca  desvanecer  tal  er- 
ror, restituyendo  de  paso  á  S.  Mar- 
tin Bracarense  esta  y  otras  produc- 
ciones, que  se  tenian  por  de  Séne- 
ca (Pelr.  episl.  IV  del  lib.  II  de  las 
Seniles).  El  marqués  hace  singular 
aprecio  del  compendio  de  Juan  Cá- 
lense. (Págs.  72  y  73.) 

LIV.  Caüfredo.  Acaso  alude  don 
Iñigo,  cuando  escribe  este  nombre 
en  su  composición  á  la  muerte  de 
don  Enrique  de  Aragón,  al  celebra- 
do Jofre  ó  Godofre  de  Rodel ,  uno 
do  los  primeros  poetas  provenzales, 
mas  famoso  aun  por  sus  empresas 
amorosas  que  por  sus  versos.  Se- 
gún el  jesuila  Ouadrio  murió  en 
H02,  enamorado  de  la  condesa  de 


Trípoli.  Mas  también  pudiera  sos- 
pecharse, y  esto  con  bastante  fun- 
damento, que  se  refiere  el  marqués 
á  Jofre  Carcia  de  Loaysa,  arcediano 
de  Toledo  que  floreció  durante  los 
reinados  de  San  Fernando  y  su  hijo 
don  Alonso,  y  que  ademas  de  ha- 
ber escrito  una  Chrónicade  España 
en  lengua  castellana,  puede  no  sin 
razón  ser  tenido  por  el  autor  del 
Poema  de  Alexandro,  cuy  o  original, 
que  poseia  el  marqués,  se  custodia 
en  la  bibl.  de  Osuna  (Plut.  III ,  lit. 
M. ,  núm.  18).  Mas  dejando  aparte 
esta  cuestión  para  su  propio  lugar, 
en  la  Historia  de  la  literatura  e.<¡- 
pañola  que  hace  años  escribimos, 
bástenos  lo  apuntado,  respecto  de 
este  autor,  sin  que  la  inseguridad 
de  la  cita  nos  consienta  hacer  otras 
observaciones.  (Pág.2t7.) 

LV.  Gayoso  (Juan  de).  Ni  el 
padre  Sarmiento,  ni  don  TomásAn- 
lonio  dan  noticia  alguna  de  este 
poeta,  que  florece  en  la  corte  de 
don  Juan  II.  Alfonso  Alvarez  Villa- 
sandino  ,  siendo  ya  muy  viejo  y 
maltratado  por  los  palaciegos,  diri- 
gió al  mismo  rey  un  decir  queján- 
dose de  ellos  (núm.  202  del  Canc. 
de  Baena);  y  para  defensa  del  mis- 
mo decir  escribió  otro  por  via  de 
desfecha  (núm.  303),  y  como  para 
prevenir  la  murmuración  de  los 
poetas  de  la  corle,  sobre  todos  de 
Juan  Alfonso  de  Baena  y  los  de  su 
pandilla.  En  esta  composición,  des- 
pués de  mencionar  á  los  infantes 
de  Aragón  y  á  los  mariscales,  que 
lo  eran  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
ba y  Pero  Carcia  de  Herrera  ,  ase- 
gurando que  no  se  contarían  enire 
los  murmuradores,  añade : 

Non  será  Juan  de  Gayos, 
Nin  Morana,  fio  en  Dios: 
Que  junios  aquestos  dos 
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Lo  \»cn  Icclio  loarán. 
Es  notable  que  se  hallen  aqui ,  co- 
mo en  la  Carta  al  Condestable ,  tan 
estrechamente  asociados  los  nom- 
bres de  estos  poetas  de  la  casa  del 
malogrado  duque  de  Arjona ,  los 
cuales  debían  ser  parientes  y  tal 
vez  muy  cercanos.  El  señor  Sán- 
chez insertó,  pág.  214  desusiVoías, 
una  canción  de  Morana,  la  qual  no 
carece  de  gracia,  y  en  el  Canc.  de 
Baena  tiene  el  núm.  270,  que  es 
respuesta  de  un  decir  de  Ferranl 
Manuel  de  Lando,  á  quien  pica  en 
lo  vivo,  según  en  el  titulo  se  ex- 
presa. (Pág.  17.) 

LVI.  Gehena  (Garci  Fernandez 
de).  Don  Tomás  Antonio  observa 
que  «del  contexto  de  la  carta  del 
xmarques  se  puede  inferir  que  (uc 
«contemporáneo  del  arcediano  de 
"Toro,  ó  que  floreció  á  los  princi- 
«pios  del  reinado  do  Enrique  111.» 
A  uno  y  otro  persuaden  sin  duda 
las  noticias  que  Juan  Alfonso  de 
Baena  nos  dejó  en  su  Cancionero 
respecto  de  tan  extravagante  inge- 
nio, dándonos  á  conocer  que  ya  no 
nxistia,  cuando  el  presentó  su  com- 
pilación á  don  Juan  II ,  pues  que  al 
insertar  las  poesías  del  Gcrena,  es- 
cribe: Aqui  comienzan  las  cantiyas 
y  desires  que  fiso  é  ordenó  en  su 
tiempo  Garci  Fcrrandez  de  Gere- 
na,  etc.  De  las  indicadas  noticias 
fe  deduce  que  Garci  Fernandez  tu- 
vo cierta  privanza  con  don  Juan  1, 
y  que  llevado  de  su  codicia  se  ena- 
moró de  una  juglara  que  avia  sido 
mora,  pensando  que  ella  tenia  mu- 
cho tesoro,  c  otrosij  porque  era  viu- 
ger  vistosa,  pedióla  por  muger  al 
rey  é  diógela ;  pero  apartándole  sin 
duda  de  su  lado. Esto  y  el  desen- 
gaño que  tuvo  de  la  soñada  riqueza 
de  su  muger,  le  movió   á  escribir 
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una  cantiga  ,  lamenlando  su  des- 
gracia (núm.  555  del  Canc),  la- 
mento que  quiso  unir  al  general  de 
Castilla  después  de  la  batalla  de  Al- 
jubarrota  (núms.  556  y  557),  pro- 
curando compartir  su  quebranto 
hasta  con  las  aves  de  las  selvas.  El 
ruiseñor,  á  que  se  dirige  en  el  nú- 
mero 55S,  le  replica: 

Mas  me  valdría  morrer 
Que  vevir  mal  deshonrado; 

descubriendo  esta  exclartiacion  lodo 
lo  humillante  déla  situación,  en  que 
le  habia  [uicslo  su  codicia.  La  des- 
honra, que  pensó  cubrir  sin  duda 
con  los  tesoros  de  lajuglaresa,  le 
echó  de  la  corte,  y  aun  le  sacó  de 
la  sociedad,  viéndosele  retraerse  á 
una  ermita,  cercana  á  Gerena,  pue- 
blo de  que  tomó  nombre,  situado  á 
cuatro  leguas  de  Sevilla,  junto  á  la 
sierra  de  Andévalo ,  y  no  como  di- 
cen los  anotadores  del  Canc.  de 
Raena,  en  el  reino  ó  provincia  de 
Jaén.  All¡,  si  ha  de  juzgarse  porsus 
palabras  (núms.  559  al  304  inclusi- 
ve), hizo  ardiente  penitencia,  acom- 
pañado de  su  muger,  ya  compo- 
niendo fervorosas  cantigas  en  ala- 
banza de  Dios,  ya  escogiendo  á  la 
Virgen  ¡Vlaria  por  inlercesora.  Al 
cabo  su  índole  versátil  le  arrancó 
de  aquel  retiro,  y  disiendo  que  iva 
en  rromeria  á  Yerusalem,  tomó  su 
muger  é  metióse  en  una  nao  (sin 
duda  en  Sevilla),  c  llegado  á  Má- 
laga, quedóse  ende  con  su  7nuger. 
Desde  Málaga  pasó  á  Granada,  ya 
con  familia,  y  renegando  déla  fé  de 
Jesucristo  ,  atirazó  allí  el  mahomc- 
lismo,  enamorándose  después  de 
una  hermana  de  su  muger,  cuyos 
amores  gozados  cantó  en  el  núme- 
ro üCo.  A  esta  situación  extraña  de 
Gerena  se  refiere  Villasandíno  en  el 
núm.    107  del  citado  Cancionero, 
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echándole  en  cara  su  mal  proceder 
y  aposlnsia.  Al  cabo  de  trece  años 
de  andar  erranle,  níu  brújula  algu- 
na ni  concicrlo,  tornóse  á  Castilla, 
con  mas  hijos  de  los  que  su  pobre- 
za consenlia,  á  mendigar  la  caridad 
ó  excitar  la  indignación  de  sus  an- 
tiguos amigos.  Es  lo  notable  de  to- 
do que  en  medio  de  tanta  borrasca 
y  vida  tan  estrafalaria,  no  carecen 
las  poesías  de  Gerena  de  pensa- 
mientos profundos  y  elevados,  sien- 
do verdaderamente  sensible  que 
echara  á  perder  con  tales  extravíos 
su  imaginación  lozana  y  pintores- 
ca. (Pág.  15.) 

LVII.  Grandson  (Otho  de  Grand- 
Ron,  Gransson  ó  Granson).  Don  To- 
más Antonio  declara  que  no  tenia 
noticia  segura  de  este  poeta,  sos- 
pechando que  «acaso  se  hablan 
perdido  sus  poesías  y  su  memoria 
entre  los  franceses,  como  ha  suce- 
dido con  otros  poetas  entre  noso- 
tros» (Notas  de  la  Carta  al  Condes- 
table, pág.  72).  Lo  mismo  pudiera 
deducirse  del  silencio  que  observan 
respecto  de  este  ingenio  francés  la 
Crolx  du  Maine,  Verdicr,  el  abate 
Goujet  y  otros ;  pero  los  importan- 
tos  trabajos  que  hace  á  la  sazón 
Mr.  PaulinoParis,  distinguido  miem- 
bro del  Instituto  de  Francia,  sobre 
la  literatura  de  la  edad  media,  han 
venido  á  desvanecer  afortunada- 
mente las  tinieblas  que,  respecto  de 
Granson  y  otros  escritores,  existían. 
A  la  ilustración  de  este  erudito  Con- 
servador de  la  biblioteca  real  de  Pa- 
Parls  debemos  ,  pues',  importantes 
apuntamientos  relativos  a  aquel  in- 
genio, de  los  cuales  extractamos  las 
siguientes  noticias.  Olhon  de  Gran- 
son  perteneció  á  una  de  las  mas  se- 
ñaladas casas  de  Borgoña,  la  cual 
lomó  el  nombre  de  una  pequeña  vi- 
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lia  del  pais  de  Vaud  ,  habiendo  da- 
do algunos  obispos  á  las  iglesias 
de  Vcrdun  y  de  Houl.  Fué  coetáneo 
de  Alen  Charlier  y  Carlos  de  Or- 
leans,  y  tuvo  probablemente  el  seño- 
río de  Pesme  ,  siendo  padre  de  otro  ■ 
Juan  ú  Othon  de  Granson  ,  ajusti- 
ciado secretamente  el  año  de  1  i3i> 
en  las  cárceles  de  Poligny ,  por 
mandado  de  Felipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña,  cuya  nobleza  ha-: 
bia  sublevado  contra  el  mismo  Fe- 
lipe. Menciónale  Jorge  de  Chate- 
lainensu  Vision  de  Consolation, 
dirigida  á  Margarita  de  Anjou  (Bibl. 
real  de  París,  cód.  7385,  fol.  7), 
manifestando  que  era  caballero  de 
alto  precio,  bien  que  no  acariciado 
de  la  fortuna,  habiendo  muerto, 
aunque  vencido,  honrado.  Son  va- 
rios los  códices  custodiados  en  la 
blbl.  real  de  París,  que  encierran 
algunas  poesiasde  Granson:  los  mas 
estimables  llevan  los  núms.  7373  y 
7999.  En  el  primero  se  contienen 
principalmente  obras  de  Chartler: 
la  última  parte  del  segundo  puede, 
en  concepto  de  Mr.  París,  atribuirse 
loda  entera  á  Granson,  bien  que  no 
todas  las  composiciones  llevan  su 
nombre.  La  primera  llene  por  titulo: 
La  complainte  de  Van  novel  que 
Gransson  fit,  -par  un  chevalier  qu'il 
escoutoil  complaindre ;  y  comienza 
asi : 
Jadis  m'avint  que  parmelancolie 
de  toutes  gens  me  pris  á  eslongier,  etc. 
Entre  estas  composiciones  se  cuen- 
tan veinte  y  cuatro  baladas  ,  dos 
lays,  un  vlrelay,  una  pastorela  y 
otras  varias  poesías  del  mismo  ge- 
nero, que  descubren  la  influencia 
de  la  poesia  provenzal  en  la  fran- 
cesa. Para  que  nuestros  lectores 
puedan  formar  idea,  asi  del  mérito 
de  Granson  como  del  estado  de  la 
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lengua  francesa ,  cuando  florece 
trasladaremos  aqui  una  de  las  bala- 
das delcód.  7999,  fol.  93. 

BALADE  DE  SEKS. 
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Quant  se  pourra  tout  refornier?... 
Quant  sera  paix  n  vraje  amoiir?... 
Quant  verrai-je  l'un  l'autre  amer?... 
Quant  verrai-je  parfaicte  honnourl... 
Quant  aura  congnoissancc  lour, 
Verilé,  loy,  pilié,  raison?... 
Quant  sera  justicc  en  saison?... 
Quant  les  mauuais  puniz  scrontT 
Quant  aura  roí  Juste  maison   ti 
Quant  les  sagesgouverneront. 

Qui  fait  les  choses  mal  aler?... 
Qui  nous  á  Tait  tant  de  doulour? 
Les  fols  en  estas  esleuer, 
Lessaiges  laissier  en  destour. 
Les  vaillans  metlre  au  cul  du  Tour, 
Paire  iojusticc,  dcsraison, 
Convoitise,  orgueil,  Iraison, 
£t  trop  d'ofncicrs,  cjui  iron 
Á  bonte  ct  á  perdición , 
Quant  les  sagcs  gouvcrncronl. 

L'en  courl  aux  estas  demander  2; 
C'est  aux  requerans  déshonnour, 
Qui  n'cst  digne  de  l'excrccr  3. 
On  doit  cslir  sans  favour 
Prendümnic  qui  soit  de  valour. 
Sans  son  sceu  4  tele  eleclion 
Fait  bon  fruit  sans  destruelion. 
Les  princcs  par  ce  régneroni 
Et  leur  peuple  en  vraye  unión, 
Quant  les  sagcs  goiiveneroot. 

Princc,  pour  la  granl  chargc  osler 
Vueillcz  du  pouplc  modércr 
Sur  tant  d'oUiccs.  que  trop  sont, 
£t  i  droit  nombre  ramener; 
Lors  ne  pourra  que  bien  alcr, 
Quant  les  sages  gouvernoront. 

No  terniinareinos  esta  breve  noti- 
cia, sin  manifestar  nuestra  gratitud 
al  distinguido  historiador ,  el  señor 
conde  Alberto  de  Circourt,  cuyo 
imponderable  é  inteligente  amor  á 
las  letras  espai"iolas  ha  servido  de 
medianero   con  M.  Paulino  París, 


para  la  adquisición  de  eslas  pere- 
grinas noticias.  (Pág.  9.) 

LVIII.  Homero.  Este  inmortal 
ingenio,  padre  y  raiz  de  toda  poe- 
sía, como  le  apellida  Quintiliano, 
eslá  citado  con  mucha  frecuencia  en 
las  obras  del  marques.  Sin  duda  á 
instancia  suya  acometióla  empresa 
de  ponerlo  en  romance  su  amigo 
Juan  de  Mena,  y  como  ya  dejamos 
advertido  en  lugar  oportuno,  fué 
traducido  también  a  su  ruego  por 
don  Pero  González,  su  hijo,  lo  cuU 
confirma  Salazar  y  Mendoza  en  su 
Crónica  del  Gran  Cardenal.  (Págs. 
4, 119,  122, 143, 179, 2>7,3S6,  48J.) 

LIX.  Horacio.  El  marqués  co- 
nocía en  su  original,  aunque  en 
textos  no  depurados,  las  obras  de 
este  gran  poeta  lírico.  (Págs.  17 
94  y  247.) 

LX.  Imperial  (Micer  Francis- 
co). Es  uno  de  los  trovadores  mas 
celebrados  del  siglo  XIV  y  alcanzó 
hasla  principios  del  XV.  Era  nalural 
de  Genova  y  estante  é  morador  cu 
Sevilla  ,  según  se  expresa  en  el 
Canc.  de  Baena,  en  donde  no  solo 
han  visto  la  luz  pública  los  decires 
y  canciones  que  cita  el  marqués, 
sino  otras  muchas  obras,  señaladas 
con  los  ni'micros  220,  231,  23S, 
239,  243,243,  247,  249,  2b0,  b21  y 
348.  (Pág.   15.) 

LXI.  Jayme  (Don  Jaime  el  Con- 
quistador). Este  gran  rey  que  tanlo 
brilló  por  las  armas,  alcanzó  tam- 
bién en  la  historia  de  la  literatura 
patria  un  puesto  señalado  por  su 
talento.  Entre  las  crónicas  españo- 


1  Cuando  tenga  eirey  una  casa,  que  no 
cueste  muy  cara. 

2  flay  prisa  para  pedir  los  oficios  pú- 
blicos. 


3  Pedir  un  cargo,  cuando  no  se  es  dig- 
no de  ejcrcerto,  equivale  á  buscar  la  pro- 
pia deshonra. 

4  Espoutáuea,  sin  esfuerzo  alguno. 
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las  que  poseyóel  marquds  de  San- 
lillana,  se  conlaba  la  escrila  por  es- 
te monarca  ,  la  cual  aforlunada- 
inenle  se  conserva  en  la  bibl.  de 
Osuna, Plul.  Il.lil.  M.,núm.  12anl., 
conelsis(UÍenle  titulo:  n Aqüestes  lo 
Mcomeneanient  del  prolech  sobre  lo 
»libre  que  feu  lo  glorias  Rey  en 
uJaume,  per  la  gratia  de  Deu  Rey 
«Daragó,  de  Mallorques  é  de  Va- 
«lentia,  comle  de  Barcelona  é  de 
))Urgell  é  de  Memtpeller,  de  tots  los 
«fels  é  de  les  graiies  que  nostre  Sen- 
»nyorlifeucn  lasua  vida.»  Después 
empieza  el  prólogo  y  sigue  la  cró- 
nica, escrila  á  dos  columnas,  en 
blanca  y  limpia  vitela  y  con  letra 
redonda  italiana,  siendo  uno  de  los 
MSS.  mas  preciosos  que  se  custo- 
dian en  la  indicada  biblioteca,  bien 
que  algún  tanto  maltratado  (Plut.  11, 
lil.  N.,  núm.  12  anl.).  Esta  crónica 
se  ha  publicado  recientemente  en 
Barcelona. 

LXII.  JANuseEi.Lo(Guydo).  Flo- 
reció este  poeta,  llamado  propia- 
mente Guinicegli  y  natural  de  Bo- 
lonia, por  los  años  de  1250,  mere- 
ciendo el  renombre  de  enlendidoen 
las  artes  liberales,  y  siendo,  según 
el  testimonio  de  Quadrio,  el  prime- 
ro que  empleó  en  Italia  el  metro, 
para  tratar  de  asuntos  filosóficos 
(Sior.  d'ogniPoesie,  1.  II,  pág.  16)). 
El  mismo  jesuíta  asegura  que  aven- 
tajó á  todos  los  trovadores  de  su 
época,  y  Vellutelo  en  sus  Comen- 
tarios del  Petrarca,  ya  enotro  lugar 
citados,  manifiesta  que  prendado 
ardientemente  de  una  dama,  le  de- 
dicó la  mayor  parle  de  sus  versos 
{Triumpho  de  Amor ,  cap.  W).  El 
marquésdeclara  no  haber  visto  obra 
alguna  suya. 

LXIll.       JORDE    DE     SaNCT    JoRDE 

(Mossen).  Mas  generalmente  Jordi 


l)K    SANTII.I.ANA. 

de  Sant  Jordi.  Se  ha  dudado,  sin 
razón,  sobre  la  e'poca  cu  que  este 
poeta  florece,  y  confundiéndole  con 
Jordi  del  Rey,  contemporáneo  de 
don  Jaime,  el  Conquistador,  y  de 
quien  hizo  ninecion  G'ú  Polo  en  el 
Canto  del  Turia  (Diana  Enamorada, 
pág.  Ía3,  ed.  de  Sancha),  se  ha 
caido  en    notables  errores,  presen- 
tando  algunos  versos  suyos,  para 
acusar  de  plagiario  á  Petrarca.  Es- 
tos versos  corresponden  precisa- 
mente á  la  canción  de  opósitos,  ci- 
tada por  el  marqués  de  Santillana 
en  su  Caria  al  Condestable,  la  cual 
comienza  de  esta  manera: 
Tols  jorns  aprcncl)  í  desaprendí  enserops, 
í  visch  é  muyr  í  fau  dcnuig  plaher; 
aximaleix  fau  del  avol  bon  temps 
íí  vey  sens  ulls  k  say  mcnys  de  saber. 
E  no  strencti  res  k  tol  lo  mon  abras  , 
vol  sobrel  cet  é  nom'  movi  de  Ierra; 
é  (O  quem  fujg  incesantmen  aeas, 
em  fuig  3(0  quem  segueix  em  aferra,  etc. 
(hibl.  real  de  Parit,  C6d. 
•USB,  fol.  i  12.J 

En  toda  la  composición ,  que  consta 
de  cincuenta  y  dos  versos  conlaíor- 
nada,  se  halla  diestramente  glosado 
el  soneto  XC  de  Petrarca,  mcrilo 
que  el  mismo  marqués  le  reconoce, 
cuando  dice  que  compiló  en  la  Pa- 
sión de  amor  muchas  canciones  an- 
tiguas. No  atendieron  los  escritores 
referidos  á  ladeclaracion  de  don  Iñi- 
go ,  quien  asegura  que  floreció  en 
su  ! lempo  Mossen  Jorde  de  Sanct 
Jorde;  y  obstinados  en  acusar  de 
hurto  al  cantor  de  Laura,  no  pro- 
curaron hacer  mas  investigaciones. 
Asi  olvidaron  que  el  marqués  dedi- 
có á  Mossen  Jordi  una  de  sus  mas 
bellas  composiciones  (Vide  pági- 
na 332) ,  y  no  supieron  que  Jordi 
de  Sant  Jordi  era  camarero  del  rey 
don  Alonso  IV,  en  1416.  La  reina 
doña  Maria,  esposa  y  lugarteniene 
del  mismo  rey ,  decia  á  la  abades 
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de  la  Saydia  de  Valencia,  después 
de  manifeslarle  el  derecho  que  te- 
nia de  dar  un  hábilo  en  dicho  con- 
venio: «Vos  pregatn  que  per  la  diía 
Mrahó  é  si  de  res  nos  desijals  com- 
Mplaure,  vos  reebals  en  monga  del 
Mvostre  nionaslir  na  Isabel  de  Sant 
»Jordi,  germana  de  Jordi  de  Sant 
«Jordi ,  cambrer  del  senyor  rey, 
«marit  é  senyor  noslre,  etc.»  (Arch. 
de  la  Cor.  de  Ar. ;  Torres  Amat, 
Mems.  de  los  escrit.  cats.,  pág.  333.) 
La  dala  de  esta  carta  es  en  Barcelo- 
na á  14  de  julio  de  mil  CCCCXVI;  y 
aunque  este  documento  no  basta- 
rla por  si  para  resolver  de  lleno  la 
cuestión,  luego  que  se  medita  en 
las  palabras  del  marques,  y  se  re- 
cuerda la  Coronación  de  Sanct  Jor- 
di, considerando  al  propio  tiempo  el 
lugar  que  le  da  en  su  Carta  al  Con- 
destable,na  queda  duda  de  que  Mos- 
sen  Jordi  de  San  I  Jordi  es  el  mismo 
camarero  del  rey  Don  Alonso  IV. 
Respecto  del  error  propagado  por 
Beuter  (Ccóií.  gen.  de  Esp.,  ded.)  no 
puede  discutirse.  (Pág.  11.) 

LXIV.  JüVENAL  (Decio  Junio). 
Tan  celebrado  satírico,  que  floreció 
en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia,  fué 
natural  de  Aquino,  y  murió  el  año 
128  de  J.  C.  El  marqués  de  Santi- 
llana  debió  conocerlo,  bien  que  en 
textos  no  depurados.  (P.ág.  247.) 

LXV.  Laercio  (Diógenes).  Este 
historiador,  que  perteneció  á  la  sec- 
ta de  los  epicúreos,  escribió  X  li- 
bros de  las  Vidas  de  los  filósofos  de 
la  antigüedad.  Floreció  bajo  el  im- 
perio de  Alejandro  Severo ,  en  el 
siglo  II  de  la  Iglesia.  El  cuarto  du- 
que del  Infantado  lo  cita  en  el  catá- 
logo inserto  en  su  Memorial  de  co- 
sas notables.  (Págs.  136  y  l.i2.) 

LXVI.  Lando  (Fcrrand  Manuel 
de).  Fue  nieto  de  Pedro  de  Lando, 


uno  de  los  caballeros  franceses  que 
ayudaron  á  don  Enrique  á  destro- 
nar al  Rey  don  Pedro.  Su  padre 
Juan  Manuel  de  Lando  casó  en  Se- 
villa con  una  señora  de  noble  pro- 
sapia, llamada  doña  Juana  Peraza, 
y  su  fácil  acceso  en  la  corte  le 
llevó  á  palacio ,  donde  mereció  ser 
inscrito  entre  los  donceles  del  rey 
don  Juan  11,  siendo  este  de  muy 
corta  edad.  En  1414  le  designó  la 
reina  doña  Catalina  para  que  con 
otro  caballero  fuese  á  llevar  á  don 
Hernando  de  Antequera,  que  se  ju- 
raba rey  en  Zaragoza,  la  corona 
con  que  se  habla  coronado  su  padre 
don  Juan  I.  {Crón.  de  don  Juan  II, 
año  1414,  cap.  11.)  Es  uno  de  los 
que  mas  figuran  en  las  lides  poéti- 
cas de  principios  del  siglo  XV.  En 
el  Canc.  de  Baena  tiene  treinta  y 
una  composiciones,  comprendidas 
desde  el  núm.  67  al  SG8.  (Pág.  17.) 
LXVII.  Livio  (Tito).  El  príncipe 
de  los  historiadores  latinos  habla 
sido  traducido  al  castellano  por  el 
docto  Canciller  Pero  López  de  Aya- 
la  desde  el  siglo  XIV,  siendo  esta 
versión  muy  estimada  de  los  eru- 
ditos. El  marqués  deSantillana,  que 
le  menciona  con  bastante  frecuen- 
cia, poseía  en  su  escogida  biblioteca 
un  magnífico  ejemplar  de  esta  tra- 
ducción ,  mandado  escribir  por  é' 
mismo.  Consérvase  en  la  de  Osuna, 
signado  Plul.  II,  lit.  N,  n.°  4  y  B,  y 
consta  de  dos  gruesos  volúmenes, 
fol.  real,  compuestos,  el  primero  de 
284  fojas,  y  433  el  segundo ,  y  es. 
critos  ambos  á  dos  columnas,  de 
gruesa  y  clara  letra  y  en  hermoso 
papel.  Al  frente  de  la  primera  foja  y 
columna  se  lee  en  tinta  encarnada: 
«Aquí  comienca  el  primero  libro  de 
»Ia  primera  decada  de  Titus  Livius, 
>iel  qual  fue  en  tiempo  de  las  gran- 
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)>dcs  batallas  que  entre  Julio  ^csar 
»t'  Pompcyo  fueron  :  el  qual  fue  na- 
»lural  (le  la  (;ib(lal  do  Padua.»  Abra- 
za el  primer  vol.  toda  la  historia 
romana  hasta  la  segunda  guerra 
púnica,  es  decir,  los  primeros  veinte 
libros  de  Tito  Livio,  y  comprende  el 
segundo  todos  los  restantes  que  han 
llegado  ú  nuestros  tiempos.  Al  final 
se  encuentra  esta  nota:  «Este  libro 
)>mand<)  trasladar  Iñigo  López  de 
«Mendoza,  fijo  del  Almirante  don 
"Diego  Furlado.  F.t  qiii  scrivit  scri- 
«vatelsemper  ad  Domino  vivat.» 
(Págs.  6,  73,  247,  200  y  -103.) 

LXVin.  Lonnís  (Juan).  Don  To- 
más Antonio  dice:  «Guillermo  Lor- 
ris,  á  quien  el  marqués  o  algún  co- 
piante de  su  carta  llamó  Juan,  fué 
gran  poeta  por  los  tiempos  de  San 
Luis  rey  de  Francia,  y  vivió  hasta 
los  años  de  1260,  poco  mas  ó  menos. 
Enamorado  de  una  dama,  compuso 
el  Román  de  la  Rosa ,  nombre  que 
cree  Fauchet  tenia  dicha  dama.» 
Sin  duda  no  reparó  Fauchel  ni  tam- 
poco el  Sr.  Sánchez  en  que  el  titulo 
de  esta  obra  de  Lorris  correspondía 
perfectamente  al  espíritu  alegórico, 
que  la  animaba.  En  ella  se  presen- 
la  el  imperio  de  la  hermosura  y  del 
amor,  personificando  todas  las  vir- 
tudes, y  todos  los  vicios  bajo  los 
nombres  de  Bel-Accueil ,  Franchi- 
se,  Pilié,  Dangier,  Faux  Semblanl, 
Malebouche ,  etc. ,  describiéndose 
las  edades  de  la  vida  con  las  ase- 
chanzas y  peligros  de  la  juventud, 
entregada  al  influjo  de  las  pasiones 
ya  respecto  de  la  muger,  ya  respec- 
to del  hombre.  El  deseo  de  la  feli- 
cidad, que  brinda  el  dios  eeguezue- 
lo,  mueve  al  amante  en  busca  de  la 
amada;  pero  apenas  esta  felicidad 
se  toca,  cuando  el  áspid  de  los  ce- 
los envenena  aquellos  corazones. 
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que  pierden  á  un  tiempo  la  trun' 
quilidad  y  la  gracia.  Lorris  forma  de 
esta  manera  el  nudo  de  su  peregri- 
na fábula,  donde  si  bien  lia  desapa- 
recido casi  por  completo  el  ajuar  de 
la  mitología  griega,  da  intervención 
á  la  Fortuna,  deidad  fatal,  á  cuyo 
voluble  imperio  está  sujeta  la  suerte 
de  los  amantes.  El  marqués  dcSan- 
lillana  poseia  tres  diferentes  códi- 
ces de  esta  obra;  comprendiéndose 
eii  el  tercero  la  continuación  del 
maestro  Juan  de  Meun  (Vide  su  ar- 
tículo). El  primer  códice,  compues- 
to de  158  fojas  de  limpia  vitela, 
está  exornado  de  bellas  miniaturas 
y  escrito  á  dos  columnas  de  letra  al 
parecer  del  siglo  XIV:  comienza  di- 
ciendo: 

Mauites  gens  dienl  q'cn  songes 
Na  ce  rat>les  non  es  mcníonges; 
Mais  ten  puet  teils  songirs  songicr 
Qui  ne  sunt  mies  menconger,  ele. 

Y  termina: 

F.\p1ir¡t  11  RomaDsdc  la  Kose 
Olí  lart  (lamours  t  lote  endose: 
Malnre  vil,  si  comme  semble 
Qiianl  hic  ct  boc  Jonnient  cnseniiilo. 

Y  añade : 

Detur  pro  pena  scriptori 
Pulcra  puella. 

Tiene  la  marca  Plul.  II,  lit.  M.,  nú- 
mero ib.  El  segundo  códice  es  un 
tomo  grueso,  papel  en  4.°,  escrito 
en  una  columna  de  letra  del  si- 
glo XV.  Plut.  111,  lit.  M.,núm.  i6. 
(Pág.  8.) 

LXIX.  LüCATío  (.Marco  Anneo). 
Este  ilustre  hijo  de  Córdoba ,  cuya 
indómita  musa  eclipsó  en  Roma  la 
gloria  de  Virgilio,  fué  muy  eslima- 
do de  los  escriiores  de  la  edad  me- 
dia. El  marqués  de  Santillana  po- 
seia un  excelente  códice  latino  de 
\nPharsalia,  enriquecido  con  co- 
piosísimas notas  marginales  é  in- 
terlineales, que  parecen  de  mano 
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del  mismo  marqués,  lo  cual  proba- 
ria, ásercierlo,  que  no  le  era  taa 
rebelde  ,  como  se  ha  supueslo,  la 
lengua  del  Lacio.  Consérvase  dicho 
MS.  en  la  bibl.  de  Osuna,  Plul.  I, 
lit.  N.,  núm.  20  anliguo,  y  comien- 
za con  el  celebrado  epitafio  del  hijo 
de  Mela: 

Corduba  me  genoit,  rapuit  Ñero,  praelia  d¡- 
;xi,  etc. 

Contaba   también  don  Iñigo  entre 
sus  libros  otro  ejemplar  de  la  Phar- 
salia,  escrito  en   lengua  toscana, 
códice  sobremanera  estimable,  no 
solo  por  la  claridad  y  hermosura  de 
la  letra,  sino  también  por  la  riqueza 
de  las  orlas  é  iniciales,  que  lo  enri- 
quecen. En  la  primera  foja  presen- 
ta la  empresa,  el  mote  y  las  armas 
del  esclarecido  marqués,  entreteji- 
dos en  rica  y  elegante  orla  ,  que  lo 
rodea,  adorno  que  está  revelando 
los  prodigiosos  adelantos  que  en  el 
siglo  XV  hablan  hecho  ya  las  artes 
italianas.    Este  códice,  que  es  uno 
de  los  que  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza mandó  escribir,  para  formar  su 
preciosa  librería,  principia  del  si- 
guiente modo:    «Incomincia  il  pr¡- 
))mo  libro  di  Lucano  de  facli  di  Ho- 
nma  et  di  Puglia  et  di  Cesare,  Ira- 
wducto  di  latino  verso  in  prosa  vol- 
Hgare.»  Al  final  se  lee  :  «Finito  é  il 
«décimo  el  último  libro  di  Lucano, 
«traducto  di  latino  involgare. «Tie- 
ne la  marca  Plut.  II,   lit.  M.,  núm. 
33  anl.  Poseía  por  último  el  primor 
conde  del  Real  otra  versión  caste- 
llana de  la  I'harsalia,  fol.  mayor,  á 
dos  columnas,  escrila  en  papel  y 
pergamino  y  de  letra  semejante  á  la 
del  códice  de  los  Proverbios  Y  213 
de  la  bib.  nac,  la  cual,  aunque  sin 
titulo  al  frente,  comienza  del  si- 
guiente modo:   «Aqui  desimos  las 
«batallas  romanas    et  c'bdadanai 


«que  se  ficieron  en  los  campos  de 
«Emacia;  et  fué  alli  el  derecho  dado 
»á  maldat,  etc.»  y  acaba:  «Mas  en 
«lodo  esto  caló  por  la  compaña,  que 
«eslava  espessa  et  vido  un  palacio 
«que  fuera  de  granl  nombre  siem- 
«pre,  el  eslava  cerca  de  los  campos 
«de  un  rio  que  disen  Epidauro,  ally 
«do  él  solo  cercara  á  Magno,  que 
«andava  por  las  menas,  los  muros 
«abiertos.»  Designase  Marco  Anneo 
Lucano  con  el  nombre  de  Lucano 
Magneo,  confundidas  sin  duda  las 
voces  M.  Anneo,  y  á  esto  aludió  el 
marques  en  la  composición  á  la 
muerte  de  don  Enrique  de  Villena 
(pág.  49).  Después  del  prólogo  se 
vé  pintado  un  emperador  con  una 
espada  en  la  mano  derecha  y  un 
globo  en  la  siniestra,  cubierto  el  pe- 
cho con  un  manto  de  púrpura.  El 
cuarto  duque  del  Infantado  pone  la 
Pharsalia  en  su  Memorial  de  cosas 
notables,  con  el  titulo  que  lleva  en 
las  primeras  ediciones.  (Págs.  69, 
So,  122  y  489.) 

LXX.  Macias.  Demás  de  las 
memorias  de  este  desgraciado  poe- 
ta, que  traen  Sarmiento  (págs.  31-1 
y  s¡gs.)y  Sánchez  (págs.  138, etc.), 
memorias  que  se  han  repelido  des- 
pués con  frecuencia,  podemos  citar 
lo  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca" 
tólicos  decia  de  él  fray  Iñigo  López 
de  Mendoza,  al  condenar  los  amo- 
ríos de  sus  coetáneos : 

Su  danzar,  su  festejar, 
sus  gastos,  justas  y  galas, 
su  trovar,  su  carlear,; 
su  trabajar,  su  tentar 
de  noche  con  las  escalas; 
su  morir  noches  y  días 
para  ser  dellas  bien  quistos, 
si  los  vieses,  jurarías 
que  por  el  Dios  de  Macias 
venderán  mil  Jesucrislos. 

fVide  su  Canr.,  ed.de  Zara- 
goza, 4M2.) 
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El  marqués  de  Sanlillana  le  puso 
en  el  infierno  de  los  enamorados  y 
en  la  Querella  de  Amor.  En  el  Canc. 
de  Baena  liene  los  niims.  300,  307, 
308,  300y3J0.  (Pág.  13.) 

LXXí.  Macrobio  (Aurelio).  Vi- 
vía á  fines  del  siglo  IV  de  la  Iglesia 
y  mereció  ser  distinguido  por  Teo- 
dosio,  en  gracia  de  su  tálenlo  y  ge- 
nio poético.  Sin  embargo  se  distin- 
guió principalmente  por  sus  obras 
en  prosa,  dejando  á  la  posteridad 
las  Saturnales,  obra  donde  brilla- 
ron sus  esludios  sobre  la  antigüe- 
dad, y  el  Comentario  sobre  el  sueño 
deScipion,  uno  de  los  mas  doctos 
tratados  de  Marco  Tulio.  Los  críti- 
cos le  acusan  de  haber  saqueado 
las  obras  de  Plutarco  y  Aulo  Gelio; 
pero  esta  especulación  de  la  crítica 
moderna  no  estaba  al  alcance  del 
marqués,  en  cuyo  tiempo  no  eran 
bien  conocidos  los  escritores  de  la 
antigüedad.  (Págs.  M7y2i7.) 

LXXII.  March  (Mossen  Au- 
sias).  Tan  famcso  poeta  lemosin 
lloreció  en  los  tiempos  del  marqués 
de  Santillana,  pasando  de  esta  vida 
cuatro  años  después  que  el  ilustre 
señor  de  Builrago  (Diana  Enam. , no- 
tas al  canto  del  Turia,  ed.  de  1802). 
Fué  hijo  de  Mossen  Pero  March  y 
LeonordeRipoll,  quienes  le  tu  vieron 
en  esta  ciudad  de  Valencia,  según  el 
mismo  Ausias  parece  manifestar  en 
el  cant.  VJII  de  la  Mort.  El  sabio 
autor  de  la  República  literaria  cayó 
en  el  lastimoso  error  de  asegurar 
que  diá  pensamientos  á  Petrarca, 
porque  con  pluma  mas  elegante  los 
ilustrase  é  hiciese  suyos.  (Ed.  de  Va- 
lencia, 1772,  pág.  4S.)  Esto  ha  sido 
causa  de  que,  olvidada  la  cronolo- 
gia,  se  hayan  sostenido  asertos  con- 
trarios á  la  verdad  histórica,  pues 
que  sobre  el  leslimonio  del  mar- 


qués ,  consta  que  Ausias  March  fué 
familiar  del  principe  de  Viana,  quien 
falleció  en  setiembre  de  l'iCl,un 
año  antes  que  el  celebrado  poeta 
de  Valencia.  Las  producciones  de 
este,  tituladas :  Obres  en  vcrs,  divi- 
dides  en  cantichs  de  amor,  moráis, 
cspirituals,  é  de  mort ,  se  dieron  á 
luz  por  primera  vez  en  Barcelona 
en  154.T,  repitiéndose  con  frecuen- 
cia las  ediciones,  durante  el  si- 
glo XVI.  Fueron  también  traduci- 
das al  castellano,  siendo  notable 
que  se  atribuyera  este  trabajo  el 
portugués  Jorge  de  Montemayor. 
(Pág.  <<•) 

LXXII  1.  March  (Mossen  Pero). 
Este  valiente  y  noble  caballero  de- 
bió serlo  tanto,  que  inspiró  á  Gas- 
par Gil  Polo  los  siguientes  versos, 
después  de  mencionar  á  ¡Mossen  Au- 
sias March,  en  el  Canto  del  Turia : 

Dien  mostrará  ser  bijo  del  famoso 
▼  grande  Pero  M.ircli,  que  en  paz  y  en  guerra 
docto  cu  pl  verso,  en  armas  poderoso, 
dilatará  la  fama  de  su  tierra. 

(Oct.  (2.J 

Era  Pero  March  oriundo  de  Jaca, 
de  donde  en  1238  pasaron  sus  abue- 
los á  Valencia,  distinguiéndose  en- 
tre las  familias  nobles  de  la  misma 
ciudad.  El  padre  de  Ausias  fué  teso- 
rero del  duque  real  de  Gandia;  y  es- 
limado de  sus  conciudadanos ,  mu- 
rió sentido  de  estos  en  los  últimos 
diasde  1413,ó  primeros  del  siguien- 
te, pues  que  en  22  de  diciembre  de 
aquel  año  hizo  su  testamento  ante 
Francisco  Dalmau,  escribano  de  Já- 
tiva,  donde  sin  duda  pasó  á  mejor 
vida  (Fuster,  lom.  I,  pág.  15).  El 
distinguido  prelado  don  Félix  Tor- 
res Amat,  inserta  en  sus  Memorias 
sobre  los  escritores  catalanes  algu- 
nas composiciones  poéticas ,  con  el 
nombre  de  Mossen  Pero  March,  sin 
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fijar  la  palria  de  este  (págs.  370 
y  7i).  Pero  teniendo  en  cuenla 
el  leslimonio  de  Gil  Polo ,  y  las 
escrituras  que  el  erudito  acadé- 
mico de  la  Historia  don  Francisco 
Cerda  y  Rico  menciona  en  sus  no- 
tas al  Canto  del  Turia,  no  parece 
quedar  duda  de  que  fué  valenciano. 
(Pág.  10.) 

LXXIV.  MXxiMO  (Valerio).  Esle 
historiador  alcanzó  durante  el  si- 
glo XV  tan  alia  fama  que  fué  pre- 
ferido á  todos  los  latinos.  Floreció 
en  la  edad  de  oro  de  la  literatura 
romana,  y  fué  partidario  de  Pom- 
peyo  en  las  g-uerras  civiles. Vencido 
y  muerto  aquel,  se  retiró  de  la  vida 
pública  y  se  dedicó  á  reunir,  como 
en  rico  depósito,  los  dichos  y  he- 
chos memorables  de  la  historia  de 
Roma.  Respetables  críticos  tienen 
esta  obra  por  perdida,  afirmando 
que  solo  poseemos  con  su  nombre 
un  compendio  de  ella,  formado  por 
Nepociano  de  África.  I£l  marqués  de 
Santillana  poseía  un  precioso  códi- 
ce de  Valerio  Máximo ,  en  blan- 
ca y  limpia  vitela,  fol.  mayor,  con 
ingeniosas  orlas  de  colores,  en  don- 
de se  lee  en  bien  dispuestos  large- 
tones  el  mote  Dios  é  vos  y  se  ven  las 
armas  de  Mendoza,  como  en  otros 
varios  MSS.  ya  mencionados.  Está 
escrito  en  lengua  loscana,  y  empie- 
za: Incomincia  il  libro  de  Valerio 
Máximo  de  facti  et  delti  degni  di 
memoria.  Como  se  advierte  por  lo 
ya  notado,  es  este  uno  de  los  códi- 
ces que  se  escribieron  en  Italia  por 
mandado  del  marqués,  quien  le  tuvo 
en  tanto  precio  que  le  alega  una  y 
oira  vez  con  elogio.  Guárdase  en  la 
biblioteca  de  Osuna,  Plut.  III,  lil.  N, 
n."  20.  También  existe  en  la  expre- 
sada biblioteca,  Plut.  III,  lit.  N,  nú- 
mero 1  ant.,  un  excelente  ejemplar 


castellano  del  Valerio  Máximo,  sien- 
do digno  de  estima,  asi  por  la  época 
en  que  se  traduce  como  por  el  per- 
sonage  á  quien  se  dedica.  Trájolo  á 
nuestra  lengua  fray  Antonio  Cana- 
les, de  la  orden  de  Predicadores,  li- 
cenciado en  teología,  y  lector  de  la 
Seu  de  Valencia,  por  los  años  de 
1394,  intitulándolo  al  cardenal  de 
Santa  Sabina  don  Jaime  de  Aragón, 
hijo  del  infante  don  Pedro.  Don  Jai- 
me, paradaruna  muestra  de  aprecio 
á  la  ciudad  de  Barcelona,  le  remitió 
en  i."  de  diciembre  de  1395  una 
copia  de  la  misma  traducción  ,  he- 
cha por  su  escribano  Bartolomé  de 
(^avallos,  encargado  de  presentar- 
la al  referido  ayuntamiento.  Según 
consta  en  el  ejemplar  del  marques, 
recibió  la  ciudad  con  aprecio  y  res- 
peto aquel  extraordinario  presente 
en  10  del  mismo  mes  y  año.  Dicho 
volumen  está  enriquecido  con  mul- 
titud de  notas,  al  parecer  de  mano 
del  príitíer  conde  del  Real;  y  al  fi. 
nal  tiene  estos  versos : 
Eslc  lihro  es  acabado 
Dios  aya  loor  é  buen  grado. 

Amen. 
Ouis  scripsilscribat 
Semper  cum  Domino  vivat. 
No  la  cita  ninguno  de  nuestros  bi- 
bliógrafos, al  menos  que  nosotros 
sepamos.  (Págs.  71,  72,  73,  75,  84, 
88,  117,  150,152  y  247.) 

LXXV.  Mendoza  (Pero  Gonzá- 
lez de).  Este  generoso  ascendiente 
del  marqués  de  Santillana  se  dis- 
tinguió como  poeta  en  los  reinados 
de  don  Pedro  y  don  Enrique.  De 
las  obras  que  su  nieto  le  atribuye, 
solo  se  han  dado  á  luz  en  el  Canc. 
de  Baena  cuatro  composiciones, 
bien  que  las  tres  primeras  bajo  un 
solo  número,  las  cuales  comienzan: 
í.  Ay,  señora  muy  conplida. 
1.    Por  Deus,  señora,  non  me  matedes. 
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S.    Pero  le  sirvo  sin  arle. 
4.    Menga,  dame  el  lu  acorro. 

Se  advierlc,  pues,  que  no  se  inser- 
taron en  el  Canc.  de  Bacna,  ni  «los 
cantares  scénicos,  á  la  manera  de 
Plaulü  é  Terencio»,  ni  la  canción  Á 
las  monjas  de  la  Qaydia ,  escrita  en 
1364,  en  que  ardia  con  mayor  furia 
la  guerra  de  Aragón.  (Pág.  13.) 

LXXVI.  Meun  (Juan  de).  Cono- 
ciósele  generalmcnle  con  el  nombre 
de  Copínete  ó  Clopinel,  porque  era 
cojo.  Nació  en  Meun,  departamento 
hoy  del  Loira ,  y  floreció  por  los 
años  de  1300.  Escribió  diferentes 
obras  y  tradujo  los  libros  De  Con- 
solatione  de  Boecio,  y  gran  parte 
délas  Cartas  de  Abelardo;  pero  la 
obra  que  le  dio  mayor  renombre 
fué  la  continuación  del  Román  de 
la  Rose,  cuarenta  años  antes  co- 
menzada por  Guillermo  Lorris  (Vi- 
de  su  arl.).  El  marqués  de  Santi- 
llana  poseyó,  y  se  conserva  en  la 
bibl.  de  Osuna  ,  un  códice  inapre- 
ciable de  este  raro  poema,  que  tanta 
influencia  ejerció  en  la  literatura 
francesa,  signado  Plut.  II,  lit.  N., 
núm.  4  antiguo.  La  riqueza  de  las 
viñetas  que  decoran  este  peregrino 
monumento,  asi  por  la  corrección  y 
belleza  del  diseño  como  por  la  bri- 
llantez del  colorido  y  la  delicadeza 
con  que  están  miniadas,  es  digna 
de  todo  elogio,  pudiendo  apenas 
refrenar  el  deseo  que  nos  asalta  de 
reproducir  el  facsímil  de  algunas  de 
ellas.  Terminado  el  aditamento  al 
Román  de  la  Rose,  mas  alegórico  y 
mas  intrincado  todavía  que  la  obra 
de  Lorris,  se  encuentra  Le  Testament 
de  maislre  Jehan  de  Meun  ,  que  co- 
mienza del  siguiente  modo: 

Un  Dieu  el  troispersonnes  atlorés  écheris 
Tiengne  les  bons  en  grace  el  relourt  les  pe- 
ris,  ele. 

Después  de  este  breve  tratado,  en 


que  parece  desquitarse  de  las  licen- 
cias del  Román  de  la  Rose,  pone 
son  Petit  Codicilc,  que  empieza  con 
los  siete  artículos  de  la  fé,  á  que 
principalmenlc  eslá  reducido.  Dice 
asi: 

Gloricuse  Trinité 

Una  essence  en  vraje  unilé 

En  Irois  singulicrs  persones , 

O  glorieusc  deilé 

En  souverainc  magesté, 

Qui  un  Dieu  de  toutesparssoncs,  etc. 

Al  final  dice  en  tres  diferentes  lí- 
neas. Ci  fmeun  molí  bel  traitlie,  que 
maislre  Jehan  de  Meun  fist,  faisant 
menfon  des  septs  articles  de  la  foy. 
La  continuación  del  Román  de  la 
Rose  se  ha  impreso  diferentes  veces, 
con  laudable  esmero.  (Págs.  8  y  9.) 

LXXVIl.  MicHAUTE  (Pedro).  Mas 
propiamente  Michaull.  «Fué  (dice 
))don  Tomás  Antonio)  buen  poeta  y 
Morador  francés,  secretario  del  con- 
))dc  de  Charrolois,  hijo  del  duque  de 
«Borgoña.  Floreció  por  los  años 
»t36ri  y  escribió  un  libro  intitulado 
nDotrinal  de  Cour,  dividido  en  do- 
»ce  capítulos,  parte  en  prosa  y  par- 
ule  en  verso,  que  se  imprimió  en 
«Ginebra,  y  contiene  28  hojas  en  oc- 
))tavo  (La  Coix  du  Maine,  Bibl.  pág. 
))404).  Quadrio  (lom.  Vil,  págs.  31 
»y  32)  le  atribuye  La  danse  des 
•navegles,  MS.  en  4.°,  y  cree  con  al- 
)>gun  fundamento  que  esta  obra 
«no  se  distingue  del  Doctrinal  de 
nCours» {Colee. de  Poes.  casis.,  t.  I, 
págs.  06  y  67).  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza  cita  un  gran  libro  de  bala- 
das, canciones,  rondeles,  lays  ,  y 
virelays  ,  que  acaso  existirá  en  las 
bibliotecas  del  vecino  reino.  (Pági- 
na 9.) 

LXXVin.  MiCROLOGO.  Con  este 
título  poseyó  el  docto  marqués  de 
Santillana  un  compendio  de  astro- 
nomía (astrologia)  en  lengua  vulgar. 


su  ninuoTKCA . 


leclura  fué  para  él  de  grande  apro- 
vechamiento, á  juzgar  por  las  no- 
ciones aslronómicas ,  que  siembra 
en  muchas  dn  sus  obras.  El  referido 
códice,  exornado  de  mapas  expli- 
cativos y  viñetas,  es  uti  volumen 
fol.  real,  escrito  á  dos  columnas  en 
papel  y  pergamino,  siendo  verda- 
deramente doloroso  que  esté  algo 
fallo.  Tiene  este  encabezamiento: 
Aquí  comienza  el  Micrologo  de  as- 
trologia  en  romance,  sacado  del  Al- 
magesti  el  de  Atfragano  et  de  Mossé 
Alakc  é  de  Emebriz  sobre  el  curso 
de  los  planetas.  Cuando  se  escribió 
osle  traslado,  se  hallaba  la  aslrono- 
mia  dentro  de  la  aslrologia,  asi  co- 
mo la  química  dentro  de  la  alqui- 
mia. Plut.  II,  lil.  M.,  núm.  i.  Véan- 
se lapágs.  132  y  :i3. 

LXXIX.  Moisés.  Al  pronunciar 
el  nombre  de  este  leítislador  del 
pueblo  hebreo,  no  puede  menos  de 
considor.-irscle  como  el  primero  de 
los  historiadores.  ¿Debo  ser  tenido 
)iorel  primer  poeta?..  Asi  lo  quiere 
el  marqués  de  Sanlillana,  con  la  au- 
toridad de  san  Isidoro.  Sin  embargo 
los  adelai\tos  que  ha  hecho  en  nues- 
tros dias  la  ciencia  filológica  van 
mas  lejos,  pues  que  en  las  mis- 
mas historias  que  .Moisés  nos  relie- 
re,  descubrimos  ya  vesli^íios  lumi- 
nosos de  antigua  poesia.  Véase  en 
efecto  la  revelación  que  en  el  capí- 
lulo  IV  del  Génesis  hace  Lamec  á 
sus  mugeres  de  los  crímenes  que 
ha  cometido ,  en  venganza  de  los 
ullrages  que  le  hablan  hecho;  y 
compárense  aquellos  palpables  frag- 
mentos de  un  himno,  sometido  ya 
á  ciertas  leyes,  con  la  metrificación 
de  los  hebreos,  aun  en  los  tiempos 
medios.  La  semejanza  no  puede  ser 
mayor,  según  advertimos  antes  de 
ahora  {Estud.   hists.,  polüs.  y  lils. 


sobre  los  Judíos  de  España,  cns.  II, 
cap.  7.°),  siendo  indudable  que  el 
primer  historiador  recogía,  con  las 
venerandas  tradiciones  de  su  pue- 
blo, parle  de  la  forma  en  que  esta- 
ban estas  consignadas,  lo  cual  ha 
sucedido  (amblen  á  los  historiado- 
res primitivos  de  todos  los  pueblos. 
Si,  pues,  antes  de  ¡Moisés  existía  la 
poesia  con  su  forma  exterior  y  visi- 
ble, ¿cómo  dudar  que  este  metrifi- 
cara?... Tan  lejos  han  llegado  los 
mas  doctos  hebraístas  en  esta  cues- 
tión, ayudados  de  los  rabinos  de 
mas  segura  ciencia,  que  no  han  va- 
cilado en  atribuir  al  primer  padre 
algunos  de  los  salmos ,  como  ya 
dejamos  advertido  (León  Hebreo, 
□"'biSn  tt'"p>  Alabanzas  de  Santi- 
dad, pról.).  Sobre  el  carácter  con 
que  aparece  la  poesia  y  metrifi- 
cación hebrea  pueden  consultar- 
se las  obras  y  eruditas  memorias 
de  Lowt ,  Mr.  Fourmon  ,  la  Molle!, 
Malthei,  Musí  y  sobre  todas  el  Diq- 
^"Q'  pnp".  <'e  don  Antonio  María 
García  Blanco,  tom.  II.  A  los  tes- 
timonios que  nospresenlael  Penta- 
teuco respecto  de  esta  cuestión  in- 
teresante, pueden  añadirse  ademas 
Et  libro  de  Job,  algunas  lamenta- 
ciones do  Jeremías  y  la  mayor  parle 
de  los  Salmos.  (Págs.  4  y  8o.) 

LXXX.  MoRANNA  (Alfonso  Ga- 
yoso  de).  Vide  Ju.\iN  de  Gayoso. 
(Pág.  17.) 

LXXXI.  Nova  (Berenguel  ó  Be- 
renguerde).  Según  expresa  el  mar- 
qués, fué  este  ingenio  natural  de 
Mallorca,  y  como  Jofre  de  Foxá, 
floreció  á  fines  del  siglo  XJV  (Mem. 
de  la  Acad.  de  Barc,  pág.  o!t9, 
nota  2).  Dióse  á  conocer  por  eMríe 
de  tr ovar, de qae  hace  mención  don 
Iñigo  en  el  prólogo  de  \os  Prover- 
bios y  don  Enrique  de  Aragón  en 
79 
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MI  Guija  sficnfiajtlirig'iila.coiiio  ya 
<|pjaiiios  diulio  ,  al  mismo  inari(ii»'s 
(IcSaulillana,  manil'eslaiido  quelii- 
zo  un  libro  de  figuras  y  colores  re- 
lóricos  (Mayans  y  Sisear,  Ori(¡s. 
de  la  lengua  csp.,  (.  II,  ad  fiiicm). 
Sarmiento,  enmendando  á  don  Ni- 
colás Antonio,  dijo  con  error  que 
se  llamaba  Troya. 

Pero  no  es  esta  la  única  arle 
poética,  que  produce  la  literatura 
catalana  en  el  siglo  XIV  ó  princi- 
pios del  XV.  En  la  Bibl.  Kscur. 
se  custodia  un  cúd.  fol.,  de  27o  fo- 
jas de  letra  del  mismo  tiempo,  con 
1^1  título  de  Torcymany  (intérprete), 
el  cual  empieza:  Aqí  comenfa  lo 
prolcch  del  present  libre  apcllat 
Torcymany,  lo  qual  trocla  de  la 
sfien^ia  gaya  de  trabar,  lo  qual  he 
coinpilal  Luis  de  Aversó,  Qiuladii 
de  Barcelona,  per  insirucfió  deis 
no  sabens  ne  enteses  en  la  dila  s^icn- 
ria.  El  método,  seguido  en  todo  su 
libro ,  consiste  en  exponer  los  pre- 
ceptos en  verso, de  modo  que  sirva 
cada  estrofa  ó  capitulo  de  ejemplo 
de  la  composición  que  explica.  Ex- 
¡)uesta  la  regla,  la  amplia  por  me- 
dio de  un  breve  comento,  hacién- 
dola mas  inteligible;  y  al  fin  de  to- 
da esta  enseñanza  teórico-práctica, 
pone  un  diccionario  do  rimas,  que 
no  hubo  de  dar  Aversó  por  termi- 
nado, dejando  muchos  claros  en 
cada  uno  de  los  consonantes  que 
establece.  Tiene  este  apreciableMS. 
en  la  Bibl.  Escur.  la  marca  iVI.  j.  3. 
.Vversó  fué  uno  de  los  dos  poetas 
i-alalanes  elegidos  por  don  Juan  I 
en  1390,  para  establecer  la  acade- 
mia ü  consistorio  de  la  Gaya  siien- 
fíia ,  cuya  carta  de  nombramiento 
inserta  el  Ulmo.  Amal  en  sus  Me- 
morias ya  antes  citadas  ,  págs.  üO, 
(!<)  V  Gl.  (Pág.  26.) 
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I.X.\.\II.  OcTAMANO  Augusto. 
El  marqués  de  Sanlillana  coloca  al 
sucesor  de  Julio  César  entre  los  em- 
peradores que  cultivaron  la  poesia; 
pero  si  algunos  historiadores  supo- 
nen, y  no  sin  fundamento,  que  rin- 
dió culto  á  las  musas  quien  colma- 
ba á  los  poetas  de  honores  y  rique- 
zas, no  se  han  trasmitido  á  nues- 
tros dias  las  producciones  á  que  se 
rcíirren,  por  lo  cual  no  es  posible 
ni  aceptar  ni  rechazar  la  opinión  de 
don  Iñigo  sobre  este  punto.  (Pág.  0.) 
LXXXIII.  OnFKo  DE  TnAciA.  La 
fama  de  este  poda  y  excelente  mú- 
sico fué  tal,  que  llegó  á  creerse  en 
la  antigüedad  que  al  son  de  su  lira 
hribia  amansado  los  tigres  y  leo- 
nes. Horacio  decia  con  este  propó- 
silo  en  su  Arle  poética: 

Si  I  vcsircs  lioin  i  ncs  sacer,  i  n  tcrpi-osfuie  Dconim 
(.a-dilius,  el  vUlii  fmli>  (Iclcrniit  Oiplicus; 
OJcliisub  lioclciiire  liares,  ral)i(ln>;i|iic  Icones. 
il  crs.  301  y  siíjs.í 

A  semejante  tradición  se  añadió 
también  la  fábula  de  Euridice,  y  el 
suponerle  hijo  de  Apolo,  discípulo 
de  Lino  y  maestro  de  Museo.  Pero  á 
pesar  de  tanta  alabanza,  no  es  ya  po- 
sible reconocer  en  los  himnos  y  de- 
mas  poesías,  que  han  llegado  á  no- 
sotros con  su  nombre,  la  verdadera 
musa  del  sacerdote  deTracia,  pues 
que  los  referidos  himnos  son  visible- 
mente apócrifos.  El  marqués  de 
Sanlillana  no  solo  le  elogia  como 
poeta,  sino  que  le  pone  enire  los  fi- 
lósofos, siguiendo  la  Chrónica délas 
faQañas,  mencionada  en  el  artículo 
Empedocles.  (Págs.  10  y  219.) 

LXXXIV.  Orosio  (Paulo).  Na- 
tural, según  unos  de  Tarragona,  y 
según  oíros  de  Braga,  floreció  á 
principios  del  siglo  V,  habiéndose 
confado  por  discípulo  de  San  Agus- 
tín y  San  Gerónimo,  quienes  hacen 
de  él  señalados  elogios.  Escribió  con 
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el  lilulo  de  Onnesta  mundi,  siete  li- 
bros contra  los  perseguidores  é  iri- 
faniadores  del  nombre  de  Cristo,  pa- 
ra demostrar  que  no  la  doctrina  do 
la  Iglesia,  sino  la  corrupción  de  las 
costumbres,  eran  causa  de  la  deca- 
dencia y  ruina  del  imperio  romano. 
Esta  obra,  trasladada  durante  la 
edad  media  á  casi  todas  las  lenguas 
vulgares,  lo  fué  también  á  la  caste- 
llana por  un  Juan  Bueno,  á  instan- 
cia de  Miccr  Lamberto  de  los  Aba- 
des, con  ol  siguiente  titulo:  Paulo 
Orosio  Castellano ,  traducido  de 
gramática  en  vulgar,  etc.  Comien- 
za asi:  «Mandado  me  avias  que 
))Conlra  los  paganos,  que  son  alon- 
Mgados  del  rogno  de  Dios  et  sienten 
«solamente  las  cosas  terrenas,  etc.» 
Y  acaba:  «Sigúese  el  lerremolus 
«espantable  que  ovo  en  muchas 
HCibdades  de  Oriente,  faciendo  to- 
))das  las  casas  caer  con  la  tierra  a 
«plano.»  El  códice,  desgraciada- 
mente incompleto,  está  escrito  á 
una  columna,  en  papel,  de  letra  de 
principios  del  siglo  XV,  siendo  no- 
table que  ,  ni  don  Nicolás  Antonio, 
ni  don  Joscf  Rodríguez  de  Castro, 
ni  Pellieor  den  noticia  en  sus  Biblio- 
tecas de  esta  traducción,  que  pose- 
yó el  marques  de  Santillana,  y  se 
guarda  afortunadamente  en  la  rica 
librería  de  Osuna,  Plul.  V,  lit.  N, 
n.°  18.  También  poseía  el  marqués 
otro  códice  aun  mas  rico,  en  fol. 
mayor,  limpia  y  hermosa  vitela, 
escrito  á  dos  cois.,  con  orlas  en 
que  aparecen  sus  armas,  mareado 
Plut.  II,  lit.  M,  n.°  7,  el  cual  tiene 
este  encabezamiento :  «  Aquí  eo- 
«micnea  el  primero  libro  de  las  Ys- 
«torias  de  Roma  de  Paulo  Eurosio, 
«sacado  de  ylaliano  en  aragonés 
«(lemosin)  et  de  aragonés  en  caste- 
«llano:  el  qual  fiso  tresladar  eslan- 
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»le  en  la  cibdat  de  París  frey  Pedro 
«de  Palmerola,  comendador  de  Vi- 
«llel.  Et  otrosí  lo  mandó  tresladar 
«del  dicho  lenguage  aragonés  en 
«castellano  el  slrcnuo  cavallero  Ini- 
»go  López  de  Mendoca ,  Señor  de 
»la  Vega,  seyendo  capitán  mayor 
«en  la  frontera  de  Jahen  en  contra 
«de  Granada  por  el  sercnissimo  rey 
«don  Johan  de  Castilla,  etc. «  Tiene 
algunas  notas  y  enmiendas  que  pa- 
recen de  mano  del  marqués  ,  y  s\ 
final  dice  :  «  Aqui  es  fenecido  de  es- 
«crebir  el  libro  de  las  ystorias  ro- 
)>manas  de  Paulo  Eurosio  que  con- 
«tiene  XVI  libros.  Et  trasladólo  yo 
«el  Bachiller  Alfonso  Gómez  de  Ca- 
«mora,  por  mandado  de  mi  señor 
«Iñigo  López  de  Mendoca  ,  señor 
»de  la  Vega,  é  seyendo  capitán  ma- 
»yor  contra  Granada  en  la  frontera 
«de  Jahen  por  el  serenissimo|  nues- 
«tro  señor  rey  don  Johan,  en  el  año 
«del  nast.-imiento  de  Nro.  Salvador 
«Jhu.  Xpo.  de  milICCCCé  treynta  y 
«nueve  años:  Deo  gracias  amen.» 
Terminada  esta  obra,  hay  un  trata- 
do original  de  Zamora:  «Sobre  el 
«provecho  que  causa  del  malicioso, 
«el  qué  daño  ó  mal  del  necio,  et  qué 
«significan  estos  dos  vocablos.» 

LXXXV.  Ovidio  (Publio...  Na- 
son).  Las  obras  de  este  famoso  inge- 
nio mas  celebradas  durante  la  edad 
media,  son  el  Ars  amandi  y  los  J/c- 
tamorphoseos :  la  primera  ,  imitada 
en  casi  todas  las  literaturas  moder- 
nas, fué  glosada  doctamente  en  la 
época  del  marqués  de  Santillana 
por  Alonso  de  Madrigal,  en  su  tra- 
ducción del  Eusebia  de  los  Tiempos: 
la  segunda  fué  traducida  por  vez 
primera  al  castellano  á  instancia 
del  señor  de  la  Vega,  según  de- 
clara en  la  carta  á  su  hijo  don  Pe- 
ro González  de  Mendoza  (pág.  452). 
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De  esta  versión  no  luvo  nolicin  al- 
guna el  erudito  Pcllicer,  quien  al 
(lar  razón  en  su  Enstiijo  de  una  bi- 
blioteca de  traductores  de  la  de 
Antonio  Pérez  Sigler,  solo  mencio- 
na la  que  antes  hatiia  hecho  en 
prosa  Luis  Hurtado  de  Toledo  (pág. 
22  y  sig-s.).  Don  Iñigo  apellida  á  los 
Melaniorfóseos  el  Libro  mayor  de 
las  transformaciones,  y  le  alega  con 
niuclia  frecuencia.  (Págs.  26,  83, 
OS.  247,  279  y  482.) 

LXXXVI.  Pavón  (Los  votos  del). 
Inútiles  han  sido  hasta  ahora  todos 
los  esfuerzos  hechos  para  encontrar 
este  peregrino  poema,  que  se  tiene 
gi'nernlmente  por  una  imilacion  del 
Romandupaone,  escrito  en  Francia 
á  principios  del  siglo  XIV  (Puibus- 
que,  Hisl.  Compar.  des  litleral.  esp. 
et  Irán.,  lom.  I,  pág.  382).  Mr.  Geor- 
geTicknor  dice  que,  «si  hemos  de 
"juzgar  de  esta  obra  por  un  poema 
«francés  acerca  de  ios  votos  hechos 
«sobre  un  pavo  real,  que  habia  sido 
«una  ave  muy  favorita  de  Alejan- 
«dro,  y  se  sirvió  casualmente  á  la 
«mesa,  después  de  la  muerte  del  hé- 
«roe,  la  pérdida  no  es  para  sentida« 
(Hist.  de  la  Lit.  española, prim.  p'p., 
cap.  IV).  El  juicio  de  este  escritor 
anglo-americano  ,  por  respetable 
que  para  nosotros  sea ,  nos  pare- 
ce algún  tanto  aventurado;  pues 
que  si  bajo  el  aspecto  de  la  fic- 
ción poética  es  posible  que  el  au- 
tor castellano  siguiese  las  huellas 
del  francés,  en  cuyo  caso  no  po- 
dría adjudicársele  ni  la  gloria  de 
la  invención,  ni  el  vituperio  del 
desacierto ,  todavía  Los  votos  del 
Pavón  serian  dignos  de  estima  bajo 
el  aspecto  del  arte  y  de  la  lengua, 
señalando  el  desarrollo  progresivo 
de  uno  y  otra.  Demás  de  esto  ha 
debido  tenerse  en  cuenta  el  espíritu 
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de  la  literatura  española  en  el  si- 
glo XIV,  á  mediados  del  cual  debió  ¡ 
escribirse  el  indicado  poema.  La 
poesía  erudita  recorría  todos  los 
campos,  y  ponia  en  contribución 
todos  los  pueblos,  para  enriquecer- 
se; pero  bajo  una  condición,  sin  la 
cual  nada  hubiera  valido,  nada  sig- 
nificado en  España :  bajo  la  con- 
dición suprema  de  someter  al  influ- 
jo de  su  poderosa  vitalidad  todos 
aquellos  elementos  que  conquista- 
ba, fundiéndolos  en  una  misma  tur- 
quesa, para  hacerlos  propiamente 
españoles.  Lamentemos,  pues,  con 
Sánchez  y  otros  respetables  críticos 
la  pérdida  de  esta  peregrina  obra, 
y  hagamos  cuantos  esfuerzos  estén 
á  ííuestro  alcance  para  descubrir  su 
paradero.  No  ahogue  en  nosotros 
el  fallo  poco  meditado  de  este  apre- 
ciable  escritor  el  justo  deseo  de  re- 
conocer aquel  raro  monumento  de 
nuestra  cultura.  (Pág.  Jt.) 

LXXXVII.  Peuez  dk  Guzman 
(Fernand).  Respecto  de  las  noticias 
biográficas  de  esle  docto  caballero, 
solo  recordaremos  aquí  lo  que  dice 
el  editor  de  las  Generaciones  y  sem- 
blanzas (ed.  de  1775),  y  repitió 
Sánchez  (lom.  1,  pág  209),  mani- 
festando, como  recuerda  Puibusque 
(lom.  I,  pág.  4f7),  que  fué  hijo  de 
Pedro  Suarez  de  Guzman  y  doña 
Elvira  de  Ayala,  hermana  del  can- 
ciller Pero  López.  Hallóse  en  la  cé- 
lebre batalla  de  la  Higueruela  en 
i 431,  y  fué  preso  después  de  esta 
victoria,  porque  á  presencia  de  don 
Juan  II  disputó  acaloradamente  con 
Juan  de  Vera  sobre  quién  había  sa- 
cado á  Pero  Melendcz  Valdes  del 
apuro  en  que  su  valor  le  había  pues- 
to, desbaratando  á  los  sarracenos, 
que  le  tenían  cercado.  Después  de 
este  hecho,  fué  tanto  su  disgusto  de 
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que  lolirado  á  su  caslillo      dia  hacerlo  á  la  mucrle  del  almi- 


la Curie 

de  Balres,  paso  alli  la  mayor  parlo 
de  sus  dias.  Su  amor  á  las  letras, 
heredado  del  gran  Canciller  y  esti- 
mulado por  el  ejemplo  de  los  demás 
proceres,  entre  quienes  descollaba 
el  marques  de  SanliUana,  su  sobri- 
no, le  mitigó  los  sinsabores  de  aquel 
voluntario  destierro,  siendo  tantas 
las  producciones  que  salieron  de  su 
pluma  y  andan  esparcidas  ó  están 
ignoradas ,  que  mas  de  una  vez  he- 
mos pensado  en  reunirías  y  publi- 
carlas, trabajo  que  tenemos  bas- 
tante adelantado.  Entre  las  obras 
mencionadas  por  cuantos  han  reu- 
nido apuntes  sobre  nuestra  litera- 
tura, se  cuentan  los  C/oros  varones, 
en  verso,  y  los  Proverbios  de  (¡run- 
des sentencias,  de  que  habla  el  mar- 
qués: estas  dos  obras  ,  que  se  te- 
nian  por  perdidas  ,  han  sido  publi- 
cadas por  don  Eugenio  de  Ochoa 
en  las  Rimas  inéditas  del  siglo  A'V 
(Paris,  1844,  págs,  271  y  Zl'ó).  Los 
Loores  de  los  claros  varones  de  Es- 
paila  fueron  intitulados  al  noble  ó 
virtuoso  caballero  don  Fernaiit  Gó- 
mez de  Guzman,  comendador  ma- 
yor de  Calalrava ,  y  se  hallan  Indu- 
cidos en  e\Canc.  MS.  de  S.  M.  núm. 
3.",  de  que  da  razón  el  señor  Pidal, 
en  el  discurso  que  precede  al  de 
Baena.  En  este  tiene  Fernán  Pérez 
14  números,  entre  los  cuales  (núm. 
57 1)  se  halla  la  elegía  ócancion  fúne- 
bre á  la  muerte  de  don  Diego  Hurla- 
do de  .Mendoza.  Los  editores  de  este 
Cancionero  dudan  que  pudiera  te- 
nercdadpara  escribir  versos  el  año 
140o,  en  que  perdió  la  privanza  y 
fué  desterrado  de  Castilla  el  carde- 
nal don  Pedro  Fernandez  de  Frias 
(nota  al  núm.  119,  pág.  658) ;  pero 
si  no  estaba  en  edad  do  escribir  á 
la  caída  del  cardenal,  tampoco  po- 


rante,  quien  pasó  de  esta  vida  en 
el  mismo  año  1405.  Y  de  que  esto 
es  verdad  deponen  el  testimonio  del 
marques  y  la  existencia  de  la  refe- 
rida composición  ó  epitafio,  debien- 
do también  advertirse  que  don  Iñi- 
go habla  de  su  lio  como  de  perso- 
na, que  vivía  aun,  al  escribir  la  car- 
ta. (Pag.  10.) 

LXXXVIII.  Pethabcí  (Fran- 
cisco). ¿Quién  no  tiene  noticia  de 
este  celebrado  ingenio  y  de  sus  mas 
celebrados  amores?...  La  poesía  ita- 
liana le  debe,  después  del  Dante, 
sus  mas  brillantes  triunfos.  Pioma  y 
París  se  disputaron  la  gloría  de  co- 
ronarle, gloría  que  Petrarca  quiso 
dar  á  la  antigua  capital  del  mundo. 
España  admiró  y  procuró  imitar  sus 
obras,  cabiendo  parle  de  esta  hon- 
ra al  ilustre  marqués  de  Santíllana, 
quien  mandó  Iraer  de  Italia  los  mas 
celebrados  códices.  Entre  los  que 
se  han  recogido  en  la  bíbl.  de  Osu- 
na es  digno  de  citarse  el  que  con- 
tiene la  obra  intitulada  Prospera  ed 
adversa  fortuna,  volumen  en  folio 
real,  rico  así  por  su  clara  y  hermo- 
sa letra,  como  por  la  limpieza  de  la 
vitela  y  la  belleza  délas  viñetas, 
que  en  abundancia  lo  exornan.  Los 
títulos  de  los  libros  y  capítulos  están 
de  tinta  encarnada  y  las  iniciales 
se  ven  enriquecidas  de  orlas  y  colo- 
res. Guárdase  con  la  ant.  marca 
Plul.  III,  lit.  N. ,  núm.  18,  siendo 
doloroso  que  hayan  desaparecido 
las  demás  obras  del  cantor  de  Lau- 
ra, que  poseyó  don  iñigo  López  de 
Mendoza  y  cita  tan  á  menudo  en  las 
suyas.  No  debemos  sin  embargo 
pasar  en  silencio  el  códice  señalado 
Plul.  111,  lit.  N.,núm.  17,  escrito  en 
limpia  y  finísima  vitela  y  clara  y 
hermosa  letra,  con  el  siguiente  tí- 
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lulo:  «Libro  di  MessercFranciesco 
))Pelrarcha,  poela  riorcnlino,  itili- 
ululalo  De  viris  illuslribus. »  El 
cuarto  duque  del  InTanlado  lo  cila 
en  su  Memorial  de  cosas  notables. 
(Páí,'s.  G,  8,  80,  05  y  247.) 

LXXXIX.  PHF.nE(,iDEs  Sino  (y 
mas  propiamenic  Scyrio).  Diósele 
esle  nombre  para  diferenciarlo  de 
oíros  dos  Plierccides  ;  el  primero 
ateniense  ,  que  escribió  diez  libros 
sobre  teogonia,  y  el  segundo  de  la 
isla  de  Leros,  señalado  como  histo- 
riador. Según  el  dicho  de  Estrabon, 
floreció  reinando  en  Roma  Servio 
Tulo,  y  se  distinguió  como  filósofo 
y  poela  trágico  (lib.  X).  Cicerón 
manifiesta  que  fué  el  primero  que 
reconoció  la  inmorlalidad  del  alma 
(/n  Tuscul.  ,  lib.  I),  y  Apuleyo 
le  designa  como  el  primer  escritor  en 
prosa  {soluta  oralione),  desechadas 
las  trabas  del  metro.  Asegúrase  que 
fué  maestro  de  Pilágoras,  y  que 
debió  á  sus  propios  estudios  toda 
su  ciencia,  si  bien  Diógenes  Lácr- 
elo asienta  que  fué  discípulo  de 
Pitaco.  De  todo  lo  expuesto  se  vie- 
ne á  deducir  que  no  pudo  ser  el 
primer  poela  griego,  pues  que  en 
contrario  se  le  concede  la  gloria  de 
primer  prosista,  apareciendo  muy 
posterior  á  Homero,  como  dejamos 
notado  de  Hecateo  Milesio.  El  mar- 
qués siguió  en  esta  opinión  á  san 
Isidoro.  (Pág.  4.) 

XC.  Phileas.  Parece  iuiber  flo- 
recido este  filósofo  de  la  gentilidad 
a  fines  del  siglo  III  ó  principios 
del  IV  de  la  Iglesia.  Convencido  de 
los  errores  del  polileismo,  abrazó  la 
religión  cristiana  con  tan  verdadera 
vocación  que  elevado  al  episcopa- 
do en  309,  obtuvo  la  corona  del 
martirio.  Ensebio  (lib.  VIH)  y  san 
Gerónimo  (en  su  tratado  De  scrip- 


DE    SANTILLANA. 

loribus  ccclesiaslicis )  le  tribuían 
grandes  y  merecidos  elogios.  (Pá- 
gina 487.) 

XCI.  PiTÁGonAs.  Disputan  los 
biógrafos  todavía  sobre  la  patria  de 
esle  filósofo :  háccnlc  unos  natural 
de  Sidon,  otros  de  Siró  y  otros  de 
Cephalenia  ;  pero  la  opinión  mas 
autorizada  designa  la  isla  de  Sa- 
mes. Siendo  atleta,  oyó  á  Phercci- 
des  hablar  sobre  la  inmortalidad 
del  alma ,  é  inflamado  su  noble  es- 
píritu, se  entregó  de  lleno  al  estu- 
dio de  la  filosofia.  Sus  numerosos 
viages  y  su  trato  con  los  sabios  de 
mas  nombradla  le  dieron  tan  alta 
reputación,  que  después  de  recor- 
rer muchas  ciudades  de  Grecia,  pa- 
só A  Italia,  donde  fundó  la  secta 
que  llevó  el  nombre  de  itálica.  Su 
fama  cundió  á  la  edad  media,  y  con 
el  título  antonomástico  de  filósofo 
fué  incluido  en  la  Chrónica  antes  ci- 
tada, donde  se  le  dedicó  el  capítu- 
lo XV,  y  donde  el  marqués  de  San- 
lillana  debió  sin  duda  conocer  su 
nombre  y  la  referencia  de  su  doctri- 
na. (Pág.  10.) 

XCII.  Platón.  El  marqués  de 
Santillana  cita  con  grande  elogio  al 
fundador  de  la  secta  académica,  y 
sin  embargo  le  da  el  título  de  estoi- 
co, equivocándole  sin  duda  con  Ze- 
non  de  Cicio,  lo  cual  manifiesta  cla- 
ramente que  no  se  habian  fijado  en 
su  tiempo  las  ideas  sobre  la  histo- 
ria de  la  antigüedad,  por  mas  gran- 
des que  fueran  los  esfuerzos  hechos 
para  apoderarse  de  su  ciencia.  Con- 
fundir á  Platón,  el  mas  espiritual  de 
los  filósofos  griegos,  el  depositario 
de  la  doctrina  de  Sócrates,  doctrina 
que  parecía  ya  preludiar  el  cristia- 
nismo, con  los  sectarios  del  estoi- 
cismo, cuya  enseñanza  se  encami- 
naba á  propagar  el  absurdo  extra- 
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vagante  de  que  Dios  era  el  alma 
del  inundo,  consliluyendo  con  este 
cuerpo  un  animal  perfecto,  error 
parece  mas  bien  hijo  del  tiempo  en 
que  el  marqués  florece ,  que  de  su 
propio  enlendimienlo.  Bueno  será, 
no  obstante,  advertir  que  en  el  libro 
de  las  Vidas  é  dichos  de  filósofos  an- 
tiguos, de  que  lanías  noticias  sa- 
caron los  escritores  del  siglo  XV, 
pudo  ya  haber  notado  la  diferencia 
que  entre  una  y  otra  secta  se  esta- 
blecía, ú  por  lo  menos  comprender 
que  no  era  indiferente  el  confundir 
los  discípulos  de  Zenon  de  Cicio  con 
los  de  Sócrates.  (Págs.  26  y  487.) 

XCIH.  Pumo  (C.  Segundo).  Co- 
nócesele generalmente  con  el  adi- 
tamento de  el  viejo  ,  para  diferen- 
ciarle de  Cecilio  Pllnio  Segundo,  su 
sobrino.  Floreció  bajo  el  imperio  de 
Vespasiano  y  Tilo,  y  merced  á  los 
cargos  que  obtuvo  ,  hizo  grandes 
viajes,  que  produjeron  su  Historia 
natural,  una  de  las  obras  mas  im- 
portantes que  debemos  á  la  anti- 
güedad latina.  Murió  este  hombre 
extraordinario  víctima  de  su  amor 
á  la  ciencia,  en  la  famosa  erupción 
del  Vesubio,  acaecida  el  año  79  de 
J.  C.  El  marqués  pareció  poseer  la 
Historia  natural  en  un  cód. ,  folio 
menor,  de  grueso  volumen  y  lelra 
del  siglo  XV,  que  se  custodia  en  la 
librería  de  Osuna.  Hállase  prece- 
dido do  la  vida  del  mismo  Plinio, 
escrita  por  Suetonio  Tranquilo,  co- 
mo se  demuestra  por  el  siguiente 
título:  «Vita  Plinii  ex  cathalogo  vi- 
wrorum  illuslrium  Tranquilli,  inci- 
»pit.))  Cítale  el  cuarto  duque  del  In- 
fantado en  su  Memorial  de  cosas  no- 
tables,  y  tiene  la  ant.  marca  Plut. 
V,  lil.  N.,  núm.  36. 

XCIV.  PüRT0c.\r.RER0  (Fernand 
Rodríguez).    Sarmiento    le    llamó 
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equivocadamenle  Fernán  Pérez. 
Don  Tomás  Antonio  da  noticia  de 
un  Portocarrero  que  floreció  por  los 
años  de  1420  ,  y  menciona  un  pri- 
vilegio que  en  1429  obtuvo  del  rey 
don  Juan  para  los  fidalgos,  que  con 
él  viniesen  de  Galicia.  Fué  hijo  de 
Juan  Rodríguez  Portocarrero,  quien 
fundó  su  mayorazgo  sobre  las  ter- 
cias reales  de  Zamora.  Dúdase  si 
pudo  ser  este  el  Portocarrero  del 
Cancionero  general ,  y  no  sin  fun- 
damento, pues  sobre  haber  gran 
diferencia  entre  el  estilo  y  lengua- 
je de  los  poetas  de  principios  del 
siglo  XV  y  las  poesías  del  Can- 
cionero que  llevan  aquel  nom- 
bre, debe  advertirse  que  en  ellas 
se  hace  mención  del  marqués  de  As- 
torga  {Canc.  gen.  de  Amberes  ,  fol. 
260  vio.),  titulo  que  no  existia  en  la 
época  del  duque  don  Fadrique  ,  en 
cuya  casa  vivía  Fernán  Rodríguez 
Portocarrero  ,  según  nos  declara  el 
marqués  de  Santillana.  F,l  referi- 
do marquesado  fué  estatuido  por 
don  F.nrique  IV,  después  de  la  ba- 
talla de  Olmedo,  en  dim  Podro  Al- 
varez  deOsorio  ,  conde  de  Trasta- 
mara  (Salazar,  Oriíjen  de  las  digni- 
dades de  León  y  Castilla  ,  líb.  III, 
fol.  114).  Teniendo,  pues,  en  cuen- 
ta la  larga  prisión  del  duque  de  Ar- 
jona,elaño  de  su  muerte  y  el  en 
que  se  da  la  batalla  de  Olmedo, 
parece  quedar  fuera  de  toda  duda 
que  las  poesías  insertas  en  el  Can- 
cionero general  nada  tienen  de  co- 
mún con  Ferran  Rodríguez  Porto- 
carrero,  uno  de  los  poetas  que  flo- 
recieron bajo  los  auspicios  de  don 
Fadrique  de  Castro.  (Pág.  17.) 

XCV.  QuiNTiLi.^NO  (Marco  Fa- 
bio).  Los  descubrimientos  hechos 
por  Puggio  Florentino  en  los  años 
de  1414,  debían  producir  extraor- 
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(Iniariiis  consecuencias  en  la  repú- 
blica de  las  letras.  Valerio  Flaco, 
Ascanio  Pediano  y  Ainiano  Marce- 
lino salieron  de  las  tinieblas,  donde 
por  tantos  siglos  habian  yacido  ig- 
norados; suerte  que  cupo  igual- 
mente á  los  libros  De  Finibus  y  De 
Lcgibus  del  padre  de  la  elocuencia 
latina,  y  que  alcanzó  por  úllinio  al 
discípulo  de  Doinicio  Afro,  cuyas 
Inslitucioncs  oratorias  eran  de  lodo 
punto  desconocidas.  El  maestro  de 
Plinio  fuclucgoestudiadoconla  mis- 
ma admiración  que  supo  despertar 
en  Roma,  bien  que  acaso  con  mayor 
fruto,  y  sus  doctas  lecciones  sobre 
oratoria  cundieron  bien  pronto  á 
todas  las  naciones  de  Europa,  que 
se  apresuraron  á  demandar  trasla- 
dos del  peregrino  hallazgo  de  la 
abadía  de  San  Gal.  No  fué  el  eru- 
dito marqués  de  Santillana  el  últi- 
mo de  los  hombres  entendidos  que 
acudieron  á  recoger  en  la  obra  de 
aquel  ilustre  español  los  preceptos 
de  la  elocuencia :  á  sus  esfuerzos 
por  el  engrandecimiento  de  la  lite- 
ratura patria  se  debió  sin  duda  el 
que  á  los  pocos  años  del  celebrado 
descubrimiento  del  Poggio,  fuera 
conocida  la  obra  de  Quintiliano  en- 
tre los  cultivadores  de  las  letras 
castellanas,  viéndose  ya  desde  1434 
aparecer  con  frecuencia  el  nombre 
de  tan  famoso  retórico  en  los  escri- 
tos de  nuestros  mayores.  El  ilustre 
marqués  poseía  en  un  precioso  có- 
dice vitela,  fol.  menor,  escrito  en 
lengua  toscana,  las  obras  del  docto 
Quintiliano  que  adquirió  dos  años 
antes  de  su  muerte ,  sin  duda  por 
donación  de  don  Ñuño  de  Guzman, 
que  lo  mandó  traducir  de  lengua 
latina  en  1436.  Consérvase  en  la 
hibl.  de  Osuna  Plul.  V,  lil.  N., 
núm.  50,  en  tal  estado  que  parece 
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acabado  de  escribir   en    nuestros 
dias.  Principia  asi:  Incominciano  le 
declamaliotii  di  O^i'^miono  (-'olc- 
gorritano,  tradocte  di  latino  in  vol- 
gare  fiorentino  á  peticione  di  Mes- 
scrc  Nunio  Gtismano,spagnuolo.  Al 
final   dice  :   «Volgare    toscano   in 
))Firence  MCCCCLVI.»  (Pág.  247.) 
XCVI.     Rabí  pon  Santo  (Rab  ó 
Rabbí  don-Sem-Tob).  Dispúlase  to- 
davía sobre  las  obras  poéticas  que 
esle  descendiente  deJudá  dio  á  la 
literatura  española  :  quién  le  atri- 
buye únicamente  los  Consejos  y  do- 
cumenlos  al  Rey  don  Pedro,  negan- 
do que  pueda  ser  obra  de  un  judio 
la  Danza  de  la  Muerte  (Sánchez, 
lom.  IV,  pág.  12;  Ticlinor,  tom.  I, 
período  I,  cap.  V) ;  quién  no  vacila 
en  adjudicarle,  ademas  de  la  Dan- 
za, la  Doctrina  cristiana  y  la  T'i- 
sion  de   un  ermitaño   (Rodríguez 
de  Castro,  liibl.  esp.,  tom.  I,  págs. 
191    y  sigs.).  Una   y  otra  opinión 
pueden   sostenerse  con  atendibles 
razones,  según  antes  de  ahora  deja- 
mos notado  {Esludios  hist.,  polit.  y 
lit.  sobre  los  Judias  de  España,  en- 
sayo II,  págs.  306  y  sigs.).  Sin  em- 
bargo la  voz  general  de  los  eruditos 
designa  como  de  Rabbí  don-Sem- 
Tob  y  bajo  su  nombre  la  Danza  de 
la  Muerte,  admitida  la  conversión 
de  este  entendidohebreo,  que  como 
Juan  Alfonso  de  Baena,  conserva  el 
nombre  dejudio,  aun  bañado  en  las 
aguas  del  sancto  bautismo.  El  mar- 
qués alude,  cuando  dice  que  escri- 
bió proverbios  morales,  á  los  refe- 
ridos Consejos  y  Documentos.  (Pá- 
gina 14.) 

XCVH.  Rada  (el  arzobispo  don 
Rodrigo  de).  Este  famoso  prelado, 
que  tan  noble  figura  representa  en 
la  historia  de  Castilla,  influyendo 
poderosamente  en  los  consejos  de 
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Alonso  VIII  y  Fernando  III,  y  se- 
ñalándose por  su  enlusiasmo  y  va- 
lor conlra  la  morisma,  tiene  tam- 
bién un  distinguido  lugar,  asi  en  la 
historia  de  las  letras  como  en  la 
de  las  artes  españolas.  La  catedral 
de  Toledo  se   levantó  al  influjo  de 
su  palabra  {Toledo  pint. ,  pág.  14); 
la  historia  nacional  recibió  de  sus 
manos  extraordinario  impulso.  Aca- 
so no  sea  esta  la  ocasión  de  mani- 
festar lo  que  pensamos  respecto  de 
los  esfuerzos  de  aquel  docto  prela- 
do, para  sacar  la  historia  patria  de 
la  esfera  de  los  cartularios  ,  santo- 
rales ,  breves  anales  y  cronicones; 
pero  sí  nos  parece  oportuno  el  ad- 
vertir que,  merced  á  lo  enmarañado 
de  nuestra  historia  literaria,  no  se 
le  ha  concedido  el  puesto  que  de 
justicia  le  corresponde,  por  no  sos- 
pecharse que  le  debe  la  lengua  no 
pequeña  parte  de  sus  progresos  en 
el  siglo  XIII.  Dejando  esta  materia, 
intacta  todavía,  para  otro  lugar,  de- 
beremos notar  aqui  que  el  marqués 
do  Sanlülana  pareció  poseer  en  un 
códice,  que  maltratado  é  incomple- 
to ha  pasado  do  la  biblioteca  de  In- 
fantado á  la  de  Osuna,  la  traducción 
castellana  del  Chronicon  rerum  ges- 
tirum  inllispania,  de  que  se  vale 
en   varios   pasages  de  sus  obras. 
También  poseyó  el  señor  de  la  Vega 
un  excelente  códice  latiho,  en  cuar- 
to ,  escrito  á  dos  cois. ,  de  clara , 
bella  y  limpia  letra  española,  que 
contiene  la  Historia  golhica  de  este 
ilustre  arzobispo,  y  se  halla  signa- 
do Plut.  III,  lit.  M. ,  núm.  12. 

XCVIII.  Ruiz  (Juan).  Mas  gene- 
ralmente el  Archipresle  de  Hita. 
Pertenece,  como  es  sabido,  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XIV,  y  es  uno 
de  los  mas  brillantes  ingenios  de  la 
edad  media.  Sus  obras,  contenidas, 


aunque  no  por  completo,  en  el  IV  y 
último  tomo  de  la  Colee,  de  pocs. 
ant.  al  siglo  XV,  han  dado  ocasión 
á  los  mas  señalados  críticos  para 
largas  é  interesantes  investigacio- 
nes. Mas  entre  todos  los  juicios  que 
se  han  hecho  sobre  este  autor,  me- 
recen, en  nuestro  concepto,  la  pre- 
ferencia los  debidos  al  docto  ale- 
mán don  Fernando  Woff  (Ann.  de 
la  literal. ,  cuad.  58 ,  Viena,  1832), 
y  al  distinguido  crítico  francés 
Mr.  Adolfo  Puibusque  (Hist.  comp. 
de  las  literal,  esp.  y  franc. ,  lom.  I, 
pág.  405),  quienes  han  sabido  apre- 
ciar dignamente  lo  que  valen  y  re- 
presentan sus  poesías,  tanto  con 
relación  al  arte  como  á  las  costum- 
bres. Lástima  es  que  Mr.  George 
Ticknor  no  haya  descubierto  en  el 
Archipresle  de  Hita  ,  lo  que  esle 
significa  en  la  historia  de  la  poe- 
sía erudita ,  señalando  la  gran  co- 
pia de  bellezas,  que  encierran  sus 
obras  (Hisl.  de  la  lil.  esp. ,  tom.  I, 
época  I,  cap.  V).  Don  Turnas  An- 
tonio recogió  curiosas  noticias  so- 
bre esle  privilegiado  ingenio.  Véa- 
se el  lomo  I  de  su  Colee,  pág.  100 
y  sigs. ,  y  el  lomo  IV,  pág.  2  y  sigs. 
(Pág.  H). 

XCIX.  RoMAKO  ( Egidio  ó  Gil). 
Llamósele  también  Colonna.  Nació 
á  mediados  del  siglo  XIII;  y  pasan- 
do en  su  infancia  á  París,  desde 
Roma,  su  patria,  se  conlij  entre  los 
discípulos  predilectos  de  santo  To- 
más de  Aquino ,  en  cuya  escuela 
conquistó  el  nombre  de  doctor  fun- 
datisimo,  título  que  basta  para  jus- 
tificar su  merecida  fama.  En  1292 
fué  elegido  general  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  en  que  había  dado 
pruebas  de  grandes  virtudes,  vién- 
dose después  elevado  á  la  dignidad 
del  episcopado  en  la  silla  de  Bour- 
80 
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fjcs.  La  celebridad  de  su  ciencia  le 
dio  también  en  la  corle  de  Felipe  III, 
el  Atrevido,  un  lugar  señalado, 
conliándole  aquel  rey  la  educación 
de  Felipe,  á  quien  la  bisloria  de- 
signa con  el  renombre  de  el  Hermo- 
so. Para  lograr  el  mas  brillanle  éxito 
en  la  empresa  que  se  lebabia  enco- 
mendado, escribió  F.gidio  Romano 
el  libro  De  fíegimine  principum, 
que  lanía  autoridad  alcanzó  duran- 
te la  edad  media.  No  se  habia  cum- 
plido medio  siglo,  y  yaesla  obra 
era  conocida  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  liacicndose  de  ella 
una  aplicación  análoga  á  la  de  Egi- 
dio.  Tenia  confiada  don  Alonso  XI 
de  Castilla  la  educación  del  Infante 
don  Pedro  á  don  Bernabé,  obispo 
de  Osma,  y  este  celoso  prelado,  de- 
seoso de  formar  en  la  virtud  el  co- 
razón del  principe ,  encargó  á  un 
fray  Johan  García  ,  confesor  de  la 
Reina,  la  traducción  del  libro  de 
Colonna;  pero  no  se  contentó  Gar- 
cía con  el  simple  tilulo  de  traduc- 
tor: antes  descartando  unas  cosas  y 
añadiendo  otras  de  su  cosecha,  for- 
mó una  compilación  peregrina,  an- 
helando ser  útil  á  su  rey  y  á  su 
patria.  Este  libro,  no  mencionado 
hasta  ahora  por  Pcllicer,  ni  otro 
alguno  de  los  críticos,  se  conta- 
ba, pues  ,  entre  los  inapreciables 
MSS.  del  marqués  de  Sanlillana, 
y  se  guarda  en  la  bibl.  de  Osu- 
na, bien  que  algún  tanto  maltrata- 
do, Plul.  V,  lil.  N.,  núm.  40.  Tam- 
bién lo  posee  y  en  mejor  estado  de 
conservación  la  Bib.  Escur. ,  seña- 
lado con  la  marca  h.  íij.  2.  Mas  no 
hubo  de  contentarse  el  docto  don 
Iñigo  con  la  compilación  de  fray 
Johan  García;  y  aspirando  á  cono- 
cer el  original,  lo  mandó  escribir  en 
Italia,  siendo  digno  de  lodo  aprecio 
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el  códice,  que  exornado  con  las  ar- 
mas y  empresa  del  marqués,  da  al 
propio  tiempo  muestra  de  su  regia 
magnificencia  y  del  estado  brillante 
de  las  arles  italianas,  en  las  bellísi- 
mas orlas  que  lo  decoran.  Está  es- 
crito en  excelente  vuela,  á  dos  co- 
lumnas, y  se  compone  de  130  fo- 
jas, fol.  real,  teniendo  la  ant.  mar- 
ca Plul.  II,  lil.  N.,  núm.  6. 

C.  Salustio  (Cayo  Crispo).  Es- 
te historiador  romano,  tan  digno  de 
elogio  por  sus  obras  como  de  re- 
prensión por  sus  costumbres,  fué 
traducido  al  castellano  á  instancia 
del  marqués  de  Sanlillana  por  su 
hijo  Pero  González  de  Mendoza 
(Crónica  del  Gran  Cardenal ,  cap. 
XVI).  Consérvase  en  la  bibl.  de 
Osuna,  bien  que  sin  haber  pertene- 
cido á  la  del  Infantado  ,  un  exce- 
lente códice, castellano, fol.  menor, 
escrito  en  papel  á  fines  del  siglo  XV 
ó  en  los  primeros  años  del  siguien- 
te, el  cual  lleva  por  título  Salustio, 
y  se  )uzga  ser  la  traducción  referi- 
da. Después  de  este  autor,  cuya 
brillantez  de  colorido  se  ha  con- 
servado en  parte  en  la  versión  cas- 
tellana ,  obra  de  que  sin  duda 
no  tuvo  noticia  Pellicer,  contie- 
ne los  opúsculos  siguientes:  i." 
Carta  de  Diego  Valera  á  don  Jo- 
han II:  2."  Carla  para  el  rey  don 
Alonso  V  d-3  Portugal  (anónima): 
3.''Qeremonial  de  principes,  deBie- 
go  de  Valera:  4.°  Ilomilia  de  san 
Basilio  (trad.  anónima):  5.°  Come- 
dieta  de  Poíifa  ,  del  marqués;  6.° 
Doctrinal  de  principes  ,  de  Valera: 
7.°  Innundafion  y  avenida  del  Gua- 
dalquivir (anónimo):  8.°  Carta  de 
Sar.cho  de  Torres  á  don  Fernando 
de  la  Torre,  qusndo  aquel  se  parlia 
para  Hicrusalcm:  9."  Discurso  de 
MoHsieur  Jufre  d'Anvergne ,  emba- 


jador  de  los  duques  de  Borgoña,  á 
don  Alonso  de  Porlug'al  (1."  de  las 
tres  arengas  que  pronunció):  10." 
Extractos  de  Vegccio  :  H."  Cartas 
de  desafio  entre  el  Almirante  y  don 
Alvaro  de  Luna  y  el  arzobispo  de 
Toledo:  12.°  Carta  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos á  Diego  de  Valera  sobie  las 
ceremonias  ,  con  que  se  da  el  título 
de  marqués,  y  su  respuesta  sobre 
el  origen  y  tratamiento  de  duques, 
marqueses  y  condes.  Está  signado 
este  precioso  MS.  Plut.  6,  n."  5,  niod. 
Cl.  Sanabria  (Fernán  González 
de).  Don  Tomás  Antonio  dice  res- 
pecto de  este  poeta:  «Aun  es  mas 
«oscura  la  memoria  de  Fernant 
^González  de  Sanabria:  JuanBau- 
Mtista  Lavaña  en  las  notas  al  Nobi- 
nliario  sobredicho  (el  de  Faría  y 
»Sousa,  pág.  512),  traducido  en 
«castellano,  dice  que  Seabra  es  lo 
»mismo  que  Sanabria,  y  que  los  de 
Mcsle  apellido  son  hidalgos  galle- 
))gos.  Según  esto  y  atendiendo  al 
«contexto  del  marqués,  este  poeta 
«seria  gallego  ó  portugués,  descen- 
«diente  de  Galicia»  (tom.  I,  pág. 
137,  núm.  200).  No  tomó  en  cuenta 
cl  padre  Sarmiento  esta  circunstan- 
tancia  favorable  para  enriquecer  su 
catálogo  de  poetas  gallegos  ;  pero 
á  pesar  de  Lavaña  y  Sánchez  ,  nos 
será  lícito  observar  que  no  es  bas- 
tante razón  para  fijar  la  patria  de 
un  escritor  ó  poeta  el  que  se  decla- 
re en  un  Nobiliario  cualquiera  que 
hubo  en  taló  cual  provincia  hidal- 
gos ó  plebeyos  de  su  apellido.  An- 
tes y  después  de  la  época  á  que  el 
marqués  se  refiere,  existia  ya  en 
Casulla  el  apellido  Sanabria,  céle- 
bre por  cierto  en  Men  Rodríguez 
por  su  acendrada  y  no  desmentida 
fidelidad  al  rey  don  Pedro.  De  ma- 
nera que  bien  pudo  ser  Fernán  Gon- 
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zalez  oriundo  de  Galicia  y  castella- 
no, y  aun  castellano  y  autor  de 
poesías  portuguesas  ,  sí  hemos  de 
dar  fé  al  teslímonio  del  mismo  mar- 
qués de  Sanlíllana  y  recordamos 
los  numerosos  hechos,  que  la  his- 
toria nos  presenta.  Acaso  no  esté 
muy  lejano  el  día  en  que  podamos 
dar,  tanto  de  este  como  de  otros  in- 
genios españoles,  mas  cumplidas 
noticias.  (Pág.  12.) 

CU.  San  Agustín.  Las  obras  de 
este  sabio  doctor,  lumbrera  déla 
Iglesia,  eran  muy  conocidas  y  ce- 
let)radas  durante  la  edad  media, 
principalmente  la  señalada  con  el 
título  De  Civilate  Dei,  no  menos 
preciosa  por  la  brillantez  enérgica 
de  su  estilo,  que  por  la  pura  doc- 
trina y  grande  erudición  histórica 
que  encierra.  El  marqués  de  San- 
tillana,  que  le  miraba  como  digno 
oráculo,  le  sigue  generalmente  en 
todas  sus  decisiones  históricas,  y  le 
da  preferencia  entre  los  demás  au- 
tores que  estudia  y  consulta  para 
sus  escritos:  prueba  evidente  de  la 
estimación  y  respeto  con  que  eran 
vistas  las  producciones  de  aquel 
eminente  doctor  de  la  escuela  afri- 
cana, y  de  la  influencia  legítima  que 
ejerce  en  nuestros  eruditos  en  aque- 
lla edad  de  verdadero  renacimien- 
to. Don  Iñigo,  ademas  de  la  Ciudad 
de  Dios,  poseia  en  un  excelente  có- 
dice, escrito  en  vitela,  folio  ma- 
yor y  á  dos  columnas,  exornado 
de  exquisilas  miniaturas,  las  Con~ 
fesiones  de  este  docto  varón  en  len- 
gua toscana,  con  el  siguiente  en. 
cabezamienlo :  «Comincia  el  prolo- 
ngo di  santo  Agostíno  nel  primo  li- 
»bro  delle  sue  Gonffessione.»  Este 
precioso  MS.  contiene  en  la  primera 
foja,  enriquecida  de  gallarda  orla, 
en  que  brillan  la  gracia  ,  sencillez 
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y  riqueza  del  discno  y  colorido, las 
armas,  empresa  y  mole  del  mar- 
ques, no  quedando  duda  alguna  de 
que  es  uno  de  los  libros  que  mandó 
hacer  para  sí  en  Italia,  y  siendo  en 
verdad  nolahle  que  la  segunda  vi- 
ñeta de  la  dicha  primera  foja  re- 
presente un  magnate  rodeado  de 
niños  con  larjetones,  donde  entre 
otras  cosas  se  lee  el  mole  Dios  ¿vos, 
que  conocen  ya  nuestros  lectores, 
niños  á  quienes  parece  enseñar  con 
singular  diligencia.  ¿Fué  eslo  una 
galaiileria  del  artista  que  pintó  las 
viñetas  ó  un  precepto  del  marqués, 
para  denotar  que  la  nobleza  estaba 
obligada  á  propagar  la  enseñan- 
za?... En  la  misma  biblioteca  se  con- 
serva otro  códice  latino  que  en- 
cierra la  obra  de  san  .Agustín,  inti- 
tulada: De  verbis  domini  sermo,  có- 
dice algo  injuriado  del  tiempo, bien 
que  de  letra  clara  y  escrito  en  per- 
gamino. Las  Confesiones  tienen  la 
marca  Plut.  III,  lil.  .N.,  núm.  19.  El 
tratado  De  verbis,  etc.,  la  del  Plut. 
II,  lit.  N.,  núm.  20.  (Págs.  73,  82, 
84,  302  y  492.) 

Clll.  San  Bernardo.  El  primer 
abad  deClaraval  (Clain'aux),  último 
de  los  santos  padres,  floreció  por  los 
años  de  i  120.  Sus  obras,  animadas 
de  un  estilo  dulce,  florido  y  ene'rgi- 
coal  mismo  tiempo,  y  llenas  de  ver- 
dadera unción  y  de  ternura,  des- 
pertarán siempre  la  admiración  de 
los  lectores,  con  los  brillantes  cua- 
dros que  traza  en  ellas  ;  y  aun  bajo 
el  aspecto  meramente  histórico  da- 
rán materia  á  la  meditación  y  al 
estudio.  En  ninguna  parle  se  hallan 
pintadas  con  mas  fuerza  y  verdad 
las  costumbres  de  su  tiempo,  y  na- 
die ha  poseído  en  mayor  grado  el 
arte  mágico  de  conmover  y  domi- 
nar los  afectos;  comprendiéndose 
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fácilmente,  cuando  hemos  pasado 
algunas  vigilias  sobre  sus  escritos, 
cómo  pudo  al  influjo  de  su  voz  agi- 
tarse de  nuevo  el  cristianismo,  para 
volar  á  la  Tierra  Santa,  después  de 
tantos  y  tan  malogrados  esfuerzos. 
Al  marqués  de  Santillana  eran  sin 
duda  familiares  las  obras  de  este 
docto  varón;  pues  aunque  no  le  ci- 
ta con  la  frecuencia  que  á  otros  es- 
critores, la  seguridad  con  que  hace 
mención  de  su  doctrina,  basta  para 
persuadirlo.  (Pág.  301.) 

CIV.  San  Buenaventura.  Este 
docto  franciscano,  cuyo  saber  y  ta- 
lento le  hicieron  ser  contado  entre 
los  doctores  de  la  Iglesia,  floreció  á 
mediados  del  siglo  XIII,  recibiendo 
en  Paris  por  los  años  de  1255  la  in- 
vestidura del  doctorado.  Su  virtud 
y  prudencia  dieron  á  la  Iglesia  un 
soberano  pontífice  en  la  persona  de 
Gregorio  X :  su  ciencia  la  doló  de 
obras  inestimables,  que  le  conquis- 
taron el  nombre  de  Doctor  seráfico. 
El  marqués  de  Santillana  conocía  y 
apreciaba  sus  profundos  Comenta- 
rios sobre  la  Escritura.  (Pág.  305.)= 

CV.  Sánchez  Talavera  (Fer- 
nand).  Demás  de  lo  que  dejamos 
advertido  en  la  nota  173  de  l3.Carta 
al  Condestable,  debemos  consignar 
que  se  halla  este  ingenio  mencio- 
nado porRades  de  Andrada,  en  su 
Crónica  de  las  tres  Órdenes  milita- 
res, entre  los  comendadores  deCa- 
lalrava,  cuya  lista  inserta  en  el 
cap.  34.  Allí  se  le  vé  citado  con  el 
nombre  de  Fernán  Sánchez  Tala- 
vera,  como  tal  comendador  de  Vi  - 
liarrubia;  constándonos  por  decla- 
ración del  erudito  don  Rafael  Flo- 
ranes  (Real  Acad.de  la  Hist.,  colee, 
de  Flor.,  tom.  IX)  que  en  el  Canc. 
de  Martínez  de  Burgos  ,  que  este 
diligente  invesligador  poseía,  can- 
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cionero  esciilo  ul  parecer  de  mano 
del  mismo  Burgos,  «se  conocía  ha- 
»berse  dicho  Talavera,  y  que  des- 
»pucs  alguno  raspó  los  perfiles  de  la 
í>T,  para  que  quedase  la  C  y  se  le- 
»yese  Calavera.»  Insistimos  en  esta 
averiguación,  porque  siendo  nu- 
merosas las  poesías  que  se  conser- 
van de  este  ingenio ,  interesa  á  la 
historia  de  las  letras  el  ilustrar  sus 
memorias,  y  puede  esto  acaso  con- 
ducirnos á  descubrir  su  patria.  Fué 
Talavera  comendadordeVillarrubia 
en  el  tiempo  que  óblenla  el  maes- 
trazgo de  Calatrava  don  Luis  Gon- 
zález de  Guzman  (desde  1407  hasla 
1443,  en  que  pasó  de  esta  vida), 
habiendo  de  notarse  que  ya  en  144» 
poseía  la  indicada  encomienda  de 
Villarrubia  don  Fernán  Gómez  de 
Guzman  ,  según  leslifica  el  mismo 
Rades(cap.  3o,  fol.  78).  Debe,  pues, 
deducirse  que  ó  habla  muerto  en  el 
expresado  año  (j  habia  obtenido 
otra  dignidad  en  la  Orden.  .Nosotros 
nos  inclinamos  á  lo  primero  ,  pues 
que  el  marqués  de  Sanlillana  habla 
de  él  como  de  persona  que  ya  no 
existia,  y  le  vemos  desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  XV  figurar 
entre  los  ingenios  de  la  corle.  En  el 
Carie,  de  Baena  llene  diez  y  seis 
números,  desde  la  pág.  .'i49  á  la 
CÍO  inclusive,  contándose  entre  es- 
tas composiciones  el  decir  que  en 
1406  hizo  á  la  muerte  de  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  de  quien  en  oiro  lugar 
dejamos  hablado.  Fernand  Sánchez 
Talavera  parece  haber  sido  herma- 
no de  Alonso  Sánchez,  también  poe- 
ta y  no  menos  celebrado  que  ó\  en 
la  corle  de  don  Enrique  III;  y  de- 
bió morir  de  avanzada  edad,  si  co- 
mo se  presume,  vivía  por  los  años 
de  1440.  (Pág.  16.) 
CVI.     Sa.n   Fulgencio.    Conlra- 


637 


yéndose  el  marqués  de  Sanlillana 
á  citar  únicamenle  el  nombre,  no  es 
posible  determinar  con  la  fijeza  de- 
bida si  aludió  á  san  Fulgencio,  obis- 
po africano  ,  quien  mereció  por  su 
ciencia  ser  llamado  el  Aguslin  de 
su  siglo,  ó  si  quiso  referirse  á  san 
Fulgencio,  prelado  de  Ecíja  y  her- 
mano de  san  Isidoro.  Verdad  es 
que  aun  los  escritores,  eclesiásticos 
han  caído  en  el  error  de  confundir 
ambos  Fulgencios,  atribuyendo  al 
español  algunas  obras  del  africano, 
error  que  procuró  desvanecer  el 
Cardenal  Roberto  Belarmíno  {De 
Script.  eccles. ) ,  y  que  combalió 
igualmente  el  padre  Felipe  Labbé 
en  su  disertación  sobre  la  misma 
materia.  A  pesar  de  estas  dudas, 
parece  mas  natural  que  el  docto  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  tenién- 
dose presente  que  cila  á  san  Ful- 
gencio en  su  poesía  á  la  muerte  de 
don  Enrique  de  Aragón  y  en  boca 
de  las  musas  ,  consagrara  esle  re- 
cuerdo al  obispo  español  con  pre- 
ferencia al  africano.  (Pág.  247.) 

CVIl.  San  Hierónimo.  Señalan 
los  expositores  á  esle  celebrado 
doctor  de  la  Iglesia,  como  el  mas 
erudito  de  todos  los  padres  latinos. 
Sus  conocimientos  profundos  en  las 
lenguas  orientales,  y  sus  largos  es- 
tudios sobre  la  Sagrada  Escritura 
le  conquistaron,  en  efecto,  el  mas 
alto  lugar  entre  los  doctores  de  la 
Iglesia,  haciendo  respetables  sus 
opiniones.  Esle  respeto  no  pudo 
menos  de  cundir  á  los  tiempos  me- 
dios, cuya  ciencia  emanaba  en  gran 
parle  de  la  ciencia  eclesiástica; 
y  así  vemos  al  doclo  don  Alonso 
de  Cartagena  apoyar  su  doctrina 
en  la  autoridad  de  san  Gerónimo, 
cuando  responde  al  marqués  de 
Sanlillana  sobre   el  juramento  de 
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la  caballería.  (Págs.  490  y  401.) 
CVIII.  San  Isidoro.  Entre  las 
obras  celebradas  de  este  doclo  ar- 
zobispo de  Sevilla,  ninguna  de  tan- 
ta influencia  en  leda  la  edad  media 
como  sus  Etimologías,  traducidas 
al  castellano  desde  el  siglo  XIII 
(Bibl.  Escur.,  cód.  j.b.  13)  y  vueltas 
á  trasladar  en  1444  (Id.,  iij.  b.  1). 
Abrazándose  en  este  importante 
tratado  todos  los  conocimientos  del 
siglo  Vil,  asi  respecto  de  las  letras 
como  de  las  arles  y  las  ciencias,  for- 
maba una  verdadera  enciclopedia, 
facilitando  prodigiosamente  la  edu- 
cación de  los  eruditos,  punto  á  que 
principalmente  se  habia  encamina- 
do san  Isidoro,  al  escribirlas.  Asi 
vemos  que  las  nociones  que  da  el 
sabio  arzobispo  de  Sevilla  sobre  to- 
das y  cada  una  de  las  cuestiones,  de 
que  trata,  son  las  aceptadas  en  las 
escuelas  españolas  y  seguidas  por 
los  escritores  de  los  siglos  medios, 
no  pareciendo  posible  que  el  mar- 
qués de  Sanlillana,  formado  en  gran 
parte  con  la  lectura  de  las  Elimo- 
logias,  dejara  de  acatar  y  seguir 
sus  doctrinas,  sesun  en  otro  lugar 
va  advertido.  Lo  mismo  sucede  al 
entendido  obispo  de  Burgos  ,  don 
Alonso  de  Cartagena.  (Págs.  4, 
495  y  oOO.) 

CIX.      Sa>TO  ToM.is  DE  Aql'iko. 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza  alude 
sin  duda  á  la  Summa  de  este  santo 
doctor,  que  mereció  de  la  Iglesia  el 
título  de  Angélico  y  de  Águila  de 
los  teólogos.  Como  nadie  ignora,  na- 
ció Santo  Tomás  en  1 227,  y  pasó  de 
esta  vida  en  1274.  Entre  los  .MSS. 
de  Infantado,  que  afortunadamen- 
te se  custodian  en  la  biblioteca  de 
Usuna,  no  existe  códice  alguno  de 
las  obras  del  Ángel  de  la  Escuela, 
ni  tampoco  le  citó  el  ilustrado  aulor 
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del   Mtmorial   de    cosas   notables. 
(Pág.  302.) 

ex.  SÉNECA  (Lucio  Anneo).  Es- 
te celebrado  ingenio  español  dcbia 
ejercer  grande  influencia  en  la  lite- 
ratura castellana.  El  marqués,  qua 
le  tuvo  por  sobrino  de  Marco,  su 
padre,  no  solamente  procuró  estu- 
diar sus  obras,  traducidas  ya  en 
lengua  loscana,  sino  que  encargó 
también  la  versión  de  algunas  de 
ellas  á  los  ingenios  españoles,  que 
se  preciaban  de  mas  entendidos  la- 
tinistas. En  la  biblioteca  de  Osuna 
se  guardan  afortunadamente  los  si- 
guientes códices,  que  pertenecieron 
al  ilustre  señor  de  Buitrago:  i.° 
Sus  epístolas  en  lengua  italiana, 
traducidas  del  latin  por  Ricardo 
Peiri,  ciudadano  de  Florencia.  Este 
precioso  MS. ,  exornado  de  la  em- 
presa y  armas  de  don  Iñigo,  está  á 
dos  cois. ,  enriquecido  con  elegan- 
tes letras  iniciales,  de  que  salen 
versículos  de  los  salmos  en  diferen- 
tes direcciones,  y  anotado  á  los 
márgenes  y  apostillado  acaso  de 
mano  del  marqués.  Al  final  pone  el 
libro  De  Providentia ,  y  las  epísto- 
las de  San  Agustín  al  conde  Boni- 
facio (Plut.  III,  lil.  N.,  núm.  16). 
2.°  Traducción  castellana  de  las 
mismas  epístolas,  cód.  fol.  real,  pa- 
pel y  pergamino,  á  dos  cois.  Fueron 
traducidas  de  las  anteriores  á  ins- 
tancia de  Ferran  Pérez  de  Guzman, 
ó  tal  vez  por  él  mismo,  y  divididas 
on  setenta  y  cinco  capítulos,  según 
consta  do  las  siguientes  palabras, 
con  que  empieza  el  códice :  « En 
»esle  libro  ay  setenta  é  cinco  capi- 
!)lulos,  los  quales  son  intitulados 
nEjyistolas  de  Séneca  á  Lucilo ,  las 
Dquales  fablan  muy  altamente,  etc.» 
A\  fol.  108  vio.  Iiay  una  epíst.  de 
Plutarco  al  emperador  Trajano,  y 
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sigúese  la  correspondencia  de  Sé- 
neca y  San  Pablo ,  terminando  lo 
escrito  con  la  de  San  Agustín  y  el 
conde  Bonifacio.  Lástima  es  que 
falten  á  tan  estimable  MS.  las  pri- 
meras veinte  y  cuatro  fojas.  Estas 
epístolas  se  imprimieron  por  vez 
primera  en  Toledo,  año  de  loiO. 
3.°  Lutti  Anney  Senece  Iragedie. 
Un  volumen  fol.  vitela,  ornado  de 
bollas  orlas  y  viñetas,  y  escrito  en 
lengua  toscana,á  dos  columnas.  El 
orden  de  las  tragedias  es:  La  prima 
tragedia  e  d' Érenle  furente ;  la  sé- 
muda  e  di  Atreo  é  Thieste,  fratelli; 
la  terza  e  di  Thebe  ;  la  quarta  si  e 
di  Ipolito;  la  qiiinti  e  di  Edippo; 
la  sexta  di  Troya  ;  la  séptima  di 
.Uodea  ;  I' octava  di  Agamenón. ;  la 
nona  di  Octavia ,  figliola  di  Octa- 
viano;  la  decima  di  Ercule  CEthco 
(Plut.  III,  lit.  N.,  núm.  2)).  Estas 
tragedias  fueron  trasladadas  al  cas- 
tellano de  orden  del  marqués,  ver- 
sión que  existe  por  fortuna  en  la 
Bibl.  Escur. ,  S.  11. ,  12,  guardando 
el  mismo  orden  de  la  loscana.  i.° 
De  vita  beata, ó  vida  feliz,  cód.  fol., 
escrito  á  una  columna,  que  contie- 
ne la  traducción  de  don  Alonso  de 
Cartagena,  quien,  según  el  dicho 
de  Almclla,  su  criado,  tornó  de  la- 
tín en  nuestro  vulgar  doce  libros 
de  Séneca,  de  que  se  han  impreso 
varios  (Vida  Estudios  hist. ,  polit. 
y  lit.  sobre  los  judíos  de  España, 
Bus.  II ,  cap.  JA').  También  hace 
el  marqués  de  Sanlillana  mención 
de  los  Proverbios  de  Séneca ,  que 
trajo  á  nuestra  lengua  su  capellán 
Pero  Diaz  de  Toledo ;  mas  respecto 
de  estos  proverbios,  debemos  ad- 
vertir aqui  que  no  todas  las  senten- 
cias incluidas  en  dicho  libro  perte- 
necen al  filósofo  de  Córdoba,  siendo 
en  suma  una  compilación  de  di- 
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chos,  máximas  y  proloquios,  reco- 
gidos, asi  de  los  escritores  de  la 
gentilidad,  como  de  los  Santos  Pa- 
dres y  moralistas  cristianos,  acaso 
en  el  siglo  XII  ó  principios  del  si- 
guiente. Pruébalo  hasta  la  eviden- 
cia, demás  de  otros  ejemplos  que 
pudieran  traerse,  el  proverbio  XVI, 
fol.  47,  col.  -1  de  la  edición  de  Sevi- 
lla (1500),  donde  dice:  «Todo  pecca- 
»do  es  acción :  toda  acción  es  vo- 
»luntaria,  quier  sea  honesta,  quier 
«torpe.  Sigúese  que  todo  peccado 
wes  voluntario.   Quita  las  excusa- 
«ciones :  que  ninguno  pecca  contra 
))5u  voluntad.))  Este  proverbio  es 
mera  traducción  del  principio  del 
tratado  De   Moribus  de  San  Mar- 
tin Bracarense ,  que  dice:  «Omne 
wpeccatum  aclio  est:  actio  autem 
«omnis  voluntaria  est,  tam  honesta 
«quám  turpis.  Ergo  volunlarium  est 
nomne   peccalum.»   También    don 
Alonso  de  Cartagena  hizo,  de   or- 
den del  rey  don  Juan,  asi  como  el 
doctor  Toledo,  una  compilación   ó 
extracto  de  la  grande  colección,  que 
el  rey  tenia  ,  atribuida  á  aquel  filó- 
sofo; de   donde  se  deduce  que  no 
habia  resuelto  la  critica,  ni  abordado 
siquiera  la  ardua  cuestión,  que  to- 
davía en  parle  se  sostiene,  de  las 
obras  que  realmente  eran  debidas  á 
la  pluma  del  hijo  de  Marco,  á  quien 
se  despojó  también  de  las  Declama- 
ciones, para  atribuirlas  á  Lucio  An  - 
neo.  Los  trabajos  de  los  grandes 
latinistas  del  siglo  XVI,  y  aun  par- 
te del  XVII,  dieron  el  golpe  de  gra- 
cia á  estos  centones,  tan  eslimados 
durante  la  edad  media,  restituyen- 
do á  sus  verdaderos   autores    las 
obras,  de  que  se  les  habia  despo- 
jado. El  nombre  de  Séneca  fué  sin 
embargo  de  grande  autoridad  é  in- 
fluencia en  el  desarrollo  intelectual 
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del  siglo  XV  ;  (Iclticíulo  notarse 
que,  aun  en  los  días  de  mayor  glo- 
ria (ic  la  literatura  nacional,  se  des- 
cubre no  poco  esa  misma  influen- 
cia. (Pags.  24,  82,  94,  3i5  y  482.) 
CXI.  SÓCRATES.  El  ilustre  maes- 
tro de  Platón  mereció  en  la  edad 
media  alia  consideración  y  estima, 
merced  á  la  Chrónica  de  los  philá- 
sophos,  de  que  dimos  noticia  en  el 
artículo  Empedocles.  Su  virtud,  pin- 
tada en  dicho  libro  con  los  mas  bri- 
llantes colores  ,  fué  ejemplo  digno 
de  imitarse;  y  los  dichos  que  se  le 
atribulan,  acaso  con  la  misma  ra- 
zón que  á  Séneca  los  Proverbios, 
de  que  dejamos  hablado  ,  se  tuvie- 
ron cual  máximas  venerandas.  El 
marqués  declara  haberle  seguido, 
al  recoger  de  los  sabios  de  la  anti- 
güedad las  sentencias,  que  consti- 
tuyen sus  Proverbios.  fPág.  26.) 

CXII.  Terencio.  (Publio...Afro). 
Este  ¡luslre  poeta  cómico  ,  esclavo 
deTerencio  Lueano,  que  le  prestó 
su  nombre,  al  darle  libertad  ,  está 
citado  por  el  marqués  de  Sanlillana 
eti  diversos  pasages  de  sus  obras; 
pero  no  existe  en  la  bibl.  de  Osuna 
ningún  códice  de  ellas,  siendo  pro- 
bable que  perecieran  los  que  pose- 
yó el  marqués  en  el  incendio,  de 
que  en  otro  lugar  dejamos  hablado. 
El  cuarto  duque  del  Infantado  no 
las  citó  tampoco  entre  los  libros, 
cuyo  catálogo  pone  en  el  Memorial 
de  cosas  notables.  La  primera  ver- 
sión castellana  de  las  comedias  de 
Terencio  que  se  dio  á  la  eslampa, 
es  la  de  Pedro  Simón  de  Abril, 
quien  se  movió  á  llevar  á  cabo  esta 
obra ,  que  dedicó  al  príncipe  doa 
Hernando  de  Austria,  á  ejemplo  de 
Juan  Fabrino  Florentin  ( Ed.  de  Za- 
ragoza, 1577).  A  juzgar  por  lapre- 
dilcccion  con  que  don  Iñigo  López 
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de  Mendoza  miró  los  escritores  de 
la  antigüedad  ,  es  casi  increíble  el 
que  dejara  de  contar  en  su  selecta 
biblioteca  esta  ú  otra  traducción  de 
Terencio.  (Págs.  20,  94  y  247.) 

CXllI.  TinERio  (Claudio...  Ne- 
rón). La  juventud  de  este  empera- 
dor, entregada  al  estudio  ,  parecia 
prometer  un  feliz  reinado;  pero  ex- 
Iragadopor  los  placeres,  se  entregó 
á  todo  género  de  maldades  ,  oscu- 
reciendo hasta  el  brillo  de  las  letras, 
que  habían  templado  su  feroz  índole. 
Suetonio  asegura  en  las  Vidas  de 
los  doce  primeros  Césares  que  Ti- 
berio hablaba  perfectamente  el  grie- 
go y  el  latin,  y  que  había  escrito 
excelentes  versos  líricos  en  una  y 
otra  lengua.  A  este  dicho  de  Cayo 
Suetonio  Tranquilo  se  refería,  pues, 
el  marqués  de  Santillana,  cuando 
citaba  á  Claudio  Tiberio  Nerón  en- 
tre los  poetas  que  maravillosamen- 
ie  metrificaron,  mérito  que  atribu- 
ye también  á  Tito  Vespasiano.  (Pá- 
gina 6.) 

CXIV.  Toro  (El  Arcediano 
de).  Este  poeta,  que  según  el  tes- 
timonio del  marqués,  floreció  du- 
rante el  reinado  de  don  Juan  I  de 
Castilla  (de  1379  á  1390),  tiene  en 
el  Canc.  de  Baena  los  núms.  3H  al 
316  inclusive.  Ignórase  hasta  ahora 
su  nombre,  sospechando  don  Tomás 
Antonio  que  hubo  de  suceder  en 
el  arcedianazgo  á  don  Pedro  Teno- 
rio, despojado  de  aquella  dignidad 
en  1366,  por  haberse  mostrado  des- 
afecto al  rey  don  Pedro ,  quien  le 
redujo  al  propio  tiempo  á  prisión 
(Mariana,  fiisí.  gen.  deEsp.,  lib. 
XVII,  cap.  dO).  Pero  considerando 
el  aserto  de  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  no  es  posible  admitir  esta 
conjetura,  porque  si  solo  obtuvo  el 
poeta,  de  que  habla,  el  arcedianaz- 
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go  de  Toro  en  el  tiempo  del  rey  don 
Juan  I,ú  liayqiie  suponer  esta  dig- 
nidad vacante  porel  espacio  de  on- 
ce años,  que  abraza  el  reinado  de 
Enrique  II,  ó  hay  que  acusar  de 
inexacto  al  marqués,  lo  cual  no  pa- 
rece lícito,  cuando  se  trata  de  cosas 
tan  cercanas  á  su  tiempo.  Mas  na- 
tural creemos  el  suponer  que  liubo 
anles  olro  arcediano,  en  cuya  ave- 
riguación tenemos  dados  ya  algu- 
nos pasos,  abrigando  la  esperanza 
de  dar  con  el  verdadero  nombre  del 
poeta,  autor  de  las  composiciones, 
que  se  citan  en  la  Carta  al  Condes- 
table. (Pág.  14.) 

CXV.  Tranouiio  (Cayo  Suelo- 
nio).  Este  celebrado  escritor,  dis- 
tinguido primero  porel  emperador 
Adriano,  cuyo  enojo  le  alejó  de  la 
curte,  floreció  á  principios  del  si- 
glo II  de  la  Iglesia.  En  su  destierro 
compuso  diferentes  obras;  pero  so- 
lo algunos  fragmentos  de  su  tratado 
sobre  los  ilustres  gramáticos  y  re- 
tóricos y  su  Historia  de  los  doce 
primeros  Emperadores  han  llegado 
á  nuestros  dias.  El  marques  de  San- 
tillana  poseía  esta  producción  de 
Suotonio,  muy  estimada  de  los  hu- 
manistas, en  un  códice  fol.  mayor, 
escrito  á  dos  columnas,  en  lengua 
toscana,  el  cual  se  custodia  en  la 
bibl.  de  Osuna,  Plut.  V,  lit.  N., 
núm.  5  ant.  Tiene  el  siguiente  en- 
cabezamiento :  «Qui  comincia  lo  li- 
))bro  de  Gayo  Suetonio  Tranquillo 
«dellaVila  de  XII  Imperatori.»  Y 
acaba  asi:  «Qui  finise  lo  dodecinio 
«et  ullimo  libro  de  Gayo  Suetonio 
"Tranquillo  della  Vita  de  dodici  Im- 
»peradori.  EdeDomitiano  impera- 
íilore,  el  qui  e  finito  tutto  il  libro.» 

CXVI.  Velez  de  Guevara  (don 
Pedro).  Fué  este  magnate,  celebrado 
en  su  tiempo  por  sus  gentiles  deci- 


res é  canciones,  hijo  de  don  Deliran 
de  Guevara  y  doñaMencia  de  Aya- 
la,  hermana  del  famoso  Pero  López, 
el  viejo.  Contrajo  matrimonio  con 
doña  Isabel  de  Castilla ,  hija  del 
conde  don  Tollo,  señor  de  Vizcaya 
y  hermano  de  Enrique  II.  Éralo  es- 
ta doña  Isabel  de  don  Juan  Tello, 
primer  marido  de  doña  Leonor  de 
la  Vega,  madre  del  marqués  de  San- 
tillana,  según  queda  dicho  en  su 
lugar  (Mem.  ajust.  á  favor  de  Inf. 
sobre  la  poses.  deLiévana,  fol.  3). 
Sospecha  don  Tomás  Anlonio  Sán- 
chez (t.  I,  pág.  20S),  que  por  haber 
estado  el  almirante  don  Diego,  pa- 
dre de  don  Iñigo,  casado  en  prime- 
ras nupcias  con  doña  Maria  de  Cas- 
tilla ,  prima  de  doña  Isabel  ,  le  dio 
en  su  Carta  alCondestable  el  nom- 
bre de  tio.  Pero  debe  tenerse  pre- 
sente, para  explicar  este  parentes- 
co, que  doña  Mencia  de  Ayala,  ma- 
dre de  don  Pero  Velez,  fué  herma- 
na de  doña  Aldonza  ,  muger  de 
Pero  González  de  Mendoza,  y  por 
tanto  el  don  Pero  Velez  y  el  almi- 
rante don  Diego  primos  hermanos, 
de  donde  resultaba  ser  tio  segun- 
do del  marqués.  Según  declara 
Salazar  de  Mendoza  ( Orig.  de  las 
dign.  segl.  de  Castilla,  lib.  III,  cap. 
29)  y  recordó  don  Tomás  Anlo- 
nio ,  peleó  valerosamcnle  en  la 
desgraciada  batalla  de  AIjubarrota 
(138o) ,  habiendo  canlado  después 
la  muerte  de  don  Enrique  111(1407) 
y  apareciendo  aun  en  1420  entre 
los  confirmadores  de  los  privilegios 
rodados  concedidos  por  el  rey  don 
Juan  (Mem.  ajust.  cit.  arr.,  fol.  10 
vto.).  Don  Tomás  Antonio  observa 
«que  en  el  Cancionero  general  Im- 
Mpreso  en  Sevilla  y  en  Amberes, 
«hay  varias  poesías  de  un  tal  Gui- 
nvara,  que  acaso  es  el  mismo  don 
81 
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)il'edro.»  Pero  hecho  el  colejo  de 
estas  obras  y  las  contenidas  en  el 
Cancionero  de  liaena ,  citado  por 
Sánchez,  no  solamente  resulla  poco 
fundada  su  presunción  respecto  de 
la  identidad  de  ellas,  sino  que  se 
demuestra  ser  fruto  de  dos  distin- 
tos trovadores.  Las  del  Cancionero 
de  liacna,  señaladas  con  los  núme- 
ros 30,317,  318,  319,  320,321  y 
322,  comienzan  asi: 

4 .  1.a  rrazon  muy  justa  me  fuerza  ó  requiere. 

2.  Madre  de  üios  verdadero. 

3.  .*íeílorn,  grande  alegría. 

4.  Couvicne  que  diga  de  la  Imena  vista. 

5.  ].a  dueña  garnida  esiá  demudada. 

«.    Señor,  se  é  creo  que  lú  me  formaste, 
7.    Sancha  Carrillo  ssy  voso  tálame. 

Las  contenidas  primeramente  en  el 
Cancionero  general  empiezanal  fol. 
139  de  la  edición  de  Aniberesy  ter- 
minan en  el  144:  tienen  los  siguien- 
tes principios: 
í.    El  seso  lurvio  pensando. 

2,  O  desastrada  ventura. 

3.  Cien  publican  vuestras  coplas. 
A.    I.as  aves  andan  volando. 

5.  A  vos,  el  mal  de  mi  bien. 

6.  Dos  firmezas  que  sostienen. 

7.  Por  qu'el  muy  feo  vestiglo. 
».  Con  mano  mal  piadosa. 

9.  A  ti  amarga  llorosa. 

10.  Si  muestran  vuestras  colores. 

41.  A'enidos  somos  á  donde. 

42.  Si  los  mis  llantos  y  penas. 

43.  O  desastrada  ventura: 
O  sierras  dé  Guadalupe. 

44.  Recontar  si  mal  sentí. 

Se  ve  por  tanto  que  son  de  todo 
punto  diferentes;  y  cómo  en  la  ter- 
cera composición  de  Gui  vara  se  ha- 
ce mención,  cual  de  cosa  ya  cor- 
riente y  vulg'ar,  de  aquel  tan  cono- 
cido romance 

De  vos,  el  duque  de  Arjona, 
grandes  querellas  me  dan,  etc. 

compuesto,  al  parecer,  después  del 
fallecimiento  de  don  Fadrique  de 
Castro,  á  quien  se  dirige  (1430), 
se  halla  fuera  de  duda  el  que  no 
pudo  don  Pero  Velez  de  Guevara 
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escribir  estos  versos,  teniendo  en 
cuenta  que  el  marqués  habla  de  él 
como  de  persona  muerta  algún 
tiempo  antes.  A  esto  debe  agregarse 
el  que  respondiendo  á  la  misma 
composición  de  Guivara  un  antiguo 
trovador,  llamado  Barba,  á  quien 
aquel  habia  denostado,  porque  no  le 
aprobó  su  Sepulcro  de  Amor,  le  lla- 
ma repelidas  veces  escudero,  sin 
guardarle  por  cierto  grandes  consi- 
deraciones. En  la  cop.  IX  (fol.  142) 
le  dice: 

Vuestra  civil  condición 
y  pobreza  de  escudero 
00  podria  dar  baldón 
i  otro  buen  caballero. 
y  en  la  XVJI  (fol.  id.  vto.)  añade: 
Vuestro  ser  mas  verdadero, 
natural  que  os  desalienta, 
es  soberbia,  quando  assienta 
en  el  ques  pobre  escudero. 

Esto  no  podria  decirse  en  manera 
alguna  ni  con  impunidad  del  señor 
déla  casa  de  Guevara,  emparenta- 
do con  los  reyes  de  Castilla.  Debe- 
mos notar  también  que  la  última 
composición  del  Guivara  (núm.  14) 
está  destinada  á  describir  una  par- 
tida quet  rey  don  Alonso  hizo  de 
Arévalo,  hablándose  en  ella  del  se- 
ñor de  üenavente,  el  conde  de  Ri- 
vadeo,  L)iego  de  Rivera,  Sancho  de 
Rojas,  Martin  Tavara,  Aliranda  y 
Moran;  y  aunque  en  la  crónica  de 
don  Juan  II  figura  con  frecuencia  el 
nombre  de  Diego  de  Rivera,  muer- 
to en  1434  en  el  sitio  de  Alora,  fe- 
rido  deun  pasador,  combatiendo  la 
villa  (año  28  ,  cap.  5),  y  pudiera 
suponerse  que  este  Moran  es  elj/o- 
rana  mencionado  por  el  marqués 
(vide  su  arl.),  todavía  no  compren- 
demos qué  rey  don  Alonso  es  el 
mencionado  por  Guivara,  si  se  co- 
loca á  este  .i  principios  del  siglo XV, 
para  que  pueda  confundírsele  con 
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don  Pero  Velcz,  lio  de  don  Iñigo. 
No  consta  que  don  Alonso  V  de  Ara- 
gón, siendo  rey,  estuviese  en  Aré- 
valo,  y  es  sabido  que  don  Alon- 
so V  de  Portugal ,  á  quien  el  mar- 
qués dirigió  una  de  sus  mas  be- 
llas poesías  (pág.  249),  solo  comen- 
zó á  reinar  en  setiembre  de  1438, 
cuando  no  pasaba  de  los  seis  años 
(Mariana,  llb.  XXI,  cap.  -12).  Pro- 
bable nos  parece,  en  vista  de  todo, 
que  las  obras  del  Cancio7)ero  ge- 
neral sean  todas,  como  lo  es  el  Se- 
pulcro de  Amor,  de  Carlos  de  Gui- 
vara,  cuyo  nombre  se  encuentra  en 
el  mismo  Cancionero  (lol.  237)  en- 
tre las  Preguntas  y  respuestas,  con- 
tendiendo en  aquel  género  de  in- 
geniosas lides  con  varios  poetas, 
y  entre  ellos  don  Jorge  Manrique, 
quien  florece  principalmente  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos 
(fols.  243,  244  vio.  y  24b).  Reco- 
nocidos estos  hechos,  y  examinan- 
do al  par  el  estilo  y  lenguaje  de 
unas  y  otras  composiciones,  aun 
admitida  la  poca  fidelidad  de  Casti- 
llo y  de  las  impresiones  del  Can- 
cionero  general,  debe  asegurarse 
que  la  sospecha  del  señor  Sánchez 
carece  de  lodo  fundamento. 

CXVII.  Virgilio  (Publio...  Ma- 
rón). Durante  la  edad  media  fué 
tenido  este  inmortal  poeta  por  ma- 
go y  nigromántico,  merced  á  las  in- 
geniosas anécdotas  que  en  la  famo- 
sa Clirónica  de  las  faQañas  de  los 
philósophos  se  leian  sobre  su  vida. 
Alribuíansele  en  este  libro  tan  pere- 
grinos inventos,  como  el  de  una 
mosca  de  metal ,  que  colocada  en 
una  de  las  puertas  de  Ñapóles,  dio 
muerte  á  todas  las  otras  de  la  ciu- 
dad; el  de  una  campanilla,  que  al 
ser  tocada,  hacia  dar  vueltas  á  la 
torre  donde  estaba  lija ;  el  de  unas 
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estatuas  que  señalaban  con  el  dedo 
la  gente  ó  nación  rebelde  á  los  ro- 
manos ;  el  de  un  huerto  rodeado 
de  muros  y  cubierto  de  techos  de 
viento,  dentro  del  cual  ninguno  te- 
nia conciencia  de  su  existencia,  y 
otras  imaginaciones  no  menos  do- 
nosas. Fué  también  acusado  Virgi- 
lio, en  lo  cual  no  tuvo  poca  parte 
Bocaccio  con  su  libro  De  mugeres 
illuslres ,  de  haber  calumniado  á 
Dido,  suponiendo  sus  desapodera- 
dos amores  con  Eneas,  en  mengua 
de  su  guardada  castidad  ;  opinión 
de  que  participó  el  erudito  marqués 
de  Santillana.  Pero,  a  pesar  de  to- 
das estas  tradiciones,  desfavorables 
al  gran  vate  de  Mantua,  luego  que 
fueron  sus  obras  conocidas,  alcan- 
zaron la  justa  y  alta  estimación, 
con  que  son  hoy  consideradas. 
Don  Iñigo  poseyó  un  extracto  de 
la  Eneida  en  lengua  toscana,  con 
este  titulo:  Libro  di  Virgilio,  il 
guiparla  d'Enea  troyano;  extracto 
a  que  parece  aludir  don  Enrique 
de  Villena,  cuando  en  las  glosas 
del  proemio  que  puso  á  su  versión 
de  la  misma  obra,  decia :  «En  Italia 
Malgunos  vulgaricaron  esta  Eney- 
))da;  pero  diminutivamente,  de- 
wxando  muchas  ficciones  poéticas, 
Msolo  curando  de  la  simple  esto- 
«ria.»  Mr.  George  Ticknor,  en  su 
Historia  de  la  literatura  española 
(periodo  I ,  cap.  XVIll),  da  noticia 
de  «una  traducción  castellana  MS. 
»de  los  nueve  últimos  libros  de  la 
wEneida,  hecha  en  1430  por  un  tal 
«Juan  de  Villena,  que  se  intitula 
«criado  de  don  Iñigo  López  de 
«Mendoza ,  »  refiriéndose  al  Catá- 
logo de  manuscritos  del  Sr.  üchoa, 
pág.  37o.  Apunta  Ticknor  que  seria 
muy  curioso  el  averiguar  la  rela- 
ción que  tienen  csla   y   la  versión 
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cilafla  de  don  Enrique  de  Villena; 
y  ;i  la  verdad  que  del  oolcjo  de  una 
y  otra,  que  liemos  |)odi<lo  verificar 
con  el  auxilio  del  distinguido  his- 
loriador  conde  do  Circourl,  rcsulla 
que  el  MS.  do  la  Bibl.  real  de  Pa- 
rís, señalado  con  el  núm.  7,812, 
lejos  de  contener  parle  de  otra 
distinta  traducción ,  encierra  los 
nueve  últimos  libros  de  la  versión 
de  don  Enrique  ,  cuyos  seis  priiiie- 
rjs,  en  dos  vols.  fol.  mayor ,  se 
conservan  en  la  Bibl.  nac.  de  Ma- 
drid, marcados  M.  16  y  17.  Es  por 
ta:ilo  gratuita  la  adjudicación  de 
aquellos  nueve  libros  á  Juan  de  Vi- 
llena,  quien  no  hizo  acaso  mas  que 
trasladarlos  de  la  traducción  de 
don  Enrique,  hedía  á  ruego  del  rey 
don  Juan  de  Navarra ,  bien  que  no 
llegó  á  presentársela,  por  el  rom- 
pimiento que  sobrevino  con  don 
Juan  de  Castilla  (1429),  «reserván- 
»dola  para  comunicar  á  otros  cava- 
olleros  del  regno,  quedeseavan  de 
))la  veer.i)  Debe  sin  embargo  tenerse 
présenle  que  el  marquós  de  Sanli- 
llana  incluyó  en  la  Carta  á  su  hijo 
sobre  las  traducciones  la  Eneida  de 
Virgilio,  como  vulgarizada  y  traí- 
da al  castellano  á  su  ruego  (pág. 
482).  Pero  esta  declaración  del  mar- 
ques solo  conduce  á  persuadir  que 
unió  sus  instancias  a  las  del  infan- 
te don  Juan,  para  más  obligar  al  de 
Villena,  si  ya  no  es  que  sugirió  al 
mismo  Infante,  cuyo  bando  seguia 
en  1427  (como  va  en  su  lugar  ad- 
vertido), la  idea  de  que  pidiese  á 
don  Enrique  el  romanceamiento  de 
la  Eneida.  Mas  sea  como  quiera  de 
esta,  que  nos  parece  fundada  conje- 
tura, lo  que  no  admito  duda  de  nin- 
gún género,  es  que  los  MSS.  de 
París  y  de  Madrid  cotilieiien  com- 
pleta la  traducción  de  don   Enrique 


de  Aragón,  siendo  notable  que  so- 
lo viera  Pellicer  el  volumen  que  en- 
cierra los  tres  primeros  libros  {Ens. 
deuna Hihl.  dclrad.  cast.,  pág.  67), 
y  aseglarase  que  se  tenia  á  gran  fe- 
licidad el  que  se  conservara  aquel 
fragmento  (id.  pág.  74),  copiado  en 
su  concepto  un  siglo  antes.  La  rei- 
na Católica  poseyó  un  códice  de  las 
Encidasde  Virgilio  de  don  Enrique 
de  Villena,  que  figura  en  el  núme- 
ro 122  del  primer  catálogo,  publi- 
cado por  Clemencin  (Mem.  de  la 
Real  Acad.  de  la  Uist. ,  tom.  VI, 
pág.  4SS).  El  mencionado  Pellicer 
cita,  y  nosotros  hemos  examinado 
en  la  Biblioteca  lolelana  (Caj.  103, 
n.°  24),  un  cód.  fol.  menor,  escrito á 
dos  columnas,  en  480  fojas,  con  el 
siguiente  encabezamiento:  «Aqui 
«comiencan  las  glosas  sobre  el  pri- 
umero  y  segundo  libro  de  la  Eney- 
»do  de  Vergillo,  que  fiso  don  Enri- 
sque de  Villena.»  Debe  advertirse 
que,  si  bien  solo  anuncia  contener 
las  notas  de  los  dos  primeros  libros, 
abraza  también  las  del  tercero  en 
los  quince  últimos  capítulos.  El 
marques  se  refirió  con  harta  fre- 
cuencia á  Virgilio.  (Págs.  3,  26, 
82 ,  247  y  482. ) 

CXVIII.  Xo.\REZ  DE  Pavía  (Juan). 
Sin  duda,  como  enmendaron  Sar- 
miento y  Sánchez,  debe  leerse  Pay- 
va,  siendo  muy  escasas  las  noticias 
que  de  el  han  llegado  a  nuestros 
tiempos.  Demás  de  lo  que  el  mar- 
qués apunta,  debemos  observar  sin 
embargo  que  el  conde  don  Pedro  de 
Portugal,  que  floreció  á  principios 
del  siglo  XIV,  hace  ya  mención  de 
esto  poeta,  diciendo:  «Joao  Soares 
)ide  Payva,  ó  trovador,  foy  cazado 
>icom  doña  Mariannes,  fllha  de 
"Joao  Fernandez  de  Riba  de  Vi- 
Dsela  ó  de  doña  María  Soares  de 


wSousa»  {NobiL,  pág.  242).  Y  mas 
adelante  añade :  «Doña  Maria  Anes 
»foy  cazada  com  Joao  Soares  de 
iiPayva,  ülrovador»  (pág.  281).  Ad- 
Vierle  Sarmienlo,  siguiendo  el  ex- 
presado Nobiliario,  que  fué  Juan 
Xoarez  hijo  de  don  Suero  Paez  y 
de  doña  Urraca,  viuda  de  Diego 
González,  muerto  en  la  batalla  de 
Urique  el  año  de  H3'J;  y  teniendo 
presente,  según  consta  en  el  A'o6t- 
liario,  que  aun  en  vida  de  don  Die- 
go estaba  don  Suero  enamorado  de 
doña  Urraca,  deduce,  no  sin  funda- 
mento, que  debió  luego  celebrarse 
el  matrimonio,  naciendo  Juan  Xoa- 
rez de  Payva  por  los  años  de  i  140. 
No  asiente  á  esto  don  Tomás  Anto- 
nio, bien  que  se  apoya,  como  Sar- 
miento, en  las  palabras  del  Infante 
don  Pedro:   inclínase  á  que  Payva 
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vivia  en  el  siglo  XIII  ó  muy  ú  prin  ■ 
cipios  del  XIV,  añadiendo  que  los 
amores  de  la  Infanta  de  Portugal  le 
obligarían  á  retirarse  á  Galicia,  su 
patria.  Admitido  el  testimonio  del 
!<obiliario,  como  único  punto  do 
partida  para  esta  averiguación,  pa- 
rece prudente  acostarnos  á  la  opi- 
nión de  Sarmiento  ,  respecto  de  los 
años  en  que  nace  Payva ,  bien  que 
nos  apartemos  de  él  tocante  á  la 
época  en  que  florece,  por  ser  mas 
racional  que  lograse  fama  de  tro- 
vador en  el  último  tercio  del  siglo 
XII.  Esta  seria  una  prueba  mas 
contra  los  que,  negando  laexistcn- 
tencia  de  nuestros  antiguos  vates, 
contradicen  la  historia  nacional,  y 
hacen  derivada  y  tributaria  de  ex- 
trañas literaturas  lapoesia  españo- 
la. (Página.  12.) 
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